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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


No  es  nuestro  objeto,  ni  se  avendría  con  nuestras 
aptitudes,  escribir  una  obra  tan  voluminosa  como  el  tí- 
tulo y  la  importancia  del  asunto. exigen,  si  pretendiése- 
mos entrar  en  detalles  minuciosos  y  hacer  una  ex- 
tensa reseña  de  los  principales  tratados,  ó  exponer  el 
criterio  á  que  obedecen.  Nuestra  tarea  es  mucho  más 
modesta,  pero  quizá  no  menos  útil  que  lo  sería  la  publi- 
cación de  un  libro  que  contuviese  todos  los  datos  que  in- 
teresar pudiera  el  más  exigente  erudito;  pues  si  bien  con 
esto  ganaría  mucho  en  extensión  la  ciencia  á  que  se  re- 
fiere, en  cambio  resultaría  una  obra  de  difícil  adquisi- 
ción y  manejo. 

Tal  es  la  razón  principal  por  que  nos  ceñimos  en  la 
parte  histórica  á  los  datos  más  indispensables  para  mos- 
trar con  toda  claridad  el  progreso  que  representan  los 
sucesivos  tratados  concluidos  entre  los  pueblos  modernos 
en  los  diversos  ramos  que  hasta  hoy  han  sido  objeto  de 
convenciones  internacionales,  siendo  pocos  los  puntos 
en  que  nos  permitimos  algunas  previas  indicaciones  ge- 
nerales. 

Nada  más  sencillo  y  cómodo  que  acumular  datos  so- 
bre datos  acerca  de  las  relaciones  de  hecho  y  de  .derecho 
que  unieron  entre  sí  á  los  pueblos  en  todos  los  tiempos. 
Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  tratase  de  los  prece- 
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(lentes  históricos  de  los  convenios  de  correos,  ¿cuan  fá- 
cil no  sería  llenar  centenares  de  páginas,  comenzando 
por  referir  detalladamente  el  origen  de  las  relaciones 
postales^  existentes  ya,  bajo  una  forma  más  ó  menos 
imperfecta,  entre  las  tribus  de  muchos  pueblos  antiquí- 
simos casi  en  estado  de  barbarie;  pasando  luego  á  la 
regularidad  y  perfección  relativa  que  alcanzaron,  pri- 
mero entre  las  diversas  partes — y  con  frecuencia  Esta- 
<ios  distintos — que  formaron  el  antiguo  Imperio  chino, 
después  entre  los  del  vasto  Imperio  persa,  luego  entre  los 
(iriegos  y  Romanos,  así  como  entre  las  tribus  de  los 
(iralos,  y  por  último,  en  los  Imperios  de  la  Edad  Media, 
el  árabe  y  el  cristiano,  y  así  sucesivamente,  hasta 
nuestros  días?  ¿Pues  qué  no  podría  decirse  respecto  de 
la  esclavitud  y  del  comercio  de  esclavos?  Mas,  aunque 
este  estudio  tuviese  cierto  valor  y  mérito  para  los 
aficionados  á  la  erudiciou  histórica,  no  sería,  en  reali- 
dad, de  utilidad  práctica  y  directa  para  el  comerciante, 
para  el  que  pide  justicia  ni  para  el  que  ha  de  adminis- 
trarla, que  es  nuestro  objetivo  y  la  necesidad  que  aquí 
nos  proponemos  satisfacer  especialmente.    * 

Tampoco  creemos  necesario  exponer  extensas  consi- 
deraciones críticas  respecto  de  los  tratados  vigentes , 
puesto  que,  con  raras  excepciones,,  estamos  conformes 
con  las  acertadas  apreciaciones  generales  que  acerca 
de  estas  materias  expone  el  sabio  autor  de  la  obra,  á 
que  ésta  sirve  de  complemento  para  hacerla* más  prác- 
tica y  aplicable  en  España. 

Mada  decimos  respecto  del  método  que  hemos  adopta- 
do al  arreglar  los  materiales  que  entran  en  este  trata- 
do. Hemos  atendido  á  la  claridad  y  facilidad  de  la  con- 
sulta más  que  á  otra  razón  alguna,  porque,  repetimos 
que  esta  obra  debe  tener  un  carácter  eminentemente 
práctico.  Por  esto,  después  de  trascribir  las  leyes  y  tra- 
tados de  carácter  general,  seguimos  el  orden  alfabético 
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por  naciones,  y  este  mismo  orden  en  las  materias  objeto 
de  los  tratados  especiales  de  España  con  cada  pueblo. 

Con  esto  y  con  poner  al  fin  de  la  obra,  además  de  los 
apéndices  con  documentos  importantísimos  para  el  dere- 
cho internacional,  minuciosos  índices  de  distintas  clases, 
creemos  hacer  muy  útil  ésta  publicación,  y  prestar  un 
importante  servicio  á  todos  los  que,  por  su  profesión  ú 
otras  razones^  tengan  necesidad  de  consultar  las  disposi- 
ciones de  carácter  internacional  vigentes  ehtre  España 
y  las  demás  naciones. 

Alejo  García  Morrno. 

Madrid  15  de  Setiembre  de  1884.     . 
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INTRODUCCIÓN 


El  asunto  á  que  se  consagra  este  libro  es,  sin  d*i;da, 
de  los  más  interesantes  que  pueden  ser  objeto  de  una  obra 
científica.  En  efecto,  así  como  entre  los  órganos  de  todo 
ser  viviente,  entre  los  individuos  de  una  familia,  entre  las 
familias  de  un  municipio,  entre  los  municipios  de  una  pro- 
vincia ó  región,  y  entre  las  regiones  de  un  gran  Estado 
nacional,  han  de  existir  necesariamente  jelaciones  que, 
respetando  más  ó  menos,  según  su  estado  de  progreso, 
la  independencia  de  la  vida  y  funciones  propias  de  cada 
organismo  pfircial,  las  armonicen  entre  sí  produciendo  ó 
normalizando  la  vida  del  todo,  así  también  deben  existir 
esas  relaciones  entre  los  pueblos  y  Estados  ya  fundados, 
á  fin  de  que  éstos  se  vayan  aproximando  y  unificando  len- 
ta, pero  racionalmente,  hasta  que  llegue  el  día  en  que  la 
Humanidad  logre  su  completo  desenvolvimiento,  y  co- 
mience su  vida  propia  y  verdadera,  la  vida  superior  y 
armónica  eü  todos  sus  fines  y  de  la  cual  todo  hombre  tiene 
por  lo  menos  una  especie  de  racional  presentimiento, 

Y  de  que  esta  relación  es  natural  y  necesaria,  son  buena 
prueba,  no  sólo  las  leyes  universales  de  la  vida  que  la  ra- 
zón humana  impone  como  evidentes  á  toda  conciencia  me- 
dianamente ilustrada,  sino  también  los  hechos  constantes, 
la  historia  de  todos  los  tiempos  y  países. 

Es  en  efecto,  indudable  que,  desde  que  las  primeras  tri- 
bus que  en  los  tiempos  prehistóricos  comenzaron  á  tener 
moradas  fijas ,  sirviendo  como  germen  á  los  futuros  pue- 
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blos  y  naciones,  y,  con  masó  menos  lentitud ,  se  fue- 
ron convirtiendo  en  sociedades  relativamente  civilizadas, 
constituyendo  grandes  monarquías  ó  imperios  militares  co- 
mo en  Oriente,  ó  pequeñas  ciudades  ó  repúblicas  indepen- 
dientes como  sucedió  en  Europa  en  los  primeros  tiempos  á 
donde  la  Historia  alcanza,  existieron  convenciones,  sin  duda 
muy  limitadas  y  rudimentarias,  pero  convenciones  al  fin, 
ora  para  evitar  que  estallase  la  lucha,  ora  para  darla  por 
terminada,  ora,  en  fin,  para  que  sirvieran  de  regla  en  las 
nacientes  relaciones- mercantiles,  como  lo  confirman  los 
vestigios  del  comercio  que  hacían  unas  con  otras  las  tribus 
prehistóricas  de  Europa,  y  sobre  todo  las  que  en  remotos 
siglos  moraron  en  el  suelo  de  Bélgica  y  de  Francia,  compro- 
bándose además  por  el  ejemplo  que  en  la  actualidad  nos  su- 
ministran muchas  hordas  salvajes. 

Pero  limitando  nuestras  indicaciones  á  los  tratados  for- 
males extendidos  y  conservados  por  escrito,  los  hallamos 
también  desde  tiempos  remotísimos.  El  primero  de  que  te- 
nemos noticia,  es  uno  concluido  por  el  rey  egipcio  Ramsés  I, 
há  ya  más  de  treinta  y  cuatro  siglos,  con  cierto  rey  de  los 
Héteos.  Es  un  documento  muy  curioso  publicado  por  un 
•ilustre  egiptólogo  (1),  y  en  el  cual  ambos  monarcas  se 
garantizaban  la  pacífica  posesión  de  sus  pueblos ,  y  se  pro- 
metían la  mutua  extradición  de  sus  respectivos  subditos,  á 
condición  de  que  no  había  de  castigárseles  por  su  deserción, 
pudiendo  además  considerársele  como  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva.  También  la  Biblia  hace  frecuentes  alu- 
siones á  pactos  y  convenciones ,  pera  menos  regulares  que 
el  antes  mencionado. 

Los  trastornos  y  luchas  que  entre  los  Griegos  y  Romanos 
traía  consigo  en  los  primeros  siglos  aquel  infinito  fraccio- 
namiento de  pueblos  y  aun  de  tribus  del  mismo  origen,  hizo 
necesarias  desde  muy  antiguo  las  convenciones  solemnes  y 
las  reglas  internacionales,  hasta  el  punto  de  qu.e  ya  en  los 
poemas  de  Homero,  esto  es,  en  la  época  heroica,  hallamos 
referencias  claras  y  concretas  á  los  principios  del  Derecho 
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de  gentes  en  el  respeto  tributado  á  la  inviolabilidad  de  lo« 
heraldos  ó  embajadores;  y  si  de  esta  época  pasamos  al  pe- 
riodo histórico  propiamente  dicho,  podemos  afirmar  que 
existían  entre  los  pueblos  de  las  penínsulas  helénica  é  ita- 
liana casi  todas  las  especiesvde  conveuios  conocidos  en  nues- 
tros dias,  esto  es,  suspensión  de  hostilidades,  treguas,  ar- 
misticios, tratados  de  paz,  de  alianza  ofensiva  y  defensiva, 
de  comercio,  etc.,  etc.,  pudiendo  citar,  respecto  de  Grecia, 
como  uno  de  los  pactos  de  alianza  más  antiguos,  el  celebra- 
do por  los  habitantes  de  las  ciudades  de  Elis  y  de  Herea, 
que  revela  una  sencillez  y  laconismo  completamente  pri- 
mitivos (1).  Es  verdad  que  la  multitud  de  fórmulas  y  de- 
talles después  inventados  y  considerados  como  esenciales 
é  indispensables  por  la  huera  diplomacia  de  nuestro  tiem- 
po, no  4an  por  esto  más  seguridad  para  el  fiel  y  exacto 
cumplimiento  de  lo  pactado,  pues  cuando  una  de  las  partes 
es  más  poderosa  que  la  otra,  puede  impunemente  violar  las 
estipulaciones  para  satisfacer  *  su  ambición  ó  sus  miras 
egoístas  é  interesadas. 

Quizá  no  ha  existido  un  pueblo  que  haya  hecho  más  que 
el  griego  en  cuestión  de  derecho  y  relacioues  internacio- 
nales, dadas  las  circunstancias  y  lo  remoto  de  la  época  en 
que  comenzó  su  cultura.  No  sólo  habían  puesto  en  práctica 
casi  todas  las  formas  de  tratados  hoy  conocidos,  según  ya 
hemos  indicado,  sino  que,  á  fin  de  agotar  cuantos  medios 
pueden  concebirse  para  ventilar  y  arreglar  pacíficamente, 
todas  las  cuestiones,  apelaron  con  frecuencia  á  la  desig- 
nación de    arbitros,    consignando   casi  siempre  en  sus 


(1)  El  texto  de  este  tratado  se  ha  conservado  en  una  inscripción  en 
l)ronce,  redactada.en  dialecto  dorio,  y  descubierta  «n  1813,  cuyo  texto 
literal  es  el  siguiente:  <Pacto  entre  los  Eleos  y  los  Hereos.  Habrá  alian- 
za por  cien  años,  la  cual  comienza  en  el  presente.  Si  hubiese  necesidad 
de  hablar  ú  obrar  deberán  unirse  (las  dos  ciudades)  para  todo,  incluso 
para  la  fierra.  Los  que  no  se  unieren  pagarán  un  talento  de  malta  á 
Jüpiter  Olimpico.  Si  alguno  destruyese  esta  inscripción,  sea  un  simple 
ciudadano  aliado,  un  magistrado  ó  una  ciudad ,  pagará  la  misma 
multa.» 
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tratados  este  medio  de  evitar  los  conflictos, — si  por  acaso 
surgían  entre  las  partes  contratantes, — ora  determinando  la 
ciudad  neutral  que  había  de  intervenir  como  arbitra,  ora 
no  designándola  expresamente,  sino  dejándola  á  la  libre 
elección  posterior  de  las  partes,  medio  que  llegó  muchas 
veces  el  caso  de  aplicar,  como  sucedió,  por  ejemplo,  en  la 
cuestión  de  límites  surgida  entre  las  ciudades  ó  Estados  de 
Pera  y  Melita,  en  la  que  mediaron  como  arbitros  los  Eto- 
lios,  resolviendo  éstos  además  en  la  sentencia — cuyo  texto 
aún  se  conserva  en  una  inscripción — ciertos  asuntos  refe- 
rentes al  derecho  internacional  y  comercial,  y  en  otros  mu- 
chos casos  que  citar  pudiéramos,  como  en  el  tratado  cele- 
brado entre  Esparta  y  Argos,  etc.  Muchas  veces  hasta  se 
designó  por  arbitro  á  un  hombre  eminente ,  como  se  hizo 
con  Bias  (uno  de  los  siete  sabios  de  Grecia)  á  quieii  some- 
tieron sus  diferencias  las  ciudades  de  Pryena  y  Samos.  Es- 
tas sentencias  arbitrales  formaban  verdadera  jurispruden- 
cia, constituían  reglas  de  derecho  que  se  invocaban  con 
frecuencia  cuando  surgían  cuestiones  análogas. 

Pero  aún  hay  más;  considerándose  los  griegos  como 
Estados  hermanos  con  un  fin  general  común  que  realizar, 
y  viéndose  en  la  indispensable  necesidad  de  mantener  para 
ello  relacit)nes  y  cumplir  ;obligaciones  recíprocas,  parece 
como  que  presintieron  ya  el  organismo  internacional,  y 
girando  en  el  limitado  círculo  y  condiciones  en  que  el  es- 
•tado  de  general  atraso  de  la  Humanidad  permitía,  ensaya- 
ron la  confederación  de  los  pueblos,  creando  instituciones 
permanentes,  comunes  y  superiores  á  todos,  que,  como  los 
Tribunales  ó  Consejos  de  los  Amfictiones,  sobre  todo  el  de 
Belfos,  resolvían  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  de  ca- 
rácter internacional  que  surgían  entre  los  Estados  de  la 
península  helénica  durallte  los  primeros  siglos  de  su  exis- 
tencia, ó  sea  antes  de  que  ciertas  malas  pasiones,  como  la 
ambición  y  el  egoísmo,  se  sobrepusieran  á  lo  que  la  razón 
natural  dicta  á  los  indivíduosy  á  los  pueblos. 

Finalmente,  para  formarse  una  idea  exacta  de  la  per- 
fección relativji  de  los  tratados  en  los  buenos  tiempos  de  la 
civilización  griega,  pueden  leerse  los  dos  monumentos 
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epigráficos  de  este  género  que  reproduce  M.Egger  (1),  uno 
de  los  cuales  es  un  tratado  entre  varias  ciudades  helé- 
nicas (Hierapytna,  Gortyna  y  otras),  en  el  que  se  consig^na, 
entre  otras  cosas:  1.**  La  designación  del  tribunal  arbitral 
para  resolver  las  disidencias  que  surgir  pudieran;  2.""  El 
libre  tránsito  y  establecimiento  de  los  ciudadanos  de  una 
ciudad  en  el  territorio  de  las  otras;  3.""  Igualdad  completa  en* 
materia  comercial;  4.**  La  imposición  de  multas  á  los  ma- 
gistrados que  dejasen  de  leer  todos  los  años  á  sus  conciu- 
dadanos el  texto  del  tratado.  El  otro  documento  es  una  es- 
pecie de  circular  diplomática  ó  memorándum  diVigido  por 
Atenas  á  varios  Estados  griegos  ,  haciendo  pública  su 
alianza  con  algunos  de  éstos  contra  Esparta,  y  las  razones 
que  para  ello  tenía,  excitando  á  los  que  quisieran  unirse  á 
la  liga  ateniense  á  que  lo  verificasen  á  la  mayor  brevedad,  y 
dando  á  conocer  las  liberajes  condiciones  del  pacto,  siendo  la 
más  notable  por  su  liberalismo  (habida  consideración  déla 
época  en  que  se  proclamaba),  la  de  asegurar  á  cada  míem»- 
bro  de  la  liga  la  más  completa  soberanía,  la  libertad  de  re- 
girse por  la  forma  de  gobierno  que  mejor  le  pareciera,  y  la 
exención  de  todo  tributo.  Este  documento  data  de  principios 
del  siglo  IV  ántés  de  la  era  cristiana. 

Aunque  fueron  de  otro  carácter  y  sobre  todo  se  prepo- 
nían un  fin  completamente  distinto,  es  el  hecho,  que  tam- 
bién en  Roma  tuvieron  los  tratados  una  importancia  de  pri- 
mer orden,  valiéndose  generalmente  de  ellos,  con  una  mala 
fé  que  la  refinada  hipocresía  agravaba,  como  de  pretexto  y 
medio  para  imponer  su  dominación,  primero  al  Lacio,  des- 
pués á  toda  Italia,  y  por  último  á  casi  todo  el  mundo  cono- 
cido, convirtiendo  siempre,  á  la  corta  ó  ala  larga,  los  tra- 
tados de  igualdad  y  de  amistad  en  verdaderos  tratados 
onerosos.  Dicho  se  está,  que  tales  estipulaciones,  ó  eran 
consecuencia  de  la  victoria,  ó  cuando  se  cambiaba  su  ca- 
rácter, iba  apoyado  este  cambio  por  la  superioridad  reco- 


(1)  Egger,  Estudios  sobre  los  tratados  estipulados  por  los  griegos 
y  los  romanos  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  los  primeros 
siglos  de  la  era  cristiana. 
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nocida,  esto  es,  era  el  abuso  del  fuerte  contra  el  débil. 
Creemos  inútil  citar  ejemplos,  porque,  en  realidad,  podemos 
decir  que  es  un  ejemplo  vivo  y  constante  toda  la  historia 
externa  de  Roma. 

Pero  además  de  estas  estipulaciones  que  podemos  cali- 
ficar de  tratados  de  derecho  público  (en  oposición  al  comer- 
cial y  privado),  hallamos  que,  desde  muy  antiguo,  celebró 
Roma  verdaderos  tratados  de  comercio,  tanto  con  los  pue- 
blos vecinos,  cuanto  con  los  lejanos.  Entre  los  celebrados 
con  estos  últimos,, merece  especial  mención  el  estipulado 
con  Cartago  poco  después  de  la  sumisión  del  Lacio,  esto 
es,  en  el  siglo  iv  untes  de  la  era  cristiana,  por  el  que  se  fi- 
jaban con  bastanlje  precisión  los  derechos  que  en  los  asun- 
tos de  navegación  y  comercio  tenían  respectivamente  am- 
bas Repúblicas,  si  bien  Cartago  sacaba  mayores  ventajas  co- 
merciales que  Roma,  la  cual  sólo  atendía  al  dominio  conti- 
nental, y  en  este  punto  es  en  el  que  fijó  su  atención  prin- 
cipalmente, obteniendo  importantes  concesiones. 

En  cuanto  á  las  formalidades  y  requisitos  ex  temos,  por 
decirlo  así,  de  los  tratados,  fueron  ya  en  Roma  lo  mismo 
que  en  los  buenos  tiempos  de  la  civilización  griega,  bastan- 
te complicados.  Prescindiendo  del  período  de  la  Monarquía 
ron^na  y  de  los  primeros  siglos  de  la  República,  en  que, 
lo  limitado  de  la  cultura  y  la  buena  fé,  hacían  que  predo- 
minase Ja  sencillez  en  todas  las  relaciones  de  la  vida  y  en 
las  costumbres  públicas  y  privadas,  vamos  á  indicar  los 
diversos  actos  que  se  llevaban  á  cabo,  los  personajes  que 
intervenían  en  las  negociaciones,  y  ante  quién  y  en  qué 
forma  se  ultimaban. 

Mas  con  el  fin  de  poder  hacerlo  con  más  precisión  y  cla- 
ridad, reproduciremos  casi  literalmente  las  indicaciones 
que  sobre  este  punto  h&ce  M.  Egger  en  la  obra  antes  citada. 
Eran  los  actos,  en  lo  que  se  refiere  á  los  tratados  de  paz, 
por  ejemplo:  Las  proposiciones  preliminares  ó  comienzo  de 
las  negociacienes;  la  deliberación  del  pueblo  en  los  Estados 
ó  ciudades 'regidas  por  instituciones  democráticas,  y  del 
Senado,  en  las  oligarquías  y  en  Roma;  el  acuerdo;  la  sus- 
pensión de  las  hostilidades;  la  tregua,  y  el  convenio  defini- 
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tivo.  Una  voz  terminaio  el  pacto,  seguían  generalmente 
los  respectivos  juramentos  que  ciertos  magistrados  de  cada 
ciudad  ó  Estado  iban  á  prestar  al  territorio  de  su  antiguo 
adversario.  En  cuanto  a  las  personas,  los  portadores  de  \b^ 
primeras  proposiciones  oran  los  heraldos  ó  parlamentarios: 
luego  iban  los  embajadores  que  solían  llamarse  oradores. 
distinguiéndose,  de  elfos  los  plenipotenciarios,  que  iban  pro- 
vistos de  plenos  poderes  de  su  gobierno.  Reuníanse  Ti  ve- 
ces verdaderos  congresos ,  en  los  que  discutían  los  cmba 
jadores  entre  sí;  pero  no  era- esto  lo  ordinario  ni  frecuente, 
sino  que  los  enviados  exponían  y  defendían  los  deseos  de 
sus  mandatarios  ante  la  asamblea  del  pueblo  ó  ante  el  Se- 
nado, y  si  bien  este  procedimiento  presentaba  algunos  in- 
convenientes, ofrecía  en  cambio  la  ventaja  de  no  poder 
comprometerse  la  nación  sin  su  consentimiento.  Cuando  los 
Estados  democráticos  enviaban  embajadores  á  otros  Esta- 
dos, discutía  antes  el  pueblo  las  instrucciones  que  debían 
dárseles  para  el  buen  desempeño  do  su  cometido.  En  R')ma 
se  verificaba  esta  discusión  ante  el  Senado;  pero  en  situa- 
ciones difíciles  solía  dársele  también  participación  mas  ó 
menos  directa  al  pueblo. — En  cuanto  á  la  ratificación  y 
canje,  se  verificaba  casi  exactamente  lo  mismo  que  se  yo 
rifíca  en  nuestros  dias. 

Con  la  invasión  de  los  Bárbaros  y  la  decadencia  general 
de  la  cultura  durante  la  Edad  Media,  vino  un  completo  re- 
troceso, no  sólo  en  cuanto  al  formalismo  para  la  celebración 
de  los  tratados,  sino  también  en  cuanto  á  la  frecuencia  ó 
intimidad  de  las  relaciones  internacionales,  yendo  después 
ganando  el  terreno  perdido  conforme  lo  verificaba  la  cul- 
tura, recorriendo  con  poca  diferencia  el  mismo  camino  y 
en  la  misma  forma  en  que  lo  había  recorrido  durante  la 
Edad  Antigua.  * 

Poco  hemos  de  decir  respecto  de  lo  que  sucede  en  núes 
tros  dias.  Es  indudable  que  se  ha  adelantado  mucho  en 
cuanto  á  las  formalidades  que  aparentemente  garantizan  la 
fiel  ejecución  de  los  tratados:  pero  en  el  fondo,  en  los  trata- 
dos q^ue  pudiéramos  Uaaiar  públicos  en  el  sentido  antes  in- 
dicado (tratados  de  paz,  de  alianza,  de  límites,  etc.,  etc.),  su- 
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cede  todavía,  por  desgracia,  lo  que. sucedía  eu  tiempos  de 
menos  cultura,  esto  es,  que  no  es  el  que  tiene  más  razón, 
sino  el  más  poderoso ,  el  qu^  dicta  siempre  la  ley,  y  que  se 
atiende  más  á  la  fuerza  que  al  derecho  que  asiste  á  las  par- 
tes contratantes  ó  contendientes. 

No  quiere  decir  esto  que  nosotros  desconozcamos  la  in- 
fluencia bienhechora  de  los  modernos  Congresos  reunidos 
para  arreglar  las  cuestiones  internacionales  de  cierta  tras- 
cendencia; pero  creemos  que  también  esto  es  debido,  no  á 
la  virtud  mágica  del  formalismo  y  de  las  habilidades  de  los 
diplomáticos,  sino  á  una  fuerza  quizá  más  eficaz  y  poderosa 
que  la  de  todos  los  ejércitos  del  mundo ,  á  la  fuerza  incon- 
trastable que  en  la  marcha  de  la  política  y  en  la  vida  de 
los  pueblos  comienza  á  ejercer  ya  la  opinión  pública. 

Por  lo  demás,  los  grandes  adelantos  de  la  ciencia,  de  las 
artes  y  de  la  industria,  han  de  reflejarse  necesariamente  y 
se  reflejan  en  la  amplitud  y  forma  de  las  relaciones  de  los 
pueblos,  y  por  consiguiente  en  los  tratados,  que  son  el  ver- 
dadero aspecto  positivo  del  Derecho  internacional,  el  cual 
comienza  á  adquirir  en  nuestro  tiempo  parte  de  la  impor- 
tancia que  legítimamente  le  corresponde. 

Y  siendo  esto  así,  como  lo  es  en  efecto,  y  existiendo 
como  existen  entre  nosotros  importantísimas  obras  dedica- 
das á  la  parte  teórica  y  general  del  Derecho  internacional 
ó  á  exponerlas  reglas  jurídicas  que  presiden  ó  deben  presi- 
dir á  las  mutuas  relaciones  délos  pueblos,  es  evidente, 
como  al  principio  indicamos,  la  importoncia  é  interés  de  un 
libro  que  compile  y  ordene  las  disposiciones  especiales  vi- 
gentes en  este  punto  entre  España  y  las  demás  naciones, 
haciendo  algunas  indicaciones  históricas  y  criticas  acerca 
dfe  las  leyes  y  tratados  más  interesantes.  Tal  es  el  princi- 
pal objeto  que  se  propone  la  presente  obra. 
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PARTE  PRIMERA 


TRATADOS  Y  LEYES  GENERALES 

capítulo  primero 

-ABOLICIÓN    DE     LA    BSCL.AVITUD    Y  DE     LA     TRATA 

Art.  1.**— Indicaciones  histórico- críticas 


^  1.**— La  esclavitud  (1). 

Como  el  objeto  que  nos  proponemos  con  las  indicacio- 
nes que  han  de  preceder  &  los  tratados  y  leyes  de  carácter 
internacional  vigentes  se  reduce  á  dar  una  sumaria  idea 
del  estado  y  situación  en  que  se  hallaban  anteriormente  las 
relaciones  internacionales  en  el  asunto  de  que  se  trate,  no 
hemos  de  entrar,  al  hablar  de  la  esclavitud,  en  detalles  y 
precedentes  que  pudieran  seguramente  ocupar  muchos  vo- 
lúaienes.  ¿Qué  no  podría  decirse  con  sólo  consultar  los  au- 
tores antiguos  y  modernos,  respecto  de  un  problema  como 
el  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  planteado  en  realidad 
há  más  de  veinte  siglos,  y  aún  no  resuelto  definitivamente 
de  hecho  por  más  que  lo  esté  ya  en  la  conciencia  pública  de 
todos  los  pueblos  civilizados  y  aun  de  los  sem  i -bárbaros? 
jCuánto  podríamos  extendernos  al  tratar  del  origen  y  del 
desenvolvimiento  de  la  idea  y  del  hecho  de  la  esclavitud,  y 

(1)  Lo  mismo  en  la  parte  histórica  que  en  la  jurídica,  hay  que  dis* 
tliígnir  la  cuestión  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  de  esta  otra,  de  la 
prohibición  de  la  trata  ó  tráfico  de  negros.  Como  en  realidad  la  prime- 
ra disposición  legal  dictada  por  un  pueblo  se  refiere  á  la  abolición,  de 
aquí  que  comenzamos  por  ella. 
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de  los  esfuerzos  llevados  á  cabo  por  hombres  y  pnoblos 
para  ir  borrando,  más  ó  menos  lentamente,  tan  fea  man- 
cha, y  destruyendo  ese  otro  padrón  de  ignominia,  más  vil 
é  inhumano  si  cabe  (aunque  natural  consecuencia  del  pri- 
mero), que  se  llama  írata  ó  tráfico  de  negros? 

Mas  como  de  ir  siguiendo  paso  á  paso  la  historia  de  ins- 
titución tan  nefanda,  comenzando  por  manifestar  lo  que 
fué  en  los  pueblos  del  antiguo  Oriente,  continuando  con  el 
'  extraordinario  desarrollo  que  alcanzó  en  Grecia  y  sobro 
todo  en  Roma,  y  terminando  con  lo  que  fué  á  principios  d^ 
la  Edad  Media  y  el  modo  cómo  se  convirtió  en  servidumbre 
hasta  desaparecer  casi  por  completo  en  Europa  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Edad  Moderna,  se  convertirla  esta  en 
una  tarea  interminable,  nos  vamos  á  limitar  á  hacerbro- 
ves  referencias  á  las  causas  de  su  reaparición  vigorosa, 
por  decirlo  así,  en  los  extensos  territorios  de  que  los  Esta- 
dos europeos  se  apoderaron  en  el  Nuevo  Mundo  descubier- 
to y  conquistado  por  el  genio  y  el  valor  español  á  fines  del 
siglo  XV  y  principios  del  xvr.  Esla  os  una  esclavitud  sui  gc- 
neris,  una  esclavitud  sin  duda  más  criminal  que  la  de  otros 
tiempos,  y  que  presenta  un  carácter,  dígase  lo  que  se  quie- 
ra, de  que  hay  pocos  ejemplos  en  los  antiguos  pueblos. 
Allí,  salvo  raras  excepciones,  el  esclavo  era  el  enemigí^ 
vencido,  á  quien  se  hacía  merced  de  la  vida:  se  fundaba  en 
la  guerra;  aquí  es  el  pobre  negro  arrancado  por  la  fuerza  y 
por  la  astucia  á  su  familia  y  á  su  patria  (que  todos  ios 
hombres  la  aman  por  atrasados  é  incultos  que  sean),  para 
hacerlo  un  vil  instrumento  de  explotación,  á  fin  de  saciar 
la  codicia  do  otros  hombres,  fundándose  hasta  en  la  pre- 
tendida desigualdad  é  inferioridad  esencial  de  unas  razas 
respecto  de  otras.  Dejando,  empero,  á  un  lado  todas  estas 
cuestiones,  vengamos  á  la  quo  interesa  principalmente  al 
objeto  de  nuestro  estudio,  á  la  que  se  dirigen  las  leyes  y 
tratados  que  después  insertaremos,  á  la  esclavitud  en  Amé- 
rica. 

¿Cuál  fué  su  origen?  La  necesidad  de  reemplazar  con 
hombres  vigorosos  y  más  aptos  para  el  trabajo,  los  de  la 
población  indígena  más  débiles  ó  envilecidos  pronto  por 
la  servidumbre  impuesta  por  los  conquistadores,  que,  por 
otra  parte,  sólo  se  preocupaban  de  enriquecerse  sin  repa- 
rar en  los  mf^dios,  siquiera  éstos  fuesen  la  matanza  y  ^'1 
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<i.\termiiiio.  Comenzóse,  pues,  á  introducir  negros  cajeadas 
ó  comprados  en  las  costas  de  África,  según  diremos  más 
adeliañte,  tomando  la  esclavitud  proporciones  colosales, 
hasta  el  punto  do  que  hay  historiadores  y  estadistas  que 
aseguran,  que  durante  el  periodo  de  apogeo  de  esta  institu- 
ción en  América,  se  han  arrancado  más  de  40  millones  de 
hombres  á  la  población  de  las  costas  africanas. 

Los  filósofos  y  filántropos  del  siglo  xvni,  hicieron  una 
.i;aerra  sin  tregua  á  esta  institución  inhumana,  consi- 
guiendo que,  cuando  sus  ideas  triunfaron  con  aquel  movi- 
miento gigante  denominado  la  Revolución  francesa,  aque- 
lla Cámara  inmortal  on  los  fastos  de  la  libertad  que  se  lla- 
mó la  Convención,  en  uno  de  sus  generosos  arranques, 
formuló  y  votó  en  4  de  Febrero  de  1794  (16  Pluvioso,  afio  II) 
una.  ley  cuyo  tenor  literal  es  el  siguiente: 

«La  Convención  nacional  declara  abolida  la  esclavitad 
de  los  negros  en  todas  las  colonias;  y  en  su  consecuencia, 
decfeta  que  todos  los  hombres,  sin  distinción  de  color,  do- 
miciliados en  las  colonias,  son  ciudadanos  franceses  y  go- 
zan de  todos  los  derechos  consignados  en  la  Constitución.» 

Sin  embargo,  por  un  decreto  de  19  de  Mayo  de  1802,  res- 
tableció Napoleón  Bonaparte  la  esclavitud,  perdiendo  Fran- 
cia por  esta  medida  la  isla  de  Santo  Domingo,  cuya  insur- 
rección no  lograron  dominarlos  soldados  franceses.   > 

La  esclavitud  continuó  en  las  demás  colonias  de  la  na- 
ción vecina  durante  todo  el  periodo  que  media  entre  la  pri- 
mera y  segunda  República,  pero  el  Gobierno  provisional 
íUctó  en  4  de  Mayo  de  1848  un  decreto  concebido  en  estos 
términos: 

«En  nombre  del  pueblo  francés:  El  Gobierno  provisional 
de  la  República,  considerando  que  en  ningún  territorio 
francés  puede  haber  esclavos,  decreta:  Se  nombra  una  co- 
misión para  que,  con  el  ministro  provisional  de  Marina  y 
d"  las  Colonias,  prepare,  en  ei  más  breve  plazo  posible,  un 
proyecto  de  emancipación  inmediata  eñ  todas  las  colonias 
de  la  República.  El  ministro  de  Marina  queda  encargado  de 
la  i?jecucion  del  presente  decreto.» 

Al  día  siguiente  estaba  ya  nombrada  y  funcionando  la 
* -omisión,  que  redactó  un  proyecto  de  decreto  disponiendo 
1."*  Que  se  declaraba  abolida  la  esclavituden  todas  las  co- 
lonias francesas,  prohibiéndose  á  todo  francés  poseer  es- 
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clavos  aun  en  el  extranjero,  so  pena  de  perder  su  naciona- 
lidad; 2.**  Que  todo  esclavo  quedaba  libre  en  el  raero  hecha 
de  pisar  territorio  francés;  3.°  Que  no  se  permitía  á  los  es- 
clavos concertarse  por  tiempo  determinado  con  los  anti- 
guos dueños^  por  temor  de  que  esto  fuese  una  esclavitud 
disfrazada;  iJ"  Se  daba  el  plazo  de  dos  meses  para  veriflcar 
la  emancipación,  á  fin  de  que  quedase  terminada  la  recolec- 
ción; y  5."*  La  Asambleq.  constituyente  se  encargaría  de  fijar 
por  una  ley  la  indemnización,  que  debia  darse  á  los  dueños 
de  esclavos.  Esta  ley  fué  votada  en  30  de  Abril  de  1849,  con- 
signándose la  suma  de  6  millones  de  francos  por  248.000 
esclavos! 

De  Inglaterra  sólo  diremos  que,  en  1823,  tomó  el  Parla- 
mento un  acuerdo  por  el  que  se  consagraba  la  libertad  civil 
íj  religiosa  en  ambos  mundos,  acuerdo  que  no  fué  ejecutado 
hasta  1834,  y  esto  dando  siete  ailos  de  plazo  (aprendizaje), 
para  la  emancipación  de  heclio,  do  suerte  que,  hasta  1842^ 
puede  decirse  que  no  estuvo  abolida  en  realidad  la  esclavi  - 
tud  en  las  colonias  inglesas.— En  Dinamarca,  se  dio  enjil- 
lió de  1847  el  decreto  de  abolición;  pero  daba  á  los  dueños 
doce  años  de  tiempo  para  ejecutarlo.  Afortunadamente  pa- 
ra los  negros,  el  efecto  producido  por  la  Revolución  france- 
sa de  1848,  obligó  al  gobernador  de  las  colonias  danesas  á 
proclamar  la  abolición  inmediata  para  evitar  unainsurrec- 
clon  general.— En  Supcia,  comenzó  la  abolición  en  1851,  res- 
catando anualmente  el  Estado  un  número  determinado 
de  esclavos,  concluyendo  en  algunos  anos  la  emancipación 
de  todos  los  que  existían  en  sus  escasas  colonias.— Holan- 
da proclamó  en  1860  la  abolición  en  sus  posesiones  de  Oc- 
ceanía,  y  en  1863  en  las  Antillas  holandesas.— Portugal  dio 
principio  en  1856  á  la  tarea  de  la  abolición  que  aún  no  ha 
terminado,  en  las  colonias  de  África  sobre  todo.— Nada  de- 
cimos de  la  abolición  en  los  Estados- Unidos  norte-ameri- 
canos. Todos  saben  que  la  sangrienta  guerra  separatista 
promovida  en  1863,  fué  causada  y  terminó  por  la  abolición 
completa  on  todos  los  Estados  de  la  Union.  Aún  queda  un 
pueblo  civilizado  que  la  conserva  en  todo  su  territork),  el 
imperio  del  Brasil,  por  mas  que  ya  ha  comenzado  allí  de 
un  modo  decisivo  el  movimiento  abolicionista. 

Después  de  estas  breves  indicaciones  generales,  termi- 
naremos esta  noticia  manifestando,  que  también  deshonra 
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de hecho  á  España  todavía  la  mancha  de  conservar  la  es- 
clavitud en  alguna  de  sus  colonias,  aunque  hayan*  prepa- 
rado su  desaparición  en  plazo  no  lejano  las  leyes  que  más 
adelante  insertamos,  y  respecto  de  las  que  manifestaremos 
nuestra  opinión  á  su  debido  tiempo. 

S  2." -La  Trata. 

Como  la  prohicicion  de  la  trata  ó  tráfico  negrero  es  pre- 
cisamente el  punto  que  ha  sido  objeto  de  convenciones  in- 
ternacionales todavía  vigentes,  vamos  á  ocuparnos,  aun- 
que á  la  ligera,  del  origen  de  los  famosos  OMeníos,  y  de  las 
principales  vicisitudes  que  desde  un  principio  han  experi- 
mentado. 

Los  asientos,  tratados  ó  contratas  del  Gobierno  español 
con  varios  particulares  y  compañías  extranjeras  para  sur- 
tir de  esclavos  negros  las  posesiones  de  Ultramar,  fueron 
muy  frecuentes  desde  principios  del  siglo  xvi.  Como  en  este 
tráfico  $e  hacían  crecidas  ganancias,  y  al  monopolio  de  la 
venta  de  negros  se  añadía  el  fraude  de  introducir  otros 
efectos  de  comercio  en  los  buques  de  los  asentistas,  los  go- 
biernos de  Europa  procuraban  por  todos  los  medios  imagi- 
nables conseguir  el  privilegio  para  sus  subditos.  Carlos  V  le 
otorgó  en  1517  á  sus  compatriotas  los  Flamencos.  Obtuvie- 
ron éstos  pingües  beneficios  del  asiento,  y  se  multiplicaron 
hasta  tal  punto  los  eáclavos  en  la  América,  que  habiendo 
Jlegado  á  sobrepujar  el  número  de  Españolas,  vinieron  á  las 
naanos  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  mataron  al  gobernador 
de  ella  en  1522,  y  llegaron  á  atacar  el  fuerte.  El  Gobierno 
procuró  desde  entonces  limitar  considerablemente  los 
asientos.  Casi  habían  desaparecido  en  1580:  pf^ro  los  apu- 
ros del  Tesoro  y  la  precisión  de  reembolsar  á  los  Genove- 
ses  las  cuantiosas  sumas  que  habían  facilitado  para  la 
expedición  de  la  invencible  armada,  movieron  á  Felipe  II  á 
conferirles  el  privilegio  del  asiento.  Desde  1595  hasta  el  año 
de  1600  le  tuvo  Gómez  Reinel.  En  este  año  se  hizo  la  con- 
trata por  el  tiempo  de  nu^^ve  con  el  portugués  Juan  Rodrí- 
guez Coutinho,  gobernador  de  Angola.  Se  obligó  á  surtir 
anualmente  las  posesiones  de  Ultramar  con  4.250  esclavos, 
pagando  también  anualmente  al  rey  162.000  ducados. 
Muerto  en  1603  este  asentista,  recayó  el  contrato  en  su  her- 
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ruano  Gonzalo  Vaez  Gou.tiiiho,  al  cual  «e  le  bajaron  22.Ü0Ü 
ducados  de  la  cuota  ani,i4il  señalada  á  Juan  Rodríguez. 

En  26  de  Setiembre  der  J615,  se  contrató  el  asiento  con 
otro  portugués  llamado  AQftaiiio  Fernandez  Deivas,  por  tiem- 
po de  ocho  anos.  Se  oblig^á  introducir  3.500  esclavos  en 
cada  uno,  y  á  satisfacer  ab^rio  115.000 ducados.  En  1623  le 
obtuvo  pc»r  otros  ocho  at^  Manuel  Rodríguez  Lamego, 
también  portu¿:u6s,  el  cual  prometió  dar  al  rey  la  suma  do 
120.900  ducados  é  introducir  3.500  esclavos.  Fínalnj^aío  los 
portugueses  Cristóbal  Méndez  de  Sossa  y  Melchor  Gómez 
Ángel  contrataron  el  asiento  por  ocho  años  en  el  de  1631. 
dando  en  cada  uno  al  Gobierno  95.000  ducados,  y  2.500  fós- 
ela vos  &  Icxs  provincias  de  Ultramar. 

La  guerra  que  sobrevino  después  entre  España  y  Fran- 
ítia,  ú  otro  motivo  que  ignoramos,  interrumpió  la  práctica 
del  asiento  hasta  1662  en  que  se  dio  de  nuevo  por  siete  afios 
á  Domingo  Grillo  y  Ambrosio  Lomelin,  durante  cuj^o  tiem- 
po Introducirían  24.500  negros,  dando  al  rey  dos  millones  y 
cien  mil  pesos.  Pasó  en  1674  á  Antonio  García  y  á  D.  Sebas- 
tian de  Silíceo  por  cinco  años:  debían  introducir  en  cada  uno 
i. 000  esclavos,  y  pagar  450.0íj0  pesos.  No  habiendo  cumpli- 
do éstos  las  condiciones  del  contrato  se  rescindió,  conclu- 
yéndose otro  por  cinco  años  en  1676  con  el  comercio  y  con- 
sulado de  Sevilla,  ofreciéndose  á  dar  un  millón  ciento  vein- 
ticinco mil  pesos  y  doscientos  mil  de  donativo  gracioso. 
En  27  de  Enero  de  1682  se  dio  por  cinco  años  á  D.  Juan  Bar- 
roso del  Pozo  y  D.  Nicolás  Porcio,  vecinos  de  Cádiz,  en  la 
cantidad  de  un  millón  ciento  veinticinco  mil  pesos.-  Ha- 
biendo dado  en  quiebra  esta  casa  so  trasfirió  el  contrato  al 
holandés  D.  Baltasar  Coimans,  prorogándole  el  tiempo  por 
dos  años  más. 

Don  Bernardo  Francisco  Marín  de  Guzman,  residente  en 
Venezuela,  consiguió  el  asiento  por  cinco  años  en  el  de  1692, 
pagando  durante  ellos  la  suma  de  dos  millones  ciento  vein- 
ticinco mil  escudos  de  plata.  Finalmente,  la  compañía  por- 
tuguesa de  Guinea,  le  contrató  por  seis  años  y  ocho  meses, 
en  12  do  Julio  de  1696.  ... 

.De  los  Portüguei^cs  pasó  el  asiento  á  los  Franceses  por  r^l 
tratado  de  27  de  Agosto  de  1701,  que  hablan  de  suministrar 
en  el  espacio  de  di(*z  años  (do  1702  á,  1712)  48.000  esclavas 
«piezas»  de  la  costa  de  Afrioa,  excepto  deíl  Cabo  Verde  cu- 
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yus  negros  uo  ei-au  á  propósito  para  los  trabajos  á  que  se 
Jos  destinaba  en  Aínérica.  La  Compañía  concesionaria  pa- 
garía al  rey  de  España  33  escudos  por  cada  negro  que  in- 
trodujera, j)ud¡endo  venderlos  por  regla  general  al  más 
elevado  precio  que  le  fuese  posible. 

En  Marzo  de  1713  pasó  este  monopolio  á  manos  do  Ingla- 
ierra.por  un  plazo  de  30  años,  durante  los  cuales,  mediante 
un  tratado  en  toda  regla ,  tenían  derecho  &  Introducir 
Ii4.000j3¿e^«s  de  India  (negros  de  ambps  sexos),  abonando 
al  rey  de  España  á  razón  de  33  escudos  por  cabeza.  Po- 
dían introducir  muclios  más  negros  que  los  de  la  con- 
trata, y  los  dos  reyes,  el  de  Inglaterra  y  el  de  España,  iban 
interesados  en  las  ganancias  del  negocio  cada  cual  por  una 
<:uarta  parte. 
.  La  trata  continuó  su  curso  normal  á  pesar  de  las  invec- 
tivas de  los  filósofos  del  siglo  xviii,  hasta  vísperas  de  la 
Revolución  fi'ancesa  (1788)  en  que  en  el  Parlamento  inglés 
se  habló  por  un  político  ilustre  de  la  abolición  del  tráfico 
negrero. 

Siete  veces  se  presentó  un  bilí  con  esto  objeto  desde  1792 
í\  1806,  on  que  triunfó  al  fin  en  la  Cámara  de  los  Comunes. 

Ent(>iicos  fué  cuando  Inglaterra  tomó  la  iniciativa  en  la 
humanitaria  (1)  tarea  de  conseguir  la  misma  declaración 
por  parte  de  las  demás  naciones  que  poseían  colonias. 

En  efecto,  además  de  un  tratado  concluido  con  e-^te  ob- 
jeto con  Francia  en  1814,  al  rectificar  en  28  de  Agosto  del 
inisirio  año  el  do  paz  y  amistad  celebrado  con  Eí^pafia  en  5 
de  Julj^  estipularon  entre  sus  artículos  íidicionales  los  dos 
siguieiws: 

« Art.  2.^  Sieudü  conformes  eoteramente  los  sentimientos  de  Su  Ma.- 
jestad  católica  con  los  de  Su  Majestad  británica,  con  respecto  á  la  in- 
justicia é  inhumanidad  del  tranco  de  esclavos,  Su  Majestad  católica 
Wmará  en  consideración,  con  la  madurez  que  se  requiere,  los  medios 
de  combinar  estos  sentimientos  con  las  necesidades  de  sus  posesiones 
fU*. América;  Su  Majestad  católica  promete  además  prohibir  á  sus  sub- 
ditos que  se  ocupen  en  el  comercio  de  esclavos,  cuando  sea  con  el  objeto 


(i)  Los  que  acusan  á  ios  Ingleses  de  llevar  miras  interesadas  y 
trgoistas  en  esto  asunto,  descouoctín  ó  no  tienen  en  cuenta  los  enormes 
:;acriúC2os  qu?  durante  mel lo' siglo  ha  hecho  Inglaterra  por  tan  noble 
causa. 
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de  provoer  á  las  islas  y  posesiones  que  no  sean  pertenecientes  á  Espa- 
ña, y  también  el  impedir  por  medio  de  reglamentos  y  medi4a8  eficaces 
que  so  conceda  la  protección  de  la  bandera  española  á  los  extranjeros 
que  se  empleen  en  este  tráfico,  bien  sean  subditos  de  Su  lyiajestad  bri- 
tánica ó  do  otros  Estados  ó  potencias. 

Art.  &.^  Deseoso  como  lo  está  Su  Msgestad  británica  de  que  cesen 
de  todo  punto  los  males  y  discordias  que  desgraciadamente  reinan  en 
los  dpminios  de  Su  Majestad  católica  en  América,  y  de  que  los  vasallos 
de  aquellas  provincias  entren  en  la  obediencia  de  su  legitimo  soberano, 
se  obliga  Su  Majestad  británica  á  tomar  las  providencias  más  eficaces 
para  que  sus  subditos  no  proporcionen  armas,  municiones  ni  otro  ar- 
ticulo ninguno  de  guerra  á  los  desidentes  de  América.» 

También  contribuyó  Inglaterra  poderosamente  para  que 
en  el  acta  del  tratado  de  Viena  de  1815  (1)  se  insertase  la 
siguiente  declaración  relativa  á  lu  abolición  del  comercio 
de  negros : 

«Habiéndose  reunido  en  conferencia  los  plenipotenciarios  de  las  po- 
tencias que  firmaron  el  tratado  de  París  de  30  de  Mayo  de  1814,  y  con- 
siderando: 

Que  ios  hombres  justos  é  ilustrados  de  todos  los  siglos  han  pensado 
que  el  comercio  conocido  con  el  nombre  de  tráfleo  de  negros  de  Áfri- 
ca es  contrario  á  los  principios  de  la  humanidad  y  de  la  moral  uni- 
versal: 

Que  las  circunstancias  particulares  que  le  originaron,  y  la  dificul- 
tad de  interrumpir  repentinamente  su  curso,  han  podido  cohonestar 
hasta  cierto  punto  la  odiosidad  de  conservarle;  pero  que  al  fin,  la  opi- 
nión pública  en  todos  los  países  cultos  pide  que  se  suprima  lo  más 
pronto  posible: 

Que  después  que  se  ha  conocido  mejor  la  naturaleza  y  las  particula- 
ridades de  este  comorcio,  y  se  han  hecho  patentes  todos  ios  males  de 
que  es  causa,  varios  gobiernos  de  Europa  han  resuelto  abandonarlo,  y 
que  s«cesivamen*e  todas  las  potencias  que  tienen  colonias  en  las  dife- 
rentes partes  del  mundo,  hnn  reconocido  por  leyes,  por  tratados  ó  por 
otros  empeños  formales  la  obligación  y  la  necesidad  de  extinguirlo: 

Que  por  un  articulo  separado  del  último  tratado  de  Paris,  han  esti- 
pulado la  Gran  Bretaña  y  Francia  que  unirían  sus  esfuerzos  en  el 
Congreso -de  Viena  para  decidir  á  todas  las  potencias  de  la  cristiandad 
á  decretar  la  prohibición  universal  y  definitiva  del  comercio  de  ne- 
gros : 

Que  los  plenipotenciarios  reunidos  en  este  Congreso  no  pueden  hon- 


(i )    Bspaña  no  se  adhirió  al  tratado  hasta  el  7  de  Mayo  de  1817. 
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rar  más  biensu comisión,  desempañarla  ni  manifestar  las  máximas  de 
sus  angostos  soberanos^  que  esforzándose  para  conseguirlo,  y  procla- 
mando en  nombre  de  ellos  la  resolación  de  poner  término  á  una  cala- 
midad que  ha  desolado  por^tanto  tiempo  el  África,  envilecido  la  Eu- 
ropa y  afligido  la  humanidad. 

Dichos  plenipotenciarios  han  convenido  en  comenzar  sus  delibera- 
ciones sobre  los  medios  de  conseguir  objeto  tan  prQvechoso,  declaran- 
do solemnemente  los  principios  que  les  guian  en  este  examen. 

Ea  consecoencia,  y  debidamente  autorizados  para  este  acto  por  la 
adhesión  unánime  de  sus  Cortes  respectivas,  al  principio  enunciado  en 
el  dicho  articulo  separado  del  tratado  de  París,  declaran  á  la  faz  de  la 
Europa,  que  siendo  á  sus  ojos  la  extinción  universal  del  comercio  de 
negros  una  disposición  digna  de  su  particular  atención,  conf^^rme  al 
espíritu  del  siglo  y  á  la  magnanimidad  de  sus  augusios  soberanos,  de- 
sean sinceramente  concurrir  á  la  pronta  y  eficaz  ejecución  de  ella  con 
cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  y  empleándolos  con  el  celo  y  per- 
severancia que  exige  una  causa  tan  grande  y  justa. 

Sin  embargo,  conociendo  la  manera  de  pensar  de  sus  augustos  sobe- 
ranos, no  pueden  menos  de  preveer  que  aunque  sea  muy  honroso  el  fin 
que  se  proponen,  no  procederán  sin  los  justos  miramientos  que  requie- 
ren los  intereses,  las  costumbres  y  aun  las  preocupaciones  de  sus  sub- 
ditos; y  ix>r  lo  tanto,  los  dichos  plenipotenciarios  reconocen  al  mismo 
tiempo  que  esta  declaración  general  no  debe  influir  en  el  término  que 
cada  potencia  en  particular  juzgue  conveniente  fijar  para  la  extinción 
definitiva  del  comercio  de  negros.  Por  consiguiente,  el  determinar  la 
^poca  en  que  este  comercio  debe  quedar  prohibido  uni  versalmente  será 
objeto  de  negociación  entre  las  potencias;  bien  entendido  que  se  hará 
todo  lo  posible  para  acelerar  y  asegurar  el  curso  del  asunto,  y  que  no 
se  considerará  cumplido  el  empeño  recíproco  que  los  spberanos  con- 
traen entre  si  en  virtud  de  la  presente  declaración,  hasta  que  se  haya 
conseguido  completamente  el  fin  que  se  han  propuesto  en  su  em 
presa. 

Comunicando  esta  declaración  á  la  Bui*opa  y  á  todas  las  naciones 
eultas  de  la  tierra,  los  dichos  plenipotenciarios  esperan  que  estimula- 
rán á  los  deroas  gobiernos,  y  particularmente  á  Ips  que  prohibiendo  el 
comercio  de  negros  han  manifestado  las  mismas  máximas,  á  sostener- 
las con  su  dictamen  en  un  asunto  cuyo  logro  será  uno  de  los  más  dig- 
nos monumentos  del  siglo  que  lo  ha  promovido^  y  le  habrá  dado  fln  glo 
ríosamente. 

Viena  8  de  Febrero  de  1815. 

Firmado:  Castlereagh.— Stewart.—  Wellington.— Nesselrode.- 
Lawenhielm.— Talleyrand.— GomezLabrador.— Palmella.— Saldanha. 
— Lobo,— Humboldt .— Metternich . » 

Por  último,  como  anejo  al  tratado  de  París  celebrado  eii- 
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ire  las  mismas  potencias  en  1815,  se  insertó  el  artículu  a  Ji- 
cional  siguiente: 

«Deseando  sincerameate  las  altas  partes  contratantes  que  tengan 
efecto  las  medidas  de  que  se  ocuparon  en  el  Congreso  de  Viena  respec- 
to á  la  abolición  completa  y  general  del  comercio  de  negros  de  Áfri- 
ca, y  habiendo  prohibido  ya  cada  una  de  ellas  sin  restricción  en  sus 
astados  á  sus  colonias  y  subditos  tomar  parte  alguna  en  dicho  trinco, 
se  obligan  á  reunir  de  nuevo  sus  esfuerzos  para  conseguir  el  éxito  final 
de  los  principios  que  dichas  altas  partes  contratantes  han  proclamado 
en  la  declaración  de  4  de  Febrero  de  1815,  y  á  concertar  sin  pérdida  de 
tiempo  por  medio  de  sus  Ministros  en  las  Cortes  de  Lóndras  y  París 
lús  medidas  más  eñcac ^.3  para  alcanzar  la  abolición  total  y  definitiva 
de  un  comercio  taa  olióse,  y  tan  altamente  reprobado  por  las  leyes  de 
la  religión  y  de  la  naturaleza. 

El  presente  artículo  adicional  tendrá  la  misma  fuerza  y  vigor  que 
si  se  hubiere  insertadr^  palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  hoy.  En  fé 
de  lo  cual,  etc.» 

No  obstante,  esto  no  pasaba  de  ser  una  manifestación 
de  los  buenos  deseos  de  que  todos  se  hallaban  animados; 
pero  no  dobla  considerarse  muy  eficaz  en  la  práctica, 
puesto  que  Inglaterra  continuó  sus  gestiones  con  cada  Es- 
tado en  particular,  celebrando  con  España  una  convención 
importantísima,  que  se  firmó  en  Madrid  en  23  de  Setiembre 
de  1817,  á  fin  de  hacer  efectivos  los  buenos  propósitos  ma- 
nifestados y  promesas  hechas  en  el  art.  2.**  de  los  adiciona- 
l^^s  al  tratado  de  5  de  Julio  de  181-4  (1).         .      • 

Hé  aquí  el  t'^xto  literal  de  la  convención  citada. 

«Artículo  1.*  Su  Majestad  católica  St^.  obliga  á  que  el  tráfico  de  es- 
<'layos  quede  abolido  en  todos  los  |dorainios  de  España  el  día  30  de 
Mayo  de  1820,  y  que  desdo  esta  época  en  adelante  no  será  licito  á  nin- 
gún vasallo  de  la  corona  de  España  el  cimprar  esclavos  ó  continuar  el 
tráfico  de  esclavos  en» parte  alguna  de  la  costa  de  África,  bajo  ningún 
pretexto  ni  do  ningún?,  manera  que  sea;  bien  entendido;  sin  embargo* 
que  se  concederá  un  lérmino  de  cinco  meses  desde  dicha  fecha  de  30 
de  Mayo  de  1820^  para  que  completen  sus  viajes  los  buques  que  hubie- 
sen sido  legítimamente  habilitados  antes  del  cilado  dia  30  de  Mayo. 

Art.  2.®  Queda  estipulado  por  el  prestante  artículo,  que  desde  el  día 
del  canje  de  las  ratificaciones  del  presante  tratado  en  adelante,  no  será 
licito  á  ningún  subdito  de  la  Corona  de  España  el  comprar  esclavos,  6 


(1)    V.  la  pág.  25. 
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continuar  el  tráAco  de  esclavos  en  parte  alguna  de  la  costa  de  Xtr'icn 
al  Norte  del  Ecuador,  bajo  ningún  pretexto  ó  de  cualquiera  manera  que 
fuere;  entendiéndose,  sin  embargo^  que  se  concederá  un  término  do 
seis  meses  desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratiñcaciones  de  este  trata- 
do, para  que  puedan  completar  sus  viajes  los  buques  que  hubiesen  síd\ 
despachados  de  puertos  españoles  para  la  referida  costa  antes  del  can- 
je do  las  dichas  ratiflcaciones. 

Art.  3.*  Su  Ma^jestad  británica  se  obliga  á  pagar  en  Londres  el  20  áe^ 
Febrero  do  1818  la  suma  de  cuatrocientas  mil  libras  esterlinas  á  In 
persona  que  Su  Magostad  designe  para  recibirlas. 

Art.  4*  La  expresada  suma  de  cuatrocientas  mil  libras  esterlinas 
se  ha  de  considerar  como  una  componsacíon  completa  de  todas  las  pér- 
didas que  hubiesen  sufrido  los  subditos  de  Su  Majestad  católica,  ocu- 
pados en  este  tranco,  con  motivo  do  las  expediciones  interceptadas  an- 
tes del  canje  de  las  ratíñqaciones  del  presente  tratado;  como  también 
de  las  que  son  una  consecuencia  necesaria  de  la  abolición  de  este  co- 
mercio. 

Art.  5.*  Siendo  uno  de  los  objetos  de  e?te  tratado  por  parte  de  los 
dos  Gobiernos  el  de  impedir  que  sos  respectivos  subditos  comercien 
ilegítimamente  en  esclavos,  las  dos  altas  partes  contratantes  declaran 
que  considerarán  como  comercio  ilícito  de  esclavos  el  que  se  haga  en 
adelante  del  modo  siguiente,  á  saber: 

1."  En  buques  ingleses,  ó  que  lleven  pabellón  inglés,  ó  en  cualquier 
otro  buque  y  bajo  cualquier  pabellón,  siempre  que  sea  por  cuenta  de 
subditos  ingleses. 

2.**  En  buques  españoles  que  hagan  el  tráfico  en  cualquiera  parte  de 
la  costa  de  África  al  Norte  del  Ecuador,  después  del  canje  de  las  ratifi- 
caciones del  presente  tratado;  entendiéndose,  sin  embargo,  que  se  con- 
cederán seis  meses  para  completar  el  viaje  de  los  buques,  según  el  te- 
nor del  art.  2.®  del  presente  tratado. 

3.*  En  bu(](ues  españoles  ó  con  pabellón  español,  ó  en  cualquier  otr'> 
buque  y  bajo  cualquier  pabellón  que  sea,  por  cuenta  de  subditos  espa- 
ñoles después  del  30  de  Mayo  de  1820,  en  que  ha  de  cesar  el  tráfico  do 
negros  por  parte  de  España,  y  después  de  los  cinco  meses  concedidos 
para  el  retorno  de  los  viajes  empezados  en  tiempo  hábil,  con  arreglo  ai 
art.  1.®  de  este  tratado. 

4.**  En  buques  bajo  pabellón  inglés  6  español,  de  cuenta  de  los  sub- 
ditos de  cualquiera  otra  potencia. 

5.*  En  buques  españoles,  cuyo  destino  sea  cualquier  puerto  fuera  di> 
los  dominios  de  Su  Majestad  católica. 

Art.  6."  Su  Majestad  católica,  consiguiente  al  espíritu  de  esto  tra- 
tado, tomará  todas  las  providencias  más  oportunas  para  que  tengan 
cumplido  efecto  los  fines  saludables  que  en  él  se  proponen  las  Alta» 
partes  contratantes. 

Art.  7.**    Todo  buqup.  español  que  se  emplee  on  el  tráfico  de  esda- 
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vos,  y  cuyo  destino  sea  á  cualquier  parte  de  la  costa  de  África,  en  don- 
de se  pneda  hacer  legítimamente  dicho  comercio^  llevará  un  pasaporte 
real,  escrito  en  español,  con  una  traduceion  auténtica  en  inglés,  aneja  á 
él  conforme  al  modelo  anejo,  el  cual  constituye  una  parte  integrante 
de  este  tratadc.)  Armado  por  So  Majestad  católica ,  refrendado  por  el 
Secretario  de  Marina,  y  contraflrmado  por  el  Jefe  marino  superior  del 
distrito,  apostadero  ó  puerto  donde  se  habilite  el  buque,  sea  en  Espa- 
ña, sea  en  las  posesiones  coloniales  de  Su  Majestad. 

Art.  8.*  La  necesidad  de  este  pasaporte  para  legitimar  la  navega- 
ción de  los  buques  ne^^reros,  no  debe  entenderse  sino  para  la  continua- 
ción del  tranco  al  Sur  de  la  línea,  quedando  en  su  fuerza  los  que  se 
despachan  ahora,  Armados  por  el  primer  Secretario  de  Estado  de  Su 
Majestad  católica,  y  en  la  forma  que  se  previno  en  orden  de  16  de  Di- 
ciembre de  1816.  para  todos  los  buques  que  salgan  para  la  costa  de 
África  al  Norte,  como  también  al  Sud  de  la  linea,  antes  del  carge  de  las 
ratiflcaciones  dd  presente  tratado. 

Art.  9.®  A  fln  de  que  se  realice  mejor  el  objeto  de  impedir  el  comer- 
cio ilegítimo  de  esclavos  por  parte  desús  respectivos  subditos,  las  dos 
Altas  partes  contratantes  se  convienen  mutuamente  en  que  los  buques 
dd  guerra  de  sus  reales, marinas,  á  quienes  se  darán  al  intento  especia- 
les instrucciones,  de  las  que  se  hará  luego  mención,  sean  autorizados 
para  registrar  los  buques  mercantes  de  ambas  naciones,  de  los  cuales 
se  sospeche,  con  fundamentos  razonables,  que  llevan  á  su  bordo  escla- 
vos de  ilícito  comercio,  y  tengan  asimismo  facultad  (aunque  sólo  en  el 
caso  de  hallarse  á  bordo  los  negros)  para  detener  y  llevarse  los  refcri  - 
dos  buques,  á  fln  de  que  sean  juzgados  por  los  Tribunales  establecidos 
con  este  objeto,  según  se  indicará  después ;  bien  entendido  que  se  ha>a 
de  encargar  á  los  comandantes  de  los  buques  de  guerra  que  ejerzan 
esta  comisión,  se  atengan  con  el  mayor  rigor  á  las  instrucciones  que  se 
les  han  de  dar  para  dicho  objeto. 

Siendo  este  artículo  recíproco  en  todos  respectos,  las  altas  partes 
contratantes  se  obligan  á  resarcir  las  pérdidas  que  puedan  sufrir  in- 
justamente sus  respectivos  subditos  por  la  detención  de  cuarquiera  de 
sus  buques  sin  sutlciente  causa  legal.  Debiéndose  entender  que  esta  in- 
demnización será  siempre  á  expensas  dsl  Gobierno  á  que  pertenezca  el 
crucero  que  haya  cometido  el  acto  arbitrario,  entendiéndose  también 
que  la  facultad  de  visitar  y  detener  los  buques  negreros,  según  se  ex- 
presa en  este  artículo,  sólo  podrá  ejercerse  por  los  buques  españoles  ó 
ingleses  que  pertenezcan  á  una  ü  otra  real  marina,  y  estén  provistos 
de  las  instrucciones  especiales  anexas  á  este  tratado. 

Art.  10.  Ningún  crucero  español  ó  inglés  podrá  detener  á  ningún 
buque  negrero  que  no  tenga  á  la  sazón  esclavos  á  bordo;  y  á  fln  de  le- 
galizar la  detención  de  cualquier  buque  español  ó  inglés,  será  necesa- 
rio probar  que  los  esclavos  hallados  á  bordo  han  sido  conducidos  con 
el  objeto  expreso  del  tráflco,  y  que  los  hallados  á  bordo  de  los  buques 
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españoles  han  sido  tomados  en  la  parte  de  la  costa  de  Afrioa,  donde 
está  ya  prohibido  el  tranco,  según  el  tenor  del  presente  tratado. 

Art.  11^  Los  baques  de  guerra  pertenecientes  á  las  dos  naciones 
que  en  lo  sucesivo  se  destinen  á  impedir  el  tranco  ilegitimo  de  negros, 
recibirán  de  su  Gobierno  una  copia  de  las  instrucciones  anejas  al  pre- 
sente tratado,  las  cuales  serán  consideradas  como  una  parte  integral 
del  mismo. 

Estas  instrucciones  se  extenderán  en  espaflol  y  en  inglés,  y  serán 
firmadas,  para  los  buques  de  cada  nación,  por  sus  respectivos  Minis- 
tros de  Marina. 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  se  reservan  la  facultad  de  alterar 
en  todo  ó  en  parte  las  susodichas  instrucciones,  según  requieran  las 
circunstancias ;  entendiénHose,  sin  embargo,  que  dichas  alteraciones 
han  de  hacerse  únicamente  de  común  consentimiento  y  con  la  concur-  ' 
rencia  de  las  dos  Altas  partes  contratantes. 

Art.  12.  A  fln  de  obviar  el  inconveniente  que  pudiera  originarse  de 
la  dilación  en  la  adjudicación  de  los  baques  detenidos  por  estar  em- 
pleados en  un  comercio  ilegal,  se  establecerán  en  el  espacio  de  un  año, 
á  más  tardar,  después  del  canje  de  las  ratiñcaciones  del  presente  tra- 
tado, dos  comisiones  mutuas  compuestas  de  un  número  igual  de  indi- 
viduos de  ambas  naciones,  nombrados  al  intento  por  sus  respectivos 
soberanos. 

Una  de  estas  comisiones  residirá  en  territorio  de  Su  Majestad  cató* 
lica,  y  la  otra  en  una  de  las  posesiones  de  Su  Majestad  británica:  y  los 
dos  Gobiornos  se  convendrán  en  cuanto  á  los  parajes  de  la  residencia 
de  dichas  comisiones,  al  tiempo  de  canjearse  las  ratificaciones  del  pre- 
sente tratado,  cada  uno  por  lo  respectivo  á  sus  propios  dominios.  Cada 
una  de  las  dos  Altas  partes  contratantes  se  reserva  el  derecho  de  mu- 
dar á  su  voluntad  el  lugar  de  residencia  de  la  comisión  que  ha  de 
estar  en  sus  propios  dominios,  entendiéndose,  sin  embargo,  que  una  de 
las  dos  comisiones  habrá  de  residir  siempre  en  la  costa  de  África,  y  la 
otra  en  una  de  las  posesiones  coloniales  de  Su  Majestad  católica. 

Estas  comisiones  decidirán  las  causas  que  se  les  presenten,  sin  ape- 
lación, y  conforme  al  reglamento  ó  instrucciones  anejas  al  presente 
tratado,  del  cual  han  de  considerarse  como  parte  integrante. 

Art.  13.  Los  actos  é  instrumentos  ^ejos  á  este  tratado,  y  del  cual 
constituyen  una  parte  integrante,  son  Jos  siguientes:  número  I.*— Mo- 
delo de  pasaporte,  para  los  buques  mercantes  españoles  destinados  al 
tráfico  legitimo  de  esclavos.— Núm.  2.**— Instrucciones  para  los  buques 
de  guerra  de  las  dos  naciones  destinados. á  impedir  el  ilícito  comercio 
de  esclavos.—Num.  3.^— Reglamento  para  las  comisiones  mixtas  que 
han  de  establecerse  en  la  costa  de  África,  y  en  alguna  de  las  posesio- 
nes coloniales  de  Su  Majestad  católica. 

Art.  14.  Bl  presente  tratado,  compuesto  de  catorce  artículos,  será 
ratificado,  y  canjeadas  las  ratificaciones  en  Madrid  en  el  término  de 
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dos  mesi^s  desde  esta  fecha,  ó  antes  si  fuere  posible. — En  fó  de  lo  ctial, 
loa  infrascritos  plenipotenciarios  >  en  yirtad  de  nnestros  respecti- 
vos plenos  poderes,  hornos  firmado  el  presente  tratado,  y  hecho  ponf»r 
en  él  los  sellos  de  nuestras  armas.-— Hecho  en  Madrid  á  23  de  Setiem- 
bre del  año  de  Nuestro  Señor  1817.— /o«é  Písa^ro:— Enrique  We- 
Uesley. 

^fodelodc  pasaporte  par :i.  los  buques  españoles  que  se  destinaren 
al  trájfeo  legitimo  de  esela  00$, 

(Carece  de  importancia  histórica.) 

Jnstructriones  para  los  buques  de  guerra  españoles  é  ingleses  em- 
pleados en  impedir  el  ilteito  comercio  de  esclavos. 

Articulo  1.®  Todo  buque  de  guerra  español  ó  inglés  tendrá  dere- 
cho, con  arreglo  al  art.  9.®  del  tratado  de  esfta  fecha,  de  visitar  los  bu- 
ques mercantes  de  cualquiera  de  las  dos  potencias,  efectivamente  em- 
pleados 6  que  se  sospeche  emplearse  en  el  tráfico  de  negros,  y  si  se  ha- 
llaren esclavos  á  su  bordo,  con  arreglo  al  tenor  del  art.  10  del  susodi- 
cho tratado,  y  en  cuanto  respecta  á  los  buques  españolas,  si  hay  moti- 
vos para  sospechar  que  dichos  esclavos  hayan  sido  embarcados  en 
cualquier  punto  de  la  cosita  de  África ,  donde  no  sea  ya  permitido  el 
tráfico,  con  arreglo  á  los  artículos  !.•  y  2.*  del  tratado  de  esta  fecha. 
en  tales  casos  ünicamente,  el  comandante  de  dicho  buque  dé  gnerra  po 
(irá  detenerlos,  y  ya  detenidos»  los  llevará  con  la  brevedad  posible. 
para  que  sean  juzgados  por  una  de  las  dos  comisiones  mixtas  estable- 
cidas por  el  art.  12  del  tratado  de  esta  fecha ,  á  la  cual  se  hallen  más 
cercanos,  ó  á  la  que  el  comandante  del  buque  apresador,  bajo  su  pro- 
pia responsabilidad,  crea  poder  llegar  más  pronto  desde  el  par?je  rn 
que  haya  sido  detenido  el  buque  negrero. 

Los  buques  á  cuyo  bordo  no  se  bal  bren  esclavos  destinados  para  el 
tráfico,  no  serán  detenidos  bajo  ningún  pretexto  ó  motivo  (1). 

Los  criados  ó  marineros  negros  que  se  hallaren  á  bordo  de  estos  bu- 
ques, no  podrán  en  ningún  caso  considerarse  causa  suficiente  para  sn 
detención. 

Art.  2.*  No  podrá  ser  detenido  con  pretexto  alguno  ningún  buque 
español,  mercante  ó  negrero  que  se  hallare  en  cualquiera  parte,  ya  sea 
cerca  de  tierra,  ó  bien  en  alta  mar,  al  Sur  del  Ecuador,  durante  el 
tiempo  que  el  tráfico  ha  de  quedar  .lícito,  según  las  estipulaciones  sub- 
sistentes entre  las  altas  partes  contratantes,  á  menos  que  se  le  hubio- 
se  empezado  á  perseguir  ál  Norte  del  Ecuador. 


(1)    V.  el  artículo  aclaratorio  inserto  al  final  de  pste  tratado. 


Digitized  by 


Google 


—  33  - 

Art,  3.*  Los  buques  españoles  provistos  de  pasaportes  en  regla  que 
tuYÍeren  esclavos  á  su  bordo  embarcados  en  aquellas  partes  de  la  costa 
de  África,  donde  es  permitido  el  tranco  á  los  subditos  españoles,  y  que 
después  fueren  hallados'al  Norte  del  Ecuador,  no  serán  detenidos  por 
los  buques  de  guerra  de  las  dos  naciones,  aunque  lleven  las  instruc- 
ciones presentes,  con  tal  que  aquéllos  puedan  justiflcar  su  derrotero, 
bien  por  ser  en  conformidad  con  el  uso  de  la  navegación  española  diri- 
gir su  rumbo  algunos  grados  hacia  el  Norte  en  busca  de  vientos  favo- 
rables, ó  bien  por  otras  causas  legitimas,  como  los  riesgos  del  mar  de- 
bidamente probados.  Entendiéndose  siempre  que  en  cuanto  á  los  bu- 
ques negreros  que  fueren  detenidos  al  Norte  del  Ecuador  después  de 
fenecido  «I  tiempo  hábil,  la  prueba  de  la  legalidad  del  viaje  se  ha  de 
hacer  por  el  buque  detenido.  Por  lo  contrario,  con  respecto  á  los  bu- 
ques negreros  detenidos  al  Sur  del  Ecuador,  según  las  estipulaciones 
del  articulo  precedente,  la  prueba  de  la  ilegalidad  del  viige  deberá  ha- 
cerse por  el  apresador. 

Se  estipula  igualmente  que  el  número  de  esclavos  que  los  cruceros 
hallaren  á  bordo  de  un  buque  negrero,  aun  cuando  no  correspondiese 
con  el  del  pasaporte,  no  será  motivo  suflciente  p^ira  justiflcar  la  deten- 
ción del  buque;  pero  el  capitán  y  el  propietario  serán  denunciados  en 
los  tribunales  españoles,  á  fln  de  que  sean  castigados  con  arreglo  á  las 
leyes  del  país.. 

Art.  4.*  Todo  buque  español  destinado  á  emplearse  en  el  licito  trá- 
fico de  esclavos,  según  los  principios  enunciados  en  el  tratado  de  esta 
fecha,  será  mandado  por  un  español  de  nacimiento;  y  las  dos  terceras 
partes  de  su  tripulación,  por  lo  menos,  serán  españoles.  Entendiéndose 
siempre  que  la  construcción  del  buque,  sea  española  ó  extraiyera,  no 
inñuirá  de  ninguna  manera  sobre  su  nacionalidad,  y  que  los  marineros 
negros  serán  siempre  considerados  como  españoles,  con  tal  que  perte- 
nezcan como  esclavos  á  subditos  de  la  corona  de  España,  ó  que  ha- 
yan sido  puestos  en  libertad  en  los  dominios  de  Su  Majestad  ca- 
tólica. 

Art.  5.*  Siempre  que  un  buque  de  guerra  encuentre  uno  mercante 
que  se  halle  en  el  caso  de  ser  visitado,  se  hará  el  examen  del  modo 
más  moderado^  y  con  toda  la  consideración  que  es  debida  entre  nacio- 
nes amigas  y  aliadas;  y  en  ningún  caso  se  hará  la  visita  por  un  x>flcial 
de  grado  inferior  al  de  teniente  de  la  marina  de  la  Gran  Bretaña,  ó  al 
de  alférez  de  navio  en  la  española. 

Art.  6.^  Los  buques  de  guerra  que  detengan  barcos  negreros,  con 
arreglo  á  los  principios  establecidos  en  estas  instrucciones,  dejarán  á 
bordo  todo  el  cargamento  de  negros  intacto,  como  también  al  capitán, 
y  una  parte  por  lo  menos  de  la  tripulación  de  dicho  buque  negrero;  el 
capitán  hará  un\  declaración  auténtica  por  escrito,  en  la  cual  expresa- 
rá el  estado  en  que  halló  el  buque  detenido,  y  las  mudanzas  que  se  hu- 
bieren hecho  en  él.  Dará  al  capitán  del  buque  negrero  una  certifíca* 
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cion  Armada  de  los  papeles  cogidos  en  dicho  buqae,  como  también  del 
numero  de  esclavos  que  se  hobiesen  encontrado  á  bordo  al  tiempo  de 
su  detención. 

No  se  desembarcarán  los  negros  hasta  que  los  boques  donde  se  ha- 
llen hayan  llegado  al  paraje  donde  se  ha  de  decidir  sobre  la  validez  de 
la  presa  poruña  délas  dos  comisiones  mixtas,  á  fin  de  que  en  el  caso 
de  no  ser  adjudicados  de  buena  presa,  pueda  repararse  más  fácilmente 
la  pérdida  dé  los  propietarios.  Si  no  obstante,  hubiere  algún  motivo 
orgente  dimanado  de  la  extensión  del  viaje,  del  estado  de  salud  de  los 
negros,  ó  de  otras  causas  que  exigiese  el  desembarque  de  todos  ó  par- 
te de  éstos,  antes  que  el  buque  pudiese  llegar  al  paraje  <jle  la  residencia 
de  una  de  las  dichas  comisiones ,  el  comandante  del  buque  apresador 
podrá  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  tal  desembarque,  siempre 
que  acredite  la  necesidad  con  una  certificación  extendida  en  debida 
forma. 

Art.  7.*  No  se  trasladarán  esclavos  de  un  puerto  de  las  posdsiones 
españolas  á  otro,  excepto  en  buques  provistos  de  pasaportes  del  Go- 
bierno de  aqnel  territorio,  expedidos  ad  hoe. 

Hecho  en  üíadrid  á  23  de  Setiembre  del  año  de  Nuestro  Señor  1817. 
José  Pizarra.— -Enrique  Wellesley, 


Reglamento  para  las  comisioTíM  mixtas  que , han  de  residir  en  al- 
guna de  las  posesiones  coloniales  de  Su  Majestad  eatólieay  y  en  la 
costa  de  A/rica- 

J.*  Las  comisiones  mixtas  que  se  han  de  establecer  por  el  tratado 
de  esta  fecha  en  una  de  las  posesiones  coloniales  de  Su  Majestad  cató- 
lica y  en  la  costa  de  África,  decidirán  sobre  la  legalidad  de  la  deten- 
ción de  los  buques  negreros  que  detengan  los  cruceros  de  las  dos  na- 
ciones, en  virtud  del  mismo  tratado,  por  hacer  el  comercio  ilícito  de 
esclavos. 

Las  referidas  comisiones  sentenciarán  sin  apelación  con  arreglo  al 
tenor  y  espíritu  del  tratado  de  esta  fecha. 

Las  comisiones  sentenciarán  con  la  brevedad  posible,  y  se  les  en- 
carga (en  cuanto  hallen  practicable)  que  decidan  dentro  del  término  de 
veinte  dias,  á  contar  desde  el  en  que  cada  buque  detenido  fuere  condu- 
cido al  puerto  de  su  residencia;  primero,  sobre  la  legalidad  del  apre- 
samiento; segundo,  en  el  caso  de  que  el  buque  apresado  sea  puesto  en 
libertad,  sobre  la  indemnización  que  haya  de  recibir. 

Y  se  estipula  por  el  presente,  que  en  todos  los  casos  la  sentencia 
final  no  se  dilatará  más  del  término  de  dos  meses,  por  motivo  de  la 
ausencia  de  testigos,  ó  por  falta  de  otras  pruebas,  ^excepto  cuando  al- 
guna de  las  partes  interesadadas  lo  pida,  dando  fianza  suficiente  de  en- 
cargarse de  los  gastos  y  riesgos  de  la  dilación;  en  cuyo  caso  los  comi* 
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siouados  podrán  concederle,  á  su  discreción,  una  próroga  de  térnaino 
que  no  pase  de  cuatro  meses. 

2.*  Cada  una  de  las  susodichas  comisiones  mixtas  que  ban  de  resi- 
dir, la  una  en  alguna  de  las  posesiones  de  Ultramar  de  Su  Majestad 
católica,  y  la  otra  en  la  costa  de  África,  se  compondrán  del  modo  si- 
guiente: 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  nombrarán  cada  una  un  juez  co* 
misionado  y  un  comisionado  de  arbitracion,  los  cuales  serán  autoriza- 
dps^para  oír  y  determinar  sin  apelación  todos  los  casos  de  apresamien- 
to de  baques  negreros  que  se  presenten  ante  ellos,  conforme  á  las  esti- 
pulaciones del  tratado  de  esta  fecha.  Todas  las  partes  esenciales  del 
proceso  que  se  siga  ante  estas  comisiones  mixtas  se  pondrán  por  es- 
crito en  el  idioma  legal  del  país  donde  resida  la  comisión. 

Los  Jueces  comisionados  y  los  comisionados  de  arbitracion  presta- 
rán juramento  en  manos  del  principal  Magistrado  del  paraje  donde  re- 
sida la  comisión,  de  juzgar  bien  y  fielmente  en  su  oficio,  de  no  mostrar 
preferencia  alguna  á  los  apresadores  ó  apresados,  y  de  proceder  en  to- 
das sus  decisiones  conforme  á  las  estipulaciones  del  trado  de  esta 
fecha. 

Se  agregará  á  cada  comisión  un  secretario  ó  registrador  nombrado 
por  el  soberano  del  país  donde  resida  la  comisión,  el  cual  registrará 
todos  los  actos  de  ésta;  y  antes  de  tomar  posesión  de  su  empleo  pres- 
tará juramento  en  manos  de  uno  de  los  jueces  comisionados,  por  lo  me- 
nos» de  que  se  conducirá  con  el  debido  respeto  á  la  autoridad  de  éstos, 
y  que  procederá  con  fidelidad  en  todos  los  asuntos  relativos  á  sp  en- 
cargo. 
3.*    La  forma  del  proceso  será  del  modo  siguiente: 

Losjaeces  comisionados  délas  dos  naciones  procederán  en  primer 
lagar  á  examinar  los  papeles  del  buque,  y  recibir  declaraciones  jura- 
das al  capitán  y  á  dos  ó  tres,  por  lo  menos,  de  los  principales  indiyí- 
daos  que  se  hallaren  á  bordo  del  buque  detenido,  y  asimismo  tomarán 
declaración  jurada  al  apresador,  en  caso  que  parezca  necesario,  á  fin 
de  ponerse  en  estado  de  pod^r  juzgar  y  sentenciar  si  el  buque  ha  sido 
legalmente  detenido  ó  no  con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  tratado 
de  esta  fecha,  y  para  que  en  consecuencia  del  juicio  sea  condenado  el 
buque  ó  puesto  en  libertad.  Y  en  el  caso  de  que  los  dos  jueces  comisio- 
nados no  estuviesen  de  acuerdo  en  la  sentencia  que  deban  pronunciar, 
ya  sobre  la  legalidad  de  la  detención,  ya  sobre  la  indemnización  que  ha 
de  concederse,  ó  sobre  alguna  otra  cuestión  que  resultase  de  las  esti- 
pulaciones del  tratado  de  esta  fecha,  sacarán  por  suerte  el  nombre  de 
ano  de  los  dos  comisionados  de  arbitracion,  quien  después  de  enterar^ 
ae  de  los  documentos  relativos  al  proceso,  conferenciará  con  dichos 
jaeces  sobre  el  caso  de  que  se  tratare,  y  se  pronunciará  la  sentencia 
ñnal  conforme  al  dictamen  de  la  pluralidad  de  votos  de  los  expresados 
jaeces  comisionados  y  del  comisionado  de  arbitracion. 
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4.®  Siempre  que  el  cargamento  de  esclavos  hallados  á  l>ordo  de  ui> 
buque  negrero  español  haya  sido  embarcado  en  cualquier  punto  de  la 
costa  de  África,  donde  continué  siendo  lícito  el  tranco  de  negros,  no 
será  detenido  tal  buque  bajo  el  pretexto  de  que  los  mencionados  escla* 
vos  hayan  sido  conducidos  orig'mal mente  por  tierra  de  cualquier  otra 
parte  de  aquel  continente. 

5.®  Esta  declaración  auténtica  que  ha  de  liacer  el  apresador  ante  la 
comisión,  como  también  en  la  certificación  de  los  papeles  cogidos  ^ue 
se  ha  de  entregar  al  capitán  del  buque  apresado  al  tiempo  de  su  deten- 
ciont  el  expresado  apreaador  catará  obligado  á  declarar  su  nombre,  el 
de  su  buque,  igualmente  que  la  latitud  y  la  lon^^itud  del  paraje  en  don- 
de se  hubiese  efectuado  la  detención,  y  el  número  de  esclavos  que  se 
hubiesen  hallado  vivos  á  bordo  del  buque  al  tiempo  de  su  detención. 

6."  Luego  que  se  haya  pronunciado  la  sentencia,  el  buque  detenido, 
si  fuere  absuelto,  y  lo  que  existiere  del  cargamento,  se  restituirán  á 
los  propietarjos,  quienes  podrán  reclamar  de  la  misma  comisión  una 
valuación  de  los  daños  que  tengan  derecho  de  pedir.  El  mismo  apresa- 
dor, y  en  su  defecto  su  gobierno,  quedará  responsable  dé  los  expresa* 
dos  daños.  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  obligan  mutuamente  á 
abonar  en  el  término  de  un  año,  desde  la  fecha  de  la  sentencia,  las  in- 
demnizaciones que  fueren  concedidas  por  la  referida  comisión,  enten- 
diéndose que  estas  indemnizaciones  han  de  ser  á  cargo  de  aquella  po- 
tencia de  que  fuere  subdito  el  apresador. 

7.®  En  caso  de  condena  de  algún  buque  por  un  viaje  ilícito,  dicho 
buque  será  declarado  buena  presa,  igualmente  que  su  cargamento, 
de  cualquier  clase  que  fuere,  á  excepción  do  los  esclavos  que  se  halla- 
ren á  bordo  como  objetos  de  comercio.  El  referido  buque,  así  como  su 
cargamento,  serán  vendidos  en  pública  subasta  á  beneficio  de  los  dos 
Gobiernos;  y  en  cuanto  á  los  esclavos,  recibirán  éstos  de  la  comisión 
mixta  un  certificado  de  emancipación,  y  serán  entregados  al  Gobierno 
en  cuyo  territorio  se  hallare  establecida  la  comisión  que  hubiese  pro- 
nunciado la  sentencia,  para  ser  empleados  en  calidad  de  criados  ó  de 
labradores  libres.  Cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  se  obliga  á  garantir 
la  libertad  de  aquel  número  de  estos  individuos  que  respectivamente 
le  fuere  consignado. 

Art.  8.^  Toda  reclamación  de  compensación  de  pérdidas  ocasiona- 
das á  buques  sospechosos  de  hacer  el  tráfico  ilícito  de  esclavos ,  y  que 
no  fueren  sentenciados  como  legítimas  presas  por  las  comisiones  mix- 
tas, será  también  recibida  y  decidida  por  las  mencionadas  comisiones 
en  la  forma  prescrita  en  el  art.  3."  del  presente  reglamento.  Y  en  to- 
dos los  casos  en  que  recaiga  sentencia  de  restitución,  la  comisión  ad- 
judicará al  reclamante  ó  reclamantes,  ó  á  sus  legítimos  apoderados, 
ana  justa  y  completa  indemnización  en  beneficio  de  aquéllos,  por  todas 
las  costas  de  proceso  y  por  todas  las  pérdidas  y  daños  que  efectiva- 
mente hubieren  sufrido  el  reclamante  ó  reclamantes  por  tal  apresa- 
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miento  y  detención,  es  decir,  que  en  el  caso  de  pérdida  total,  el  recla- 
mante ó  reclamantes  serán  indemnizados:  primero,  por  el  buque,  su 
aparejo,  cordaje  y  provisión  as;  sesfundo,  por  todo  flete  debido  ó  paga- 
dero; tercero,  por  el  valor  del  cargamento  de  mercaderías,  si  las  hn- 
biere;  cuarto,  pjr  los  esclavos  que  hubiere  á  bordo  al  tiempo -de  la  de- 
tención, con  arreglo  al  valor  de  tales  esclavos,  calculado  según  el  que 
tendrían  en  el  paraje  de  su  destino,  rebajando  las  averías  que  suele  ha^ 
ber  por  mortandad  á  proporción  del  tiempo  no  fenecido  de  un  viaje  re- 
gular; haciendo  también  una  rebaja  por  todos  los  gastos  y  expensas 
dimanadas  de  la  venta  de  tales  cargamentos,  inclusa  la  comisión  de 
▼enta;  y  quinto,  por  todos  los  demás  gastos  regulares  en  tales  casos  de 
pérdida  total:  y  en  cualquier  otro  caso  que  no  sea  de  pérdida  total,  el 
reclamante  ó  reclamantes  serán  indemnizados:  primero,  por  todos  los  ' 
daños  y  gastos  particulares  ocasionados  al  buque  por  su  detención  y 
por  la  pérdida  del  flíte,  tanto  debido  como  pagadero;  segundo,  por  los 
gastos  de  demora  la  cantidad  diaria  estipulada  en  la  not^  aneja  al  pre- 
sente articulo;  tercero,  una  ración  diaria  para  la  manutención  de  los 
esclavos  á  razón  de  un  schilUng  ó  cuatro  reales  y  medio  vellón  por 
oabeza,  sin  distinción  de.S3Zo  ni  de  edad,  por  tantos  dias  cuantos  esti- 
mara la  comisión  que  se  hubiere  retardado  el  viaje  á  causa  de  tal  de- 
tención; y  cuarto,  por  cualquiera  deterioración  del  cargamento  ó  de  los 
esclavos;  quinto,  por  cualquiera  disndinucion  en  el  valor  dol  carga- 
mento de  esclavos,  dimanada  de  una  mortandad  más  considerable  que 
la  que  regularmente  se  computa,  según  en  viaje  ó  en  razón  de  enfer- 
medades causadas  por  la  detención;  este  valor  se  arreglará  por  un 
bienio  de  su  precio  en  el  paraje  de  su  destino,  como  en  el  caso  ante- 
rior de  pérdida  total;  sexto,  una  comisión  de  cinco  por  ciento  sobre 
el  valor  del  capital  empleado  en  la  compra  y  manutención  del  carga* 
mentó  por  el  tiempo  de  la  demora  cansada  por  la  detención;  y  sópti- 
mo«  por  todo  premio  de  seguros  sobre  el  aumento  de  riesgos. 

El  reclamante  ó  reclamantes  también  tendrán  derecho  á  un  interés, 
calculado  en  5  por  100  al  a&o,  sobre  la  cantidad  adjudicada,  hasta  que 
B'^.a  pagada  por  el  Gobierno  á  que  perteneciere  el  buque  apresador;  todo 
oA  importe  de  tales  indemnizaciones  se  calculará  en  moneda  del  pafs  á 
que  pértenepiere  el  buque  detenido,  y  se  liquidará  al  cambio  que  cor- 
ra al  tiempo  de  la  adjudicación,  á  excepción  de  la  cantidad  destinada 
para  la  manutención  de  los  esclavos,  la  cual  se  pagará  al  par,  como 
arriba  se  estipula. 

Las  dos  Altas  partes  contratantes,  deseosas  de  evitar  cuanto  sea 
posible  toda  espeje  de  fraude  en  la  ejecución  del  tratado  de  esta  fecha, 
se  han  convenido  en  que  si  S3  probase  de  un  modo  evidente  y  con  ple- 
no conocimiento  de  los  jueces  comisionados  de  las  dos  naciones,  y  sin 
necesidad  de  recurrir  á  la  decisión  de  un  comisionado  de  arbitracion, 
que  el  apresador  ha  sido  inducido  en  error  por  culpí  voluntaria  y  re- 
prensible del  capitán  del  buque  detenido,  sólo  en  tal  caso  no  tendrá  de- 
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recho  este  último  de  recibir,  darante  los  días  de  su  detención,  los  gas- 
tos de  demora  estipulados  por  el  presente  articulo. 

Nota  del  estipendio  diario  para  gastos  de  demora  por  un  buque  de 
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y  así  en  proporción. 


Art.  9.®  Cuando  el  propietario  de  un  buque  que  se  hiciere  sospecho- 
so de  trancar  ilícitamente  en  esclavos,  y  fuere  puesto  en  libertad  en 
consecuencia  de  una  sentencia  de  una  de  Las  dos  comisiones  mixtas  (6 
en  ei  caso  ya  referido  de  pérdida  total)  reclamase  indemnización  por  ]a 
pérdida  de  esclavos  que  hubiese  sufrido,  en  ningún  caso  tendrá  dere- 
cho de  pedir  mayor  número  de  esclavos  que  el  que  su  buque  era  auto- 
rizado para  llevar  según  la?  leyes  españolas,  el  cual  número  deberá 
siempre  expresarse  en  su  pasaporte. 

Art.  10.  No  será  permitido  ni  á  los  jueces  ni  á  los  arbitros,  ni  al 
secretario  de  las  comisiones  mixtas,  pedir  ó  recibir  emolumentos  de 
ninguna  'de  las  partes  interesadas  en  las  sentencias  que  pronuncien 
b^go  nmgun  pretexto  por  el  desempeño  de  las  obligaciones  que  se  les 
imponen  por  el  presente  reglamento. 

Art.  11.  Guando  las  partes  interesadas  juzguen  que  tienen  razón 
para  quejarse  de  alguna  injusticia  maniñesta  de  parte  de  las  comisio- 
nes mixtas,  lo  representarán  asi  á  sus  respectivos  Gobiernos,,  quienes 
se  reservan  el  derecho  de  comunicarse  mutuamente,  con  el  objeto  de 
mudar  los  individuos  que  componen  las  comisiones  cuando  lo  estimen 
conveniente. 

Art.'  12.  En  caso  de  ser  detenido  impropiamente  un  buque  bajo  el 
pretexto  de  las  estipulaciones  del  tratado  de  esta  fecha,  y  no  pudién- 
dose justificar  el  apresador  ó  con  el  tenor  de  dicho  tratado,  ó  el  de  las 
instrucciones  anejas  á  él,  el  Gobierno  á  que  pertenezca  el  buque  dete- 
nido tendrá  derecho  para  pedir  reparación,  y  en  tal  caso  el  Gobierno  á 
que  pertenezca  el  apresador  se  obliga  á  que  se  haga  Averiguación  so- 
bre el  motivo  de  la  queja,  y  á  que  se  imponga  al  apresador,  en  ei  caso 
de  que  se  pruebe  haberlo  merecido,  un  castigo  proporcionado  á  la  in- 
fracción cometida. 

Art.  13.  Las  dos  Altas  partes  contratantes  estipulan  que  en  el  caso 
de  morir  uno  ó  más  de  los  jueces  comisionados,  ó  Los  comisionados  de 
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arbitracion  que  componen  las  sasodichas  comisiones  mixtas,  serán  su- 
plidas sus  plazas  interinamente  del  siguiente  modo  (1). 

Por  parte  del  Gobierno  británico  se  llenarán  sucesivamente  las  va- 
cantes de  la. comisión  que  se  establezca  en  las  posesiones  de  S.  M.  bri- 
tánica por  el  gobernador  ó  teniente  gobernador  residente  de  aquella  co- 
lonia, por  el  principal  magistrado  de  la  misma  y  por  el  secretario;  y 
en  la  que  se  establezca  en  las  posesiones  de  S.  M.  católica,  se  estipula 
que  si  muere  allí  el  juez  ó  arbitro  británico,  los  restantes  individuos 
de  dicha  comisión  procederán  igualmente  á  sentenciar  los  barcos  ne- 
greros, cuyas  causas  se  presenten  ante  ellos,  y  á  ejecutar  la  sentencia. 
Sin  embargo,  sólo  en  este  caso  tendrán  las  partes  interesadas  dereciio 
para  apelar  de  la  sentencia,  si  lo  tuvieren  por  conveniente,  á  la  comi- 
sión residente  en  la  costa  de  África;  y  el  Gobierno  á  que  pertenezca  el  < 
apresador  estará  obligado  á  abonar  del  modo  más  completo  la  compen- 
sación que  les  fuere  debida,  en  caso  de  que  se  decida  la  apelación  en 
favor  de  los  reclamantes;  pero  el  barco  y  el  cargamento  permanecerán 
durante  la  apelación  en  el  lugar  de  la  residencia  de  la  primera  comi- 
sión, ante  la  cual  hayan  sido  llevados. 

Por  parte  de  España,  las  vacantes  que  hubiere  en  la  posesión 
de  S.  M.  católica,  se  llenarán  por  las  personas  de  confianza  que  eligie- 
re la  autoridad  superior  del  país;  y  en  la  costa  de  África,  ocurriendo 
la  muerte  de  algún  juez  ó  arbitro  español,  la  comisión  procederá  á 
sentenciar  del  mismo  modo  que  se  especifica  arriba,  eu  cuanto  á  la  co- 
misión residente  en  la  posesión  de  S.  M.  católica  en  el  caso  de  muerte 
del  juez  ó  arbitro  británico;  concediéndose  igualmente  en  este  caso 
apelación  á  la  comisión  de  S.  M.  católica;  y  en  general  todas  las  dispo- 
siciones del  primer  caso  son  aplicables  al  presente. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  convienen  en  llenar  cuanto  antes 
sea  posible  las  vacantes  que  ocurran  en  dichas  comisiones ,  por  muerte 
ó  por  otra  pausa.  Y  en  el  caso  de  que  la  vacante  de  cualquiera  de  los 
eomision-^dos  españoles  en  las  posesiones  británicas,  ó  de  los  comisio- 
nados británicos  en  posesión  española,  no  estén  llenas  después  del  tér- 
mino de  siete  meses  para  Amépica  y  doce  para  África,  los  buques  que 
sean  llevados  á  dichas  posesiones  respectivamente  dejarán  de  tener  el 
derecho  susodicho  de  apelación. 

Hecho  en  Madrid  á  23  de  Setiembre  del  año  de  Nuestro  Señor 
de  1817.— /oíé  Pizarra. — Enrique  Wellesley. 

Este  tratado  se  ratificó  por  S.  M.  británica,  Jorge  IIl;  el  27  de  Octubre 
y  por  S.  M.  católica,  D.  Fernando  Vil,  el  21  de  Noviembre  de  dicho  año, 
y  el  22  del  mismo  Noviembre  se  canjearon  las  ratificaciones. 


(1)    V.  elart.  adicional  áeste  tratado  que  se  inserta  después  del 
mismo. 
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ArCieulo  aclaratorio  del  anterior  tratado. 

Estando  estipulado  en  el  articulo  1.**  de  las  instroociones  para  los 
baques  de  guerra  españoles  é  ingleses  empleados  en  impedir  el  ilícito 
comercio  de  esclavos,  que  los  buques  á  cuyo  bordo  no  se  hallaren  es- 
clavos destinados  para  el  tranco,  no  serán  detenidos  bajo  ningún 
pretexto  ó  motivo;  y  hSbiendo  acreditado  la  experiencia  que  algunos 
baques  empleados  en  dicho  tranco  ilegal,  han  desembarcado  momen- 
táneamente los  esclavos  que  tenían  á  su  bordo,  inmediatamente  antes 
de  ser  visitados  por  ios  buques  de  guerra,  logrando  por  este  medio 
evadirse  de  la  confíscacion,  y  continuar  impunemente  sus  ilegítimos 
procedimientos  contra  el  verdadero  objeto  y  espíritu  Jel  referido  tra- 
tado. 

Las  Altas  Partes  contratantes  creen  necesario  declarar,  como  por  el 
presente  artículo  declaran,  que  si  constase  por  una  prueba  clara  é 
irrefragable  que  hubiesen  sido  embarcados  uno  ó  más  esclavos  en 
cualquier  buque  con  objeta  de  comercio  ilegítimo  durante  el  viaje 
particular  en  que  fuere  apresado,  en  tal  caso  y  en  virtud  de  esta  causa, 
según  el  verdadero  espíritu  y  sentido  de  las  estipulaciones  del  tratado, 
el  mencionado  buque  será  detenido  por  los  cruceros  y  condenado  por 
los  comisionados. 

El  presente  artículo  aclaratorio  tendri  la  misma  fuerza  y  efecto  que 
si  estuviese  inserto  á  la  letra  en  dicho  tratado,  y  se  considerará  como 
parte  del  mismo. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos,  autorizados  con  plenos  poderes  al 
efecto,  han  firmado  y  sellado  el  presente  convenio  en  Madrid  á  10  de 
Diciembre  de  1822.— fi^oamío  San  Miguel. — William  A-Court. 

Articulo  adicional  al  anterior  tratado. 

Las  Altas  Partes  contratantes  estipulan  por  el  presente  artículo 
que,  en  caso  de  ausentarse  por  enfermedad  ú  otra  causa  inevitable  uno 
ó  más  comisionados,  jueces  y  arbitros  establecidos  con  arreglo  al  refe- 
rido tratado,  ó  sea  que  proceda  esta  ausencia  de  permiso  dado  por  su 
Gobierno  y  notificado  en  debida  forma  al  Tribunal  de  comisión  formado 
en  virtud  del  mencionado  tratado,  serán  sustituidas  sus  plazas  del 
mismo  modo  en  que,  con  arreglo  al  art.  13  del  reglamento  para  las 
comisiones  mixtas,  se  deben  suplir  las  vacantes  que  ocurran  en  la  co- 
misión por  muerte  de  uno  ó  más  de  dichos  comisionados. 

Este  artículo  tendrá  la  misma  fuerza  y  efecto  que  si  estuviese  in- 
serto á  la  letra  en  dicho  tratado,  y  se  tendrá  por  parte  del  mismo.  En 
fé  de  lo  cual  los  infrascritos,  autorizados  con  plenos  poderes  al  efecto, 
han  ñrmado  y  sellado  el  presente  convenio  en  Madrid  á  10  de  Diciem- 
bre de  lS22.Soarisio  San  Miguel.— William  A-Court, 
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Como  puede  comprenderse,  este  tratado  no  abolla  por 
completo  ^l  tráfico  de  esclavos,  lo  cual  equivalía  á  dejar  el 
mal  subsistente  sin  ponerle  más  que  un  remedio  parcial  que 
de  nada  habla  de  servir  sino  para  encarecer  más  la  mer- 
iíancía  y  poner  nuevo  cebo  á  la  codicia  de  los  traficantes, 
como  sucedió  en  efecto,  continuando  la  trata  casi  en  la 
misma  proporción  que  anteriormente,  hasta  que  se  celebró 
el  tratado  de  28  de  Junio  de  1835,  qu*^  después  insertamos 
por  hallarse  aún  vigente  en  lo  que  todavía  es  aplicable. 

Tales  son  los  precedentes  históricos  que  hemos  creído 
debían  preceder  á  las  disposiciones  vigentes  en  la  impor- 
tante materia  á  que  este  capitulo  se  refiere,  esto  es,  á  las 
lej^es  y  tratados  relativos  á  la  esclavitud  y  trata  de  negros. 

Art.  2.**— Leyes  y  tratados  vigentes  en  España  respecto 
de  la  abolición  de  la  esclavitud  y  la  trata. 

§  1.*"  —  Leyes   y  decretos  relativos  á  la  Esclavitud. 

Cuatro  son  la's  disposiciones  legales  encaminadas  á  la 
abolición  de  la  esclavitud,  en  nuestras  posesiones  colonia- 
les, á  saber:  1.*  El  decreto  de  29  de  Setiembre  de  1866;  2.*  La 
ley  para  la  abolición  gradual  de  4  de  Julio  de  1870;  3.'  La  de 
ia  abolición  inmediata  en  Puerto-Rico  de  22  de  Mayo  de  1873, 
y,  por  ultimo,  la  de  13  de  Febrero  de  1880,  y  cuyos  textos  in- 
sertamos á  continuación : 

A,  R§al  decreto  de  29  de  Setiembre  de  1866,  declarando  Ubre 
al  eselaoo  de  Cuba  y  Paerto^Wco  al  pis(tr  el  territorio  español,— - 
SenrORA:  Hechos  recientes ,  en  que  al  .rififor  de  los  preceptos  dicta- 
dos por  sentencias  firmes  y  ejecatorjas  acompañaba  el  augusto  nombre 
de  V.  M.  para  mantener  en  servidumbre  y  hacer  objeto  de  codiciada 
adquisición  y  de  púbiica  y  reñida  oferta  á  seres  desgraciados  en  quie- 
nes la  desdicha  del  crimen  viene  á  agravar  en  todos  sentidos  la  des- 
ventura de  sa  condición  social,  han  llamado  tanto  la  atención  de  vues- 
tro Gfoblerno,  que  no  ha  titubeafdo  ni  un  momento  en  dar  lugar  princi- 
pal, entre  los  muchos  cuidados  que  le  asediar),  al  que  reclama  singular 
preferencia,  para  que  de  una  vez  y  solemnemente,  queden  consignados 
ios  principios  y  términos  por  que  ha  de  regirse  una  tan  grave  y  tan 
trascendental  materia.  '^ 

Más  que  por  general  y  claro  y.  definitivo  mandato  escrito,  por  una 
opinión  de  todos  recibida,  y  por  el  cuerpo  consultivo  primero  del  Es- 
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tado  constantemente  apoyada,  ae  ha  venido  creyendo  y  diciendo  que  el 
esclavo  de  nuestras  Antillas  qae  pisara  tierra  libre  del  doloroso  hecho 
de  la  esclavitad,  ípsofaeto  quedaba  emancipado  y  restituido  á  su  pri- 
mitiva y  natural  condición  de  hombre,  .en  la  plenitud  de  sus  derechos 
/  de  su  libertad,  conforme  á  las  leyes  por  que  se  regula  el  estado  per- 
sonal de  los  ciudadanos  españoles . 

Las  leyes  de  Partida  habían  dicho  ya  con  aquella  sabiduría  y  ad- 
mirable previsión  que  las  distingue»  como  si  al  escribirlas  se  vislum- 
braran todos  los  grandes  principios  al  presente  unánimemente  recono- 
cidos, «que  regla  es  de  derecho  que  todos  los  judgadores  deben  ayudar 
á  la  liberladf  porque  es  amiga  de  la  natura^  que  la  aman  todos  los 
ornes,  porque  todos  naturalmente  aborrecen  la  servidumbre.» 

En  las  Reales  cédulas  de  24  de  Setiembre  de  1750'  y  14  de  Abril 
de  1789,  renovando  lo  dispuesto  en  1680  y  1693,  y  señaladamente  en  29 
de  Octubre  de  1733  y  11  de  Marzo  y  11  de  Noviembre  de  1740,  se  hi- 
cieron declaraciones  importantísimas  en  favor  de  la  emancipación,  que 
alcanzaban,  en  los  dominios  de  España,  los  esclavos  fugitivos  da  otros 
Estados;  llegando  á  consignar  que  debía  mantenérseles  en  la  libertad 
adquirida  conforme  á  derecho  de  gentes  al  acogerse  á  los  dichos  domi- 
nios, razón  por  la  cual  no  debían  entregarse  sus  personas  ni  el  precio 
de  sus  rescates  á  sus  antiguos  amos. 

Consecuente  con  estas  mis  ideas,  la  Real  orden  de  18  de  Agosto 
de  1859  se  adelantó  en  sus  fundamentos  á  atirmar  que  el  título  de  pro- 
piedad sobre  un  esclavo  sólo  podía  ser  válido  en  aquellos  países  en  que 
las  leyes  reconocen  la  existencia  de  la  esclavitud;  que  en  todos  los  paí- 
ses donde  la  esclavitud  no  está  admitida,  todos  los  hombres,  de  cual- 
quiera clase  y  procedencia,  son  necesariamente  reputados  como  libres, 
•y,  por  último,  que  no  reconocida  la  validez  del  título  que  sirviera  de 
fundamento  para  pedir  la  entrega  de  aquellos  á  quienes  se  quería 
mantener  en  esclavitud,  no  era  posible  tomar  en  consideración  lo 
pedido. 

Así  recibían  además  cumplida  inteligencia  las  disposiciones  de  la 
Real  orden  de  29  de  Marzo  de  1836,  y  asi  más  adelante,  en  Real  orden 
de  2  de  Agosto  de  1861,  se  dejaba  bien  definido,  que  el  esclavo,  viniendo 
con  su  dueño  á  territorio  donde  no  existiese  la  servidumbre,  sin  otro 
acto  alguno  anterior  ó  posterior,  quedaba  emancipado.  Así  en  otra 
Real  orden  de  12  de  Julio  de  1865,  de  conformidad  con  el  Consejo  de 
Estado  ea  pleno,  se  mandó  considerar  libre  á  un  esclavo  fugado  de  la 
isla  de  Cuba,  porque  residía  en  la  Península,  donde,  decía,  «se  pierde 
con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  la  calidad  de  esclavo  de  una 
manera  irrevocable.» 

Pero  si  todo  esto  es  cierto,  si  bajo  disposiciones  tan  rectamente  en- 
caminadas en  ayuda  de  la  libertad,  como  quería  el  sabio  predecesor 
de  V.  M.,  se  ve  siempre  latente  el  .humanitario  y  racional  principio 
de  que  el  esclavo  fuera  libre  al  hallarse  en  territorio  español  exento 
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deeselavitad,  no  es  menos  cierto  que  falta  en  términos  solemnes,  y  de 
manera  que  para  los  dominios  de  Ultramar  haga  las  veces  de  ley,  la 
declaración  precisa  y  genérica  en  que  se  reconozca,  y  se  asiente,  sin 
dejar  Ingar  á  dudas,  qne  el  hombre  soleto  á  aquella  excepcional  condí-. 
clon  se  emancipa  con  sólo  respirar  el  aire  de  nuestras  costas  peninsu- 
lares y  de  sus  islas  adyacentes,  y  con  sólo  pisar  esta  tierra  donde  no 
ha  podido  existir  ningún  linaje  de  servidumbre,  sea  cual  fuere  la 
cansa  de  llegar  á  ellas,  y  de  tener,  bigo  su  amparo,  aspiración  legitima 
para  tan  anhelado  beneficio.  Hecha  excepción  de  las  ultimas  disposi- 
ciones, se  ve  que  las  del  siglo  anterior  y  aun  en  las  de  1859,  que  es, 
entre  las  modernas,  la  más  esplicita,  se  refieren  principal  y  exclHsiva- 
mente,  en  algunos  casos,  á  los  esclavos  procedentes  de  países  extraños, 
de  ningún  modo  á  aquellos  que  proceden  de  las  Antillas.  A  la  vez,  en 
el  curso  ordinario  deMa  vida,  la  intervención  del  Estado  se  tenía  como 
derecho  para  mantener  en  servidumbre  á  quienes  por  razón  de  penas 
pisaban  el  territorio  de  la  Península;  y  esto,  sobre  que  los  principios 
de  eterna  justicia  lo  repugnan,  y  sobre  hacerse,  como  antes  se  ha  di- 
cho,  tomando  él  nombre  de  V.  M.,  que  na  debe  asociarse  más  que  á 
aquellos  actos  en  que  brilla  su  real  clemencia  y  su  inagotable  amor  á 
todos  sus  subditos,  cualquiera  que  sea  su  condición  y  estado,  no  puede 
continuar  por  más  tiempo  y  necesita  de  urgente  correctivo. 

Graves  eran,  sin  embargo,  las  razones  que  podían  oponerse  al  cum- 
plimiento de  tan  generosos  propósitos. 

Por  mas  qne  el  Grobierno,  en  ciertos  y  determinados  casos,  tuviera 
en  su  abono  el  dictamen  del  primer  cuerpo  consultivo  del  Estado;  por 
mas  que  á  semejanza  de  lo  ya  declarado  en  alguna  de  nuestras  an- 
tiguas leyes  pudiera  creerse* opuesto  á  las  buenas  costumbres,  ó  por  lo 
menos  al  derecho  universal,  que  un  hombre  fuera  condenado  á  seguir 
en  esclavitud  para  pago  de  lo  que  á  otro  debiera,  siempre  el  respeto  á 
la  cosa  juzprada,  al  estado  social  propio  del  lugar  en  que  se  habían  dic- 
tado las  sentencias,  y  más  que  todo  la  fundamental  doctrina  de  que  la 
libertad  debe  ganarse  por  medios  honestos  y  lícitos,  y  no  por  la  comi- 
sión de  un  delito,  eran  razones  bastantes  para  no  abordar  la  cuestión 
sino  en  términos  generales  y  solemnes,  y  para  no  adoptarlos  sino  con 
gran  meditación  y  maduro  examen. 

Asi  se  ha  hecho,  guardándose  todos  los  respetos  y  tomando  en  con- 
sideración todos  los  peligros,  á  fin  de  resolver  el  punto  difícil  que  con 
raron  preocupaba  al  Gobierno,  sin  apartarse  en  lo  más  mínimo  de  lo 
qoeesjustoeíl el  orden  de  la  libertad,  y  áelo  que  debe  y  no  puede 
mei^  de  existir  mientras  en  una  parte  de  España  haya  un  estado  so- 
cial que  no  es  dado  modificar  repentinamente,  para  que  en  su  totalidad 
desaparezca,  y  se  trasforme. 

Faltaba  la  disposición  general,  y  se  propone;  mezclábase  el  Estado 
en  un  acto  que,  si  puede  tolerarse  como  forzoso,  mientras  no  sale  del 
limite  de  las  relaciones  privadas,  es,  por  lo  menos,  violento  cuan-   • 
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<io  medía  la  Aatoridad  publica  gubernativa,  y  se  ha  suprimido. 

En  la  monarquía,  que  cuenta  entre  sus  cuerpos  legales  las  Partidas, 
y  entre  los  precedentes  especiales  las  células  y  demás  resoluciones 
mencionadas,  el  principio  de  la  emancipación  para  todos  cuantos  es* 
-clavos  arriben  á  la  Península,  no  podía  menos  de  sostenerse  en  toda  su 
latitud,  y  sin  restricción  de  ningún  género.  Si  una  ñccion  de  derecho 
4laba  origen  á  suponer  que  el  hombre  en  servidumbre  y  penado  nunca 
llegaba  á  tocar  el  territorio  en  que  forzosamente  residía,  porque 
siempre  estaba  suspendido  del  brazo  de  la  Autoridad,  por  virtud  de  la 
condena,  otra  Acción  de  derecho  mucho  más  lógica,  más  adecuada  á  las 
tradicionales  doctrinas  de  esta  gran  nación  y  á  sus  leyes  escritas,  per- 
mite sostener  que  el  hombre  esclavo  que  dejó  las  Antillas,  sea  cual 
fuere  la  causa  de  pisar  materialmente  el  territorio  peninsular,  ha 
muerto,  y  sólo  queda  un  hombre  de  condición  libre,  á  quien  tal  vez  el 
delito  prive  de  la  libertad,  pero  á  quien,  espiado,  no  se  le  puede  ni  se  le 
debe  volver  nunca  al  estado  de  servidumbre. 

De  este  modo,  respetado  y  sostenido  el  derecho  natural,  que  por  ex- 
cepción deja  de  imperar  ea  las  Antillas  españolas,  el  fln  moral  que  en 
oiertos  casos  constituye  el  derecho  de  terceras  persrmas  se  ha  r^^peta- 
do  también,  proponiendo  en  principio  que  se  las  indemnice  de  cnanto 
perjuicio  pudiera  ocasionarles  la  emancipación  del  esclavo,  dentro 
siempre  del  límite  que  determine  la  resolución  de  los  Tribunales.  El 
Estado,  por  altas  y  poderosas  razones  de  conveniencia  pública,  da  nue- 
vas reglas  ó  amplía  las  existentes  respecto  á  la  emancipación  de  escla- 
vos llegados  á  la  Península;  justo  es  que  el  Estado,  merced  á  esa  mis- 
roa  conveniencia,  acepte  la  responsabilidad  trascendental  de  sns  actos. 

Pero  si  todo  esto  es  perfecta  y  absolutamente  justo  para  los  hechos  pa- 
sados, menester  era  no  olvidar  para  lo  futuro  que  la  libertad  no  ha  de 
servir  nunca  de  recompensa  del  delito,  ni  mucho  menos  que  para  re- 
dimirse de  la  esclavitud  fuera  poderoso  estímulo  la  mancha  del  cri- 
men. Y  si  este  peligro  no  existe  ni  ha  existido  jamás  respecto  de  aque- 
llos á  quienes  las  medidas  que  se  semeten  á  la  aprobación  de  V.  M. 
aprovecharan  para  ganar  la  libertad  con  ocasión  de  su  anterior  llegada 
penitenciaria  á  los  establecimientos  de  España  ó  África,  no  sería  lo 
mismo  para  los  que  en  adelante,  con  el  propio  motivo,  se  vieran  en  su 
territorio.  De  aquí  la  necesidad  de  prohibir  para  lo  sucesivo  que  á  los 
esclavos  de  las  Antillas  se  les  castigue  con  el  presidio  y  sus  penas  ac« 
cesorias,  como  hayan  de  extinguirlas  en  lo  que  se  llamaba  presidio  ul- 
tramarino, que  eran  los  establecimientos  adyacentes  á  fk  Peninsula,  y 
de  prevenir^que  en  su  lugar  las  sufran  todos  con  todas  sus  consecnen 
olas  en  las  islas  de  Puerto -Rico  y  de  Cuba. 

Rendido  asfc  tributo  á  los  principios  más  estrictos  de  justicia,  y 

apartada  la  Autoridad  gubernativa  de  todo  acto  en  que,  vulnerando  el 

sistema  general  de  emancipación  por  las  causas  expresadas,  hubiera  de 

«    intervenir  con  antipático  concurso,  para  restituir  ó  mantener  en  servi- 
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dumbre  seres  racionales  á  quienes  halagó  la  esperanza  de  un  nuevo 
estado  social,  se  habrá  logrado  cimentar  de  una  vez,  clara  y  precisa- 
mente. loque  haya  de  observarse  en  materia  tan  delicada  y  grave, 
mientras  reformas  más  completas  permiten  dar  solución  ¡cumplida  á 
los  problemas  sociales  que  las  diflcnltan. 

Los  hechos  á  que  se  ha  aludido,  y  que  en  todos  sus  penosos  detallos 
contristarían  el  ánimo  de  V.  M.,  si  fuera  dable  vencer  la  repugnancia 
que  se  siente  para  relatarlos,  imponen  al  Gobierno  el  deber  de  ocupar- 
se prontamente  de  las  reformas  que  necesite  la  legislación  penal  de 
nuestras  provincias  de  Ultramar,  objeto  de  una  resolución. que  por  se- 
parado se  someterá  á  V.  M. 

Entretanto,  el  Ministro  que  suscribe,  conforme  con  los  dictámenes^ 
del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, presenta  á  la  Real  aprobación  de  V.  M.  por  las  razones  expuestas, 
el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  29  de  Setiembre  de  1866.— Señora:  A.  L.  R.  P.  do  V  M.— 
Alejandro  Oístro. 

REAIi  DECRETO. 

En  vista  de  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Ultramar,  de 
conformidad  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.0  Desde  la  publicación  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  pre- 
sente decreto,  todo  individuo  de  color,  hombre,  mujer  ó  niño,  que  se 
hallare  constituido  en  servidumbre  en  nuestras  provincias  de  Puerto- 
Rico  ó  de  Cuba,  se  reputará  emancipado  y  libre  al  pisar  el  territorio 
de  la  Península  y  de  sus  islas  adyacentes,  ó  al  llegar  á  la  jurisdicción 
y  zonas  marítimas  del  mismo,  sea  cual  fuero  la  causa  porque  se  veri- 
tiqae  el  hecho  de  desembarcar  en  dicho  territorio,  ó  de  encontrarse  en 
las  aguas  de  su  jurisdicción  marítima.  También  disfrutará  del  benefi- 
cio de  la  emancipación  y  libertad  todo  individuo  de  color,  siendo  es- 
clavo,  cuando  en  compañía  de  sus  amos  ó  enviado  por  ellos  pise  el  ter- 
ritorio ó  entre  en  la  jurisdicción  de  cualquier  Estado  en  que  la  esclavi- 
tud no  exista. 

Art.2.*  Se  prohibe  para  lo  sucesivo  la  condena  á  presidio  ultra- 
marino con  retención  y  venta,  por  razón  de  njxa,  contra  los  individuos 
de  color  que  se  hallen  en  servidumbre.  Los  criminales  á  quienes  sien- 
do esclavos  se  les  impongan  la  pena  de  presidio  con  retención  y  sus 
accesorias,  las  extinguirán  en  los  presidios  de  las  islas *de  Cuba  y 
Puerto-Rico. 

Art.  3.*  Si  el  beneficio  de  la  emancipación  y  libertad,  otorgado  por 
el  artículo  1.%  recayere  en  individuos  que  hubiesen  venido  al  territo- 
rio de  la  Península  y  de  sus  islas  adyacentes,  en  virtud  dé  sentencia  de 
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los  Tribunales  de  Gaba  y  PnertoRico,  siendo  alK  esclaYOS,  el  todo  ó  la 
parte  de  indemnización  á  que  hubiera  de  atenderse  con  la  venta  del 
esclavo  ya  emancipado,  y  qae  se  prohibe,  se  satisfará  del  modoqae 
determinen  en  cada  caso  disposiciones  especiales.  Dicha  indemnización 
nunca  será  mayor  de  lo  que  hubiera  podido  producir  por  término  me- 
'  dio  la  adjudicación  del -esclavo  en  remate  público. 

Art.  4.*  Cuando  la  venta  por  razón  de  noxa  tuviera  por  objeto  el 
pago  de  las  costas  procesales,  se  declararán  éstas  de  oñcio.  En  todo3 
los  casos,  el  esclavo  emancipado,  al  venir  á  la  Península  para  cumplir 
su  condena,  quedará  sujeto,  en  su  condición  de  hombre  libre,  á  indem- 
nizar 1o9  daños  y  perjuicios,  y  las  responsabilidades  civiles  en  los  tér- 
minos que  prefijen  las  leyes 

Art.  5.*  El  Ministro  de  Ultl'amar  dictará  las  instrucciones  conve- 
nientes para  la  ejecución  'del  presente  decreto,  y  para  organizar  los 
establecimientos  presidíales  en  términos  de  poder  cumplirse  en  ellos 
las  sentencias  á  que  se  refiere  el  art.  2.*^ 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Setiembre  de  1866.— Está  rubricada  de  la 
real  mano. — El  Ministro  de  Ultramar,  Alejandro  Castro. 

B/  Ley  de  4  de  Julio  de  \^0,  para  la  aboUeion  gradual  déla 
esclavitud  en  Cuba  y  Puerto-Rieo.^^Don  Francisco  Serrano  Domín- 
guez, Regente  del  Reino  por  la  voluntad  de  las  Cortes  soberanas;  á 
todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren^  salud:  Las  Cortes  Cons- 
tituyentes de  la  Nación  Española,  en  uso  do  Soberanía,  decretan  y  san- 
cionan lo  sguiente : 

Articulo  1.®  Todos  los  hijos  de  madres  esclavas  que  nazcan  des- 
pués de  la  publicación  de  esta  ley  son  declarados  libres. 

Art.  2.*  Todos  los  esclavos  nacidos  desde  17  de  Setiembre  de  1868 
hasta  la  pnblicacion  de  esta  ley,  son  adquiridos  por  el  Estado,  median- 
te el  pago  á  sus  dueños  de  la  cantidad  de  125  pesetas. 

Art.  3.**  Todos  los  esclavos  que  hayan  servido  bajo  la  bandera 
española,  ó  de  cualquier  manera  hayan  auxiliado  á  las  tropas  durante 
la  actual  insurrección  de  Cuba,  son  declarados  libres.  Igualmente  que- 
dan reconocidos  como  tales  todos  los  que«  hubieren  sido  declarados  li- 
bres por  el  Gobernador  superior  de  Cuba  en  uso  de  sus  atribuciones. 
El  Estado  indemnizará  de  su  valor  á  los  dueños  si  han  permanecido 
fieles  á  la  causa  española;  si  pertenecieron  á  los  insurrectos,  no  habrá 
lugar  á  indemnización.     ^ 

Art.  4.®  Los  esclavos  que  á  la  publicación  de  esta  ley  hubieren  cum- 
plido sesenta  años  son  declarados  libres  sin  indemnización  á  sus  due- 
ños. El  mismo  beneficio  gozarán  los  que  en  adelante  llegaren  á  esa  edad. 

Art.  5.°  Todos  los  esclavos  que  por  cualquiera  causa  pertenezcan 
al  Estado  son  (!eclarados  libres.  Asimismo  aquellos  que  á  titulo  de 
emancipados  estuvieren  bajo  la  protección  del  Estado  entrarán  desde 
luego  en  el  pleno  ejercicio  de  los  derechos  de  los  Ingenuos. 
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Art.  6.**  Los  libertos  por  ministerio  de  esta  ley,  de  qne  hablan  los 
artícalos  1.^  y  2.^  qaedarán  bajo  el  patronato  de  los  dueños  de  la  ma- 
dre%  previa  indemnización  conforme  á  lo  prescrito  en  el  artfcnlo  11. 

Art.  7.^    El  patronato  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior  impone 
al  patrono  la  obligación  de  mantener  á  los  clientes ,  vestirlos,  asistirlos 
ea  sos  enfermedades,  y  darles  la  ense  fianza  primaría  y  la  educación  - 
necesaria  para  ejercer  un  arta  ó  un  oficio. 

El  patrono  adquiere  todos  los  derechos  del  tutor,  pudiendo  además 
aprovecharse  del  trabajo  del  liberto  sin  retribución  alguna  hasta  la 
edad  de  18  años. 

Art.  8.®  Llegado  el  liberto  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  ganará 
la  mitad  del  jornal  de  un  hombre  libre  según  su  clase  y  oficio.  De  este 
jornal  se  le  entregará  desde  luego  la  mitad,  reservándose  la  otra  mi- 
tad para  formarle  un  peculio  de  la  manera  que  determinen  disposicio- 
nes posteriores. 

Art.  9.°  Al  cimipllr  los  veintidós  años,  el  liberto  adquirirá  el  ple- 
no goce  de  sus  derechos,  cesando  el  patronato,  y  se  le  entregará  su 
peculio. 

Art.  10    El  patronato  terminará  también: 

1.**  Por  el  matrimonio  del  liberto,  cuando  lo  verifiquen  las  hem- 
bras después  de  los  catorce  años  y  los  varones  después  de  los  diez 
y  ocho.  * 

2,"*  Por  abuso  justificado  del  patrono  en  castigos,  ó  por  faltas  á  sus 
deberes,  consignados  en  el  artículo  7.^.  ^i 

3.*  Cuando  el  patrón  prostituya  ó  favorezca  la  prostitución  del 
liberto. 

Art.  11.  El  patronato  es  trasmisibler por  todos  los  medios  conoci- 
dos en  derecho  y  renunciable  por  justas  causas. 

Los  padres  legítimos  ó  naturales  que  sean  libres  podrán  reivindicar 
el  patronato  de  sus  hijos  abonando  al  patrón  un^  indemnización  por  los 
gastos  hechos  en  beneficio  del  liberto. 

Disposiciones  posteriores  fijarán  la  base  de  esta  Indemnización. 

Art.  12.  El  Gobernador  superior  civil  proveerá,  en  el  término  de 
QD  mes  desde  la  publicación  de  esta  ley,  las  listas  de  esclavos  que  estén 
comprendidos  en  los  artículos  3.^  y  5.*". 

Art.  13.  Los  libertos  y  libres  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
quedarán  bago  la  protección  del  Estado,  reducida  á  protegerlos  y  pro- 
porcionarles el  medio  de  ganar  su  subsistencia  sin  coartarles  de  modo 
alguno  su  libertad . 

Los  que  prefieran  volver  al  África  serán  conducidos  á  ella. 

Art.  14.  Los  esclavos  á  que  sé  refiere  el  artículo  4.®  podrán  per- 
manecer en  la  casa  de  sus  dueños,  que  adquirirán  en  este  caso  el  ca- 
rácter de  patronos . 

Cuando  hubieren  optado  por  continuar  en  la  casa  de  sus  patronos, 
será  potestativo  en  éstos  retribuirlos  ó  no;  pero,  en  todo  caso,  y  espe- 
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cíalmente  en  el  de  imposibilidad  física  para  mantenerse  por  sU  tendrán 
la  obligación  de  alimentarlos,  vestirlos  y  asistirlos  ensusenfermeda* 
des!,  como  también  el  derecho  de  ocuparlos  en  trabajos  adecuados  á  sn 
estado. 

Si  se  negare  ei  liberto  á  cnmplir  su  obligación  de  trabajar,  ó  produ* 
..¡ere  trastornos  en  la  casa  del  patrono,  la  Autoridad  decidirá  oyendo 
antes  al  liberto. 

Art.  15.  Si  ^1  liberto  por  su  voluntad  saliese  del  patronato  de  su 
antiguo  amo,  no  tendrán  ya  efecto  para  con  éste  las  obligaciones  conte- 
nidas en  el  precedente  articulo. 

Art.  16.  El  Gobierno  arbitrará  los  recorsos  necesarios  para  las 
indemnizaciones  á  que  dará  lugar  la  presente  ley,  por  medio  de  un  im- 
puesto sobre  los  que  permaneciendo  aun  en  servidumbre,  estén  com- 
prendidos en  la  edad  de  once  á  sesenta  años. 

Art.  17.  El  delito  do  sevicia,  justiflcado  y  penado  por  los  Tribu- 
nales de  justicia,  traerá  consigo  la  consecuencia^  la  libertad  del 
siervo  que  sufriere  el  exceso. 

Art.  18.  Toda  ocultación  que  impida  la  aplicación  de  los  be- 
neñcios  de  esta  ley  será  castigada  con  arreglo  al  tlt.  13  del  Código 
penal. 

Art.  19.  Serán  considerados  libres  todos  los  que  no  aparezcan  ins- 
critos en  el  censo  formado  en  la  isla  de  Puerto  Rico  en  31  de  Diciembre 
de  1869,  y  en  el  que  deberá  quedar  terminado  en  la  isla  de  Cuba  en  31 
de  Diciembre  del  córrate  año  de  1870, 

Art.  20.  El  Gobierno  dictará  un'reglamento  especial  para  el  cum- 
plimiento de  esta  ley. 

Art.  31.  El  Gobierno  presentará  á  las  Cortes,  cuando  en  ellas  hayan 
sido  admitidos  los  diputados  de  Cuba,  el  proyecto  de  ley  de  emancipa- 
ción indemnizada  de  los  que  queden  en  servidumbre  después  del  plan- 
teamiento de  esta  ley. 

ínterin  esta  emancipación  se  verifica,  queda  suprimido  el  castigo 
de  azotes  que  autorizó  el  capitulo  13  del  reglamento  de  Puerto-Rico  y 
su  equivalente  en  Cuba. 

Tampoco  podrán  venderse  separadamente  de  sus  madres  los  hijos 
menores  de  catorce  años,  ni  los  esclavos  que  estén  unidos  en  matri- 
monio. ' 

De  acuerdo  de  las  Cortes  Constituyentes  se  comunica  al  Regente  del 
Reino  para  su  promulgación  como  ley. 

Palacio  de  las  Cortes,  23  de  Junio  de  1870.--Afa/itteZ  Ruis  Zorri- 
lla, Presidente.'— -Man weZ  de  Llano  y  Persi,  diputado  Secretario. — 
Julián  Sánchez  Ruano,  diputado  Secretario.— -Francisco  Ja oter  Car- 
raca W.— Mariano  RiitB,  diputado  Secretario. 

Por  tanto 

Mando  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y  de- 
más Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cual- 
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qtiier  eUtse  y  dignidad,  qne  lo  guarden  y  hagan  gnardar,  cnmplir  y 
ejacntar  en  todas  sns  partes. 

^San  Ildefonso  á  4  de  Jolio  de  1870.— Francisco  Serrano.— El  Mi- 
nistro de  Ultramar,  Segismundo  Moret  y  Prendesgai. 

O.  Ley  dé  22  de  Mayo  de  1873,  declarando  abolida  la  esclavitud 
en  PuertO'Rieo.—LdL  Asamblea  Nacional,  en  uso  de  sa  soberanía,  de- 
creta y  sanciona  la  siguiente  ley: 

Artículo  1.*  Qn^a  abolida  para  siempre  la  esolayitnd  en  la  isla  de 
Puerto-Rico. 

Art.  2.^  Los  libertos  quedan  obligados  á  celebrar  contratos  con  sus 
actuales  poseedores,  con  otras  personas  ó  con  el  Estado,  por  un  tiempo 
fue  no  bajará  de  tres  afios. 

En  estos  contratos  intervendrán,  con  carácter  de  curadores  de  los 
libertos,  tres  funcionarios  especiales  nombrados  por  el  Gobierno  supe- 
rior, con  el  nombre  de  protectores  de  los  libertos. 

Art.  3.^  Los  poseedores  de  esclavos  serán  indemnizados  de  su  valor 
en  el  término  de  seis  meses  después  de  pablicada  esta  ley  en  la  Gace- 
ta áe  Madrid. 

Los  poseedores  con  quienes  no  quisieran  celebrar  contratos  sus  an- 
tiguos esclavos,  obtendrán  un  beneñcio  de  25  por  100  sobre  la  indem- 
nización que  hubiera  de  corresponderles  en  otro  caso. 

Art.  4.*  Esta  indemnización  se  fija  en  la  cantidad  de  35  millones  de 
pesetas,  que  se  hará  efectiva  mediante  un  empréstito  que  realizará  el 
Gobierno  sobre  la  exclusiva  garantía  de  las  rentas  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  comprendiendo  en  los  presupuestos  de  la  misma  la  cantidad 
de  3.500.000  pesetas  anuales  para  intereses  y  amortización  de  dicho  ( 
empréstito. 

Art.  5.*^  La  distribución  Se  hará  por  ana  Junta,  compuesta  del  Go- 
bernador superior  civil  de  la  isla,  Presidente;  del  Jefe  económico. 
del  Fiscal  de  la  Audiencia,  de  tres  Diputados  provinciales  elegidos  por 
la  Diputación,  del  Sindico  del  Ayuntamiento  de  la  capital,  de  dos  pro- 
pietarios, elegidos  por  los  cincuenta  poseedores  del  mayor  número  do 
esclavos,  y  de  dos  elegidos  por  los  cincuenta  poseedores  de  menor 
número.  Los  acuerdos  de  esta  comisión  serán  tomados  por  mayoría  de 
votos. 

Art.  6.®  Si  el  Gobierno  no  colocase  el  empréstito,  entregará  los  tí- 
tulos á  los  actuales  poseedores. 

A.rt.  7.*  Los  libertos  entrarán  en  pleno  goce  de  los  derechos  políti- 
cos á  los  cinco  afios  de  publicada  la  ley  en  la  Gaceta  de  Madrid, 

Kti.  8.*  El  Gobierno  dictará  las  disposciones  necesarias  para  la 
ejecución  de  esta  ley,  y  atender  á  las  necesidades  de  beneficencia  y  de 
trabi^o  que  la  misma  hiciere  precisas. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  impresión,  publica- 
ción y  cumplimiento. 
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Palacio  de  la  Asamblea  nacional  22  de  Marzo  de  1873.— FranctMo 
Salmerón  y  Alonso,  Preaiáenie. -^Eduardo  Benot,  Representante  Se- 
cretario.—Federico  Balart,  Representante  Secretario. 

D.  Ley  de  13  de  Febrero  de  1880,  relativa  á  la  abolieion  de  la 
esclavitud  en  Cuba. — Articalo  1.*  Cesa  el  estado  de  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Art.  2."  Los  individuos  que  sin  infracción  de  la  ley  de  4  de  Julio 
de  1870  se  hallaren  inscritos  como  siervos  en  el  ceqpo  ultimado  en  1871 
y  continuaren  en  servidumbre  á  la  promulgación  "de  esta  ley,  queda- 
Tia,  dorante  el  tiempo  que  en  ella  se  determina,  bajo  el  patronato  de 
sos  poseedores. 

El  patronato  será  trasmisible  por  todos  los  medios  conocidos  en  de- 
recho, no  pndiendo  trasmitirse  sin  trasmitir  al  nuevo  patr<xio  el  de 
los  hijos  menores  de  doce  años  y  el  de  stt  padre  ó  madre  respectiya-. 
mente.  En  ningún  caso  podrán  separarse  los  individuos  que  constitu- 
yan familia,  sea  cual  fuere  el  origen  de  ésta. 

Art.  3.*^  El  patrono  conservará  el  derecho  de  utilizar  el  trabsgo 
de  sus  patrocinados  y  el  de  representarlos  en  todos  los  actos  civiles  y 
judiciales  con  arreglo  á  las  leyes.       ' 

Art.  4.^    Serán  obligaciones  del  patrono: 

Primero.    Mantener  á  sus  patrocinados. 

Segundo.    Vestirlos. 

Tercero.    Asistirlos  en  sus  enfermedades. 

Cuarto.  Retribuir  su  tralM^o  con  el  estipendio  mensual  que  en  esta 
ley  se  determina. 

Quinto.  Dar  á  los  menores  la  enseñanza  primaria  y  la  edncaoion  ne- 
cesaria para  ejercer  un  arte,  oficio  ú  ocupación  útil.  , 

Sexto.    Alimentar,  vestir  y  asistir  en  sus  enfermedades  á  los  hijos 
de  los  patrocinados  que  se  hallen  en  la  infancia  y  en  la  pubertad,  na-  * 
cidos  antes  y  después  del  patronato,  pndiendo  aprovecharse  sin  retri- 
bución de  sus  servicios. 

Art.  5.^    A  la  pi^mulgaclon  de  esta  ley  se  entregará  á  los  patrocina 
dos  una  cédula,  en  la  forma  que  determine  el  reglamento,  haciendo 
constar  en  ella  la  snma  de  los  derechos  y  obligaciones  de  su  nuevo 
estado. 

Art.  6.^  El  estipendio  mensual  *á  qne  se  refiere  el  art.  4.**  en  su  pár- 
rafo cuarto  será  de  uno  á  dos  pesos  para  los*que  tengan  más  de  diez  y 
ocho  años  y  no  hayan  alcanzado  la  mayor  edad.  Para  los  que  la  hayan 
cumplido  el  estipendio  será  de  tres  pesos  mensuales. 

En  caso  de  inutilidad  para  el  trabajo  de  los  patrocinados»  por  en- 
fermedad ó  por  cualquiera  otra  causa,  el  patrono  no  estará  obligado 
á  entregar  la  parte  de  estipendio  que  corresponda  al  tiempo  que  dicha 
inutilidad  hubiere  durado. 

Art.  7.®    El  patronato  cesará: 
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Primero.  .  Por  exlÍDcion  mediante  el  orden  gradual  de  edades  de  los 
patrocinados,  de  masror  á  menor,  en  la  forma  qae  determina  el  art.  8.*, 
de  modo  que  concloya  definitivamente  á  los  ocho  años  de  promulgada 
esta  ley. 

Segundo.  Por  acuerdo  mutuo  del  patrono  y  del  patrocinado,  sin  in- 
tervención extraña,  excepto  la  de  los  padres  si  fueren  conocidos,  y  en 
80  defecto  de  las  Juntas  locales  respectivas.,  cuando  se  trate  de  meno- 
res de  veinte  años,  determinada  esta  edad  en  la  forma  que  expresa  el 
artículo  13. 

Tercero.  Por  renuncia  del  patrono,  salvo  si  los  patrocinados  fueren 
menores,  sexagenarios,  ó  estuvieren  enfermos  ó  impedidos. 

Cuarto.  Por  indemnización  de  servicios,  mediante  entrega  al  pa- 
trono de  la  suma  de  30  á  50  pesos  anuales,  según  sexo»  edad  y  circuns- 
tancias del  patrocinado,  por  el  tiempo  que  faltare  á  éste  de  los  cinco 
•primeros  años  de  patronato,  y  el  término  medio  de  los  tres  restantes. 
Quinto.  Por  cualquiera  de  las  causas  de  manumisión  establecidas 
enlasleyescivilesy  penales,  ó  por  faltar  el  patrono  á  los  tleberes 
que  le  impone  el  art.  4.* 

Art.  8.*^  La  extinción  del  patronato  mediante  el  orden  de  edades  de 
los  patrocinados,  á  que  se  reñere  el  párrafo  primero  del  articulo  ante- 
rior» se  verificará  por  cuartas  partes  del  número  de  individuos  sujetos 
á  cada  patrono,  comenzando  al  terminar  el  quinto  año  y  siguiendo  al 
final  de  los  sucesivos  hasta  que  cese  definitivamente  al  concluir  el  8.* 

La  designación  de  los  individuos  que  deben  salir  del  patronato  me- 
díante la  edad,  se  hará  ante  las  Juntas  locales  con  un  mes  de  anterio- 
ridad á  la  terminación  del  quinto  año  y  demás  sucesivos. 

Si  hubiere  de  la  misma  edad  más  individuos  de  los  que  deban  salir 
del  patronato  en  un  mismo  año,  un  sorteo  verificado  ante  dichas  Jun- 
tas designará  los  que  hayan  de  salir  del  patronato,  que  serán  los  que 
obtengan  número  más  bajo. 

Cuando  el  número  de  patrocinados  siendo  mayor  de  cuatro,  no  fuera 
divisible  por  éste,  el  exceso  aumentará  un  individuo  á  cada  una  de  las 
primeras  designaciones. 

Si  el  número  de  patrocinados  no  llega  á  cuatro,  la  designación  se 
hará  por  terceras  partes,  por  mitad  ó  de  una  vez;'  pero  la  obligación 
del  patrono  no  S3rá  exigible  sino  al  final  del  sexto,  sétimo  ú  octavo  año 
respectivamente. 

El  reglamento  fijará  la  forma,  método  y  extensión  de  los  registros 
y  empadronamientos  que  hayan  de  servir  para  las  designaciones. 

Art.  9.®  Los  que  dejen  de  ser  patrocinados  en  virtud  de  lo  dispues- 
to en  el  art.  7.*,  gozarán  de  sus  derechos  civiles,  pero  quedarán  bajo  la 
protección  del  Estado  y  sujetos  á  las  leyes  y  reglainentos  que  impon- 
gan la  necesidad  de  acreditar  la  contratación  de  so  trabajo  ó  un  oficio 
ü  ocupación  conocidos.  Los  que  fuesen  menores  de  veinte  años  y  no  ta  - 
viesen  padres,  quedarán  bajo  la  inmediata  protección  del  Estado. 
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Art.  10.  La  obligación  de  acreditar  la  contratación  de  sa  trabsgo 
para  los  que  hayan  salido  del  patronato  durará  cuatro  años,  y  los  qne 
la  quebranten,  á  juicio  de  la  Autoridad  gubernativa,  .asesorada  de  las 
Juntas  localesi  serán  tenidos  por  vagos  para  todos  los  efectos  legales, 
y  podrán  ser  destinados  á  prestar  servicio  retribuido  en  las  obras  pú- 
blicas por  el  tiempo  qne  según  los  casos  determine  el  reglamento. 
Trascurridos  los  cuatro  años  á  que  este  artículo  se  contrae,  los  que 
fueron  patrocinados  disfrutarán  de  todos  sus  derechos  civiles  y  poli- 
ticos. 

Art.  11.  Los.indivíduos  qne  estén  coartados  á  la  promulgación  de 
esta  ley,  conservarán  en  su  nuevo  estado  de  patrocinados  los  derechos 
adquiridos  por  la  coartación.  Podrán  además  utilizar  el  beneñcio  con- 
signado en  el  caso  cuarto  del  art.  7.^  entregando  á  sus  patronos  la  dife- 
rencia que  r^ulte  entre  la  cantidad  que  tuvieren  dada  y  la  ¿ue  corres- 
ponda  por  indemnización  de  servicios  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  y  caso  mencionados. 

Art.  Í2.  Los  indivLcluos  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  é 
de  Julio  de  1870  sean  libres  por  haber  Jiacido  con  posterioridad  al  17 
de  Setiembre  de  1B68,  estarán  sqjetos  á  las  prescripciones  de  aquella 
ley,  excepto  en  todo  lo  que  pueda  serles  más  ventajosa  la  presente. 

Los  libertos  á  virtud  del  art.  19  de  la  expresada  ley  de  1870  queda- 
rán b^o  la  inmediata  protección  del  Bsta  lo,  y  obligados  á  acreditar,, 
hasta  que  trascurran  cuatro  años ,  la  contratación  de  su  trabajo  y  de- 
mas  condiciones  de  ocupación  á  que  se  refieren  los  artículos  9.^  y  10  de 
la  presejite. 

Art.  13.  Se  entenderá  que  son  menores  para  los  efectos  de  esta  ley 
los  que  no  hayan  cumplido  veinte  años,  si  la  edad  puede  justificarse,  y 
en  caso  contrario  se  deducirá  ésta  por  las  Juntas  locales,  en  vista  de 
las  circunstancias  físicas  del  menor,  previo  informe  pericial. 

Art.  14.  Los  patronos  no  podrán  imponer  á  los  patrocinados,  ni  aun 
bayo  el  pretexto  de  mantener  el  régimen  del  trabajo  dentro  de  las  fin- 
cas, el  castigo  corporal  prohibido  por  el  párrafo  segundo  del  art.  21  de 
la  ley  de  4  de  Julio  de  1870.  Tendrán,  sin  embargo,  las  facultades  coer- 
citivas y  disciplinarias  que  determine  el  reglamento,  el  cual  contendrá 
á  la  vez  las  reglas>necesarias  para  asegurar  el  trabajo  y  el  ejercicio 
moderado  de  aquella  facultad.  Podrán  también  ios  patronos  disminuir 
los  estipendios  mensuales  proporcionalmente  á  la  falta  de  trabajo  del 
retribuido,  según  los  casos  y  en  la  forma  que  él  reglamento  fije. 

Art.  15.  En  cada  provincia  se  formará  una  Junta  presidida  por  el 
Gobernador,  y  en  su  defecto  por  el  Presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial, compuesta  de  un  Diputado  provincial,  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia, el  Promotor  fiscal,  el  Procurador  síndico  de  la  capital  y  dos 
contribuyentes,  uno  de  los  cuales  será  patrono. 

En  los  municipios  donde  convenga,  á  juicio  de  los  respectivos  Go- 
bernadores,  y  previa  aprobación  del  Gobernador  general,  se  formarán 
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también  Jantas  locales  presididas  por  el  Alcalde,  3'  compuestas  def 
Procurador  sindico,  nnó  de  los  mayores  contribuyentes  y  dos  vecinos 
honrados.  Estas  Juntas  yel  Ministerio  fiscal  vigilarán  por  el  exacto 
cumplimiento  de  esta  ley,  y  tendrán,  además  de  las  atribuciones  que  la 
misma  determina,  las  que  el  reglamento  les  confiera. 

Art.  16.  Los  patrocinados  estarán  sometidos  á  los  Tribunales  ordi- 
narios por  los  delitos  y  faltas  de  que  fueren  responsables,  con  arreglo 
al  Ck^digo  penal,  exceptuándose  de  esta  regla  los  de  rebelión,  sedición, 
atentado  y  desórdenes  públicos,  respecto  á  los  cuales  serán  juzgados 
por  la  jurisdicción  militar. 

Esto  no  obstante,  los  patronos  tendrán  derecho  á  que  la  Autoridad 
gubernativa  les  preste  su  auxilio  contra  los  patrocinados  que  pertur- 
ben el  régimen  del  trabajo,  cuando  su  acción  no  fuere  suficiente  para 
impedirlo,  pudiendo  aquélla,  á  la  tercera  reclamación  justificada,  obli- 
gar al  patrocinado  á  trabajar  en  las  obras  publicas  por  el  periodo  que 
í^e  el  reglamento,  según  los  casos,  dentro  del  tiempo  que  reste  para  la 
extinción  del  patronato.  Si  el  patrocinado  reincidiere  después  de  haber 
sido  destinado  nna  vez  al  servicio  expresado,  lo  abandonase  ó  pertur- 
base gravemente  el  orden  del  mismo,  podrá  el  Gobernador  general, 
dando  cuenta  razonada  al  Gobierno,  ordenar  que  se  le  traslade  á  las  is- 
las españolas  de  la  costa  de  Añ*¡ca ,  donde  permanecerá  sujeto  al  rági- 
men  de  vigilancia  que  fijare  el  reglamento. 

Art.  17.  El  reglamento  á  que  lie  refiere  esta  ley  se  formará  por  el 
Oobemador  general  de  la  Isla^  oyendo  al  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba 
y  al  Obispo  de  la  Habana,  á  la  Audiencia  de  esta  última  y  al  Ck>nseJo 
de  Administración,  dentro  de  los  sesenta  dias  de  recibida  aquélla  (1), 


(1)  Recibida  la  ley  en  9  de  Marzo,  y  siendo  imprOrogable  el  plazo  de  sesenta  dias, 
se  pnblicó  el  Reglamento  en  8  de  Mayo  de  1880. 

Este  Reglamento  consta  de  teta  capitales sobdivididos  en  108  artícalos,  délos qne 
vamos  t  indicar  en  resumen  lo  más  esencial. 

El  eapítalo  primero  se  ocnpa  de  las  Juntas,  y  establece :  Que  los  vocales  contri- 
buyentes serán  nombrados  por  el  Gobernador,  remoyióndose  cada  dos  atos.— El  car- 
go será  gratuito  y  sólo  rennnciable  por  los  mayores  de  sesenta  aüos ,  y  los  qué  ten- 
gtn  otras  excepciones,  que  indica.— Las  juntas  celebrarán  sesiones  ordinarias  los 
Jneyes,  y  extraordinarias  cuando  haya  asuntos  de  importancia.— Les  compete  prin- 
cipalmente vigilar  el  exacto  cumplimiento  de  lajey,  y  resolver  ^as  cuestiones  entre 
patronos  y  patrocinados.  Los  demás  artículos  del  capítulo  primero  se  refieren  al  pro- 
cedimiento y  competencia  de  las  jpntas  en  los  conflictos  y  cuestiones  que  surjan  en- 
tre patronos  y  patrocinados. 

Bl  capítulo  II  trata  de  ku  patr9no¿y  esto  es ,  de  sus  obligaciones  y  derechos ,  con- 
cretando lo  relativo  á  alimentación,  descanso,  vestido,  etc.,  sefialándoles  ocho  onzas 
<le  carne  íbesea  6  salada  y  eineo  libras  de  viandas  sanas  de  todas  clases ,  ú  otra  sus- 
taada  equivalente;  dejándoles,  de  las  veinticuatro,  siete  horas  para  dormir,  dos  para 
U  comida  y  otras  dos  para  descanso,  y  un  dia  completo  en  la  semana.  Si  en  tiempo 
<^  la  zafra  se  les  exige  más  trabajo  del  señalado,  en  el  resto  del  año  sólo  se  les  obli- 
gará &  trabajar  once  horas.— Las  faltas  que  cometan  los  patrocinados  podrán  casti- 
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y  al  camplírse  este  plazo  improrogable  publicará  y  planteará  simultá- 
neamente dicha  Autoridad  la  ley  y  el  reglamento,  sin  perjaiclo  de  re- 
mitirlo por  el  primer  correo  á  la  aprobación  del  Gobierno,  que  resol- 
yerá  definitivamente  lo  que  corresponda  en  el  plazo  de  un  mes,  previa 
audiencia  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  18.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  reglamentos  y  disposi- 
ciones que  se  opongan  á  la  presente  ley,  sin  perjuicio  de  los  derechos 
ya  adquiridos  por  los  esclavos  y  libertos,  conforme  á  la  de  4  de  Julio 
de  1870,  en  todo  lo  que  no  esté  expresamente  modificado  por  los  ártico- 
los  anteriores. 

§  2.^— Convencioues  vigentes  respecto  de  la  abolición 
de  la  trata. 

El  único  tratado  que  puede  considerarse  vigente  respec- 
to del  punto  á  que  el  presente  párrafo  se  refiere,  es  el  cele-  . 
brado  entre  España  é  Inglaterra  en  28  de  Junio  de  1835,  y 
cuyo  texto  es  como  sigue: 

^Artículo  1.®  Por  el  presente  artículo  se  declara  nuevamente  par 
parte  de  España,  que  el  tráfico  de  esclavos  queda  de  hoy  en  adelante 
total  y  finalmente  abolido  en  todas  las  partes  del  mundo. 


garlas  los  patronos,  y  se  dividen:  en  leves,  menos  leves  y  graves.  Estaa  últimas  pue- 
den castigarse  con  cepo  y  grillete  por  término  de  uno  ¿  veinticuatro  dias  (art.  86). 
—La  trasmisión  del  patronato  se  verificará  ante  lo  junta. 

El  capitulo  III  trata  de  Jos  patrocinados,  enumerando  detallamente  sus  deberes  y 
sus  derechos. 

El  capítulo  IV  se  ocupa  de  los  libertos  cuyo  patronato  hubiese  cesado,  y  de  los 
comprendidos  en  el  artículo  19  de  la  ley  de  4  de  Julio  de  l^SIO,  señalando  las. penas 
en  que  incurrirán  los  que  falten  al  deber  de  contratar  su  trabajo  ó  acreditar  que  ejer- 
cen un  oficio  ú  ocupación  que  les  dé  lo  necesario  para  su  subsistencia  hasta  que  tras- 
curran cuatro  años  en  este  estado;  después  pasarán  á  disfrutar  de  todos  los  derechos 
civiles  y  políticos. 

El  oapítufc  y  trata  de  los  Registros,  indicando  los  documentos  de  que  habrán  de 
proveerse  y  los  requisitos  que  habrán  de  llenar  los  patrocinados  para  salir  de  su  dis- 
trito y  de  la  Isla,  y  dando  reglas  para  la  forma  en  que  cada  junta  habrá  de  llevar 
sus  registros. 

El  capitulo  VI  se  refiere  á  los  empleados  públicos,  manifestando  que  cada  junta 
tendrá  un  secretario  jefe  de  oficina,  y  los  empleados  que  prudencialmente  se  crean 
necesarios,  sus  obligaciones  y  las  reglas  relativas  á  su  responsabilidad,  etc. 

Además,  en  tres  artículos  adicionales,  se  concede  una  amnistía  á  los  esclavos  fugi- 
tivos que  se  presenten  en  el  término  de  noventa  dios ,  y  se  determina  que,  en  las 
cuestiones  de  derechos  parroquiales,  se  les  considerará  como  pobres  de  solemnidad. 

Tales  ^on  las  principales  prescripciones  de  este  Reglamento,  que,  por  su  mucha 
extensión,  no  hemos  podido  reproducir  íntegro. 
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AH.  2.°  Sq  Majestad  la  Reina  gobernadora  y  regente  de  España 
dnrftfite  la  minoridad  de  sa  hija  dofla  Isabel  U,  se  obliga  á  adoptar,  tan 
luego  csomo  se  verifiqae  el  canje  de  las  ratiflcaciones  del  presente  tra- 
tado,  y  después  de  tiempo  en  tiempo,  según  la  necesidad  lo  requiera, 
las  medidas  más  eñcaces  para  impedir  que  los  subditos  de  Su  Majes- 
tad católica  y  su  pabellón  se  empleen  de  modo  alguno  en  el  tranco  de 
esclavos;  y  especialmente  se  obliga  Su  Majestad  católica  á  promulgar 
ea  todos  sus  dominios,  dos  meses  después  del  mencionado  canje,  una 
ley  penal  (1)  que  imponga  un  castigo  severo  á  todos  sus  subditos  que 
bajo  cualquier  pretexto  tomen  parte,  sea  la  que  fuere,  en  el  tráfico  de 
esclavos. 

Art.  3.'  El  capitán,  maestre,  piloto  y  tripulación  de  un  buque  con- 
denado como  buena  presa,  en  virtud  de  las  estipulaciones  de  este  tra- 
tado, serán  castigados  severamente,  con  arreglo  á  la  legislación  del 
país  de  que  fueren  subditos;  é  igualmente  lo  será  el  propietario  de  di- 
cho baque  condenado,  á  menos  que  pruebe  no  haber  tenido  parte  en  la 
empresa. 

Art.  4.*  .  Con  el  fin  de  impedir  completamente  toda  infracción  al  es- 
píritu del  presente  tratado,  las  dos  altas  partes  contratantes  consien- 
ten mutuamente  en  que  los  baques  de  su  respectiva  real  armada,  á  los 
que  se  proveerá,  según  más  adelante  se  menciona,  con  instrucciones 
especiales  al  efecto,  puedan  registrar  aquellos  buques  mercantes  de 
ambas  naciones  que  por  motivos  fundados  pueda  haber  sospechas  de 
que  se  ocupan  en  el  tráfico  de  esclavos,  ó  de  que  han  sido  equipados 
C(in  dicho  intento,  ó  de  que  durante  el  viaje,  en  el  que  se  encuentran 
con  los  mencionados  cruceros,  se  han  empleado  en  el  tpáflco  de  escla- 
vos, contraviniendo  á  lo  que  en  el  presente  tratado  se  estipula;  y  con- 
sienten también  ambas  partes  contratantes  en  que  los  referidos  cruce- 
ros puedan  detener  dichos  buques  y  enviarlos  ó  conducirlos  para  ser 
juzgados  del  modo  que  más  abajo  se  dispone. 

Para  fijar  este  derecho  reciproco  de  registro  de  tal  modo  que  sea 
á  propósito  para  conseguir  el  objeto  de  este  tratado,  sin  dar  lugar  á  du- 
das, controversias  y  reclamaciones,  se  entenderá  el  expresado  derecho 
en  la  forma  y  bajo  las  reglas  siguientes: 

1/  Nunca  podrá  ^ercerso  sino  por  buques  de  guerra  autorizados 
expresamente  al  electo,  según  se  estipula  en  este  tratado. 


(1)  Bata  ley  se  dictó  en  2  de  Marzo  de  1845 ;  pero  reconocidas  sus  prescripciones 
iosufidentes  para  extinguir  el  tráfico  negrero,  se  presenta  un  proyecto  de- ley  en  19 
(ie  Febrero  de  1866,  proyecto  que  discutido  y  votado  en  el  Senado,  pasó  al  Congreso 
(ionde  se  introdujeron  algunas  modificaciones.  Arreglado  al  fin  el  proyecto  definiti- 
vo por  )a  comisión  mixta,  pasó  al  Senado,  que  lo  aprobó ;  mas  al  votarlo  el  Congre- 
so, resultó  no  haber  suficiente  número  de  diputados,  y  por  esto  lo  publicó  el  Gobier- 
no en  forma  de  decreto  en  29  de  Setiembre  del  mismo  año,  siendo  elevado  á  ley  en  17 
de  Mayo  del  año  8Íguiente.^(Véase  el  apéndice  á  este  tratado.) 
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2/  Ea  ningOD  caso  podrá  ejercerse  el  derecho  de  registro  respe^ 
de  an  buque  de  marina  real  de  una  ú  otra  nacioa,  sino  meramente  res- 
pecto de  los  buques  mercantes. 

3/  Siempre  que  un  buque  mercante  sea  registrado  por  un  buque  de 
guerra,  deberá  el  comandante  de  éste  presentar  en  el  acto  al  comaa- 
dante  del  barco  mercante  el  documento  que  acredite  estar  competen- 
temente autorizado  al  efecto,  y  le  entregará  un  certificado  firmado  por 
é\,  que  indique  su  graduación  en  la  real  armada  de  su  país  y  el  nom- 
bre del  barco  que  manda,  y  que  compruebe  que  el  único  olgeto  del  re- 
gistro es  asegurarse  si  el  barco  se  ocupa  en  el  comercio  de  esclavos,  6 
ai  está  armado  para  este  tráfico.  Cuando  el  registro  deba  hacerse  por 
un  oficial  del  crucero  que  no  sea  su  comandante,  dicho  oficial  exhibirá 
al  capitán  del  buque  mercante  una  copia  de  las  <3irdenes  especiales  ya 
mencionadas,  firmada  por  el  comandanta  del  crucero;  y  le  entregará 
también  un  certificado  firmado  por  él,  que  indique  la  graduación  que 
tenga  en  la  armada,  el  nombre  del  comandante  que  le  mandó  proceder 
al  registro,  el  del  crucero  en  que  navegare  y  el  objeto  del  registro,  se- 
gún se  ha  expresado  ya.  Si  constare  por  el  registro  que  los  papeles  del 
buque  están  en  regla*  y  que  sus  operaciones  son  lícitas,  el  oficial  ex- 
presará en  el  diario  de  la  embarcación  que  el  registro  se  ha  verificado 
•n  virtud  de  las  órdenes  especiales  precitadas,  y  el  buque  quedará  en 
libertad  de  continuar  sn  viaje.  La  graduación  del  oficial  que  haga  el 
registro  no  debe  ser  inferior  á  la  de  teniente  de  la  real  armada,  á  no  ser 
que  por  muerte  d  otra  causa  haya  recaído  el  mando  en  un  oficial  de 
graduación  inferior. 

4.*  El  derecho  reciproco  de  registro  y  detención  no  podrá  ejercerse 
•n  el  mar  Mediterráneo  ni  en  los  mares  de  Europa  que  se  hallan  fuera 
del  estrecho  de  Gibraltar,  y  que  se  extienden  al  Norte  del  paralelo  37^ 
de  latitud  septentrional,  y  á  la  parte  oriental  del  meridiano  situado  á 
20*  Oeste  del  de  Greenwich. . 

Art.  5.*  Para  arreglar  el  modo  de  poner  en  ejecución  las  dictposi- 
ciones  del  articulo  que  precede,  se  estipula: 

1.*"  Que  á  todos  los  buques  de  la  marina  real  de  ambas  baciones  que 
en  lo  sucesivo  se  empleen  en  impedir  el  tráfico  de  esclavos ,  se  les  su- 
ministrará por  sus  respectivos  Gobiernos  copia  de  este  tratado  en  len- 
gua española  é  inglesa,  de  Us  instrucciones  para  los  cruceros  á  él  ane- 
jas y  señaladas  con  la  letra  A,  y  de  los  reglamentos  que  han  de  servir 
de  guia  á  los  Tribunales  mismos  de  justicia,  que  son  an^os  también, 
bajo  la  letra  B;  debiendo  ambos  documentos  considerarse  como  parte 
integrante  de  este  tratado. 

2."*  Que  cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  se  comunicarán  en 
lo  sucesivo,  de  tiempo  en  tiempo,  los  nombres  de  los  varios  buques 
provistos  con  las  instrucciones  susodichas,  la  fuerza  de  cada  uno  y  los 
nombres  de  sus  comandantes,  los  cuales  deberán  tener  el  grado  de  ca- 
pitanes de  navio  6  de  fragata,  6  cuando  menos  el  de  tenientes.  Queda, 
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no  obstante,  entendido,  que  las  instracoiones  dadas  originariamente  á 
QQ  oficial  reyestido  de  la  graduación  de  teniente  de  navio,  ó  de  otra 
superior,  serán  suficientes,  en  caso  de  fallecimiento  ó  ausencia  tempo- 
ral del  mismo,  para  autorizar  al  i^gistro  al  oficial  en  quien  recaiga  el 
mando  del  baque,  aun  cnando  no  tenga  ^n  el  servicio  la  expresada  gra* 
doacien. 

3.^  Cuflndo  el  comandante  de  un  crucero  de  una  de  ambas  naciones 
tenga  sospechas  de  que  alguno  ó  algunos  de  los  buques  que  naveguen 
büijo  la  escolta .6  convoy  de  un  buque  de  guerra  de  la  otra  nación,  lleva 
esclavos  á  bordo  ó  se  ha  ocupado  en  este  tráfico  prohibido,  ó  está  equi- 
pado para  él,  comunicará  sus  sospechas  al  comandante  del  convoy,  quien 
acompañado  por  el  comandante  del  crucero,  procederá  al  registro  del  ' 
buque  sospechoso;  y  en  caso  de  que  aparezcan  fundados  los  motivos  de 
estas  sospechas,  con  arreglo  al  tenor  de  este  tratado,  dicho  barco  será 
conducido  ó  enviado  á  uno  de  los  puntos  donde  existan  los  Tribunales 
mixtos,  para  que  allí  recaiga  el  competente  Mío. 

4.^  También  queda  mutuamente  concertado  que  los  comandantes  de 
los  respectivos  buques  de  guerra  de  ambas  pvitencias  que  se  empleen 
en  este  servicio,  deberán  atenerse  estrictamente  al  exacto  tenor  de  las 
instrucciones  arriba  mencionadas. 

Art.  6.®  Como  los  dos  artículos  que  preceden  son  enteramente  recf- 
prcfcos,  las  dos  Altas  partes  contratantes  se  obligan  mutuamente  á  abo- 
nar las  pérdidas  que  sus  respectivos  subditos  puedan  experimentar 
por  la  detención  arbitraria  é  ilegal  de  sus  buques;  en  la  inteligencia  de 
que  la  indemnización  será  satisfecha  por  el  Gobierno  cuyo  crucero  haya 
incurrido  en  dicha  arbitraria  é  ilegal  detención,  y  que  el  registro  y  de- 
tención de  los  buques  especificados  en  el  art.  4/  de  este  tratado,  sólo  se 
verificarán  por  los  baques  españoles  ó  ingleses  que  formen  parte  de  la 
r^l  armada  respectiva  de  ambas  potencias,  y  sólo  por  aquellos  de  es- 
tos buques  que  vayan  provistos  de  las  instrucciones  especiales  anejas  á 
-este^ratado,  con  arreglo  á  lo  que  en  él  se  estipula.  El  resarcimiento 
de  perjuicios  de  que  trata  este  articulo  habrá  de  verificarse  dentro  del 
término  de  un  año,  contado  desde  el  dia  en  que  la  comisión  mixta  haya 
pronunciado  su  fallo. 

Art  7."  Para  proceder  con  el  menor  retardo  y  perjuicio- posibles  á 
la  adjudicación  de  los  buques  que  sean  detenidos,  con  arreglo  al  tenor 
del  art.  4.^  de  este  tratado,  se  establecerán,  tan  luego  como  sea  practi- 
cable, dos  tribunales  mixtos  de  justicia,  formados  de  un  número  igual 
de  individuos  de  ambas  naciones,  nombrados  á  este  fin  por  sus  respec- 
tivos soberanos.  De  estos  tribunales,  uno  residirá  en  territorio  perte- 
neciente á  Su  Majestad  británica,  y  otro  en  las  posesiones  de  Su  Mt^es- 
tad  católica;  debiendo  declarar  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos,  al  efec- 
tuarse el  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  en  qué  panje 
de  sus  respectivos  dominios  han  de  residir  estos  Tribunales. 

Pero  cada  una  de  las  dos  partes  contratantes  se  reserva  el  derecho 
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de  variar  caando  le  plazca  el  lagar  de  la  resideucia  del  Tribunal  que 
ae  halle  en  ejercicio  en  sus  dominios,  con  tal,  sin  embargo,  que  uno  de 
los  dos  Tribunales  resida  en  la  costa  de  África,  y  el  otro  en  una  de  las 
posesiones  coloniales  de  Su  Majestad  católica. 

Estos  Tribunales,  cuyas  sentencias  serán  sin  apelación  Juzgarán  las 
causas  que  se  les  sometan  con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  presente 
tratado,  y  de  conformidad  con  los«reglamentos  é  instrucciones  que  son 
anejas  á  él  y  se  consideran  parte  integrante  del  mismo. 

Art,  8.*  Las  Altas  partes  contratantes  convienen  en  que  las  comi- 
siones mixtas  que  se  hallan  en  la  actualidad  eatablecidas  y  en  ejercicio, 
con  arreglo  al  convenio  concluido  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  España 
el  23  de  Setiembre  de  1817,  continuarán  en  sus  funciones,  y  que  duran- 
te dos  meses  contados  desde  el  canje  de  las  ratificaciones  de  este  trata- 
do, y  hasta  que  se  nombren  y  establezcan  defínltivamente  los  Tribuna- 
les mixtos  de  justicia  que  se  mencionan  en  este  tratado,  sentenciarán 
sin  apelación,  y  arreglándose  á  los  principios  y  estipulaciones  del  mis- 
mo, y  de  los  documentos  á  él  anejos,  los  casos  de  los  buques  que  se  les 
envíen  ó  conduzcan;  debiendo  llenarse  las  i^acantes  que  en  dichas  co- 
misiones mixtas  ocurran,  del  mismo  modo  que  se  suplirán  las  vacan- 
tes de  los  Tribunales  mixtos  de  justicia  que  se  establecen  por.  el  pre- 
sente tratado. 

Art.  9.**  Si  el  oficial  comandante  de  cualquiera  de  los  buques  de  la 
real  armada  respectiva  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña ,  debidamente 
comisionado,  según  lo  que  en  dicho  art.  4.*  de  este  tratado  se  estipula, 
se  desviase  de  algún  modo  de  las  estipulaciones  del  mismo  ó  de  las 
instrucciones  á  él  anejas,  el  Gobierno  que  se  juzgue  agraviado  tendrá 
derecho  á  pedir  satisfacción,  y  en  tal  caso  el  6ol)ierno  á  que  dicho  ofi- 
cial comandante  pertenezca,  se  obliga  á  mandar  hacer  indagaciones  del 
hecho  que  motive  la  queja,  y  á  imponer  al  mencionado  oficial  una  pena 
proporcionada  á  la  trasgresion  voluntaria  que  haya  cometido. 

Art.  10.  Queda  además  mátuamente  convenido ,  que  todo  buque 
niercante  inglés  ó  español  que  sea  registrado  en  virtud  del  presente 
tratado,  pueda  ser  legalmente  detenido  y  enviado  ó  conducido  ante  los 
Tribunales  mixtos  de  justicia  establecidos  por  las  estipulaciones  del 
mismo,  si  en  su  equipo  se  encuentran  algunos  de  los  enseres  siguientes: 

1.^  Escotillas  con  redes  abiertas  en  lugar  de  las  escotillas  cerradas 
que  se  usan  en  los  buques  mercantes. 

2.^  Separaciones  ó  divisiones  en  la  bodega  ó  sobre  cubierta  en  ma- 
yor numero  que  el  necesario  para  los  buques  destinados  al  tráfico  legal. 

3.^  Tablones  de  repuesto  ó  postizos  preparados  para  formar  una  se- 
gunda cubierta  ó  entrepuente  para  esclavos. 

4,^    Cadenas,  grillos  y  manillas. 

5.*  Una  cantidad  de  agua  en  vasijas  ó  cubas  mayor  que  la  necesaria 
para  el  consumo  de  la  tripulación  del  buque  registrado,  en  su  calidad 
de  buque  mercante. 
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6.**  Un  número  extraordinario  de  barriles  de  agaa  ó  de  otras  vasi* 
jas  para  contener  líquidos,  á  menos  que  el  capitán  no  exhiba  un  certiñ- 
cado  de  la  aduana  del  pars^e  de  donde  liaya  partido,  afirmando  que  se 
han  dado  por  los  propietarios  de  dicho  buque  suficientes  seguridades 
de  que  la  mencionada  superabundante  cantidad  de  barriles  y  vasijas 
será  tan  sólo  empleada  para  contener  aceite  de  palma  ú  otros  objetos  de 
licito  comercio. 

7.^  Una  cantidad  de  calderas  de  rancho  ó  vasijas  mayor  de  la  que 
se  requiere  para  el  uso  de  la  tripulación  del  buque  registrado,  en  su 
calidad  de  buque  mercante. 

8.^  Una  caldera  de  un  tamaño  extraordinario  y  de  magnitud  mayor 
que  la  qn^  se  requiere  para  el  uso  de  la  tripulación  del  buque  regis- 
trado, en  su  calidad  de  buque  mercante,  ó  más  de  una  caldera  de  ta- 
maño ordinario. 

9.*"  Una  cantidad  extraordinaria  de  arroz,  de  harina  del  Brasil,  de 
manioco  ó  casada»  vulgarmente  llamada  harina  de  maíz,  y  superior  á 
la  que  probablemente  se  requiere  para  el  uso  de  la  tripulación,  siem- 
pre que  el  arroz,  harina  ó  maíz  no  se  designen  en  el  manifiesto  como 
parte  del  cargamento  para  negociar. 

Alguna  6  algunas  de  estas  circunstancias  que  se  prueben ,  se  consi- 
derarán como  indicios  prima  faeie,  de  que  el  buque  se  ocupa  en  el  co- 
mercio de  negros,  y  servirá  para  condenarle  y  declararle  de  buena  pre- 
sa, á  menos  que  el  capitán  ó  los  dueños  del  buque  prueben  satisfacto- 
riamente que  dicho  buque  se  hallaba  empleado  al  tiempo  de  su  deten- 
ción en  alguna  especulación  legal. 

Art.  11.  Si  se  hallare  á  bordo  de  un  buque  mercante  alguno  ó  algu- 
nos de  los  objetos  especificados  en  el  articulo  anterior ««^i  el  capitán  ni 
el  propietario,  ni  persona  alguna  interesada  en  el  equipo  ó  cargamento 
del  buque,  tendrá  derecho  á  reclamar  daños  y  perjuicios,  aun  cuando 
el  Tribunal  mixto  no  lo  haya  condenado;  pero  el  mismo  Tribunal  esta- 
rá autorizado  á  abonarle  del  fondo  de  presas,  y  conforme  lo  que  dictare 
la  equidad,  según  el  caso  y  las  circunstancias,  alguna  cantidad  propor* 
donada  en  razón  de  estadías* 

Art.  12.  Las  dos  Altas  partes  contratantes  han  convenido  en  que 
siempre  que  en  virtud  de  este  tratado  se  detenga  un  buque  por  sus  res- 
pectivos cruceros,  bien  por  .haberse  empleado  en  el  tráfico  de  esclavos. 
ó  bien  por  hallarse  equipado  para  dicho  objeto,  y  que  en  consecuencia 
sea  juzgado  y  condenado  por  los  Tribunales  mixtos  de  justicia  que  han 
de  establecerse,  según  queda  estipulado,  dicho  buque  será  hecho  peda- 
zo^ inmediatamente  después  de  condenado,  y  se  procederá  á  su  venta 
por  trozos  separados. 

Art.  13.  Los  negros  que  se  hallaren  á  bordo  de  un  buque  detenido 
por  .un  crucero  y  condenado  por  la  comisión  mixta,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  este  tratado,  quedarán  á  disposición  del  ^Gobierno  cuyo 
crucero  haya  hecho  la  presa,  pero  en  la  inteligencia  de  que  no  sólo  ha- 
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bráo  de  ponerse  inmediatamente  en  libertad  y  conservarse  en  ella,  sa- 
liendo de  ello  garante  el  Gobierno  á  que  hayan  sido  entregados,  sino 
qne  deberá  éste  suministrar  las  noticias  y  datos  más  cabales  acerca  del 
estado  y  condición  de  dichos  negros,  siempre  que  sea  requerido  por  la 
otra  parte  contratante  con  el  fin  de  asegarbrse  de  la  fiel  ejecución  del 
tratado  bago  este  respecto. 

Con  el  propio  ñn  se  ha  extendido  el  reglamento  anejo  á  este  trata* 
do,  b^go  la  letra  C,  concerniente  al  tratado  de  los  negros  emancipados 
en  virtud  de  sentencia  de  los  Ti^í1>QDa1^  mixtos  de  jnsticia,  quedando 
declarado  que  dicho  reglamento  forma  parte  integrante  de  este  tra- 
tado. 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  se  reservan  el  derecho  da  alterar 
ó  suspender,  por  común  acuerdo  y  mutuo  consentimiento,  pero  no  de 
otro  modoy  los  términos  y  el  tenor  del  mencionado- reglamento. 

Art.  14.  Las  actas  ó  instrumentos  anejos  al  presente  tratado,  y  qae 
según  se  ha  convenido  mutuamente,  deberán  formar  parte  integrante 
de  él,  son  los  siguientes: 

A.  Instrucciones  para  los  buques  de  las  reales  armadas  de  ambas 
naciones,  destinados  á  impedir  el  tráfico  de  eslavos. 

B.  Reglamento  para  los  Tribunales  mixtos  de  justicia,  que  han  de 
celebrar  sus  sesiones  en  la  costa  de  África,  y  en  una  de  las  posesiones 
coloniales  de  Su  Majestad  católica. 

C.  Reglamento  sobredi  modo  de  tratar  á  los  negros  emancipados. 
Art.  15.    El  presente  tratado,  que  consta  de  quince  artículos,  será 

ratificado,  y  las  ratificaciones  de  él  aeran  cai^jeadas  en  el  término  de 
dos  meses,  contados  desde  el  día  de  la  fecha,  ó  antes  si  fuere  po- 
sible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios  han  fir- 
mado por  duplicado  dos  ejemplares  del  presente  tratado  original  en  es- 
pañol y  en  inglés,  y  los  han  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

MadVid  28  de  Junio  de  1835.— Francisco  Martinez  de  la  Rosa,-- 
George  VÜliers. 

ANEJO  A. 

In^truceiones  para  los  buques  de  las  reales  armadas  de  Inglaierra 
y  España  destinados  á  impedir  el  tráfico  de  esclavos. 

Artículo  1.®  El  comandante  de  un  buque  perteneciente  á  la  real  ar- 
mada inglesa  ó  española  que  se  halle  provisto  de  estas  instrnccionos, 
tendrá  derecho  de  registrar  y  detener  cualquiera  embarcación  mer- 
cante inglesa  ó  española  que  se  esté  ocupando  ó  sea  sospechosa  de  es- 
tarse ocupando  en  el  tráfico  de  esclavos,  ó  que  esté  equipada  con  dicho 
objeto,  ó  se  haya  empleado  en  el  tráfioo  de  esclavos  durante  el  viaje  en 
que  haya  sido  encontrada  por  dicha  embarcación  de  la  real  armada  in- 
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glesa  ó  española;  y  el  inencionado comandante  conducirá,  en  consecuen- 
cia, ó  enviará  la  expresada  embarcación  mercante  lo  más  pronto  posi- 
ble para  qne  sea  jazgada  ante  ano  de  los  Tribunales  mixtos  de  justicia 
«stablecidos  en  virtad  del  art.  7.^  de  dicho  tratado,  y  que  se  halle  más 
inmediato  al  sitio  donde  se  ha  veriñcado  la  detención,  ó  al  que  el  men- 
cionado comandante  crea  bajo  su  responsabilidad  que  puede  arribarse 
más  pronto  desde  el  sitio  donde  se  ha  efectuado  la  detención. 

Art.  2.^  Guando  un  buque  da  cualquiera  de  ambas  marinas  reales, 
debidamente  autorizado  del  modo  que  arriba  se  expresa,  encuentre  una 
embarcación  mercante  sujeta  al  registro  con  arreglo  á  las  estipulacio- 
nes del  mencionado  tratado,  este  segistro  se  verificará  con  la  mayor 
mansedumbre  y  con  todos  los  miramientos  que  4eben  observarse  entre 
naciones  aliadas  y  amigas:  y  dicño  registro  se  practicará  en  todos  casos 
por  un  oficial  revestido  al  menos  de  la  graduación  de  teniente  de  la 
real  armada  re^^ctiva  de  la  Gran  Bretaña  ó  de  España,  ó  por  el  oficial 
qne  á  la  sazón  sea  el  segundo  comandante  del  buque  que  haga  el  re» 
gistro. 

Art.  3.^  El  comandante  de  cualquier  buque  de  la  real  armada,  de- 
bidamente autorizado,  según  arriba  se  expresa,  que  ateniéndose  al  te- 
nor de  estas  instrucciones,  detenga  una  emb  ircacion  mercante,  dejará 
á  bordo  de  ella  al  capitán,  pj^loto  ó  contramaestre,  y  á  dos  ó  tres  á  lo 
menos  de  su  tripulación,  todos  los  esclavos,  si  se  hallasen  algunos,  y 
todo  el  cargamento.  El  aprehensor  extenderá  al  verificar  la  aprehen- 
sión, una  declaración  escrita  en  la  que  se  manifieste  el  estado  en  que  se 
halló  á  la  embarcación  detenida;  y  esta  declaración,  firmada  por  el  mis- 
mo, será  entregada  ó  remitida  con  el  buque  apresado  al  Tribunal  mix- 
to de  justicia,  ante  el  cual  dicha  embarcación  sea  conducida  ó  enviada 
liara  ser  juzgada.  El  aprehensor  entregará  además  al  capitán  de  la  em- 
barcación detenida  qn  certificado  firmado  y  expresivo  de  los  papeles 
encontrados  á  bordo  de  la  misma,  y  del  número  de  esclavos  que  en  ella 
se  hallaron  en  el  momento  de  la  aprehensión. 

En  la  declaración  auténtica  que  el  aprehensor  queda  por  el  presente 
obligado  á  hacer,  é  Igualmente  en  el  certificado  que  deberá  dar  de  los 
papeles  aprehendidos,  insertará  su  nombre  y  apellido,  el  nombre  del 
baque  aprehensor,  la  latitud  y  longitud  del  paraje  donde  se  haya  efec" 
toado  la  aprehensión,  y  el  numero  de  esclavos  hallados  á  bordo  de  la 
embarcación  en  el  momento  de  la  captura. 

El  oficial  encargado  de  conducir  la  embarcación  aprehendida  entre* 
gara  al  Tribunal  mixto  de  justicia,  al  tiempo  de  presentarle  los  pape- 
les de  aquélla,  un  documento  ó  testimonio  firmado  por  él,  en  el  que  se 
exprese,  bajo  juramento,  las  variaciones  que  hayan  ocurrido  respecto 
al  buque,  ¿  su  tripulación,  á  los  esclavos,  si  se  hubiesen  hallado  algu- 
nos, y  al  cargamento  en  el  tiempo  trascurrido  desde  la  detención  de  di- 
cha embarcación  hasta  el  dia  de  la  entrega  de  dichos  documentos  ó  tes- 
timonio. 
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Art.  4.*  Los  esclavos  no  se  desembarcarán  hasla  tanto  que  la  em* 
barcacíon  que  les  conduzca  haya  llegado  al  lugar  donde  haya  de  s«r 
juzgada,  á  ñn  de  que,  si  sucediese  que  la  embarcación  no  fuese  declara- 
da buena  presa,  puedan  resarcirse  más  fácilmente  las  pérdidas  de  los 
propietarios;  y  aun  después  de  la  llegada  de  los  esclavos  al  meDciona- 
do  lugar,  no  serán  éstos  desembarcados  sin  que  preceda  al  efecto  la  li- 
cencia del  Tribunal  mixto  de  justicia. 

Pero  sí  motivos  urgentes,  originados  bien  sea  por  la  prolongación 
del  visge,  bien  por  el  estado  de  la  salud  de  los  esclavos,  6  por  otras 
causas,  exigiesen  que  todos  los  negros,  ó  parte  de  ellos,  sean  desem- 
barcados antes  de  que  la  embarcación  llegue  al  lugar  donde  esté  esta- 
blecido uno  de  los  Tribunales  mencionados,  el  comandante  del  buque 
aprehensor  podrá  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  desembarcar  los 
negros,  con  tal  que  la  necesidad  y  causas  de  este  desembarco  se  expre- 
sen en  un  certiñcado  en  debida  forma,  y  con  tal  que  este  certlflcado  se 
extienda  y  se  copie,  llegado  que  sea  el  caso,  en  el  libro  dé  navegación 
del  buque  aprehendido. 

Los  infrascritos  plenipotenciarios  han  convenido,  de  conformidad 
con  lo  prevenido  en  el  art.  14  de  este  tratado,  Armado  por  ellos  el  dfa 
de  hoy  28  de  Junio  de  1835,  que  las  presentes  instrucciones  correrán 
anejas  á  dicho  tratado,  y  serán  consideradas  como  parte  integrante  de 
él .  Hoy  28  de  Junio  de  1835.— Francisco  Martínez  de  la  Rosa.—Geor- 
ge  Vülíers, 

ANEJO  B. 

Reglamento  para  los  Tribunales  mixtos  de  Justicia  que  han  de  resi- 
dir en  la  costa  de  África  y  en  una  de  las  posesiones  coloniales  de 
Su  Majestad  católica,' 

Articulo  1.®  Los  Tribunales  mixtos  de  justicia  que  se  han  de  esta- 
blecer en  virtud  de  las  estipulaciones  del  tratado,  del  cual  este  regla- 
mento es  declarado  formar  parte  integrante,  se  compondrá  de  la  mane- 
ra siguiente : 

Cada  una  de  las  dos  Altas  partes  contratantes  nombrará  un  Juez  y 
un  arbitro  autorizados  para  examinar  y  sentenciar  sin  apelación  todos 
los  casos  de  captura  ó  detención  de  buques  que  sean  conducidos  ante 
ellos,  con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  susodicho  tratado. 

Estos  jueces  y  arbitros,  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, S9  obligarán  respectivamente,  por  juramento  que  prestarán 
ante  el  Magistrado  superior  del  lugar  en  dondeUos  Tribunales  residan 
respectivamente,  á  juzgar  leal  y  fielmente,  á  no  mostrar  parcialidad  ni 
á  favor  de  los  aprehendidos,  ni  de  los  aprehensores,  y  á  observar  en 
todas  sus  sentencias  las  estipulaciones  del  tratado  arriba  citado. 

A  cada  uno  de  los  Tribunales  mixtos  se  agregará  un  secretario  ó 
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actuario  nombrado  por  el  sober¡b)o  en  cuyo  territorio  resida  el  referido 
Tribunal. 

Este  secretario  ó  actuario  extenderá  los  procedimientos  judiciales 
del  Tribunal,  y  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  presta* 
rá  juramento  ante  el  Tribunal  á  que  sea  agregado,  de  conducirse  con 
el  debido  respeto  á  la  autoridad  del  mismo,  y  de  obrar  fiel  é  imparcial- 
mente  en  todo  cuanto  se  reñera  ai  cargo  que  le  está  conñado. 

El  sueldo  de  secretario  ó  actuario  del  Tribunal  que  se  establezca  en 
la  costa  de  África,  será  pagado  por  Su  Majestad  británica;  y  el  del  se- 
cretario ó  actuario  del  Tribunal  que  se  establezca  en  las  posesiones  co  • 
loniales  de  Espafia  por  Su  Majestad  católica. 

Cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  satisfará  la  mitad  del  importe  reuni- 
do de  los  gastos  de  los  expresados  Tribunales  mixtos. 

Art.  2."  Los  gastos  hechos  por  el  oñcial  encargado  de  recibir,  man- 
tener y  cuidar  del  buque  capturado,  sus  esclavos  y  cargamento,  y  de 
la  ejecución  de  la  sentencia  y  de  todos  los  desembolsos  ocasionados  para 
conducir  una  embarcación  á  ser  juzgada,  serán  satisfechos,  en  el  caso 
que  sea  condenada,  de  los  fondos  producidos  por  la  venta  del  material 
de  la  embarcación,  después  que  ésta  haya  sido  hecha  pedazos,  de  los 
enseres  de  la  embarcación  y  de  la  parte  de  su  cargamento  que  consista 
en  mercancías.  E¡n  el  caso  de  que  los  productos  de  esta  venta  no  sean 
suficientes  para  satisfacer  los  mencionados  gastos,  se  abonará  el  déñ- 
cit  por  el  Gobierno  del  país  en  cuyo  territorio  se  haya  hecho  la  adjudi- 
cación del  buque. 

Si  la  embarcación  aprehendida  fuese  declarada  libre,  los  gastos  que 
ocasione  su  conducción  ante  el  Tribunal,  se  satisfarán  por  losaprehen- 
sores,  excepto  en  los  casos  especificados  y  previstos  en  el  art.  11  del 
tratado  de  que  forma  parte  ^te  reglamento,  y  en  el  art.  7.^  de  este 
mismo  reglamento. 

Art.  3.^  Los  Tribunales  mixtos  de  justicia  decidirán  de  la  legalidad 
de  la  detención  de  las  embarcaciones  que  aprehendan  los  cruceros  de 
ambas  naciones  en  cumplimiento  del  tratado  mencionado.  Dichos  Tri- 
bunales juzgarán  definitivamente  y  sin  apelación  todas  las  cuestiones 
que  se  originen  de  la  captura  y  detención  de  las  expresadas  embarca- 
ciones. . 

Los  procedimientos  judiciales  de  estos  Tribunales  se  efectuarán  tan 
samariamente  como  sea  posible,  y  con  este  fin  se  encarga  á  los  mismos 
qae  en  cuanto  sea  practicable  decidan  cada  caso  en  el  término  de  vein- 
te días,  contados  desde  el  dfa  en  que  la  embarcación  aprehendida  haya 
eatrado  en  el  puerto  donde  residiere  el  Tribunal  que  deba  juzgarla. 

En  ningún  caso  se  diferirá  la  sentencia  definitiva  más  allá  del  pe- 
riodo de  dos  meses,  ya  sea  por  razón  de  ausencia  de  testigos,  ó  ya  por 
otra  causa.cualqniera,  salvo  cuando  las  partes  interesadas  interpongan 
recurso;  en  cuyo  caso,  y  siempre  que  dicha  parte  ó  partes  interesadas 
presenten  fianzas  suficientes  de  abonar  los  gastos  y  tomar  sobre  si  los 
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riesgos  de  la  dilación,  los  Tribanales  podrán  conceder  á  sa  ari>itrio  ana 
nueva  demora,  pero  ésta  no  deberá  exceder  de  cuatro  meses. 

Las  partes  tendrán  la  facultad  de  emplear  para  qae  las  dirían  en 
los  trámites  de  la  cansa  á  loa  letrados  que  gusten. 

Todas  las  actuaciones  ó  procedimientos  esenciales  de  los  menciona* 
dos  Tribunales  se  extenderán  por  escrito  en  la  lengua  del  país  donde 
residan  los  Tribunales  respectivos. 

Art.  4.**    La  forma  del  proceso,  ó  sea  el  modo  de  enjuiciar,  es  como 
sigue: 

Los  Jueces  nombrados  respectivamente  por  cada  una  de  ambas  na* 
cienes,  procederán  ante* todas  cosas  á  examinar  los  papeles  de  la  em- 
barcación aprehendida,  y  después  á  tomar  las  declaraciones  del  capitán 
ó  comandante,  y  de  dos  ó  tres  al  menos  de  los  principales  individuos 
de  la  tripulación  de  la  mencionada  embarcación,  y  si  lo  creyesen  nece- 
sario tomarán  también  declaración  bajo  juramento  al  apreheasor  á  fin 
de  juzgar  y  sentenciar  si  dicha  embarcación  ha  sido  Justa  ó  iigustamea- 
te  aprehendida,  con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  tratado  arriba  re* 
ferido,  y  á  fin  de  que  la  embarcación  sea  condenada  ó  absuelta  en  vir- 
tud de  este  Juicio.  Si  sucediese  que  los  dos  Juebes  no  estén  acordes  res- 
pecto á  la  sentencia  que  debe  pronunciarse  en  el  caso  sometido  á  su 
deliberación,  ya  sea  en  cuanto  á  la  legalidad  de  la  captura,  ya  si  se  está 
en -el  caso  de  condenar  al  buque,  ya  respecto  á  la  indemnización  que 
haya  de  concederse,  ó  á  cualquiera  otra  duda  ó  cuestión  que  emane  de 
la  mencionada  captura;  6  si  se  suscitare  entre  ellos  alguna  divergeneiv 
de  opinión  tocante  al  modo  de  actuar  del  referido  Tribunal,  sacarán  á 
la  suerte  el  nombre  de  ur^o  de  los  dos  arbitros,  nombrados  como  arriba 
se  expresa,  y  este  arbitro,  después  de  haber  examinado  los  procedi- 
mientos judiciales  que  se  hayan  verificado,  conferenciará  sobre  el  caso 
con  los  dos  Jueces  mencionados,  y  se  pronunciará  la  sentencia  ó  Míe 
definitivo,  con  arreglo  al  dictamen  de  la  mayoria  de  los  tres. 

AiH.  5.®  Si  la  embarcación  capturada  fuese  absuelta  por  sentencia 
del  Tribunal,  la  embarcación  y  su  cargamento  se  entregarán  en  el  es- 
tado en  que  entoiíces  se  encuentren  al  capitán  ó  á  la  persona  que  le  re- 
presente; y  dicho  capitán  ó  la  persona  que  haga  sus  veces  podrá  recla- 
mar ante  el  mismo  Tribunal  la  evaluación  del  resarcimiento  de  perjui- 
cios que  tenga  derecho  de  pedir.  El  aprehensor,  y  en  su  defecto  el 
Gobierno  de  que  sea  subdito,  quedará  responsable  al  pago  de  los  per- 
juicios á  que  hayan  sido  declarados  acreedores  el  capitán  de  la 
mencionada  embarcación,  6  los  propietarios  de  la  misma  ó  de  su 
cargamento. 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  se  obligan  á  satisfacer  dentro  del 
término  do  un  año,  contado  desde  el  día  de  la  fecha  de  la  sentencia,  las 
costas  y  perjuicios  que  el  Tribunal  mencionado  haya  concedido,  que- 
dando mutuamente  entendido  y  convenido  que  estas  costas  y  perjuicios 
serán  satisfechos  por  el  Gobierno  del  paisa  quepertenezca el  aprehensor. 
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Art.  6.*  Si  la  embarcación  aprehendida  fuese  condenada ,  será  de- 
clarada de  buena  presa  con  su  cargamento,  sea  de  la  naturaleza  que 
fuere,  á  excepción  de  los  escIaYOS  que  en  ella  hayan  sido  conducidos 
con  el  olúeto  de  traficar  con  ellos;  y  dicha  embarcación,  comprendida 
en  las  estipulaciones  del  art.  12  del  tratado  de  esta  fecha,  será  vendida 
ígnalmente  que  su  cargamento  á  pública  subasta  en  beneficio  de  atíibos 
Gobiernos,  después  de  satisfechos  los  gastos  que  abajo  se  expresan. 

Los  esclavos  recibirán  del  Tribunal  un  certificado  de  emancipación, 
y  serán  entregados  al  Gobierno  al  que  pertenezca  el  crucero  que  haya 
hec^o  el  apresamiento,  para  que  sean  tratados  conforme  al  reglamento 
y  condiciones  contenidas  en  el  anejo  de  este  tratado,  designado  con  la 
letra  C. 

Art.  7.®  Los  Tribunales  mixtos  examinarán  también,  y  juzgarán 
definitivamente  y  sin  apelación,  todas  las  reclamaciones  por  compen- 
sación de  pérdidas  ocasionadas  á  los  buques  y  cargamentos  que  hayan 
sido  detenidos  con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  presente  tratado, 
pero  qné  nd  hayan  sido  declarados  presas  legales  per  los  mencionados 
Tribunales;  y  en  todos  los  casos  en  que  se  decrete  la  restitución  de  di- 
chos buques  y  sus  cargamentos,  salvo  en  los  mencionados  en  el  art.  11 
del  tratado  al  que  este  reglamento  corre  anejo,  y  en  una  parte  subsi- 
guiente de  este  mismo  reglamento,  los  Tribunales  concederán  al  recla- 
mante ó  reclamantes,  ó  á  su  apoderado  ó  apoderados  legalmente  insti- 
tuidos al  efecto,  una  justa  y  completa  indemnización  por  todas  las  cos- 
tas del  proceso,  y  por  todas  las  pérdidas  y  perjuicios  que  el  propieta- 
rio ó  propietarios  hayan  experimentado  efectivamente  en  consecuencia 
de  dicha  captura  y  detención;  quedando  convenido  que  la  indemniza- 
ción se  verificará  del  modo  siguiente: 
1.*  En  caso  de  pérdida  total. 
El  reclamante  ó  reclamantes  serán  indemnizados: 

A .  Por  el  buque,  sus  aparejos,  su  equipo  y  provisiones* 

B.  Por  todos  los  fletes  debidos  y  pagaderos. 

C.  Por  el  valor  del  cargamento  de  mercancías,  si  había  algunas, 
'  deduciendo  todas  las  cargas  y  todos  los  gastos  que  se  hubiesen  pagado 

para  la  venta  de  dicho  cargamento,  inclusa  la  comisión  de  venta. 

/>.  Por  todas  las  demás  cargas  que  regularmente  ocurren  en  el 
mencfoDado  caso  de  pérdida  total. 

2.^  En  todos  los  demás  casos  (excepto  los  mencionados  más  abajo) 
en  que  no  se  haya  verificado  la  pérdida  total,  el  reclamante  ó  recla- 
mantes serán  indemnizados:  \ 

A.  Por  todos  los  perjuicios  y  gastos  especiales  ocasionados  al  bu- 
que por  la  detención  y  por  la  pérdida  de  los'  fletes  debidos  ó  paga- 
deros. 

B.  Por  estadías,  cuando  sean  debidas,  con  arreglo  á  la  tarifa  aneja 
al  presente  artículo. 

C.  Por  cualquiera  avería  ó  deterioro  del  cargamento. 
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D.    Por  caalquier  premio  de  segaros. 

El  reclamante  ó  reclamantes  tendrán  derdcho  al  interés  de  un  cinco 
por  ciento  anual  sobre  la  suma  concedida,  hasta  que  dicha  snma  sea 
pagada  por  el  Gobierno  á  que  pertenezca  el  buque  apresador.  El  Im- 
porte total  de  todas  las  mencionadas  indemnizaciones  se  calculará  en 
moneda  del  país  á  que  pertenezca  la  embarcación  apresada,  y  se  liqui- 
dará al  cambio  corriente  al  tiempo  de  hacerse  la  concesión. 

Sin  embargo,  las  dos  Altas  partes  contratantes  han.  convenido  en 
que  si  se  prueba  á  satisfacción  de  los  dos  Jueces  de  ambas  naciones,  y 
sin  recurrir  á  la  decisión  del  arbitro,  que  el  aprehensor  ha  sido  iadn- 
cido  á  error  por  culpa  del  capitán  ó  comandante  de  la  embarcación 
capturada,  esta  embarcación  capturada  no  tendrá  derecho  á  cobrar  por 
el  tiempo  de  su  detención  las  estadías  estipuladas  en  el  presente  ar- 
tículo, ni  compensación  alguna  por  pérdidas,  daños  y  gastos  consi- 
guientes á  su  aprehensión. 

Tarifa  de  estadías^  ó  sea  abono  diario  psLra  una  emhareaeion  desde 

100  toneladas  á  120  inclusive.. . .  5  \  libs.  est. 
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y  así  proporcionalmente. 

Art.  8.**  Ni  los  Jueces,  ni  los  arbitros,  ni  los  Secretarios  de  los  Tri- 
bunales mixtos,  pedirán  ni  recibirán  de  ninguna  de  las  partes  intere- 
sadas en  los  casos  en  que  se  presenten  ante  dichos  Tribunales,  ningún 
emolumento  ó  dádiva  bajo  ningún  pretexto  por  el  cumplimiento  de  los 
deberes  que  á  dichos  Jueces,  arbitros  y  Secretarios  incumben. 

Art.  9.®  Las  dos  Altas  partes  contratantes  han  convenido  en  que  en  ' 
caso  de  muerte,  enfermedad,  ausencia  con  licencia  temporal ,  ó  cual- 
quier otro  impedimento  legal  de  uno  ó  más  de  los  Jueces  ó  arbitros  que 
formen  respectivamente  los  Tribunales  arriba  mencionados,  la  vacante 
de  dicho  Juez  ó  de  dicho  arbitro  se  llenará  interinamente  del  modo  que 
sigue: 

1.**  Por  parte  de  Su  Majestad  británica,  y  en  el  Tribunal  que  actúe 
en  las  posesiones  que  le  pertenezcan,  si  la  vacante  fuere  la  del  Juez 
británico,  su  puesto  se  llenará  por  el  arbitro  británico;  y  en  este  caso, 
ó  en  el  de  que  la  vacante  fuese  originariamente  la  del  arbitro  británi- 
co, éste  será  reemplazado  sucesivamente  por  el  Gobernador  6  Teniente 
gobernador  residente  en  la  expresada  posesión,  por  el  Magistrado  prin- 
cipal de  la  misma,  y  por  el  Secretario  del  Gtobierno;  y  el  Tribunal  ast 
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<!onst¡tQldo  entrará  en  el  ejercicio  de  sas  funciones;  y  en  todos  los  ca- 
sos qae  se  le  presenten  para  juzgar,  procederá  al  juicio  del  mismo 
modo,  y  pronunciará  la  sentencia. 

2.**  Por  parte  de  la  Gran  Bretaña  y  en  el  Tribunal  que  actúe  en  las 
posesiones  de  Su  Majestad  católica,  si  la  vacante  fuese  la  del  Juez  bri- 
tánico se  llenará  por  el  arbitro  británico,  éste  será  reemplazado  suce- 
sivamente por  el  Cónsul  británico  y  por  el  Vice-cónsul  británico,  si 
hubiese  Cónsul  ó  Vlce-cónsnl  británicos  nombrados  y  residentes  en 
4icha  posesión;  y  en  el  caso  de  que  la  vacante  fuese  á  un  mismo  tiempo 
del  Juez  británico  y  del  arbitro  británico,  la  vacante  del  Juez  británico 
se  llenará  por  el  Cónsul  británico,  y  la  del  arbitro  británico  por  el  Vi- 
<^e-cónsul  británico,  si  hubiese  Cónsul  ó  Vice-cónsul  británicos  nom- 
brados y  residentes  en  dioha  posesión ,  y  si  no  hubiese  Cónsul  ni  Vice- 
cónsnl  británicos  para  reemplazar  al  arbitro  británico,  el  arbitro  espa- 
fiol  será  llamado  en  los  casos  en  que  seria  llamado  el  arbitro  británico, 
si  le  hubiese;  y  en  caso  de  que  la  vacante  fiíere  del  Juez  y  del  arbitro 
británicos  á  un  mismo  tiempo,  y  no  hubiese  Cónsul  ni  Vice-cónsul  brit 
tánicos  para  reemplazarlos  interinamente,  entonces  actuarán  el  Juez  y 
arbitro  espafioles,  y  en  todos  los  casos  que  se  les  presenten  para  Juz- 
gar, procederán  al  juicio  del  mismo  modo,  y  pronunciarán  la  sen- 
tencia. 

3.®  Por  parte  de  España  y  en  el  Tribunal  que  actúe  en  las  posesio- 
jnes  de  Su  Majestad  católica,  si  la  vacante  fuere  la  del  Juez  español,  su 
puesto  se  llenará  por  el  arbitro  español,  éste  será  reemplazado  sncesi- 
▼amenft  por  el  Gobernador  ó  Teniente  gobernador  residente  en  la  ex  • 
presada  posesión,  por  el  Magistrado  principal  de  la  misma  y  por  el  Ser 
creta  rio  del  Gobierno;  y  el  Tribunal  asi  constituido  entrafá  en  el  ejer- 
<:icio  de  sus  funciones;  y  en  todos  los  casos  que  se  le  presenten  para 
Jazgar,  procederá  ai  juicio  del  mismo  modo,  y  pronunciará  la  sen- 
tencia. 

4.*  Por  parte  de  España  y  en  el  Tribunal  que  actúe  en  la  posesión 
de  So  Majestad  británica,  si  la  vacante  fuerce  la  del  Juez  español,  se 
llenará  por  el  arbitro  español;  y  en  este  caso,  ó  en  el  de  que  la  vacante 
fuese  originariamente  la  del  arbitro  español,  éste  será  reemplazado  su- 
cesivamente por  el  Cónsul  español  y  por  el  Vicecónsul  español,  si  hu- 
biese Cónsul  y  Vice-cónsul  españoles  nombrados  y  residentes  en  di- 
cha posesión;  y  en  el  caso  de  que  la  vacante  fuese  á  un  mismo  tiempo 
del  Juez  español  y  del  arbitro  español,  la  vacante  del  Juez  español  se 
llenará  por  el  Cónsul  español,  y  la  del  arbitro  español  por  el  Vice-cón- 
sul español,  si  hubiere  Cónsul  y  Vice-cónsul  españoles  nombrados  y  re- 
sidentes en  dicha  posesión;  y  si  na  hubiere  Cónsul  ni  Vice-cónsul  espa- 
ñoles para  reemplazar  al  arbitro  español,  el  arbitro  británico  será  lia- 
mado  en  todos  los  casos  en  que  sería  llamado  el  arbitro  español,  si  Je 
hubiese;  y  en  caso  de  que  la  vacante  fuere  del  Juez  y  del  arbitro  espa- 
floles  á  un  mismo  tiempo,  y  no  hubiere  Cónsul  ni  Vice-cónsul  españo- 


Digitized  by 


Google 


—  os- 
les para  reemplazarlos  interinamente,  entonces  actuarán  el  Jaez  y  el 
arbitro  británicos,  y  en  todos  los  casos  que  ^e  les  presenten  para  juz- 
gar procederán  al  juicio  del  mismo  modo,  y  pronunciarán  la  sentencia» 

El  Gobernador  ó  Teniente  gobernador  de  los  establecimientos  donde 
resida  cualesquiera  de  los  Tribunales  mixtos,  cuando  ocurra  una  va- 
cante sea  de  Juez  ó  de  arbitro  de  la  otra  de  las  partes  contratantes,  lo 
participará  inmediatamente  al  Gobernador  ó  Teniente  gobernador  de 
las  colonias  más  inmediatas  de  la  otra  mencionada  parte  contratante, 
para  que  dicha  vacante  se  llene  en  el  término  más  corto  posible.  Am- 
bas partes  contratantes  convienen  en  llenar  definitivamente,  y*  tan 
pronto  como  ser  pueda,  las  vacantes  que  por  fallecimiento  ó  por  cual- 
quiera otra  causa  ocurran  en  los  Tribunales  mixtos  arriba  mencio- 
nados. 

Los  infrascritos  plenipotenciarios  han  convenido  con  arreglo  al  ar- 
tículo 14  del  tratado  firmado  por  ellos  hoy  28  de  Junio  de  1835,  que  el 
reglamento  que  precede  y  consta  de  nueve  artículos  correrá  anejo  á 
dicho  tratado,  y  será  considerado  como  parte  integrante  del  mismo. 
Hoy  28  de  Junio  de  1835. — Francisco  Martines  de  la  Rosa.^George 
Vilüers. 

ANEJO  C. 

Reglamento  para  el  buen  trato  de  los  negros  emancipados. 

Articulo  1.*  El  objeto  y  espíritu  de  esto  reglamento  se  encaminan  á 
asegurar  á  los  negros  emancipados,  en  virtud  de  las  estipulacifties  del 
tratado  á  que  es  anejo  (sub  littera  C),  un  buen  trato  permanente,  y 
una  entera  /completa  emancipación,  en  coaforipidad  con  las  intencio- 
nes benéficas  de  las  Altas  partes  contratantes. 

Art.  2.®  Inmediatamente  después  que  el  Tribunal  mixto  establecido 
en  virtud  del  tratado  á  que  va  anejo  este  reglamento,  hubiere  pronun- 
ciado sentencia  condenando  á  un  buque  acusado  de  haber  tomado  parte 
en  el  tráfico  ilegal  do  esclavos,  todos  los  negros  que  se  hubiesen  halla- 
do á  bordo  de  dicho  buque,  y  que  hubiesen  sido  conducidos  en  él  con 
él  fin  de  traficar  con  ellos,  serán  entregados  al  Gobierno  á  que  perte- 
nezca el  crucero  que  haya  hecho  la  presa. 

Art.  3.®  Si  fuere  inglés  el  crucero  que  haya  hecho  la  presa,  el  Go- 
bierno británico  se  obliga  á  que  los  negros  sean  tratados  en  absoluta 
conformidad  con  las  leyes  vigentes  en  las  colonias  de  la  Gran  Bretaña 
respecto  al  régimen  de  los  negros  emancipados  que  se  hallan  en  el 
aprendizaje. 

Art.  4.^    Si  el  crucero  que  hubiere  hecho  la  presa  fuese  español,  eb 
este  caso  se  entregarán  los  negros  á  las  autoridades  españolas  de  la 
Habana,  ó  de  cualquiera  otro  punto  de  los  dominios  de  la  Reina  de  Es- 
paña donde  se  halle  establecido  el  Tribunal  mixto;  y  el  Gobierno  es 
pañol  se  obliga  solemnemente  á  hacer  que  sean  tratados  allí  con  es- 
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trictasnjecioná  los  reglamentos  últimamente  promulgados  en  lá  Ha* 
baña  y  rigentes  en  la  actualidad  sobre  el  trato  de  los  libertos,  ó  á  los 
.que  en  lo  sucesivo  puedan  adoptarse,  y  los  cuales  tienen  y  deberán  te- 
ner siempre  por  benéfico  objeto  el  promover  y  el  asegurar  franca  y 
lealmente  á  los  negros  emancipados  la  conservación  de  la  libertad  ad- 
quirida, el  buen  trato,  el  conocimiento  de  los  dogmas  de  la  religión 
cristiana  y  déla  moral,  U  civilización  y  la  instrucción  suficiente  en 
ios  oficios  mecánicos,  para  que  dichos  negros  emancipados  se  hallen  en 
estado  de  mantenerse  por  sí  mismos,  sea  como  artesanos,  menestrales 
ó  criados  de  servicio. 

Art.  5."  Con  el  fin  que  se  explica  en  el  articulo  6/,  se  guardará  en  la 
Secretaría  del  Capitán  general  ó  del  Gobernador  del  punto  de  los  do- 
minios de  la  Reina  de  España,  donde  resida  la  comisión  mixta,  un  re- 
gistro de  todos  los  negros  emancipados,  en  el  cual  se  inscribirán  con 
escrupulosa  exactitud  los  nombres  puestos  á  los  negros,  los  de  las  em- 
barcaciones en  que  hayan  sido  apresados,  los  de  las  personas  á  cuyo 
cuidado  se  entreguen,  y  caalesqniera  otras  circunstancias  ú  observa- 
ciones que  puedan  contribuir  al  fin  propuesto. 

Art,  6:**  El  registro  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  servirá 
pura  formar  el  estado  general  que  el  Gobernador  ó  Capitán  general  del 
panto  de  los  dominios  de  la  Reina  de  España  donde  resida  el  Tribunal 
mixto  deberá  entregar  cada  seis  meses  al  mencionado  Tribunal  mixto, 
con  el  objeto  de  hacer  constar  la  existencia  de  los  negros  que  hayan 
sido  emsfticipados  en  virtud  del  presente  tratado,  sus  fallecimientos, 
las  mejoras  de  su  condición* y  los  progresos  de  su  enseñanza ,  asi  reli- 
giosa y  moral  como  industrial. 

Art  7.*  Como  el  objeto  principal  de  este  tratado,  del  quQ  forma 
parte  integrante  el  presente  anejó,  no  es  otro  más  que  el  de  mejorar  la 
suerte  de  estas  desventuradas  víctimas  de  la  codicia,  las  Altas  partes 
contratantes  que  se  hallan  animadas  de  unos  mismos  sentimientos  de 
iinmanidad,  convienen  en  que  si  en  lo  sucesivo  pareciese  necesario 
adoptar  nuevas  medidas  para  conseguir  dicho  benéfico  objeto,  por  pa- 
recer ineficaces  las  que  en  este  anejo  van  mencionadas,  se  pondrán  de 
acuerdo  dichas  Altas  partes  contratantes  sobre  los  medios  más  á  pro- 
pósito para  el  completo  logro  del  fín  que  se  proponen. 

Art.  8.'  Los  infrascritos  plenipotenciarios  han  convenido,  en  con- 
formidad con  el  artículo  14  del  tratado  firmado  por  ellos  el  día  de  la  fe- 
cha 28  de  Junio  de  1835,  que  el  presente  anejo,  que  consta  de  ocho  ar«- 
t  ion  los,  correrá  unido  y  será  considerado  como  parte  integrante  de 
dicho  tratado.— Hoy  28  de  Junio  de  1835.— -Prartcwco  Martínez  de  la 
Rosa.^George  Villiers, 
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APÉNDICE  Á  ESTE  TRATADO 


Al  cabo  de  diez  años  se  publicó  una  ley  relativa  A  este 
punto,  y  cuyo  texto  trascribimos  como  preliminar  necesa- 
rio de  laque  después  insertamos,  como  todavía  vigente. 

ja.— Ley  de  2  de  Marzo  de  1845,  sancionando  las  penas  en  que  in^ 
curren  los  que  se  emplean  ó  toman  parte  en  el  ilícito  comercio  de 
Mciaoo*.— «Doña  Isabel  II,  etc.,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren,  sabed:  Que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo- 
siguiente:  '  • 

TÍTULO  PRIMERO. 

DB  LAS  PENAS  ¿N  QUE  INCURREN  LO»  QUE  SE  EMPLEAN  Ó  TO^AN  PARTFI 
EN   EL   ILÍCITO  COMERCIO  DE  ESCLAVOS. 

Artículo  1.®  Los  capitanea,  sobrecargos,  pilotos  y  contramaestres 
de  los  buques  apresados  con  negros  bozales  á  bordo,  procedentes  del 
continente  de  África,  por  los  cruceros  autorizados  para  ejerceré!  dere- 
cho de  registro,  serán  condenados  á  la  pena  de  seis  años  de  presidio 
cuando  no  hubiesen  heclio  resistencia;  á  la  de  ocho  si  la  hubiesen  he- 
cho sin  resultar  muerte  ó  herida  grave,  y  si  la  ocasionaren  se  les  im- 
pondrá la  pena  que  para  esta  clase  de  delitos  esté  determinado  por  la» 
leyes. 

Art.  2.^  Los  marineros  y  demás  equipaje  del  barco  apresado  con  ne- 
gros bozales  á  bordo,  procedentes  del  continente  de  África,  sufrirán  la 
pena  de  cuatro  años  de  presidio  si  no  hubiesen  hecho  resistencia ,  y  la 
de  seis  si  la  hubiesen  hecho,  además  de  las  penas  á  que  deben  quedar 
sujetos  por  las  muertes  ó  heridas  que  se  hubiesen  ocasionado. 

Art.  3.^  Los  capitant^s,  pilotos,  sobreeargos  y  contramaestres  de  un 
buque  destinado  al  tráfico  de  negros,  pero  á  cuyo  bordo  no  se  hallen 
éstos,  sufrirán  las  penas  siguientes : 

Si  el  buque  fuere  apresado  en  las  costas  del  continente  de  África  an- 
clado ó  á  menos  de  tres  ;nillas  de  distancia  de  ellas  ocupándose  en  U 
compra  de  esclavos,  se  impondrá  la  pena  de  seis  años  de  presidio;  la 
de  cuatro  sí  el  buque  fuese  apresado  en  alta  mar  haciendo  rumbo  para 
aquel  destino,  y  la  de  dos  si  faere  el  buque  detenido  en  el  puerto  de  su 
partida. 

Art.  4.*  A  los  marineros  y  demás  individuos  de  la  tripulación  del 
baque  se  les  impondrá  la  mitad  de  las  penas  señaladas  en  el  articulo 
precedente^  según  los  casos  respectivos. 
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Art.  5.^  Los  propietarios  de  los  baques,  los  armadores,  los  dueños 
del  cargamento  y  aquellos  por  cuya  cuenta  se  hiciere  la  expedición, 
serán  condenados  ¿  tantos  años  de  destierro  á  más  de  cincuentai  leguas 
de  sa  domicilio,  como  se  impongan  de  presidio  al  capitán  del  buque. 

Se  les  exigirá  además  una  multa  que  no  deberá  bajar  de  i.OOO  pe- 
sos fuertes ,  y  podrá  llegar  hasta  10.000,  según  la  gravedad  y  las  cir- 
cunstancias del  delito. 

En  caso  de  insolvencia  se  aumentará  la  pena  de  destierro  á  razón  de 
un  año  por  cada  1.000  pesos  fuertes. 

Sólo  se  eximirán  de  toda  responsabilidad  si  probasen  no  haber  teni- 
do parte  á  sabiendas  en  el  uso  que  el  capitán  y  ia  tripulación  han  he- 
cho del  buque  para  este  ilícito  comercio. 

Art.  6.^  Además  de  las  penas  determinadas  en  el  artículo  anterior, 
sufrirán  los  reos  la  pena  decomiso  del  buque  y  de  todos  los  efectos  ha- 
llados á  bordo.  El  buque  será  hecho  pedazos,  y  se  procederá  á  su  venta 
por  trozos  separados  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  e!  tratado  de  1835. 

Art.  7."  Los  delitos  que  se  cometan  en  un  buque  contra  los  negros 
bozales  de  África  que  en  él  se  hallen  embarcados,  se  castigarán  con  las 
penas  impuestas  por  derecho  común  á  tales  delitos. 

Art.  8.^  En  el  caso  de  reincidencia  se  aumentarán  desde  una  terce- 
ra parte  hasta  la  mitad  las  penas  determinadas  en*  los  artículos  ante- 
riores. 

TITULO  n. 

DEL  MODO  DE  PROCEDER  BN  LOS  DELITOS  QUE  SON  OBJETO 
DE    ESTA    LEY. 

Art.  9.®  Las  autoridades  superiores,  los  Tribunales,  Jueces  ordina- 
rios y  Fiscales  de  S.  M. ,  pueden  y  deben  proceder  en  sus  respectivos 
casos  y  según  sus  atribuciones,  contra  los  que  se  ocupen  en  este  ilícito 
comercio,  ya  sea  de  oficio,  ya  por  denuncia  ó  declaración  hecha  con  los 
requisitos  legales,  siempre  que  llegue  á  su  noticia  que  se  está  prepa- 
rando una  expedición  marítima  de  esta  clase,  ó  que  ha  llegado  á  tierra 
con  cargamento  de  esclavos  procedente  del  continente  de  África;  pero 
ea  ningún  caso  ni  tiempo  podrá  precederse  ni  inquietar  en  su  posesión 
á  los  propietarios  de  esclavos  con  pretexto  de  su  procedencia. . 

Art.  10.  Las  autoridades  y  empleados  residentes  en  un  punto  en 
que  se  haya  verificado  un  desembarco  de  negros  bozales  recien  llega- 
dos del  continente.de  África,  si  se  probase  complicidad  ó  connivencia, 
ó  soborno  ó  cohecho,  sufrirán  la  pena  que  las  leyes  imponen  á  esta  cla- 
se de  delitos. 

Si  del  juicio  resultare  negligencia  ü  omisión,  y  si  la  falta  se  estima- 
se leve,  serán  relevados  de  sus  destinos;  si  la  culpa  fuese  grave,  sufri- 
rán dichas  autoridades  la  pena  de  seis  meses  á  cuatro  años  de  suspen- 
sión de  empleo. 

Art.  11.  Se  impondrá  la  pena  de  dos  á  cuatro  años  de  suspensión  de 
oficio  al  Escribano  que  autorice  alguna  escritura  ú  otro  documento  en 
contravención  de  esta  ley,  y  si  reincidiere,  la  de  privación  perpetua  de 
ejercer  dicho  oficio. 

Art.  12.  Los  Tribunales  mixtos  de  que  habla  el  trats^do  de  1835  pa* 
sarán,  el  establecido  en  las  Antillas  á  los  Gobernadores  capitanes  gene- 
rales délas  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  el  establecido  en  Sierra  Leo- 
na al  Regente  de  la  Audiencia  de  Canarias,  todas  las  actuaciones  prac- 
ticadas en  el  caso  de  haber  declarado  por  buena  presa  algún  buque  con 
las  personas  aprehendidas  en  él,  á  fin  de  que  los  Tribunales  competen- 
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tes  puedan  formar  la  correspondieote  caasa  para  la  a^eriguacioa  del 
delito  y  aplicación  de  las  penas  que  preñja  esta  ley. 

En  la  sustanciacion  de  estas  causas  y  en  la  caliñcacion  de  las  pruebas 
de  los  delitos  de  que  en  esta  ley  se  trata,  se  observará  lo  dispuesto  por 
las  leyes  del  reino  para  los  delitos  comunes, 

Art.  13.  Son  Triounales  competentes  para  el  conocimiento  y  deci- 
sión de  estas  causas:  en  la  Península  los  Juzgados  de  primera  instan- 
cía,  con  apelación  á  las  Audiencias  territoriales ;  en  las  islas  Canarias 
el  Juzgado  de  primera  instancia  de  la  ciudad  de  las  Palmas,  cop  apela- 
ción á  la  Audiencia  territoríal,  y  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico 
sus  Audiencias  territoriales  en  primera  y  segunda  instancia.  Queda 
derogado  todo  fuero  en  las  causas  que  se  siguieren  sobre  estos  delitos. 
A.rt.  14.  Para  el  puntual  cumplimiento  y  ejecución  de  lá  presente 
ley,  se  fija  el  término  de  un  mes  después  de  su  promulgación  en  la  Pe- 
nítísnla  é  islas  adyacentes:  el  de  tres  meses  en  las  provincias  de  Amé- 
rica y  el  de  seis  en  África. 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  Tribunales ,  justicias,  etc.,  etc. 

Dado  en  Palacio  á  2  de  Marzo  de  1845.» 

Al  cumplirse,  al  caibo  de  diez  años,  lo  prescrito  en  el  ar- 
ticulo á.  que  este  apéndice  se  refiere,  se  observó  que  no  eran 
las  penas  adecuadas  ni  estaban  en  relación  con  la  grave- 
dad del  mal  que  trataba  de  remediarse,  y  fué  de  todo  punto 
ineficaz,  siendo  necesario  dictar  veintidós  años  después 
otra  ley  imponiendo  penas  severisimas,  á  fin  de  cortar  de 
raíz  Ips  escándalos  y  abusos  que  se  venían  cometiendo.  A 
esto  responde  el  decreto-ley  de  1867,  cuyo  texto  insertamos 
á  continuación. 

Decreto  de  29  de  Setiembre  de  1865,  ó  Ley  de  17  de  Mxyo  de  1867,  e«- 
tableeiendo  preseríeiones  para  la  represión  y  castigo  del  tranco 
negrero  (1). 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  delitos  que  son  objeto  de  esta  ley,  y  de  sus  penas. 

Artículo  1.*    Constituye  delito  para  los  efectos  de  esta  ley: 
Primero.    El  armamento  de  buques  y  cualquiera  ©tra  operación 

que  se  haga  en  ellos  para  destinarlos  al  tráflco  de  negros,  asi  como  el 

viaje  de  los  mismos  buques  á  la  costa  de  África,  cualquiera  que  sea  su 

bandera. 
Segundo.    La  adquisición  de  negros  bozales  fuera  de  las  islas  de 

Cuba,  Puerto-Rico  ó  sus  adyacentes,  y  su  trasporte  á  estas  islas  ó  á 

cualquiera  otro  punto. 


(l)    V.  la  nota  al  art.  2.®  del  anterior  TraUdo. 
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Tercero.    La  introducción  de  los  mismos  negros  en  las  islas  referidas, 
ó  la  presencia  en  sus  aguas  jurlsfdiccionales  de  buques  con  cargamento 
de  negros  bozales. 

Art.  2."*    Serán  considerados  como  autores  del  delito: 
Primero.    Los  dueños,    armadores,    consignatarios,   capitanes, 
sobrecargos,  pilotos  y  contramaestres  de  los  buques  destinados  ó  que 
se  destinaren  al  tráfico  de  esclavos. 

Segundo.  Los  dueños  del  cargamento  y  los  capitalistas  por  cuya 
cuenta  se  hagan  las  expediciones  negreras. 

Tercero.  Los  individuos  de  la  tripul  ación  de  los  buques  negreros, 
y  los  de  baques  que  al  ser  apresados  s^  encuentran  en  las  condiciones 
expresadas  en  el  artículo  22. 

Art.  3.^    Serán  considerados  como  cómplices: 

Primero.  Los  que  con  anterioridad  ó  simultáneamente  al  acto 
panible  tomaren  parte  en  el  armamento  ó  en  las  demás  operaciones  á 
que  se  refiere  el  nüm.  i."*  del  art.  1.^  respecto  á  buques  destinados  ó 
que  se  hubieren  de  destinar  al  tráfico  de  negros. 

Segundo.  Los  que  cooperen  á  la  perpetración  del  delito  en  el 
continente  de  África  ó  en  las  colonias  del  golfo  de  Guinea,  ó  en  las  islas 
de  Cuba,  Puerto-Rico  ó  sus  adyacentes,  vigilando  las  costas,  dando 
noticias  para  favorecer  el  plagio  ó  la  introducción  de  negros,  ó 
coadyuvando  por  cualquier  otro  medio  directo  ó  indirecto  al  éxito  de 
la  empresa. 

Art.  4.^    «Serán  considerados  como  encubridores: 

Primero .  Los  empleados.de  cualquier  clase  y  categoría  que  teniendo 
noticia  del  armamento  ó  preparación  de  buques  con  destino  al  tráfico, 
ó  de  caalqniera  de  los  actos  expresados  en  el  art.  1.^  no  dieren  aviso 
oportuno  á  la  Autoridad. 

Segundo.  Todos  los  que  después  de  veriñcado  el  desembarco  en  las 
islas  de  Cuba  ó  de  Puerto-Rico  ocultaren  los  bozales,  protegieren  su 
introducción  en  las  fincas,  les  proporcionaren  documentos  falsos  de 
inspección,  facilitaren  su  venta,  ó  los  adquirieren  por  cualquier  título. 

Tercero.  El  dueño,  arrendatario  ó  administrador  de  finca  en  las 
islas  de  Cuba  ó  de  Puerto-Rico  ó  sus  adyacentes  en  que  se  hallaren 
uno  ó  mas  negros,  cuya  inscripción  en  el  registro  no  se  justifique 
debidamente,  á  menos  que  alegue  y  pruebe  la  excepción  expresada  en 
el  número  segundo  del  art.  20. 

Art.  5.**  El  armamento  y  las  demás  operaciones  á  que  alude  el 
número  primero  del  art.  i.**  respecto  á  buques  destinados  ó  que  se 
babieren  de  destinar  al  tráfico  de  negros  y  la  salida  de  dichos  buques 
de  puertos  españoles  pira  África,  se  castigarán  con  las  penas  de 
presidio  menor  y  multa  de  20.000  á  40.000  escudos. 

Art.  6.**   La  adquisición  de   negros  bozales  fuera  de  las  islas  de 

*  Cuba  y  Puerto  Rico  para  introducirlos  en  dichas  islas,  y  el  trasporte  á 

cualquiera  punto  de  los  mismos  nogros,  se  castigarán  con  las  penas  de 
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a  presidio  mayor  y  multa  de  i.OOO  escudos  por  cada  negro,  sin  ^ae  en 
ningún  caso  baje  ésta  de  60.000  escudos. 

Art.  6.^  La  presencia  de  buques  con  cargamento  de  negros  bozales 
en  las  aguas  jurisdicciones  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  6  sus 
adyacentes,  y  la  introducción  en  ellas  de  los  mismos  negros,  se 
castigará  con  la  pena  de  presidio  mayor  y  multa  de  2.000  escudos  por 
cada  negro  cargado  en  el  buque  ó  desembarcado;  pero  sin  que  en  ningaa 
caso  bsije  de  100.000  escudos  el  total  de  dicha  multa. 

Art.  8.*  El  importe  de  las  multas  se  exigirá  á  los  responsables  del 
delito  en  la  parte  alícuota  que  determinen  los  Tribunales. 

Los  autores  serán  siempre  responsables  por  sus  cuotas  respectivas 
y  además  por  las  de  los  cómplices  y  encubridores,  saUo  la  repetición 
recíproca  entre  los  mismos  por  sus  responsabilidades  respectivas. 

Los  cómplices  serán  mancomunadamente  responsables  entre  si,  y 
subsidiariamente  por  las  cuotas  de  los  autores  y  encubridores. 

Esto  mismo  se  observará  en  su  caso  para  con  los  últimos  relativa* 
mente  á  sus  cuotas  y  á  las  de  los  autores  y  cómplices  del  delito. 

Art.  9.®    Serán  castigados  con  la  pena  de  muerte: 

Primero.  Los  capitanes,  pilotos,  sobrecargos  y  contramaestres  de 
los  buques  negreros  que  hicieren  resistencia  armada  en  las  costas  de 
África,  en  las  de  Cuba  ó  Puerto-Rico  ó  en  alta  mar  á  los  buques  de 
guerra  encargados  de  su  persecución. 

Segundo.  Los  mismos  capitanes,  pilotos,  sobrecargos  y  contra* 
maestres  de  buques  que  desembarcaren  su  tripulación  para  adquirir  ó 
rescatar  bozales,  ó  para  proteger  ó  consumar  su  introducción,  ó  hicie- 
ren resistencia  armada  á  las  guarniciones  de  los  buques  de  guerra  que 
saltaren  en  tierra  para  impedir  el  plagio,  ó  á  la  fuerza  pública  on  las 
costas  ó  en  el  interior  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  ó  sus  adya- 
centes. 

Art.  10.  Los  marineros  y  demás  individuos  de  las  tripulaciones  de 
los  buques  negreros  no  comprendidos  en  el  artículo  anterior  serJn  cas- 
tigados con  la  pena  de  cadena  perpetua  en  los  casos  á  que  se  refiere  di- 
cho artículo,  si  en  la  resistencia  hubiere  efusión  de  sangre,  y  con  la  de 
cadena  temporal  cuando  no  la  hubiere. 

Art.  11.  Los  actos  de  fuerza  contra  los  negros  bozales  de  que  resul- 
ten homicidio  ó  lesiones  graves  ó  menos  graves,  asi  como  cualquiera 
otro  daño  punible  innecesario  para  la  consumación  del  plagio  ó  la  se- 
guridad de  los  mismos  negros  en  poder  de  sus  conductores,  se  casti- 
garán como  delitos  conexos  con  las  penas  señaladas  en  el  Código. 

Art.  12.  Cuando  apresado  un  buque  negrero  resultare  que  en  la 
travesía  hubo  mortandad  de  negros  bozales  originada  por  falta  ó  gran 
escasez  de  alimentos  ó  de  aguada,  debida  á  no  haberse  hecho  el  surtido 
en  relación  con  el  número  de  los  negros  conducidos,  ó  procedentes  de 
infección  ó  axQsia  producidas  por  la  desproporción  del  número  de  los 
negros  embarcados  con  la  cabida  del  buque,  ó  por  otras  cansas  quede- 
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bieron  preverse  y  padieron  evitarse,  se  impondrá  á  las  personas  de- 
signadas en  el  número  primero  del  artículo  9.®  la  pena  de  presidio 
correccional  ó  cadena  temporal,  atendiéndose  para  sa  señalamien- 
to al  numero  de  los  fallecidos  y  á  las  demás  circunstancias  del 
hecho. 

Los  Tribunales  en  la  aplicación  de  esta  pena  procederán,  según  su 
prudente  arbitrio,  cual  se  determina  en  el  Código  penal,  respecto  á  la 
imprudencia  temeraria. 

Art.  13.  Los  autores,  cómplices  y  encubridores  de  los  delitos  á  que 
esta  ley  se  refiere  sufrirán  las  penas  que  la  misma  establece  con  suje- 
ción á  lo  dispuesto  en  la  scecion  1.*,  capitulo  4.*,  titulo  3.^  libro  1.* 
del  Código  penal. 

Art.  14.  Las  penas  personales  que  se  impongan  con  snjeccion  á  esta 
ley  se  extinguirán  en  los  presidios  españoles  fuera  de  las  Antillas,  y  se 
aplicarán  con  las  accesorias  correspondientes  y  con  sujeccion  á  las  re- 
glas del  Código  penal.  Si  el  sentenciado  no  tuviere  bienes  para  satisfa- 
cer las  penas  pecuniarias,  sufrirá  la  de  prisión  correccional  fuera  de 
las  Antillas  por  vía  de  sustitución  y  apremio,  regulándose  á  3  escudos 
por  cada  día  de  prisión,  pero  sin  que  exceda  nunca  de  dos  años. 

El  sentenciado  á  cuatro  años  de  prisión  ú  otra  pena  más  grave  no 
sufrirá  este  aprenlio. 

Art.  15.  Además  de  las  penas  seña  ladas  enlos  artículos  anteriores, 
caerá  en  comiso  el  buque  negrero  con  todos  los  objetos  y  valores  que 
se  hallaren  á  su  bordo: 

Primero.  Cuando  el  apresamiento  de  la  nave  se  hubiere  hecho  en 
los  puertos  de  la  Península  ó  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  ó  de 
sas  posesiones  del  golfo  de  Guinea  en  estado  de  construcción,  prepara- 
ción ó  armamento  en  su  totalidad  ó  en  su  mayor  parte,  pero  antes  de 
haberse  dado  á  la  vela. 

Segundo.  Guando  el  apresamiento  se  hubiere  hecho  por  buques  de 
gnerra  españoles  en  el  mar  Mediterráneo  ó  en  los  de  Europa  que  se 
hallan  fuera  del  Estrecho  de  Giblaltar,  y  que  se  extienden  al  Norte  del 
paralelo  37  grados  de  latitud  septentrional,  ó  á  la  parte  oriental  del 
meridiano  situado  á  20  grados  O.  del  de  Greenwich. 

En  los  demás  casos  de  apresamiento  veriñcado  por  buque?  de  guerra 
españoles  en  alta  mar,  los  barcos  apresados  serán  conducidos  á  la  Ha- 
bana ó  á  Sierra  Leona,  según  proceda,  para  los  fines  estipulados  en  el 
convenio  celebrado  con  la  Gran  Bretaft;!  en  1835.  ♦ 

Art.  16.  Serán  circunstancias  agravantes  para  el  efecto  de  la  apli- 
cación de  las  penas  en  su  grado  máximo: 

Primero.  La  de  ser  funcionario  público  el  autor,  cómplice  ó  encu- 
bridor del  delito,  siempre  que  no  se  halle  comprendido  en  el  número 
cuarto  del  art.  2.**,  ni  en  el  número  primero  del  art.  4.* 

Segundo.  La  resistencia  á  la  Autoridad  ó  á  la  fuerza  armada  des- 
pués dé  verificado  el  desembarco  de  los  bozales. 
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Tercero.  Las  demás  circunstancias  que  merezcan  esta  calificación 
con  arreglo  al  Código  penal. 

Art.  17.  Serán  circunstancias  atenuantes  las  que  merezcaa  esta  ca- 
liñcacion  con  arreglo  al  Código  penal. 

Art.  18.  La  at>Ucacion  de  las  penas  en  consideración  ¿  las  circuns- 
tancias agravafites  ó  atenuantes  se  hará  con  arreglo  á  lo  prerenido  en 
la  sección  segunda,  capitulo  4.^,  tit.  3.°,  libro  1.^  del  Código  penal. 

Art.  19.  Quedarán  exentos  de  las  penas  señaladas  en  los  articnlos 
9.®  y  10  los  pilotos,  sobrecargos,  contramaestres,  marineros  y  demás 
tripulantes  de  los  buques  negreros,  cuando  á  la  vista  de  los  de  guerra 
que  legítimamente  los  persigan  desobedezcan  las  órdenes  de  sus  Jefes, 
negándose  á  la  resistencia  armada  y  facilitando  su  propia  captura. 

Los  mismos  individuos  y  los  Capitanes  quedarán  exentos  de  toda 
pena  cuando  denunciaren  la  preparación  ó  armamento  del  buque  á  la 
Autoridad  del  lugar  en  que  se  hiciese,  ó  á  los  Cónsules  españoles  en  los 
puertos  estrai\jero3,  ó  á  los  Gobernadores  de  Fernando  Póo  y  sus  de- 
pendencias, ó  á  los  Agentes  de  la  Administración  en  las  islas  de  Cuba 
ó  de  Puerto-Rico. 

Los  denunciadores  recibirán  el  30  por  100  da  las  multas  á  que  se 
refleren  los  artículos  5.**,  6.°  y  7.** 

Art.  20.    Quedarán  as  ímismo  exentos  de  toda  pena: 

Primero.  Los  dueños  de  los  buques  negreros  cuando  probaren  que 
éstos  habían  sido  dedicados  al  tráfico  sin  su  conocimiento. 

Segundo.  Los  dueños,  arrendatarios  y  administradores  de  fincas  en 
las  islas  de  Cuba,  de  Puerto-Rico  ó  las  adyacentes  en  que  se  hubieren 
introducido  negros  bozales,  cuando  probaren  c[úe  la  introducción  se 
había  verificado  en  provecho  de  otros  y  sin  su  conocimiento. 

CAPITULO  II. 

Del  procedimiento  y  de  la  competencia  en  la%  cau$a$por  los  delitos 
á  que  esta  ley  se  refiere, 

Art.  21.    Se  consideran  como  pruebas  del  delito: 

Primero.  Las  escrituras,  convenio  ó  correspondencia  mercantil  que 
contengan  estipulaciones  entre  capitalistas,  dueños,  armadores,  con- 
signatarios, Capitanes,  sobrecargos  ó  contramaestres  para  construir, 
carenar,  preparar  ó  armar  buques  con  destino  al  tráfico  de  bozales,  ó 
instrucciones  ó  acuerdos  para  verificar  el  viaje  á  África  con  este  objeto, 
ó  el  desembarco  de  los  mismos  bozales  en  las  costas  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  ó  islas  adyacentes. 

Segundo.  Los  contratos  celebrados  en  cualquier  forma  para  el  en- 
ganche y  ajuste  de  los  marineros  y  tripulaciones  de  buques  destinados 
al  tráfico  negrero. 

Art.  22.    Se  reputarán  como  destinados  al  tráfico,  á  menos  que  se 
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pruebe  lo  coDtrario,  los  buques  en  que  sé  halle  algunos  de  los  indicios 
siguientes: 

Primero.  Escotillas  con  redes  abiertas  ó  cuarteles  de^enjaretado  en 
lugar  de  las  escotillas  cerradas  de  tablas  que  usan  los  buques  mer- 
cantes. 

Segundo.  Separaciones  ó  divisiones  en  la  bodega  ó  sobre  cubierta 
en  mayor  número  que  el  necesario  para  los  buques  destinados  al  tra- 
nco legal. 

Tercero.    Tablones  de  repuesto  ó  postizos  preparados  para  formar 
una  segunda  cubierta,  falso  sollado  ó  entrepuente  para  esclavos. 
Cuarto.    Cadenas,  grillos  y  manillas. 

Quinto.  Una  cantidad  de  agua  en  vasijas,  cubas,  algibes,  pipas,  bar- 
riles, ü  otros  envases  mayor  que  la  necesaria  para  el  consumo  de  la 
tripulación  del  buque  en  su  calidad  de  mercante;  y  si  éste  fuere  de 
Tela,  algún  fogón  para  destilar  agua  del  mar,  sobre  el  cual  pueda  co- 
locarse un  caldero  de  grandes  dimensioües. 

Sesto.  Un  número  extraordinario^  de  barriles  de  agua  ó  de  otras 
Tasijas  para  contener  líquidos,  á  menos  que  el  Capitán  no  exhiba  un 
certificado  de  la  Aduana  del  punto  de  donde  haya  partido,  afirmando 
que  se  han  dado  por  los  propietarios  del  buque  suficientes  seguridades 
de  que  la  mencionada  cantidad  de  barriles  ó  vasijas  será  tan  sólo  em- 
pleada para  contener  aceite  de  palma  ú  otros  objetos  de  licito  co- 
mercio. 

Sétimo,  una  cantidad  de  calderas  de  rancho  ó  vasijas  mayor  de  la 
que  se  requiere  para  el  uso  de  la  tripulación  del  buque,  en  sü  calidad 
de  barco  mercante. 

Octavo.  Una  caldera  de  un  tamaño  extraordinario  y  de  magnitud 
mayor  que  la  que  se  requiere  para  el  uso  de  la  tripulación  del  buque, 
en  su  calidad  de  barco  mercante,  ó  más  de  una  caldera  de  tamaño 
extraordinario. 

Noveno.  Una  cantidad  extraordinaria  de  arroz,  harina  del  Brasil, 
manioco  ó  casada,  vulgarmente  llamada  harina  de  maiz  y  Superiorá  la 
que  probablemente  se  requiere  para  el  uso  de  la  tripulación,  siempre 
que  el  arroz,  harina  ó  maiz  no  se  designen  en  el  manifiesto  como  parte 
del  cargamento  para  negociar. 

Décimo.  La  falta  en  todo  ó  en  parte  de  los  libros  y  demás  docu- 
mentos que  exigen  el  Código  de  Comercio  y  las  Ordenanzas  de  ma- 
tricula, siempre  que  el  buque,  por  el  lugar  eu  que  haya  sido  aprehen- 
dido ó  por  otra  circunstancia,  infunda  sospecha  de  estar  dedicado  al 
tráfico  negrero. 

Estas  circunstancias  no  se  consideran  como  indicios  cuando  el 
cap  itan,  duefio  ó  armador  pruebe  que  el  buque  se  hallaba  destinado  al 
tiempo  de  su  aprehensión  á  alguna  especulación  legal. 

Art.  23.  Los  buques  negreros  que  fueren  apresados  por  los  cruceros 
espanolesenlosmaresaque.se  refiere  el  convenio  celebrado  por  la 
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Gran  Bretaña  en  18  de  Junio  de  1835,  serán  conducidos  al  Tribanal 
mixto  que  corresponda,  en  la  forma  y  para  los  efectos  estipulados  en 
dicho  convenio. 

Guando  fueren  apresados  dichos  buques  en  las  aguas  jurisdicciona- 
les de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  ó  sus  adyacentes,  serán  puestos  á 
disposición  del  respectivo  Gobernador  superior  civil  juntamente  con 
los  negros  aprendidos  y  sus  conductores  para  los  efectos  expresados 
en  el  art.  27. 

Art.  24.  Cuando  él  buque  apresado  fuere  conduoido  al  Tribaual 
mixto  de  la  Habana,  y  éste  dictare  la  declaración  de  buena  presa,  le 
Juez  arbitro  ó  sustituto  español  que  de  él  formase  parte  remitirá  las 
personas  aprehendidas  en  el  buque  que  fueren  subditos  españoles,  y 
una  copia  literal  y  autorizada  de  todas  las  actuaciones  al  Regente  de 
la  Real  Audiencia,  á  ñn  de  que  por  el  Ju3z  competente  se  proceda  á  la 
formación  de  causa  en  averiguación  y  castigo  del  delito,  con  arreglo  á 
esta  ley.  Si  el  buque  captarado  fuere  absuelto  por  el  Tribunal  mixto, 
el  Juez  arbitro  ó  sustituto  español  que  lo  compusiere  remitirá  copia  li- 
teral y  autorizada  del  proceso  al  Gobernador  superior  civil  de  la  isla 
de  Cuba;  que  lo  dirigirá  inmediatamente  al  Gobierno. 

Art.  25.  Guando  el  buque  negrero  hubiese  sido  conducido  al  Tribu- 
nal mixto  de  Sierra  Leona,  y  éste  pronunciare  la  declaración  de  buena 
presa,  el  Juez  arbitro  ó  sustituto  español  que  de  él  formase  parte  remi- 
tirá las  personas  aprehendidas  que  fueron  síibditos  españoles  y  una 
copia  literal  y  autorizada  de  las  actuaciones  al  Regente  de  la  Real 
Audiencia  de  Canarias  para  los  ñnes  señalados  en  el  articulo  anterior. 

Si  el  Tribunal  mixto  de  Sierra  Leona  pronunciase  sentenciado 
absolución,  el  Juez  arbitro  ó  sustituto  español  remitirá  copia  literal  y 
autorizada  del  proceso  al  Gobernador  civil  de  las  islas  Canarias,  que  lo 
dirigirá  inmediatamente  al  Gobierno. 

Art.  26.  Todas  las  Autoridades  gubernativas,  militares,  de  marina 
y  judiciales,  de  cualquier  clase  y  categoría,  que  tuvieren  noticia  de 
estarse  cometiendo  infraganti  el  delito  de  introducción  de  negros  es- 
clavos, acudirán  inmediatamente  al  lugar  en  que  ésta]  se  verifique,  á 
fin  de  perseguir  y  de  aprehender  en  su  caso  á  los  negros  y  sus  conduc- 
tores, reclamando  para  ello,  si  fuese  necesario,  el  auxilio  de  la  fuerza 
pública,  é  instruyendo  las  primeras  diligencias  del  sumario. 

Se  entiende  cometido  ¿/i/ra(;an¿¿  «te  delito  cuando  sean  aprehendidos 
los  negros  en  aguas  jurisdiccionales  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico 
ó  sus  adyacentes,  y  en  el  momento  tie  su  desembarco,  ó  al  dirigirse 
todos  juntos  ó  en  grupos  á  las  fincas  donde  se  trate  de  ocultarlos,  ó  en 
ol  momento  de  entrar  en  estas  fincas,  y  aun  después  de  entrar  en  ellas 
si  esto  se  verificase  dentro  de  las  setenta  y  dos  horas  siguientes  á  la 
del  desembarco,  ó  de  las  veinticuatro  desde  la  entrada  en  las  mismas 
fincas  pero  con  sujeción  en  éstos  dos  últimos  casos  á  lo  dispuesto  en  la 
regla  primera  del  artículo  32. 
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Art.  27.  La  declaración  gabarnatlva  del  estado  de  libertad  de  los 
negros  bozales  aprehendidos  infraganii  se  hará  por  los  Gobernadores 
superiores  civiles,  resolviendo  de  plano  y  sin  ulterior  recurso,  previa 
audiencia  del  interesado  s¡  la  solicitare,  y  de  una  Junta  especial,  á  la 
que  someterá  la  cuestión  de  si  son  ó  no  bozales  los  negros  aprehen- 
didos. 

Cuando  la  declaración  de  que  trata  el  artículo  anterior  fuere  afir- 
mativa, el  Gobernador  entregará  los  conductores  de  los  negros,  el 
buque,  los  efectos  y  los  instrumentos  del  delito  al  Tribunal  compe- 
tente, á  ño  de  que  proceda  á  su  averiguación  y  castigo. 

Art.  23.  La  Junta  expresada  en  el  artículo  anterior  se  compondrá 
de  nueve  individuos  sacados  á  la  suerte  entre  noventa  propietarios  de- 
signados permanentemente  por  el  Gobernador  superior  civil  para  este 
servicio. 

Los  reglamentos  determinarán  la  organización  y  modo  de  proceder 
de  esta  Junta. 

Art.  29.  Conocerá  en  primara  instancia  de  las  causas  que  se  formen 
por  trasgresion  de  esta  ley,  y  pronunciarán  en  su  caso  sobre  la  libertad 
de  los  negros  aprehendidos  cuando  el  delito  no  haya  sido  cometido 
infraganii: 

Primero.  El  Gobernador  de  Femando  Póo,  asistido  de  sq  Asesor 
letrado,  cuando  residieren  en  el  territerio  de  su  mando  las  personas 
que  como  capitalistas,  dueños  ó  armadores  de  buque  negrero  fuere 
coiistrnido,  preparado,  carenado  ó  armado  en  todo  ¿  en  parte  en  las 
costas  de  la  colonia,  ó  apresado  dentro  de  sus  aguas  jurisdiccionales. 

i<egundo.  Los  Alcaldes  mayores  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico 
en  sus  respectivos  partidos,  ó  el  más  antiguo  de  ellos  si  hubiere  dos  ó 
más,  cuando  mediaren  las  circunstancias  expresadas  en  el  párrafo  an- 
terior, ó  cuando  el  barco  negrero  fuere  aprehendido  dentro  de  las  aguas 
jurisdiccionales  de  dichas  islas»  ó  cuando  el  desembarco  de  bozales  se 
verificare  en  territorio  de  su  mando,  ó  los  negros  fueren  introducidos 
en  las  fincas  enclavadas  en  su  jurisdicción  respectiv^a.  * 

Tercero.  El  Alcalde  mayor  más  antiguo  de  la  Habana  en  el  caso  á 
que  se  refiere  el  art.  24. 

Cuarto,  El  Juez  de  primera  instancia  de  las  Palmas,  en  la  Gran  Ca- 
naria, en  el  caso  del  art.  25. 

Quinto.  El  Juez  de  primera  instancia  de  la  Península  é  islas  adya- 
centes, ó  el  más  antiguo  de  ellos  si  hubiere  dos  ó  más,  en  cuya  juris- 
dicción residieren  las  personas  que  como  capitalistas,  dueños  6  arma- 
dores se  dedicaran  á  la  trata,  ó  cuando  el  buque  negrero  fuere  cons- 
truido, carenado,  preparado  ó  armado  en  todo  ó  en  parte  en  las  costas 
del  territorio  de  su  mando  respectivo,  ó  cuando  ¿  él  fueren  conducidos 
los  buques  apresados  en  los  mares  á  que  se  refiere  el  número  segundo 
del  art.  15. 

Art.  30.    Cuando  dos  ó)nás  Jueces  de  los  expresados  en  el  artículo 
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anterior  comenzaren  á  conocer  simultáneamente  de  algan  hecho  crimi- 
nal en  cualquiera  de  sas  diversas  manifestación^  ó  indicios,  se  enten- 
derá que  lo  hacen  á  prevención,  en  tanto  que  no  se  determina  la  com- 
petencia deñnitiva  de  su  dirección  por  el  orden  siguiente: 
'  Primero.  La  del  trerritorio  en  que  se  hubiere  verificado  la  aprehen- 
sión de  los  negros  africanos  y  sus  conductores. 

Segundo.  La  del  distrito  en  cuyo  litoral  se  hiciere  la  captura  del 
buque  negrero. 

Tercero.  La  de  aquel  á  cuyas  costas  ó  puertos  fueren  conducidos 
los  buques  capturados  en  los  casos  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo 
delart.  43  de  esta  ley. 

Cuarto.  La  del  lugar  en  que  se  construyeren,  carenaren,  preparen 
ó  armaren  los  buques  destinados  al  tráfico  de  negros. 

Quinto.  La  del  domicilio  de  los  capitalistas  y  dueños  del  cargamen- 
to de  bozales. 

Sesto.  La  del  domicilio  de  los  dueños,  armadores  ó  consignatarios 
de  los  buques  destinados  al  comercio  de  esclavos. 

Sétimo.  La  del  domicilio  de  los  Capitanes,  Oficiales  y  tripulantes  de 
dichos  buques. 

^  Art.  31.  Conocerán  en  segunda  instancia  de  las  causas  expresadas 
en  el  art.  29,  la  Audiencia  de  Canarias  cuando  conociere  en  primera 
el  Gobernador  de  Fernando  Póo,  y  las  Audien  das  respectivas  cuando 
decidieren  en  la  primera  los  Alcalde  mayores  ó  los  Jueces  de  partido, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  mismo  art.  29. 

Art  32.  Para  el  descubpmiento,  prueba,  calificación  y  castigo  de 
estos  delitos  so  guardarán  los  trámites  que  prescriben  las  leyes  comu- 
nes, pero  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

Primera.  «Cuando  se  persiga  infraganti  el  delito  de  introducción 
de  bozales,  y  para  aprehenderlos  fuere  necesario  entrar  en  las  fincas, 
podrán  hacerlo  y  apoderarse  de  ellos  y  de  los  delincuentes  los  funcio- 
narios autorizados  para  practicar  las  primeras  diligencias  del  sumario, 
aunque  carezcan  de  juridiccion  para  conocer  de  estas  causas;  pero  irán 
acompañados  de  dos  vecinos  que  den  testimonio  de  sqs  actos. 

Segunda.  Cuando  no  se  persiga  infraganti  el  delito  á  qae  se  re- 
fiere la  regla  anterior,  sólo  el  Juez  de  la  causa  podrá  hacer  pesquisa 
en  las  fincas  con  objeto  de  averiguar  el  paradero  de  los  delincuentes  y 
el  de  los  negros  ilegalmente  reducidos  á  servidumbre. 

Tercera.  No  podrá  entrarse  en  las  fincas  con  fuerza  armada  sino 
cuando  el  dueño  ó  quien  haga  sus  veces  se  negare  á  facilitar  la  entrada 
en  ellas. 

Cuarta.  Los  Jueces  y  Tribunales  sé  atendrán  á  lo  dispuesto  en  las 
reglas  44  y  45  de  la  ley  provisional  para  la  ejecución  del  Código  penal. 

Quinta .  No  habrá  lugar  á  la  súplica  sino  cuando  por  la  sentencia  de 
vista  se  imponga  la  pena  de  muerte  á  alguno  de  los  procesados. 

Art.  33.    Cuando  se  impu^eren  las  muKas  expresadas  enlosar* 
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-si- 
tíenlos 5.*-6.**  y  7.**,  y  la  causa  hubiere  empezado  por  denuncia  ó  Ipor 
acusación  privada,  percibirán  los  denunciadores  ó  acusadores  el  33  por 
100  del  importe  de  dichas  multas. 

Art.  34.  Las  Autoridades  y  funcionarios  públicos  de  cualquier 
orden  y  categoría  que  mostraren  negligencia  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  les  imponen  los  artículos  4.^,  26  y  29  de  esta  ley,  ó 
que  no  prestaren  á  otras  Autoridades  el  auxilio  que  les  pidieren  para 
descubrir  ó  probar  los  del  itos  que  la  misma  ley  castiga,  serán  guberna- 
tivamente corregidos  con  la  suspensión  de  empleo  y  sueldo  por  término 
de  sei9  meses;  y  si  fueren  reincidentes,  con  la  separación  de  sus  cargos 
sin  perjuicio  en  todo  caso  de  la  responsabilidad  criminal  en  que  puedan 
incurrir. 

Art.  35.  El  Notario  ó  Escribano  que  autorice  alguna  escritura  ó 
instrumento  público  de  esclavo  no  inscrito  en  el  c^nso  ó  en  contraven- 
ción á  lo  dispuesto  en  esta  ley,  además  de  incurrir  en  la  responsabili- 
dad prescrita  en  las  leyes  comunes  y  en  el  número  segundo,  art.  4.*  de 
la  presente,  será  condenado  á  perder  él  oficio,  y  se  declarará  la  caduci- 
dad y  la  reversión  de  éste  si  fuere  enajenado. 

Art.  36.  Para  el  conocimiento  y  castigo  de  los  delitos  á  que  se  re- 
fiere esta  ley  no  habrá  más  fuero  que  el  ordinario,  cualquiera  que  sea 
el  especial  que  disfruten  lo3  procesados. 

Art.  37.  Queda  derogada  la  ley  de  2  de  Marzo  de  1845  para  la  repre- 
sión de  la  trata. 

Quedan  asimismo  derogadas  todas  las  disposiciones  anteriores  dicta- 
das con  igual  objeto  en  cnanto  no  sean  conformes  con  esta  ley. 

CAPITULO  III 

Del  empadronamiento  y  censo  de  los  esclavos 

Art.  38.  Para  que  en  ningún  tiempo  sean  tenidos  por  esclavos  los 
negros  que  puedan  introducirse  en  contravención  á  esta  ley^  dispondrá 
el  Gobierno  un  empadronamiento  general  y  la  formación  de  un  censo 
de  todos  ios  esclavos  existentes  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto -Rico. 

Los  esclavos  empadronados  é  inscritos  en  el. censo  no  podrán  ser 
nunca  objeto  de  investigación  Judicial  ni  gubernativa  por  razón  de  su 
procedencia  ó  introducción  en  la  isla. 

Loshombresdecolor  que  no  estuvieren  empadronados  é  incritos, 
sei'án  por  este  solo  hecho  considerados  como  libres,  sin  que  se  admita 
prueba  en  contrario. 

Art.  39.  El  empadronamiento  se  verificará  mediante  inspección 
neniar  de  los  mismos  esclavos  por  los  funcionarios  encargados  de  este 
servicio  en  los  días  que  señale  la  Autoridad.  El  Gobierno,,  teniendo  en 
cuenta  los  medios  de  ejecución  de  que  puede  disponer,  procurará  que 
esta  operación  se  verifique  simultáneamente  en  el  mayor  número  de 
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poblaciones  y  Ancas  que  sea  posible,  y  en  todo  caso  de  modo  que  no  se 
puedan  empadronar  en  cada  finca  sino  los  esclavos  de  sus  propias  dota- 
ciones. 

Los  encargados  del  en[ipadronami''nto  tomarán  razón  por  separado 
délos  esclavos  que  se  hallen  fugitivos  el  día  en  que  se  recojan  los  pa- 
drones con  arreglo  á  la  declaración  que  hagan  sus  dueños. 

Árt.  40.  Rl  censo  de  la  esclavitud  se  llevará  por  distritos,  abriendo 
un  registo  particular  á  cada  esclavo,  en  el  cual  constarán; 

Primero.  Un  número  de  orden  que  se  dará  á  cada  uno  de  los  empa- 
dronados en  el  distrito. 

Segundo.  El  nombre,  filiación  exacta  y  seflas  particulares  de  cada 
esclavo  seguirresulten  del  padrón. 

jvTepcero.  Un  breve  resumen  de  los  actos  y  contratos  relativos  al 
estado  ci  vil  del  esclavo,  oque  extingan,  trasmitan  ó  modifiquen  de 
cualquier  modo  perpetua  ó  temporalmente  el  dominio  ó  la  libré  dis- 
posición de  ál . 

Art.  41.  Concluido  el  empadronamiento,  no  se  podrá  empadronar 
por  primera  vez  sino  los  esclavos  que  nazcan  después  de  su  fecha,  los 
hombres  de  color  que  habiendo  pasado  por  libres  se  declaren  esclavos 
por  sentencia  ejecutoria,  y  los  que  hallándose  fugitivos  al  tiempo  de 
formarse  los  padrones  fuesen  recuperados  después  por  bus  dueños.  La 
inseripcion  en  este  último  caso  no  se  verificará  sino  en  virtud  de  pro- 
videncia del  Gobierno  superior  civil  y  previa  instrucción  de  expediente 
en  el  cual  se  hará  constar  la  declaración  de  la  faga  del  esclavo  qne 
hubiere  hecho  el  dueño  al  tiempo  de!  empadronamiento. 

Art.  42.  Ningún  acto  ó  contrato  relativo  al  dominio  del  esclavo  será 
válido  ni  surtirá  efecto  hasta  que  se  inscriba  en  el  registro  particular 
del  mismo. 

Art.  43.  El  dueño  de  esclavos  ó  su  representante,  que  cometiere 
algún  fraude  en  la  redacción  de  los  padrones,  ó  empadronase  más  es- 
clavos que  los  que  le  coj^respondan ,  será  castigado  con  la  pena  de  pre- 
sidio mayor  y  una  multado  1.000  escudos  porcada  uno  de  sus  indi- 
viduos que  indebidamente  empadronare. 

El  dueño  de  los  esclavos  será  subsidiariamente  responsable  de  la 
multa  cuando  el  delito  haya  sido  cometido  por  su  administrador  ó  re- 
presentante. 

Art.  44.  El  funcionario  público  ó  delegado  del  Gobierno  encargado 
del  empadronamiento,  que  cometiere  ó  consintiere  algún  fraude  en  la 
redacción  de  los  padrones,  ó  empadronare  tnás  esclavos  que  los  qne 
por  sí  mismo  viere  y  contare,  sufrirá  la  pena  de  cadena  temporal  y 
multado  1.000  á  4.000 escudos. 

Si  dejare  de  empadronar  algún  esclavo  de  los  que  se  le  presenten, 
pagará  una  multa  igual  á  su  valor. 

El  esclavo  no  empadronado  por  esta  causa  no  podrá  serlo  después, 
y  quedará  libre,  si  el  dueño  no  reclamare  su  empadronamiento  dentro 
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de  los  treinta  días  siguientes  á  aquel  en  que  reciba  la  certificación  ó 
cédula  de  inscripción. 

Art.  45.  El  Registrador  encargado  de  llevar  el  censo  sufrirá  la  pena 
de  cadena  temporal  y  multa  de  3.000  á  6.000  escudos: 

Primero.  Si  inscribiere  algún  esclavo  que  no  hubiere  sido  oportu- 
namente empadronado. 

Segundo.  Si  en  los  cuatro  días  siguientes  al  en  que  recibiere  el  parte 
correspondiente  no  cancelare  la  inscripción  del  esclavo  que  fallezca  ó 
sea  manumitido. 

Tercero.  Si  cometiere  falsedad  en  la  inscripción  por  no  ser  ésta 
conforme  con  el  padrón  respectivo. 

Cuarto.  Si  expidiere  certificaciones  ó  cédulas  de  inscripción  su- 
puestas ó  no  conformes  con  los  asientos  de  su  referencia  en  la  parte 
necesaria  para  probar  la  identidad  de  la  persona  del  esclavo. 

Si  el  Registrador  dejare  de  inscribir  algún  esclavo  legalmente  em- 
padronado, ó  de  asentar  en  su  registro  algún  acto  á  contrato  de  trasla- 
ción 6  desmembracjon  del  dominio  sobre  el  mismo  esclavo,  pagará  una 
multa  igual  á  su  valor  y  á  la  mitad  más»  y  será  aplicable  en  el  primer 
caso  lo^ispuesto  en  el  ultimo  párrafo  del  artículo  anterior;  pero  con- 
tándose el  plazo  de  los  treinta  dfas  desde  que  el  dueño  reciba  el  docu- 
mento ó  las  cédulas  de  sus  esclavos. 

Si  cometiere  cualquiera  otra  falta  no  comprendida  en  los  párrafos 
anteriores,  será  gubernativamente  corregido  con  multa  de  20Ó  á  600 
escudos,  é  indemnización  de  daños  y  perjuicios  cuando  los  hubiere. 

Art.  46.  Los  dueños  de  los  esclavos  que  fallezcan,  ó  sus  administra- 
dores ó  representantes,  los  Médicos  qne  los  asistan  en  su  ultima  enfer- 
medad, y  los  Párrocos  que  autoricen  el  enterramiento  de  dichos  escla- 
vos, darán  parte  de  su  muerte  al  Registrador  y  á  las  Autoridades  den- 
tro de  las  venticuatro  horas  siguientes,  en  la  forkna  que  prescriban  los 
reglamentos;  y  si  no  lo  hicieren,  incurrirán  en  la  pena  de  presidio  me- 
nor y  mqlta  de  1.000  á  2.000  escudos. 

Art.  47.  Un  reglamento  especial  determinará  el  tiempo  y  forma  del 
empadronamiento,  su  rectificación  periódica,  la  organización  de  las 
oficinas  del  censo,  el  modo  de  llevarlo  y  la  manera  de  intervenirlo,  y 
adoptará  las  demás  disposiciones  necesarias  .para  la  ejecución  de 
esta  ley. 

Y  el  Senado  lo  eleva  á  V.  M.  á  fin  de  que  se  digne  darle  su  sanción, 
si  lo  tiene  por  conveniente. 

Palacio  del  Senado  11  de  Julio  de  1S66.— Es  copia.— Casero. 

Art.  3.*— Indicaciones  críticas. 

Nada  tan  perjudicial  para  Espafia  ni  tan  absurdo  como 
que  aún  continúe  vigente  el  tratado  de  28  de  Junio  de  1835 
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asi  como  los  anejos  y— 3n  parte — las  leyes  que  le  sirven 
de  complementó. 

En  efecto:  siendo  tan  numerosa  la  marina  de  guerra  bri- 
tánica, ha  podido  y  puede  cumplir  fácilmente  lo  prescrito 
en  el  art.  4.*  del  tratado  á  que  nos  referimos,  causando 
tales  molestias  y  vejámenes  á  nuestros  buques  mercantes 
que  han  intentado  hacf^r  el  comercio  en  la  Costa  Occidenta4 
de  África,  que  se  han  visto  obligados  á  retraerse  por  com- 
pleto, siendo  allí  casi  nulo  nuestro  tráfico;  y  si  bien  hasta 
ahora,  por  la  índole  de  nuestro  sistema  colonial  y  las  po- 
cas relaciones  que  con  esos  países  han  mantenido  los  pue-  ^ 
blos  todos  de  Europa,  no  hemos  sufrido  pérdidas  de  consi- 
deración, es  evidente  que,  dado  el  nuevo  giro  que  los  asun- 
tos del  África  Occidental  habrán  de  tomar  con  la  anunciada 
Conferencia  de  Berlin  respecto  délas  relaciones  qué  la«í 
naciones  interesadas  han  de  mantener  con  las  tribus  de 
aquellas  regiones,  pudiera  la  observancia  del  mencionado 
artículo  4.'  producirnos  perjuicios  incalculables,  impidien- 
do indirectam'^nltí  Inglaterra— que  en  ello  tiene  elinterésquo 
todos  sabemos— que  la  marina  mercante  española  pudiese 
hacer  á  la  marina  británica  una  competencia  bastante  fu- 
nesta por  la  situación  de  los  puertos  de  nuestra  Península, 
de  nuestras  islas  adyacentes  (Canarias)  y  de  nuestras  po- 
sesiones coloniales  en  el  golfo  de  Guinea,  que  servirán  de 
puntos  de  escala,  con  los  que  no  podrán  competir  los 
que  traten  de  utilizar  como  propios  las  demás  naciones. 

Y  no  se  crea  que  estas  indicaciones  obedecen  á  simple» 
aprensiones  nuestras;  son,  por  el  contrario,  él  eco  de  más 
de  una  queja  que  hasta  nosotros  ha  llegado,  y  el  reflejo  de 
las  previsiones  de  p-^rsonas  peritísimas  y  de  políticos  sa- 
gaces, que  comprenden  las  tristes  consecuencias  que  en 
día  no  lejano  pudiera  traernos  la  no  derogación  del  tratíido 
de  1835, 

¿Qué  podrá,  en  cambio,  temer  el  comercio  inglés,  si  nues- 
tra marina  d'^  guerra  tratase  de  ejercer  una  especie  de  re- 
presalias, sujetando'  sus  buques  al  riguroso  derecho  de 
visita?  Nada,  por  mas  que  sea  bochornoso  confesarlo,  por- 
que la  marina  de  guerra  española  es  impotente  para  inten- 
tar cosa  alguna. 

Decimos,  además,  que  es  absurdo,  que  continúe  vigente 
el  tratado,  porque  habiéndose  abolido  ya  la  esclavitud  en 
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nuestras  posesiones  ultramarinas  y  habiéndolo  sido  antes 
en  las  de  los  demás  pueblos  civilizados,  según  hemos  te- 
nido ocasión  dé  decir  en  las  indicaciones  históricas  con  que 
comienza  el  capitulo  á  que  estas  lineas  sirven  de  comple- 
mento, no  vemos  la  razón  do  tales  precauciones  de  carácter 
rritern^cional,  siendo  asi  que  no  tiene  ya  objeto  alguno  el 
tráfico  negrero,  porque  es  imposible  dar  salida  á  la  mer- 
canda  y  no  hay  nadie  tan  loco  que  aventure  su  capital  en 
una  empresa  evidentemente  ruinosa. 

Bueno  que  se  considere  vigente  la  ley  de  1867,  por  si  al- 
igan insensato  tratase  de  cometer  el  crimen  de  lesa  huma- 
nidad, de  dar  caza  á  unos  cuantos  negros  con  la  esperanza 
de  introducirlos  furtivamente  en  nuestras  posesiones,  vio- 
lando las  leyes  y  reglamentos  vigentes;  pero  de  esto  á  con- 
tinuar aplicando  el  art.  4.^*  de  la  convención  mencionada, 
hay  una  distancia  inmensa;  pues  el  presente  estado  de  co- 
sas en  ía  materia  de  que  se  trata,  sobre  los  perjuicios  ma- 
teriales que  nos  causa,  nos  considera  tan  menguados  y  dé- 
biles que  seriamos  incapaces  de  impedir  por  nuestra  propia 
cuenta  desafueros  tales  si  hubiere  medios  hábiles  ó  un  es- 
pañol capaz  de  cometerlos.  Basta  y  sobra  con  las  leyes  in- 
teriores; no  necesitamos  para  esto  la  ayuda  ni  menos  la 
protección  de  nadie. 

Piense,  pues,  en  ello  el  Gobierno  español,  y  denuncie 
cuanto  antes  dicho  tratado,  y  asi  evitará  futuros  conflictos 
y  graves  complicaciones  que  pudieran  surgir  más  adelante 
en  perjuicio  de  los  intereses  de  España. 

Respecto  de  la  forma  en  que  la  abolición  de  la  esclavitud 
se  ha  llevado  á  cabo  en  Cuba,  nada  hemos  dicho,  porque 
habría  parecido  todo  apasionado, y  duro;  pero  desgraciada- 
mente vendrá  el  tiempo*  á  dar  la  razón  á  nuestros  presenti- 
mientos, y  á  enseñar  á  nuestros  gobiernos,  que  cuando  se 
toma  una  resolución  tan  trasceildental  como  la  de  que  se 
trata,  hay  qiie  preparar  reformas  económico-sociales  que 
hagan  fecunda  la  medida  y  contribuyan  al  bienestar,  á  la 
tranquilidad  y  prosperidad  de  todos,  én  vez  de  traer  consi- 
go la  miseria,  los  trastornos  y  la  ruina  ó  por  lo  menos  la 
decadencia  y  el  empobrecimiento  de  la  cohmia.. 
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CAPITULO  II. 

COMUNICACIONES  (CORRBOS  Y  TBLáORAPOS;.. 

Art.  i.**— Indicacionbs  históricas/ 
§  !.•— Correos. 

Si,  como  ya  en  otro  lugar  hemos  indicado,  los  servicios 
postales  interiores  más  ó  menos  imperfectos  y  limitados, 
son  quizá  tan  antiguos  como  la  civilización,  no  lia  sucedido 
lo  mismo  respecto  de  los  exteriores  ó  internacionales,  que 
fueron  en  extremo  deficientes  y  casi  nulos  hasta  el  segundo 
cuarto  de  este  siglo,  en  que  comenzaron  á  celebrarse  trata- 
dos relativos  á  este  punto  entre  diversas  naciones.  El  aban- 
dono llegaba  en  esta  materia  al  extremo  de  que  casi  había 
ya  trascurrido  la  mitad  del  siglo  xix  cuando*  celebró  España 
su  primer  tratado  de  correos  con  Francia,  y  lo  mismo  con 
Portugal,  únicas  naciones  fronterizas,  con  cuyos  habitan- 
tes carecíamos  de  medios  adecuados  para  comunicarnos. 

No  obstante,  han  sido  en  pocos  afios  tan  rápidos  los  pro- 
gresos realii^dos  en  esta  materia,  que,  como  después  con- 
signaremos, ha  alcanzado  ya  hoy  este  medio  de  comercio 
humano  una  perfección  y  facilidad  extraordinaria,  siendo 
muy  contados  los  pueblos  civilizados  que  no  están  uni- 
dos con  los  restantes  por  el  tratado'titulado  Union  univer- 
sal de  correos,  celebrado  en  París  en  1/  de  Junio  de  1878  y 
ratificado  en  26  de  Febrero  del  ano  siguiente. 

Veamos  los  tratados  parciales  que  precedieron  á  la  con- 
vención hoy  vigente,  y  cuyo  texto  en  [su  lugar  insertamos. 

El  primer  tratado  internacional  regular  que  celebró  Es- 
paña respecto  de  esta  materia,  fué  el  estipulado  con  Bél- 
gica, firmado  en  Madrid  en  27  de  Diciembre  de  1842,  el 
cual  acusa  evidentemente  el  grave  atraso,  el  estado  t^asi 
rudimentario  en  que  las  relaciones  internacionales  se  ha- 
llaban en  esta  materia,  siendo  tan  onerosas  las  condición 
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nes,  que  el  cambio  de  correspondencia  entre  los  residentes 
en  ambos  países  debió  ser  insignificante.  El  franqueo  pre- 
vio era  potestativo;  y  una  carta  sencilla  (de  menos  de  diez 
gramos  de  peso)  costaba  2  li2  pesetas,  aumentando  la  mi- 
tad de  este  porte  por  cada  cinco  gramos  de  exceso  ó  frac- 
cign  de  ellos.  Las  cartas  certificadas  costaban  el  doble.  En 
la  misma  proporción  pagaban  los  impresos,  muestras,  et- 
cétera, esto  es,  exigíase  un  porte  muy  exagerado.  - 

Este  tratado  fué  modificado  en  sentido  progresivo  en  un 
extremo,  por  el  celebrado  en  Madrid  en  1  .**  de  Abril  de  18i9. 
El  porte  de  las  cartas  y  muestras  había  de  abonarse. for- 
zosamente en  el  punto  de  llegada;  pero  se  rebajó  á  una  pe- 
seta el  porte  áe  una  carta  ordinaria,  cuyo  peso  se  fijó  ahora 
en  7  li2  gramos,  duplicándose  el  porte  por  cada  unidad  de 
peso  ó  fracción  de  ella  que  excediese  del  marcado.  El  porte 
de  las  cartas  certificadas  era  triple  del  ordinario. 

En  4  de  Octubre  de  1852,  se  firmó  up  convenio  adicional 
al  anterior,  cuyo  principal  objeto  fué:  1.*  Reducir  al  doble 
del  ordinario  el  porte  de  las  cartas  certificadas;  y  2.'  Conce- 
der el  Gobierno  español  tránsito  libre  y  gratuito  por  su  terri- 
torio á  los  paquetes  de  la  correspondencia  de  Gibraltar  y  de 
Portugal  dirigida  á  Bélgica.  La  recíproca  se  estableció  en  el 
tratado  posterior  á  éste,  ó  sea 

En  el  de  20  de  Febrero  de  1861,  se  estableció  ya  el  cambio 
diario  en  puntos  determinados  (siendo  los  principales  Irun, 
la  Junquera  y  Quiebrain);  la  libertad  de  franqueo  en  las 
cartas  ordinarias,  las  cuales  pagarían  19  cuartos  las  fran- 
queadas y  30  las  que  no  lo  fuesen,  por  cada  unidad  ó  frac- 
ción de  7  li2  gramos.  Por  los  impresos,  grabados  y  mues- 
tras á  la  vista,  se  abonarían  cuatro  cuartos  por  cada  40  gra- 
mos ó  fracción  de  ellos.  En  cuanto  á  la  renta  ó  productos  de 
correos ,  cada  nación  se  quedaría  con  lo  que  recaudase. 
La  correspondencia  iría  y  vendría  por  Francia,  pagando 
Bélgica  á  esta  nación  cinco  céntimos  de  fraileo  por  kilo  de 
cartas,  y  un  céntimo  por  igual  peso  de  impresos,  grabados, 
etcétera,  por  cada  kilómetro  de  recorrido,  de  lo  cual  b  abo- 
naría España  lo  correspondiente  á  los  paquetes  que  de  aquí 
salieran. 

En  este  convenio  se  observa  ya  un  gran  progreso  resr 
pacto  de  los  anteriores,  tanto  por  algunos  de  los  extremos 
que  hemos  indicadp.,  cuanto  porque  en  él  están  ya  previs- 
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tos  la  mayor  parte  de  los  incidentes  que  pueden  sobrevenir 
en  estos  servicios. 

,  Por  último,  después  de  otro  convenio  celebrado  en  19  de 
Abril  do  1870,  en  el  que  se  introdujeron  algunas  reformas  y 
mejoras  respecto  del  anterior,  viene  ya  la  Union  general  de 
9  de  Octubre  de  1874,  en  la  que  entraron  ambos  pueblos,  y 
cuyas  disposiciones  sustituyeron  á  las  vigentes  de  los  tra- 
tados particulares  anteriores. 

Hechas  estas  indicaciones  respecto  al  contenido  y  á  la 
índole  progresiva  de  los  convenios  entre  España  y  Bélgica, 
poco  tenemos  de  añadir  respecto  de  los  celebrados  con  las 
demás  naciones,  porque,  salvo  ligeros  detalles  deprecio  y 
otros,  revisteo  un  carácter  muy  análogo,  así  es  que  apenas 
haremos  otra  cosa  que  anotar  la  fecha  en  que  se  cele- 
braron. 

La  segunda  nación  con  quien  España  se  puso  en  relación 
oficial  para  el  servicio  postal  internacional,  fué  con  Fran- 
cia, mediante  el  tratado  de  1  .**  de  Abril  de  1849.  La  única 
particularidad  que  este  tratado  ofrece,  es  la  de  no  conside- 
rar como  meros  impresos,  para  los  efectos  del  tratado,  los 
folletos,  libros,  papeles  de  música,  estampas,  etc.,  dejando-  . 
los  sujetos  á  los  aranceles  y  reglamentos  de  Aduanas. 

Siguió  á  éste  el  convenio  más  detallado  y  extenso  de  5 
de  Agosto  de  1859,  en  el  que  se  admitieron  ya  en  las  bali- 
jas  toda  clase  de  impresos,  quedando,  por  consiguiente, 
exentos  de  los  derechos  de  Aduanas  los  libros  y  demás 
objetos  que  antes  no  lo  estaban,  y  se  tuvieron  en  cuenta 
ios  más  minuciosos  detalles ,  perfeccionándose  con  el  adi- 
cional de  23  de  Mayo  de  1870. 

Portugal  fué  la  tercera  nación  con  quien  celebramos  tra- 
tados de  Correos,  siendo  el  primero  el  de  22  Junio  de  1850, 
que  sólo  ofrece,  respecto  de  los  anteriormente  menciona- 
dos, pocas  diferencias  fuera  de  las  que  son  naturales  á  la 
situación  geográfica  distinta  en  que  se  encuentra  respec- 
to de  Bélgica,  y  aun  de  Francia  con  relación  á  España.   .. 

Siguió  á  éste  el  de  8  de  Abril  de  1862,  reformado  en  su 
artículo  11— que  declaraba  el  favor  de  la  franquicia  para  las 
Autoridades  judiciales  de  las  fronteras  respectivas— por  las 
notas  cangeadas  en  23  de  Julio  de  1865,  haciendo  extensivo 
dicho  favor  á  todas  las  Autoridades  judiciales  de  ambos 
países.  A  éste  siguió  el  más  detallado  y  extenso  celebrado 
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en  25  de  Marzo  de  1867,  y  por  úHimo  el  de  6  de  Febrero  de 
1873,  quedando  todos  derogados  por  el  de  Union  general^ 
excepto  el  último  que  continúa  vigente. 

Suiza  fué  la  cuarta  nación  que  entró  en  relaciones  pos- 
tales con  la  nuestra,  celebrándose  el  primer  tratado  en 
2  de  Noviembre  de  1850,  derogado  luego  y  sustituido  poc  el 
de  29  de  Julio  de  1863,  y  entrando,  también  esta  República 
en  la  Union  de  1874. 

Sigue  en  el  orden  cronológico  el  tratado  postal  con  Cer- 
deña,  firmado  en  Madrid  el  29  de  SetiemBre  de  1851,  que  fu¿ 
sustituido  por  el  celebrado  con  Fel  Reino  de  Italia,  en  4  de 
Abril  de  1867^  modificado  en  parte  por  las  notas,  canjeadas 
en  I.'*  de  Junio  de  1868.  También  este  país  entró  en  la  Union 
de  1864. 

A  Italia  siguió  el  reino  de  Prusia,  cuyo  primer  convenio 
de  esta  espacie  se  firmó  en  Madrid  en  19  de  Enero  de  1852, 
y  fué  adicionado  con  algunos  artículos  en  14  de  Marzo  de 
1859,  siendo  sustituido  por  el  celebrado  en  11  de  Marzo  de 
18J4,  que  á  su  vez  quedó  virtualmente  derogado  y  fué 
reemplazado  por  el  celebrado  con  él  Imperio  Alemán  en  19 
de  Abril  de  1872. 

La  sétima  potencia  con  quien  España  celebró  tratados 
de  Correos  fué  el  Imperio  de  Austria,  firmándose  el  prime- 
ro en  Aranjuez,  el  30  de  Abril  de  1852,  desde  cuya  fecha  ha 
estado  vigente  por  próroga  anual  convenida  y  consignada 
en  su  art.  10,  hasta  1874. 

Siguió  al  de  Austria  el  convenio  celebrado  con  Inglater- 
ra, el  21  de  Mayo  de.  1858.  Es  uno  de  los  tratados  mejor  re- 
dactados que  se  conocen  en  esta  materia,  y  continuó  vigente 
iiasta  la  celebración  de  la  Union  general.  Finalmente,  los 
tratados  concluidos  con  el  Brasil  en  21  de  Enero  de  1872, 
vigente  hasta  la  Union  unioersal  de  1874,  por  no  haber  en- 
trado aquel  Imperio  en  la  general  de  1871;  y  el  ajustado  con 
Holanda  ó  los  Países  Bajos ,  en  18  de  Noviembre  de  1871, 
fueron  los  últimos  convenios  celebrados  en  el  ramo  de  Cor- 
reos por  España  con  otras  naciones  antes  de  la  Union  del  74. 
No  terminaremos  estas  breves  Indicaciones  sin  advertir, 
que,  aunque  poco,  algo  queda  vigente  de  los  últimos  trata- 
dos particulares;  pero,  salvo  los  de  algún  pueblo,  como 
Portugal,  lo  que  resta  de  los  demás  son  detalles  Insignifi- 
cantes, por  lo  que  no  creemos  necesario  insertarlo. 
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Convencidos  los  puebíos  de  lo  conveniente  que  áería 
una  inteligencia  común  y  el  establecimiento  de  la  unifor- 
midad en  el  franqueo  de  la  correspondencia,  se  acordó  al 
fin,  en  1874,  convocar  una  especie  de  Congreso  ó  conferencia 
en  la  que  pudieran  ponerse  de  acuerdo  respecto  de  este 
punto;  reuniéndose  al  fin  en  Berna  los  representantes  d* 
Alemania,  Austria,  Bélgica,  Dinamarca,  Egipto,  Estados- 
Unidos  de  América,  España,  Francia,  Gran  Bretaña,  Gre- 
cia, Italia,  Luxemburgo,  Noruega,  Países-Bajos,  Portugal, 
Rumania,  Rusia,  Servia,  Suécia,  Suiza  y  Turquía,  creando 
la  primera  Unioa  general  de  Correos  y  bajo  bases  muy 
análogas  á  los  tratados  particulares  anteriores,  conciliaria 
do,  hasta  donde  fué  posible,  todos  los  intereses,  y  dejando 
abierta  la  puerta  á  las  reformas  que  la  experiencia  aconse- 
jara, ordenando  la  revisión  del  tratado  &  los  tres  años, 
como  se  verificó,  en  efecto,  celebrándose  en  18T8  la  Unioa 
Universal  de  Correos  que  es  la  que  hoy  está  vigente  y  cuyo 
texto  insertamos  en  su  lugar  oportuno,  con  las  modifica- 
ciones introducidas  posteriormente,  ora  en  acuerdos  gene- 
rales como  el  de  1882,  relativo  á  las  cartas  con  valores  de- 
clarados, ora  particulares  entre  dos  pueblos  con  arreglo,  á 
lo  que  pescriben  las  disposiciones  en  dicho  tratado,  habién- 
dose convocado  nuevamente  para  principios  del  año  1885  á 
los  plenipotenciarios  respectivos,  que  se  reunirán  en  Lisboa, 
y  de  cuyos  acuerdos  daremos  una  idea  al  final  de  esta 
obra,  si  se  hubiesen  tomado  algunos  definitivos  antes  de 
terminarla. 

§  2.*— Telégrafos.— f/ndtcacío/ie«  históricas) 

Como  la  aplicación  de  la  electricidad  para  la  rapidez  de 
las  comunicaciones  es  muy  reciente,  y  como  la  índole  es- 
pecial de  los  medios  y  del  servicio  á  que  se  prestan  exige 
la  relación  de  unos  pueblos  con  otros,  de  aquí  que,  á  pesar 
de  ser  de  fecha  poco  remota  los  primeros  tratados  interna- 
cionales relativos  á  este  punto,  hayan  tomado  éstos  muy 
pronto  el  carácter  colectivo  indispensable  para  llenar  con- 
venientemente el  objeto  que  se  proponían. 

El  primer  tratado  telegráfico  especial  de  España  fué  el 
celebrado  con  Francia,  firmado  en  Madrid  en  24  de  Noviem- 
bre de  1854.  Las  estipulaciones  de  este  tratado  son,  con 
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pocas  diferencias  de  detalle,  las  que  han  servido^de  base  á 
los  que  posteriormente  se  han  celebrado  entre  Espaíla  y 
las  demás  naciones.  En  los  40  artículos  de  que  consta,  se 
consignan,  entre  otros  puntos:  l."el  Derecho  délos  parti- 
culares á  servirse  de  los  telégrafos;  2.*  la  extensión  de  las 
disposiciones  del  tratado  y  la  admisión  de  los  Gobiernos 
que  á  él  quisieran  adherirse;' 3."  facultad  de  los  Gobiernos 
para  interrumpir  la  cori-espondencia  telegráfica  por  un 
tiempo  determinado,  y  su  irresponsabilidad  en  las  cuestio- 
nes del  servicio;  4.*  Clasificación  de  los  despachos  y  orden 
de  pi*eferencía  ^oficiales,  del  servicio  y  particulares);  5.^*  re- 
quisitos que  han  de  llenar  los  despachos  para  ser  trasmi- 
sibles;  6.*"  horas  á  que  estarán  abiertas  las  orcinas  (sólo  de 
día,  á  no  ser  que  se  anuncie  algún  despacho  para  hora  fija 
de  la  noche);  7."  secreto  y  tarifas,  con  su  aplicación,  según 
la  distancia  y  la  extensión  deldespacho;  8.*  Disposiciones  re- 
lativas á  ios  despachos  de  noche;  9.*  Puntos  relativos  á  las 
liquidaciones,  tiempo  por  que  se  celebraba,  próroga,  etc. 

Poco  tiempo  tardaron  las  naciones  europeas  en  com- 
prender la  conveniencia  y  aun  la  necesidad  de  entenderse 
colectivamente  en  este  asunto;  pues  vemos  que,  á  fines  del 
aíio  siguiente  (29  Diciembre  de  1865),  se  firmó  en  París  otro 
convenio  telegráfico,  ajustado  entre  España,  Bélgica,  Fran- 
cia, Cerdeña  y  Suiza,  en  términos  y  condiciones  muy  aná- 
logas al  anterior,  introduciendo  algunas  variantes  en  las 
tasas,  número  de  palabras,  etc.,  pero  sin  cambios  esen- 
ciales. 

En  i8  de  Junio  de  1857,  al  hacer  Portugal  su  declaración 
adhiriéndose  al  tratado  de  París  antes  mencionado,  celebró 
al  mismo  tiempo  otro  particular  con  Espafia,  aunque  sólo 
para  arreglar  algunas  cuestiones  de  detalle  y  otras  relati- 
vas al  precio  de  los  telegramas ,  etc. 

Por  declaración  de  30  de  Marzo  de  1859,  se  adhirió  Espa- . 
fia  á  los  convenios  celebrados,  el  primero  en  Bruxelas  en- 
tre Francia,  Bélgica  y  Prusia,  j3n  30  de  Junio  de  1858,  y  el 
segundo  en  Berna,  entre  Francia,  Bélgica,  los  Países  Bajos, 
Cerdeua  y  Suiza,  en  1.*  de  Setiembre  del  misnio  año. 

Nótase  ya  en  estos  convenios  bastante  progreso  respec- 
to de  los  precedentes,  entre  otras  cosas,  en  lo  de  abrir  esta- 
ciones de  servicio  permanente,  y  rebajar  algo  la  tasa  de 
los  despachos^  ó  mejor  dicho,  f]|jar  en  20  las  palabras  que 
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constituyen  la  unidad  del  telegrama,  costando  exactamen- 
te lo  niismo  que  la  antigua,  que  la  formaban  15  palabras. 

Posteriormente,  en  10  de  Abril  de  1864  firmóse  en  París 
una  Declaración  entre  los  plenipotenciarios  de  los  Gobier- 
nos de  Espafia,  Francia  y  Portugal,  por  la  que  se  uniforma- 
ron ya  las  tarifas  en  cuanto  &  la  distancia,  desapareciendo 
aquella  especie  de  escala  gradual  por  millas  ó  kilómetros, 
que  hasta  entonces  habla  regulado  la  cuota  que  debin  pa- 
garse por  cada  serie  de  palabras  ó  unidad  constitutiva  del 
telegrama,  fijándose  en, 5  francos  por  cada  veinte  palabras, 
y  3  francos  más  para  los  despachos  dirigidos  á  las  costas 
africanas  del  Norte  por  un  cable  submarino. 

Pero  el  tratado  que  puede  considerarse  como  un  verda- 
dero progreso  en  este  género  de  convenciones,  fué  el  cele- 
brado en  París  en  17  de  Mayo  de  1865,  entre  los  plenipoten- 
ciarios de  los  Gobiernos  de  Austria-Hungría,  Badén,  Ba- 
viera,  Bélgica,  Dinamarca,  Espaíla,  Francia,  Grecia,  Ham- 
burgo,  Hannover,  Holanda,  Italia,  Portugal,  Prusia,'  Rusia, 
Sajonla ,  Suecia  y  Noruega,  Suiza,  Turquía  y  Wurtemberg. 

Hállase  dividido  este  tratado  en  cinco  títulos.  Ocúpase  el 
primero  de  la  red  internacional,  estableciendo  ya  que  el 
servicio  habrá  de  ser  permanente  en  todas  las  estaciones 
de  cierta  importancia;  el  segundo,  de  la  correspondencia, 
consignando  en  siete  secciones  cuanto  á  ésta  pueda  referir- 
se; el  tercero,  de  las  tasas,  subdividido  también  en  seis  sec- 
aciones, fijando  la  unidad  ó  una  tasa  determinada  entre  unas 
y  otras  naciones,  con  sujeción  á  distancia  éntrelas  mismas, 
con  arreglo  á  un  cuadro  que  acompaña,  y  cuyas  tarifas 
eran  por  cierto  bastante  módicas;  el  título  cuarto  trata.de  la 
contabilidad  internacional;  y  el  quinto  de  las  disposiciones 
generales,  subdividido  asimismo  en  cinco  secciones.  Este 
convenio  se  completó  con  algunos  artículos  adicionales  al 
mismo  y  relativos  á  la  correspondencia  telegráfica  con  Ar- 
gelia y  Túnez,  cuyos  artículos  fueron  firmados  en  París  en 
8  de  Abril  de  1867. 

Por  las  indicaciones  hechas  se  comprenderá  que  en  este 
tratado  están  ya  previstos  y  consignados  hasta  los  detalles 
más  insignificantes,  si  bien  existe  alguna  conflision  por  ha- 
llarse mezcladas  las  disposiciones  fundamentales  coii  las 
de  carácter  reglamentario. 

Por  último,  en  7  de  Febrero  de  1872  se  celebró  un  tratado 
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con  Portugal,  quedando  todos  aaulados,  tanto  por  el  firma- 
do en  San  Petersburga  entre  los  representantes  de  casi  to- 
dos los  Gobiernos  de  Europa  en  22  de  Julio  de  1875,  cuanto 
por  los  especiales  celebrados  con  las  demás  naciones,  y  que 
insertaremos  como  apéndices  al  tratado  general,  para  quo 
se  vean  claramente  las  modificaciones  relativas  á  las  co- 
municaciones telegráficas  con  determinados  países. 

Art.  2.**— Tratados  vigentes  en  el  ramo 

DE  comunicaciones. 

§  I.*— Tratados  de  correos. 

Lo  vigente  en  la  actualidad  en  la  materia  de  que  se  tra- 
ta, tanto  bajo  el  punto  de  vista  general  cuanto  en  el  especial 
y  limitativo  de  aquél,  es  lo  siguiente: 

Núm.  1 .  Convenio  de  Union  universal  de  Correos  firmado  en  París 
en  1.®  de  Junio  de  1873  y  ratijleado  en  26  de  Febrero  de  1879,  entre 
los  plenipoienciarios  de  España  y  provincias  españolas  de  Ultramar, 
Alemania^  República  Argentina,  Austria-Hungria,  Bélgica,  Brasil, 
Dinamarca  y  las  Colonias  Danesas,  Egipto^  Estados^U nidos  de  la 
América  del  Norte,  Francia  y  las  Colonias  francesas^  Gran  Bretaña 
y  varias  de  las  Colonias  inglesas,  India  Británica,  Canadá,  Grecia, 
Italia,  Japón,  Luxembargo,  Méjico^  Montenegro,  Noruega,  Países 
Bajos  y  las  Colonias  Neerlandesas,  Pera,  Persia,  Portugal  g  las 
Colonias  portuguesas,  Rumania,  Rusia,  Servia,  Salvador^  Suecia  y 
Turquía. 

Loa  infrascritos  Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos  de  los  países 
arriba  expresados,  habiéndose  reunido  en  Congreso  en  París,  en  virtud 
del  artícalo  18  del  Tratado  que  constituyó  la  Union  general  de  Cor^ 
reos,  ñrmado  en  Berna  el  9  de  Octubre  de  1874,  han  revisado,  de  común 
acnerdo  y  bajo  reserva  de  ratiflcicion,  el  mencionado  Tratado  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  siguientes: 

Art.  1.*  Los  países  entre  los  cuales  se  celebra  el  presente  Conve- 
nio, así  como  aquellos  que  al  mismo  se  adhieran  ulteriormente,  cons- 
tituyen, bajo  la  denominación  ¿le  Union  universal  de  Correos,  un  solo 
territorio  postal  para  el  cambio  recíproco  de  correspondencia  entre  sus 
Administraciones  de  Correos. 

Art.  2.**  Las  disposiciones  de  este  Convenio  son  extensivas  á  las 
tarjetas  postales,  á  los  impresos  de  todas  clases,  á  los  papeles  de 
negocios  y  á  las  muestras  del  comercio,  que  procedan  de  uno  de  los 
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países  de  la  Union  y  resulten  destinadas  á  otros  de  estos  países.  Igual- 
mente se  aplican,  en  cuanto  al  recorrido . dentro  del  territorio  de  la 
*  Union,  al  cambio  postal  de  los  objetos  antes  mencionados  entre  los  pli- 
ses de  la  Union  y  los  países  extraños  á  la  Union,  siempre, que  este 
cambio  utilice,  cuando  menos,  los  servicios  de  dos  partes  de  las  con- 
tratantes. 

Art.  3.®  Las  Administraciones  de  Correos  de  los^países  limítrofes,  ó 
de  aquellos  que  se  encuentrefi  en  aptitud  de  corresponder  directamen- 
te entre  sí,  sin  utilizar  la  mediación  de  los  servicios  de  una  tercera 
Administración,  determinan  de  común  acuerdo  las  condiciones  para  el 
trasporte  recíproco  de  sus  balijas  á  través  de  la  firontera  ó  entre  una 
y  otra  frontera  (1). 

Dado  el  caso  de  que  no  exista  acuerdo  en  contrario,  se  consideran 
servicios  terceros  las  conducciones  marítimas  que  se  lleven  directa- 
mente á  cabo  entre  dos  países  por  medio  de  los  vapores-corneos  ó 
buques  que  de  uno  de  ellos  dependan;  y  estas  conducciones  así  como 
las  que  se  efectúen  entre  dos  Administraciones  de  un  mismo  país  por 
mediación  de  los  servicio3  marítimos  ó  territoriales  que  dependan  de 
otro  país,  quedan  sometidas  á  las  disposiciones  del  artículo  siguiente. 

Art.  4.®  La  libertad  de  tránsito  queda  garantida  en  todo  el  territo- 
rio de  la  Union. 

En  su  consecuencia,  las  diferentes  Administraciones  de  Correos  de 
la  Union  pueden  recíprocamente  expedirse,  por  la  mediación  de  una  ó 
de  varias  de  ellas,  así  balijas  cerradas  como  correspondencia  al  descu- 
bierto, según  que  lo  exijan  las  necesidades  del  tráfico  y  las  convenien- 
cias del  servicio  de  Correos. 

La  correspondencia  que,  bien  al  descubierto,  ó  bien  en  pliegos  cer- 
rados, se  cambio  entre  dos  Administraciones  de  la  Ünion,  por  medio  de 
los  servicios  de  una  ó  de  varias  otras  Administraciones  de.  la  Union, 
queda  sometida,  en  beneficio  de  cada  uno  de  los  países  que  atraviese  ó 
cuyos  servicios  se  utilicen  para  el  trasporte,  á  los  siguientes  gastos  de 
tránsito,  á  saber: 

1."  Por  el  recorrido  territorial,  2  francos  por  kilogramo  de  cartas  6 
tarjetas  postales,  y  25  céntimos  por  kilogramo  de  otros  objetos. 

2.'    Por  el  recorrido  marítimo,  15  francos  por  kilogramo  de  cartas 
ó  tarjetas  postales,  y  un  franco  por  kilogramo  de  otros  objetos. 
Queda,  sin  embargo,  entendido: 

1.*"  Que  allí  donde  el  tránsito  sea  ya  actualmente  gratuito  ó  some- 
tido á  condiciones  más  ventajosas,  esto  régimen  será  mantenido,  ex- 
cepción hecha  del  caso  previsto  por  el  siguiente  párrafo  número  3. 

2.®    Que  allí  donde  los  gastos  de  tránsito  marítimo  resulten  hasta 


(1)  En  virtud  de  este  artículo  continúa  vigeita  el  tratado  que  rige  entre  Espaüs 
y  Portugal  desde  1."  de  Julio  de  i875  y  que  más  adelante  insertaremos  como  apén- 
dice. 
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hoy  fijados  en  6  francos  50  céntimos  por  kilogramo  de  cartas  ó  tarjetas 
postales,  estos  gastos  quedan  reducidos  á  5  francos. 

3.**  Que  todo  recorrido  marítimo  que  no  exceda  de  300  millas  ma-* 
rltimas  es  gratuito,  si  la  Administración  interesada  tiene  ya  derecho 
por  el  trasporte  ie  las  baiijas  ó  correspondencia  que  se  beneflcien  de 
ese  recorrido  á  la  remuneración  correspondiente  al  tránsito  territorial: 
en  caso  contrario,  será  retribuido  á  razón  de  2  francos  por  kilogramo 
de  cartas  ó  tarjetas  postales,  y  de  25  céntimos  por  kilogramo  de  otros 
objetos. 

4.^  Que  en  el  caso  de  que  el  trasporte  marítimo  sé  efectúe  por  dos 
ó  por  varias  Administraciones,  los  gastos  del  recorrido  total  no  pueden 
exceder  de  15  francos  por  kilogramo  do  cartas  ó  targetas  postales,  y  de 
unfraLCopor  kilogramo  de  otros  objetos:  estos  gastos,  si  el  oaso  se 
ofrece,  son  repartidos  entre  esas  Administraciones  en  proporción  de 
las  distancias  recorridas,  sin  perjuicio  de  acuerdos  de  otra  clase  entre 
las  partes  interesadas. 

5.**  Que  los  precios  mencionados  en  el  presente  artículo  no  son  apli- 
cables ni  á  la  conducción  efectuada  por  nxedio  de  servicios  que  depen- 
dan de  Administraciones  extrañas  á  la  Union,  ni  á  los  trasportes  den- 
tro de  la  Union,. utilizando  servicios  extraordinarios  especialmente 
creados  ó  sostenidos  por  una  Administración,  bien  sea  en  interés,  ó  bien 
i  petición  de  una  ó  de  varias  Administraciones.  Las  condiciones  de 
estas  dos  clases  de  trasportes  se  concertarán  de  mutuo  acuerdo  entre 
las  Administraciones  interesadas . 

Los  gastos  de  tránsito  son  de  cargo  de  la  Administración  del  país 
de  origen. 

La  liquidación  general  de  esos  gastos  se  verifica  sobre  la  base  de  los 
estados  estadísticos  que  se  forman  cada  dos  años  durante  un  mes,  que 
determinará  cuál  sea  el  reglamento  de  ejecución  previsto  por  el  si- 
guiente artículo  14. 

Se  exceptúa  de  todo  gasto  de  tránsito  territorial  ó  marítimo  á  la 
correspondencia  entre  las  Administraciones  de  Correos,  á  los  objetos 
reexpedidos  ó  mal  dirigidos,  á  la  correspondencia  sobrante,  avisos  de 
recibo,  libranzas  sobre  Ck>rreos  ó  avisos  de  emisión  de  libranzas,  y  á 
todos  los  demás  documentos  relativos  al  servicio  de  Correos. 

Art.  5.*^  Los  precios  por  la  conducción  de  los  envios  de  Correos  en 
toda  la  extensión  de  la  Union,  compredida  su  entrega  en  el  domicilio 
de  las  personas  á  quienes  se  dirigen  eo  los  países  de  la  Union,  donde 
el  servicio  de  distribución  está  ó  será  organizado,  se  fijan  del  siguiente 
modo: 

1.*  Para  las  cartas,  en  25  céntimos  en  caso  de  franqueo,  y  en  el  do- 
ble en  caso  contrario  por  cada  carja,  y  por  cada  peso  en  15  gramos  ó 
fracción  de  15  gramos. 

2."   Para  las  tarjetas  portale3,  en  10  céntimos  por  cada  tarjeta. 

3.®   Para  los  impresos  de  todas  clases,  papeles  de  negocios  y  mués- 
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tras  del  comercio,  en  5  céntimos  por  cada  objeto  ó  paquete  qae  lleve 
una  dirección  particular;  y  por  cada  peso  de  50  gramos  ó  fracción  de  50 
gramos,  siempre  que  el  objeto  ó  paquete  no  contengan  ninguna  carta  ó 
nota  manuscrita  que  tenga  carácter  de  correspondencia  actual  ó  perso* 
nal.  y  resulte  acondicionado  de  modo  que  pueda  ser  fácilmente  reco- 
nocido. 

El  porte  de  los  papeles  de  negocios  no  podrá  ser  inferior  de  25  cén- 
timos por  cada  envío  y  el  porte  de  las  muestras  del  comercio  no  pue- 
de ser  inferior  de  10  céntimos  por  cada  envió. 

Además  de  los  portes  y  de  las  cantidades  mínimas  fiadas  por  los 
párrafos  precedentes  se  podrá  percibir: 

1.^  Por  todo  envío  sometido  á  los  gastos  de  tránsito  marítimo  de  15 
francos  por  kilógrr.mo  de  cartas  ó  de  tarjetas  postales,  y  de  un  franco 
por  kilogramo  de  otros  objetos,  un  recargo  que  no  puede  exceder  de  25 
céntimos  por  porte  sencillo  en  las  cartas,  5  céntimos  por  cada  tarjeta 
postal,  y  5  céntimos  por  50  gramos  ó  fracción  de  50  gramos  en  los  de- 
mas  objetos.  Como  medida  transitoria  podrá  percibirse  un  recargo 
hasta  la  cantidad  de  10  céntimos  por  porte  sencillo  en  las  cartas  some- 
tidas á  los  gastos  de  tránsito  marítimo  de  5  francos  por  kilogramo. 

2.^  Por  todo  objeto  que  se  trasporte  por  los  servicios  que  dependan 
de  Administraciones  extrañas  á  la  Union^  ó  por  servicios  extraordina- 
dentro  de  la  Union,  que  den  lugar  á  gastos  especiales,  un  recargo  pro- 
porcionado á  esos  gastos. 

En  el  caso  de  franqueo  insuficiente,  la  correspondencia  de  todas 
clases  queda  sometida,  á  cargo  de  las  perdonas  á  quienes  se  dirige,  á 
un  porte  equivalente  al  doble  del  importe  de  la  insuñciencia  del  fran- 
queo. 

No  se  dará  curso: 

1  .^  A  los  objetos,  con  excepción  de  las  cartas,  que  no  resulten  haber 
sido  {i^anqueados  á  lo  menos  parcialmente,  ó  que  no  reúnan  las  condi- 
ciones'anteriormente  exigidas  para  el  disfrute  de  la  rebaja  del  porte. 

2.®  A  los  envíos  que  por  su  naturaleza  puedan  manchar  ó  deteriorar 
la  correspondencia. 

3.°  A  los  paquetes  de  muestras  del  comercio  que  tengan  valor  en 
venta,  así  como  tampoco  á  aquellos  cuyo  peso  exceda  de  250  gramos,  6 
que  presenten  dimensiones  mayores  de  20  centímetros  de  largo,  10  de 
ancho  y  cinco  de  altura. 

4.*  En  fin,  á  los  paquetes  de  papeles  de  negocios  y  de  impresos  de 
todas  clases  cuyo  peso  exceda  de  dos  kilogramos.  (1)    ' 

Art.  6.**  Los  objetos  designados  en  el  art.  5.®  pueden  ser  remitidos 
bajo  la  garantía  de  la  certificación. 

Todo  envío  certificado  está  sujeto  á  cargo  del  remitente: 

1.*    Al  porte  de  franqueo  ordinaMo  del  envío,  según  la  clase  de  éste. 


(l)    V.  la  nota  al  art.  15. 
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2.*  A  un  derecho  fijo  de  certificación  de  25  céntimos  cuando  mis  en 
Jos  Estados  europeos,  y  de  50  céntimos  como  máximun  en  los  demás 
países,  entendiéndose  en  esos  precios  comprendida  la  entrega  al  remi- 
tente de  un  reciba  de  depósito. 

El  remitente  de  un  objeto  certificado  puede  obtener  el  aviso  de  re- 
cibo de  ese  objeto  satisfaciendo  previamente  un  derecho  fijo  de  25  cén- 
timos como  máximun. 

Ea  el  caso  de  extravío  de  un  envío  certiñcado.  y  salvo  el  caso  de 
faerza  mayor,  se  abonará  al  remitente,  ó  á  petición  de  éste  á  la  perso- 
na á  quien  se  dirigía,  una  indemnisacion  de  50  francos,  que  satisfará  la 
Administración  en  cuyo  territorio  ó  servicio  marítimo  haya  tenido 
lagar  la  pérdida,  esto  es,  donde  las  huellas  del  objeto  hayan  tlesapa- 
i'ecido. 

Como  medida  transitoria  se  permite  á  las  Administraciones  de  los 
países  fuera  de  Europa,  cuya  legislación  es  actualmente  coijtraria  al 
principio  de  responsabilidad,  el  aplazar  la  aplicación  Je  la  cláusula  que 
precede  hasta  el  día  en  que  hayan  podido  obtener  del  Poder  legislativo 
aatorízacion  para  adherirse  á  ella.  Hasta  ese  momento,  las  demás  ad- 
ministraciones, de  la  Union  no  están  obligadas  á  pagar  una  indemniza- 
ción por  la  pérdida  en  sus  r^pectivos  servicios  de  envíos  certificados 
procedentes  ó  con  destino  á  los  mencionados  países. 

Si  fuera  imposible  descubrir  el  servicio  en  el  cual  ha  tenido  lugar 
h  pérdida,  la  indemnización  se  sufhígará  pop  mitad  entre  las  dos  Ad- 
ministraciones que  corresponden  etre  sí. 

El  pago  de  esa  indemnización  se  efectuará  en  el  plazo  más  breve  que 
sea  posible,  >»lo  más  tarde  dentro  del  periodo  de  un  año,  á  contae 
desde  la  fecha  de  la  reclamación. 

Toda  reclamación  de  indemnización  caduca,  si  no  resulta  haber  sido 
formulada  dentro  del  período  de  un  año,  que  comenzará  á  contarso 
desde  la  fecha  del  depósito  en  el  correo  del  objeto  certificado. 

Art.  7.®  Los  países  de  la  Union,  que  no  tienen  el  franco  como  unidad 
monetaria,  fijarán  sus  portes,  en  su  respectiva  moneda,  en  las  cantida- 
des equivalentes  á  los  portes  determinados  por  los  artículos  5.*  y  6.* 
precdentes.  Esos  países  tienen  la  facultad  de  completar  las  fracciones 
con  arreglo  al  cuadro  comprendido  en  el  reglamento  de  ejecución  de 
que  hace  mención  el  art.  14  del  presente  Convenio. 

Art.  8.^  El  franqueo  de  toda  clase  de  envíos  no  puede  efectuarse 
por  medio  de  los  sellos  de  correo  válidos  en  el  país  de  origen  para  la 
oorresponílencia  de  los  particulares. 

La  correspondencia  oficial  relativa  al  servicio  de  Correos  que  cam- 
bien entre  sí  las  Administraciones  de  Correos  es  la  única  exenta  de  esa 
obligación  y  para  la  cual  se  admite  franquicia. 

Art.  9.^  Cada  Administración  guarda  para  sí  y  por  completo  las 
sumas  que  perciba  en  ejecución  de  los  artículos  5.^  0.",  7."  y  8.°  pre- 
cedentes. 
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^n  su  consecaencía,  no  liá  lugar,  por  ese  concepto,  á  cuenta  algana 
entre  las  diferentes  Administraciones  de  la  Union. 

Las  cartas  y  damas  envíos  de  correos  no  pueden,  asi  en  el  país  de 
origen  como  en  el  de  destino,  ser  gravados  á  cargo  de  los  remitentes  ó 
de  las  personas  á  quienes  se  dirigen,  con  ningún  porte  ni  derecho  de 
Correos,  como  no  sean  los  previstos  por  los  mencionados  artículos. 

Art.  10.    No  se  p3rcibirá  ningún  suplemento  de  porte  por  la  reex- 
pedición  de  envíos  de  Correos  en  el  interior  de  la  Union. 

Art.  11.    Se  prohib3  al  público  remitir  por  medio  de  correo: 
^   1.°    Cartas  ó  paquetes  que  contengan,  bien  sea  oro  ó  plata,  bien  sea 
monedas,  ó  bien  alhajas  ti  objetos  preciosos. 

2.®    Envíos  de  cualquier  clase  que  contengan  objetos  sujetos  á  los 
derechos  de  Aduana. 

En  el  caso  en  que  un  envío  compren  i  ido  en  una  de  estas  prohibicio- 
nes sea  entregado  por  una  Administración  de  la  Union  á  otra  Admi- 
nistracion*de  la  Union,  ésta  procederá  en  la  manera  y  forma  prevista 
por  su  legislación  ó  por  sus  reglamentos  interiores. 

Queda  además  r^3ervado  al  Gobierno  de  cada  uno  de  los  países  de 
la  Union  el  derecho  de  no  efectuar,  dentro  de  su  respectivo  territorio, 
el  trasporte  ó  distribución,  así  de  los  objetos  que  disfruten  de  la  rebaja 
de  porte  respecto  de  los  cuales  no  se  hubiese  cumplido  con  las  leyes, 
órdenes  ó  decretos  que  regulan  las  condiciones  de  su  publicación  ó  de 
su  circulación  en  ese  país,  como  de  la  correspondencia  de  todas  clases 
que  ostensiblemente  lleva  ¿nscrlpciones  prohibidas  por  las  disposicio- 
nes legales  ó  reglamentarias  que  se  hallen  en  vigoren  el  mismo  país. 
Art.  12.  Las  Administraciones  de  la  Union  que  tienen  elaciones  con 
países  situados  fuera  de  la  Union  admiten  á  todas  las  demás  Adminis- 
traciones al  disfrute  de  esas  relaciones  para  el  cambio  de  corresponden- 
cia con  dichos  países. 

La  correspondencia  cambiada  á  descubierto  entre  un  país  de  la 
Union,  y  un  país  extraño  á  ésta,  por  meditación  de  otro  país  déla 
Union,  se  regirá,  por  lo  que  concierne  á  la  conducción  fuera  délos 
limites  déla  Union,  con  arreglo  á  los  convenios,  acuerdos  ó  disposi- 
siciones  particulares  que  regulen  las  relaciones  de  G  )rreos  entre  este 
último  país  y  el  país  extraño  á  la  Union. 

Los  portes  aplicables  á  la  correspondencia  de  que  se  trata  se  com- 
ponen de  dos  distintos  elementos,  á  saber: 

1.**  Del  porte  de  la  Union  fijado  por  los  artículos  5.°.  6.*  y  7.o  del 
presente  Convenio. 

2.**  De  un  porte  correspondiente  al  trasporte  fuera  de  los  limites 
de  la  Union. 

El  primero  de  esos  portes  será  percibido: 
a    En  la  correspondencia  originaria  de  la  Union  con  destino  á  países 
extranjeros,  por  la  Administración  remitente  caso  de  franqueo,  y  por 
la  Administración  de  cambio  en  el  de  no  franqueo. 
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b  Ea  la  correspondencia  procedente  de  países  extranjeros  con  des- 
uno á  la  Union,  por  la  Administración  de  cambio  en  caso  de  franqueo, 
y  por  la  Administración  de  destino  en  el  d^  no  franqueo. 

£1  segundo  de  esos  portes  se  abona  en  todos  los  casos  á  la  Adminis- 
tración de  cambio. 

Respecto  de.los  gastos  de  tránsito  en  la  Union,  la  correspondencia 
procedente  ó  con  destino  á  un  país  extranjero  queda  asimilada  á  la  de 
ó  para  él  país  de  la  Union  que  sostiene  relaciones  con  el  país  extraño  á 
ia  Union,  á  menos  que  esas  relaciones  no  impliquen  el  franqueo  obliga- 
torio y  parcial,  ea  cuyo  caso  el  expresado  país  de  la  Union  tiene  dere- 
cho al  abono  de  los  precios  de  tránsito  ñjados  por  el  artículo  4/  pre- 
cedente. 

La  liquidación  general  de  los  portes  correspondientes  al  trasporte 
fuera  de  los  limites  de  la  Union  tiene  lugar  sobre  la  base  de  datos'  es- 
tadísticos que  se  fomarán  al  mismo  tiempo  que  loe  formados  en  virtud 
del  anterior  artículo  4.®  para  la  valoración  de  los  gastos  de  tránsito  en 
la  Union. 

En  cnanto  á  la  correspondencia  cambiada  en  balijas  cerradas  entre 
un  pais  de  la  Union  y  un  pais  extraño  á  ésta  por  mediación  de  otro 
país  de  la  Union,  el  tránsito  qued  i  sometido,  á  saber: 

En  el  territorio  de  la  Union,  á  los  precios  determinados  por  el  ar- 
tículo 4.**  del  presente  Convenio. 

Fuera  délos  límites  de  la  Union,  á  las  condiciones  que  resulten  de 
los  acuerdos  particulares  convenidos  ó  á  convenir  con  tal  objeto  entre 
las  Administraciones  iuteresadasi. 

Art.  13.  tEl  servicio  de  cartas  con  valores  declarados  y  el  de  li* 
branzas  sobre  Correos  serán  objeto  de  particulares  acuerdos  entre  los 
diferentes  países  ó  grupos  de  países  de  la  Union . 

Art.  14.  Las  Administraciones  de  Correos  de  los  diferentes  países 
que  componen  la  Union  son  consideradas  competentes  para  ñjar.  de 
común  acuerdo,  en  un  reglamento  de  ejecución  todas  las  medidas  de 
orden  y  do  detalle  que  se  crean  necesarias. 

Las  diferentes  Administraciones  pueden  además  adoptar  entre  sí 
los  arreglos  necesarios  con  motivo  de  las  cuestiones  que  no  conciernen 
al  conjunto  de  la  Union,  con  tal  que  esos  arreglos  no  deroguen  el  pre- 
sente Convenio. 

Queda,  sin  embargo,  permitido  á  las  Administraciones  interesadas 
e!  entenderse  mutuamente  para  la  adopción  do  portes  reducidos  en  un 
radio  de  30  kilómetros,  para  establecer  las  condiciones  de  entrega  de 
cartas  por  expresado,  y  para  el  cambio  de  tarjeta?  postales  con  res- 
puesta pagada.  En  este  último  caso,  la  reexpedición  de  tarjetas  con 
respuesta  al  país  de  origen  disfruta  de  la  exención  de  gastos  de  tránsi- 
to estipulada  en  el  ultimo  párrafo  del  artículo  4.**  del'presente  Con- 
venio. 
Art.  15.    El  presente  Convenio  no  introduce  alteración  en  la  legisla- 
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cion  de  Correos  de  cada  país,  en  todo  aquello  que  no  esté  previsto  por 
las  estipulaciones  contenidas  en  este  Convenio. 

Taippoco  restringe  el  derecho  de  las  Partes  contratantes  para  man* 
tener  y  celebrar  tratados,  asi  como  para  mantener  y  establecer  unio- 
nes más  estrechas  con  el  objeto  de  mejorar  las  relaciones  postales.  (1> 

Art.  16.*  Bajo  la  denominación  de  A rfmífiísíracíon  internacional 
áe  la  Union  unioersal  de  Correos,  se  mantiene  la  institución  de  una 
Oficina  central  que  funciona  bajo  la  alta  vigilancia  de  la  Administra- 
ción de  Correos  suiza  y  cuyos  gastos  sufragan  las  Administraciones 
todas  de  la  Union. 

Esa  Oficina  queda  encargada  de  reunir,  coordinar,  publicar  y  distri- 
buir los  datos  de  todas  clases  que  interesen  al  servicio  internacional 
de  Correos;  de  emitir  á  petición  de  partes,  opinión  acerca  de  las  cuestio- 
nes litigiosas,  de  dar  conocimiento  de  las  peticiones  para  modificar  las 
actas  del  Congreso;  de  notificar  las  alteraciones  adoptadas,  y  en  ge- 
neral,  de  proceder  á  los  estudios  y  trabajos  que  se  la  encomienden  en 
el  interés  de  la  Union  de  Correos. 

Art.  17.  En  caso  de  desacuerdo  entre  dos  ó  varios  miembros  de  la 
Union  respecto  á  la  interpretación  del  presente  Convenio,  la  cuestión 


(!)  A  consecuencia  de  la  libertad  que  por  este  artículo  se  otorga  á  las  partes,  se 
ha  celebrado  el  convenio  de  15  de  Mayo  de  1883,  entre  el  Gobierno  espaBol  y  el  bel- 
ga, 7  cuyo  texto  es  romo  sigue: 

« S9  aumentan  los  Utniles  de  peso  y  dimensiones  de  los  foquttes  de  muest%'as  que  por  mtdiv 
del  eorreo  se  cambien  entre  España  y  Bélgica. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Espafia  y  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Bel- 
gas, descando  facilitar  las  relaciones  postales  entre  los  dos  países,  y  haciendo  usodel 
derecho  que  les  concede  el  artículo  del  ('onvenio  déla  Union  postal  universal  firmado 
en  París  en  1."  de  Junio  de  ]8'78,  han  convenid^  en  lo  siguiente: 

Lo3  límites  de  peso  y  de  dimensiones  de  los  paquetes  de- muestras  de  mercancías 
cambiados  por  el  correo  entre  España  (comprendidas  las  islas  Baleares,  las  Canarias 
y  los  establecimientos  españoles  de  la  costa  septentrional  de  Áfrico)  de  una  parte,  y 
Bélgica  de  la  otra,  pueden  aumentarse  por  la  Administración  de  Correos  del  país 
de  origen,  de  los  fijados  por  el  art.  5.°  del  mencionado  Convenio,  con  la  expresa 
condición  de  que  estos  límites  no  excedan  para  el  peso  de  850  gramos ,  y  para  las 
dimensiones,  de  80  centímetros  de  largo,  20  de  ancho  y  10  de  largo. 

El  presente  arreglo  se  pondrá  en  vigor  desde  el  día  en  que  convengan  las  Admi- 
nistraciones de  Correos  de  los  dos  países,  y  podrá  cesar  en  cualquier  tiempo,  siempre 
que  con  doce  meses  de  anticipación  se  anuncie  este  propósito  por  cualquiera  de 
las  dos  Administraciones  á  la  otra. 

En  fé  de  lo  que  los  infrascritos  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  S.  M.  Católica  y  Ministro  de  Negocios  Kxtranjeros  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Bel- 
gas, debidamente  autorizados  al  efecto  han  firmado  el  presente  arreglo  y  han  puest» 
en  él  los  sellos  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Bruxelas  el  15  de  Marzo  de  1883. ~(L.  S.)— i?.  Mcrri  del 
Vai.— (L.  Q.)—Freré'Orben.* 
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•on  litigio  se  resuelve  por  sentencio  de  arbitros.  A  tal  efecto,  cada  una 
de  las  Administraciones  interesadas  elige  otro  miembro  de  la  Union 
•que  no  tenga  interés  directo  en  el  asunto. 

La  decisión  de  los  arbitros  se  adoptará  por  mayoría  absoluta  de 
votos. 

En  caso  de  empate,  los  arbitros  eligen  para  decidir  la  cuestiona 
otra  Administración  igualmente  desinteresada  en  el  litigio. 

Art.  18.  Los  países  que  no  Inn  tomado  parte  en  el  presente  Conve- 
nio, pueden,  á  petición  suya,  adherirse  á  él. 

Esta  adhesión  se  notiñcará  por  la  vía  diplomática  al  Gobierno  de  la 
Confederación  Suiza,  y  por  este  Gobierno  á  todos  los  países  de  la 
Union* 

Concede  de  pleno  derecho  el  disfrute  de  todas  las  cláusulas  y  la 
admisión  á  todas  las  ventajaos  estipuladas  en  el  presente  Convenio. 

Corresponde  al  Gobierno  de  la  Confederación  Suiza  determinar,  de 
-común  acuerdo  con  el  Gobierno  del  pais  interesado,  la  parte  con  que  la 
Administración  de  este  ultimo  país  contribuirá  para  los  gastos  de  la 
Oficina  internacional;  y  si  hay  á  ello  lugar,  los  portes  que  esta  Admi- 
nistración percibirá  de  oonformidad  con  el  anterior  artículo  7. o. 

Art.  19.  Siempre  que  la  petición  resulte  hecha  ó  aprobada  por  las 
<los  terceras  partes  á  lo  menos,  de  los  Gobiernos,  ó,  según  el  caso,  de  las 
Administraciones,  se  reunirán  Congresos  de  Plenipotenciarios  de  los 
países  contratantes,  ó  simples  conferencias  administrativas,  según 
sea  la  inaportancia  de  las  cuestiones, que  deban  resolverse. 

Sin  embargo,  debará  tener  lugar  un  Congreso  cada  cinco  años  lo 
menos. 

Cada  país  puede  hacers3. representar,  bien  sea  por  uno  ó  por  varios 
delegados,  6  bien  por  la  deleitación  de  otro  país.  Pero  queda  entendido 
-que  el  delegado  ó  los  delegados  de  un  país  no  podrán  encargarse  más 
que  de  la  representación  de  dos  países,  incluso  aquel  que  representei;i . 

Cada  país  dispone  s6lo  de  nn  voto  para  las  deliberaciones. 

Cada  Cogreso  fija  el  punto  de  reunión  del  próximo  Congreso. 

En  cuanto  á  las  Conferencias,  son  las  Administraciones  las  que  fijan 
los  puntos  de  reunión,  á  propuesta  de  la  Oficina  internacional. 

Art.  20.  Durante  el  perío  lo  que  trascurra  entre  las  reuniones,  cada 
una  délas  Administraciones  ile  los  países  de  la  Onion  tiene  derecho  de 
dirigir  á  las  demás  Administraciones  que  de  ella  forman  parte,  por 
meditación  de  la  Oficina  internacional,  proposiciones  que  se  refieran  al 
régimen  de  la  Union.  Pero  para  que  puedan  resultar  ejecutorias  debe- 
rán esas  proposiciones  reunir,  á  saber: 

!.•  Ij2í  unanimidad  de  votos  si  se  trata  de  la  modificación  de  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  2.**,  3.*,  4.*.  5.",  6.*  y  9.®  precedentes. 

2.®  Las  dos  terceras  partes  de  votos  si  se  trata  de  la  modificación 
de  las  disposiciones  del  Convenio  que  no  sean  las  de  los  artículos 
5.^  3.",  4.".  5.**  6.*»  y  9 ' 
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3.^  La  simple  mayoría  absoluta  si  se  trata  de  la  interpretación  de 
las  disposiciones  del  Convenio,  exceptuando  el  caso  de  litigio  prevista 
por  el  anterior  articulo  17. 

Las  resoluciones  que  resulten  válidas  son  sancionadas  on  los  dos 
primeros  casos  por  declaración  diplomática  que  el  Gobierno  de  la  Con- 
federación Suiza  queda  encargado  de  formular  y  trasmitirá  todos  los 
Gobiernos  de  los  países  contratantes,  y  en  el  tercer  caso  por  medio  de 
una  simple  notiñcacion  de  la  Oácina  internacional  á  todas  las  Adminis- 
traciones de  la  Union. 

Art.  21.  Para  la  aplicación  de  los  arts.  16,  19  y  20  que  anteceden,  se 
considera  que  forman  un  solo  país  ó  una  sola  Administración,  según  el 
caso: 

i.^    El  Imperio  de  la  India  británica. 

2.**    El  territorio  del  Canadá. 

:í.**    El  conjunto  de  las  colonias  danesas. 

I."    El  conjunto  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar. 

5.*    El  conjunto  de  las  colonias  francesas. 

().®    El  conjunto  de  las  colonias  neerlandesas. 

7.**    El  conjunto  de  las  colonias  portuguesas. 

Art.  22.  El  presente  Convenio  será  puesto  en  ejecución  el  1.**  d<^ 
de  Abril  de  1879,  y  continuará  en  viíjor  durante  un  tiempo  indetermi- 
nado: pero  cada  una  de  las  Partes  contratantes  tiene  el  derecho  de  re- 
tirarse de  la  Union,  mediante  aviso  que  deberá  dar  con  un  año  ily 
anticipación  por  medio  de  su  Gobierno  al  Gobierno  de  la  Confederación 
Suiza. 

Art.  23.  Quedan  derogadas  desde  el  día  que  se  ponga  en  ejecución 
el  presente  Convenio,  todas  las  disposiciones  de  los  Tratados,  Conve- 
nios, acuerdos  ü  otros  actos  celebrados  con  anterioridad  entre  los  diA'- 
rentes  palotes  ó  Administraciones,  siempre  que  esas  disposiciones  no 
sean  conciliables  con  las  prescripciones  del  presento  Convenio  y 
sin  perjuicio  de  los  derechos  reservados  por  el  anterior  artículo  51. 
El  presente  Convenio  será  ratittcado  tan  pronto  como  se  pueda.  I^as 
actas  de  ratificación  serán  canjeadas  en  París. 

En  fó  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  los  países  arriba  men- 
cionados han  firmado  el  presente  Convenio  en  París  el  primero  de  Jun  <> 
de  1878. 

Por  España  y  las  Colonias  españolas,  G.  Cruzada  YillaamiK 
Emilio  C.  de  Navasqués,— Por  Alemania:  Dr.  Stephan,  Cünter, 
Saehse. — Por  la  República  Argentina:  Carlos  Caloo. — Por  Austria: 
Dewí^.— Por  Hungría:  Gervay,— Por  Béljílca:  /.  Vinchent,  F.  Gi/e,-^ 
Por  el  Brasil:  Vizconde  d*  íiajuba,  —Por  Dinamarca  y  Colonias  dane- 
sas: Sehou.— Por  Egipto:  A.  Caillard.^Por  los  Estados-Unidos  de  la 
América  del  Norte:  James  ¿V.  Tiner,  Josep  H:  Black faa.-^Por  ^raví' 
cbii  León  Say,  Ad.  Cocheri,  A.  Besnier.-^Por  las  Colonias  fran- 
cesas: E.  i2o^.— Por  la  Gran  Bretaña  y  diferentes  Colonias  inglesas: 
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F,  0.  Adams;  W.  /.  Page,  A.  Maelean,— Por  la  India  británica:  iF'red. 
R.  Hogg.  Por  el  Canadá:  F.  O.  Adams,  W.  J.  Page,  A.  Maclean,— 
Por  Grecia:  N.  P.  Det/aní,  A.  Afansoíaí.— Por  Italia:  G.  B.  Tantesio, 
—Por  el  Japón:  Naonobo  Sameahima,  Samuel  Af .  Bryan,— Por  el 
Luxemburgo:  V.  de  Rcebe.—Pov  Méjico:  G.  Barreda.^PoT  el  iMon- 
tenegro:  Dewez  -^Por  Noruega:  Chr,  Hefiy.—Pov  los  Países- Bajos  y 
las  Colonias  neerlandesas:  Hofatede,  Barón  SweerU  de  ¿andas- 
Wyborgh.— Por  el  Perú:  Juan  M,  de  Goyeneche, --Pov  Persia..;  Por 
Portugal  y  Colonias  portuguesas:  G,A.  de  Barros.— Por  Rumania. 
,C.  F.  JBoftcíco.— Por  Rusia:  Barón  Velho,  Georges  Poggenpohl.— 
Por  el  Salvador:  J.  Af.  Torres  Caicedo,—PoT  Servia.*  Mladen  F,,Ra'- 
doycooítch.— Por  Suecia:  W.  fíoos.— Por  Suiza:  Dr.  Kern,  Ed,  Ilóhn.  . 
—Por  Turquía:  Bedros  Couyoumgian, 

PROTOLOGO  FINAL  DEL  CONGRESO. 

Los  inñ'ascritos  Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos  de  los  países 
que  han  firmado  hoy  el  Convenio  de  París  han  convenido  en  lo 
siguiente: 

I  La  Persia,  que  forma  parte  de  la  Union,  sin  embargo  de  no  hallar- 
■  se  representada,  podrá  firmar  ulteriormente  el  Convenio,  siempre  que 

haga  constar  su  adhesión  por  medio  de  una  acta  diplomática  con  el 
Gobierno  suizo  antes  de  1  ,^  de  Abril  de  1879. 

II  Los  pauses  extraños  á  la  Union  que  han  aplazado  su  adhesión  ó 
que  todavía  no  han  declarado  su  opii\ion,  entrarán  en  la  Union  siempre 
que  cumplan  con  las  condiciones  previstas  por  el  artículo  18  del  Con- 
venio. 

ÍII  En  el  caso  de  que  una  ú  otra  de  las  partes  contratantes  no  ratifi- 
í  cara  el  Convenio,  no  por  eso  será  éste  menos  válido  para  las  demás 
!       partes. 

!  IV    Las  diferentes  Colonias  inglesas  que,  además  del  Canadá  y  de  la 

india  Británica,  toman  parte  en  el.  Convenio,  son:  CeyJán,  Strait's- 
Settlements,  Caboan.  Hong-kon,  Mauricio  y  sus  dependencias,  las 
Bermudas,  la  Guyena  Inglesa,  la  Jamaica  y  la  Trinidad. 

En  fé  délo  cual,  los  plenipotenciarios  antes  expresados  han  formu- 
lado el  presente  Protocolo  final,  que  tendrá  la  misma  fuerza  y  el 
mismo  valor  que  el  Convenio,  y  le  han  firmado  en  un  ejemplar  que 
qaedará  depositado  en  los  Archivos  del  Gobierno  francés,  y  del  cual 
sera-remitida  copia  á  cada  una  de  las  partes.— 5»^aefi  lasflrmas  de 
l09  mismos  Plenipotenciarios, 

Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado,  y  las  ratificaciones 
canjeadas  en  París  el  día  26  de  Febrero  de  1879. 
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(Súm.  2). — Acuerdo  relattoo  al  cambio  de  cartas  conteniendo  oaCo- 
res  declarados  adoptado  Por  Alemania,  Austria-Hungria,  Bélgi- 
ca, Dinamarca  y  Colonias  danesas,  Egipto,  Francia  y  Colonias ' 
francesas,  Italia,  Luxemburgo,  Noruega,  Países- Bajos,  Portugal 
y  Colonias  portuguesas,  Rumania,  Rusia,  Servia,  Suecia  y  Suiza, 
enl,'*  de  Junio  de  1878  y  al  cual  se  adhiere  España  desde  el  día 
1.**  de  Julio  de  1882. 

Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos  enumerados, 
visto  el  art.  13  del  Govenio  de  París  de  esta  misma  fecha,  para  la  re- 
visión del  pacto  fundamental  de  la  Union  general  de  Correos,  de  co- 
mún acuerdo,  y  ba^o  reserva  de  ratificación,  han  convenido  en  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.*  De  cualquiera  de  los  países  arriba  mencionados  podrán 
expedirse  á  otros  de  estos  mismos  países  cartas  conteniendo  valores 
en  papel  declarados,  asegurando  el  importe  declarado. 

Las  diversas  Administraciones,  para  sus  relaciones  respectivas,  tie- 
nen la  facultad  de  fijar  un  máximun,  que  en  ningún  caso  habrá  de  ser 
inferior  de  5.000  francos  por  carta;  y  queda  entendido  que  las  diversas 
Administraciones  que  intervengan  en  la  trasmisión  sólo  asamen  res- 
ponsabilidad hasta  el  máximun  que  cada  una  haya  adoptado. 

Art.  2.**  i.  La  libertad  de  tránsito  queda  garantida  en  el  territorio 
de  cada  uno  de  los  países  adheridos,  y  las  Administraciones  que  inter- 
vengan en  este  trasporte  se  harán  responsables  dentro  de  los  límites 
marcados  por  el  siguiente  art.  8.® 

Será  igualmente  libre  el  trasporte  marítimo  efectuado  ó  asegurado 
por  las  Administraciones  de  los  países  adheridos  siempre  que  estas 
Administraciones  puedan  aceptar  la  responsabilidad  de  los  valores  á 
bordo  de  los  buques  correos  ü  otros  de  que  hagan  uso. 

2.  A  no  mediar  acuerdo  en  contrario  entre  las  Administraciones  de 
origen  y  de  destino,  la  trasmisión  de  los  valores  declarados  que  se 
cambien  entre  países  no  limítrofes  se  hará  al  descubierto  y  por  las 
mismas  vías  que  se  utilizan  para  el  envío  de  la  correspondencia  ordi- 
naria. 

3.  El  cambio  de  cartas  conteniendo  valores  declarados  entre  dos 
países  que  se  valgan,  para  sus  relaciones  ordinarias,  de  la  mediación  de 
uno  ó  varios  países  que  no  tomen  parte  en  el  presente  Acuerdo,  ó  de 
servicios  marítimos  exentos  de  responsabilidad,  se  sujetará  á  las  me- 
didas especiales  que  adopten  las  Administraciones  de  los  países  de 
origen  y  de  destino,  como,  por  ejemplo,  el  uso  de  vías  indirectas,  la  re- 
misión en  despachos  cerrados,  etc. 

Art.  3.*  i.  Las  Administraciones  que  tomen  parte  en  el  trasporte 
de  intereses  declarados,  tendrán  derecho  al  abono  de  los  gastos  de  trán- 
sito previstos  por  el  art.  4.®  del  Convenio  de  1.**  de  Junio  de  1878. 

2.    A  parte  de  estos  gastos  de  tránsito,  la  Administración  del  país 
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de  origen  será  deudora  en  calidad  de  derechos  de  seguro,  á  la  Admi- 
nistración del  pais  de  destino,  y  si  hubiese  lugar,  á  cada  una  de  las 
Administraciones  que  intervengan  en  el  tránsito  territorial,  con  res- 
ponsabilidad de  un  derecho  proporcional,  de  5  céntimos  por  cada  200 
firancOs  ó  fracción  de  200  francos  declarados. 

3.  Además,  si  hubiera  uno  ó  varios  trasportes  marftimos  que  die- 
sen lugar  á  retribución  especial  con  arreglo  á  los  articules  3.®  y  4.**  del 
Convenio  de  1.®  de  Junio  de  1878,  y  por  los  cuales  pudiesen  contraer 
responsabilidad  dichas  Administraciones  que  los  efectúen  ó  aseguren, 
se  deberá  á  cada  una  de  dichas  Administraciones  un  derecho  de  segu- 
ro marítimo  de  10  céntimos  por  cada  200  francos  ó  fracción  de  200 
francos  declarados. 

Art.  4.^  1.  El  porte  de  las  cartas  conteniendo  valores  declarados 
deberá  ser  pagado  previamente  y  se  compondrá: 

1."  Del  porte  y  del  derecho  fijo  aplicables  á  .una  carta  certificada 
del  mismo  peso  y  para  el  mismo  destino:  porte  y  derecho  que  corres- 
ponden por  entero  á  la  Administración  remitente. 

2.®  Dé  un  derecho  proporcional  de  seguro,  calculado  por  cada  200 
francos  ó  fracción  de  200  francos  declarados,  á  razón  de  10  céntimos 
para  los  paises  limítrofes  ó  unidos  por  un  servicio  marítimo  directo, 
y  á  razón  de  25  céntimos  para  los  demás  países;  añadiendo,  si  há  lugar, 
en  ambos  casos,  el  derecho  de  seguro  marítimo  previsto  por  el  último 
párrafo  del  anterior  art.  3.* 

Sin  embargo,  como  medida  transitoria,  se  reserva  á  cada  una  de  las 
partes  contratantes,  teniendo  en  cuenta  sus  conveniencias,  monetarias 
ú  otras,  la  ficultid  de  percibir  un  derecho  distinto  del  que  arriba  se 
indica,  siempre  que  este  derecho  no  excseda  del  1(2  por  100  de  la  canti- 
dad declarada. 

2.  El  remitente  de  una  carta  que  contenga  valores  declarados  reci- 
birá gratis  en  el  momento  de  verificar  el  depósito  un  recibo  sumario 
de  SQ  envío. 

3.  Queda  formalmente  convenido  que,  salvo  el  caso  de  reexpedi- 
ción, previsto  por  el  párrafo  segundo  del  siguiente  art.  7.",  las  cartas 
qne  contengan  valores  declarados  no  podrán  ser  gravadas  á  cargo  de 
los  destinatarios  con  ningún  derecho  por  tal,  á  no  ser  el  de  entrega  á 
domicilio  si  hubiere  lugar. 

Art.  5.*  1.  El  remitente  de  una  carta  que  contenga  valores  decla- 
rados podrá  obtener  en  las  condiciones  marcadas  por  el  art.  6.^  del  Con- 
venio de  1.**  de  Junio  de  1878.  por  lo  que  se  refiere  á  los  objetos  certi- 
ficados, que  se  le  dé  aviso  de  la  entrega  de  la  carta  al  destinatario. 

2.  El  producto  del  derecho  aplicable  á  los  avisos  de  recibo  corres- 
ponde por  entero  á  la  Administración  del  país  de  origen. 

Art.  6.®  Queda  prohibida  la  declaración  fraudulenta  de  valores  su- 
periores á  los  realmente  incluidos  en  una  carta. 

Art.  7.*    1.   Una  carta  de  valores  declarados  que  se  reexpida  por  va- 
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riaclon  de  domicilio  del  destinatario  dentro  del  país  de  destino  no  de- 
vengará porte  alguno  saplementario. 

2.  Si  la  reexpedición  fuera  para  alguno  de  los  países  contratantes 
distinto  del  país  de  destino,  se  percibirán  del  destinatario  los  derechos 
de  seguro  devengados  por  la  reexpedición,  con  arreglo  á  los  párrafos 
segundo  /  tercero  del  art.  3.*  del  presente  Acuerdo,  á  favor  de  cada 
lina  de  la^)  Adotiinistraciones  que  intervengan  on  el  nuevo  trasporte. 

3.  La  reexpedición  de  una  carta  por  llevar  la  dirección  equivocada 
ó  por  haber  quedado  sobrante  no  dará  lugar  al  percibo  de  ningún  i>orte 
suplementario  á  cargo  del  público. 

Art.  8."  1.  Salvo  los  casos  de  fuerza  mayor,  cuando  una  carta 
conteniendo  valores  declarados  haya  sido  extraviada  ó  sustraido  sn 
contenido,  el  remitente,  ó  á  instancia  suya  el  destinatario,  tendrá  dere- 
cho á  una  indemnizacK)n  igual  al  valor  declarado. 

No  obstante,  en  caso  de  pérdida  parcial  inferior  al  valor  declarado, 
sólo  será  reembolsado  el  importe  de  la  pérdida. 

La  obligación  de  pagar  la  indemnización  incumbirá  á  la  Administra- 
ción de  la  cual  dependa  la  oficina  remitente.  Se  reserva  á  esta  Admi- 
nistración el  recurso  contra  la  Administración  responsable,  es  decir, 
contra  la  Administración  en  cuyo  territorio  ó  servicio  haya  tenido  lu- 
gar la  pérdida  ó  sustracción. 

Hasta  que  se  pruebe  la  contrario,  la  responsabilidad  afectará  á  l^ 
Administración,  que  habiendo  recibido  el  objeto  sin  hacer  observacio- 
nes, no  pueJa  comprobar  su  entrega  al  destinatario,  ni  si  há  lugar  la 
trasmisión  regular  á  otra  Administraccion. 

El  pago  de  la  indemnización  por  la  Administración  remitente  debe- 
rá tener  lugar  á  la  brevedad  posible,  y  lo  más  tarde  dentro  del  plazo 
de  un  año,  á  contar  desde  el  día  de  la  reclamación.  La  Administración 
responsable  estari  obli^^ada  á  reembolsar  sin  retraso  á  la  Administra- 
ción remitente  el  importe  do  la  indemnización  pagado  por  ésta. 

Queda  entendido  que  no  se  admitirá  la  reclamación  sino  dentro  del 
'  plazo  de  un  año,  á  contar  desde  el  día  del  depósito  en  el  correo  de  la 
carta  con  declaración;  pasado  este  plazo,  el  reclamante  no  tendrá  dere- 
cho á  indemnización  alguna. 

2.  La  Administración  que  abone  el  importe  de  los  valores  declara- 
dos que  no  hubiesen  llegado  á  su  destino  será  subrogada  en  todos  los 
derechos  del  propietario. 

3.  Si  la  péinlida  ó  sustracción  hubiera  tenido  lugar  en  el  trayecto 
entre  las  oficinas  de  cambio  de  dos  plises  limítrofes,  sin  que  sea  posi- 
ble precisar  en  cual  de  los  dos  territorios  se  haya  verificado  el  hecho, 
las  dos  Administraciones  en  cuestión  sufrirán  el  perjuicio  por  mitad. 

Igual  regla  deberá  seguirse  en  el  caso  de  cambio  en  despachos  cer- 
rados, si  la  pérdida  ó  sustracción  hubiera  tenido  lugar  en  el  te;*ritorio 
ó  ea  servicio  de  una  Administración  intermediaria  irresponsable. 

4.  Las  Administraciones  dejarán  de  ser  responsables  de  los  valores 
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declarados  contenidos  en  las  cartas  cnyos  interesados  hayan  dado  reci- 
ho  y  héchose  cargo  de  ellos. 

Art.  9.^  1.  Queda  reservado  á  cada  país  el  derecho  de  aplicar  á  las 
cartas  conteniendo  valores  declarados,  con  destino  ó  procedentes  de 
otros  países,  sns  leyes  ó  reglamentos  interiores,  en  cuanto  no  hayan 
sido  derogados  por  el  presente  Acuerdo. 

2.  Las  estipulaciones  del  presente  Acuerdo  no  restringen  el  derecho 
de  las  partes  contratantes  de  sostener  ó  adoptar  acuerdos  especiales» 
asi  como  de  sostener  ó  establecer  uniones  más  estrechas  con  el  fin  de 
mejorar  el  servicio  «le  cartas  conteniendo  valores  declarados. 

Art.  10.  Cada  una  de  las  Ad;Tiinistraciones  de  los  dos  paises  contra- 
tantes podrá,  en  circunstancias  especiales  que  justifiquen  la  resolución, 
suspender  temporalmente  el  servicio  de  valores  declarados,  tanto  para 
la  expedición  como  para  la  recepción  y  de  un  modo  general  6  parcial, 
á  condición  de  avisarlo  inmediatamente,  por  telégrafo  si  fuera  necesit- 
rio,  á  la  Administración  ó  á  las  Administraciones  interesadas.. 

Art.  II.  Los  países  de  la  Union  que  no  hayan  suscrito  el  presente 
Acnenlo  podrán  adherirse  á  él  á  su  solicitud  y  en  la  forma  prescrita 
por  el  art.  18  del  Convenio  de  1."  de  Junio  de  1878,  por  lo  referente  á 
las  adhesiones  á  la  Union  universal  de  Correos. 

Art.  I?.  Las  Administraciones  de  Correos  de  los  países  contratan- 
tes reglanoten taran  la  forma  y  modo  de  la  trasmisión  de  cartas  que 
contengan  valores  declarados,  y  fijarán  todas  las  demás  medidas  de  do- 
talle  y  orden  necesarias  para  asegurar  la  ejecución  del  presente 
Acuerdo. 

Art.  13.  Bn  el  intervalo  que  medie  entre  las  reuniones  á  que  se  re- 
fiere el  art.  19  del  Convenio  de  1.®  de  Junio  de  1879,  la  Administración 
de  Correos  de  cualquiera  de  los  paises  contratantes  tendrá  el  derecho 
de  dirigir  á  las  demás  Administraciones  participantes,  por  nSftdiacion 
de  la  oficina  internacionol,  proposiciones  relativas  al  servicio  de  cartas 
con  valores  declarados.  Pero  para  que  estas  proposiciones  sean  ejecu- 
torias, deberán  reunir,  á  saber: 

1.*  La  unanimidad  de  votos,  si  se  trata  de  la  modificación  de  las 
disposiciones  de  los  anteriores  artículos  1.**,  2.**j  3.*,  4.**  y  8.*^ 

2.**  Las  dos  terceras  partes  de  votos,  si  ae  trata  de  la  modificación 
de  disposiciones  del  presente  Acuerdo  que  no  sean  las  de  los  artículos 

l.^2.^3.^  4.^  y  8.» 

3.*  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata  do  la  interpretación  de 
las  disposiciones  del  presente  Acuerdo. 

Las  disposiciones  válidas  serán  sancionadas  en  los  dos  primeros 
casos  por  una  declaración  diplomática  y  en  el  tercero  por  una  notifica- 
ción administrativa  en  la  forma  indicada  en  el  último  párrafo  del  ar- 
tículo 20  del  Convenio  de  1.®  de  Junio  de  1878. 

Art.  14.  1.  Bl  presente  Acuerdo  empezará  á  regir  en  1.^  de  Abril 
de  1879. 
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2.  Será  ratificado  al  mismo  tiempo  y  tendrá  la  misma  duración  qoc 
el  Convenio  de  1.*  de  Junio  de  1878,  sin  perjuicio  del  derecho  reserva- 
do á  cada  país  de  retirarse  de  este  Acuerdo  mediante  un  aviso  dado 
con  un  año  de  anticipación  por  su  Gobierno  al  Gobierno  de  la  Ck)nfed6- 
racion  Suiza. 

3.  Quedan  derogadas  des  Je  el  día  en  que  se  ponga  en  ejecución  el 
presente  Acuerdo  totlas  las  disposiciones  anteriormente  convenidas 
entre  los  diversos  países  contratantes  ó  entre  sus  Administraciones  en 
cuanto  se  opongan  á  los  términos  del  presente  Acuerdo  y  sin  perjuicio 
de  lo  dispuesto  en  el  anterior  artículo  9.® 

4.  El  presente  Acuerdo  será  ratificado  tan  pronto  como  sea  posible. 
I^s  actas  de  ratificación  serán  canjeadas  en  París. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  los  países  enumerados  han 
firmado  el  presente  Acuerdo  en  París  el  día  1  ^  de  Junio  de  1878. 

Reglamento  de  detülle  y  orden  para  la  fíjeeucion  del  anterior 
ac  cerdo, 

I 

1.  Las  Administraciones  de  Correos  de  los  países  adheridos  que  sos- 
tengan servicios  marítimos  regulares,  utilizados  para  el  trasporte  de 
)a  correspondencia  ordinaria  dentro  de  la  Union,  indicarán  á  las  Admi- 
nistraciones de  los  demás  países  adheridos  cuáles  de  estos  servicios 
pueden  ser  dedicados  al  trasporte  de  cartas  conteniendo  valores  decla- 
rados, con  garantía  de  responsabilidad. 

2.  Las  Administraciones  de  jos  países  contratantes  se  notificarán 
mutuamente,  por  medio  de  cuadros  ajustados  al  modelo  A  adjunto,  á 
saber: 

!.•  La  denominación  de  los  países  para  los  cuales  puedan  respecti- 
vamente servirse  de  intermediarias  para  el  trasporte  descartas  con  va- 
lores declarados. 

2.®  Las  vías  abiertas  para  la  trasmisión  de  didhas  cartas  desde  la 
entrada  en  sus  territorios  ó  servicios. 

3.®  El  total  de  los  derechos  de  seguro  que  deban  serle  abonados  por 
este  concepto  para  cada  destino  por  la  Administración  que  les  entregue 
los  objetos  al  descubierto. 

3.  Por  medio  de  los  cuadros  A  recibidos  de  las  Administraciones 
con  que  corresponda,  cada  una  determinará  las  vías  que  h^yan  de  uti- 
lizarse para  la  trasmisión  de  sus  valores  declarados  y  los  derechos  de 
seguro  que  hayan  de  satisfacer  los  remitentes,  según  las  condiciones 
bajo  las  cuales  se  efectúe  el  trasporto  intermediario. 

4.  Cada  Administración  deberá  dar  conocimiento  directo  á  la  prime- 
ra Administración  intermediaria  de  los  países  para  los  cuales  se  pro- 
ponga entregarle  al  descubierto  cartas  conteniendo  valores  declarados. 
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1.  No  podrán  admitirse  cartas  con  valores  declarados  sino  bajo  el 
sobro  cerrado  por  medio  de  sellos^  sobre  lacre  fino,  que  reproduzcan 
un  signo  particular  y  aplicados  en  número  suficiente  para  sujetar  todos 
los  dobleces  del  sobre. 

2.  Cada  carta  deberá  además  estar  acondicionada  de  modo  que  no 
pueda  atentarse  á  so  contenido  sin  deteriorar  exterior  y  visiblemente 
el  sobro  ó  los  sellos  de  lacre. 

3.  Los  sellos  de  correo  qne  se  empleen  parn  el  franqueo  deberán 
quedar  separados  de  modo  qne  no  puedan  ocultar  lesión  alguna  del 
sobre.  Tampoco  deberán  doblarse  sobre  los  dos  lados  del  sobre  de  mane- 
ra que  oculten  el  sobre. 

III 

1.  La  declaración  de  los  valores  deberá  hacerse  en  francos  y  cénti- 
mos, ó  en  la  moneda  del  país  de  origen,  inscribiéndola  el  remitento 
sobre  la  dirección  del  envío,  en  letras  y  en  cifras,  sin  raspaduras  ni 
enmiendas  aun  cuando  éstas  fuesen  aprobadas. 

2.  Guando  la  declaración  se  formule  en  moneda  distinta  del  franco 
la  Administración  del  país  de  origen  deberá  hacer  la  reducción  á  est^t 
última  moneda  á  la  par,  indicando  por  medio  de  nuevas  cifras  coloca- 
das al  lado  ó  por  debajo  de  las  cifras  que  representen  el  importe  de  la 
declaración  el  equivalente  de  ésta  en  francos  y  céntimos.  Esta  disposi- 
ción no  es  aplicable  á  las  relaciones  directas  entre  paises  que  tepgan 
una  moneda  común. 

IV      ' 

Cuando  por  circunstancias  fortuitas  ó  por  reclamaciones  de  los 
interosados  se  llegue  á  conocer  la  existencia  de  una  declaración  frau- 
dulenta de  valores  superiores  á  los  realmenete  incluidos  en  una  carta, 
se  dará  aviso  á  la  Administración  del  país  de  origen  en  el  plazo  más 
breve  posible,  y  en  su  caso  con  los  justificantes  del  expediente. 


1.  El  peso  exacto  en  gramos  de  cada  carta  que  contenga  valores 
declarados  deberá  ser  inscrito  sobre  la  carta  por  la  Administración  de 
origen  en  el  ángulo  izquierdo  superior  de  la  dirección. 

2.  La  carta  será  marcada  además  por  la  oñcina  de  origen  por  el  lado 
de  Ui  dirección,  con  el  sello  que  indique  el  lugar  y  la  fecha  del  depósito, 
y  en  su  caso  con  el  sello  especial  que  se  use  en  el  país  de  origen  para 
las  cartas  qne  contengan  valores  declarados. 

3.  La  oficina  de  destino  aplicará  en  el  reverso  so  propio  sello  con  la 
fecha  de  la  llegada. 
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VI 

1.  El  cambio  de  cartas  conteniendo  valores  declarados  entre  países 
limítrofes  ó  unidos  pop  medio  de  nn  servicio  marítimo  directo  se  efec- 
tuará por  las  oficinas  que  sirvan  de  intermediarias  para  el  cambio  de 
de  la  correspondencia  ordinaria. 

2.  En  las  relaciones  entre  países  separados  por  uno  ó  varios  servi- 
cios int'^rmediarlos.  las  cartas  con  valores  declarados  deberán  seguir 
siempre  la  vía  más  directa  y  ser  entregadas  al  descubierto  á  la  primera 
Administración  intermediaria,  si  esta  Administración  puede  asegurar 
la  trasmisión  en  las  condiciones  marcadas  por  el  artículo  1.*  del  pre- 
sente raglamento. 

3.  Se  reserva,  sin  embargo,  á  las  Administraciones  que  corres- 
pondan entre  sí  la  facultad  de  entenderse,  ya  para  cambiar  valores  de- 
clarados en  despachos  cerrados  por  mediación  de  los  servicios  de  ano 
ó  varios  países  que  hayan  6  no  tomado  parte  en  el  Acuerdo  de  1.®  de 
Junio  de  1878,  ó  ya  para  a3e<?urar  lá  trasmisión  al  descubierto  por  vías 
indirectas  cuando  este  modo  de  trasmisión  por  la  vía  directa  no  ofrezca 
la  garantía  de  responsabilidad  en  todo  el  recorrido. 

VII 

1.  Las  cartas  que  contengan  valores  declarados  se  inscribirán  por 
la  oíkina  de  cambio  remitente  en  una  hoja  de  envío  especial,  conforme 
al  modelo  B,  unido  al  presente  reglamento,  con  todos  los  detalles  que 
dicho  modelo  exige. 

2.  Formarán  con  esta  hoja  un  paquete  especial,  que  después  de  ata- 
do interiormente  será  envuelto  en  papel  fuerte,  atado  luego  exterior- 
mente  y  sellado  sobre  lacre  fino  en  todos  los  dobleces  con  el  sello  de  la 
oficina  de  cambio  remitente.  Este  piquete  llevará  el  rótulo  de  «Valo- 
res declarados»  y  por  debajo  la  indicación  del  peso  bruto  en  gramos. 
Deberá  ser  incluido  en  el  centro  del  despacho. 

3.  La  presencia  de  un  paquete  de  esta  clase  en  un  despacho  se  hará 
constar  al  pié  del  cuadro  núm.  1  de  h  hoja  de  aviso,  bajo  el  epígrafe 
«Certificación  de  oficio»  y  por  medio  de  una  nota  concebida  en  esto? 
términos:  aUn  paquete  do  valores  declarados  que  pesa gramos. 

4.  El  paquete  de  valores  declarados  se  unirá  al  paquete  de  certifi- 
cados por  una  cruz  de  bramante,  sujetando  los  extremos  de  este  bra- 
mante, al  pié  de  la  hoja  de  aviso  por  m^sdio  de  un  sello  especial  sobre 
lacre  fino  ó  sobre  papel  engomado.  A  falta  de  un  paquete  de  cectiflcados. 
se  sujetarán  al  pié  de  la  hoja  de  aviso  los  extremos  del  bramante  que 
envuelva  ext3riormente  el  paquete  de  valores  declarados,  conforme  ai 
párrafo  segundo  anterior. 

5.  Las  disposiciones  del  presente  artículo  podrán  ser  modificadas 
de  común  acuerdo  entre  dos  Administraciones  que  correspondan  entre 
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si,  siempre  que  estas  disposiciones  sean  incompatibles  con  el  régimen 
particular  de  una  de  ellas. 

VIII 

1.  Al  recibo  de  un  paquete  de  valores  declarados,  la  oflcina  de 
cambio  de  destino  empezará  por  ver  si  este  paquete  presenta  alguna 
irregularidad,  ya  sea  en  su  estado  ó  confección  exterior,  ó  ya  en  el . 
cumplimiento  de  las  formalidades  á  queja  trasmisión  queda  sometida 
por  el  articulo  precedente.  Comprobará  igualmente  el  peso  bruto  del 
paquete. 

2.  Esta  oficina  se  ocupará  enseguida  de  comprobar  particularmente 
las  cartas  conteniendo  valores  declarados,  y,  si  há  lugar,  hará  constar 
las  faltas  ó  demá's  irregularidades  que  observe,  rectificando  las  hojas 
deenviOp  ajustándose  alas  reglas  fijadas  para  los  objetos  certificados 
por  el  artículo  13  del  reglamento  de  detalle  y  de  orden  del  Convenio 
de  1.'  de  Junio  de  1878. 

3.  La  fulía  de  una  carta  de  valores  declarados,  ó  cualquiera  altera- 
clon  ó  irregularidad  que  pueda  comprometer  la  responsabilidad  de  las 
respectivas  Administraciones,  se  hará  constar  por  medio  de  un  acta, 
qnese  trasmitirá,  acompañada  de  las  cubiertas,  bramantes  y  sellos  del 
paquete,  á  la  Administración  central  del  pais  al  que  pertenezca  la  ofi- 
cina de  cambio  de  destino.  Un  duplicado  de  este  documento  se  dirigirá 
á  la  vez,  como  eerliflcado  de  oficio,  á  la  Administración  central  de  que 
depende  la  oficina  de  cambio  remitente,  independientemente  de  la  hoja 
de  comprobación  que  habrá  de  trasmitirse  inmeiiatamente  á  esta  últi* 
ma  oficina. 

1.  1^8  cartas  con  valores  declarados  que  se  reexpidan  por  estar 
equivocada  su  dirección  se  dirigirán  á  su  destino  por  la  vía  más  rápi- 
da de  que  pueda  disponer  la  Administración  reexpedidora. 

Guando  la  reexpedición  exige  restitución  de  las  cartas  ds  esta  es- 
pecie á  la  oficina  remitente,  los  abonos  inscritos  en  la  hoja  de  envío  de 
de  esta  oficina  serán  anulados,  y  la  oficina  de  cambio  reexpedidora  en- 
trega estas  cartas,  sin  abono,  á  su  corresponsal,  después  de  hacer  cons- 
tar su  error  por  medio  de  una  hoja  de  comprobación. 

En  caso  contrario/y  si  los  'derechos  de  seguro  abonados  á  la  Admi- 
nistración reexpedidora  son  insuficientes  para  cubrir  los  gastos  que  le 
ocasiona  la  reexpedición,  se  acreditará  la  diferencia  aumentando  la 
suma  inscrita  á  su  haber  en  la  hoja  de  envío  de  la  oficina  de  cambio 
remitente.  El  motivo  de  esta  ractificacion  se  anunciará  á  dicha  oficina 
por  medio  de  una  hoja  de  comprobación. 

2.  lias  cartas  con  valores  declarados  que  se  reexpidan  á  consecuen- 
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cía  del  cambio  de  residencia  de  los  destinatarios  á  nno  de  los  países 
contratantes  se  señalarán  con  el  sello  Tpor  la  Administración  reexpe- 
didora, y  se  gravarán  á  cargo  del  destinatario  por  la  Administración 
distpibuidora  con  un  porte  que  represente  el  derecho  de  seguro  qne 
corresponda  á  esta  última  Administración,  y  si  há  lugar,  á  cada  añade 
las  Administraciones  intermediarias. 

Ba  este  último  caso,  la  primera  Administración  intermediaria  qoe 
reciba  un  valor  declarado  reexpedido  se  acreditará  el  importe 
de  su  deretího  de  seguro  á  cargo  d^  la  Administración  á  la  cual  cor- 
responde esta  carta;  y  si  éste  á  su  vez  fuese  un  medio  interme- 
diario, exigirá  de  la  Administración  siguiente  so  propio  derecho  de 
seguro,  más  el  que  hubiere  abonado  á  la  Administración  anterior.  La 
misma  operación  se  repetirá  en  las  relaciones  entre  las  diferentes 
Administraciones  que  tomen  parte  en  el  trasporte  hasta  qoe  llegue  la 
carta  á  poder  de  la  Administración  distribuidora. 
•  Sin  embargo,  si  los  derechos  de  seguro  exigibleapor  el  recorrido 
ulterior  de  una  carta  que  deba  reexpedirse  fuesen  satisfechos  en  el  mo- 
mento de  esta  reexpedición,  esta  carta- será  tratada  como  si  fuera  diri- 
gida directamente  desde  ^  país  reexpedidor  al  pais  de  destino  y  entre- 
gada sin  porte  al  destinatario. 

3.  Toda  carta  de  valores  declarados  cuyo  destinatario  haya  mar- 
chado á  un  pais  que  no  haya  tomado  parte  en  este  acuerdo  será  inme- 
diatamente devuelta  como  sobrante  al  pais  de  origen,  para  que  sea 
devuelta  al  remitente  á  no  ser  que  la  Administración  del  primer  des- 
tino pueda  hacerla  llegar  al  destinatario 

4.  Las  cartas  con  valores  declarados  que  hayan  quedado  sobrantes 
por  cualquier  motivo  serán  recíprocamente  devueltas  tan  pronto  como 
sean  declaradas  sobrantes  y  por  conducto  de  las  respectivas  encinas  de 
cambio.  Estas  cartas  se  inscribirán  sin  abono  en  la  hoja  especial  B,  con 
la  nota  Sobrante,  en  la  columna  de  observaciones,  comprendiéndolas 
en  el  paquete  titulado  Valores  declarados. 


Mientras  no  pueda  probarse  lo  contrario,  la  Administración  qoe 
haya  trasmitido  una  carta  conteniendo  valores  declarados  á  otra 
Administración  quedará  libre  de  toda  responsabilidad  con  relación  á 
estos  valores  si  la  oñcina  de  cambio  á  la  coal  haya  sido  entregada  la 
carta  no  hubiese  enviado  por  el  primer  correo  á  la  oflcina  remitente  un 
acta  en  la  que  conste  la  ausencia  ó  alteración,  ya  sea  del  paquete 
entero  de  valores  declarados  ó  ya  de  la  carta  misma. 

XI. 

Las  sumas  debidas  á  cada  una  de  las  Administraciones  particii>an- 
tes,  con  arreglo  al  párrafo  primero  del  artículo  3.®  del  Acuerdo,  por  el 
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tránsito  territorial  ó  marítimo  de  las  cartas  con  valores  declarados, 
se  calentarán  en  las  condiciones  marcadas-  por  el  artículo  22  del  re- 
glamento de  detalle  y  de  orden  del  Convenio  de  1.^  de  Junio  de  1878. 

XII 

1.  Cada  Ailministracion  hará  formar  mensualmente  por  cada  «na 
<le  sus  oficinas  de  cambio  y  por  todos  los  envíos  recibidos  de  las  oficinas 
de  cambio  de  una  sola  Administración  un  estado  conforme  al  modelo  C, 
nnido  al  presente  reglamento,  de  las  cantidades  inscritas  en  cada  hoja 
de  envío,  ya  sea  á  su  favor  por  su  parte  ó  por  parte  de  cada  una  de  las 
Administraciones  interesadas,  sí  las  hubiere,  en  los  derechos  de  seguro 
percibidos  por  la  Administración  remitente,  ya  sea  á  su  débito,  por  la 
parte  correspondiente,  á  las  Administraciones  intermediarias,  en 
caso  de  reexpedición,  en  los  derechos  de  seguro  que  hayan  de  cobrarse 
de  los  destinatarios. 

2.  Los  estados  C  serán  luego  recapitulados  por  la  misma  Adminis- 
tración en  una  cuenta  conforme  al  modelo  D,  igualmente  unido  al  pre- 
sente reglamento. 

3.  Esta  cuenta,  acompañada  de  los  estados  parciales  de  las  hojas  de 
envío,  y,  si  há  lugar,  de  las  hojas  de  comprobación  correspondientes, 
se  someterán  al  eximen  de  la  Administración  corresponsal  dentro  del 
mes  siguiente  á  aquel  á  que  se  refiere  la  cuenta. 

4.  Las  cuentas  mensuales,  después  de' comprobadas  y  aceptadas  por 
una  y  otra  parte,  serán  resumidas  en  una  cuenta  general  anual  por  la 
Administración  acreedora,  salvo  acuerdo  distinto  que  pudieran  adop- 
tar las  Administraciones  interesadas. 

5.  La  liquidación  de  la  cuenta  general  de  valores  declarados  se  hará 
al  mismo  tiempo  que  la  de  La  ouenta  anual  de  gastos  de  tránsito  ó  de 
porte  extranjero  ocasionados  por  la  correspondencia  ordinaria;  se  hará 
el  balance  de  los  saldos  de  ambas  cuentas  siempre  que  resulten  respec- 
tivamente contrarios. 

^III 

1.  Las  Administraciones  se  comunicarán  recíprocamente  por  con- 
ducto de  la  oficina  internacional,  y  cuando  menos  tres  meses  antes  de 
ponerse  en  ejecución  el  acuerdo  de  1  .**  de  Junio  de  1878,  á  saber: 

1.**  La  Tarifa  de  los  derechos  de  seguro  aplicables  en  su  servicio  á 
las  cartas  con  valores  declarados  destinados  á  cada  uno  de  los  países 
contratantes,  con  arreglo  al  artículo  4.®  del  acuerdo  de  1.*  de  Junio  de 
1878,  y  al  artículo  1."  del  presente  reglamento. 

2.^  En  su  caso  la  marca  del  sello  especial  usado  en  el  servio  para 
los  valores  declarados. 

3.*  El  máximun  hasta  cuya  equivalencia  admitan  v,alores  declara- 
dos en  virtud  del  articulo  i.**  del  acuerdo. 
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RESUMEN  de  ¡a  TaHfa  para  el  franqueo  y  porte  de  la  con^espcmdm 
con  arreglo  al  Tratado  que  se  firmó  en  Pam,  en  1.**  de  Junio  delS 


PAÍSES 


ESTADOS  DE  LA  DNION  UNIVERSAL  DE  CORREOS. 

Los  Estados  de  Europa  (1),  islas  adyacentes  y  del  Mediterráneo,  Estados  y  pose- 

I     siones  del  Norte  de  África,  excepto  Marruecos,  Nab^a  y  Sudán,  Turquía  asiática, 

Estados-Unidos  de  Alemania  y  Terranova 

República  Argentina.— Brasil.— Chile.— Estados-Unidos  de  Colombia.— República 
Dominicana.— Ecuador.— Gualemala.— República  de  Haiti.— Hawaii  ó  Islas 
Sandwich.- República  de  Hondura8.—Japon.— República  de  Liberia.— Méjico.— 
Nicaragua.— Paraguay.— Persia.— Perú.— República  del  Salvador.— República 
Oriental  del  Uruguay  .—Venezuela  y  Costa  Rica ^ 

Colonias  danesas  en  America.  — Groenlandia.— Santa  Cruz.— San  Juan.— San 
Thomas 

Colonias  y  establecimientos  franceses  en  África.— Asia.— America  y  Oceania. , 

ídem,  Id.,  ingleses  en  Asia.— África  y  América 

Ídem,  id.,  holandeses  en  Oceania  y  América 

Ídem,  id.,  portugueses  en  Asia.— África  y  Oceania 

Oficinas  de  Correos  que  la  Administración  de  la  Colonia  inglesa  de  Hong-Kong 
sostiene  en  vatios  establecimientos 

Establecimientos  indianos  de  Máscate.— Golfo  Pérsico.— Guadur  y  Maudalay 

Oficinas  de  Correos  que  la  Administración  japonesa  ha  establecido  en  Snang- 
Hai.— Chefoo.— Chinkiang.— Haukow.  — NiLgpo.  —  Foo-Chow.  —  Newchwang.— 
Kiukiang.— Tien-Tsin  (China) 

Portugal  é  Islas  Azores  y  Madera , 

Gibraltar  (2) 

Antillas  española.»^.— Via  Francia  ó  Inglaterra 

Islas  Filipinas.— Marianas.— Fernando  Póo.— Anuobou  y  Coriseo 
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países  FUERA  DE  LA  UNION. 

Costa  occidental  de  África  (menos  Liberia  y  posesiones  espainolas,  írancesas, bri- 
tánicas y  portuguesas).—^  Via  Ingfatei^a) -. 

Ascensión.— Ídem ^ 

Cabo  de  Buena  Esperanza.— Natal.— ídem 

Bolivia.—^ Via  Liverpool) 

Santa  Elena.— frta  Inglaterra) 

Nueva  Gales  del  Sur.— Nueva  Zelanda.— ídem 

China  (menos  Shang-Hai),  asf7n<{ada  d  los  países  de  la  Union  {por  vía  fran- 
cesa).—(Via  Francia  y  Suez) 

Nueva  Zelanda.— Nueva  Gales  del  Sur.— Victoria.— Queensland.— Australia  occi- 
dental y  Australia  meridionul.— C  Tía  Francia) 

Trasmania.— Síam.— Sarawak.— ídem 

Puntos  de  la  Costa  oriental  de  África,  servidos  por  los  buques  franceses  de  la 
Indo-China.— ídem 

Natal  —(ia  Brindisi  y  buques  ingleses) ^ 

Siam.— Annam.— r/rií/w,  id.) 

Australia.— Nueva  Zelanda.— f/d^m,  id.) 

Isla  Norfolk.— /.sías  Fiji ó  Vití y  de  los  Amigos—f Jdern,  id.) 

Bolivia.— r  Vía  Hanifjurgo) 

Países  de  América  que  no  pertenecen  d  la  V^iion  Universal  de  Correos,^(Via 
Corutva  ó  Santander  y  buques  franceses) , 

BolÍYla.—C  Fía  Portugal) 
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(í)  Los  periódicos  destinados  á  Gibraltar  pueden  franquearse  bajo  las  mismas  coud 
razón  de  3  pesetas  por  cada  10  kilógrathos  si  son  presentados  por  las  Empresas,  y  al  r< 

(2)  Con  arreglo  al  art.  10  del  Convenio  especial  entre  España  y  Francia,  de  5  de 
uno  y  otro  lado  de  la  común  frontera  disfrutan  del  beneficio  de  que  sus  cartas  pueda 

(a/   Por  un  error  de  imposición  no  se  ha  incluido  este  cuadro  después  de  la  página  1 
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e  se  cambie  entre  España  y  los  países  que  se  expresan  á  continuación, 
'igcnte  desde  1.°  de  Mayo  de  1882).  (a) 
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an  en  el  interior  de  la  Península,  ó  sea  por  medio  del  timbre,  y  á 
impro  suelto  si  por  particulares. 

nñolas  y  francesas  situadas  dentro  de  una  zona  de  ^q  kilómetros  por 
a  mitad  del  precio  señalado  (12  y  25  céntimos  respectivamente.) 
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TARIFA 

para  el  franqueo,  certificación  y  pago  del  derecho  de  seguro  de 
las  cartas  con  valores  declarados,  que  se  remitan  desde  España 
á  los  países  que  se  expresan  á  continuación^  con  arreglo  al 
acuerdo  firmado  en  París,  el  I."*  de  Junio  de  1878.  (Vigente 
desde  1.'  de  Julio  de  1882.) 


países  de  destino 


Portuí»al,  islas  Azores  y  Madera 

Francia.  Argelia  y  Túnez  (i) 

Alemania  (vía  A Isacia).— Bélgica  (2).— 
Luxembnrgo  y  Suiza 

Alemania  (vía  Bélgica)  y  Heligoland. . . 

Italia 

Austria.— Hungría.— f*alses  Bajos 

Dinamarca,  Islandia  é  Islas  Feroé.— Ru- 
mania.—Rusia  y  Gran  Ducado  de  Fin- 
landia   

Servia  y  Bulgaria 

Suecia 

Egipto ^ ^ 

Norueí?a 

Antillas  danesas  (San  Thomas.  Santa 
Cruz  y  San  Juan).— Colonias  france- 
sas de  Guadalupe,  Martinica,  Gu^'ana, 
Senegal,  Reunión,  Gochiachina,  Pon- 
dichery  (India),   Nueva  Galedonia    y 

Tonkin 

Groenlandia 

Colonias  portuguesas  de  San  Thiapo 
(Cabo  Verde),  Santo  Thomé  y  Princl 

►  pe,  Loanda  (Angola) 

Turquía 


Ptas. 

10.000 
10.000 

lO.OCO 

10.000 

5.000 

10.000 


10.000 
6.  OJO 

10.000 
5.000 

10.000 


10.000 
10.000 


10.0v)0 
10  000 


2^3 


o. 
«.o 

33» 
o  *  *< 

yp-o 

Cents. 

10 
25 

25 
25 
25 
25 


25 
25 
25 
25 
25 


40 
40 


40 
25 


25 
25 


25 
25 


O 

f 

Derecho  de 
cada  100  pe 
.cionde  100 

s 

111 

1 

i 

1 

C^tt. 

Cents. 

25 

10 

25 

ÍO 

25 

15 

25 

20 

25 

15 

25 

20 

25 

25 

25 

25 

25 

30 

25 

30 

25 

35 

25 
40 


25 
45 


(1)  Los  países  subrayados  tienen  este  servicio  limitado  á  las  poblaciones  princi- 
p  ales. 

(2)  Por  la  -via  de  Alsacia  se  dirige  la  correspondencia  de^inada  á  Alsacia,  I^- 
rena,  Baviera,  Sajonia,  Wurtemberg,  Badén,  Hese,  Sajonia-Coburgo-Ootha  y  Franc- 
fort del  Mein. 

(3)  La  corespondencia  para  el  resto  da  Alemania  sigue  la  vía  de  Bélgica. 
Madrid  12  de  Junio  de  1882.  —El  Director  general,  Cándido  Martínez. 
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TRATADOS  ESPECIALES 

QUE  COMPLETAN  EL  DE  LA.  UNION   UNIVERSAL  DE   CORREOS 


(Ndm.  1.)— Cortoewío  de  Correos  celebrado  entre  España  y  Poriu- 
gal  y  firmado  en  Madrid  en  6  de  Febrero  de  1873,  vigente  desde 
{•  de  Julio  de  ÍSI^. 

S.  M.  el  Rey  de  España  por  una  parte,  y  S.  M.  Fidelísima  el  Rey 
<le  Portugal  y  de  los  Algarbes  por  otra,  animados  del  deseo  de  regu- 
larizar y  facilitar  las  reclamaciones  postales  entre  los  dos  países  con 
arreglo  alas  actuales  necesidades,  han  resuelto  celebrar  un  nuevo 
Convenio,  y  al  efecto  han  nombrado  sas  Plenipotenciarios,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes:         ^ 

Artículo  1.®  Entre  la  Administración  de  Correos  de  España  y  la 
Administración  de  Correos  de  Portugal  habrá  un  cambio  periódico  y 
regular  de 

Cartas  ordinarias. 

Tarjetas  postales. 

Cartas  certiflcadas  y  demás  clases  de  correspondencia  certificada. 

Periódicos,  libros  y  otros  impresos.  ' 

Maestras  de  comercio. 

Papeles  de  comercio  ó  de  negocios  y  manuscritos.  ' 

Art.  2."  El  cambio  de  correspondencia  de  que  trata  el  art.  1.**  será 
diario,  y  se  veriñcará  por  medio  de  paquetes  cerrados  que  se  canjea- 
rán recíprocamente  entre  las  siguientes  oficinas  de  Correos: 

Por  parte  da  España: 

1.*  Madrid;  2.®  Badajoz;  3.o  Tuy;  4.®  Verln;  5.^  Fregeneda;  6.'  Aya- 
monte;  7.^  Alcañices;  8.^  La  Administración  ambulante  de  Ciudad- Real 
á  Badajoz. 

Por  parte  de  Portugal . 

1."  Lisboa;  2."  Oporto;  3.**  Yelveí,  4.*  Valenga  do  Minho;  5.**  Chaves; 
í5.*  Barca  de  Alba;  ?.•  Villa  Real  de  San  Antonio;  8.®  Braganza;  9.*  La 
conducción  ambulante  de  Lisboa  á  Badsgoz. 
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Además  de  las  oñcinas  anteriormente  expresadas  podrán  otras  cam- 
biar paquejtes  entre  sí  cuando  convinieran  en  ello  las  Direcciones  ge- 
nerales de  Correos  de  las  dos  Naciones. 

Arti.  3.*  Además  del  cambio  de  correspondencia,  que  tendrá  lagar 
por  medio  de  las  oficinas  designadas  en  el  articulo  anterior,  queda  con- 
,  venido  que  las  Administraciones  de  Correos  de  los  dos  países  podrán 
remitir  paquetes  de  corresponlencia  por  medio  de  los  baques  que  sal- 
gan de  cualquiera  de  los  puertos  de  uno  de  los  dos  Estados  para  los  del 
otro. 

La  obligación  de  conducir  paquetes  de  correspondencia  sólo  pondrá 
imponerse,  tanto  en  España  como  en  Portugal,  á  los  buques  nacionales. 
La  correspondencia  remitida  de  este  modo  será  entregada  al  primer 
bote  de  sanidad  ó  del  resguardo  que  comunique  con  el  buque  conduc- 
tor, á  ñn  de  que  con  la  posible  brevedad  la  reciba  la  Administración  de 
Correos  del  puerto  de  arribada. 

El  Capitán,  Patrón  ó  Maestre  de  la  nave,  asi  como  la  tripulación  y 
pasajeros  que  contravengan  esta  disposición,  quedarán  sujetos  á  las 
penas  que  determine  la  legislación  del  país  para  los  habitantes  del 
mismo. 

Art.  4.*  Todo  cuanto  se  estipule  en  los  artículos  del  presente  Con* 
venio  respecto  á  E:ipaña,  se  entenderá  estipulado  para  las  Islas  Cana- 
rias y  las  Baleares,  así  como  para  las  posesiones  españolas  del  Norte 
de  África  y  poblaciones  servidas  por  el  correo  español  en  la  costa  oc- 
cidental de^Marruecos. 

De  la  misma  manera  todo  le  que  se  estipule  respecto  á  Portugal,  se 
entenderá  igualmente  estipulado  para  los  Islas  Azores  y  Madera. 

Art.  5.^  Las  cartas  ordinarias,  esto  es,  no  certiíicadas,  procedentes 
de  España  para  Portugal,  asi  como  las  cartas  ordinarias  de  Portugal 
para  España,  deberán  franquearse  previamente,  por  medio  de  los  se- 
llos de  correo  que  sa  hallen  entuso  en  el  país  respectivo  fijados  en  el 
sobre. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  parra  ©*  anterior,  queda  conveni- 
do que  las  cartas  que  resulten  haber  sido  insuficientemente  franquea- 
daSi» serán vSin  dilación  alguna  trasmitidas  á  su  destino. 

En  este  caso  dichas  cartas  se  entregarán  á  las  personas  á  quienes 
aparezcan  dirigidas,  cargadas  con  un  porte  q,n3  se  establece  en  la  can- 
tidad de  25  céntimos  de  peseta  en  España  y  en  la  de  50  reís  en  Portu- 
gal, por  cada  15  gramos  ó  fracción  de  15  gramos,  y  sin  que  para  nada 
se  tenga  en  cuenta  el  valor  de  los  sellos  adheridos  á  las  mencionadas 
cartas. 

Art.  6.®  Cada  carta  ordinaria  que  haya  de  cambiarse  por  medio  de 
las  oficinas  designadas  en  el  art.  2.*,  y  cuyo  peso  no  excoda  da  15  gra- 
dos, pagará  próviarnenae  en  España  el  porte  de  10  cántimos  de  peseta  y 
en  Portugal  el  dé  25  reís. 

Por  cada  carta  que  exceda  de  dicho  peso  y  nó  pasa  de  30  gramos,  se 
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cobrará  previamente  en  España  20  cántimos  de  peseta  y  en  Portugal  50 
reís,  y  asi  sucesivamente,  aumentando  10  céntimos  de  peseta  en  España 
ó  25  reís  en  Portugal  por  cada, 15  gramos  ó  fracción  de  15  gramos  que 
exceda  de  aquel  peso. 

Por  cada  carta  ordinaria  remitida  directamente  por  medio  de  un 
baque  mercante  desde  los  puertos  de  uno  de  los  dos  países  á  los  del 
otro,  se  cobrará  previamente  en  España  el  porte  de  10  céntimos  de 
peseta  y  en  Portugal  el  de  25  reis,  cuando  el  peso  de  dicha  carta  no 
pase  4f  15  gramos. 

Por  la  que  exceda  de  este  peso,  sin  pasar  de  30  gramos,  se  cobrará 
previamente  en  España  20  céntimos  de  peseta  y  en  Portugal  50  reis,  y 
así  sucesivamente  aumentando  10  céntimos  de  peseta  en  España  y  25 
reis  en  PortiSgal  por  cada  15  gramos  que  exceda  de  dicho  peso. 

Las  tarjetas  postales  se  franquearán  por  5  céntimos  da  peseta  en 
España  y  por  10  reis  en  Portugal . 

Art.  7.**  La  Administración  de  Correos  de  España  podrá  dirigir  á 
la  Administración  de  Correos  de  Portugal  cartas  certificadas  con  des- 
tino á  Portugal,  y  recíprocamente  la  Administración  de  Correos  de 
Portugal  podrá  remitir  á  la  de  España  cartas  certificadas  coa  destino 
á España. 

Por  cada  carta  certificada  satisfará  el  remitente  al  certificarla  la 
cantidad  invariable  de  50  céntimos  de  peseta  en  España  ó  de  100  reis 
en  Portugal,  y  además  el  porte  correspondiente  al  franqueo  de  una  car- 
ta ordinaria  de  igual  peso. 

La  remisión  de  cartas  certificadas  sólo  puede  tener  1  ugar  entre  las 
oficinas  de  canje  4e  que  trata  el  art.  2.**  del  presente  Convenio,  y  nunca 
por  medio  de  los  buques  que  conduzcan  correspondencia  de  los  puertos 
de  un  país  á  los  de  otro. 

Art.  8.°  El  remitente  de  una  carta  certificada  dirigida,  J)ien  sea  de 
España  para  Portugal,  hiende  Portugal  para  España,  podrá  solicitar 
aviso  inmediato  de  haber  llegado  la  carta  certificada  á  manos  de  la  per- 
sona á  quien  se  dirigía. 

Para  gozar  de  la  ventaja  que  se  le  concede  por  el  presente  artículo, 
el  remitente  de  uña  carta  certificada  deberá  satisfacer  de  antemano  un 
nuevo  recargo  que  se  fija  en  U  cantidad  de  10  céntimos  de  peseta  en 
España  y  de  20  reis  en  Portugal. 

Art.  9.**  Si  una  carta  certificada  se  perdiese,  la  Administración  en 
«uyo  territorio  *e  hubiese  virificaio  el  extravío  abonará  al  remitente 
ó  con  a^'/Uerdo  de  éste  á  la  persona  á  quien  aquélla  se  dirigía  una  in- 
demnízacioa  de  50  pesetas  á  9.000,reis  según  que  la  pérdida  haya  teni- 
do lugar  en  España  ó  Portugal. 

No  habrá  derecho  á  esta  indemnización  si  no  se  reclama  dentro  del 
término  de  seis  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  certificación. 

Art.  10.  El  precio  de  franqueo  de  los  periódicos,  gacetas,  obras  pe- 
riódicas, libros  eñ  rústica  ó  encuadernados,  papeles  de  música,  catálo- 
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?os,  prospectos,  anuncios  y  avisos  diversos,  impresos,  graba  ios,  Uto  - 
grafías,  autografiaiios,  y  el  de  los  grabados,  litografías  y  fotografías 
qae  se  dirijan,  bien  sea  de  España  pa^a  Portugal,  bien  de  Portugal 
para  Espaíia  y  se  remitan  por  la  via  de  tierra  ó  por  baques  ni  creantes, 
se  fija: 

En  3  céntimos  de  peseta  por  cada  50  gramos  ó  fracción  de  50  gramos 
en  España. 

Sn  5  reís  por  cada  50  gramos  ó  fracción  de  50  gramos  en  Portugal. 

Para  disfrutar  de  la  rebaja  de  porte  que  se  les  concede  por  el  pre* 
senté  articulo,  los  objetos  arriba  mencionados  deberán  haber  cumplido 
con  las  leyes  ó  reglamentos  vigentes  en  el  país  de  su  origen. 

Los  objetos  que  no  hayan  cumplido  con  las  expresadas  condiciones 
ó  que  no  resulten  haber  sido  suficientemente  franqueados,  no  tendrán 
curso. 

Ningún  paquete  de  periódicos  ó  demás  impresos  deberá  exceder  del 
peso  de  un  kilogramo. 

Queda  entendiólo  que  las  disposiciones  contenidas  en  el  presente  ar- 
ticulo no  limitan  de  manera  alguna  el  derecho  que  los  Gobiernos  res- 
pectivos tienen  de  no  llevar  á  cabo^n  el  territorio  de  uno  ó  de  otro 
país  el  trasporte  y  la  distribución  de  los  objetos  designados  en  el  mis- 
mo respecto  de  los  cuales  no  se  haya  cumplido  con  las  leyes,  órdenes  ó 
decretos,  que  marquen  las  condiciones  de  sn  publicación  y  de  su  circu- 
lación tanto  en  España  como  en  Portugal . 

Art.  11.  El  precio  del  franqueo  de  las  muestras  de  comercio  que  se 
remitan  de  uno  de  los  dos  países  al  otro  se  fija  á  razón  de  50  gramos  ó 
fracción  de  50  gramos  del  siguiente  modo: 

En  5  céntimos  de  peseta  en  España. 

En  20  reis  en  Portugal. 

Para  optar  á  la  rebaja  de  porte  que  se  le  concede  por  el  presente  ar- 
ticulo, las  maestras  de  comercio  deberln  remitirse  con  fajas  ó  de  una 
manera  que  fácilmente  puedan  reconocerse.  No  deberán  tener  valor  ve- 
nal y  no  contendrán  signo  ni  cifra  alguna  manuscrita,  como  no  sea  la 
dirección,  la  firma  del  remitente,  una  marca  de  fábrica  ó  de  comercio, 
los  números  de  orden  y  los  precios. 

Las  muestras  que  no  reúnan  estas  condiciones,  ó  que  no  hayan  sido 
suficientemente  franqueadas,  no  tendrán  curso. 

Ningún  paquete  de  muestras  de  comercio  podrá  exceder  en  su  peso 
<le  500  gramos. 

Art.  12.  El  porte  de  los  papeles  de  comercio  ó  de  negocios,  de  las 
pruebas  de  imprenta  con  correcciones  manuscritas  y  el  de  manuscritos, 
se  establece  á  razón  de  50  gramos  ó  fracción  de  50  gramos,  y  del  modo 
siguiente: 

En  5  céntimos  de  peseta  en  España. 

En  20  reis  en  Portugal. 

Para  gozar  de  lá  rebaja  de  porte  que  por  el  presente  artículo  se  les 
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concede,  los  objetos  en  el  mismo  dosigrnados  deberán  remitirse  con  faja» 
y  no  contendrán  cartas  ni  nota  alguna  que  pueda  tener  carácter  de  cor- 
respondencia actual  6  personal. 

Los  objetos  de  este  género  que  no  reúnan  las^ condicionen  enuncia- 
das ó  que  no  liayan  sido  suflcientemente  franqueados,  no  tendrán 
curso. 

Ningún  paquete  de  papeles  de  negocios  etc.,  podrá  exceder  en  su 
peso  de  un  kilogramo. 

Art.  13.  La  A.dministracion.de  Correos  de  España  y  la  Adminis- 
tración de  Correos  de  Portugal  podrán  recíprocamente  trasmitirse  cer- 
tificados los  paquetes  que  contengan  muestras  de  mercancías,  periódicos 
y  demás  impresos  designados  en  los  artículos  10,  11  y  12  del  presente 
Convenio. 

MI  remitente  de  un  paquete  certificado  que  contenga  muestras  de 
mercancías  6  cualquiera  de  los  demás  objetos  cuya  trasmisión  autori- 
zan los  artículos  10,  11  y  12,  satisfará  al  certificarlo  el  porte  de  fran- 
queo que  los  mismos  artículos  establecen  para  dichos  objetos,  y  además 
el  recirgo  adicional  que  como  derecho  fíjo  é  invariable  de  certiñcacion 
queda  Ajado  para  las  cartas  certificadas  en  virtud  de  las  disposiciones 
del  tir tículo  7 .  **  del  actual  Convenio . 

Art.  14.  Para  el  mejor  despacho  de  los  asuntos  á  que  dan  lugar  los 
Tratados  vigentes  entre  los  dos  países,  queda  establecido  que  las  Auto- 
ridades superiores  civiles  y  militares  de  las  provincias  situadas  en  las 
fronterasdelos  dos  Estados,  así  como  todas  lasjudiciües  de  ambos 
países,  podrán  dirigirse  pliegos  oficiales,  que  se  expedirán  y  entrega- 
rán sin  porte  alguno,  siempre  que  sean  de  una  Autoridad  para  otra, 
que  se  dirijan  á  la  Autoridad  y  no  al  nombre  de  la  persona  que  la  ejer- 
ce, f  que  se  estampe  en  el  sobre  el  sello  de  la  Autoridad  ó  de  la  oñcina 
de  que  procedan. 

A  falta  de  sello  oñcial,  podrá  suplirse  éste  por  la  designación  del 
empleo 'de  la  Autoridad  remitente  ó  su  rúbrica. 

Art  15.  Ninguna  délos  dos  Administraciones  de  Correos  de  España 
y  de  Portugal  admitirá,  con  destino  al  uno  de  los  dos  países  ó  á  los  que 
se  sirven  de  su  mediación,  corespondencia  alguna  que  contenga  dinero, 
objetos  de  valor  ó  cualesquiera  otros  que  se  hallen  sujetos  á  los  Aran- 
celes de  Aduanas. 

Art.  16.  La  Administración  de  Correos  de  España  y  la  Administra- 
ción de  Correos  de  Portugal,  trasmitirán  reciprocamente  los  pliegos 
cerrados  que  expidan  ó  reciban  á  través  de  sus  respectivos  terri- 
torios. 

Para  asegurar,  sin  embargo,  una  equitativa  compensación  en  el 
servicio  que  se  presten  por  una  y  otra  parte,  la  que  hubiere  enviado  ó 
recibido  durante  cada  trimestre  un  peso,  ya  sea  en  cartas  ó  ya  en  im- 
presos, superior  al  peso  que  la  otra  hubiere  recibido  ó  enviado,  pagará 
á  éstas  como  indemnización  y  por  exceso  de  peso,  la  cantidad  de  1.080 
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reís  ó  6  pesetas  por  cada  Icilógramo  de  cartas,  y  la  de  180  reís  ó  u;.a 
peseta  por  cada  kilogramo  de  periódicos  y  demis  objetos  á  los  cuales 
se  concede  rebaja  de  porte. 

La  in<iémnizacioh  de  exceso  de  que  trata  el  párrafo  anterior  relati- 
va á  los  impresos,  será  igualmente  aplicable  á  las  muestras  de  comer- 
.  cío  que  Portugal  trasmita  á  otros. paísos  en  plieg03  cerrados  y  por  ia 
vía  de  España  y  de  Francia,  siempre  que  su  conducción  se  lleve  á  efec- 
to en  territorio  de  este  último  país  por  las  vías  en  que  España  disfrnte 
de  tránsito  especial  y  favorable  para  las  muestras,  ya  sea  directamen- 
te, ó  ya  en  virtud  de  las  disposiciones  del  último  párrafo  del  art.  19 
del  Tratado  hispa  no- francés  de  5  de  Agosto  de  Í859. 

Queda  entendido,  sin  embargo,  que  no  habrá  lugar  al  pago  de  in- 
demnización alguna  cuando  el  exceso  de  trasporte  trimestral  no  resulte 
superior  á  100  kilogramos  en  las  cartas  y  á  500  kilogramos  en  los  pe- 
riódicos y  demás  impresos. 

Cuando  la  correspondencia  que  haya  de  trasmitirse  en  pliegos  cer- 
rados proceda  de  España  y  se  dirija  á  los  países  de  Ultramar,  ó  da  éstos 
á  España,  por  los  paquetes  de  vapor  de  las  líneas  trasatlánticas  actual- 
mente establecidas  ó  qujB  se  establezcan  en  lo  sucesivo,  pigará  la  Ad- 
ministración de  Ck)rreo3  de  España  á  la  de  Portugal  como  reintegró  del 
porte  marítimo  360  i'els  por  cada  30  gramos,  peso  líquido  de  cartas,  y 
100  reis  por  cada  486  gramos,  peso  líquido  de  periódicos,  muestras  é 
impresos .  \ 

Las  alteraciones  que  en  estos  precios  se  introduzcan  parft  la  Admi- 
nistración de  Correos  de  Portugal,  serán  igualmente  aplicables  á  la  cor- 
respondencia que  España  cambie  con  los  países  de  Ultramar  por  la  vía 
Portuguesa. 

Sin  embargo,  cuando  la  conducción  se  efectúe  por  buques  mercan- 
tes, la  Administración  española  no  quedará  obligada  á  otro  abono  que 
el  relativo  al  exceso  de  peso  de  que  trata  el  párrafo  segundo  del  pre- 
sente artículo. 

Art.  17.  Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y  Portugal 
quedan  autorizadas  para  fijar  de  común  acuerdo  los  portes  que  debe 
pagar  la  correspondencia  expedida  al  descubierto  de  laa  Antillas  espa- 
ñolas para  Portugal,  Islas  de  Cabo- Verde  y  demás  posesiones  portu- 
guesas de  la  costa  occidental  de  África,  y  recíprocamente  de  estos  paí- 
ses para  las  Antillas  españolas,  así  como  los  portes  de  la  correspon- 
dencia que  se  expida  al  descubierto  de  España  para  las  posesiones 
portuguesas  de  la  costa  occidental  de  África,  y  vice-versa  de  éstas 
para  España. 

Art.  18.  La  correspondencia  raal  dirigida,  ó  dirigida  á  personas  que 
hayan  variado  de  d«micilio,  se  devolverá  reciprocamente  y  sin  dilación. 

Si  la  correspondencia  que  deba  dirigirse  de  uno  á  otro  país  en  con- 
cepto de  variación  de  domicilio,  procediera  de  otros  Estados,  y  en  su 
consecuencia  hubiera  dado  lugar  á  cuenta  con  la  Administración  del 
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país  de  origen,  las  Administraciones  de  Correos  de  España  y  de  Portu- 
gal darán  cnrsoá,e3a  correspondencia,  abonándose  mutuamente  el  peso 
y  precio  que  les  hubiese  sido  cargado  en  cuenta  por  la  Administración 
extranjera. 
•  Las  cartas  ordinarias  ó  certificadas  yUos  periódicos  é  impresos  re- 
zagados por  cualquier  motivo,  se  devolverán  de  uno  á  otro  país  en  los 
plazos  y  en  la  forma  que  determinen  las  Administraciones  de  Correos 
de  los  dos  Estados. 

Art.  19.  La  Administración  de  Corraos  de  España  pagará  el  gasto 
dp  trasporte  de  las  balijas  hasta  Braganza  y  Chaves,  y  la  Administra- 
ción de  Correos  de  Portugal  por  su  parte  pagará  el  gasto  de  trasporte 
de  las  balijas  hasta  Tuy,  Fregeneda  y  Ayamonte. 

Los  gastos  que  pueda  ocasionar  el  trasporte  de  las  balijas  por  los 
caminos  de  hierro  serán  exclusivamente  de  cargo  de  la  Administración 
en  cuyo  territorio  tenga  luijar  este  trasporte. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y  de  Portugal  se  comu- 
nicarán recíprocamente  las  horas  á  que  deberán  recibirse  y  entregarse 
las  balijas  en  las  respectivas  oficinas  de  Correos. 

Cuando  se  reconozca  la  necesidad  -  de  establecer  nuevos  puntos  de 
comunicación,  se  pondrán  de  acuerdo  las  dos  Administraciones  acerca 
del  modo  en  que,  ha  de  satisfacerse  el  gasto  que  de  ellos  resulte. 

Art.  20.  Cada  una  de  las  dos  Administraciones  guardará  para  si  el 
producto  del  franqueo  de  las  cartas,  periódicos,  impresos  y  muestras 
de  mercancías,  así  como  el  de  los  derechos  de  certificado  que  percibe 
por  la  correspondencia  que  remita  á  la  otra  y  las  cantidades  que  cobre 
sobre  las  cartas  in3uñQÍentem3nte  franqueadas. 

Art.  21.     Las  dos  Administraciones   fijarán  de  común  acuerdo  las 

condicionas  bajo  las  cuales  podrán  cambiarse  á  descubierto  entre  las 

mismas  Administraciones  las  cartas  é  impresos  procedentes  ó  con  des- 

,  tino  á  países  extranjeros  que  se  sirvan  de  la  mediación  de  mío  de  los 

dos  Estados  para  corresponder  con  el  otro. 

Art.  22.  Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y  de  Portu- 
gal formarán  cada  mes  las  cuentas  que  ocasione  la  trasmisión  recípro- 
ca de  la  correspondencia;  y  estas  cuentas,  después  de  ser  discutidas  y 
aprobadas,  se  saldarán  en  fin  de  cada  trimestre  por  la  Administración 
que  resulte  deudora. 

Art.  23.     La  Administración  de  Correos  de  España  y  la  Administra- 
ción de  Correos  de  Portugal  formarán  da  común  acuerdo  un  Reglamen- 
to de  orden  y  detalle  para  asegurar  el  cumplimiento  de  todas  y  cada 
ana  de  las  estipulaciones  del  presente  Convenio. 
Este  Reglamento  comprenderá: 

t.®  Las  disposiciones  relativas  al  servicio  de  las  oficinas  de  cambio 
7  las  que  se  refieran  á  la  dirección  de  ia  correspondencia. 

2.^  Las  condiciones  especiales  á  que  deben  someterse  para  su  admi- 
sicn  las  cartas  certificadas. 
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3.^  Todas  las  disposiciones  relativas  á  U  correspondencia  mal  diri- 
gida ó  mal  remitida,  á  la  dirigida  á  personas  que  hayan  variado  de  do- 
micilio, y  á  la  que  por  cualquiera  causa  resulte  sobrante. 

4.®    La  forma  de  las  cuentas  mencionadas  en  el  art.  22. 

5.®  Las  condiciones  á  qae  deberá  someterse  la  correspondencia  qac 
pueda  dirigirse  por  medio  de  los  buques  mercantes  que  nayeguen 
de  los  puertos  de  uno  de  los  dos  países  á  los  del  otro. 

G.**  Y  finalmente,  cualquiera  otra  medida  de  orden  y  detalle  que  por 
ambas  Administraciones  sojuzgue  necesaria  para  asegurar  la  pantaal 
ejecución  de  cuanto  por  el  presente  Convenio  se  dispone. 

Las  disposiciones  de  este  Reglamento  podrán  ser  modificadas  por 
ambas  Administraciones  siempre  que  de  común  acuerdo  lo  crean  nece- 
sario. 

Art.  24.  La  Dirección  general  d^  Correos  de  España  y  la  Dirección 
general  dte  Correos  de  Portugal,  quedan  autorizadas  para  modificar 
cualesquiera  de  las  disposícionas  del  presente  Convenio  en  beneficio  de 
la  correspondencia  entre  las  dos  Naciones,  siempre  que  de  común  acaer- 
do  lo  consideren  oportuno;  y  en  la  inteligencia  de  que  toda  redacción 
que  posteriormint©  S3  efectúe  en  los  portes  de  la  correspondencia  inte- 
rior de  Portugal,  será  del  mismo  modo  aplicable  á  ia  destinada  á  Es- 
paña, en  proporción  exacta  de  los  precios  de  franqueo  respectivamente 
designados  por  los  artículos  6, 11  y  12  del  presente  Convenio. 

Art.  25.  Queda  convenido  entre  las  dos  partes  contratantes,  qae  la 
correspondencia  dirigida  de  España  para  Portugal  ó  de  Portugal  para 
España,  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  presente  Convenio,  no  podrá 
gravarse  bajo  ningún  titulo  ni  pretexto  en  el  país  á  que  vaya  destina- 
da con  impuesto  ó  derecho  alguno  á  cargo  de  las  personas  á  quienes  se 
dirija. 

Art.  26.  No  obstante  lo  estipulado  en  los  diferentes  artículos  del 
pre33nte  Convenio,  queda  entendido  que  ninguna  de  sus  disposiciones 
limita  ni  menoscaba  las  leyes  especiales  de  cada  uno  de  los  dos  Estados 
contratantes  respecto  á  los  objetos,  cuyo  envío,  circulación  y  entrega 
esté  prohibida. 

Art.  27.  Quedan  derogadas  desde  el  día  en  que  se  ponga  en  ejecn- 
cion  el  presente  Convenio,  todas  las  disposiciones. ó  estipulaciones 
anteriores  concernientes  al  cambio  de  correspondencia  entre  España  y 
Portugal. 

Art.  28.  El  presente  Convenio  se  llevará  á  efecto  desde  el  día  que 
designen  las  dos  Administraciones  de  Correos  de  España  y  de  Portugal, 
y  continuará  en  vigor  hasta  que  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratan- 
tes anuncie  á  la  otra«  con  un  año  de  anticipación,  su  intención  de  darle 
por  terminado. 

Duranie  este  último  año,  el  Convenio  continuará  en  plena  y  comple- 
ta ejecución,  sin  perjuicio  de  la  liqui  íacion  y  saldo  de  las  cuentas  entre 
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las  Administraciones  de  Correos  de  los  dos  países  después  de  espirado 
este  término. 

Art.  29.  El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  se 
canjearán  en  Madrid  á  la  naayor  brevedad. 

En  fe  de  lo  cual,  Jos  respectivos  Plenipotenciarios  han  firmado  el 
presento  Convenio,  y  estampado  en  ól  el  sello  do  sus  armas. 

Hecho  en  Madrid  por  duplicado  á  G  de  Febrero  de  {STX—Crtsiino 
Martos.—J.  M,  Villaoteencio.^José  da  Siloa  Mendes  Leal.— Eduar- 
do Lessa, 

El  presente  Convenio  ha  sido  ratificado  por  S.  M .  Fidelísima  el  í) 
de  Diciembre  de  1874,  y  por  S.  M.  Católica  el  5  de  Marzo  de  1875,  y  las 
ratiflcacíones  respectivas  se  han  canjeado  en  Madrid  el  día  10  del 
mismo. 

i^úm,  2,)— Reglamento  para  la  ejecución  del  anterior  conoenio. 

El  Director  general  de  Correos  y  Telégrafos  de  España,  por  una 
parte;  y  el  Director  general  de  Correos  de  Portugal,  por  la  otra: 

Visto  el  Convenio  de  Correos  celebrado  entre  España  y  Portugal  en 
esta  misma  fecha,  por  cuyos  artículos  23  y  24  se  autoriza  á  las  Direc- 
ciones generales  de  Correos  de  a- nbos  países  para  establecer  todas  las 
medidas  y  pormenores  de  ejecución  que  sean  necesarios  para  asegurar 
el  cumplimiento  de  dicho  Convenio,  así  como  para  introducir  todas  Jas 
modificacionea,  que  conceptúen  de  interés  para  los  dos  Estados,  han 
convenido  ende  siguiente: 

Art.  i."    Además  de  las  oficinas  de  cambio,  que  para  la  recíproca  ^ 
trasmisión  de  correspondencia  entre  España  y  Portugal  determina  el 
art.  2.^  del  Convenio  de  6  de  Febrero  do  1873,  se  establecerá  oficina  ée 
canje  en  la  Puebla  de  Sanabria  con  relaííiones  directas  y  diarias  con  la 
Administración  portuguesa  de  Braganza. 

Art.  2.®  El  cambio  de  correspondencia  entre  las  oficinas  de  Correos 
españolas  y  portuguesas  designadas  en  el  art.  2."  del  Convenio  de  G  do 
Febrero  de  1873,  y  en  el  art.  1  .*  del  presente  Reglamento,  se  verifica- 
rá en  la  forma  que  dicho  at  tículo  determina,  y  las  relaciones  entre  unas 
jotras  Administraciones  do  canjo  se  establecerán  como  sigue: 

1.*  La  Administración  de  Madrid  corresponderá  con  las  Adminis- 
traciones de  Lisboa,  Porto  y  conducción  ambulante  de  Lisboa  á  Ba- 
dajoz. 

2*  La  Administración  de  Badajoz  corresponderá  con  la  Adminis- 
tración de  Yelves  y  la  conducción  ambulante  de  Lisboa  á  Badajoz. 

3.*  La  Administración  de  Tuy  corresponderá  con  las  Adnwnistra- 
ciones  de  Lisboa,  Porto  y  Valenqa  de  Minho. 

•  4.®  La  Administración  ambulante  de  Ciudad-Real  á  Badajoz  corres- 
ponderá con  las  Administraciones  de  Lisboa,  Porto  y  conducción  am- 
bolante  de  Lisboa  á  Badajoz. 
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5.*  Las  Administraciones  españolas  de  Verin,  Fregeneda  y  Aya- 
monte,  corresponderán  respectivamente  con  las  portuguesas  de  Cha- 
ves, Barca  de  Alba  y  Villa  Real  de  San  Antonio,  y  las  de  Alcañices  y 
Puebla  de  Sanabria  con  la  oñcina  portuguesa  de  Brapranza. 

G.®  La  Administración  de  Correos  de  Portugal  sufragará  los  gastos 
que  ocasione  la  conducción  de  la  correspondencia  entre  Braganza  y 
Puebla  de  Sanibria,  asi  como  entre  Valenqa  de  Minho  y  Tuy,  Barca  de 
Alba  y  Fregeneda  y  Villa  Real  de  San  Antonio  y  Ayamonte. 

Art.  3."  La  Dirección  general  de  Correos  y  Ttüégrafos  de  España  y 
la  Dirección  general  de  Correos  de  Portugal  organizarán  las  oficinas 
de  cambio  respectivas  que  se  mencionan  en  el  artículo  que  antecede, 
dotándolas  del  material,  recursos,  personal  y  facultades  convenientes 
para  satisfacer  todas  las  exigencias  del  servicio  y  practicar  con  arre- 
fflo  al  Convenio  de  6  de  Febrero  de  1B73  y  al  presente  Reglamento,  to- 
das las  operaciones  de  oficina  que  les  son  propias. 

Art.  4.®  Las  Direcciones  generales  de  Españk  y  de  Portugal  arre- 
glarán de  común  acuerdo  y  en  recíproco  interés  de  ambos  Estados,  la 
manera  de  hacer  el  trasporte,  así  como  las  horas  de  salida  y  llegada 
de  los  paquetes  ó  balijas  que  se  trasmitan  por  la  vía  de  tierra  entre  las 
oficinas  de  cambio  espaí^olas  y  portuguesas. 

Art.  5.°  1.—)  Las  Direcciones  generales  de  España  y  de  Portugal 
darán  conocimiento  una  á  otra  de  la  correspondencia  internacional  ¿e 
todas  clases,  que  dirigiéndose  por  la  vía  de  tierra,  deba  ser  compren- 
dida en  las  balijas  cerradas  que  las  oficinas  de  canje  españolas  y  portu- 
guesas se  trasmitan  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  art.  2.'  del  pre- 
sente Reglamento. 

2.—)  La  correspondencia  que  en  balijas  cerradas  cambien  las  Ad- 
ministraciones portuguesas  de  Lisboa  y  de  Porto  con  las  oficinas  de 
Correos  extranjeras  de  otros  países,  se  incluirá  siempre  en  los  pliegos 
cerrados  que  se  trasmitan  entre  las  Administraciones  de  cambio  de 
Madrid,  de  Lisboa  y  de  Porto. 

3. — )  La  Dirreccion  general  de  Correos  y  Telégrafos  de  España  par- 
ticipará á  la  Dirección  general  de  Correos  de  Portugal,  cuales  deban 
ser  las  Aflministraciones  de  cimbio  españolas  en  cuyos  pliegos  cerra- 
dos habrá  de  incluirse  la*  correspondencia  que,  por  mediación  de  Por- 
tugal, cambia  España  con  los  diferentes  Estados  de  la  América  del  Sur. 

Art.  6.*1.— )  En  los  paquetes  de  correspondencia  que  sa  cambien 
entre  los  puertos  marítimos  de  los  dos  Estados,  sólo  se  incluirán  las 
cartas  ordinarias,  las  muestras  de  mercancías  y  los  impresos,  cuyos 
remitentes  manifiesten  de  una  manera  terminante  en  la  dirección  deesa 
correspojidencia  su  voluntad  de  que  se  dirija  por  la  vía  de  mar. 

2.—)    La  remisión  de  los  paquetes,  á  que  se  refiere  el  párrafo  ante 
rior  se  arreglará  á  los  días  y. horas  de  salida  de  los  buques,  que  se  en- 
carguen de  su  trasporte,  y  el  envío  de  esa  correspondencia  se  hará 
constar  en  una  factura  especial  que  la  Administración  de  Correos  del 
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puerto  de  origen  remitirá  á  la  Administraeion  de  Correos  del  puerto 
de  destino. 

3.—)  La  correspondencia  de  que  trata  el  presente  artículo  sólo  se 
remitirá  por  medio  de  los  baques  de  vapor'nacionales  ó  por  losiextran- 
jeros  que,  haciendo  viajes  regulares  entre  los  puertos  de  España  y  los 
de  Portugal,  y  gozando  do  las  ventajas  que  les  concede  la  ley  portu- 
guesa de  27  de  Setiembre  de  1870,  se  hallen  obligados  á  conducir  las 
balijas  gratuitamente. 

Art.  7.®  1.—)  La  correspondencia  dirigida  de  España  á  Portugal,  ó 
de  Portugal  á  España  que  no  resulte  franqueada  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  6— 10— ll—y— 12  del  Convenio  de  Correos 
de  6  de  Febrero  de.  1873,  quedará  detenida  en  la  oflcina  de  Correos  del 
punto  de  su  origen  hasta  que  alguno  de  los  interesados  presente  en  la 
misma  oficina  el  número  necesario  de  sellos  que  exija  el  franqueo 
completo  de  la  correspondencia;  en  cuyo  caso  se  adherirán  estos  sellos 
ífl  sobre  ó  faja  de  la  correspondencia  respectiva  y  se  remitirá  ésta  á  su 
destino. 

2.—)  Como  excepción  de  lo  dispuesto  por  el  presente  artículo  y  en 
cumplimiento  de  lo  prescrito  pjr  el  art.  5.**  del  Convenio  de  6  de  Fe- 
brero de  1873,  las  cartas  que  resulten  dirigidas  de  uno  ú  otro  país  y  no 
hayan  sido  suficientemente  franqueadas,  podrán  tener  curso  inmediato, 
exigiéndose  de  las  personas  á  quienes  vayan  dirigidas  el  porte  que 
aquel  articulo  prescribe  y  sin  que  el  valor  que  los  sello» adheridos  re- 
presenten pueda  ni  deba  ser  deducido  de  ese  porte. 

3.—)  La  detención  de  las  cartas  por  falla  absoluta  de  franqueo,  se 
avisará  á  los  interesados  por  medio  de  listas  que  se  fijarán  al  público 
en  las  oficinas  de  su  origen  por  espacio  de  dos  meses  y  se  insertarán 
en  los  periódicos  oficiales  á  fin  de  que  puedan  presentarse  los  sellos 
que  exija  su  franqueo. 

4.—)  Las  Administraciones  de  Correos  de  origen  podrán  además 
avisar  sa  detención  á  los  interesados  por  medio  de  cartas  impresas,  en 
las  que  se  expresará  la  cantidad  que  debe  abonars^s  para  el  completo 
franqueo  de  esa  clase  de  correspondencia.  En  este  caso,  la  detención  de 
la  misma  se  avisará  á  los  interesados  con  la  expedición  posterior  inme- 
diata á  la  en  que  la  correspondencia  hubiera  podido  tener  curso  si  hu- 
biere resoltado  debidamente  franqueada. 

5.—)  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  los  artículos  10—11 — 
y— 12  del  Convenio  de  6  de  Febrero  de  187:í,  no  se  dará  curso  á  los  pa- 
quetes de  libros,  periódicos,  muestras  de  comercio,  impresos  de  todas 
clases  y  papeles  de  comercio  ó  de  negocios  cuyo  envío  no  se  verifique 
con  arreglo  á  las  prescripciones  de  dichos  artículos,  ó  que  no  resulten 
por  completo  flanqueados  hasta  su  destino. 

Q,-^)  Esta  clase  de  correspondencia  quedará  detenida  en  las  oficinas 
de  Correos  de  origen  y  siempre  que  posible  fuese  será  devuelta  á  los 
remitentes. 
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7.—)  La  detención  de  la  misma  se  anunciará  en  la  forma  qoQ  para 
las  cartas  determina  el  párrafo  3.^  del  presente  artículo. 
"  Art.  8.**  1. — )  Queda  convenido,  que  los  pliegos  oficiales  que  mutua- 
mente se  dirijan  las  Direcciones  generales  de  Correos  de  España  y  de 
Portugal  no  estarán  sujetos  al  právio  franqueo  que  para  las  cartas  es- 
tablece el  art.  5.*  del  Convenio  de  6  de  Febrero  de  1873,  siendo  expe- 
didos y  entregados  libres  de  todo  porte. 

2. — )  Igualmente  se  remitirán  y  entregarán  sin  porte  alguno  las 
cartas  impresas  cuya  trasmisión  autoriza  el  párrafo  4.°  del  art.  7.'  del 
presente  Reglamento,  y  en  las  que  las  oUcinas  de  Correos  de  uno  y  otro 
país  avisen  la  detención  de  las  cartas  no  franqueadas. 

3.--.)  También  circularán  y  serán  entregados  libres  de  todo  porte  los 
pliegos  oñciales  de  las  autoridades  civibs,  militares  y  judiciales  á  quie- 
nes concede  tal  ventaja  el  art.  14  del  Convenio  de  6  de  Febrero  de  1871 

Art.  9.**  Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y  de  Portugal 
podrán  entregarse  recíprocamente  y  al  descubierto,  en  virtud  del  ar^ 
tlculo  17  del  Convenio  de  6  de  Febrero  de  1873,  cartas,  periódicos,  im- 
presos y  muestras  del  comercio,  procedentes  ó  con  destino  á  los  países 
que  respectivamente  se  menciona^  en  los  cuadros  A  y  B  un¡(Íos  al 
presente  Reglamento  y  bajo  las  condiciones  que  dichos  cuadros  esta- 
blecen. 

Art.  10.  1.-—)  A  cada  una  de  las  expediciones  que  las  respectivas 
oficinas  de  camiio  de  España'y  de  Portugal  verifiquen  con  arreglo  á  lo 
(Jispuesto  por  el  art.  2.®  del  presente  Reglamento,  acompañará  una  hoja 
de  aviso  eu  !a  cual  i^e  efectuarán  las  anotaciones  con  arreglo  á  las  indi- 
caciones que  la  misma  establece. 

2. — )  Las  hojas  de  aviso  serán  conformes  á  los  modelos  C  y  D  uni- 
dos al  presente  Reglamento. 

3. — )  En  el  caso  de  que  á  las  horas  fijadas  para  la  expedición  de  los 
paquetes,  una  de  las  Administraciones  de  cambio  no  tuviere  qae  remitir 
objeto  alguno  á  la  Administración  con  quien  corresponde,  no  por  eso 
dejará  de  dirigir  en  la  forma  ordinaria,  un  paquete  que  contenga  una 
hoja  de  aviso  negativa. 

•  4.—)  Las  cartas,  pliegos  y  paquetes  certificados,  se  anotarán  nomi- 
nalmente  en  el  cuadro  número  4  de  la  hoja  de  avisos  con  todos  los  de- 
talles que  en  el  mismo  se  indican. 

5.—)  Cuando  una  carta,  pliego  ó  paquete  certificado  vaya  acompa- 
ñado del  aviso  en  que  ha  de  hacerse  constar  su  recibo  por  la  persona  á 
quien  se  dirige,  la  remisión  de  dicho  aviso  se  anotará  en  el  cuadro 
número  4  de  la  hoja  y  á  continuación  del  objeto  á  que  hace  referencia 
con  la  frase  de  «Con  aviso.» 

6.—)  En  la  parte  superior  de  la  hoja  de  aviso  se  estampará  el  sello 
Certificado  ó  Registrada,  siempre  que  el  paquete  ó  balija  contenga  uno 
jó  más  objetos  certificados.  ' 

Art.  11.  1.—)    Las  Administraciones  de  cambio  del  p^nto  de  destino 
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conprobarán  si  las  anotaciones  qud  aparecen  consignadas  en  la  hoja  de 
avisos  son  exactas. 

2.—)  Si  habiere  lagar  á  introducir  alteraciones  en  dicha  hoja,  la 
Administración  de  destino  formalará  y  enviará  sin  dilación  alguna  y 
bajo  el  carácter  de  certificado,  á  la  Administración  de  origen,  una  hoja 
de  rectificaciones. 

3.—)*  Las  hojas  de  rectificaciones  serán  conformes  al  modelo  E  qae 
es  adjunto. 

4.—)  Una  vez  qae  la  oficina  remitente  haya  dado  su  aprobación,  la 
hoja  de  rectificaciones  será  inmediatamente  devuelta  á  la  Administra- 
ción que  la  hubiere  formulado  y  se  unirá  como  justificante  á  la  hoja 
de  aviso. 

5.—)  En  el  caso  de  que  se  notase  la  falta  de  un  paquete,  de  un  ob- 
jeto certificado,  ó  de  la  hoja  de  aviso,  se  hará  constar  el  hecho  en  la 
forma  requerida  por  dos  empleados  de  la  Administración  de  cambio  de 
destino,  dándose  conocimiento  á-,la  oficina  de  origen  por  medio  de  la 
hoja  de  rectificaciones. 

6.—)  Dado  el  caso  de  que  la  Administración  de  cambio  de  destino 
no  hubiese  remitido  á  la  de  origen  y  por  la  primera  expedición  inme* 
diata  una  hoja  de  rectificaciones  en  la  que  haya  hecho  constar  los  erro- 
res 6  irregularidades,  la  ausencia  de  este  documento  equivaldrá  al 
acuse  de  recibo  del  paquete  y  de  sQ  contenido,  salvo  pruebas  en  con- 
trario que  se  justifiquen  de  una  manera  debida. 

Art.  12. 1.— )  Lascarías  ordinarias,  las  certificadas  y  las- demás 
clases  de  correspondencia  que  reciprocamente  se  dirijan  las  Adminis- 
traciones de  Correos  de  España  y  de  Portugal,  se  marcarán  en  el  sobre 
ó  faja  9  por  el  lado  de  su  dirección  con  un  sello  que  exprese  la  fecha  y 
el  lagar  de  su  origen. 

2.—)  Las  cartas*  pliegos,  ó  paquetes  certificados  que  reciprocamente 
se  trasmitan  las  oficinas  de  cambio  españolas  y  portuguesas  en  virtud 
de  las  disposiciones  de  los  artículos  7  y  13  del  Convenio  de  6  de  Fe- 
brero de  1873,  se  marcarán  en  el  sobre  ó  faga  y  por  el  lado  de  su  direc- 
ción con  un  sello  que  conténgala  expresión  «Certificado  ó  Registrada». 
3.—)  Las  cartas  insuficientemente  flanqueadas  se  marcarán  por  el 
lado  de  su  dirección  con  el  sello  T  (porte  á  pagar)  cuya  aplicación  cor- 
rresponderá  á  la  Administración  de  cambio  de  origen. 

Art.  13. 1.—)  Las  cartas  ó  pliegos  ceqrados  que  se  dirijan  do  Es- 
paña á  Portugal,  y  viceversa,  de  Portugal  á  España,  no  podrán  ser  ad- 
mitidos sino  bsgo  sobre  independiente  y  cerrado,  cuando  menos,  con 
dos  sellos  sobre  lacre  de  la  misma  clase.  Estos  sellos  deberán  tener 
ana  Impresión  uniforme  que  represente  un  signo  particular  del  remi- 
tente y  se  colocarán  de  madera  que  sujeten  todos  los  dobleces  del 
sobre. 

2.—)  Los  paquetes  de  libros,  periódicos,  impresos,  muestras  del 
comercio  y  papeles  de  negocios  que  se  remitan  de  uno  á  otro  país  bajo 
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el  carácter  de  certificado,  se  enviarán  y  cerrarán  en  la  forma  y  con  las 
condiciones  qae  para  esas  diferentes  clases  de  correspondencia  deter- 
minan los  artícnlos  10,  11  y  12  del  Convenio  de  6  de  Febrero  de  1873. 
para  que  pnedan  tener  opción  al  porte  especial  de  flranqneo  que  á  ks 
mismas  conceden  los  indicados  artlcnlos. 

3.—)  Las  ofloinas  de  correos  así  españolas  como  portngnesas  de  los 
puntos  á  que  se  hayan  destinado  cartas,  pliegos  ó  paquetes  certifica- 
dos, exigirán  de  las  personas  á  qnienes  resulten  dirigidos  el  recibo 
correspondiente  á  cada  uno  de  ellos. 

4.—)  Cuando  esas  cartas,  pliegos  ó  paquetes  vayan  acompañados 
del  aviso  en  qtie  ha  de  hacerse  constar  su  entrega,  este  aviso  seráin 
mediatamente  y  sin  dilación  alguna  devuelto  á  la  oficina  de  correos  de 
origen. 

5.—)  Los  avisos  á  que  se  reñere  el  párrafo  anterior  serán  ^confor- 
mes al  modelo  F  unido  al  presente  Reglámentp. 

Art.  14. 1 .  — )  Siempre  que  una  carta  insuficientemente  flanqueada 
represente,  por  razón  de  su  peso,  más  de  un  porte  sencillo,  la  Admi- 
nistración de  cambio  remitente  anotará  en  el  ángulo  izquierdo  supe- 
rior de  la  dirección  y  en  cifhís  ordinarias  el  número  de  portes  que  de- 
ben percibirse,  teniendo  en  cuenta  que  según  las  disposiciones  del  ar- 
ticulo 5.®  del  Convenio  de  6  de  Febrero  del  1873  y  las  del  articulo  7.*' 
del  presente  Reglamento,  los  sellos  que  resulten  adheridos  á  las  cartas 
se  considerarán  nulos  y  sin  ningún  efecto  ni  valor. 

2.—)  Los  derechos  ó  portes  que  por  la  correspondencia  trasmitida 
al  descubierto  correspondan  al  Haber  de  España  ó  al  de  Portugal  y 
que  por  esta  razón  deben  ñgurar  en  el  cuadro  número  1  de  la  hoja  de 
aviso,  se  anotarán  con  lápiz  rojo  sobre  cada  objeto  en  el  anéalo  iz- 
quierdo inferior  de  la  dirección. 

Art.  15.  1.—)  Las  Administraciones  de  cambio  españolas  y  portu- 
guesas dividirán  la  correspondencia  que  se  dirijan  por  cada  una  de  las 
expediciones  en  tantos  paquetes  diferentes  cuantas  sean  las  clases  de 
aquélla  que  en  el  paquete  se  incluyan. 

2.—)  Encima  de  cada  paquete  se  pondrá  un  rótulo  que  indique  la 
clase  de  correspondencia  que  contiene. 

3.—)  Los  objetos  certificados  constituirán  un  paquete  separado, 
convenientemente  forrado  y  lacrado  de  manera  que  preserve  de  todo 
<  jterioro  al  contenido.        ^ 

4.—)  Este  paquete  especial,  rodeado  de  la  hoja  de  aviso,  se  colocará 
en  el  centro  del  paquete  general. 

'5. — )  Todo  paquete  general  que  se  trasmita  entre  las  Administra- 
ciones de  cambio  de  España  y  de  Portugal,  después  de  haber  sido  ata- 
do interiormente  debe  cubrirse  con  papel  de  forrar  en  cantidad  bas- 
tante para  que  resista  al  rozamiento,  se  atará  luego  exteriormente  y 
se  asegurará  con  el  sello  de  la  oficina  de  cambio  remitente  marcado 
sobre  lacre. 
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6.—)  En  el  sobre  de  cada  paqaetn  general  debe  ponerse  el  nombre 
•de  la  Administración  y  en  caracteres  mayores  el  de  la  Administración 
•de  destino:  «de »  «para » 

7.<^)  El  paquete  qoe  contenga  correspondencia  certiñcada  se  mar- 
-cará  con  el  sello  «Certíñcado  ó  Refl:istrada». 

8.—)  El  bramante  qne  cierre  este  paqnete  exteriormente,  además 
del  sollo  qne  snjete  sus  dos  puntas,  llevará  un  sello  por  cada  lado  del 
paqnete  en  el  punto  en  qne  el  bramante  forme  cruz. 

9. — )    Las  Administraciones  de  Correos  espafiolas  y  portuguesas 
adoptaj[*án  para  el  envío  de  la  correspondencia  que  recíprocamente  se 
remitan  el  sistema  de  sacas  ó  balijas,  preferentemente  al  de  paquetes 
cerrados  de  papel,  siempre  que  .lo  exija,  para  su  mayor  seguridad»  la  * 
importancia  de  la  correspondencia. 

10,—)  En  este  caso,  las  sacas  ó  basijas  serán  devneltasá  la  Admi- 
nistración remitente  con  la  expedición  inmediata  á  la  de  su  recibo  en 
la  oflcina  de  destino. 

Art  16. 1.— )La  correspondencia  de  todas  clases  que  por  cualquier 
<»usa  resulte  sobrante,  será  devuelta  al  país  de  origen,  tan  pronto 
como  baya  sido  declarada  sobrante,  por  conducto  de  las  respectivas 
oficinas  de  cambio. 

2.—)  Déla  correspondencia  sobrante  se  formará  un  paquete  sepa- 
rado y  provisto,  después  de  recubierto  y  atado,  de  un  rótulo  que  con- 
tenga la  expresión.  «Correspondencia  sobrante.» 

3.—)  A  la  correspondencia  sobrante  acompañará  una  factura  con- 
forme al  modelo  G  unido  al  presente  Reglamento. 

Art.  17. 1.—)  La  correspondencia  que  por  la  vía  de  Portugal  cam- 
bie España  con  los  países  de  Ultramar  en  virtud  de  las  disposiciones 
del  párrafo  5.'  del  art.  16  del  Convenio  de  6  de  Febrero  de  1873,  será 
onvíada  dentro  de  las  balijas  ó  cajas  y  con  las  mismas  precauciones  de 
seguridad  qne  se  empleen  para  el  trasporte  por  mar  entre  Portugal  y 
los  indicados  países. 

2.—)  La  Dirección  general  de  Correos  de  Portugal  anunciará  á  la  de 
Espafia,  con  la  mayor  anticipación  posible,  los  días  y  horas  que  se  de- 
signen para  la  salida  de  los  buques  y  embarque  de  la  correspodenoía 
que  se  dirija  á  los  países  de  Ultramar. 

3.—)  Las  encinas  de  cambio  espafiolas  dividirán  la  correspondencia 
de  España  para  Ultramar  en  tantos  paquetes  cerrados  diferentes  cuan- 
tos sean  los  países  á  que  vaya  destinadla.    . 

-  4.—)  Las  referidas  Administraciones,  además  del  rótulo  exterior 
<|ne  coloquen  encima  de  esos  paquetes  indicando  la  clase  y  el  peso  de 
la  correspondencia  en  ellos  contenida,  unirán  á  los  mismos  una  factura 
en  que  ésta  resulte  detallada,  á  fin  de  que  y  para  los  efectos  de  conta- 
bilidad puedan  las  Administraciones  de  cambio  portuguesas  tomar  nota 
del  peso  de  la  correspondencia  que  de  España  se  dirige  á  los  países  de 
Ultramar. 
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5._)  Las  facturas  de  que  harán  uso  bs  Administraciones  españolas 
para  el  servicio  indicado  serán  conformes  al  modelo  G  que  es  ad- 
junto. 

6.—)    La  Dirección  general  de  Correos  de  Portugal  remitirá  á  la 
Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos  de  España  un  aviso  del 
embarque  de  la  correspondencia  á  que  se  i  eneren  los  párrafos  a nterio 
res,  haciendo  distinción  de  cuando  éste  se  verifique  en  buque  extran- 
jero ó  en  buque  portugués. 

7.—)  Asimismo,  la  expresada  Dirección  general  de  Correos  de 
Portugal  remitirá  á  la  de  España  cada  quince  días,  ó  con  más  frecuen- 
cia si  se  conceptuase  necesario,  un  aviso  en  el  cual,  y  con  relación  al 
período  á  que  se  refiere,  se  consigne  la  correspondencia  que  proceden- 
te de  los  países  de  Ultramar  han  trasmitido  las  Administraciones  de 
oambio  pertuguesas  con  destino  á  España. 

8.—)  Los  avisos  á  que  se  refieren  los  párrafos  6  y  7  del  presente  ar- 
tículo  serán  conformes  á  los  modelos  H  é  I  que  son  adjuntos. 

Art.  18.  1.—)  Las  Direcciones  generales  de  España  y  de  Portugal 
formarán  simultánea  y  personalmente  y  por  cada  expedición  recibida, 
un  estado  conforme  al  modelo  K  unido  al  presente  Reglamento,  en  el 
cual  aparezca  consignado  el  resultado  que  ofirezca  las  hojas  de  aviso 
recibidas  en  uno  ú  otro  país  de  las  oficinas  de  cambio  españolas  ó  por- 
tuguesas. 

2.—)  Estos  estados  se  recapitularán  inmediatamente  en  una  cuenta 
conforme  al  modelo  L  que  es  adjunto. 

3.—)  La  cuenta,  acompañada  de  los  estados  y  hojas  de  aviso,  se  so- 
meterá á  la  aprobación  de  la  Dirección  general  del  país  con  quien  se 
corresponde  antes  que  finalice  el  segundo  mes  que  siga  ai  que  la  cuenta 
se  refiere. 

4.—)  Las  cuentas  mensuales,  después  de  haber  sido  examinadas  y 
aprobadas  de  una  y  otra  parte,  se  resumirán  á  cargo  de  la  Administra- 
ción de  Correos  de  España  en  una  cuenta  general  de  trimestre  que 
será  conforme  al  modelo  M  que  se  acompaña. 

5.—)  La  liquidación  de  cuentas  se  efectuará  en  pesetas  y  céntimos 
de  peseta,  considerando  equivalentes  los  45  reis  portugueses  á  25  cén- 
timos de  peseta  españoles. 

6.—)  Los  saldos  que  ofrezca  la  liquidación  trimestral  se  satisfarán 
en  Madrid  ó  en  Lisboa  según  qve  resulten  á  favor  de  la  Administración 
de  Correos  de  España  ó  de  la  de  Portugal  y  su  pago  lo  efectuará  la  Ad- 
ministración deudora  en  el  término  de  dos  meses,  que  empezarán  á 
contarse  desde  el  día  en  que  por  la  Administración  respectiva  se  co- 
muniquen las  órdenes  para  el  pago  del  saldo. 

7.—)  De  la  correspondencia  trasmitida  de  una  y  otra  parteen  plie- 
gos cerrados  ó  al  descubierto  se  formará,  con  arreglo  al  modelo  N  que 
es  adjunto,  una  cuenta  especial  de  derechos  de  tránsito  abonabl.es  á  la 
Administración  de  España  ó  á  la  de  Portugal. 
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&— )  El  resultado  definitivo  de  esta  cuenta  será  acreditado  en  la 
general  de  trimestre. 

Art.  19. 1.—)  Al  emprender  el  vi^e  cada  uno  de  los  conductores  de 
ia  correspondencia  de  una  á  otra  oficina  de  cambio,  se  le  entregará  un 
Vaya  (guía  de  portes),  en  el  cual  se  expresará  el  nombre  del  conduc- 
tor, el  nüaiero  de  paquetes  ó  balijas  que  conduce,  el  día  y  hora  de  f  u 
salida  y  el  tiempo  que  se  le  concede  para  llegar  á  la  otra  oficina  de 
cambio. 

2.—)  El  encargado  de  la  oficina  de  cambio  de  destino  consignará  en 
el  Yaya  la  hora  exacta  de  la  llegada  del  conductor,  las  causas  del 
atraso,  si  le  hubiere,  y  el  número  de  paquetes  ó  balijas  que  ha  entre- 
gado. 

3.—)  El  Vaya  debe  devolverse  á  la  oficina  remitente  á  vuelta  de 
correo. 

4.—)  Todo  conductor  de  la  correspondencia  entre  las  oficinas  de 
cambio  respectivas  de  España  y  de  Portugal  debe  someterse  á  los  re- 
conocimientos que  los  empleados  de  Aduanas  y  de  los  derechos  de  con- 
sumos tengan  por  conveniente  practicar. 

5.—)  Los  paquetes  marcados  con  un  sello  de  una  oficina  de  correos 
y  anotados  en  el  Vaya  de  que  trata  el  párrafo  1.*  del  presente  artículo, 
no  podrán  reconocerse  por  dichos  empleados  sino  en  la  Administración 
de  Correos  de  sudestino  y  en  presencia  del  Jefe  de  la  misma. 

6.—)  El  reconocimiento  de  todos  los  demás  objetos  se  verificará  en 
las  oficinas  de  Aduanas,  y  respecto  á  los  derechos  de  consumo  á  la  en- 
trada y  salida  de  los  pueblos. 

Art.  20.  Queda  convenido  que  las  disposiciones  del  Tratado  de  6 
de  Febrero  de  1873  y  las  de  este  Reglamento  serán  puestas  en  ejecu- 
ción desde  el  día  1.®  de  Julio  de  1875. 

Hecho  en  doble  original  y  firmado  en  Madrid  ái  5  de  Mayo  de  1875; 
y.en  Lisboa  á  26  de  Mayo  de  1875.— El  Director  general  de  Correos  y 
Telégrafos  de  España,  G.  Cruzada  Villamil.—^\  Director  general  de 
Correos  de  Portugal,  Eduardo  Lessa. 

{Híúm.  8.)  —  Convenio  adicional  de  Correos  entre  las  Direcciones 
Generales  de  Correos  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña,  relativo 
al  cambio  de  Correspondencia  con  la*plaza  de  Gibraltar. 

El  Director  general  de  Correos  y  Telégrafos  de  España,  por  una 
I>arte:  y 

El  Delegado  especial  del  Director  general  de  Correos  del  Reino  Uni- 
do de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  nombrado  al  efecto,  por  otra  parte: 

Visto  el  art.  22  del  Convenio  de  Correos  celebrado  entre  España  y 
el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  el  21  de  Mayo  de  1858, 
por  el  cual  se  autoriza  á  las  Direcciones  generales  de  Correos  española 
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Ó  inglesa  para  modificar,  de  coman  acuerdo,  todos  los  pontos  estipula* 
tios  en  dicho  Convenio,  j  añadir  ó  estipular  cualquiera  medida  que  lo 
ampliñque  en  beneñcio  de  los  dos  países:  Considerando  que,  acordada 
la  entrada  de  la  plaza  de  Gibraltar  en  la  Union  general  de  Correos,  re* 
sultarían  por  el  Gonyenio  de  la  Union  perjudicadas  las  relaciones  es- 
peciales hoy  existentes  entre  España  y  Gibraltar;  y  deseando,  por  el 
contrario,  facilitarlas,  armonizando  con  esa  facilidad  los  derechos  de* 
cada  pais,  han  determinado  hacer  uso  de  la  expresada  autorización,  y 
convenido  al  efecto  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.^  Entré  España  y  la  plaza  de  Gibraltar  habrá  un  cambiO' 
periódico  y  regular  de 

1.  Cartas  ordinarias; 

2.  Cartas  y  otros  objetos  certificados; 

3.  Tarjetas  postales; 

4.  Libros,  periódicos,  gacetas  y  toda  clase  de  impresos; 

5.  Muestras  del  comercio; 

6.  Papeles  de  comercio  ó  de  negocios,  pruebas  de  imprenta  con  cor» 
recciones  manuscritas,  y  manuscritos. 

Art.  2.^  El  cambio  de  correspondencia  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior, será  diario,  verificándose  en  pliegos  cerrados  y  por  eonducto 
de  Correos  de  Algeciras  y  de  Gibraltar. 

Art.  3.^  Los  gastos  que  ocasione  la  conducción  de  correspondencia 
entre  Gibraltar  y  la  Administración  española  de  cambio,  ya  sea  ésta 
Algeciras  ú  otra,  si  circunstancias  posteriores  hicieran  necesario  esta- 
blecer aquél  en  otra  ü  otras  poblaciones  españolas,  serán  siempre  y  por 
completo  sufragados  por  la  Administración  de  Correos  británica. 

Art.  4.®  El  franqueo  de  la  correspondencia  de  todas  clases  que  se 
cambie  entre  España  y  Gibraltar  será  siempre  y  para  todos  los  casos 
obligatorio,  veriflpándose  por  medio  de  los  sellos  de  correos  que  se 
hallen  en  uso  en  España  y  en  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa, adheridos  al  sobre  ó  faja  de  la  respectiva  correspondencia. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  podrán  remitir* 
se  á  su  destino  las  cartas  insuficientemente  franqueadas.  Pero'  en  este 
caso,  la  correspondencia  de  esta  clase  será  porteada  en  el  punto  de  sa 
destino  con  un  porte  que  se  fija  en  25  céntimos  de  peseta  en  España  y 
en  2  i  |2  peniques  en  Gibraltar,  y  sin  que  para  nada  se  tengan  en  cuen- 
ta los  sellos  que  resulten  adheridos  á  las  cartas,  los  cuales,  por  lo  tan- 
to, serán  considerados  sin  ningún  efecto  ni  valor. 

Art.  5.°  El  porte  de  las  cartas  ordinarias  que  se  cambien  entre  Es- 
paña .y  Gibraltar  se  fija  del  siguiente  modo,  á  saber: 

1.°  En  10  céntimos  de  peseta  en  España  por  cada  15  gramos  o  frac- 
ción de  15  gramos. 

2.^*  En  un  penique  en  Gibraltar  por  cada  media  onza  ó  fracción  de 
media  onza. 

Art.  6.*    Las  tarjetas  postales  que  se  trasmitan  entre  España  y  Gi- 
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braltar  se  franquearán  por  la  mitad  del  precio  señalado  para  las  cartas 
ordinarias. 

Art.  7.*  Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y  de  Oibraltar 
quedan  autorizadas  para  establecer  dentro  de  su  respectivo  territorio 
el  porte  de  las  gacetas,  periódicos  y  demás  impresos;  el  de  las  maes- 
tras de  comercio,  el  dolos  libros,  ya  sean  encuadernados  á  la  rústica  ó 
en  pasta;  el  de  los  folletos,  catálogos,  prospectos,  papeles  de  música, 
targetas  de  visita,  anuncios  y  avisos  diversos,  impresos,  grabados,  li- 
tografiados ó  autograflados,  así  como  el  de  los  mapas,  dibujos,  litogra- 
fías, autografias,  fotografías,  papeles  de  comercio  ó  de  negocios,  ma- 
nuscritos y  pruebas  de  imprenta  con  correcciones  manuscritas. 

El  máximun  de  peso  de  los  paquetes  que  comprendan  objetos  de  los 
mencionados  en  el  presente  articulo  se  fija:  en '250  gramos  ó  media  libra 
para  las  muestras  del  comercio,  y  un  kilogramo  ó  dos  libras  para  todos 
los  demás  objetos. 

Queda  reservado  á  los  Gobiernos  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña  el 
derecho  de  no  efectuar,  dentro  de  su  respectivo  territorio,  el  trasporte 
y  distribución  de  los  objetos  designados  en  el  presente  artículo,  res- 
pecto de  los  cuales  no  se  hubiere  cumplido  con  las  lefm,  reglamentos 
y  decretos  que  regulen  las  condiciones  de  su  publicación  y  de  su  cir- 
culación. 

Art.  8.®  Queda  convenido  que  entre  España  yGíbraltar  podrán 
trasmitirse  de  una  y  otra  parte,  bago  el  carácter  de  certificado,  las 
cartas  ordinarias  y  todos  los  demás  objetos  designados  en  el  art.  7.° 

Los  objetos  que  se  remitan  bajo  la  garantía  de  la  certificación  satis- 
farán, además  del  precio  de  franqueo  que  les  corresponda  como  ordi-  ^ 
narios,  nn  derecho  fijo  é  invariable  que  quedan  autorizadas  para  esta- 
blecer las  Adininstraciones  de  Correos  de  España  y  de  la  gran  Breta- 
ña. Ese  derecho,  así  como  el  del  aviso  por  el  recibo  de  los  objetos  cer- 
tificados, no  podrá,  sin  embargo,  exceder  del  que  por  igual  concepto 
resalte  establecido  en  el  país  de  origen. 

Art.  9.**  Para  disfrutar  de  la  rebaja  de  porte  que  les  concede  el  pre- 
cedente art.  7.^,  los  objetos  en  el  mismo  designados  deberán  ser  remi- 
tidos bigo  fajas  ó  de  manera  que  puedan  ser  fácilmente  reconocidos,  y 
no  contendrán  cifra  ni  signo  alguno  manuscrito,  como  no  sea  el  nombre 
de  la  persona  á  quien  se  dirigen,  el  punto  de  su  residencia  y  las  señas 
de  su  habitación.  En  cuanto  á  las  muestras  del  comercio,  además 
de  las  condiciones  ya  mencionadas,  no  deberán  tener  valor  alguno, 
permiténdose,  sin  embargo,  que  en  su  dirección,  además  del  nombre 
de  la  persona  á  quien  se  dirigen  y  punto  de  su  residencia,  se  consigne 
nna  marca  de  fábrica  ó  de  comercio,  los  números  de  orden  y  los  precios. 
No  se  dará  curso  á  los  objetos  designados  en  el  art.  7.*^  de  este  es- 
pecial convenio  que  no  reúnan  las  condiciones  anteriormente  expresa- 
das ó  que  no  resulten  haber  sido  debidamente  franqueados  hasta  el 
punto  de  su  destino. 
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Art.  10.  Queda  formalmente  convenido  qne  entre  España  y  Gibral- 
tár  no  se  admitirá  la  trasmisión  de  cartas  ó  de  otro  objeto  cnalqaiera 
que  contenga  oro  ó  plata  acuñados,  ni  al  higas,  efe6tos  preciosos  ó  cual- 
quier otro  objeto  soleto  al  pago  de  derechos  de  Aduanas. 

Art.  11.  La  correspondencia  oficial  relativa  al  servicio  de  Cíorreos 
queda  exceptuada  del  pago  de  toda  clase  de  portes.  Salvo  esta  excep- 
ción, no  se  admite  franquicia  ni  reducción  alguna  de  porte. 

Art.  12.  Cada  Administración  guardará  por  entero  las  cantidades 
percibidas  en  virtud  de  los  artículos  4.°,'5.*,  6.^  7.*  y  8. •  precedentes. 
En  su  consecuencia,  por  esta  causa  no  habrá  lugar  á  cuenta  entre  Es- 
paña y  la  Gran  Bretaña. 

Las  cartas  y  demás  envíos  postales  no  podrán,  ni  en  el  país  de  ori- 
gen ni  el  de  destino,  ser  gravadas  á  cargo  de  los  remitentes  ó  de  los 
destinatarios  con  porte  ni  derecho  postal  alguno,  como  no  sean  los 
previstos  por  los  artículos  antes  mencionados. 

Art.  13.  Bajo  la  denominación  de  España  se  entenderán  compren- 
didas las  islas  Baleares  y  Ganarías,  las  posesiones  españolas  del  norte 
de  África  y  las  poblaciones  de  la  costa  occidental  de  Marruecos,  ser- 
vidas por  el  C<^eo  espaAol . 

La  Administración  británica  de  Gibraltar  entregará  ó  recibirá  de  la 
Administración  española,  sin  que  dé  lugar  4  cuenta,  la  corresponden- 
cia ó  pliegos  cerrados  que  en  Gibraltar  tomen  ó  depositen  buques  ex- 
tranjeros pertenecientes  á  compañías  con  las  cuales  España  tenga  ce- 
lebrados contratos  especiales  para  el  trasporte  de  correspondencia  de 
ó  para  puertos  trasatlánticos. 

Art.  15.  A  cada  una  de  las  expediciones  que  se  verifiquen  entre  las 
Administraciones  de  Algeciras  ó  Gibraltar  acompañará  una  hoja  de 
aviso  conforme  al  modelo  que  se  acompaña  al  presente  convenio.  Na 
se  hará  mención  en  la  hoja  de  aviso  de  la  correspondencia  ordinaria 
franqueada,  no  franca  ó  insuficientemente  franqueada  que  se  cambie 
entre  España  y  Gibraltar,  ó  entre  los  países  de  la  Union  general  de 
Correos,  por  conducto  de  España. 

En  cuanto  á  las  demás  clases  de  correspondencia  que  puedan  ser 
objeto  de  cambio  entre  España  y  Gibraltar,  se  hará  mención: 

1.®  En  el  cuadro  ntim.  i,  Hel  importe  total  de  portes  extraigeros 
por  la  correspondencia  no  flanqueada  y  del  importe  de  los  descuentos 
por  la  correspondencia  reexpedida,  que  debe  ser  de  abono  á  la  Admi- 
nistración remitente. 

2.''  En  el  cuadro  nüm.  2.  del  importe  total  de  los  derechos  que  cor- 
respondan á  la  Administración  británica  por  la  trasmisión  de  corres- 
pondencia al  descubierto  entre  España  y  los  puertos  de  la  India  inglesa, 
China  y  el  Japón,  servidos  por  los  vapores  correos  ingleses. 

Los  portes  ó  derechos  de  que  deba  llevarse  cuenta  en  el  cuadro 
nüm.  1  se  anotarán  con  tinta  6  lápiz  azul  en  el  ángulo  izquierdo  infe- 
rior de  cada  objeto. 
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Los  portes  ó  derechos  que  deban  dar  lagar  ácaenta  en  el  cuadro 
nnm.  2,  se  anotarán  con  tinta  ó  lápiz  rojo  en  el  ángak)  izquierdo  infe- 
rior de  cada  objeto'. 

Los  pliegos  cerrados  qne  por  la  vía  de  Gibraltar  se  trasmitan  entre 
España  y  las  Islas  Filipinas,  se  anotarán  en  el  cnadro  núm.  3  de  la  hoja 
de  aviso,  con  todos  los  detalles  qne  ese  cnadro  e3tablece. 

En  el  cuadro  nüm.  4  de  la  hoja  de  aviso  se  anotarán  los  objetos 
certificados,  con  los  signientes  detalles: 
Nombre  de  la  oficina  de  origen; 
Nombre  de  la  persona  á  quien  se  dirigen; 
Punto  de  destino; 

Importe  de  los  derechos  de  certificación  extranjera  que  puedan  ser 
abonables  á  la  oficina  de  destino. 

Art.  16.  La  Administración  espafiola  satisfará  á  la  Administración 
británica,  por  la  conducción  marítima  de  la  correspondencia  que  en 
pliegos  cerrados  y  por  la  vía  de  Gibraltar  se  cambie  entre  Bspafia  y 
las  Islas  Filipinas,  las  cantidades  siguientes: 

ün  íhinco  26  céntimos  por  30  gramos,  peso  neto,  de  cartas. 
Un  flanco  por  kilogramo,  peso  neto,  de  periódicos,  impresos  y  otros 
oli(}etos. 

Art.  17.  Los  derechos  qne  á  la  Administración  española  oorres- 
pondan  i>or  la  correspondencia  que  al  descubierto  6  en  pliegos  cerra- 
dos cambie  Gibraltar  con  otros  i>aises  por  la  vía  de  España,  se  regula- 
rán por  las  estipulaciones  del  Tratado  de  la  Union  general  de  Correos 
de  9  de  Octubre  de  1874. 

Art.  18.  La  remisión  de  objetos  certificados,  así  como  las  condicio- 
nes para  su  admisión  en  las  oficinas  de  Correos,  la  confección  de  pa- 
quetes y  su  comprobación,  y  por  último,  todos  los  detalles  y  operacio- 
nes de  servicio  qne  se  refieran  al  cambio  de  correspondencia  entre 
España  y  Gibraltar,  se  someterán  en  un  todo  y  por  completo  á  las 
prescripciones  del  reglamento  acordado  ]^a  la  ejecución  del  Tratado 
de  la  Union  general  de  Correos  de  9  de  Octubre  de  1874. 

Art.  19.  El  presente  convenio,  que  se  considerará  como  adicional  al 
celebrado  entre  España  y  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda 
el  21  de  Marzo  de  1858,  tendrá  plena  y  completa  ejecución  desde  el  día 
i.*  de  Enero  de  1876. 

Hecho  en  doble  original  y  firmado  en  Madrid,  el  25  de  Nobiembre 
de  1875.— El  Director  general  de  Correos  y  Telégrafos  de  España, 
G.  Crit^a(2a.— El  Delegado  especial  del  Director  general  de  Correos 
de  la  Gran  Bretaña,  Edmund  CrestoeU. 


^N^MA^i^^N^^AA^^MS^Wk 


Digitized  by 


Google 


—  138  — 

(Nüin.  4.)  Convenio  entre  España  y  Francia  sobre  eireulaeion  de 
carias  con  valores  declarados,  firmado  en  un  solo  .texto  francés, 
en  París  áSde  Diciembre  de  1880. 

Articulo  I.""  Tanto  de  España,  las  islas  Baleares  y  Canarias  para 
Francia  y  la  Argelia,  como  de  Francia  y  la  Argelia  para  Espafia«  las 
islas  Baleares  y  Canarias,  podrán  expedirse  cartas  que  contengan  va- 
lores en  papel  declarados»  asegurando  el  importe  declarado  hasta  la 
suma  total  de  5.000  francos. 

Las  Administracciones  de  Correos  de  ambos  países  podrán  ulterior- 
mente, de  común  acuerdo,  elerar  el  máximun  de  este  importe 
declarado. 

Art.  2.**  La  tasa  de  las  cartas  que  contengan  valortis  declarados  será 
satisfecha  de  antemano  por  el  expedidor,  y  se  compondrá: 

1,^  Del  porte  y  del  derecho  fijo  correspondiente  á  una  carta  certiñ- 
cada  de  igual  peso:  porte  y  derechos  que  corresponderán  por  entero  á 
la  Administración  que  la  expida. 

2.*  De  un  derecho  proporcional  de  seguro  que  fijará  la  Administra- 
ción del  país  de  origen,  pero  que  no  podrá  exceder  de  medio  por  ciento 
( ^\2  ^lo  )  de  la  cantidad  declarada. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y  de  Francia  se  abona- 
rán recíprocamente,  á  titulo  de  derechos  de  seguro,  5  céntimos  por 
cada  200  francos  ó  fracción  de  200  francos  declarados. 

El  expedidor  de  una  carta  que  contenga  valores  declarados  recibi- 
rá gratis,  en  el  momento  de  verificar  el  depósito,  un  recibo  sumario 
de  su  envío. 

3.*  El  destinatario  de  una  carta  que  contenga  valores  declarados  no 
pagará  ningún  derecho»  salvo  en  los  casos  de  reexpedición  previstos  en 
el  art.  6.®  que  sigue. 

Art.  3.®  1.^  El  remitente  de  una  carta  que  contenga  valores  decla- 
rados podrá  obtener,  mediante  el  precio  de  10  céntimos,  que  se  le  avise 
la  entrega  de  la  carta  al  destinatario. 

2.*  El  producto  de  los  derechos  aplicables  á  los  acuses  de  recibos 
corresponde  por  entero  á  la  Administración  del  país  de  oilgen. 

Art.  4.®  El  hecho  de  declarar  en  falso  aumentando  los  valores  que 
realmente  contiene  una  carta  será  castigado  con  arreglo  á  la  legislación 
interior  del  país  en  cuya  Administración  se  hubiese  depositado. 

Art.  5.°  1.°  Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y  Francia 
podrán  cambiar  reciprocamente  en  tránsito  al  descubierto  y  bajo  las 
condiciones  de  garantía  que  marca  el  art.  7.^  siguiente,  las  cartas  cer- 
tificadas que  contengan  valores  declarados,  procedentes  de  ó  destina- 
das á  países  con  los  cuales  cada  una  de  ellas  se  halle  en  estado  de  cam- 
biar cartas  de  la  misma  clase. 

2.®    Los  envíos  á  que  se  refiere  el  párrafo  precedente  se  sgustarán 
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en  cuanto  al  tránsito  y  peso  las  tarifas  señaladas  para  el  de  las  cartas 
ordinarias  en  el  art.  4.^  del  Convenio  de  la  Union  postal  Universal  de 
1.*  de  Junio  de  1878. 

3.®  Cualquiera  de  las  dos  Administraciones  que  expida  cartas  con 
valores  declarados  destinados  países  para  los  cuales  la  otra  Adminis- 
tración sirva  de  intermediaria  pagará  ésta,  además  del  derecho  pro- 
porcional fijado  en  el  prrafo  2.^  que  antecede,  los  derechos  de  seguro 
correspondientes  al  trnsito  fuera  del  país  intermediario,  con  arreglo 
á  los  Convenios  entre  este  país  y  los  países  que  se  dirijan. 

Por  las  cartas  con  valores  declarados  originarios  de  los  países  para 
los  cuales  cada  una  de  las  dos  Administraciones  sirva  de  intermedia- 
rla, la  Administración  del  país  intermediario  pagará  la  del  país  á  que 
fueren  destinados  el  mismo  derecho  proporcional  que  por  las  cartas 
análogas  dirigidas  directamente  de  uno  otro  de  los  países  contra- 
tantes.. 

Art.  6.**  !.•  Toda  carta  con  valores  declarados  que  se  reexpida  de 
uno  de  los  dos  países  al  otro,  á  consecuencia  de  cambio  de  residencia 
del  destinatario,  será  recargada  por  cuenta  de  este  último  con  una  tasa 
equivalente  á  los  gastos  de  trasporte  correspondiente  al  nuevo  tra- 
yecto. 

2.*^  Sin  embargo,  si  este  aumento  de  gastos  se  pagase  en  el  momen- 
to de  la  reexpedición,  la  carta  será  remitida  á  la  Administración  del 
país  de  destino  con  bonificación  del  derecho  proporcional  fijado  en  el 
p^Hrrafo  2.®  del  art.  4."*  que  precede,  y  será  remitida  sin'  tasa  al  desti- 
natario. 

3.®  No  darán  lugar  á  ningún  aumento  suplementario  á  cargo  del 
público,  á  saber: 

Las  cartas  con  valores  declarados  dirigidas  primeramente  de  uno 
de  los  dos  países  al  otro,  y  que  sean  reexpedidas  al  país  de  origen. 

Las  cartas  de  la  misma  especie  que  á  consecuencia  de  cambio  de 
residencia  del  destinatario  sean  reexpedidas  de  un  punto  á  otro  del  país 
de  destino. 

Y  por  último,  las  que  sean  devueltas  por  estar  mal  dirigidas  ó  por 
imposibilidad  de  darlas  curso. 

Art.  7.®  i.*^  Salvo  los  casos  de  fuerza  mayor,  cuando  una  carta  con- 
teniendo valores  declarados  haya  sido  x>erdida  ó  sustraida,  el  remi- 
tente, ó  á  instancia  suya  el  destinatario,  tendrá  derecho  á  una  indem- 
nización igual  al  valor  declarado. 

No  obstante,  en  caso  de  pérdida  parcial  inferior  al  valor  declarado, 
será  reembolsada  únicamente  la  parte  perdida. 

La  obligación  de  pagar  la  indemnización  incumbirá  á  la  Adminis  - 
tracion  en  cuyo  territorio  ó  servicio  se  haya  verificado  la  pérdida  ó  la 
sustracción. 

Hasta  que  se  pruebe  lo  contrario,  la  responsabilidad  afectará  á  la 
Admmistracion  que,  habiendo  recibido  el  objeto  sin  hacer  observacio- 
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nes,  no  pneda  comprobar  ni  la  entrega  al  destinatario,  ni,  en  su  caso, 
la  trasmisión  regular  á  otra  Administración. 

El  pago  de  la  indemnización  deberá  tener  lagar  á  la  brevedad  posi- 
ble, y  lo  más  tarde  dentro  de  nn  plazo  de  dos  meses,  á  contar  desde  el 
dia  de  la  reclamación;  pero  ésta  no  se  admitirá  después  de  pasados  seis 
meses  desde  el  dia  en  que  se  hizo  el  depósito  en  el  Correo  de  la  carta 
declarada:  pasado  este  término,  el  reclamante  no  tendrá  derecho  á 
ninguna  indemnización. 

2.®  Si  la  pérdida  ó  sustracción  tiene  Ingar  en  el  trayecto  entre  las 
oficinas  de  cambio  de  los  dos  países  contratantes  sin  que  sea  posible 
fijar  en  cual  de  los  dos  territorios  se  ha  verificado  el  hecho,  las  dos 
Administraciones  sufrirán  el  perjuicio  por  mitad. 

3.^  La  Administración  que  abone  el  importe  de  los  valores  declara- 
dos que  no  hubiesen  llegado  á  su  destino  quedará  subrogada  en  todos 
los  derechos  del  propietario. 

4.®  Las  dos  Administraciones  d^arán  de  ser  responsables  de  los 
valores  declarados  contenidos  en  las  cartas  cuyos  derecho-habientes 
hayan  dado  recibo  ó  héchose  cargo  de  ellas. 

5.^  La  garantía  reciproca  asegurada  por  las  dos  Administraciones 
para  el  tránsito  por  pafs  extraigero  no  podrá  exceder  de  aquella  qoe 
determinen  para  este  tránsito  los  Convenios  que  reglamenten  el  cambio 
de  valores  declarados  entre  la  oficina  extranjera  causante  y  aquella  da 
las  dos  Administraciones  que  sirva  de  intermediaria  á  la  otra  para 
corresponder  con  la  citada  oficina. 

Art.  8.*  Cada  una  de  las  dos  Administraciones  podrá  en  circuns- 
tancias especiales,  y  siempre  que  pueda  justificarse  la  resolución,  sus- 
pender temporalmente  el  servicio  de  valores  declarados,  lo  mismo  para 
la  expedición  que  para  la  recepción,  á  condición  de  avisarlo  inmedia- 
tamente por  telégrafo,  si  fuera  necesario,  á  la  otra  Administración. 

Art.  9.*  Las  dos  Administraciones  designarán  de  común  acuerdo 
las  oficinas  en  que  deberá  tener  lugar  el  cambio  de  cartas  que  conten- 
gan valores  declarados;  reglamentarán  la  forma  y  modo  de  la  trasmi- 
sión de  las  cartas  que  contengan  los  valores,  y  fijarán  los  demás  me- 
dios de  detalle  y  orden  necesarios  para  asegurar  el  cumplimiento  del 
presente  Convenio. 

Art.  10.  El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución  á  contar  desde 
el  día  que  fijen  las  dos  Partes  después  de  promulgado,  según  las  leyes 
particulares  de  cada  uno  de  los  dos  Estados,  y  continuará  en  vigor  de 
tres  en  tres  meses  hasta  que  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes 
haya  anunciado  á  la  otra  con  tres  meses  de  anticipación  su  intención  de 
que  cese.  Duranfó  estos  últimos  tres  meses  el  Conve^nio  continuará  en 
todo  su  vigor,  sin  perjuicio  de  la  liquidación  y  saldo  de  cuentas  des- 
pués de  espirado  dicho  término. 

Art.  11.  El  presente  Convenio  ser  á  ratificado,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  París  lo  antes  posible. 
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En  fé  de  lo  cnal  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  j 
puesto  en  él  el  sello  de  sns  armas. 

Hecho  en  París  á  8  de  Diciembre  de  1880.— E¿  Marqués  de  Molins. 
B.  Saint- Hilaire. 

Este  Convenio  fué  debidamente  ratificado,  y  las  ratificaciones  se 
caldearon  en  París  el  12  de  Enero  último,  habiéndose  estipulado  por 
un  cambio  de  notas  entre  los  Gobiernos  de  las  dos  Naciones  contratan- 
tes que  empezaría  á  regir  desde  el  día  1 .®  de  Julio  del  año  siguiente 
de  1881  (1). 

§  2."*— Tratados  de  Telégrafos. 

<N^m.  i,)^C<mvenio  internacioncU  telegrá¿flco,  firmado  en  San  Pe^ 
iergburgo  en  22  de  Julio  de  1875,  por  los  representantes  de  España, 
Alemania^  Austria- Hungría^  Bélgica,  Dinamarca,  Francia, 
Grecia^  Italia,  Holanda^  Persia,  Portugal,  Rusia,  Suiza  y  Norue^ 
ga,  Suiza  y  Turquía. 

Los  soberanos  y  jefes  de  los  Estados  antes  mencionados;  animados 
del  deseo  de  garantizar  y  de  facilitar  el  servicio  de  telegrafía  inierna* 
cional,  han  resuelto,  en  conformidad  con  el  art.  56  del  Ck>nvenio  tela- 
gráfico  internacional  firmado  en  París  el  5/17  de  Mayo  de  1865,  intro- 
ducir en  este  Convenio  las  modificaciones  y  mejoras  sugeridas  por  la 
experiencia. 

A  este  efecto  han  nombrado  sus  Plenipontenciarios  etc. 

Los  cuales,  después  da  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes,  ha- 
llados en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  1.^  Las  Altas  Partes  contratantes  reconocen  á  todos  los 
individuos  el  derecho  de  corresponderse  por  medio  de  los  telégrafos 
internacionales.       ^ 

Art.  2.®  S^e  obligan  á  adoptar  todas  las  disposiciones  necesarias 
para  asegurar  el  secreto  de  la  correspondencia  y  su  buena  expedición. 


(1)  Después  de  tirado  el  pliego  en  que  va  el  tratado  general  de  Correos  ha 
te9Ído  lugar  el  Congreso  postal  de  Lisboa  para  la  reyision  correspondiente;  pero  las 
reformas  introducidas,  que  habr&n  de  regir  desde  I.*"  de  Abril  de  1886,  son  insig- 
nificantes sobre  todo  en  lo  que  al  púbáco  interesa,  siendo  la  más  importante  la  que 
al  límite  de  peso  aBade  el  límite  en  las  dimensiones  de  los  paquetes,  que  habrán  de 
reducirse  á  la  de  45  centí«»0tro8  como  máximum. 

También  parece  que  se  ha  estipulado  en  un  convenio  6  acta  adicional  que  se 
admitan  paquetes  de  muestras  de  ciertas  clases  de  mercancías,-  hasta  tres  kilos  de 
peso.  Esta  reforma  tan  beneficiosa  para  el  comercio  parece  que  comenzará  á  regir 
de0de  Julio  próximo,  habiendo  EspaÜa  entrado  en  ella  á  instancias  de  Alemania, 
Italia,  Portugal  y  Francia. 
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diplomática  al  Gobierno  del  país  donde  deba  reunirse  la¡  conferencia 
antes  de  la  fecha  fijada  para  sa  apertura,  y  de  qne  cada  una  de  ellaa 
tenga  ana  representación  especial  y  distinta. 

Las  revisiones,  resultado  de  las  deliberaciones  délas  conferencias, 
no  serán  ^'ecutorias  sino  después  de  haber  sido  aprobadas  por  los  Go- 
biernos de  los  Estados  contratantes. 

Art,  Í7.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  respectiva- 
mente el  derecho  de  establecer  por  separado,  entre  sí,  acuerdos  par- 
ticulares de  cualquier  clase  sobre  puntos  de  servicio  que  no  interesen 
á  la  generalidad  de  los  Estados. 

Art.  18.  Los  Estados  que  no  han  tomado  parte  en  el  presente 
Convenio  serán  admitidos  á  su  petición  para  adherirse  á  él. 

Esta  adhesión  será  notificada  por  la  vía  diplomática  al  Estado  eom- 
tratante  en  que  se  haya  veaifícado  la  última  conferencia,  y  por  este  Es- 
tado á  todos  los  demás. 

Esta  adhesión  llevará  consigo  de  pleno  derecho  la  accesión  á  todas 
las  cláusulas  y  la  admisión  con  las  ventajas  estipuladas  por  el  pre- 
sente Convenio. 

Art.  19.  Las  relaciones  telegráficas  con  Estados  no  adherentes  6 
con  explotaciones  privadas,  se  establecerán,  según  interese  al  desarro- 
llo progresivo  de  las  comunicaciones,  por  el  Reglamento  de  que  trata 
el  art.  13  del  presente  Convenio. 

Art.  20.  El  presente  Convenio  empezará  á  regir  desde  !.•  de 
Enero  de  1876  (nuevo  estilo),  y  permanecerá  vigente  por  tiempo  in- 
determinado hasta  cumplido  un  año  de  la  fecha  en  que  se  haya  fior- 
muladosu  denuncia. 

La  denuncia  no  causa  efecto  sino  respecto  al  Estado  que  la  ha  pro> 
ducido.  Para  las  demás  Partes  contratantes  quedará  en  vigor  el  Con- 
venio. 

Art.  21.    El  presente  Convenio  se  ratificará,  y  las  ratificaciones  se 
canjearán  en  San  Petersburgo  en  el  más  breve  plazo  posible. 
^    En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado 
y  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  San  Petersburgo  el  22  de  Julio  de  1Í875, 

(L.  S.)— Firmado.— El  Marqués  de  Bedmar.— H.  VII  de  Reuss. — 
Langenau.— Erzembault  de  Dudzeele.— C.  de  Vind.— General  Le-Fló. — 
Spyridion  Marooran,— Barbolani.— F.  Vander  Hoeven.— Abdulzahim. 
—Figaniere.— Barón  Jomini.  —  Due.— Hammer,    Col.   fed.— Kiamil. 
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(Núm.  2,)^Reglamento  de  servicio  internacional  anexo  al  Convenio 
telegráfico  de  San  Petersburgo,  revisado  en  Londres  en  Julio  de 
1879  y  vigente  desde  1.**  de  Abril  de  1880,  can  arreglo  á  lo  dispicesto 
en  el  art,  13  de  dicho  Convenio. 

1  .—RED  INTERNACIONAL 

( Ampliación  al  artículo  4.**  del  Convenio. ) 

I 

1.  Las  poblaciones  entre  las  cuales  el  cambio  de  correspondencia 
es  continno  ó  muy  activo,  serán  sucesivamente,  y  en  tanto  cuanto  sea 
posible,  unidas  por  hilos  directos  de  diámetro  de  cinco  milímetroSi  por 
lo  menos,  cuyo  servicio  independiente  del  trabajo  de  las  estaciones  in- 
termedias no  se  dedicará,  por  regla  general,  más  que  á  las  relaciones 
entre  las  dos  poblaciones  designadas  como  sus  puntos  extremos. 

2.  Estos  hilos  podrán  ser  separados  de  este  objeto  especial,  en  ca- 
so de  avería  en  las  líneas;  pero  deberán  volver  á  su  objeto,  en  cuanto 
haya  cesado  la  avería. 

3.  Las  Administraciones  telegráficas  indicarán  en  cada  hilo  una 
ó  varias  estaciones  intermedias,  obligadas  á  recibirla  correspondencia 
de  escala,  si  la  trasmisión  directa  entre  las  estaciones  extremas  es  im- 
posible. 

II 

1.  Las  Administraciones  concurrirán  en  los  límites  de  su  acción 
respectiva  á  la  custodia  de  los  hilos  internacionales  y  de  los  cables 
submarinos  y  combinarán  para  cada  uno  de  ellos  las  disposiciones  que 
permitan  su  mejor  empleo. 

2.  Los  jefes  de  servicio  de  las  circunscripciones  próximas  á  las 
fronteras,  se  entenderán  directamente  para  asegurar,  en  la  parte  que 
les  concierne,  la  ejecución  de  estas  medidas. 

III 

Los  aparatos  Morse  y  Hughes  quedan  juntamente  adoptados  para  el 
servicio  de  los  l^ilos  internacionales,  hasta  nuevo  acuerdo  sobre  la  in- 
troducción de  otros  aparatos. 

IV 

1.  Entre  las  poblaciones  importantes  de  los  Estados  contratantes, 
el  servicio  será,  en  cuanto  sea  posible,  permanente  de  día  y  de  noche, 
sin  ninguna  interrupción. 

2.  Las  estaciones  ordinarias  de  serricio  de  dia  completo  se  abri- 
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Tkñ  al  público,  por  lo  menos,  desde  las  ocho  de  la  mañana  á  las  nneve 
déla  noche. 

3.  Las  horas  de  apertura  de  las  estaciones  de  servicio  limitado,  se 
fijarán  por  las  Administraciones  respectiyas  de  los  Estados  contratan- 
tes. Cada  Estado  puede  los  domingos  aplicar  á  las  estaciones  de  día 
completo  las  horas  marcadas  para  las  deservicio  limitado,  notificando 
esta  disposición  á  la  Oficina  Internacional,  quien  á  su  vez  lo  hará  á  los 
demás  Estados. 

4.  Las  estaciones  cuyo  servicio  no  sea  permanente,  no  podrán  cer- 
rarse antes  de  haber  trasmitido  todos  sus  telegramas  internacionales 
á  una  estación  permanente. 

5.  Entre  dos  estaciones  de  Estados  diferentes  que  comuniquen  por 
un  hilo  directo,  la  clausura  se  dará  por  aquella  que  pertenece  al  Esta- 
do, cuya  capital  tenga  situación  más  occidental. 

6.  Esta  regla  se  aplicará  á  la  clausura  de  los  partes  diarios  y  á  la 
división  de  las  guardias  en  las  estaciones  de  servicio  permanente. 

7.  La  hora  de  todas  las  estaciones  de  un  mismo  Estado  será,  en  ge- 
neral, la  del  tiempo  medio  de  la  capital  de  este  Estado. 


Se  adoptarán  las  siguientes  anotaciones  en  las  tarifas  internaciona- 
les para  designar  las  estaciones  telegráficas: 

N,    Estación  de  servicio  permanente  (de  día  y  dé  noche), 

— '     Estación  de  servicio  do  día,  prolongado  hasta  media  noche, 

C.    Estación  de  servicio  de  día  completo, 

L.    Estación  de  servicio  limitado  (es  decir,  abierta  durante  menor 
número  de  horas  que  las  estaciones  de  servicio  de  día  completo), 

B,    Estación  abierta  durante  la» temporada  del 
bafios  solamente I 

H.    E8tacion  abierta  solamente  durante  ed^«„'°^'-<;^«-P- 
invierno /     ¡^g  precedentes. 

E.  Estación   abierta  solamente  durante  lal 
permanencia  de  la  Corte , J 

Estación  abierta  con  servicio  completo  en  la  temporada  de 

J?.  C- 

baños  y  limitado  el  resto  del  año, 

^      Estación  abierta  con  servicio  completo  durante  el  invierno 

y  limitado  el  resto  del  año, 

F.  Estación  de  ferro-carril  abierta  á  la  correspondenc^ia  de  parti- 
culares, 

P.    Estación  perteneciente  á  una  compañía  privada, 

5.    Semafórica, 

♦    Estación  próxima  á  abrirse. 
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2.— DISPOSICIONES  GENERALES  RELATIVAS  Á  LA 

CORRESPONDENCIA. 

(No  se  hace  otra  cosa  que -reproducir  el  texto  de  los  artículos  1.®,  2.o,  3.*,  5.*,  "í.* 
y  8.**  del  Convenio.) 

8.— REDACCIÓN  T  DEPÓSITO  DE  LOS  TELEGRAMAS 

(Ampliación  al  artículo  6.®  del  Conyenio.) 
VI 

Los  telegramas  podrán  ser  redactados  en  lenguaje  claro,  en  lenguaje 
convenido  ó  en  lenguaje  cifrado. 

VII 

1.  Los  telegramas  en  lenguaje  claro  deberán  ofrecer  un  sentido 
comprensible  en  uno  de  los  idiomas  usados  en  los  territorios  de  los  Es- 
tados contratantes  ó  en  lengua  latina. 

2.  Cada  Administración  designará,  entre  los  idiomas  usados  en  los 
territorios  del  Estado  á  que  psrtenezca,  los  que  considere  como  pro- 
pios para  la  correspondencia  telegráñca  internacional  en  lenguaje 
claro. 

3.  Los  telegramas  de  servicio  se  «redactarán  en  trances,  siempre 
que  las  Administraciones .  Interesadas  no  hayan  convenido  usar  otro 
idioma. 

4.  Esta  disposición  es  aplicable  á  las  indicaciones  del  preámbulo  y 
á  los  avisos  de  servicio  ó  de  oñcio  que  acompañan  la  trasmisión  de  las 
correspondencias. 

VIII 

1 .  Se  entenderá  por  lenguaje  convenido  el  uso  de  las  palabras  que, 
representando  en  s(  un  sentido  intrínseco,  no  formen  frases  comprensi- 
bles para  las  estaciones  interesadas. 

2.  Estas  palabras  serán  extraídas  de  los  vocabularios  admitidos 
para  la  correspondencia  internacional  en  lenguaje  convenido,  pero  su 
composición  variará,  según  se  apliquen  al  régimen  europeo  ó  al  extra- 
europeo. 

3.  En  el  régimen  europeo,  los  telégramsts  en  lenguaje  convenido, 
no  contendrán  sino  palabras  qne  pertenezcan  á  alguno  de  los  idiomas 
mencionados  en  el  párrafo  2  del  articulo  VIL  Cada  telegrama  no  debe- 
rá contener  sino  palabras  en  un  mismo  idioma. 

4.  En  el  régimen  extra-europeo,  los  telegramas  en  lengusge  con-» 
venido,  no  deberán  contener  sino  palabras  que  pertenezcan  á  los  idio- 
mas alemán,  inglés,  español,  francés,  italiano,  neerlandés,  portugués 
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y  latÍDO.  Cada  telegrama  podrá  contener  palabras  pertenecientes  á  to- 
das las  lenguas  mencionadas. . 

5.  Los  nombres  propios  no  podrán  entrar  en  la  composición  de  los 
vocabularios.  No  serán  admitidos  en  la  redacción  de  los  telegramas- 
el  lenguaje  convenido,  sino  con  su  significado  en  lenguaje  claro. 

6.  La  estación  de  origen  podrá  exigir  la  presentación  del  vocabu- 
lario, con  el  objeto  de  comprobar  la  ejecución  de  las  disposiciones  pre> 
cedentes . 

IX 

1.  Se  considerarán  como  telegramas  en  lenguaje  cifrado: 
a.    Los  que  contengan  un  texto  cifrado  ó  en  letras  secretas. 

6.  Los  que  encierren,  ya  series  ó  grupos  de  dfras  ó  de  letras,  cn- 
ya  signifícacion  no  sea  conocida  de  la  estación  de  origen,  ya  palabras,, 
nombres  ó  reuniones  de  letras,  que  no  llenen  las  cohdi#iones  exigidas 
para  el  lenguaje  claro  (art.  VII)  ó  convenido  (art.  VIII). 

2.  El  texto  de  los  telegramas  cifrados  podrá  ser.  enteramente 
secreto,  ó  en  parte  secreto  y  parte  en  lenguaje  claro.  En  este  último 
caso,  los  trozos  secretos  deberán  colocarse  entre  paréntesis,  separán- 
dolos del  texto  ordinario  que  preceda  ó  siga.  El  texto  cifrado  deberá 
componerse  exclusivamente  de  letras  del  alfabeto  ó  exclusivamente 
de  cifras  árabes. 

3.  Las  Administraciones  extra  europeas  quedan  autorizadas  para 
no  admitir,  en  sus  líneas,  los  telegramas  privados  que  contengan  letras 
secretas. 

X 

1.  La  minuta  del  telegrama  deberá  estar  escrita  legiblemente,  en 
caracteres  que  tengan  su  equivalente  en  el  cuadro  reglamento  de  se- 
ñales telegráticas  (art.  XI)  y  que  estén  en  uso  en  el  país  donde  se  pre- 
sente el  telegrama. 

2.  El  texto  deberá  estar  precedido  por  la  dirección  que  podrá  es- 
tar escrita  en  forma  convenida  ó  abreviada.  Sin  embargo,  para  que  el 
destinatario  tenga  la  facultad  de  hacerse  entregar  adomicilio  un  telé- 
grama,  cuya  dirección  esté  expresada  en  esta  forma,  tiene  que  haber 
mediado  un  arreglo  entre  dicho  destinatario  y  la  estación  telegráñca. 
Toda  dirección  deberá  contener,  por  lo  menos,  dos  palabras,  la  primera 
que  represente  la  dirección  del  destinatario,  y  la  segunda  que  indique 
el  nombre  de  la  estacioa  telegráfica  de  destino. 

3.  La  firma  podrá  también  expresarse  en  abreviatura  ó  emitirse. 
En  el  caso  de  ñgurar  entre  las  palabras  que  deben  trasmitirse,  deberá 
colocarse  después  del  texto;  si  está  omitida,  la  última  palabra  del 
texto  hará  sus  veces  para  designar  el  telegrama  en  las  comunicaciones 
de  servicio  que  á  él  se  refieran. 
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4.  El  expedidor  deberá  escribir  en  sa  minuta,  entre  paréntesis  é 
Inmediatamente  antes  de  la  dirección,  las  Indicaciones  eventuales  re- 
lativas á  la  entrega  á  domicilio,  á  respuesta  pagada,  al  acuse  de  recibo, 
á  los  telegramas  urgentes,  colacionados  ó  para  hacer  seguir,  etc. 

5.  Estas  indicaciones  podrán  ser  escritas  en  la  forma  abreviada 
adoptada  para  las  indicaciones  de  servicio  entre  las  estaciones.  En 
este  caso  no  será  contada,  cada  una,  sino  por  una  palabra.  Guando  se 
expresen  en  lenguaje  ordinario,  deberán  ser  escritas  en  francés. 

6.  Todo  interlineado,  llamada,  raspadura  ó  enmienda,  deberá  sal- 
varse por  el  signatario  del  telegrama  ó  por  su  representante. 

XI 

Los  caracteres  disponibles  para  la  redacción  de  los  telegramas,  se- 
rán los  siguientes:  * 

Letras,  a,  b,  c,  d,  e,  é,  f,  g,  h.  i,  j,  k,  1,  m,  n,  o,'p,  q,  r,  s,  t,  u,  v, 
w,  X,  y,  z. 

Cifras.  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  0. 

Signos  de  puntuación  y  demás.  Punto  (.),  coma  (,),  punto  y  coma 
(;),  dos  puntos  (:),  interrogación  (¿?),  admiración  (¡I),  apóstrofo  (*), 
guión  (-),  paréntesis(),  comillas  (»),  raya  de  quebrado  (/),  subrayado. 

Signos  convencionales.  D:  Telegrama  privado  urgente.— R.  P. 
Respuesta  pagada.— T.  G.  Telegrama  colacionado.-— C.  R.  Acuse  de  re- 
cibo.— F.  S. Telegrama  para  hacer  seguir.— P.  P.  Gorrao  pagado.— X.  P. 
Propio  pagado.— R.  O.  Para  entregar  abierto. 

Con  el  aparato  Morse  solamente:  Las  letras  A,  A  6  A',  Ñ,  O,  Ü. 

Con  el  aparato  Hughes  solamente:  Los  signos:  cruz  (+),  doble 
raya  (=). 

XII 

1.  La  dirección  deberá  llevar  todas  las  indicaciones  necesarias  pa^ 
la  asegurar  la  remisión  del  telegrama  á  su  destino,  cuyas  indicaciones, 
si  se  exceptúan  los  nombres  de  las  personas,  deberán  escribirse  en 
francés  ó  en  el  idioma  del  país  de  destino. 

2.  La  dirección  de  los  telegramas  privados,  deberá  siempre  ser  tal, 
que  la  entrega  al  destinatario  se  haga  sin  tener  que  inquirir  ni  pedir 
noticias. 

3.  Deberá  comprender,  para  las  grandes  poblaciones,  la  mención  de 
la  calle  y  del  número,  ó  á  falta  de  estas  indicaciones,  la  de  la  profesión 
del  destinatario  ú  otras  análogas. 

4.  Aun  para  las  pequepas  poblaciones,  el  nombre  del  destinatario 
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deberá  ir,  siempre  que  sea  posible,  acompañado  de  una  indicación  com- 
plementaria capaz  de  guiar  á  la  estación  de  llegada  en  caso  de  altera- 
ción del  nombre  propio. 

5.  La  mención  del  país  de  destino  es  esencial  en  todas  las  circuns- 
tancias en  qne  pueda  haber  duda  sobre  la  dirección  que  haya  de  darse 
al  telegrama. 

6.  Sin  embargo,  los  telegramas  cuya  dirección  no  satisfaga  á  las 
condiciones  previstas  en  los  párrafos  anteriores,  deberán  ser  tras- 
mitidos. 

7.  En  todos  los  casos  el  expedidor  sufrirá  las  consecuencias  de  la 
insuñciencia  de  la  dirección. 

XIII 

1.  Los  telegramas  de  Estado  deberán  bal  larse  revestidos  del  timbre 
ó  sello  de  la  autoridad  que  los  expide.  Esta  formalidad  no  se  exigirá 
cuando  la  autenticidad  del  telegrama  no  pueda  ofrecer  duda. 

2.  El  derecho  de  expedir  una  respuesta  como  telegrama  ofíciai, 
quedará  establecido  con  la  presentación  del  telegrama  oficial  primitivo. 

3.  Los  telegramas  de  los  Agentes  consulares  que  ejerzan  el  comer' 
cío,  no  se  considerarán  como  telegramas  de  Estado  sino  cuando  traten 
de  asuntos  del  servicio  y  estén  dirigidos  á  personas  revestidas  de  ca- 
rácter oficial;  sin  embargo,  los  telegramas  que  no  llenen  est^s  requisi- 
tos no  serán  rehusados  por  la  estación  de  origen,  pero  ésta  dará  cono- 
cimiento de  ellos  á  la  administración  GentraL 

XIV 

1.  La  firma  no  se  trasmitirá  en  los  despachos  de  servicio;  la  direc- 
ción de  estos  telegramas  se  expresará  en  la  forma  siguiente: 

parís  de  SAIKT  PETERSBOURa 

DireeCeur  general  á  Direcieur  general. 

2.  Cuando  se  trata  de  comunicaciones  cangeadas  entre  estaciones 
<»)n  motivo  de  los  incidentes  de  la  trasmisión,  se  trasmitirá  simplemen- 
te el  número  y.  texto  del  telegrama  sin  dirección  ni  ñrma. 

XV 

1.  El  expedidor  de  un  telegrama  privado  estará  obligado  á  probar 
la  identidad  de  su  persona  siempre  que  sea  requerido  á  ello  por  la  es- 
tación de  origen. 

2.  Por  su  parte  tendrá  la  facultad  de  estampar  en  su  telegrama  la 
legalización  de  su  firma.  Podrá  hacer  trasmitir  esta  legalización,  bien 
textualmente  ó  bien  por  la  fórmula: 

«SIQNATURE  LEQILISÉE  PAR.    .    «• ;» 
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3.  La  estación  comprobará  la  validez  de  la  legalización.  Salvo  el 
caso  en  qae  la  ñrma  le  sea  conocida,  no  deberá  considerarla  como  au-   * 
téntica  si  no  está  provista  del  sello  ó  timbre  de  la  autoridad  signataria. 
En  el  caso  contrario^  deberá  rehusar  la  aceptación  y  la  trasmisión  de 

la  legalización. 

4.  La  legalización,  tal  como  se  haya  de  trasmitir,  entrará  en  la 
cneata  de  las  palabras  tasadas,  debiendo  colocarse  después  de  la  fírma 
del  telegrama. 

4''-TASAGI0N 

(Ampliación  á  los  artículos  10  y  1 1  del  Convenio). 

XVI 

1.  La  tarifa  aplicable  á  las  correspondencia^  internacionales  se 
íijará  conforme  con  los  cuadros  que  siguen  al  presente  Reglamento, 
salvo  las  modificaciones  de  tanto  de  tasa  ó  de  las  bases  de  aplicación 
de  las  tarifas,  que  puedan  ser  acordadas  entre  Estados  interesados, 
en  virtud  del  párrafo  4  del  art.  10.®  y  del  17."  del  Convenio. 

2.  Estas  modificaciones,  tendrán  por  objeto  y  efecto  no  crear  com- 
petencia de  tasas  entre  las  vías  existentes,  sino  más  bien  abrir  al  pú- 
blico todas  las  vías  posibles  para  tasas  iguales,  debiendo  arreglarse 
las  combinaciones  necesarias,  de  manera,  que  las  tasas  terminales  de  las 
Administraciones  de  origen  y  de  destino  queden  las  mismas  cualquie- 
ra que  sea  la  via  seguida. 

3.  Toda  nueva  tasa  ó  disposición,  así  como  toda  modificación  de 
conjunto  ó  de  detalle,  no  será  ejecutoria  hasta  dos  meses,  por  lo  menos» 
después  de  su  notificación  por  la  Oficina  internacional. 

XVII 

1.  La  tasa  se  establecerá  por  palabra  en  todo  el  trayecto. 

2.  En  la  correspondencia  europea,  á  falta  de  arreglos  particulares 
entre  los  Estados  interesados,  la  tasa  se  establecerá  sin  condición  de 
mínimnn  para  el  número  de  palabras,  pero  se  añadirá  á  la  tasa  que 
resulte  del  número  efectivo  de  palabras,  una  tasa  igual  á  la  de  cinco 
palabras  por  telegrama. 

XVIII 

1.  Las  administraciones  y  las  estaciones  telegráficas  tomarán  las 
medidas  necesarias  para  disminuir,  en  cuanto  sea  posible,  el  número  y 
extensión  de  los  telegramas  de  servicio  gratuitos,  á  que  se  refiere  el 
art.  11.*  del  Convenio. 

2.  Las  aclaraciones  ó  informes  que  no  presenten  carácter  de  urgen* 
cia  se  pedirán  y  darán  por  correo,  por  medio  de  cartas  franqueadas. 
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XIX 

1.  Todo  telegrama  rectiñcativo  ó  completivo  y»  generalmente,  toda 
comunicación  cambiada  entre  dos  estaciones  telegráficas  á  petición  del 
expedidor  ó  del  destinatario  referente  á  un  telegrama  trasoiitido,  ó  en 
curso  de  trasmisión,  será  un  telegrama  privado,  redactado,  tratado  y 
tasado  conforme  á  las  prescripciones  del  presente  Reglamento. 

2.  Se  devolverá  la  tasa,  si  la  comunicación  ha  sido  motivada  por 
una  falta  del  servicio  telegráñco.  Esta  devolución,  en  el  caso  previsto 
por  el  párrafo  3.^  del  presente  artículo,  se  aplica  lo  mismo  sobre  el 
telegrama  de  petición  que  sobre  el  de  respuesta,  debiéndose  efectuar 
inmediatamente  por  la  estación  de  origen  si  no  hay  ninguna  duda  so- 
brQ  su  justificación,  y  se  ha  dado  cuenta  á  las  administraciones  intere- 
sadas para  que  tengan  conocimiento  y  puedan  autorizar  en  las  cuentaís 
las  deducciones  necesarias. 

3.  La  estación  telegráfica  que  reciba  una  comunicación  de  esta  cla- 
se, le  dará  curso  y  responderá  si  la  respuesta  está  pagada  en  los  li- 
mites indicados. 

4.  Las  disposiciones- que  constituyen  el  objeto  del  párrafo  1.®  del 
artículo  LXIV  serán  aplicables  á  las  comunicaciones  de  que  trata  el 
presente  artículo. 

XX 

1.  La  tasa  se  calculará  según  la  vía  menos  costosa  entre  el  punto 
de  origen  del  telegrama  y  su  punto  de  destino,  á  menos  que  el  expedi- 
dor haya  indicado  otra  vía  conforme  al  art.  XXXVIII. 

2.  La  indicación  de  la  vía  escrita  por  el  expedidor,  se  trasmitirá 
en  el  preámbulo,  como  indicación  de  servicio,  y  no  se  tasará. 

3.  Las  administraciones  de  los  Estados  contratantes  se  obligan  á 
evitar,  en  todo  cuanto  sea  posible,  las  variaciones  de  tasas  que  podrían 
resultar  de  las  interrupciones  de  servicio  en  los  conductores  subma- 
rinos. 

XXI 

1.  Las  tasas  que  se  han  de  percibir  en  virtud  de  los  artículos  XVI 
y  XVÍI,  podrán  ser  redondeadas  en  más  ó  en  menos,  ya  después  de  la 
aplicación  de  las  tasas  normales  por  palabra,  fijada  según  los  cuadros 
anexos  al  presente  Reglamento,  ya  aumentando  ó  disminuyendo  estas 
tasas  normales,  según  las  conveniencias  monetarias  ú  otras  del  país 
de  origen.  En  este  último  caso,  la  Administración  expedidora  tendrá, 
además,  la  facultad  de  modificar,  para  la  percepción,  el  numero  de  pa- 
labras que  constituye  la  tasa  adicional. 

2.  Las  modificaciones  que  se  efectúen,  con  arreglo  al  párrafo  pre- 
cedente, no  se  aplicarán  sino  á  la  tasa  percibida  por  la  estación  de  orí- 
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gen  y  no  alterarán  la  repartición  fijada  por  dichos  cuadros,  correspon- 
dientes á  las  demás  Administraciones  interesadas.  Deberán  arreglarse 
de  tal  modo  que  la  diferencia  entre  la  tasa  que  se  perciba  por  un  tele- 
grama de  quince  palabras  y  la  tasa  calculada  exactamente  según  los 
cuadros,  por  medio  de  los  equivalentes  del  párrafo  siguiente,  no  sea 
mayor  que  la  quinceava  parte  de  esta  ultima  tasa. 

3.  Por  cada  franco  se  percibirá,  con>o  máximum  de  equivalencia: 

En  Alemania,  0*85  marco; 

En  Austria  y  Hungría,  50  kreuzer  (valor  austriaco); 

En  Bosnia-Herzegowina,  50  kreuzer  (valor  austriaco); 

En  Dinamarca,  0'75  de  corona; 

Eq  Egipto,  3  piastras,  34  paras,  moneda  tarifa; 

En  España,  1  peseta; 

En  la  Gran  Bretaña,  10  peniques; 

En  Grecia,  1'20  dracma; 

En  la  India  británica,  0'50  rupia; 

En  Italia,  1  lira; 

En  el  Japón,  0'24  dollar  mejicano; 

En  Montenegro,  50  kreuzer  (valor  austriaco); 

En  Noruega,  0'75  krone; 

En  los  Países  Bagos  y  en  la  India  Neerlandesa,  50  cents,  de  florin; 

En  Persia,  23  schahis; 

En  Portugal,  200  reis; 

En  Rumania,  1  piastra  nueva; 

En  Rusia,  25  céntimos  de  rublo; 

En  Servia,  1  diñar; 

En  Suecia,  75  céntimos  de  corona;    - 

En  Tarquia,  4  piastras,  13  paras,  1  aspre  medjidíési. 

4.  El  pago  podrá  exigirse  en  valor  metálico. 

5 .  —CÓMPUTO  DE  LAS  PALABRAS 

XXII 

1 .  Todo  lo  que  el  expedidor  escriba  en  la  minuta  de  su  telegrama, 
para  ser  trasmitido,  entrará  en  el  cálculo  de  latasi,  excepto  lo  marca- 
do en  el  párrafo  8  del  artículo  siguiente  y  en  el  párrafo  2  del  artícu- 
lo XX. 

2.  Las  palabras,  números  ó  signos  añadidos  por  la  estación,  en  in- 
terés del  servicio,  no  se  tasarán. 

3.  El  nombre  de  la  estación  de  origen,  la  fecha,  la  hora  y  minutos 
de  depósito,  se  escribirán  de  oñcio  en  la  copia  remitida  al  destinatario. 

4.  El  expedidor  podrá  insertar  estas  indicaciones,  en  total  ó  en 
parte,  en  el  texto  de  su  telegrama»  y  entonces  entrarán  en  la  cuenta 
de  las  palabras. 
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XXIII 

1.  El  máximum  de  la  extensión  de  una  palabra  se  fija  en  quince 
caracteres  con  arreglo  al  alfabeto  Morse:  la  parte  excedente,  siempre 
hasta  el  limite  de  quince  caracteres,  se  contará  por  otra  palabra. 

2.  Para  la  correspondencia  extra-europea,  este  máximum  se  fija 
en  10  caracteres. 

3.  Las  expresiones  reunidas  por  ud  guión,  se  contarán  por  el  nú- 
mero de  palabras  que  sirven  para  formarlas. 

4.  Las  palabras  separadas  por  un  apóstrofo  se  contarán  como  otras 
tantas  palabras  aisladas. 

5.  No  serán  admitidas  las  reuniones  ó  alteraciones  de  las  palabras, 
contrarias  al  uso  del  idioma.  Sin  embargo,  los  nombres  propios  de  po- 
blaciones y  personas,  los  nombres  de  sitios,  plazas,  vulevares,  etc., 
los  títulos,  nombres  de  pila,  partículas  ó  calificaciones,  asi  como  los 
números  escritos  en  letra,  se  contarán  por  el  número  de  palabras  em- 
pleadas por  el  expedidor  para  expresarlos. 

6.  Los  números  escritos  en  cifra  se  contarán  por  tantas  palabras 
como  veces  contengan  cinco  cifras,  más  una  palabra  por  el  exceso.  La 
misma  regla  se  aplicará  al  cálcalo  de  los  grupos  de  letra.  Efi  la  corres- 
pondencia extra-europea,  el  número  de  palabras  que  corresponda  á  un 
grupo  de  cifras  ó  letras,  se  obtendrá  dividiendo  las  cifras  por  tres  y 
añadiendo,  si  há  lugar,  una  palabra  por  el  resto. 

7.  Todo  carácter  aislado,  letra  ó  cifra,  se  contará  por  una  palabra, 
é  igualmente  el  signo  de  subrayado. 

8.  Los  signos  de  puntuación,  guiones,  apóstrofos,  comillas,  parén- 
tesis, punto  y  aparte,  no  se  contarán.  En  las  líneas  extra -europeas  no  es 
obligatoria  la  trasmisión  de  estos  signos. 

9.  Sin  embargo,  se  contarán  por  una  cifra  los  puntos  y  las  comas 
que  entren  en  la  formación  de  los  números,  así  como  las  rayas  de  que- 
brado. 

10.  Las  letras  añadidas  á  las  cifras  para  designar  los  números  or- 
dinales, se  contarán  cada  una  por  una  ciñ*a. 

XXIV 

Los  ejemplos  siguientes  determinan  la  interpretación  de  las  reglas 
que  d^ben  seguirse  para  contar  las  palabras  (a): 

CorrospondencU       Corre«pondencIa 
europea.  extra-europea. 

Responsabilité  (14  caracteres) Una  palabra     2  palabras. 

Inconstitncionalidad  (20  caracteres) 2         »  2         » 

A-t-il 3         »  3         » 

(a)    Hemos  suprimido  algunos  por  ser  casi  idénticos  á  otros  ya  propuestos. 
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Correspondencia      Correspondencis 
europea.  extraenropea. 


Aujoardhui  (escrito  sin  apóstrofo) Una  palabra  Una  palabra. 

C  est-á-dire 4  »  4  » 

Aix-la  Chapelle 3  »  3  » 

Aixlachapelle  (12  caracteres] i  »  2  » 

Francfort  am  mein 3  »  3  » 

Francfort  a/in 2  »  2  » 

SainUames  Street '. 2  »  2  » 

44  1/2  (cinco  cifras  y  signos) 1  »  2  » 

444  i  /2  (seis  id.  id.) 2  »  2  » 

444,  5  (cinco  id.  id) I  »  2  > 

444,  55  (seis  id.  id.) 2  »  2  » 

10  francos  50  céntimos  ó  10  fr.  50  es 4  »  4  » 

lOfr.50 3     .    »  3  > 

Fr.10,50 2  »  3  » 

11.  h.30 3  »  3  » 

11,30 : 1  »  1  » 

E117mo 2  »  3  > 

El  i529m® 3  »  3  )) 

U/2 1  »  2  » 

44/ í 1  »  1  » 

2Vo 1  ))      .    2  » 

^V'X 3  »  3  » 

Huit/10 2  »  2  » 

5/ dozavos 2  »  2  »       ^ 

5  duplicado  (ó)'5  bis 2  »  2  > 

Deax  cent. trente quatre 4  »  4  » 

Denxcenttrentequatre  (20  caracteres 2  »  2  » 

E 1  »  1  » 

E.M ; 2  »  2  » 

Emvtbf  (6  letras) 2  »  2  » 

Tmrlz  (5  letras) 1  »  2  » 

CH  23  (marca  de  comercio) 2  »  2  » 

ADVGMYfidem) 2  »  2  » 

-Tj- (ídem) 1  »  2  » 

3 

^rj-  (Ídem) 2  »  2  » 

Da. 

C.  H.  F.  45  (ídem) 4  »  4  » 

L'  affaire  est  urgente;  partir  sana  retad. 

(7  palabras  y  2  subrayados)  (1) 9  »  9  » 

XXV 

En  los  telegramas  que  contengan  lengus^e  convenido  ó  cifrado,,  las 
palabras  claras  se  contarán  con  arreglo  á  los  párrafos  lá5  inclusive,  del 

articulo  XXIII.  Las  palabras  en  lenguaje  convenido  admitido  se  con- 
tarán según  las  mismas  reglas.  En  fin,  los  grupos  de  cifras  ó  de  letras» 


(1)    El  signo  de  subrayado  se  trasmitirá  antea  y  después  de  cada  palabra  6  frase 
subrayada. 
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así  como  las  palabras,  nombres  ó  reuniones  de  letras  no  admitidos  en 
el  lenguaje  claro  ó  convenido,  se  contarán  según  las  reglas  establecidas 
en  los  párrafos  6  á  10  inclusive  del  articulo  XXIII  precitado. 

6.— PERCEPCIÓN  DE  TASAS 
XXVI 

1.  La  percepción  de  las  tasas  se  verificará  en  los  puntos  de  origen, 
salvo  las  excepciones  previstas  para  los  telegramas  para  hacer  seguir 
(Art.  LII,  párrafo  6),  los  gastos  de  propio  (art.  LVI,  párrafo  1),  y  los 
telegramas  semafóricos  (art.  LVIII,  párrafo  6),  que  dan  lugar  á  una 
percepción  verificada  en  la  estación  de  destino. 

2.  El  expedidor  de  un  telegrama  internacional  tendrá  derecho  á 
exigir  recibo  con  mención  de  la  tasa  percibida. 

3.  La  estación  de  origen  tendrá  derecho  á  percibir  por  dicho  moti- 
vo una  retribución  que  no  exceda  de  un  cuarto  de  franco. 

4.  En  todos  los  casos  en  que  deba  verificarse  la  percepción  á  la  lle- 
gada, no  se  entregará  el  telegrama  al  destinatario,  sino  mediante  el  pa- 
go de  la  tasa  debida. 

5.  Si  la  tasa  que  hay  que  percibir  á  la  llegada  no  puede  3er  re- 
cuperada, sufrirá  la  pérdida  la  Administración  destinataria,  á  menos 
que  se  establezca  acuerdo  especial,  según  el  art.  17.*  del  Convenio,  sal- 
vo lo  prevenido  en  los  artículos  LII  y  LVIII  siguientes,  para  las  reex- 
pediciones de  los  telegramas  para  hacer  seguir  y  para  los  semafóricos. 

6.  Las  Administraciones  telegráficas  tomarán,  sin  embargo,  en  la 
parte  posible,  las  medidas  necesarias  para  que  las  tasasque  deban  per- 
cibirse á  la  llegada  y  no  sean  abonadas  por  el  destinatario,  se  recupe- 
ren del  expedidor:  Guando  ésta  recuperación  se  verifique,  la  Adminis- 
tración que  la  haya  efectuado  la  abonará  á  la  Administración  inlere- 
sada. 

XXVII 

1.  Las  tasas  percibidas  con  quebranto  por  error  y  las  tasas  y  gas- 
tos no  percibidos  por  negativa  del  destinatario,  ó  por  imposibilidad 
de  hallarle,  deberán  completarse  por  el  expedidor. 

2.  Las  tasas  percibidas  con  exceso  serán  reembolsadas  á  los  inte- 
resados; sin  embargo,  el  importe  de  los  sellos  aplicados  con  exceso 
por  el  expedidor  no  se  reembolsará  sino  á  petición  suya. 

7.— TRASMISIÓN  DE  LOS  TELEGRAMAS  f 

A.— SIGNOS  DEL  APARATO  MORSE 
XXVIII 

(Ck)n  este  aparato,  en  vez  de  letras,  se  emplean  ciertos  signos  que 
sO  reducen  á  puntbs  y  líneas,  ora  solos,  ora  formando  infinidad  de 
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combinaciones  segnn  el  numero  y  posición  relativa.  No  trascribinQos 
la  clave,  por  que  además  de  ser  sumamente  difícil  y  costosa,  no  la 
consideramos  de  utilidad  alguna  para  el  lector  ni  pertinente  al  objeto 
de  esta  obra.) 

B.— SIGNOS  DEL  APARATO  HUGHES 

Letras.— A,  B,  C,  D,  E,  F,  G,  H,  I.  J,  K.  L,  M,  N,  O,  P,  Q,  R,  S,  T, 
U,  V,  W,  X,  Y,  Z. 

Cifras,—!,  2,  3,  4,  5,  6,  7.  8,  9,  0.  ' 

Signos  de  puntuación  y  demás. — Punto,  coma,  punto  y  coma, 
dos  puntos,  interrogación,  admiración,  apóstrofo,  cruz  +,  guión,  É 
acentuada,  raya  de  quebrado,  doble  raya  =,  paréntesis  de  izquierda  (, 
paréntesis  de  derecha  ),  etc.,  comillas». 

El  espacio  entre  dos  números  se  marc^irá  con  dos  espacios  en 
blanco. 

En  la  trasmisión  ó  colación  de  un  numero  fraccionario,  no  decimal, 
deben  separarse  por  un  espacio  en  blanco  el  número  entero  del  nnme* 
rador  de  la  fracción  ordinaria  que  signe.  (E^jemplo:  1  3t4  y  no  13|4.) 

A  las  palabras  y  frases  subrayadas,  se  las  antepondrá  y  pospondrá 
dos  guiones,  por  ejemplo:  (-  -  sin  tardanza  -  -),  y  se  subrayará  á  la 
mano  por  el  funcionarlo  de  la  estación  destinataría. 

Indieaeiones  de  servicio  y  signos  convencionales. 

Telegrama  oficial S; 

—  deservicio A; 

—  privado P; 

—  privado  urgente D; 

—  Respuesta  pagada R  P; 

—  ^elégrama  colacionado T  C; 

—  Acuse  de  recibo C  R; 

—  Telegrama  para  hacer  seguir. .  F  S; 

—  correo  pagado P  P; 

—  propio  pagado X  P; 

—  Telégramapara  entregar  abier- 

to     R  O; 

Para  llamar  á  la  estación  con  quien  se  comunica,  ó  para  responder- 
fe,  se  empleará  el  blanco  y  la  N,  repetidos  alternativamente.  Para 
ajnstar  el  sicronismo  y  pedir  con  tal  objeto  la  repetición  prolongada 
del  mismo  signo,  se  usará  una  combinación  compuesta  del  blanco,  la  I 
y  la  T,  producida  tantas  veces  como  sea  necesaria. 

Para  pedir  ó  facilitar  el  ajuste  del  electro-imán,  se  empleará  una 
combinación  formada  de  los  cuatro  signos  siguientes:  el  blanco»  la  I, 
la  N  y  la  T,  repetidas  tantas  veces  como  sea  necesario. 

Para  dar  espera;  la  combinación  ATT,  seguida  de  la  duración  pro- 
bable de  la  espera. 
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Para  indicar  un  error;  dos  ó  tres  N  consecutivas  sin  más  signo  de 
puntuación. 

Para  interrumpir  la  trasmisión  de  la  estación  correspondiente;  dos 
ó  tres  letras  cualesquiera  convenientemente  separadas. 

Los  acentos  sobre  la  e,  se  trazarán  con  pluma  ó  lápiz  negro  al  Ande 
las  palabras  (con  ó  sin  a),  y  cuando  son  esenciales  para  el  sentido;  (ejem- 
plo: Acheté,  Acheté.)  En  este  último  caso,  el  que  trasmite  repetirá  la 
palabra  después  de  la  Arma,  haciendo  figurar  la  e  acentuada,  entre  dos 
blancos,  para  llamar  la  atención  de  la  estación  que  recibe.  En  lugar  de 
a,  o  y  u,  se  trasmitirá  respectivamente  ae,  oe  y  ue. 

B.— ORDEN  DB  TRASMISIÓN 

XXIX 

1.  La  trasmisión  de  los  telegramas  se  yerificará  en  el  orden  si- 
guiente: 

a.  Telegramas  oficiales. 

b.  Telegramas  de  servicio. 

c.  Telegramas  privados  urgentes. 

d.  Telegramas  privados  no  urgentes. 

2.  Toda  estación  que  reciba  por  un  hilo  internacional  un  telegra- 
ma presentado  como  telegrama  oficial  ó  de  servicio,  le  reexpedirá  co- 
mo tal. 

3.  Los  avisos  de  servicio  procedentes  de  las  diferentes  estaciones, 
relativos  á  los  incidentes  de  la  trasmisión,  circularán  por  la  red  in- 
ternacional como  telegramas  de  servicio. 

XXX 

1.  Principiada  la  trasmisión  de  un  telegrama  no  podrá  interrum- 
pirse para  dar  lugar  á  una  comunicación  de  categoría  superior,  sino 
en  caso  de  absoluta  urgencia. 

2.  Los  telegramas  de  la  misma  clase  se  trasmitirán  por  la  estación 
de  origen  en  el  orden  de  su  presentación,  y  por  las  estaciones  inter- 
medias en  el  de  su  recepción. 

3.  En  las  estaciones  intermedias,  los  telegramas  expedidos  y  d^ 
escala  que  deban  trasmitirse  por  un  mismo  hilo ,  se  confundirán  y 
trasmitirán  según  la  hora  del  depósito  ó  de  la  recepción. 

4.  Entre  dos  estaciones  en  relación  directa,  los  telegramas  de  la 
misma  clase  se  trasmitirán  en  orden  alternativo. 

5.  Sin  embargo,  esta  regla  y  fa  del  párrafo  primero  del  art.  XIX 
podrán  derogarse  en  interés  de  la  celeridad  de  las  trasmisiones  en  las 
líneas  cuyo  trabajo  sea  continuo,  ó  en  las  que  estén  servidas  por  apa- 
ratos especiales. 
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XXXI 


1.  Los  tclégraiúas  oficiales  ó  de  servicio,  asi  como  los  telegramas 
prirados  urgentes,  no  se  sajetarán  al  orden  alternativo  de  las  trasmi- 
siones en  el  aparato  Morse. 

2.  La  trasmisión  de  los  telegramas  cangéados  por  el  aparato 
Hughes  se  afectaará  por  series  alternativas.  Los  jefes  de  las  dos  es- 
taciones que  fancíonen,  fijarán,  teniendo  en  cuenta  la  extensión  de  los 
telegramas  y  las  exigencias  del  servicio,  el  número  de  los  telegramas 
de  cualquiera  clase  que  sean,  que  han  de  constituir  cada  serie.  Sin 
embargo,  la  serie  no  podrá  exceder  de  diez  telegramas. 

Los  telegramas  de  una  misma  serie  se  considerarán  como  formando 
una  sola  trasmisión^  que  no  debe  interrumpirse  sino  en  caso  urgen- 
tísimo. En  general,  todo  telegrama  de  doscientas  palabras  ó  más,  se 
considerará  como  formando  una  sola  serie.  Este  modo  de  trasmisión 
puede  aplicarse  al  aparato  Morse  en  las  líneas  importantes,  en  que  el 
trabajo  es  continuo,  pero  en  este  caso,  cada  serie  no  podrá  exceder  de 
cinco  telegramas. 

3.  La  estación  que  haya  trasmitido  una  serie,  tendrá  el  derecho 
de  continuar  si  tiene  un  telegrama  oficial,  de  servicio  ó  privado  urgente 
que  gozan  de  prioridad  de  trasmisión,  á  no  ser  que  la  estación  que  ha 
recibido  haya  empezado  ya  á  trasmitir  á  su  vez. 

4.  En  los  dos  sistemas  de  aparatos,  terminada  la  trasmisión  del 
telegrama  ó  de  la  serie,  la  estación  que  acaba  de  recibir  trasmitirá  á  su 
vez,  si  es  que  tiene  servicio,  y  si  no  la  otra  continuará.  Si  por  una  y 
otra  parte  nada  hay  que  trasmitir,  las  dos  estaciones  se  darán  recípro- 
camente cero. 

C— MODO  DE  PROCEDER 
XXXII 

1.  Toda  correspondencia  entre  dos  estaciones,  principiará  por  la 
señal  de  llamada  ó  por  el  indicativo  de  la  estación  requerida. 

2.  La  estación  llamada  deberá  responder  inmediatamente,  dando 
su  indicatioOt  y,  si  no  puede  recibir,  la  señal  de  espera  seguida  de  una 
cifra  que  indique,  en  minutos,  la  duración  probable  de  la  espera.  Si  la 
duración  probable  excede  de  diez  minutos,  la  espera  deberá  ser  mo- 
tivada. 

3.  Ninguna  estación  llamada  podrá  negarse  á  recibir  los  telegra- 
mas que  se  le  dirijan  cualquiera  que  sea  su  destino.  Con  todo,  en  caso 
de  error  evidente,  la  estación  trasmitidora  quedará  obligada  á  rectifi- 
carlo^ asi  que  la  receptora  se  lo  haya  hecho  notar  por  aviso  de  ser- 
vicio, 

4.  No  se  deberá  rehusar  ni  retardar  un  telegrama  aunque  las  in- 
dicaciones de  servicio  no  sean  regulares.  Deberá  recibirse  y  después 
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pedir,  8Í  es  necesario,  la  regularizacion,  á  la  estación  de  origen,  por 
un  aviso  de  servicio,  conforme  al  art.  LXII  siguiente. 

XXXIII 

1 .  Guando  la  estación  que  acaba  de  llamar,  haya  recibido,  sin  otra 
señal,  el  indicativo  de  la  estación  que  responde,  trasmitirá  en  el  orden 
siguiente  las  indicaciones  d^  servicio  que  constitu:^en  el  preámbulo 
del  telegrama. 

(a)  Naturaleza  del  despacho  por  medio  He  letras  S.  A.  D.  segnn 
que  sea  oñcial,  de  servicio  ó  privado  urgente. 

(b)  Estación  de  destino  (i). 

(e)  Estación  de  origen  precedida  de  la  partícula  de  (ejemplo:  Parig 
de  Bruxelles)  (2). 

(d)  Número  del  telegrama. 

(e)  Número  de  palabras.  (En  los  telegramas  cifrados  se  indicará: 
i.®  El  número  total  de  palabras  que  sirve  de  base  para  la  tasa. —Se- 
gundo. El  número  de  palabras  escritas  en  lenguaje  ordinario.— 3.^  El 
número  de  los^  grupos  de  cifras  ó  letras,  sí  há  lugar.) 

(f)  Depósito  del  telegrama  (en  tres  números,  fecha,  hora  y  mina- 
tos,  con  la  indicación  m  6  $  mañana  ó  tarde). 

En  la  trasmisión  por  el  aparato  Morse;  las  indicaciones  m  ó  s,  asi 
como  la  fecha,  podrán  omitirse,  cuando  no  puedan  dar  lu^ar  á  duda. 

En  la  trasmisión  de  los  telegramas  por  el  aparato  Hughes,  se  dará 
la  fecha  en  forma  de  quebrado  en  que  el  numerador  indica  el  dia  y  el 
denominador  el  mes. 

(g)  Via  que  ha  de  seguir  (cuando  el  expedidor  la  haya  indicado  por 
escrito  en  telegrama)  (arl.  XX,  párrafo  2,  y  XXXVIII,  párrafo  4). 

(h)  Indicaciones  eventuales,  que  el  expedidor  no  esté  obligado  á 
comprender  en  el  texto  tasado. 

Las  indicaciones  contenidas  en  lets  letras  b,  d  y  f  no  son  obligato- 
rias para  las  estaciones  extra-europeas. 

2.  A  continuación  del  preámbulo»  arriba  especiflcado,  se  telegra- 
ñaráUt  sucesivamente,  las  indicaciones  eventuales  de  expedidor,  entre 
paréntesis  (art.  X,  párrafo  4),  la  dirección,  el  texto  y  la  firma  del  te- 
legrama. 

3.  En  los  telegramas  trasmitidos  por  el  aparato  Morse,  el  signo 
de  separación  (— . . .— )  se  trasmitirá  entre  el  preámbulo  y  la  direc- 
ción, entre  la  dirección  y  el  texto  y  entre  el  texto  y  la  firma  y  se  ter- 
minará por  el  signo  de  «fin  de  trasmisión.»  (.— . — .), 


(1)  Cuando  va  destinado  el  telegrama  á  una  localidad  en  que  no  hay  estadion  te- 
legráfica el  preámbulo  indicará  no  la  residencia  del  destinaríOi  sino  la  estación  tele- 
gráfica que  ha  de  encargarse  de  remitirle  á  su  destino  6  enviarle  por  correo. 

(2)  Cuando  hay  otra  estación  del  mismo  nombre,  debe  indicarle  el  pais  6  la  si- 
tuación geográfica  de  la  estación  de  origen. 
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4.  En  los  tolégramas  trasmitidos  por  el  aparato  Hughes  se  em- 
pleará la  doble  raya  (=)  para  separar  el  preámbulo  de  la  dirección,  la 
dirección  del  texto,  el  texto  de  la  firma>  y  se  terminará  cada  telegra- 
ma por  la  cruz  (+)• 

5.  Sí  el  empleado  que  trasmite  se  apercibe  de  que  se  ha  equivoca- 
do, deberá  interrumpirse  por  la  señal  error,  repetir  la  última  palabra 
bien  trasmitida  y  continuar  desde  la  trasmisión  rectiñcada. 

6.  Igualmente  el  empleado  que  recibe,  si  encuentra  una  palabra 
que  no  puede  comprender,  deberá  interrumpir  á  su  corresponsal  con 
la  misma  señal  y  repetir  la  última  polabra  comprendida  haciéndola  se- 
guir del  signo  de  interrogación.  El  corresponsal  repetirá  entonces  la 
trasmisión  á  partir  de  esta  palabra,  esmerándose  en  hacer  sus  señales 
tan  claras  como  sea  posible. 

7.  Excepto  en  los  casos  determinados  de  acuerdo  entre  las  diver- 
sas Administraciones,  se  prohibe  emplear  una  abreviatura  cualquie- 
ra al  trasmitir  el  texto  de  un  telegrama  ó  modificar  este  texto  de  ma- 
nera alguna.  Todo  telegrama  deberá  ser  trasmitido  tal  como  el  expe- 
didor lo  ha  escrito,  y  com forme  á  su  original. 

D.— Recepción  y  repetición  de  oficio. 
XXXIV 

Inmediatamente  después  de  terminada  la  trasmisión^  el  empleado 
qae  ha  recibido,  comparará  en  cada  telegrama  el  número  de  palabras 
trasmitidas  con  el  número  anunciado,  y  acusará  recepción  del  telegra- 
ma ó  telegramas  que  hayan  constituido  la  serie. 

Este  acuse  de  recibo  tendrá  la  forma  siguiente:  R...  (número  de  te^ 
légramas  recibidos), 

XXXV 

1.  En  caso  de  diferencia  en  el  número  de  palabras,  lo  manifestará 
á  su  corresponsal.  Si  este  último  se  ha  equivocado  únicamente  en  el 
anuncio  del  número  de  palabras,  responderá  admitido;  si  no.  repetirá 
la  primera  letra  de  cada  palabra,  hasta  el  trozo  omitido,  que  resta- 
blecerá donde  corresponda. 

2.  Cuando  esta  diferencia  nó  provenga  de  un  error  de  trasmisión, 
la  rectificación  del  número  de  palabras  anunciadas  sólo  podrá  hacerse 
de  común  acuerdo  entre' la  estación  de  origen  y  la  corresponsal.  Cuan- 
do no  haya  avenencia,  el  número  de  palabras  anunciadas  por  la  esta- 
ción de  origen  quedará  admitido. 

XXXVI 

1.  Los  empleados  podrán,  para  poner  á  cubierto  su  responsabili- 
lad,  dar  ó  exigir  la  repetición  Integra  ó  parcial  de  los  telegramas  que 

11 
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hayan  trasmitido  ó  recibido.  Dicha  repetición  se  verificará,  en  el  apa- 
rato Mor.se,  por  el  empleado  que  ha  recibido,  y  en  el  aparato  Hughea 
por  el  qae  ha  trasmitido,  al  final  del  telegrama  ó  de  la  serie.  El  em- 
pleado que  dó  esta  repetición,  en  aparato  Morse,  deberá  reproducir  las 
palabras*ó  los  números  rectifícados,  si  hubiese  rectiñcacion.  En  caso 
de  omisión,  esta  segunda  repetición  será  exigida  por  el  empleado  que 
haya^trasmitido.  Los  telegramas  oficiales  en  lenguaje  secreto  (cifiras  ó 
letras)  deberán  ser  repetidos  íntegramente  y  de  oficio. 

2.  Al  darse  la  repetición  de  los  números  seguidos  de  fracciones,  ó 
de  las  fracciones  cuyo  numerador  se  forma  de  dos  ó  más  cifras,  se  de- 
berá repetir  con  todas  sus  letras  el  numerador  de  la  fracción  á^a  de 
evitar  toda  conñision.  Así  en  11/16  es  preciso  repetir  en  francés  1  on 
16,  á  fin  de  que  no  se  lea  11/16;  en  13/4  es  preciso  repetir  treize  4,  á  fin 
de  que  no  se  lea  13/4. 

3.  Esta  repetición  no  podrá  retardarse  ni  interrumpirse  bajo  nin- 
gún pretexto.  Terminada  la  comprobación,  la  estación  que  ha  recibido 
dará  á  la  que  ha  trasmitido  la  señal  de  réeepUon  terminée,  seguida 
del  número  de  telegramas  recibidos,  si  se  trata  de  una  serie. 

XXXVII 

1.  Las  rectificaciones  relativas  á  los  telegramas  de  una  serie  an- 
teriormente trasmitida,  se  harán  por  avisos  de  servicio  dirigidos  á  las 
estaciones  destinatarias.  Estos  avisos  recordarán  el  nombre  y  direc- 
ción de  los  destinatarios. 

2.  La  petición  de  aclaraciones  que  se  produzca  bajo  las  mismas  con- 
diciones, serán  igualmente  objeto  de  aviso  de  servicio. 

3.  Si  sucede  que,  por  consecuencia  de  interrupción  ó  por  otra  cau- 
sa cualquiera,  no  se  puede  recibir  la  repetición,  esta  circunstancia  no 
impedirá  la  remisión  del  telegrama  al  destinatario  sin  perjuicio  de  co- 
municarle ulteriormente  la  rectificación,  si  há  lugar. 

E.— DIRECCIÓN  QCE  DEBE  DARSE  Á  LOS  TELEGRAMAS. 
XXXVlll 

1.  Cuando  el  expedidor  no  ha  fijado  vía,  cada  Administración  en 
que  haya  bifurcación  de  vías,  quedará  arbitra  de  la  dirección  que  ha 
de  darse  al  telegrama. 

2.  Si,  por  el  contrario,  el  expedidor  prescribe  la  vía  que  ha  de  se- 
guir, las  estaciones  deberán  conformarse  con  sus  indicaciones,  á  menos 
de  interrupción  de  la  vía  indicada;  en  tal  caso,  no  se  atenderá  á  ningu- 
na reclamación. 

3.  Las  diferentes  vías  que  pueden  seguir  los  telegramas,  se  indi- 
carán por  fórmulas  concisas,  convenidas  por  las  Administraciones  in- 
teresadas. 

4.  Cuando  el  expedidor  haya  pedido  que  su  telegrama  sea  trasmi- 
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tido  pop  telégrafo,  hasta  la  estación  que  indique  y  de  allí  por  correo 
hasta  sn  destino,  las  estaciones  deberán  proceder  con  arreglo  á  estas 
indicaciones.     ' 

5.  El  expedidor  que  quisiera  prescribir  la  vía  que  ha  de  seguir  su 
telegrama,  deberá  escribir  por  si  mismo  en  el  margen  de  su  minuta 
la  fórmula  correspondiente.  Esta  indicación  se  trasmitirá  en  el  preám* 
bulo(Art.  XXi  párrafo  2  y  XXXII í,  párrafo  1  g),  pero  únicamente 
hasta  el  punto  que  pueda  ser  útil. 

F.— INTERRUPCIÓN  DK  LAS  COMUNICACIONES  TELEGRÁFICA<8 

(Trasmisión  por  ampliación) 

t 

XXXIX 

1.  Cuando  aparezca  en  el  curso  de  la  trasmisión  de  un  telegrama 
una  interrupción  en  las  comunicaciones  telegráficas  regulares,  la  es- 
tación á. partir  de  la  cual  se  haya  producido  la  interrupción,  expedirá 
inmediatamente  el  telegrama  por  correo  (en  pliego  certificado  de  ofi- 
cio ó  por  propio)  ó  por  otro  medio  de  trasporte  más  rápido,  si  de  él 
puede  disponer,  por  ejemplo,  por  una  vía  telegráfica  desviada  (Art. 
LXX,  párrafo  4).  Los  gastos  de  correo  quedarán  á  cargo  de  la  esta- 
ción que  ha  verificado  la  reexpedición.  El  pliego  re  mitido  por  correo 
deberá  llevar  la  anotación  íélégramme. 

2.  La  estación  que  acuda  á  un  m-^dio  de  reexpedición  diferente  del 
telégrafo,  dirigirá  el  telegrama  según  las  circunstancias,  bien  á  la  pri- 
mera estación  telegráfica  que  pueda  reexpedirle  por  telégrafo,  bien  á 
la  estación  de  destino  ó  al  mismo  destinatario,  en  caso  de  que  dicha 
reexpedición  seyeriflque  en  los  límites  del  Estado  á  que  vaya  desti- 
nado el  telegrama.  Guando  se  restablezca  la  comunicación,  el  telegra- 
ma se  trasmitirá  de  nuevo  por  la  vía  telegráfica,  á  menos  que  no  se 
haya  acusado  recibo  de  él  anteriormente  ó  que,  á  consecuencia  de  acu- 
mulación excepcional,  esta  reexpedición  deba  ser  manifiestamente  per- 
judicial al  conjunto  del  servicio. 

3.  Los  telegramas  dirigidos  á  países  extra-europeos,  no  se  reex- 
pedirán por  una  vía  más  costosa,  si  no  en  el  caso  de  haber  depositado 
el  expedidor  la  tasa  del  trayecto  por  dicha  vía. 

XL 

i.  Los  telegramas  que  por  cualquier  causa  se  dirijan  por  correo  á 
nna  estación  telegráfica,  irán  incluidos  en  una  carpeta  numerada.  Al 
mismo  tiempo  la  estación  que  haga  la  remisión  avisará  á  aquella  á 
qaien  los  dirige,  siempre  que  las  comunicaciones  telegráficas  lo  per- 
mitan, por  medio  de  un  telegrama  de  servicio  que  indique  el  número 
de  telegramas  remitidos  y  la  hora  del  correo. 

2.    A  la  llegada  del  correo,  la  estación  corresponsal  comprobará  si 
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efectiyatiQente  llegó  el  número  de  telegramas  anunciado;  en  cayo  caso, 
acusará  su  recibo  en  la  carpeta  y  la  devolverá  inmediatamente  á  la 
estación  expedidora.  Renovará  este  aviso  en  el  momento  en  qne  se  res- 
tablezca la  comunicación  telegráfica,  por  un  servició  en  la  forma  si- 
guiente: RequQ3  télégrammes  eonformémentaubordereau  n.*... 
du  30  Mars. 

3.  Las  disposiciones  del  párrafo  precedente  son  igualmente  aplica- 
bles al  caso  en  que  una  estación  telegráfica  reciba  por  correo  una  re- 
mesa de  telegramas  sin  previo  aviso. 

4.  Cuando  una  remesa  de  telegramas  no  llegue,  á  pesar  def  haber 
sido  anunciada,  la  estación  remitidora  debe  ser  inmediatamente  avisa- 
da.  Esta  podrá,  según  las  circunstancias,  repetir  la  remesa^por  correo 
ó  trasmitir  los  telegramas  por  la  vía  telegráfica,  con  tal  que  las  cor- 
respondencias ulteriores  no  sufran  perjuicio  por  ellas. 

5.  La  estación  que  reexpida  por  telégrafo  telegramas  ya  trasmi- 
tidos por  correo,  avisará  á  la  estación  á  que  estos  telegramas  han  si- 
do dirigidos,  por  medio  de  un  servicio  redactado  en  la  forma  signieuter 

Berlín  de  GoerlíU. 

Télégramme  nos,, ,da bordereaun' . . . reexpediés par  ampUation, 

6.  Cuando  un  telegrama  se  envíe  directamente  al  destinatario,  en 
el  caso  previsto  en  el  artículo  XXXIX,  irá  acompañado  de  un  aviso 
que  indique  la  interrupción  de  las  líneas. 

7.  Cuando  por  una  causa  cualquiera,  un  telegrama  ya  trasmitida 
por  otra  vía,  sea  por  correo,  sea  por  otro  hilo,  se  reexpida  por  telé- 
!?rafo,  esta  reexpedición  por  amplacion  deberá  señalarse  con  una  in- 
dicación de  servicio  en  el  preámbulo;  v.  g.: 

€Ampl¿at¿on,  deja  expedíé  d . .  • . (nombre  de  la  estación)  le (fe- 
cha) par  le  fll  n.®. . .  (ó)  par  la  voie  de  —  (ó)  par  la  poste.» 

G.— DETENCIÓN  Y  TRASMISIÓN.— IKTERVENCION 
XLI 

1.  Todo  expedidor  podrá,  justificando  su  cualidad,  detener,  si  hay 
tiempo  todavía,  la  trasmisión  del  telegrama  que  haya  depositado. 

2.  Cuando  un  expedidor  retire  ó  detenga  su  telegrama  antes  que 
la  trasmisión  haya  empezado,  la  tasa  le  será  devuelta»  salvo  dedac- 
clon  de  un  derecho  fijo  de  medio  franco,  en  provecho  de  la  estación  de 
origen. 

3.  Si  el  telegrama  ha  sido  trasmitido  por  la  estación  de  origen,  e^ 
expedidor  no  podrá  pedir  su  anulación,  sino  por  medio  de  un  telégra- 
pía  privado,  cuya  tasa  abonará.  Este  telegrama  será  trasmitido  suce- 
sivamente, en  cuanto  sea  posible,  á  las  estaciones  á  que  el  telágrama 
primitivo  haya  sido  trasmitido,  hasta  que  le  alcance.  Si  el  expedidor 
hubiese  pagado  también  el  importe  de  la  respuesta  telegráfica,  la  esta- 
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don  queanale  el  telegrama  dará  aviso  á  la  de  origen  por  telégrafo.  En 
el  caso  contrario  lo  veriflcará  por  correo.  La  estación  de  origen  reem- 
bolsará al  expedidor  las  tasas  del  telegrama  primitivo  y  de  las  del  de 
anulación,  según  el  trayecta no  efectuado. 

XLII 

1.  No  deberá  hacerse  uso  de  la  facultad  consignada  en  el  art.  7.^ 
del  Convenio,  de  detener  la  trasmisión  de  cualquier  telegrama  priva- 
do que  pareciese  ofrecer  peligro  á  la  seguridad  del  Estado,  ó  que  fue- 
se contrario  á  las  leyes  del  pais,  al  orden  público  ó  á  las  buenas  cos- 
tumbres, sino  á  condición  de  avisar  inmediatamente  á  la  Administra- 
ción de  que  dependa  la  estación  de  origen. 

2.  Esta  intervención  se  ejercerá  por  las  estaciones  telegráficas  ex- 
tremas ó  por  las  intermedias,  salvo  recurso  á  la  Administración  Gen- 
ti*al,  que  resolverá  sin  apelación. 

3.  La  trasmisión  de  los  telegramas  oficiales  es  obligatoria.  Las  es- 
taciones telegráficas  no  tendrán  ninguna  intervención  sobre  ellos. 

8.— DE  LA  REMISIÓN  AL  DESTINO 

XLIII 

1.  Los  telegramas  podrán  dirigirse,  bien  á  domicilio,  bien  (poste 
róstante) f  bien  (burean  télégraphtque  restant). 

2.  Serán  remitidos  ó  expedidos  á  su  destino  en  el  orden  de  su  re- 
cepción. 

3.  Los  telegramas  dirigidos  á  domicilio  en  la  localidad  servida  por 
la  estación  telegráfica,  se  llevarán  inmediatamente  á  su  destino. 

4.  Los  telegramas  que  deban  quedar  depositados  (poste  restante) 
se  enviarán  inmediatamente  al  correo,  por  la  estación  de  destino,  sin 
desembolso  alguno  del  expedidor  ni  del  destinatario. 

5.  Los  telegramas  dirigidos  á  los  pasajeros  de  un  buque  que  haga 
escala  en  un  puerto,  se  les  remitirán,  en  cuanto  sea  posible,  antes  del 
desembarco. 

XLIV 

1.  Los  telegramas  llevados  á  domicilio,  pueden  ser  entregados:  al 
destinatario,  á  los  miembros  adultos  de  su  familia,  á  sus  empleados, 
inquílínos  ó  patrones,  ó  bien  al  portero  de  la  fonda  ó  de  la  casa,  á  no 
ser  que  el  destinatario  haya  designado  por  escrito  un  delegado  espe- 
cial ó  qne  el  expedidor  haya  pedido  que  la  entrega  sea  en  propia  ma- 
no precisamente.  El  expedidor  podrá  pedir  también  que  el  telegrama 
sea  entregado  abierto.  Este  modo  de  entrega  no  será  obligatorio  para 
las  Administraciones  que  declaren  no  aceptarle. 

2.  Estas  dos  últimas  peticiones  deberán  ser  mencionadas  antes  de 
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la  dirección  del  telegrama  y  serán  reproducidas  en  el  sobre,  por  la  es- 
tación destina  taria,  qae  dará  á  quien  lo  lleve,  las  instrucciones  nece- 
sarias. 

3.  Cuando  un  telegrama  no  pueda  ser  entregado  al  destinatario, 
la  estación  de  llegada  enviará  á  la  de  origen  un  , aviso  en  la  forma 
siguiente: 

N.°. ..,  de (fecha  y  dilección  textual  conforme  haya  sido  re- 
cibida) ineonnu. 

4.  La  estación  de  origen  confrontará  la  exactitud  d*  la  dirección. 
Si  ba  sido  mal  trasmitida,  la  rectiñcará  inmediatamente. 

5.  Si  no,  comunicará  el  aviso  al  expedidor,  si  fuese  posible,  pu- 
diendo  percibir  de  él,  por  este  servicio,  una  tasa  especial,  que  no  po- 
drá^pasar  de  medio  franco.  El  expedidor  sólo  podrá  completar,  recti- 
ficar ó  confirmar  la  dirección,  por  un  telegrama  de  pago. 

6.  Si  á  consecuencia  de  una  dirección  inexacta  ó  insuficiente,  de 
ausencia  ó  de  negativa  del  destinatario,  no  pudiesen  cobrarse  á  éste 
ios  gastos  de  propio,  se  indicará  en  el  servicio  de  aviso  arriba  men- 
cionado el  importe  de  estos  gastos,  á  fin  de  poder  pedir  su  reembolso 
al  expedidor. 

7.  Si  no  estuviese  abierta  la  puerta  del  domicilio  indicado  en  la 
dirección,  ó  si  en  él  no  hay  nadie  que  quiera  recibir  el  telegrama  por 
el  destinatario,  se  dejará  aviso  en  el  mencionado  domicilio  y  se  devol- 
verá el  telegrama  á  la  estación  para  entregráselo  al  destinatario  cuan* 
do  lo  reclame. 

8.  Cuando  el  telegrama  esté  dirigido  á  bureau  restant,  sólo  se  cn- 
tres^ará  al  destinatario  ó  á  su  delegado. 

Ó.  En  los  casos  previstos  en  los  párrafos  7  y  8  del  presente  artlcn- 
lo,  todo  telegrama  que  no  haya  sido  reclamado  al  cabo  de  seis  sema- 
nas, quedará  anulado. 

9.— TELEGRAMAS  ESPECIALES. 

(Ampliación  al  art.  9.**  del  Convenio). 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  hacer  disfrutar  á  los  ex- 
pedidores de  las  varias  combinaciones  adoptadas  de  común  acuerdo  por 
las  Administraciones  telegráficas  de  los  estados  contratantes,  con  el 
objeto  de  dar  mayores  garantías  y  facilidades  á  la  trasmisión  y  entre- 
ga de  la  correspondencia. 

Se  obligan  igualmente  á  facilitarles  la  manera  de  aprovechar  las 
disposiciones  adoptadas  y  notificadas  por  cualquiera  de  los  demás  Es- 
tados para  el  empleo  de  medios  especiales  de  trasmisión  ó  entrega. 

A.— TELEGRAMAS  PRIVADOS  URGENTES 
XLV 

1.  El  expedidor  de  un  telegrama  privado  podrá  obtener  la  priori- 
dad de  trasmisión  escribiendo  la  palabra  «urgente»  antes  de  la  direc- 
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cion  y  pagando  el  triple  de  la  tasa  de  nn  telegrama  oi*dinario  de  las 
mismas  dimensiones,  para  el  mismo  trayecto. 

2.  Los  telegramas  privados  urgentes  tendrán  preferencia  sobre 
los  demás  privados,  y  la  prioridad  entre  los  de  su  clase  se  üjará  por 
las  mismas  condiciones  previstas  en  el  párrafo  2.®  del  artículo  XXX. 

3.  Las  disposiciones  de  los  párrafos  anteriores  no  serán,  obligato- 
rias para  aquellas  Administraciones  que  declaren  no  poderlas  aplicar, 
ya  á  una  parte,  ya  á  la  totalidad  de  los  telegramas  que  cursen  por  sus 
líneas. 

4.  Las  Administraciones  que  no  acepten  los  telegramas  urgentes 
sino  para  el  tránsito,  deberán  admitirlos,  sea  en  los  bilos  en  que  la 
trasmisión  es  directa  á  través  de  su  territorio,  sea  en  las  estaciones 
de  reexpedición,  entre  los  telegramas  de  igual  procedencia  y  destino. 
La  tasa  de  tránsito  que  les  corresponda  será  triplicada,  como  para  las 
demás  partes  del  trayecto. 

B.— RESPUESTAS   PAGADAS. 

XLVI 

1.  Cualquier  expedidor  podrá  franquear  á  su  corresponsal  la  res- 
puesta que  le  pida.  Sin  embargo,  éste  franqueo  no  podrá  pasar  de  la 
tasa  de  nn  telegrama  ordinario  de  treinta  palabras  por  el  mismo  tra- 
yecto. 

2.  Si  él  expedidor  no  bubiere  indicado  el  número  de  palabras  pa- 
gadas para  la  respuesta,  se  percibirá  la  tasa  de  un  telegrama  ordina- 
rio de  diez  palabras,  trasmitido  por  la  misma  vía. 

3.  En  el  caso  contrario,  el  expedidor  deberá  completar  la  mención 
Réponsepayée  ó  «R.  P.»  con  la  indicación  del  número  de  palabras  pa- 
gadas por  la  respuesta,  satisfaciendo  la  cantidad  correspondiente,  en 
los  limites  autorizados  en  el  párrafo  i  de  este  artículo. 

XLVII 

1 .  En  el  punto  de  destino,  la  estación  destinataria  entregará  al  des- 
tinatario un  bono  que  le  dará  la  facultad  de  expedir  gratuitamente,  en 
los  límites-de  la  tasa  pagada  de  antemano,  un  telegrama  para  cualquier 
destino.  Este  bono  no  será  valedero  sido  durante  seis  semanas,  á  con- 
tar del  día  de  su  fecha.  Pasado  este  tármino  se  considerará  nulo  y  sin 
valor,  y  la  tasa  percibida  quedará  á  beneficio  de  la  Administración  que 
lo  haya  expedido. 

2.  Las  cantidades  cobradas  por  la  respuesta  podrán  ser  reembol- 
sadas al  expedidor,  cuando  el  destinatario  no  haya  hecho  uso  del  bono. 

3.  A  este  efecto,  el  destinatario  deberá,  antes  de  expirar  el  plazo 
de  seis  semanas  fijado  por  el  párrafo  1  de  este  artículo,  depositar  el 
bono  en  la  estación  que  lo  haya  expedido,  acompañándolo  á  una  soli- 
citud de  reintegro  á  beneficio  del  expedidor. 
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4.  En  este  caso  se  procederá  com<>  en  materia  de  reintegro  de  tasa 

5.  Si  el  destinatario  rehusase  ia  fórmala  correspondiente  á  la  res- 
puesta, la  estación  destinataria  lo  prevendrá  inmediatamente  al  expe- 
didor, por  medio  de  un  aviso  de  servicio  que  hará  las  veces  de  res- 
puesta. 

6.  Este  aviso  de  servicio  sedará,  copio  telegrama  privado,  en  la 
forma  siguiente: 

Réponse  án.^,...dei,,.Le destinataire á re/usé 

7.  Cuando  el  telegrama  no  pudiese  ser  entregado  á  su  llegada,  en 
las  circunstancias  previstas  en  el  párrafo  3  del  artículo  XLIV,  se  tras- 
mitirá un  aviso  de  servicio  en  la  forma  prescrita  por  dicho  párrafo. 

8.  Sí  no  hubiere  rectificación,  se  dará  la  respuesta  de  oficio  en  la 
forma  arriba  indicada,  al  cabo  de  ocho  días,  ó  antes,  cuando  las  inves- 
tigaciones hechas  para  encontrar  al  destinatario  hayan  sido  infruc- 
tuosas. 

XLVIII 

1.  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos  precedentes  no  son  obli- 
gatorias para  las  Administraciones  extra-europeas,  que  declaren  no 
poderlas  aplicar. 

2.  En  las  relaciones  con  estas  administraciones,  la  tasar  depositada 
para  la  respuesta  se  abonará  en  cuenta  á  la  Administración  de  destino, 
la  que  adoptará  los  medios  que  juzgue  convenientes  para  que  el  des- 
tinarlo pueda  aprovecharse  de  ella. 

C— TELEGRAMAS  COLACIONADOS. 

XLIX 

1.  El  expedidor  de  cualquier  telegrama  tendrá  la  facultad  de  pedir 
su  colación.  En  este  caso,  las  diversas  estaciones  que  concurran  en  la 
trasmisión  darán  la  colación  íntegra . 

2.  Esta  colación  se  dará  á  todos  los  aparatos  por  la  estación  que 
haya  recibido^  é  inpiedia lamente  después  de  la  trasmisión  del  telegra- 
ma que  ha  de  colacionarse. 

3.  La  tasa  de  la  colación  será  igual  á  la  mitad  de  la  de  un  telegra- 
ma ordinario  de  la  misma  longitud  y  para  el  mismo  trayecto. 

D. — ACUSES  DE  RECIBO. 

L 

1.  El  expedidor  de  todo  telegrama  podrá  exigir  que  se  le  trasmi- 
ta por  vía  telegráfica  la  hora  en  que  su  telegrama  ha  sido  entregado  á 
su  destinatario,  inmediatamente  después  de  verificada  la  entrega. 
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2.  La  tasa  de  acuse  de  recibo  será  igual  á  la  de  un  telegrama  or- 
dinario de  diez  palabra^»,  por  la  misma  vía. 

LI 

1.  El  acuse  de  recibo  se  anunciará  ccn  la  abreviatura  C  R  y  será 
trasmitido  en  la  forma  siguiente: 

C  R.  París  de  Berne.  Télégramme  n.* remta  á  (dirección  del 

destinatario)  le  {fecha,  hora  y  minutos),  ó  el  motivo  de  no  haber  8¿- 
do  entregado). 

2.  Los  acuses  de  recibo  tendrán  un  número  de  orden  señalado  por 
la  estación  que  los  envía,  y  gozarán  preferencia  sobre  los  telegramas 
privados. 

3.  En  el  caso  previsto  por  el  párrafo  3  del  articulo  XLIV,  el  acu* 
se  de  recibo  deberá  estar  precedido  del  aviso  de  servicio  prescrito  en 
dicho  párrafo.  El  acuse  de  recibo  se  trasmitirá  enseguida,  sea  después 
de  la  entrega  del  telegrama,  si  ésta  ba  llegado  á  ser  posible,  sea  des- 
pués de  veinticuatro  horas,  si  no  ha  podido  verificarse. 

B.— TELEGRAMAS  PARA  HACBR  SEGUIR 
LII 

1.  Todo  expedidor  podrá  exigir,  escribiendo  antes  de  la  dirección 
las  indicaciones  necesarias,  que  la  estación  de  llegada  haga  seguir  hn 
telegrama  en  los  limites  de  Europa. 

2.  Guando  un  telegrama  lleve  la  mención  {/aire  suiore)  sin  otra 
indicación,  la  estación  destinataría,  después  de  haberi o  presentado 
donde  exprese  su  dirección,  le  reexpedirá  inmediatamente,  si  há  lugar 
á  ello,  con  la  nueva  dirección  que  se  haya  designado  en  el  domicilio  del 
destinatario. 

3.  Si  no  se  ha  podidp  adquirir  ninguna  indicación,  se  conservai-á 
el  telegrama  en  depósito,  observando  las  disposiciones  de  los  párrafos 
3  y  7  del  artículo  XLIV.  Si  el  telegrama  se  reexpide  y  la  segunda  es- 
tación no  encontrase  al  destinatario  con  la  nueva  dirección,  el  telegra- 
ma se  conservará  por  esta  estación. 

4.  Si  la  mención  {faire  suiore)  está  acompañada  de  direcciones  su- 
cesivas, se  trasmitirá  el  telegrama  sucesivamente  á  cada  uno  de  los 
puntos  indicados,  hasta  el  ultimo,  sí  há  lugar  á  ello,  y  la  postrera  es- 
tación se  sujetará  á  las  disposiciones  del  párrafo  precedente. 

5.  El  texto  primitivo  del  telegrama  para  hacer  seguir,  debe  ser 
íntegramente  trasmitido  á  las  sucesivas  estaciones  de  destino,  y  repro- 
ducido en  la  copia  dirigida  al  destinatario;  pero  en  el  preámbulo,  cada 
estación  no  reproducirá  despties  de  las  palabras  (faire  suiore)  más  que 
las  direcciones  con  que  el  telegrama  pueda  ser  expedido  todavía. 

6.  La  tasa  internacional  que  debe  percibirse  en  la  estación  de  orí- 
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gen  por  los  telegramas  para  hacer  seguir,  será  únicamente  la  corres- 
pondiente al  primer  trayecto,  entrando  en  el  número  de  las  palabras 
la  dirección  completa.  La  tasa  complementaria  deberá  percibirse  del 
destinatario. 

7.  A  partir  de  la  primera  estación  indicada  en  la  dirección,  las  ta- 
sas que  deben  percibirse  del  destinatario  por  los  trayectos  ulteriores, 
deberán  indicarse  de  oficio  en  el  preámbulo  ea  cada  reexpedición. 

8.  Esta  indicación  deberá  formularse  de  la  manera  siguiente: 
TaxesápereeDOir,.,franes,.,   centimes.,.  Si  las  reexpediciones 

tienen  lugar  en  los  limites  del  Bstado  á  que  pertenece  la  estación  de 
llegada,  la  tasa  complementaria  que  debe  percibirse  del  destinatario 
se  calculará  para  cada  reexpedición  con  arreglo  á  la  tarifa  interior  de 
di^cho  Estado.  Si  las  reexpediciones  tienen  lugar  fuera  de  dichos  lími- 
tes, la  tasa  complementaria  se  calculará  considerando  cada  reexpedi- 
ción internacional  como  otros  tantos  telegramas  separados.  La  tarifa 
para  cada  reexpedición  será  la  misma  aplicable  á  las  correspondencias 
cambiadas  entre  el  Estado  que  reexpida  y  aquel  á  quien  se  haya  reex- 
pedido el  telegrama. 

9.  Si  la  tasa  de  reexpedición  no  pudiera  cobrarse  por  la  estación 
de  destino,  la  Administración  de  quien  dependa  será  reintegrada  del 
importe  de  las  tasas  debidas  á  las  diferentes  Administraciones  pornae- 
dio  de  hojas  de  reembolso. 

Lili 

1.  Todo  individuo  podi?á  pedir,  pr-esentando  la  justificación  nece- 
saria, que  los  telegramas  que  lleguen  á  una  estación  telegráfíca  para 
serle  entregados  en  el  radio  de  distribución  de  la  misma,  le  sean  reex- 
pedidos en  las  condiciones  del  articulo  precedente  con  la  dirección  q;ue 
indique. 

2.  Las  peticiones  de  reexpedición  deberán>hacerse  por  escrito. 

3.  Cada  Administración  se  reserva  la  facultad  de  hacer  seguir, 
cuando  haya  lugar,  según  las  indicaciones  dadas  en  el  domicilio  del 
destinatario,  los  telegramas  para  los  cuales  no  se  haya  dado  de  ante- 
mano ninguna  indicación  especial. 

F.— TELÉGRA.MAS  MÚLTIPLES. 
LIV 

1.  Un  telegrama  múltiple  podrá  ser  dirigido,  ya  á  varios  destina- 
tarios en  una  misma  localidad,  ya  á  un  mismo  destinado  en  varios  do- 
micilios de  la  misma  localidad. 

2.  Los  telegramas  dirigidos  en  una  misma  localidad  á  varios  des- 
tinatarios, ó  á  un  mismo  destinatario  en  varios  domicilios,  con  ó  sin 
reexpedición  por  correo,  se  tasarán*  como  un  solo  telegrama,  pero  se 
percibí rá^como  derecho  de  copia,'  tantas  veces  medio  franco  por  telé- 
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grama  que  no  pase  de  cien  palabras  como  destinos  haya,  menos  uno. 
Guando  pasen  de  cien  palabras  se  aumentará  este  derecho,  á  razón  de 
medio  franco  por  serie  ó  fracción  de  serie  de  cien  palabras,  figurando 
en  esta  cuenta  la  totalidad  de  las  palabras  que  deban  tasarse,  incluso 
las  direcciones. 

3-  Al  trasmitirse  un  telegrama  dirigido  en  una  misma  localidad 
ó  en  localidades  diferentes,  pero  servidas  por  una  misma  estación  te- 
legráfica, á  varios  destinatarios,  ó  á  uno  mismo  en  varios  domicilios, 
con  6  sin  reexpedición  por  correo  ó  por  propio,  deberá  indicarse  en  el 
preámbulo  el  número  de  direcciones. 

4.  En  ei  primer  caso  previsto  por  el  párrafo  1  del  presente  ar- 
tículo, cada  ejemplar  del  telegrama  no  deberá  llevar  más  que  la  direc- 
ción que  le  corresponda,  á  menos  que  el  expedidor  no  haya  pedido  lo 
contrario. 

5.  Esta  indicación  deberá  entrar  en  el  cuerpo  de  la  dirección,  y  por 
consiguiente  en  el  número  de  palabras  tasadas. 

G.— TELÉGaAMAS  DESTJNADOS    Á    LOCALIDADES    NO   SERVIDAS  POR  LA 
RED  INTERNACIONAL. 

LV 

1.  Los  telegramas  dirigidos  á  localidades  no  servidas  por  los  te- 
légrafos internacionales,  podrán  remitirse  á  su  destino,  según  la  peti- 
ticion  del  expedidor,  sea  por  propio,  sea  por  correo;  no  obstante,  la 
remisión  por  propio  no  podrá  exigirse  sino  por  los  Estados  que,  con- 
forme al  art.  9.*  del  Ck)nvenio,  hayan  organizado,  para  la  entrega  de 
los  telegramas,  un  medio  de  comunicación  más  rápido  que  el  correo, 
y  hayan  notificado  á  los  demás  Estados  las  disposicijnes  adoptadas  al 
efecto. 

2.  La  dirección  de  los  telegramas  que  se  han  de  conducir  más  allá 
de  las  líneas  telegráficas,  se  formulará  como  sigue; 

€Expre8  (ó  poste)  flf .  Müller  Johannísihal,  Berlín,y>  debiendo  ex- 
presarse el  último,  el  nombre  de  la  estación  telegráfica  de  llegada. 

LVI 

1.  Los  gastos  de  conducción  más  allá  de  las  estaciones  telegráficas 
por  un  medio  cualquiera  más  rápido  que  el  correo,  en  los  Estados  en 
que  exista  organizado  un  servicio  de  dicha  naturaleza,  se  percibirán 
del  destinatario. 

2.  Sin  embargo,  el  expedidor  de  un  telegrama  con  acuse  de  reci- 
bo, podrá  franquear  esta  conducción,  mediante  el  depósito  de  una  su- 
ma que  se  determinará  por  la  estación  de  origen,  salvo  liquidación  ul- 
terior. El  acuse  de  recibo  dará,  en  este  caso,  á  conocer  los  gastos  oca- 
sionados. 
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3.  No  se  hará  excepción  á  este  regla  sino,  en  las  relaciones  extra- 
earopeas,  para  las  conducciones,  cayos  gastos  hayan  sido  previstos  y 
notificados  por  la  Administración  de  llegada,  los  que  se  percibirán  en- 
tonces por  la  de  origen,  sin  exigir  ni  acose  de  recibo  ni  iqaidacion 
ulterior. 

4.  En  todos  los  casos  previstos  por  los  párrafos  2  y  3  qae  prece- 
den, las  palabras  exprés  payé  6  (X  P)  se  escribirán  antes  de  la  direc- 
ción, y  estarán  sujetas  á  tasa. 


LVII 


1.  La  estación  telegráfica  de  llegada  tendrá  el  derecho  de  emplear 
el  correo. 

(a)  A  falta  de  indicación,  en  el  telegrama,  del  medio  de  trasporte 
que  deba  emplearse; 

(b)  Cuando  el  medio  indicado  difiera  del  modo  adoptado  y  notifica- 
do por  el  Estado  de  llegada,  según  el  art.  9.*  del  Convenio; 

(c)  Cuando  se  trate  de  un  trasporte  que  haya  de  pagar  un  desti- 
natario, que  hubiese  rehusado  anteriormente  satisfacer  gastos  de  la 
misma  naturaleza.  En  este  último  caso,  el  telegrama  podrá  dejarse  en 
el  buzón  del  correo,  como  carta  no  franqueada. 

2.  En  todos  los  casos,  el  empleo  del  correo  será  obligatorio  para  la 
estación  destínataria,  cuando  no  disponga  de  otro  medio  más  rápido. 

3.  Los  telegramas  de  todas  clases  que  deban  remitirse  por  correo 
á  su  destino,  se  enviarán  por  la  estación  de  destino,  sin  desembolso 
alguno  del  expedidor  ni  del  destinatario,  salvo  en  los  dos  casos  si- 
guientes: 

4.  Las  correspondencias  que  deban  atravesar  el  mar  serán  car- 
gadas con  una  sobretasa  variable,  que  será  recaudada  por  la  estación 
de  origen.  El  importe  de  esta  tasa  se  fijará  por  la  Administración  que 
se  encargue  de  la  expedición,  y  la  notificará  á  todas  las  demás  Ad- 
ministraciones. 

5.  Los  telegramas  trasmitidos  á  una  estación  telegráfica  situada 
cerca  de  una  frontera,  para  ser  expedidos  por  correo  al  territorio  ve- 
cino, se  echarán  en  el  buzón  de  correos  como  cartas  no  franqueadas,  y 
el  destinatario  deberá  pagar  el  porte. 

6.  Sin  embargo  si  la  comunicación  telegráfica  que  atraviesa  la 
frontera  está  materialmente  interrumpida,  se  procederá  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  ol  art.  XXXIX. 

7.  Cuando  un  telegrama  deba  remitirse  en  carta  certificada,  y  no 
sea  posible  llenar  las  formalidades  del  certificado,  por  aprovechar  una 
expedición  postal,  se  depositará,  como  carta  ordinaria,  en  el  correo, 
sin  perjuicio  de  dirigir  una  ampliación,  por  carta  certificada,  en  cuan- 
to sea  posible. 
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H.— TELEGRAMAS  SEMAFÓRICOS 
LVIII 

1.  Los  telegramas  semafóricos  son  los  telegramas  cambiados  con 
03  baqaes  en  el  mar  por  medio  de  los  semáforos  establecidos,  ó  que 
se  establezcan,  en  el  litoral  de  cualquiera  de  los  Estados  contratantes. 

2.  Los  telegramas  semafóricos  deberán  redactarse,  bien  en  el  idio- 
ima  del  país  en  que  esté  situado  el  semáforo  encargado  de  trasmitirlos 
ó  bien  en  señales  del  Código  comercial  universal.  En  este  ultimo  caso, 
se  considerarán  como  telegramas  cifrados. 

3.  La  dirección  de  los  telegramas  para  embarcaciones  en  el  mar 
deberá  comprender,  además  de  las  indicaciones  ordinarias,  el  nombre 
ó  número  del  barco  destinatario  y  su  nacionalidad. 

4.  En  los  telegramas  semafóricos  oficiales  expedidos  por  un  buque 
desde  el  mar,  se  reemplazará  el  sello  por  el  signo  distintivo  de  mando' 
El  nombre  del  buque  deberá  ser  designado. 

5.  Todo  telegrama  semafórico  deberá  contener  en  el  preámbulo 
la  indicación  asémaphorique.n 

6.  La  tasa  de  los  teldgramas  que  hayan  de  cambiarse  con  los  bu- 
ques en  el  mar  por  medio  de  los  semáforos,  se  ñja  en  dos  francos  por 
telegrama.  Esta  tasa  se  agrega  al  coste  del  trayecto  eléctrico,  calculado 
según  las  reglas  generales.  La  totalidad  se  percibirá  del  expedidor, 
para  los  telegramas  dirigidos  á  los  buques  en  el  mar  y  del  destinata- 
rio, para  los  telegramas  expedidos  por  dichos  buques  (artículo  XXVII, 
párrafo  í).  En  este  último  caso,  el  preámbulo  deberá  llevar  la  indica- 
ción laxe  á  pereevoir...  /ranea,.,  eentimes...  Si  esta  tasa  no  pudiera 
ser  percibida,  la  Administración  destinataria  será  reembolsada  de  su 
importe  por  medio  de  hojas  de  reintegro. 

I  LIX 

1.    Los  telegramas  procedentes  de  una  embarcación  en  el  mar,  se 

trasmitirán  á  su  destino  con  señales  del  Código  comercial,  cuando  la 

embarcación  expedidora  lo  pida. 
'  2.    Guando  tal  petición  no  se  haga,  los  telegramas  se  traducirán  al 

lenguaje  ordinario,  por  el  encargado  de  la  estación  semafórica,  y  se 

trasmitirán  á  su  destino. 
*         3.    Los  telegramas  que,  trascurridos  treinta  días  de  depósito^  no 
^iNiajan  podido  señalarse  por  las  estaciones  semafóricas  á  las  embarca- 

')nes  destínatarias,  quedarán  anulados. 
no  I   4.    En  el  caso  en  que  el  buque  á  que  vaya  dirigido  un  telegrama 
ina  ilmafórico  no  baya  llegado  en  el  término  de  veintiocho  dias,  ií  soma- 
to Joro  avisará  de  oficio  esta  circunstancia  al  expedidor  el  29**  día  por  la 
inip&añana.  El  expedidor  tendrá  la  facultad,  abonando  el  importe  de  un 
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telegrama  terrestre  de  10  palabras,  de  pedir  que  el  semáforo  continúe 
presentando  su  telegrama  durante  un  nuevo  período  de  treinta  días  y 
así  sucesivamente;  si  no  se  hace  dicha  petición,  el  telegrama  caducará 
á  los  treinta  días.. 

I.— DISPOSICIONES  GENERALES  APLICABLES  Á   LOS  TELÉGRAII AS  ESPE- 
CIALES (1) 

LX 

En  la  aplicación  de  los  artículos  precedentes  se  combinarán  las  fa- 
cilidades dadas  al  público  para  los  telegramas  urgentes,  las  respuestas 
pagadas,  los  telegramas  colacionados,  los  acuses  de  recibo,  los  telé- 
gramas  para  hacer  seguir,  los  telegramas  múltiples  y  los  telegramas 
que  deban  entregarse  más  allá  de  las  líneas,  conformándose  á  las  dis- 
posiciones de  los  párrafos  4  y  5  del  artículo  X. 

10.  —  TELEGRAMAS    DE    SERVICIO 

(Ampliación  á  los  artículos  5."  y  U  delConyenio) 

LXI 

1.  Los  telegramas  de  servicio  se  dividirán  en  telegramas  de  ser- 
vicio propiamente  dichos,  cuya  forma  se  ha  fijado  el  en  párrafo  1  del 
artículo  XIV,  y  en  los  avisos  de  servicio  de  que  trata  el  mismo  párrafo 
2  del  mismo  artículo. 

2.  Los  telegramas  de  servicio  deben  limitarse  á  los  casos  que  ofrez- 
can carácter  de  urgencia  (art.  XVIII). 

3.  Podrán  expedú'se  en  lenguaje  secreto  en  todas  las  relacion»^^ 
(art.  6.*  del  Convenio)  y  deben,  por  regla  general,  redactarse  en  fran- 
cés (art.  VII,  párrafo  3). 


(1)  Bl  expedidor  de  un  telegrama  tiene  siempre  derecho  á  pedir  una  respuesta 
pagada  urgente  en  las  relaciones  donde  la  urgencia  es  admitida;  pero  conforme  a1 
primer  párrafo  del  artículo  XLYI  el  franqueo  de  la  respuesta  no  puede  exceder  Je  la 
tasa  de  un  telegrama  ordinario  de  30  palabras  por  el  mismo  trayecto,  quedando  li- 
mitada, por  consiguiente,  á  10  palabras  el  máximum  de  la  respuesta  urgente  fran- 
queada. 

Conforme  á  las  prescripciones  reglamentarias,  en  el  caso  de  una  petición  de  res- 
puesta urgente,  el  expedidor  debe  siempre  completarla  mención  de  respuesta  paga- 
da por  la  indicación  del  número  de  palabras  urgentes  á  las  cuales  se  aplica;  porque 
á  falta  de  esta  indicación,  la  estación  de  llegada  estará  fundada  al  creer,  seguu  lo 
prescrito  en  el  segundo  péorafo  del  artículo  XLVI  citado,  qne  no  se  ha  percibido  en 
la  estación  de  partida  más  que  la  tasa  de  un  telegrama  ordinario  de  10  palabras,  ta- 
sa que  no*corresponde  á  ningún  número  exacto  de  palabras  urgentes,  y  se  encontra- 
ría desde  luego  confuso,  para  saber  cuál  es  la  extensión  exacta  de  la  respuesta  pa- 
gada de  antemano. 


. -^.y^--"**-     '        .  ..«M»>¿.r  ."'f^ 
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LXII 

1.  Los  avisos  de  servicio  se  cambiarán  de  estación  á  estación, 
siempre  que  los  incidentes  de  la  trasmisión  lo  requieran,  especialmen- 
te cuando  las  indicaciones  de  servicio  de  un  telegrama  ya  trasmitido 
no  sean  regulares  (art.  XXXll,  párrafo  4),  al  darse  rectificaciones  ó 
noticias  referentes  á  telegramas  de  una  serie  anteriormente  trasmitida 
(art.  XXXVII,  párrafos  1  y  2);  cuando  ios  telegramas  han  sido  dirigi- 
dos por  correo  á  una  estación  por  haberse  interrumpido  la  comunica- 
ción telegráfica  (art.  XL);  cuando  un  telegrama  no  haya  podido  entre- 
garse al  destinatario  (art.  XLIV);  cuando  el  buque  á  que  esté  destina- 
do un  telegrama  semafórico  no  haya  llegado  en  el  término  de  veintiocho 
dias  (art.  LIX,  párrafo  4). 

2.  Los  avisos  de  servicio  relativos  á  an  telegrama  trasmitido 
anteriormente  se  dirigirán,  siempre  que  sea  posible,  á  las  estaciones 
en  que  liaya  escalonado  el  telegrama  primitivo.  Estos  avisos  deberán 
reproducir  todas  las  indicaciones  propias  á  facilitar  la  busca  del  telé- 
grama  primitivo,  tales  como  la  fecha  de  la  expedición,  la  dirección  y 
la  firma  del  mismo. 

3.  Guando  las  estaciones  de  escala  tengan  todos  los  elementos  ne- 
cesarios para  dar  resolución  á  estos  avisos  de  servicio,  tomarán  las 
medidas  convenientes  para  evitar  una  reexpedición  inútil. 

11.— ARCHIVOS 

LXIII 

1.  Los  originales  de  los  telegramas  y  los  documentos  que  á  ellos 
se  refieran,  y  sean  retenidos  por  las  administraciones,  se  conservarán 
durante  seis  meses,  al  menos,  á  contar  desde  su  fecha,  con  todas  las 
precauciones  necesarias  bajo  el  punto  de  vista  del  secreto  de  la  cor- 
respondencia. 

2.  Esle  plazo  se  extenderá  á  diez  y  ocho  meses  para  los  telegra- 
mas extra-europeos.  , 

LXIV 

1.  Los  originales  y  las  copias  de  los  telegramas  no  podrán  comu- 
nicarse más  que  al  expedidor  ó  al  destinatario,  después  de  acreditar 
su  identidad,  ó  á  su  apoderado. 

2.  El  expedidor  y  el  destinatario  de  un  telegrama,  ó  su  apoderado, 
tendrá  derecho  á  que  se  les  expidan  copias  certificadas  de  este  telé- 
grama  ó  de  la  copia  entregada,  si  esta  copia  se  ha  conservado  por  la 
Administración  d«stinataria .  Este  derecho  caduca  en  el  término  fijado 
para  la  conservación  de  los  Archivos. 

3.  Por  toda  copia  entregada  según  el  nresente  artículo,  se  perci- 
birá un  derecho  fijo  de  medio  franco  por^elégrama  que  no  contenga 
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más  de  cien  palabras,  aumentándose  este  derecho  en  medio  franco  por 
cada  serie  ó  fracción  de  sé^ie  de  cien  palabras. 

4.  Las  Administraciones  telegráñcas  no  están  obligadas  á  dar  co- 
municación ó  copia  de  las  piezas  anteriormente  designadas,  sino  cuan- 
do los  expedidores  ó  destinatarios  ó  sus  representantes,  suministrea 
las  indicaciones  necesarias  para  encontrar  los  telegramas á  qne  sere- 
nero su  petición. 

12.— ANULAGI01VE8  DE  TASA  T  REEIABOLSOS 

Lxy 

1.  Se  restituirá  al  expedidor  por  la  Administración  que  la  ha  per- 
cibido, salvo  recurso  contra  las  otras  Administraciones,  si  há  lagar: 

(a)  La  tasa  integra  de  todo  telegrama  que  haya  sufrido  un  retraso 
notable  ó  que  no  haya  llegado  á  su  destmo  por  culpa  del  servicio  tele- 
gráfíco. 

(b)  La  tasa  integra  de  todo  telegrama  colacionado  que  á  consecuen* 
cía  de  errores  de  trasmisión  no  haya  podido  manifiestamente  llenar  su 
objeto. 

2.  En  el  caso  de  interrupción  de  una  linea  submarina,  el  expedidor 
de  todo  telegrama  tendrá  derecho  al  reembolso  de  la  tasa  correspon- 
diente al  trayecto  no  recorrido,  haciéndose  deducción  de  los  gastos 
que  se  hayan  ocasionado  al  tener  que  sustituir  la  vía  telegráfica  por 
cualquier  otro  medio  de  trasporte. 

3.  Estas  disposiciones  no  son  aplicables  á  los  telegramas  que  ten< 
gan  que  pasar  por  las  líneas  de  una  Administración  no  adherida  á  este 
Convenio,  la  cual  rehuse  someterse  á  la  obligación  del  reembolso. 

4.  En  los  casos  previstos  en  los  párrafos  anteriores,  el,  reembolso 
no  podrá  aplicarse  sino  á  las  tasas  de  los  mismos  telegramas  que  ha- 
yan «ido  omitidos,  retrasados  ó  desfigurados,  comprendidas  las  tasas 
accesorias  y  á  las  tasas  de  los  telegramas  previstos  en  el  articulo  XIX, 
y  de  ninguna  manera  á  las  correspondencias  que  se  hayan  motivado  6 
hecho  inútiles  por  la  omisión,  error  ó  retraso. 

LXVI 

1.  Toda  reclamación  de  reembolso  debe  formarse,  bajo  penada 
caducidad,  en  los  dos  meses  siguientes  á  la  percepción.  Este  plazo  se 
extiende  hasta  seis  meses  para  los  telegramas  extra-europeos. 

2.  Toda  reclamación  deberá  presentarse  á  la  Administración  de 
origen  acompañada  de  las  piezas  comprobantes,  á  átber:  una  declara- 
ción escrita  de  la  estación  destinatariaó  del  destinatario,  si  el  telegra- 
ma no  ha  llegado  y  la  copia  que  ha  sido  entregada  al  destinatario,  si  se 
trata  de  error  ó  retraso.  No  obstante,  la  reclamación  podrá  presentar- 
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se  por  el  destinatario  á  la  Administración  de  destino,  que  decidirá  si 
debe  resolver  por  si  6  hacerla  presentar  á  la  Administración  de  origen. 

3.  Gnando'  una  reclamación  ha  sido  reconocida  como  justa  por  las 
Administraciones  interesadas,  el  reembolso  se  veriflcará  por  la  Admi- 
nistración de  origen. 

4.  El  expedidor  que  no  resida  en  el  país  en  que  ha  depositado  sn 
telegrama,  podrá  hacer  que  se  presente  su  reclamación  á  la  Adminis- 
tración de  origen,  por  intermedio  de  otra  cualquiera.  En  ese  caso,  l^ 
Administración  que  la  haya  recibido  se  encargará  de  hacer  el  reembol- 
so, si  há  lugar.  '  ^ 

5.  Las  reclamaciones  comunicadas  de  Administración  á  Adminis- 
tración, se  remith^án  en  expediente  completo:  es  decir,  que  deben  con- 
tener (en  original,  en  extracto  ó  en  copia)  todos  los  documentos  ó  car- 
tas que  les  conciernen.  Estos  documentos  deben  extractarse  en  francés 
cuando  no  estén  redactados  en  este  idioma  ó  en  otro  conocido  en  todas 
las  Administraciones  interesadas. 

6.  No  se  comunicarán  las  reclamaciones  de  Administración  á  Ad» 
ministracion: 

(a)  Cuando  el  hecho  señalado  en  ellas  no  dé  derecho  al  rpembolso: 

(b)  Cuando  se  trate  de  un  telegrama  que  por  no  ajustarse  á  las 
condiciones  impuestas  al  público,  en  lo  referente  á  la  redacción,  idio- 
ma, claridad  de  la  letra,  dirección  é  indicaciones  relativas  á  la  conduc- 
ción más  allá  de  las  lineas,  etc.,  ha  sido  admitido  por  cuenta  y  riesgo 
del  expedidor. 

LXVII 

1.  Por  todo  telegrama  no  remitido  á  su  destino,  el  reembolso  se 
veriflcará  por  las  Administraciones,  en  cuyas  líneas  se  hayan  cometi- 
do las  irregularidades  que  han  impedido  que  el  telegrama  sea  entrega- 
do al  destinatario. 

2.  Si  no  se  admitiese  la  reclamación  por  no  entrega,  se  hará  constar 
que  el  telegrama  ha  sido  entregado,  por  medio  de  un  recibo  ó  una  de- 
claración de  la  Administración  interesada. 

3.  En  caso  de  retraso,  el  derecho  al  reembolso  es  absoluto,  cuan- 
do el  telegrama  no  ha  llegado  á  su  destino  antes  que  hubiera  podido 
serlo  por  correo,  ó  cuando  el  retraso  exceda  de  dos  veces  24  horas  por 
an  telegrama  europeo  y  seis  veces  24  horas  para  un  telegrama  que  sal- 
ga de  los  limites  de  Europa. 

4.  El  reembolso  Integro  de  la  tasa  se  efectuará  por  cuenta  de  las 
Administraciones  que  hayan  motivado  el  retraso,  y  en  la  proporción 
á  los  retrasos  imputables  á  cada  una  de  ellas. 

o.  En  caso  do  alteración  de  un  telegrama  colacionado,  la  Adminis- 
tración de  origen  determinará  los  errores  que  hayan  impedido  al  telé- 
grama  llenar  su  objeto,  y  la  parte  contributiva  de  las  diversas  Admi- 
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Distraclones  se  calculará  según  el  número  de  faltas  asi  deterigj§|ft; 
una  palabra  omitida  ó  añadida  se  contará  como  un  error. 

6.  La  parte  contributiva  por  la  alteración  de  una  palabra  desfigu- 
rada sucesivamente  en  las  lineas  de  varias  Administraciones,  corres- 
ponderá á  la  primera  de  ellas. 

7.  Los  errores  ú  omisiones  serán  imputables: 

(a)  A  las  dos  estaciones;  cuando  las  palabras,  números  ó  caracte- 
res hubiesen  sido  omitidos  ó  añadidos  y  la  estación  receptora  no  hubie- 
se contado  las  palabras;  cuando  una  colación  pagada  se  omita  ó  se  ve- 
rifique incompleta;  cuando,  en  e!  aparato  Hughes,  haya  una  falta  no 
rectificada; 

(6)  A  la  estación  receptora;  ^cuando  no  haya  tenido  en  cuenta  al- 
guna rectificación  ñecha  en  la  colación  por  su  corresponsal;  cuando. 
en  el  caso  de  una  repetición  de  oficio,  no  haya  rectificado  la  primera 
trasmisión,  según  esta  repetición; 

(c)    A  la  estación  trasmitid  ora;  en  todos  los  demás  casos. 

8.  En  caso  de  reembolso  parcial  de  un  telegrama  con  una  ó  varias 
copias,  el  cociente  obtenido  al  dividir  la  tasa  total  percibida  por  el 
número  de  copias,  determinará  la  indemnización  que  haya  de  conceder- 
se por  cada  copia,  contando  el  m\smo  telegrama,  bajo  este  aspecto,  co- 
mo una  copia. 

9.  Cuando  por  causa  de  carencia  ó  insuficiencia  de  documentos,  la 
estación  responsable  de  un  error  ú  omisión  no  pueda  designarse,  el 
reembolso  quedará  á  cargo  ie  la  Administración  en  que  faltan  las 
pruebas. 

10.  Cuando  una  reclamación  se  haya  presentado  y  cursado  dentro 
de  los  plazos  fijados  por  el  párrafo  1  del  art.  LXVI,  y  la  solución  no  se 
haya  notificado  dentro  de  los  plazos  fijados  por  el  art.  LXIII  para  la 
conservación  de  los  Archivos,  la  Administración  que  haya  recibido  la 
reclamación  reembolsará  la  tasa  reclamada,  y  e)  reembolso  quedará 
por  cuenta  de  la  Administración  que  ha  retrasado  la  instrucción  del 
expediente. 

11.  En  las  correspondencias  extra-europeas,  el  reembolso  se  hará 
por  las  diferentes  Administraciooes  de  Estados  ó  Compañías  particula- 
res, por  cuyas  lineas  ha  cursado  el  telegrama,  cediendo  cada  Adminis- 
tración su  parte  de  tasa. 

LXVIII 

1.  La  tasa  de  los  telegramas  detenidos  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  los  artículos  7.*  y  8.**  del  Convenio,  será  reintegrada  al  expedidor 
por  cuenta  de  la  Administración  que  haya  dejado  el  telegrama  sin  car- 
so,  si  el  expedidor  la  reclamase. 

2.  Sin  embargo,  si  esta  administración  hubiese  notificado,  con  ar- 
reglo al  art.  8.*  la  suspensión  de  ciertas  correspondencias  determina- 
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das,  el  reintegro  de  las  tasas  de  los  telegramas  de  esta  categoría,  que 
queden  sin  curso  ulteriormente^  será  de  cuenta  de  Isr  Administración 
de  origen,  á  contar  desde  la  fecha  en  que  recibió  la  notificación. 

13.— GONTABILIDAB 

^Ampliación  al  artículo  12/  del  Convenio). 

LXIX 

1.  El  ñ*anco  servirá  de  unidad  monetaria  en  la  redacción  de  ías 
cuentas  internacionales. 

2.  Cada  Estado  abonará  al  Estado  limítrofe  el  importa  de  las  tasas 
de  todos  los  telegramas  que  le  haya  trasmitido,  calculadas  desdólas 
fronteras  de  estos  dos  Estados  hasta  su  destino. 

3.  Por  excepción  á  la  disposición  precedente,  el  Estado  que  tras- 
mita un  telegrama  semafórico  procedente  del  mar,  ó  reexpida  un  te- 
legrama para  hacer  seguir,  hará  cargo  al  Estado  limítrofe  de  la  parte 
de  tasa  correspondiente  al  trayecto  recorrido  entre  el  punto  de  par- 
tida de  dicho  telegrama  semafórico  ó  el  punto  de  partida  de  la  prime- 
ra reexpedición  del  telegrama  para  hacer  seguir»  y  la  frontera  común 
Je  los  dos  Estados  (artículo  LlI,  párrafos  6  á  9  y  LVIII,  párrafo  6). 

4.  Las  tasas  del  término  podrán  liquidarse  directamente  entre  los 
Estados  extremos,  mediante  un  acuerdo  entre  estos  Estados  y  los  in- 
termedios- 

5.  Las  tasas  podrán  arreglarse,  do  común  acuerdo,  según  el  nú- 
mero de  telegramas  que  hayan  atravesado  esta  ft»ontera,  haciendo 
abstracción  del  numero  de  palabras  y  de  los  gastos  accesorios.  En  este 
caso,  la  parte  del  Estado  limítrofe  y  las  de  cada  uno  de  los  Estados  si- 
guientes, se  determinarán,  si  há  lusfar,  por  términos  medios  estable- 
cidos contradictoriamente  (art.  LXXI,  párrafo  3). 

6.  En  el  caso  de  aplicación  del  art.  LXXXII,  la  Administración 
contratante,  en  relación  directa  con  la  Administración  y  las  demás 
contratantes,  á  quienes^  haya  servido  de  intermediaria  para  la  tras- 
misión . 

LXX 

1.  Las  tasas  referentes  á  los  derechos  de  copia  y  de  trasporte 
fuera  de  las  líneas,  corresponderán  al  Estado  que  ha  expedido  las  co- 
pias ó  efectuado  el  trasporte . 

2.  Las  tasas  normales  correspondientes  á  respuestas  pagadas  y 
acuses  de  recibo,  corresponderán  á  la  Administración  destinataria, 
tanto  en  las  cuentas,  como  en  los  términos  mencionados  en  el  párrafo 
o  del  artículo  preceiente.  Sin  embargo,  cuando  se  hubiere  efectuado 
el  reembolso  de  la  tasa  de  la  respuesta,  con  arreglo  á  los  párrafos  2,  3 
y  4  del  artículo  XLVII,  se  deducirá  la  tasa  normal  de  la  cuenta  men- 
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saal  sigaíente  de  la  Administración  expedidora  que  ha  veriñcado  eí 
reembolso. 

3.  Las  respuestas  y  los  acuses  de  recibo  se  tratarán,  en  la  trasmi- 
sión y  en  las  cuentas,  como  telegramas  ordinarios. 

4.  Cuando  un  telegrama,  cualquiera  que  sea,  haya  sido  trasmitido 
por  vía  diferente  de  aquella  que  ha  servido  de  base  á  la  tasa,  la  di- 
ferencia de  tasa  se  abonará  por  la  Administración  que  ha  verificado  el 
cambio  de  vía,  salvo  recurso  contra  la  Administración  por  cuya  culpa 
ha  tenido  lugar  el  cambio. 

LXXI 

1.  La  tasa  que  sirve  de  base  para  la  repartición  entre  los  Estados 
ó  bien  para  la  determinación  del  término  medio  mencionado  en  el  pá- 
rrafo 5  del  art.  LXIX,  será  la  que  resulte  de  la  aplicación  regular  de 
las  tarifas  establecidas  entre  los  Estados  interesados,  sin  tener  en  cuen- 
ta los  errores  de  tasa  que  hayan  podido  producirse. 

2.  Sin  embargo,  el  número  de  palabras  anunciadas  por  la  estación 
de  origen,  servirá  de  base  á  la  aplicación  de  la  tasa,  salvo  el  caso  en 
que  hubiese  sido  rectíñcada  de  común  acuerdo  con  la  estación  corres- 
pendiente,  por  efecto  de  un  error  de  trasmisión. 

3.  Para  determinar  las  tasas  medias,  se  abrirá  una  cuenta  men- 
sual que  comprenda  por  telegrama,  tratada  individualmente,  todas  las 
tasas  accesorias  de  cualquiera  naturaleza  que  sea  (art.  LXX).  La  parte 
total  calculada  para  cada  Estado  durante  el  mes  entero,  se  dividirá  por 
el  número  de  telegramas;  el  cociente  constituirá  la  tasa  media  aplica- 
ble á  cada  telegrama  en  las  cuentas  ulteriores  hasta  la  revisión.  Esta 
revisión,  salvo  circunstancias  excepcionales,  no  deberá  hacerse  antes 
de  un  año. 

LXXII 

1.  Bl  rendimiento  reciproco  de  las  cuentas  tendrá  lugar  á  la  ter- 
minación de  cada  mes. 

2.  El  balance  y  la  liquidación  del  saldo  se  harán  al  fin  de  cada  tri- 
mestre. 

3.  El  saldo  que  resulte  de  la  liquidación  se  pagará  al  Estado 
acreedor  en  francos  de  oro  efectivos,  á  menos  que  las  dos  Administra- 
ciones interesadas  hayan  convenido  el  uso  de  otra  moneda. 

4.  Los  gastos  de  giro  serán  de  cargo  á  la  Administración  que 
acredite. 

LXXIII 

1.  El  cange  de  las  cuentas  mensuales  tendrá  lugar  antes  de  la  ex- 
piración del  trimestre  que  sigue  al  mes  á  que  se  refieren. 
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2.  La  reyision  de  estas  cuentas  se  veriñcará  en  un  plazo  máximo 
de  seis  meses,  á  contar  desde  su  envío.  La  Administración,  que, no 
haya  recibido  en  este  intervalo  ninguna  observación  rectificativa, 
considerará  la  cuenta  como  aprobada  por  completo.  Esta  disposición 
es  también  aplicable  á  las  observaciones  hechas  por  una  Administra- 
ción sobre  las  cuentas  redactadas  por  otra. 

3.  Las  cuentas  mensuales  se  admitirán  sin  revisión  cuando  la  di» 
ferencia  de  las  sumas  finales  establecidas  por  las  dos  Administraciones 
interesadas  no  exceda  del  1  por  100  del  debe  de  la  Administración  que 
le  ha  establecido.  En  el  caso  de  haberse  empezado  una  revisión,  debe 
suspenderse  cuando  á  consecuencia  dé  un  cambio  de  observaciones 
entre  las  Administraciones  interesadas,  la  diferencia  que  haya  dado 
lugar  á  la  revisión,  quede  reducida  á  los  límites  del  1  por  100. 

4.  No  se  admitirá  reclamación  en  las  cuentas,  con  respecto  á  los 
telegramas  ordinarios  que  tengan  más  de  seis  meses  de  fecha,  y  de  los 
extra-earopeos  que  tengan  más  de  diez  y  ocho  meses  de  fecha. 

14.— RESSRVA8 

(Ampliación  al  artículo  H  "  del  Conyenio.) 

LXXIV    . 

1 .  Los  puntos  del  servicio  á  que  se  refiere  la  reserva  prevista  en 
el  art.  17.**  del  Convenio  son  especialmente; 

El  establecimiento  de  las  tarifas  de  Estado  á  Estado; 

El  arreglo  de  cuentas; 

La  adopción  de  aparatos  ó  de  alfabetos  especiales  entre  puntos  y 
en  casos  determinados; 

La  aplicación  del  sistema  de  sellos  telegráficos; 

La  trasmisión  de  libranzas  de  metálico  por  telégrafo; 

La  percepción  de  tasas  á  la  llegada  de  los  telegramas; 

El  servicio  de  la  remisión  de  telegramas  á  su  destino; 

La  facultad  de  trasmitir  á  precio  reducido  correspondencias  para 
uso  de  la  prensa,  á  horas  y  en  condiciones  determinadas,  sin  perjuicio 
para  el  servicio  general;  ^ 

La  extensión  del  derecho  dp  franquicia  á  los  telegramas  de  s<*rvicio 
que  se  refieran  á  la  meteorología  y  á  todos  los  demás  objetos  de  inte- 
rés público. 

15.— OFICINA  INTERNACIONAL 

COMUNICACIONES  RBCÍPROGAS 
( Ampliación  al  artículo   14.'  «iel  Convenio.  ) 

LXXV 
1.     El  órgano  central  de  que  trata  el  art.  14.^  del  Convenio,  se  de- 
nominará Oficina  Internacional  de  las  Administraciones  telegráticas. 
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2.  La  AdmiDistracion  Superior  de  la  Confederación  suiza  queda 
designada  para  organizar  i&  Oñcína  Internacional  bajo  las  condiciones 
determinadas  por  los  artículos  LXXVI  al  LXXVUI  que  siguen.  \ 

LXXVI 

1.  Los  gastos  comunes  de  la  Oficina  Internacional  de  las  Adminis- 
tracionrg  telegráficas  no  deberán  exceder,  por  año,  de'  la  suma  de 
dO.OOO  francos,  no  comprendiendo  ios  gastos  especiales  á  que  áé  lugar 
la  reunión  de  una  Conferencia  internacional .  Dicha  suma  podrá  aumen- 
tarse ulteriormente  mediante  consentimiento  unánime  de  las  Partes 
contratantes. 

2.  La  Administración  designada  en  virtud  del  art.  14. '^  del  Con- 
venio para  la  dirección  de  la  Oñcina  Internacional,  intervendrá  en  los 
gastos»  hará  los  anticipos  aecesaHos  y  formará  la  cuenta  anual  que 
comunicará  á  todas  las  Admmistraciones  interesadas. 

3.  Para  la  distribución  de  los  gastos,  los  Estados  contratantes  ó 
adheridos  se  dividirán  en  seis  clases,  que  contribuirán  cada  una  pro- 
porcionalmente  á  cierto  número  de  unidades,  á  saber: 

1.*  clase  25  unidades. 
2.*  »  20  » 
3.*  »  15  » 
A.^  »  10  » 
5/  »  5  )) 
6.*     »       3         » 

4.  Cada  uno  de  estos  coeficientes  se  multiplicará  por  el  numero 
de  Estados  de  la  clase  respectiva,  y  la  suma  de  los  productos  obteni- 
dos será  el  número  de  unidades  por  el  que  debe  dividirse  el  gasto 
total.  El  cociente  será  el  importe  de  la  unidad  de  gastos. 

5.  Las  Administraciones  de  los  Estados  contratantes  para  la  con- 
tribución de  los  gastos,  quedan  distribuidas  como  sigue  en  las  seis 
clases  que  se  mencionan  en  el  párrafo  precedente; 

1.*  clase.  Alemania,  Brasil,  Francia,  Gran  Bretaña,  India  británica, 
Italia,  Rusia  y  Turquía; 

2.*  clase.    Austria,  España,  Hungría: 

3.*  clase.  Bélgica,  Países-Éajos,  India  neerlandesa,  Rumania  y 
Suecia: 

4.*  clase.  Australia  del  Sur,  Dinamarca,  Egipto,  Japón,  Noruega, 
Nueva  Zelanda,  Suiza,  Victoria  y  Cabo  de  Buena  Esperanza: 

5  *  clase.  Grecia,  Portugal,  Servia,  Bosnia-Horzegowina  y  Bul- 
garia: 

6.*  clase.    Luxemburgo,  Pérsia,  Montenegro  y  Colonia  Natal . 

LXXVII 

i.  Las  Administraciones  de  los  Estados  contratantes  se  trasmiti- 
rán recíprocamente  todos  los  documentos  relativos  á  su  administra - 


Digitized  by 


Google 


^  183  — 

cioD  interior  y  se  comunicarán  todo  adelanto  que  vayan  ^itroduciendo 
en  ella. 

2.  Por  regla  general,  la  Oflcina  Internacional  servirá  de  interme- 
diaria para  estas  notiflcacíones. 

3.  DÍQhas  Administraciones  enviarán  por  correo,  en  pliego  fran- 
queado, á  la  Oflcina  Internacional,  la  notiflcacion  de  todas  las  medidas 
relativas:  á  la  composición  y  cambio  de  tarifas,  tanto  interiores  como 
internacionales;  á  la  apertura  de  las  líneas  nuevas,  asi  como  á  la  sus- 
pensión de  las  existentes,  siempre  que  éstas  interesen  al  servicio  in- 
ternacional; y  Analmente,  á  la  apertura,  supresión  y  modiflcacion  del 
servicio  de  las  estaciones.  Los  documentos*  impresos  ó  autografíados 
con  este  objeto  por  las  AdministracioneSi  se  remitirán  á  la  Ofícina  In- 
ternacional en  la  fecha  de  su  distribución  ó  á  más  tardar  el  primero 
del  mes  siguiente  á  esta  fecha. 

4.  Dichas  Administraciones  le  remitirán  «demás  por  telégrafo 
aviso  de  todas  las  interrupciones  ó  restablecimiento  de  comunicaciones 
que  afecten  á  la  correspondencia  internacional. 

5.  A  principio  de  cada  año,  y  tan  completamente  como  sea  posible, 
le  remitirán  los  cuadros  estadísticos  del  movimiento  de  las  corres- 
pondencias, situación  de  las  líneas,  numero  de  estaciones  y  aparatos, 
etc.  Estos  cuadros  se  redactarán  mediante  las  indicaciones  de  la  Oñci* 
na  Internacional  que  distribuirá  al  efecto  las  fórmulas  ya  preparadas. 

6.  Remitirán  igualmente  á  esta  Oflcina  dos  ejemplares  de  las  dife- 
rentes publicaciones  que  promuevan. 

7.  La  Oflcina  Internacional  recibirá  además  todos  los  antecedentes 
relativos  á  los  experimentos  que  cada  Administración  haya  hecho  so- 
bre las  diferentes  partes  del  servicio. 

•    *  LXXVIII 

1.  La  Oñcina  Internacional  coordinará  y  publicará  las  tarifas.  Co- 
municará á  las  Administraciones  en  tiempo  hábil  todas  las  noticias 
que  á  ellas  se  refieran,  y  en  particular  las  que  se  especifican  en  el  pár- 
rafo 3  del  artículo  anterior.  Si  hay  urgencia,  estas  comunicaciones  se 
trasmitirán  por  vía  telegráfica,  especialmente  en  los  casos  previstos 
por  el  párrafo  4  del  mismo  artículo.  En  las  notificaciones  referentes 
á  los  cambios  de  tarifas,  dará  á  sus  comunicaciones  la  forma  necesaria 
para  que  estas  modificaciones  puedan  inmediatamente  introducirse  en 
el  texto  de  los  cuadros  de  tasas  unidas  al  Convenio. 

2.  La  Oficina  Internacional  formará  una  estadística  general. 

3.  Redactará,  valiéndose  de  los  documentos  que  se  pongan  á  su 
disposición^  un  periódico  telegráfico,  en  idioma  francés. 

4.  Formará,  publicará  y  revisará  periódicamente  un  mapa  oficial 
de  las  comunicaciones  telegráficas. 

5.  Además  deberá  estar  en  todo  tiempo  á  la  disposición  de  las  Ad- 
ministraciones de  los  Estados  contratantes  para  facilitarles  los  ante- 
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ceden  tes  espi^iales  de  todo  género  que  puedan  necesitar  sobre /as 
cnestioDes  que  ÍBieresen  á  la  telegrafía  intecnacional.  '* 

6.  Los  documentos  impresos  por  la  Oficina  internacional  se  distri- 
buirán á  las  Administraciones  de  los  Estados  contratante^^  en  la  pro- 
porción del  número  de  unidades  contributivas  según  el  artículo  LXXVI. 
Los  documentos  suplementarios^  que  pidan  estas  Administraciones  se 
pagarán  apaí'te  con  arreglo  á  su  coste.  La  misma  regla  es  aplicable  á 
los  documentos  que  pidan  las  explotaciones  privadas.  ' 

7.  Las  peticiones  de  esta  clase  deben  formularse  una  vez  para  to- 
das, hasta  nuevo  aviso,  y  de  manera  que  se  dó  tiempo  á  la  Ofícina  In- 
ternacional para  arreglar  la  tirada  en  consecuencia  con  los  pedidos. 

8.  La  Oficina  internacional  instruirá,  por  encargo  de  una  ó  varias 
Administraciones  interesadas/  las  peticiones  de  modificación  de  las 
Tarifas  ó  del  Reglamento,  previstas  por  los  artículos  10."  y  13.®  del 
Convenio.  Después  de  haber  obtenido  el  asentimiento  unánime  de  las 
Administraciones  correspondientes  y,  según  el  caso,  la  adhesión  de 
las  demás  Administraciones  interesadas,  hará  promulgar,  en  tiempo 
útil,  las  variaciones  adoptadas.  Estando,  además,  encargada  de  notifi- 
car todas  las  modificaciones  á  las  Tarifas  y  al  Reglamento,  cualquiera 
que  sea  la  forma  seguida  para  su  adopción.  Esta  notificación  no  será 
ejecutoría  antes  del  plazo  de  dos  meses  y,  en  caso  de  reclamación,  has- 
ta que  se  establezca  acuerdo  sobre  el  punto  en  litigio. 

9.  En  las  cuestiones  que  deban  resolverse  por  el  asentimiento  de 
las  Administraciones  contratantes,  se  considerará  que  asienten  todas 
aquellas  que  no  hayan  dado  respuesta  en  el  plazo  máximo  de  cuatro 
meses. 

10.  La  Oficina  Internacional  preparará  los  traba^jos  de  las  confe- 
rencias telegráficas,  hará  las  copias  é  impresos  necesarios  para  la  re- 
dacción y  distribución  de  las  enmiendas,  actas  y  demás  documentos. 

11.  El  Director  de  esta  Oñcinfei  asistirá  á  las  sesiones  de  la  Confe- 
rencia y  tomará  parte  en  las  discusiones,  sin  voto. 

12.  La  Oficina  Internacional  hará,  sobre  sus  trabajos,  una  Memo- 
ria anual  que  comunicará  á  todas  las  Administraeiones  de  los  Estados 
contratantes. 

13.  Los  trabajos  de  dicha  Oficina  se  someterán  igualmente  al  exa- 
men y  aprobación  de  las  Conferencias  previstas  por  el  art.  15.**  del 
Convenio. 

1 6.— CONFERENCIAS 

(Ampliación  á  los  artículos  15.**  del  Convenio) 

LXXIX 

La  época  fijada  para  la  reunión  de  las  Conferencias  previstas  por  el 
párrafo  2.°  del  art,  15.®  del  Convenio,  podrá  adelantarse  si  lo  piden 
por  lo  menos  diez  de  los  Estados  contratantes. 
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17.— ADHESIONES 

RELACIONES  CON  LAS  ADMINISTRACIONES  NO  ADHERIDAS 
(Ampliación  á  los  artículos  18."  y  19.°  del  Conyenio). 

LXXX 

1.  En  el  caso  de  las  adhesiones  previstas  por  elart.  18.®  del  Ck>n- 
yenioy  las  Administraciones  de  los  Estados  contratantes  podrán  negar 
e^beneflcio  de  sus  tarifas  convencionales  á  las  Administraciones  que 
pidieran  adherirse,  sin  poner  de  acuerdo  sus  tarifas  con  las  de  los  Es- 
tados interesados. 

2.  Las  Administraciones  que  posean,  fuera  de  Europa,  lineas  por 
Jas  que  se  hayan  adherido  al  Convenio,  declararán  cuál  delosrégi- 
menes,  europeo  ó  extra-europeo,  es  el  que  piensan  aplicarles.  Esta  de- 
claracion  resultará  de  la  inscripción  en  los  cuadros  de  tasas,  ó  se  no« 
tincará  ulteriormente  por  medio  de  la  Oficina  Internacional. 

LXXXI 

1.  Las  explotaciones  telegráficas  privadas  que  funcionen  en  los 
•  limites  de  uno  ó  varios  Estados  contratantes  con  participación  en  el 

servicio  internacional,  se  considerarán»  respecto  á  este  servicio,  como 
formando  parte  integrante  de  la  red  telegráfica  de  estos  Estados. 

2.  Las  demás  explotaciones  telegráficas  privadas  se  admitirán  con 
las  ventajas  estipuladas  por  el  Convenio;  mediante  adhesión  á  todas 
sus  cláusulas  obligatorias,  bajo  la  notificación  del  Estado  que  haya 
concedido  ó  autorizado  la  explotación.  Esta  notificación  tendrá  lugar 
ségun  lo  que  previene  el  párrafo  2  del  art,  18.**  del  Convenio. 

3.  Esta  adhesión  debe  imponerse  á  las  explotaciones  que  unan, 
entre  si,  dos  ó  más  Estados  contratantes,  con  tal  que  su  contrato  de 
concesión  las  obligue  á  someterse  á  las  obligaciones  prescritas  por  el 
Estado  que  le  haya  dado  la  concesión. 

4.  La  reserva  qne  hace  el  objeto  del  párrafo  1  del  articulo  anterior, 
es  también  aplicable  á  estas  explotaciones. 

LXXXII 

1.  Cuando  se  establezcan  relaciones  telegráficas  con  Estados  no 
adheridos,  ó  con  explotaciones  privadas  que  no  admitan  las  reglas  del 
Convenio,  se  aplicarán  invariablemente  estas  disposiciones  reglamen- 
tarias a  dichas  correspondencias  en  la  parte  de  su  trayecto  que  recorra 
el  territorio  de  los  Estados  contratantes  ó  adheridos. 

2..  Las  Administraciones  interesadas  fijarán  la  tasa  aplicable  á  esta 
parte  del  trayecto.  Está  tasa,  determinada  dentro  de  los  límites  del 
art.  XVI,  se  agregará  á  la  de  las  Administraciones  no  participantes. 
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Hecho  en  Londres  á  28  de  Julio  de  1879,  por  los  Delegados  abajo 
firmados,  conforme  con  los  artículos  15."  y  16.®  del  Convenio  de  San 
Petersburgo,  para  entrar  en  vigor  el  1.**  de  Abril  de  1880. 

Budde.— R.  Scheífler.  Delegados  de  la  Administración  telegráñca 
de  Alemania. 

Brunner-de  Wattenwyl,  Consejero  áulico  del  Ministerio  de  Comer- 
cio de  Austri^. 

Conde  Víctor  de  Wimpffen,  Inspector  general  délas  líneas  telegrá- 
flcas  de  Austria. 

L.  de  Koller,  Consejero  del  Ministerio  de  Comercio  de  Hungría. 

J.  Vinchent,  Director  General  de  Correos  y  Telégrafos  de  Bélgica. 

John  Gibbs,  Inspector  Jefe  del  servicio  de  Telégrafos  de  Bélgica. 

Hóncke,  Director  de  Telégrafos  de  Dinamarca. 

F.  de  Otin,  Primer  Secretario  de  la  Legación  de  España  en  Londres. 

El  Ministro  de  Correos  y  Telégrafos  de  Francia.  Por  e^  Ministro  y 
por  autorización  especial:  Richard. 

Richard,  Director  de  la  Intervención  de  Correos  y  Telégrafos  de 
Francia. 

Eschbaecher,  Jefe  de  Sección  en  el  Ministerio  de  Correos  y  Telé- 
grafos de  Francia. 

C..H.  B.  Patey,  Secretario  adjunto  del  Departamento  de  Correos  y 
Telégrafos  británico. 

H.  C.  Fischer,  Jefe  del  Negociado  Central  de  Telégrafos,  en  el  De- 
partamento de  Correos  y  Telégrafos. 

P.  Benton,  Subjefe  de  Sección  en  el  Departamento  de  Correos  y  Te- 
légrafos. 

J.  Gennadius,  Encargado  de  Negocios  de  Grecia. 

J.  U.  Bateman  Champain,  Teniente  Coronel  R.  E.,  Director  en  Jefe 
del  Departamento  de  Telégrafos  Indo  europeo. 

H.  A.  Mallock,  Comandante  B,  S.  C,  Director  de  Telégrafos  de  la 
India. 

Ernesto  d*  Amico,  Director  General  de  Telégrafos  de  Italia. 

Jugoi  Yoshikawa  Akimasa,  Secretario  de  primera  clase  en  el  Mi- 
nisterio de  Obras  públicas.  Delegado  del  Japón. 

C.  Nielsen,  Director  en  Jefe  de  Telégrafos  de  Noruega. 

Staring,  Director  en  Jefe  de  Telé^rajos  de  los  Países-Bajos. 

Vaientim  Do  Regó,  Director  de  Telégrafos  y  Faros  de  Portuffal. 

C.  F.  Robescu,  Director  General  de  Correos  y  Telégrafos  de  Ru- 
mania. 

C.  de  Lüders,  Director  General  de  Telégrafos  de  Rusia. 

M,  F.  Radoycovich,  Jefe  de  Sección  de  Correos  y  Telégrafos  de 
Servia. 

D.  Nordlander,  Director  General  de  Telégrafos  de  Suecia. 
A.  Frey,  Director  de  Telégrafos  de  Suiza. 

E.  Musurus,  Consejero  de  la  Embajada  Imperial  Otomana  en 
Londres. 

A.  J.  Guíldani,  Secretario  General  de  Telégrafos  y  Correos  Oto- 
manos. 

Julius  Vogel,  Agente  General  de  la  Nueva  Zelanda. 
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CUADROS 


DE  LAS  TASAS   FIJADAS   PARA  SERVIR  Á  LA  FORMACIÓN    DE  LAS  TARIFAS 
INTERNACIONALES   EN   CUMPLIMIENTO    DE   LOS   ARTÍCULOS  15    DEL 

Convenio,  y  XVI  y  XVII  del  Reglamento  (1). 


TARIFAS  INTERNACIONALES 


CUADRO  NUM.  1. 

idiomas  declarados  COMO  PROPIOS  para  la  CORRESPONDENCIA 
INTERNACIONAL. 

Alemán.— Armenio.— Bohemio.— Búlgaro.— Croata!— Danés.— 
Español.— Flamenco.— Francés.— Grieíío, — Hebreo.— Hol  andes . — 
Húngaro.— Inglés.— Hirió.— Italiano.— Japonés  (2).— Latino.— No- 
ruego.—Polaco.— Portugués.— Rumano.— Bathenio.— Ruso.—Sér- 
vio.—Slovaco.—Slavo.— Sueco.— Turco. 

CUADRO  NÚM.  2. 

ESTADOS  BAJO  EL  PUNTO  DE  VISTA  DE  LA   ADMISIÓN  DEL  LENGUAJE 
SECRETO  EN  LA  CORRESPONDENCIA  PRIVADA.  ' 

Admiten  cifras  ó  letras  secretas, 

Alemania.— Australia  meridional.— Austria  (3).— Bélgica.— Di- 
namarca.—España.— Francia.— Gran-Brptaña. — Red  Metropolita- 
na.—Grecia.— Hambourg-Heligoland.-Hungría  (3).— Indo-Euro- 
pea del  Gobierno  Británico. — Luxemburgo. — Indias  británicas. — 
Italia.— Japón.— Noruega. — Nueva-Zelanda.— Países-Bajos.— Paí- 
ses Bajos.  (Indias  neerlandesas).— Portugal.  — Rusia.— Suecia.— 
Suiza. — Turquía  (4).— Victoria  (Colonia  de). — Compañía  Anglo- 
American.— ídem  Brazilian-Submarine.— ídem  DiretSpanih.— ídem 
Eastern. — ídem  Eastern  Extensión.— ídem  Francesa  del  telégrafo 
de  París  á  New-York.— ídem  Great  Nortiiern'.— ídem  Mediterra- 
nean  Extensión. 


(1)  Omitimos  estoe  cuadros,  porque,  como  el  lector  comprenderá,  una  vez  forma- 
<Ias  las  tarifas  que  á  continuación  insertamos,  no  tienen  interés  público. 

(2)  Escrito  en  caracteres  latinos. 

(3)  Bn  suspenso  para  las  correspondencias  para  ó  transitando  para  Dalmacia  y 
Herzegowina. 

(4)  En  suspenso  para  la  correspondencia  privada. 
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No  admiten  cifras  ni  letras  secretas, 

Bosnia-Herzegowiaa.— Bulgaria.— Montenegro.— Persia.— Ru- 
mania.—Servia. 

CUADRO  NUM-  3. 

B8TAD0S  Y  COMPAÑÍAS,  BAJO  EL  PUNTO  DB  VI8TA  DE  LA  ADMISIÓN 
DE  LOS  TELEGRAMAS  PRIVADOS  URGENTES. 

Los  admiten  sin  reserva, 

Alemania.  —  Austria.  —Bélgica.  —  Bosnia- Herzegowina.—Co- 
chinchina.  sólo  por  la  vía  Wiadiwostok.— España.— Francia.— 
Grecia.— Hungría.— Italia.— Japon.—-Luxembar¿o.— Nueva  Zelan- 
da.—Países-Bajos. — Países-Bajos  é  Indias  neerlandesas.— Portu- 
gal.—Rumanía.—Rusía.— Compañía  Eastern  (1).— ídem  Eastern 
Extensión.— ídem  Direct  Spanih.— ídem  Great  Northern  (2).— ídem 
Mediterranean  Extensión.— ídem  Hambourg-Heligoland  (3). 

Los  admiten  sólo  en  tránsito. 

Dinamarca.— Gran  Bretaña  (4).—Noruega.— Suiza. 

No  los  admiten, 

Bulgaria.— India  británica.- Servia.— Suecia.— Turquía  (5).— 
Victoria  (Colonia  de).— Compañía  Brazilian-Submarine.— Ideni 
Western-Brazilian.- ídem  Anglo- American. 

CUADRO  NÚM.  4. 

ESTADOS  BAJO  EL  PUNTO   DE  VISTA  DE  LA    REMISIÓN  Á  SU   DESTINO  DB 
LOS  TELEGRAMAS  .ABIERTOS. 

Estados  que  admiten  la  entrega  abierta. 

Alemania. — Austria.— Bélgica. — Bosnia-Herzegowina,— Dina- 
marca.—España.— Francia.-^Grecia.— Hungría.— Italia.— Japón. 
— Noruega.- Nueva-Zelanda.— Países-Bajos.- Países-Bajos  é  In- 
dias neerlandesas.— Portugal.— Rumania.— Suiza.— Victoria  (Co- 
lonia de).— Compañía  Brazilian  Submarine.— ídem  Eastern.— ídem 
Eastern  Extensión. — ^Idem  Hambourg-Heligoland. 

(1)  No  86  aplica  á  los  cablee  gue,  como  Inglaterra  y  Archipiélago  turco,  unen 
paíaes  donde  esta  clase  de  telegramas  no  los  admiten.  Se  aplican  al  Egipto  y  ¿ 
Aden. 

(2)  Se  conforma  á  las  disposiciones  tomadas  por  las  Administraciones  extremas 
de  sus  cables. 

(8)  A  petición  de  la  Administración  Alemana,  los  telegramas  con  destino  6  pro- 
oMÍentes  de  España  y  Portugal,  transitando  por  la  Oran-Bretsüa,  vía  Rmden,  se 
trasmiten  con  las  mismas  reglas  y  condiciones  que  han  sido  adoptadas  por  la  Ad- 
ministración Británica. 

(4)  Los  trasmite  en  el  orden  de  trasmisión  de  los  telegramas  ordinarios,  reco- 
brando el  carácter  de  urgencia  al  salir  de  las  líneas  británicas. 

(5)  Los  admite  por  las  vías  Vallona  y  cable  de  Odessa. 
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Estados  que  no  las  admiten. 

Australia  del  Sur.— Bulgaria. —Gfan-Bretaña. — Indias  británi- 
cas.— Luxemburgo. — Suecía.— Rusia.  —Servia.  -—  Turquía.— Com- 
pañía Anglo-American.— ídem  Francesa  del  telégrafo  de  París  á 
New-* York.— Ídem  Mediterranean  Extensión.  * 

CUADRO  NUM.  5. 

BSTADOS  QUE  NO  ADMITEN  TELEGRAMAS  ftlN  TEXTO. 

No  los  admiten  de  término. 
Italia. 

No  los  admiten  ni  de  término  ni  de  tránsito, 
Egipto. 

CUADRO  NÚM.  6. 

LISTA  DE  LOS  ESTADOS  Y  COMPAÑÍAS  QUE  ADMITEN  EL  TRASPORTE  POR 
PROPIOS  Ó  POR  ESTAFETA  (1). 


Bi 


Alemania;  (P.  y  E.)— \ustralia  del  Sur;  fP.  y  E.)— Austria; 
P.  y  E.)— Bélgica;  (P.>— Dinamarca;  (P.)—Franc¡a;  (P.)— Gran- 
Bretaña.— Hungría;  (P.)— Indo-Europea;  (P.)— Italia;  (P.  y  E.)— 
Luxemburgo;  (P.>— Norueíra;  (?.)— Nueva  Zelanda;  (E.)— Países- 
Bajos;  (P.  y  E.)— Países-Bajos-Indias  Neerlandesas;  (P.  y  E.— 
Portugal;  (P.)— Rusia;  (E.)—Suecia;  (P.  y  E.)— Servia;  (P.  y  E.j— 
Suiza;  (P.  y  E.)— Compañía  Ans?lo- American;  (P.)— Compañía 
francesa  del  telégrafo  de  París  á  New-York;  (E.)— Compañía  Me- 
diterranean Extensión;  (P). 

CUADRO  NÚM.  7. 

ESTADOS   Y  COMPAÑÍAS  QUE  HAN    PUADO   TASAS  POSTALES  PARA  LOS 
TELEGRAMAS  QUE  TENGAN  QUE  ATRAVESAR  EL  MAR. 

Pesetas. 
Alemania. 

Países  de  Europa  y  países  de  Ultramar  que  forman  par- 
te de  la  Union  postal 0*50 

Países  de  Ultramar  que  no  forman  parte  de  la  Union 
postal ^ 1 

Austria. 

Para  todos  los  destinos  á  partir  de  Trieste 1 


(1)    SaprímimoB  los  detalles  correspondientes  á  la  forma  y  precio  de  la  trasmi- 
sión por  ser  demasiado  extensos,  y  ha  liarse  Ins  instrucciones  en  las  estaciones  res- 
pectivas. Los  ffastos  por  estafeta  suelen  ser  los  ordinarios  para  el  correo.  Por  propio 
Yarían  ségun  Tas  distancias.  Las  letras  P  y  B  (propio,  estafeta)^  indican  la  forma 
.  admitida. 
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Pesetas. 

Hungría. 

Para  las  costas  y  las  islas  del  Mediterráneo,  para  la 

Turquía  y  ol  Egipto  (con  la  Nubla  y  Soudan) 0^25 

Para  las  costas  occidentales  del  África,  excepto  Port-, 
Natal,  via  Brindis!,  para  el  Asía,  excepto  los  países 
indicados  bajo  el  núm.  3,  y  para  las.  colonias  france- 
sas, neerlandesas  y  españolas  de  la  Oceania. .......      0'50 

Para  Port-Natal.  vía  Brindisi 1'35 

Para  Anam,  Birmania  independiente,  Siam  y  la  isla  de 

Borneo I'IO 

Para  Australia,  Tasmanie  y  Nueva  Zelanda 1 

Bélgica. 

Para  todos  los  destinos 1 

España. 

Para  las  islas  Canarias,  posesiones  españolas  de  Ultra- 
mar y  costa  Septentrional  de  África,  así  como  para 
la  costa  de  Marruecos '. 0'25 

Para  todos  los  demás  desunos i 

Francia. 

Para  todos  los  destinos. 1 

Gran^Sretaña. 

A  partir  del  Reino  Unido  para  todos  los  destinos 1 

De  Gibraltar  para  Tánger  y  Marruecos 0*10 

Grecia. 

Para  todos  los  destinos 0*50 

Indias  británicas. 
Para  todos  los  destinos 2 

Italia. 

(l)Para  Egipto,  Malta,  Túnez.  Aden,  fndias.  China,  Co- 
chinchina,  India  neerlandesa,  Japón,  Penang  y  Sín- 

gapore 1 

Para  Australia 2 

(Estos  telegramas  se  expiden  como  cartas  certíflcadas). 


(1)  Los  telegramas  con  destino  á  las  islas  italianas  se  reexpiden  por  correo,  sin 
gasto  alguno  del  expedidor  ni  del  destinatario.  La  reexpedición  por  correo  de  los 
telegramas  para  la  isla  de  Córcega  se  efectúa  igualmente  sin  gasto  alguno;  cuando 
las  comunicaciones  telegiréficas  con  esta  isla  se  encuentren  interrumpidas* 

Para  los  demás  j^aíses  de  Ultramar,  los  telegramas  se  reexpiden  en  carta  certifi- 
cada, donde  se  admite  el  certificado,  con  las  siguientes  tasas  postales: 

Pesetas. 

Alejandría  de  ^ipto,  la  Ooulette,  Sousa,  Túnez  y  Trípoli 

N  de  Berbería ' 0*50 

Todos  los  demás  destinos  (comprendida  la  Córcega,  cuando 
las  líneas  no  estén  interrumpidas) 1    » 
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Pesetas. 

Japón. 

A  partir  de  un  puerto  del  Japón  en  carta  certificada 1 

Paisen- Bajos. —Indias  neerlandesas. 

Para  todos  los  destinos 1 

Compañía  Eastern  and  South  African  Telegraph, 

Para  todas  las  correspondencias 2 

Portugal. 

A  partir  del  Continente  ó  de  las  islas  de  Madera  y  de  San 
Vicente 1 

Turquía. 

Para  todos  los  destinos 2 

Compañía  Anglo- American, 

En  las  condiciones  del  art.  25  del  Reglamento  de  la  Com- 
pañía       1'25 

Compañía  francesa  del  telégrafo  de  París  á  New- York. 

Para  todos  los  destinos 1*26 

Compañía  Eastern, 

De  Malta,  de  Aden  ó  de  Egipto 2 

Compañía  Eastern  Extensión. 

Para  todos  los  destinos 2 

.  Compañía  Mediterránean  Extensión. 

Para  Benghazi  y  Trípoli 2 

Compañía  Great  Northern. 

Desde  China  ó  el  Japón 2 

Compañía  Western  and  Brasilian. 

Para  todos  los  destinos 1'25 
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RESOLUCIONES  ESPECIALES  AL  RÉGIMEN  EXTRA-EUROPEO 


ADMJSION     DE     LBTRAS     SECRETAS     EN     LOS     TEL]É;GRAMAS  PRIVADOS. 

(Art.  IX,  §  3."  del  Reglamento  de  Londra). 

Admiten  letras  secretas. 

Rusia  Asiática.— Compañía  Anglo-American.—Japop.— Países 
Bajos  é  Indias  neerlandesas  (1). 

No  admiten  letras  secretas. 

Australia  del  Sur.— Administración  Indo-Europea  del  Gobierno 
Británico. — Administración  Indiana. —Compañía  Eastern.— ídem 
Extensión.— ídem  Great  Northern.— ídem  Western  and  Brazi- 
lian  (2).— ídem  Brazilian  Submarine. 

TRASMISIÓN  DE  LOS  SIGNOS  DE  PÜNTÜAGI0I1  Y  OTROS. 

Art.  XXIII,  §  8.^  del  Reglamento  de  Londres. 

Los  trasmiten. 

Australia  del  Sur. — Rusia  Asiática.— Administración  Indo-Eu- 
ropea del  Gobierno  Británico.— Países-Bajos  ó  Indias  neerlan- 
desas. 

No  los  trasmitan. 

Administración  Indiana.— Compañía  An^ílo-American.— ídem 
Brazitlan  Submarine.— ídem  Eastern.— ídem  Eastern  Extensión.— 
ídem  Great  Northern.— ídem  Francesa  del  telégrafo  de  París  á 
New- York.  -  Japón . 

TRASMISIÓN  DE  OFICIO  DEL   NOMBRE  DE  LA  ESTACIÓN  DE  DESTINO,  DEL 
NÚMERO,    DE   LA    FECHA    Y    HORA  DEL  DEPÓSITO. 

(Art.  XXXIII,  §  1  .^  del  Reglamento  de  Londres). 

Estas  indicaciones  se  darán  en  el  preámbulo  de  los  telegramas 
para  la  Rusia  Asiática. 


(1)  Esta  facultad  no  tiene  hoy  objeto,  por'  no  admitirse  esta  forma  de  lenguaje 
secreto  en  los  cables  que  unen  las  Indias  neerlandesas  á  la  red  general. 

(2)  Las  admite  para  los  telegramas  oficiales. 
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La  Compañía  Great  Northern  trasmite  de  oficio  todas  estas  in- 
dicaciones. 

La  administración  Indo-Europea  del  Gobierno  británico  y  la 
CompBuieL  Brazilian  Submarine  los  trasmite  también,  excepto  el 
nombre  de  la  estación  de  destino. 

La  Compañía  Anglo-American  no  trasmite  ninguna. 

La  Administración  Indiana  y  la  Compañía  Eaatern  no  trasmiten 
de  oficio  más  que  la  fecha  y  iiora  del  depósito. 

La  Compañía  Easier Extensión  trasmite  de  oficio  todas  la.s  indi- 
caciones; excepto  el  número. 

La  Compañía  francesa  del  telégrafo  de  París  á  New- York  no 
trasmite  de  oficio  más  que  el  nombre  de  la  estación  de  origen. 

La  Administración  de  las  Indias  neerlandesas  trasmitirá  de 
oficio  el  nombre  de  la  estación  de  destino,  el  numero,  la  hora  y  la 
fecha  del  depósito  (cuando  difiera  de  la  de  la  trasmisión). 

La  Administración  japonesa  trasmite  de  oficio  el  nombre  de  la 
estación  de  destino,  el  número,  la  hora  y  la  fecha  del  depósito  de 
Jos  telegramas. 

La  Administración  de  Australia  del  Sur  trasmite  de  oficio  el 
nombre  de  la  estación  de  destino,  el  número,  la  hora,  y  fecha  del 
depósito  de  los  telegramas  internacionales. 

APLICACIÓN  DE  LAS  DISPOSICIONES   REGLAMENTARIAS   REFERENTES 
Á   LAB   RESPUESTAS   PAGADAS. 

(Art.  XLVm,  §  l.'^  del  Itegl&mento  de  Londres). 

La  Rusia  Asiática  y  las  Administraciones  francesa  (por  la  Co- 
chinchin^).  Indo-Europea  ó  Indiana,  así  como  lasCompañíasBra^í- 
Han  Sub'Submarine  Easiern  y  Eastern  Extensión  aplican  las  dís- 
posfciones  reglamentarias  relativas  á  las  respuestas  pagadas. 

La  Compañía  Great  Northern  no  aplica  la  disposición  relativa 
ala  entrega  del  bono  de  la  respuesta  al  destinatario,  pero  pagará 
el  importe  de  la  respuesta. 

En  ouanto  á  la  Compañía  Anglo- American,  aplicará  las  dispo- 
siciones indicadas  en  los  artículos  32  al  39  del  Reglamento  de  la 
Compañía,  las  cuales  generalmente  están  conformes  al  Regla- 
mento de  Londres. 

Países-Bajos.— Indias  neerlandesas  y  Japón,  aplicarán  todas 
las  disposiciones  reglamentarias  relativas  á  las  respuestas  pa- 
gadas. 

La  Administración  de  Australia  del  Sur  aplica  el  sistemado 
respuesta  pagada,  poniendo  á  disposición  del  destinatario,  duran- 
te seis  semanas,  el  importe-pagado  para  la  respuesta  que  podrá 
expedirse  en  cualquier  estación  de  la  Colonia. 


.'%/N^WVS^W-^^^A^^^S^i^A^ 
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CUADRO  NÚM.  8. 

COMUNICACIONES   POSTALES  CON    LOS  PAÍSES  QUE    NO  TIENEN 
DIRECTAMENTE  COMUNICACIÓN  TELEGRÁFICA. 


países  de  destino 


EUROPA 
Azores  (islas  de  las). 

ÁFRICA 
Ascensión  (isla  de  la) 


Benghazi  (1). 
Canarias .  - .  . 


Costa  de  Oro 

Golfo  de  Guinea. 


Corea.. 
Líberia. 


Madagascar . 


Reunión  (islas). 


Santa  Elena  {isla). 


PUNTOS  DE  PARTIDA  Ó  DE  PASAJE 

DE  LOS  CORREOS 

Á  DONDE  PUEDEN  DIRIGIRSE  LOS  TELEGRAMAS 

PARA  TOMAR  LA  TÍA  POSTAL 


EN  EUROPA 


Burdeos 

Lisboa 

Soutliampton. 


Plymouth 

Lisboa 

Malta 

Cádiz 

Liverpool 

Burdeos 

Southampton. 

Lisboa 

Lisboa 

Liverpool 


Lisboa 

Burdeos . . 

Lisboa 

Liverpool. 
Burdeos.. 
Marsella., 
Trieste . . . 
Brindis!.. 


Marsella . 
Trieste. . . 
Brindisi.. 


Plymouth . 


Aden 

Pointe  de  Galles. 


2  « 
2  » 

rr>oi 

(1)    No  se  percibirá  del  expedidor  la  sobretasa  postal  para  los  telegramas  á  Ben- 
ghazi que  de  Malta  se  dirijan  por  correo. 


FUERA  DE  EUROPA 


Madera 

Cabo  Verde. 


Aden 

Pointe  de  Galles 


Tasa] 
poflt&í 

Pls- ! 


! 

1 » 

1 » 

1'50 


150 

1  » 

2  » 

0'2:> 

l'üOi 

I 

r5o 
1  > 
1  >i 
vm 
1  » 
1  » 
1  >i 
1  » 

1  > 

1  y> 
» 

»   i 

2  » 
2  » 
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países  de  destino 


ÁFRICA 

Senegal 

Senegambia.  . . 
Seychelles 


Tánger.  71. 
Tatúan. ... 
Trípoli  (1). 


ASIA 


Annam. 


Borneo. 


Célebes. 


PUNTOS  DE  PARTIDA  Ó  DE  PASAJE 

DE  LOS  CORREOS 

k  DONDE  PÜEDEK  DIRIGIRSE  LOS  TELEGRAMAS 

PARA  TOMAR  Ll.  VIA  POSTAL 


China 


Costa  de    la 
ChínayPekin 


Kolgane,  Pe- 
kín  

Oarga 


EN  EUROPA 


Lisboa. .. 
Burdeos.. 
Lisboa. . . 
Burdeos.. 
Marsella. 
Trieste... 
Brindisi.. 


Cádiz.... 
Gibraltar. 


Cádiz.  ... 
Gibraltar. 


Malta. 


Marsella. 
Trieste... 
Brindisi.. 


Marsella. 
Trieste... 
Brindis!.. 


Marsella. 
Trieste... 
Brindisi.. 


Marsella. 
Trieste... 
Brindisi.. 


FUEKA  DS  EUROPA 


T«8& 

postal 


Pts. 


Aden 

Pointe  de  Galles 


Oran. 
Oran. 


Suez 

Pointe  de  Galles. 
Saiifon 


Suez 

Pointe  de  Gal  I  es 


Suez 

Pointe  de  Galles 


Konp-Kong 

San<;hai 

Kiatcha 

ídem 

Pointe  de  Galles, 


1  » 
1  » 
1  » 
1  » 

1  » 
» 
» 

2  » 
2  » 
0'25; 
O'IO 

0'25' 

1  » 

2  » 


1  » 

> 

2  > 
2  » 
2  » 

1  » 
» 

» 

2  )) 
2  » 

1  » 
» 

» 

2  » 
2  » 

1  » 

2  » 
2  » 
1'20 
0'40 
2  » 


(l)    No  fie  percibirá  del  expedidor  la  sobretasa  posfal  para  los  telegramas  á  Trí- 
poli que  8e  dirijas  por  correo. 
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países  de  destino 


ASIA. 


China. 


OCEANÍA 
Nueva  Caledonia — 

Sandwich  (islas) 

Sociedad  (islas  de  la) 


AMERICA 
Bei'mudas 


Colombia . 


Costa  Rica. 


Ecuador. 


PUNTOS  DE  PARTIDA  Ó  DE  PASAJE 

DE  LOS  CORREOS 

i  DONDE  PUEDEN  DIRIGIRSE  LOS  TELÉGRAHA8 

PARA  TOMAR  LA  VIA  POSTAL 


EN  EUROPA 


Marsella. 
Trieste... 
Brindísi.. 


Marsella. 
Trieste... 
Brindisi. . 


Marsella 

Saint  Nazairp. 

Trieste 

Brindisi 


Liverpool. 


Saint  Nazaire. 
Soutliampton.. 


Saint  Nazaire. 
Southampton . 


Saint  Nazaire. 
Southampton.. 


FÜEKA  DE  EUROPA 


Singapore , 
Saigon.... 


Pointe  de  Galles. 


Pointede  Galles:. 


Pointe  de  Galles. 


New- York 

New -York 

Nueva  Orieans. 

Habana 

Kingston 

San  Francisco. . 


New-York 

Nueva  Orieans. 

Habana 

Kiniíston 

San  Francisco., 


Tan 

post&i 

Pts. 


2»! 
2 


2  )) 

1  )) 
» 
)> 

2  », 
1  > 

1  )> 
» 

2  » 


1-50 
i -20 


1-^5 


1  »; 


1*2:, 


1  * 


New-York 

Nueva  Orieans. 

Habana 

Kingston 

San  Francisco.. 


i ...! 


New-York 

Nueva  Orieans     " 


1 
V2rr 
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PAÍSES  DE  DESTINO 


AMÉRICA 


Ecuador 

Falkland  ó  Malvinas 


Groenland. 
Guatemala. 


Haití. 


Honduras . 


Islande.. 
Lucayas. 


Mosquitos. 


Nueva  Granada. 


PUNTOS  DE  PARTIDA  Ó  DE  PASAJE 

»       DE  LOS  CORREOS 
Á  DONDE  PUBDEÑ  DIRIGIRSE  LOS  TELEGRAMAS 
PARA  TOMAR  LA^  TÍA  POSTAL 


EN   EUROPA 


Burdeos 

Southamptoij. 

Lisboa y.. 

Brérne 

Hamburgo. ... 
Saint  Nazaíre. 
Southampton.. 


Saint  Nazaire. 
Soutbampton. 


Saint  Nazaíre. 
Southampton. 


Copenhague... 
Saint  Nazaire» . 
Liverpool 


Saint  Nazaire. 
Southampton. 


Saint  Nazaire.. 
Southampton . . 


FUERA.  DE  EUROPA 


Habana 

Kingston 

San  Francisco. 


T&sa 
postal 

Pts. 


New- York 

Nueva  Orleans. 

Habana 

Kingston 

San  Francisco. 


r25 

1  » 
1'50 

1  » 

2  » 
2  » 
1  > 
1*501 


\  i'25 


1  » 

r50i 


New-York 

Nueva  Orleans../ 

Habana 

Kingston 


.> 

New  York 

Nueva  Orleans. 

Habana 

Kingston 


New-Y'jrk.  ... 
Nueva  Orleans.. f 

Habana i 

Kingston I 


New-York 

Nueva  Orleans. 

Habana 

Kingston 


New-York 

Nueva  Orleans. 

Híibana 

Kingston 


r2o| 

1 » 

r5üj 

t'25l 

» 
1  » 

l'50i 

1'2^ 

1  » 
1'50| 

125 


1*25 
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PUNTOS  DE' partida!  Ó  DE  PASAJE 

DE  LOS   GORBKOS 

i  DOKDE  PUEDEN  DIRIGIRSE  LOS  TELl  (UlAMAS 

PARA   TOMAR  LA    VIA   POSTAL 


PAÍSES  DE  DEOTÍNO 


AMERICA 
Nueva  Granada. 


Paraguay 

San  Salvador . 


Venezuela. 


EN   KUROPA 


Burdeos ,. . 

Soutliainpton . 

Lisboa 

Saint  Nazaíre. 
Souihanipton. 


Saint  Nazaíre. 
Southainpton.< 


FUKRA  DE  EUROPA 


San  Francisco.. 


New -York  ... . . 
Nueva  Orletuis.. 
Habana....:.... y  V2k 

Kingston 

San  Francisco. 


New-York 

Nueva  Orleans. 

Habana 

Kingston 


1 
1*25 
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CORRESPONDENCIA  DE  ESPAÑA  PARA  ESPAÑA 

POR  LÍNHAS  EXTRAJERAS 


«^^^^/N^^^^^^^^^ 


.  Siempre  que  ocurra  que  los  telegramas  para  el  interior 
hayan  de  cursar  por  las  lineas  extranjeras,  se  CQnsiderarán 
como  internacionales  y  se  tasarán  con  arreglo  á  las  tarifas 
queso  expresan  á  continuación,  cuyas  tasas  están  com- 
prendidas en  los  casos  siguientes: 

I.**  Telegramas  de  España  para  España  que  salgan  y  en- 
tren por  Portugal. 

2.*    ídem  id.  que  salgan  y  entren  por  Francia.   . 

3.**  ídem  id.  que  salgan  por  el  cable  directo  de  Vigo  á 
Lisboa,  ó  vice-versa. 

4."*  Ídem  id.  que  salgan  por  Gibraltar  y  entren  por  Por- 
tugal, ó  vice-versa.  / 

5.*"  ídem  id.  que  salgan  por  el  cable  de  Barcelona  y  en- 
tren por  Francia,  ó  vice-versa. 

6.**  ídem  id.  que  salgan  por  los  cables  de  Bilbao  ó  Vigo 
y  entren  por  Francia,  ó  vice-versa. 

I.""  ídem  id.  que  salgan  por  los  cables  de  Bilbao  ó  Vigo  y 
enti'en  por  Portugal,  6  vice-versa. 


vías 


Vfa  Portugal 

»    Francia 

»    Gibraltar-Lisboa 

))    Cable  Vigo-Lisboa 

»  Cable  Barcelona-Francia  y  Vía 
cable  Bíl bao-Calais-Francia. . 

»    Cable  Vigo-Calaís-Francia 

))  Cable  BilbaoFalmouth-Poptugal 
y  Vía  cable  Vlgo-Porthcurno- 
Portugal 


TAS  V   POR  PALABRA 

Para 
España. 

Para 
el  extranj. 

TOTAL. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

0.12 
0.12 
0.12 
0.12 

0.06 
0.12 
0.25 
0.26 

0.18 
0.24 
0.37 
0.38 

0.12 
0.12 

0.32 
0.64 

0.44 
0.76 

0.12 

0.66 

0.78 
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EUROPA 


vías 


DE  ESPAÑA  PARA  ALEMANIA  (1) 


Vía  Francia 

»    Francia-Luxem burgo 

»    Francia-Suiza  y  Francia- Bél- 
gica  

»    Francia-Italia 

>    Cable  Barcelona 


PARA  AUSTRIA 

Vía  Francia- Suiza,  Francia  Italia  y 

Francia- Alemania 

»    Cable  Barcelona-Suiza,  Italia  ó 
AlenianS 


PARA  BÉLGICA 


Vía  Francia 

»    Francia-Luxemburgo 

»    Cable  Barcelona 

»    Cable  Bilbao  ó  Vií?o-Porthcurno. 

PARA  BULGARIA 

Via  Francia-Itülia-Rumanía  ó  Servia 
y    Francia- Suiza- Rumania  ó 

Servia 

»    Francia- Alemania- Austria-Ru- 
mania  


BOSNIA  Y  HEKZEí; OVINA 

Vía  Francia-SuizaAustria  y  Francia- 

Ital  ia- Austria 

»    Francia- Alemania-Ausiria 

»    Francia-Suiza- Austria-Servia . . 
))    Cable  Barceluna-Suiza-Ausiria. 

"      PARA  DINAMARCA 

Vía  Francia-Alemania  y  Francia  ca- 
ble Calais-Fano 


T.V8A  POR  PALABRA 


Para 
España. 

Pesetas. 


eos 

0.08 

0.08 
0.08 
0.08 


0.12 
0.12 


0.12 
0.12 
0.12 
0.12 


0.12 
0.12 


0.12 
0.12 
0.12 
0.12 


0.12 


Para 
el  extra nj. 

TOTAL. 

Pesetas. 

Pesetas. 

0.16 
0.18 

0.24 
0.2(3 

0.20 
0.30 
0.36 

0.28 
0.38 
0.44 

0.28 

0.40 

0.4á 

0.60 

0.17 
0.19 
0.37 
0.53 

0.29 
0.31 
0  49 
0.65 

0.37 
0.39 


0.33 
0.35 
0.37 
0.53 


0.27 


0.49 

é 

0.51 


0.45 
0.47 
0.4g 
0.G5 


0.39 


(1)  A  fin  de  DO  hacer  interminables  estos  cuadros,  sólo  indicaremos  las  vías  más 
baratas  y  que  se  utilizan  más  comunmente,  siendo  esto  suficiente,  ajuicio  nuestro. 
para  llenar  cumplidamente  el  objeto  de  esta  obra. 
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TA.8A  POR  PA.LA.BU\ 

vías 

Para 
España . 

Para 
el  extranj. 

TOTAL. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Vía  Cable  Barcelona-Alemania  y  Vía 

cable  Bapcelona-Galais-Fano. . 

»    Cable  Biibao-Sonderwig 

0.12 

0.12 

0.47 
0.62 

0.59 
0.74 

PARA  FRANCIA  Y  CÓRCEGA 

Vía  directa  (1). . . .' 

0.20 
0.24 
0.12 
0.12 

0  — 
0.16 
0.64 
0.83 

0.20 

»    Cable  Barcelona  (\) 

0.40 

»    Cable  Bilbao 

0.76 

))    Gibraltar  cable  Porthcurno 

0.95 

PARA  GIBRALIAR 

Vía  San  Roque  (2) 

0.10 
0.12 

0.05 
0.19 

0.15 

»    Lisboa 

0.31 

PARA  GRAN-BRETAWA 

Vía  Francia,  Francia-Bélgica,  ó  ca- 
ble Bilbao ' 

0.12 
0.12 

0.12 

0.32 
0.40 

0.52 

0.41 

))    Francia-Bélgíca-La  Haya 

»    Cable  Barcelona-Cnlais  ó  Bél- 
gica  

0.52 
0.64 

PARA  GRECIA  CONTINENTAL  É  I8LA8 

Vía  Francia  Italia- Voló  ó  Suiza  Aus- 
tpirt 

0.12 
0.12 

0.12 

0.12 

0.46 
0.46 

0.66 

0.5350 

0.58 

»    Francia-ltalia-OtrantoZante.. . 
»    Cable  Barcelona- Italia 'Voló  ó 

^Italia-Austria 

»  Tí'raneia- Italia- Voló  (para  las 
islas.)  Í3) 

0.58 
0.78 
0.6550 

PARA  HELIGOLAND  (iSLA  DE) 

Vía  Francia-Alemania 

0.12 
0.12 

0.3150 
0.4050 

0.4850 

))    Francia-Suiza  ó  Bélgica 

0.5250 

PARA  HUNGRÍA 

Via  Francia-Suiza  ó  Italia 

1    0.12 

^   0.28 

0.40 

1)     Por  esta  vía  no  se  percibirá  la  taaa  adicional  de  cinco  palabras  por  telegra- 
ma, seg-un  Convenio  especial. 

(2)  Por  eiU  vía  no  ae  percibirá  la  tasa  adicional  de  cinco  palabras  por  telegra- 
ma, según  Convenio  especial. 

(3)  Hay  diferentes  tarifas,  según  el  grupo  de  isla.s  de  que  se  trate,  costando  por 
algTinas  vías  hasta  una  y  media  pesetas  por  palabra. 
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VÍAS 


Vía  Francia-Bélgica 

))    Cable  Barcelona-Suiza  ó  Italia.. 

PARA  ITALIA  B  ISLA  DE  CERDBNA 

Via  Francia-Italia 

))    Francia-Suíza 

»    Cable  Barcelona 

PARA  LUKBMBURGO 

Vía  Francia 

»    Francia-Bélgica 

»    Francia-  Alemania 

»    Cable  Barcelona 

PARA  MALTA  (iSLA  DB) 

Vía  Francia  cable  Marsella  ó  Italia. . 

»    Lisboa  cable  Malta 

»    Cable  Viüro-Maita 

»    Cable  Barcelona 

»    Gibraltar 

PARA  MONTUNBGRO 

Vía  Francia-Suiza  ó  Italia 

»    Francia-  Alemania 

I)    Cable  Barcelona-Suiza  ó  Italia. . 

PARA  NORUEGA 

Via  Francia  cable  Calais  ó  Francia 
Alemania 

»  Francia- AlOinania-Dinamarca- 
Suecia 

»    Cable  Barcelona-Alemania 

PaRA   los  PAÍSES- BAJOS 

Via  Francia-Bélgica 

»    Francia-Luxemburgo ' 

))    Fmncía-Alemania.. 

»    Cable  Barcelona  -Bélgica 

»    Cable  Bilbao  ó  Vigo-LaHaya. . . 

PARA  PORTUGAL 

Vía  directa  (1) 


TA.SA  POR  PALABRA 


Para 
Espa&a. 

Pesetas. 


0.12 
0.12 


0.12 
0-12 
0.12 


0.12 
0.12 
0.12 
0.12 


0.12 
0.12 
0.12 
0.12 
0.12 


0.12 
0.12 
0.12 


0.12 

0.12 
0.12 


0.12 
0.12 
0.12 
0.12 
0.12 


0.10 


Para 
el  éktranj. 

Pesetas. 


0.36 
0.48 


0.20 
0.24 
0.40 


O.lo 
0.19 
0.27 
0.35 


0.41 
0.51 
0.52 
0.61 


0.33 
0.35 
0.53 


0.3550 

0.4150 
0.5550 


O  21 
0.23 
0.29 
0.41 
0.57 


TOTAL. 
Pesetas. 


0.48 
0.60 


0.32 
0.36 
0.52 


0.27 
0.31 
0.39 
0.47 


0.53 
0.63 
0.64 
0.73 

0.78 


0.45 
0.47 
0.65 


O.iTaO 

0.5350 
0.6750 


0.33 
0.35 
0.41 
0.53 
0.69 


0.10 


(1)    Por  esta  vía  no  se  percibirá  la  tasa  adicional  de  cinco  palabras  por  telegra- 
ma, según  Convenio  especial. 
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vías 


Vía  Gibraltap-Lisboa 

))    Cable  Vi^o 

PARA  RUMA  NÍA 

Vía  Francia-Italia-AustPia  Ó  Suiza- 
Austria 

))    Francia-Suiza  Servia 

»    Cable  Biirceloua-ltalia- Austria. 

PARA  RUSIA 

Europea.— Via,  Francia-Alemania  ó 
Suiza 

Caucásica,  -La  misma  vía 

Europea,^ Via.  Francia- Alemania- 
Austria 

Caucásica.— La.  misma  vía 

Jaropea.— Cabio  Barcelona- Alema- 
nia  

Caacdyíca.— La  misma  vía 

PARA  SERVIA 

VíaFrancia-Italia-Austria  ó  Suiza 
Austria 

»  Francia- Suiza- Austria  •  Ruma- 
nía 

»    Cable  Barcelona-Italía-Austria. 

^  PARA  SUECIA 

Via  Francia-Alemania  ó  cable  Ca- 
lais.  

»    Francia- Alemania- Dinamarca. 
»    Cable  Barcelona-Alemania  ó  Ca- 
lais  ^ 

PARA  SUIZA 

Vía  Francia 

»    Franria-lt.ilia 

»    Cable  Barcelona 

»    Cable  Bilbao  ó  Vigo-Calaís 

PARA  TURQUÍA  EUROPEA 

Vía  Francía-ItaÜa-Vállona,  Servia  ó 

Du  Icígno 

>    Cable  Barcelona  Italia- Vallona. 


TASA  POR  PALAB 

Para      | 
España. 

Pesetas. 

Para 
el  extra nj. 

Pesetas. 

0.12 
0.12 

0.24 
0.25 

0.12 
Ü.12 
0.12 

0.31 
0.35     ^ 
0.46 

0.12 
-   0.12 

0.49 
0.69      . 

0.12 
0.12 

0.55 
0.75 

0.12 
0.12 

0.69 
0.89 

0.12 

0.31 

0.12 
0.12 

0.35 
0.51 

0.12 
0.12 

0.31 
0.38 

0.12 

0.54 

0.12 
0.12 
0.12 
0.12 

0.18 
0.22 
0.38 
0.70 

0.12 
0.12 

0.46 
0.66 
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ASIA 


vías 


DE  ESPAÑA  PARA  KL  AFGHANISTAN 

Vía  Francia-Italia  ( ó  cable  Barcelo- 
na, Vigo  ó  Bilbao),  Tarqnia- 
Fao 

»  Francia-Alemania  (ó  cables  de 
Barcelona,  etc.),  Rusia -Te- 
herán  

»    Lisboa  cable  Malla  Bombay 

PARA  ARABIA  (1) 

Vía  Francia  ó  Italia  cable  Malta. . . . 

»    Cable  Vií^o-Malta 

»  Cable  Bircelona-Itdilia-Malta  ú 
Otranto 


PARA  BIRM ANIA 

Vía  Francia-Italia  (ó  cables  Barce- 
lona, Vi;^o,  ote),  Turquía-Faro 

»  Francia-Aleman¡a(ócables  Bar- 
celona, etc.),  Rusia-Teherán. 

»    Lisboa  cable  Mal  ta- Bombay 

PARA  CHINA,  (2)  AMOY,  (3)  IIONQ-KONG 
Y  SHANGHAY 

Vía  Francia-Italia  (ó  cables),  Tur- 
quía-Fao 


T\S\  POR  PALABRA 


Para 
España . 

Pesetas. 


Piíra 
el  extranj. 

Pesetas. 


0.1875 


0.1875 
0.1875 


0.1875 
0.1875 

0.1875 


0.1875 

0.1875 
0.1875 


0.1875 


4.9125 


5.4125 
5.4500 


4.2750 
4.3000 

4.5750 


5.3625 

5.8625 
5.9000 


9.5625 


TOTAL. 

Pesetas. 


5.1000 


5.6000 
5.6375 


4.4625 
4.4875 

4.7625 


5.5500 

6.0500 
6.0875 


9.75 


(1)  Los  telegramas  con  destino  á  Máscate,  en  Arabia,  deberán  llevar  la  mención 
Muse  t  expt'éspayé  Jask^  y  los  gastos  de  trasporte,  90  pesetas,  Se  percibirán  del  ex- 
pedidor. 

Los  telegramas  con  destino  á  Yemen  se  remiten  desde  Aden  sin  sobretasa  postal . 

<2)    Tasa  por  palabra  á  partir  de  Shanghai  para  las  siguientes  estaciones  cninas: 

Pesetas. 

Soochow 1 

Chingkian<? 1.10 

Ghingkianprpoo l.tO 

Chining 1.30 

Nankin , 1.40 

TieiUsin .• 1.50 

Taku 1.60 

Un  servicio  postal  diario  se  lia  establecido  para  Pekin  desde  Tientain  con  sobre- 
tasa postal  de  una  peseta  por  telegrama.  La  salida  del  correo  tiene  lugar  todos  loa 
días  de  Tientsin  para  Pekín  á  las  3,  y  de  Pekin  para  Tieqtsin  á  las  4  de  la  tarde, 
durando  el  trayecto  unas  24  horas. 

(3)  Los  telegramas  para  Koocbow  se  dirigirán  por  correo  desde  Amoy,  debiendo 
expresar  la  dirección  Posu  Amoy^  cuya  indicación  entra  en  la  cuenta  de  las  palabras 
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vías 


Vía  Francia  Alemania  (ó  cables),  Ru 

sia  Wla<i¡wostock 

>    Francia- Alemania  (ó  cables) 
Rusia-Tehera  n 

»    Lfsboa  cable  Malta- Bombay.. . 

PARA  CONCHINCHINA  FRANCESA 

Vía  Francia  Italia  (ó  cablo«?  Barce 

lona,  etc.),  Turquía-Fag 

»    Francia- Alemania  (ó  clables), 

Rusia-Teherán 

»    Lisboa  cable  Malta-Bombay 

PARA  EL  GOLFO  PÉRSIGO  (1) 

Bushire.'-ViSi  Francia-Italia  (ó  ca- 
bles),Turquía  Fao 

Belouchísian,  etc. — La  misma  vía.. . 

Bush¿7'e,—V{f\,  Francia- Alemania  (ó 
cables),  Rusia-Teherán 

Belouchistan,  etc.— La  misma  vía... 

fíws/i/re.— Cable  Vigo  ó  Gibraltar 
Malta- Fao. . , 

Belouehistan,  etc. —La  misma  vía. . . 

INDIAS  BRrrÁNICAS 

O.  de  Chittagong,-^VÍ8L  Francia-Italia 
(ó  cables),  Turquía- Fao 

E.  de  ídem, — La  misma  vía 

O.  de  Chittagong.-'Yia.  Francia- Ale- 
mania (ó  cab'es),  Rusia -Te- 
herán   

E*.  de  rrfem.-— La  misma  vía 

O.  de  Chittagong.  -^Vía  Lisboa  cable 
Malta-Boml)ay  ...•. 

E.rfeirfgm.— La  misma  vía 


PARA  LAS  INDIAS  BRITÁNICAS,  ISIA 
DE  CEYLAN 

Via  Francia- Italia  (ó  cables),  Tur- 
quía-Fao 


TASA  POR  PALABRA 


Para 
España. 

Peseras. 


0.1875 

0.1875 
0.1875 


0.1875 

0.1875 
0.1875 


0.1875 
0.1875 

0.1875 
0.1875 

0.1875 
0.1875 


0.1875 
0.1875 


0.1875 
0.1875 

0.1875 
0.1875 


0.1875 


Para 
el  extranj. 

TOTAL. 

Pesetas. 

Pesetas. 

9.8125 

10  - 

9.8125 
9.8500 

10  - 
10.0 

8.3lá5 

8.50 

8.5625 
8.6000 

8.75 
8.78 

2.6125 
4.2625 

2.80 
4.45 

3.1125 
4.7625 

3.30 
4.95 

5.5500 
5.5500 

5.73 
5.73 

4.9125 
5.1625 

5.10 
5.35' 

5.4125 
5.6625 

5.60 
5.85 

5.4500" 
5.7000 

5.63 

5.88 

5.1625 

5.a 

de  pago,  percibiéndose  una  sobretasa  postal  de  2  pesetas.  Los  correos  parter 
Araoy  y  de  Foochow  lodos  los  días  a  las  2  de  la  tarde  y  hacen  el  trayecto  ec 
horas. 

(¡)  Los  telegramas  con  destino  á  Bassidore,  Bunder-Abbas  y  Lingah,  en  el  G 
pérsico,  deberBu  llevar  la  mención  (Bassidore,  Bunder-Abbas  ó  Lingah)  exprés  \ 
Jo**,  y  los  gastos  del  trasporte,  40  fesetasjior  telegrama  pai  a  Bunder-Abbas,  y  d 
pesetas  para  Lingah  y  Bassidore,  se  percibirán  del  expedidor. 
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vías 


V/a  Fcancía- Alemania  (ó  cables), 

Rusia-Teherán 

»    Lisboa  cable  Malta-Bombay. . . . 

PARA  EL  JAPÓN 

Vía  Francia- Alemania  (ó  cables) 
Rusia- Wladiwostock 

»  Francia  Italia  (ó  cables),  Tur- 
quía-Pao  

>  Francia- Alemania  (ó  cables), 
Rusia-Teherán 

»    Lisboa  cable  Malta-Bombay. . . . 

PARA  MALACGA 

Vía  Francia-Italia  (ó-  cables),  Tar- 

vquía-Fao 

»    Francia-Alemania  (ó  cables), 

Rusia-Teherán 

»    Lisboa  cable  Malta-Bombay 

»  Francia-Alemania  (ó  cables), 
Rusia-Wladiwostock 


TASA  POR  PALABRA 


Kara 
España. 

Pesetas. 


PARA  PENANG 

Vía  Francia-Italia  (ó  cables),  Tur- 
quía-Fao 

))    Francia-Alemania  (ó  cables), 
Rusia-Teherán 

»    Lisboa  cable  Malta -Bombay... 

»    Francia- Alemania  (ó  cables) 
Rusia- Teherán 


PARA  PERSIA 

Vía  Francia  -  Alemania  -  Rusia  -  Te 

heran 

»  Francia  Italia-Turquía,  ó  cable 
Barcelona  -  Alemania  -  Rusía- 
Te heran 


»    Cable  Bilbao  ó  Vi¿?o  Emden-Ru- 
6ia 

PARA  LA  RUPIA  ASIÁTICA 

O.  del  Meridiano  de  VerkneOusdinsk. 

— ^Vja  Francia-Alemania: 

E.  del  id.  íá.— La  misma  vía 


0.1875 
0.1875 


0.1875 

0.1875 

0.1875 
0.1875 


0.1875 

O  1875 
0.1875 

0.1875 


0.1875 

0.1875 
0.1875 

0.1873 


0.1875 

0.1875 
0.1875 


0.1875 
0.1875 


Para 
el  extranj, 

Pesetas. 


5.6625 
5.7000 


10.9125 

14.6625' 

14.9125 
14.9500 


7,0625 

7.3125 
7.3500 

13.8125 


6.3125 

6.5^25 
6.6000 

14.3125 


1.7500 

2.0500 
2.3875 


1.9500 
3.0750 


TOTAL. 

Pesetas. 


5.8500 
5.8875 


11.1000 

14.8500 

15.1000 
15.1375 


7.25 

7.50 
7.5375 

U  - 


6.5000 

G.7.M)0 
6.7875 

14.5000 


1.9375 

2.2375 
2.5750 


2.1375 
3.2625 
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vías 


O.  del  Meridiano  de  Verkne-  Ousdinsk. 
—Vía  cable  Barcelona-Alema- 
II  ■(«■■•«•••••••••••••••*  ^«  •  • « 

E,  del  id,  id.— Lo.  misma  vía 

O.  del  Meridiano  de  Verkne 'Ousdinsk 
—Vía  cable  Bilbao  ó  V¡go-Em- 
den • 

E.  del  id,  ¿oí.— La  misma  vía 


PARA  SINGAPORE  (1) 

Vía  Francia-Italia  (ó  cables),  Tur- 
quía-Fao.  T. 

»  Francia- Alemania  (^cables) 
Rusia- Teherán 

>    Lisboa  cable  Malta-Bomba}^ 

PARA  LA  TURQUÍA  ASIÁTIüA  (RÉGIMEN 
EUROPBO)  (2) 

Puertos  de  /nar.— Vía  Francia-Italia 
Austria  y  otras 

Interior. — La  misma  vía 

Puertos  de  mar.— Vía  Cable  Barcelo- 
na-Italia-Austria 

Interior.— Lsi  misma  vía 

Puertos  de  mar.— Cable  Bilbao  ó  Vi 
go-Emden 

Interior, ^Lb,  misma  vía 


PARA  LA  ISLA  DE  GANDÍA  (TURQUÍ a) 

Vía  Francia- Italia  ó  Suiza-Austria.- 

»    Cable  Barcelona-Italia  ó  Suiza 

Austria 


TA.SA  POR  PALABBA 


Para 
España. 

Pesetas. 


0.1875 
O  1875 


0.1875 
0.1875 


0.1875 

0.1875 
0.1875 


0.12 
0.12 

0.12 
0.12 

0.12 
0.  2 


0.12 
0.12 


Para 
el  extranj. 

Pesetas. 


2.2500 
3.3750 


2.5875 
3.7125 


7.3125 

7.5625 
7.6000 


0.66 
0.86 

0.86 
1.06 

1.14 
1.34 


0.86 
1.06 


total. 
Pesetas. 


2.4375 
3.5625 


2.Z750 
3.9000 


7.5000 

7.7500 

7.7875 


0.78 
0.98 

0.98 
1.18 

1.23 
1.46 


0.98 
0.18 


(1)  Los  telégranoas  para  Bangkok  y  demás  localidades  del  Kdioo  de  Siam  se  tras- 
miten á  SÍDgapore  y  desde  allí  por  correo  á  bu  destino. 

(2)  En  estas  correspondencias  se  percibirá  la  tasa  adicional  de  cinco  palabras  [K)r 
telégranpa  (Artículo  XVII,  pérrafo  2  del  Reglamento  de  servicio  internacional). 
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ÁFRICA 


vías 


db  españa  pftra  argelia  y  túnez 
(régimen  europeo)  (1) 


^ía^rancia  (1 ) 

»    Cable  Barcelona  (1) 

)>    Cable  Bilbao  ó  Vigo  Calais . 

PARA  EGIPTO  (ALEJANDRÍA) 

ía  Francia  cable  Malta 

))    Cable  Vigo  Malta 

9    Cable  Barcelona- Malta. . .. 


EGIFFO 

ayo.-- Vía  Francia-ítalia-Turquía- 

El  Arich 

Ito. — La-mí&ma  vía , 

ayo.— Vía  cable  Vigo-Mal  ta , 

lío.—lóem  .id , 

ayo.— Vía  Gibraltar  cable  Malta. . . 
Itü.—La.  misma  vía 


PARA  LAS  CANARIAS  (iSLAS  DE)  (2) 

ía  Lisboa 

»    Vigo  ó  Gibraltar  Lisboa 

»    Cable  Bilbao-Falmoiilh , 

»    Cable  Barcelona-Calais-Porth- 
curno , 


PARA  MADERA  (iSLA  DE  LA) 

ía  Lisboa 

»    Vigo  ó  Gibraltap-Lísboa 

»    Cable  Bil  bao-  Falmoiith , 

)    Cable  Barcelona-Calais-Porth- 
curno 


PARA   LA    ISLA   DE   CABO   VERDE 
SAN    VICENTE 


ía  Lisboa 

í    Vigo  ó  Gibraltar  Lisboa í.. 

>    Cable  Bilbao-Falmouth 

9    Cable  Barcelona-Calais- Porth- 
curno 


TASA  POR  PALABRA 


Para      I       Para 
España,    el  extranj. 


Pesetas. 


0.20 
0.24 
0.12 


0.1875 
0.1875 
0.1875 


0.1875 
0.1875 
0.1875 
0.1875 
0.1875 
0.1875 


0.1875 
0.1875 
0.1875 


0.18 


iO 


0.1875 
0.1875 
0.1875 

O  1875 


0.1875 
0.1875 
0.1875 


Pesetas. 


0.10 
0.26 
0.76 


1.6750 
1.7000 
1.9750 


1.7000 
1.9500 
1.9500 
2.2000 
2.1.500 
2.4000 


1.2875 
I.SÓOO 
2.3000 

2.4875 


1.2875 
1.5.500 
2.3000 

2.4875 


4.1875 
4.4500 
5.2000 


0.1875  i     5.3875 


TOTAL. 
Pesetas. 


0.30 
0.50 

0.88 


1.8625 

1.8875 
2.1625 


1.8875 
2.1375 
2.1375 
2.3875 
2.3375 
2.5875 


1.4750 
1.7375 
2.4875 

2.6750 


1.4750 
1.7375 
2.4875 

2.6750 


4.37.50 
4.6375 

5.3875 

5.5750 


1)  En  estoS  correspondencias  se  percibirá  la  tasa  adicional  de  cinco  palabras  por 
égrama  (ert.  XVII,  párrafo  2  del  Reglamento  de  servicio  iniernacionBl),  excepto 
indo  se  dirijan  por  la  Via  Francia  y  cable  de  Barcelona. 

2)  A  estas  tasas  se  aumentará  una  peseta  por  telegrama,  por  el  trasporte  postal. 
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MARRUECOS 

%' 

Los  telegramas  para  Tánger,  Tetuan  y  demás  localida- 
des de  la  costa  Marroquí  al  Sur  de  Tarifa,  deberán  dirigir- 
se á  Tarifa,  y  desde  allí  por  correo  á  su  destino.  Los  cor- 
reos salen  diariamente. 

Para  Meülla,  Chafarinas,  Peílon  y  Alhucemas  á  Málaga. 
Los  corroos  salen  los  días  3,  13  y  23  de  cada  mes. 

Y  para  Ceuta,  á  Algeciras,  cuyo  correo  es  diario. 

En  todos  los  anteriores  casos  se  percibirá  del  expedidor 
por  trasporte  postal  una  sobretasa  de  0,25  céntimos  de  pe- 
seta. 


ÁFRICA  MERIDIONAL 


VÍAS 


COLONIA  DE  NATAL  (1) 

Estación  de  Durhan,—Wia,  Francia 
cable  Malta- Aden  (a) 

Colonia  del  Cabo  de  Buena  Esperan 
sa.—La.  misma  vía 


TASA  POE  PALABRA 


Para 
España . 

Pesetas. 


0.1875 
0.1875 


Para 
ol  extraoj 

Pesetas. 


10.5250 
10.9250 


TOTAL. 
Pesetas. 


10.7125 
11.1125 


También  pueden  dirigirse  los  telegramas  para  las  Colonias  de 
Natal,  Cabo  de  Buena  Esperanza,  Transvíial,  West-Gricqualand  y 
Estabo  libre  de  Orange,  por  los  cables  de  la  Compañía  Brazilian 
Submarine  Telegraph,  la  cual  ha  establecido  una  tasa  fija  por  pa- 
labra, en  la  cual  está  comprendida  la  correspondiente  al  aible  de 
Lisboa  á  Madera  ó  á  San  Vicente,  la  postal  hasta  el  Cabo  y  la  tras- 
misión telegráfica  desde  el  cabo  á  su  destinó. 

Los  telegramas  qi^e  se  dirijan  por  esta  vía  deberán  llevar  la  in- 
dicación Via  Madera  ó  Y¿a  San  Vicente.  En  cuanto  á  la  mención 


•:i)     Adherido  al  CoDTenio. 

(a)     Batas  son  las  TÍas  más  baratas,  pero  hay  otras  varias.  Para  las  üemys  e^ta- 
rione*  dé  esta  Colonia  sube  el  jprecio  22  céntimcs  por  palabra. 

14 
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correo,  no  debe  emplearse  más  que  cuando  el  telegrama  deba  se- 
guir la  yia  postal  hasta  su  destino  desde  Madera  ó  de  $an  Vi- 
cente. • 

Estas  indicaciones  se  trasmiten  gratis  en  las  líneas  de  laCom- 
añía. 

Los  buques  correos  para  el  Cabo  salen  de  Londres  todos  los  jue- 
es  y  tocan  en  Madera  cuatro  días  después.  La  correspondencia 
ara  trasportarla  á  su  destino,  deberá  encontrarse  en  dicha  isla 
3s  lunes  por  la  tarde. 

(Las  tarifas  más  baratas  por  estas  vías  son  las  de  Lisboa-Ma- 
era,  y  Vigo  ó  Gibraltar- Lisboa-Madera,  que  cuesta  1  peseta  775 
nilésimas  por  palabra  para  el  Cabo,  y  1  peseta  975  milésimas  para 
Tatal,  etc.,  la  primera  2  pesetas  4  céntimos,  y  2*24  la  segunda). 


ÁFRICA  ORIENTAL 


TASA  POB  PALABRA 

VÍAS 

Para 
España. 

Para 
el  extra nj. 

TOTAL. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

PARA  MOZAMBIQUE  Y  LORENQO 
MARQUES 

7isL  Francia  cable  Malta- Aden 

»    Cable  Vigo-Malta-Aden 

»    Cable  Barcelona-Malta- Aden. . . 

0.1875 
0.1875 
0.1875 

10.5750 
10.6000 
10.8750 

10.7625 
10.7875 
11.0625 

PARA  ZANZÍBAR 

^a  Francia  cable  Malta- Aden 

»    Cable  Vigo-Maita^  Aden 

»    Cable  Barcelona-Malta- Aden. . . 

0.1875 
0.1875 
0.1875 

9.2750 

•  9.3000 

9.5750 

9.4625 
9.4875 
9.7625 
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AMÉRICA 


DB  B8PAÑA.  PARA  LA  AMÉRICA  BRITÁNICA,  ESTADOS-UNIDOS,  MÉ- 
JICO, ANTILLAS,  ISTMO  DE  PANAMÁ  Y  GUAYANAS  (AMÉRICA  DEL  SÜR)  (ü) 


^V^^»i^^#»^^^^^^A^^ 


La  tasa  se  compondrá: 

1.*  De  la  tasa  europea  desde  cualquiera  estación  de  Es- 
paña hasta  Francia  ó  la  Gran  Bretaña,  según  se  indica  en 
el  cuadro  i4.  ^ 

2/  De  la  tasa  desde  Francia  ó  la  (Jran  Bretaña  hasta  su 
destino,  indicada  en  el  cuadro  B,CyD 

A. — Tasa  europea  aplicable  á  la  eorrespondeneia  con  América  des^ 
de  cualquiera  estación  de  España  hasta  Francia  ó  la  Gran-Bre- 
taña por  las  siguientes  vias: 


TASA  POE  PALABRA 

VIA.S 

Para 
España. 

Pesetas. 

Para 
el  extranj. 

Pesetas. 

TOTAL. 
Pesetas. 

Vía   Francia  -  Brest,  Francia -Gran 
Bretaña-Cable  directo,  Barce- 
lona-Marsella- Brest,  Bar-ce- 
lona-Marseila  P.  Q.,  Bilbao- 
Falraouth- Valentía,  Vigo- 
Porthcurno-Valentia,  etc.... 
»     Gibraltar-Porthcurno- Valentía 
ó  cable  directo 

0.1875 
0.1875 

C.2250 
0.9750 

0.4125 
1.1625 

(a)  Omitimos  las  i nstr acciones  de  la  CompaBía  «Anfflo-American  Telegrap»  j 
otras,  porque  no  consideraioos su  conocimiento  de  gran  utilidad  pública,  y  los  em- 
pleados de  telégrafos  qne  son  los  que  las  necesitan,  las  tienen  en  la  Colección  publi- 
cada por  ]a  Dirección  general  en  1882/págs.  201  á207. 
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B/— Ta«as  á  partir  de  Francia  ó 
de  la  Gran-Bretaña  páralos  te- 
legramas con  destino  á  las  A  n- 
tillas  españolas. 


DESTINOS 


Habana 

Cienf!ieg08(2) 

Bayamo,  Guantána- 
ino  y  Manzanillo  (2). 

Sant(aí2:o  de  Cuba  (2). 

Todas  las  demás  es- 
taciones de  la  isla 
de  Cuba  (2) 

Puerto-Rico 


A 

pa  rtir 

de 
Bre^t, 

(i) 
(P.  Q.) 


A 

partir 

de 
Gould. 


Tasa  Tasa 
por  pa-  por  pa- 
labra, [labra 

Fdtetas  Pesetas 


5.10 
6.05 

6.90 
6.55 


5.45 
13,65 


4.50 
5.40 

6.25 
5.95 


4.80 
13  )> 


C  ^Tasa  especial  para  los  telé- 
gramas  oficiales. 


4.50 


Yajih 
itmuacio 


V.-^Tasa  á  partir  de  FramM6  de 
laGran-Bretaüa  {conUnuaciotw 

amgrica  del  norte 
(estados- unidos) 


DESTINOS 


3.65 


Habana 

Todas  ius  demás  es- 
taciones de  la  isla 
de  Cuba,  Puerto-Ri- 
co y  más  allá,  hasta 
O 'Ion  por  una  par- 
to, y  Berbice  por  la 
otra 5,65    5» 

D.— raías  á  partir  de  Francia  ó 
de  la  Gran^Bretaña 

AMÉRICA  DEL  NORTE 
(  ESTADOS-UNIDOS) 


Alabama 

Arizona  

Arkansas 

California 

Carolina  del  Norto  y 

delSup 

Colombia  (Distrito 

de)  (3) 


3.05  2.20 

3.55  2.50 

3.35  2.50 

3.55  2.00 


3.05 
2.70 


2.20 
2.20 


Colorado  (Territo- 
rio de) 

Id.  Todas  las  demás 
estaciones 

Connecticut 

Dakotah  (Territo- 
rio de 

Delaware 

Florida:  Lake 
City,  Pensacola, 
St.  Mark's  y  Tala- 
hasse 

1(1.  Todas  las  demás 
estaciones 

Georgia 

Idaho  (Territorio  de). 

Illinois 

Indiana 

Indiano  (Territ.de).. 

lowa 

Kansas  (Territo- 
rio de) 

Kentucky 

Louisiana:  Nuova  Or- 
leans 

Id.  Todas  las  demás 
estaciones 

Maine 

Manitoba  (Territo 
torio  de) 

Maryland  (4) 

Massachusett» 

Michigan 


A 

partir 

de 
Brest, 

P.^Q. 

Tasa 
por  pa> 
labra 

Pesetas 


3.05 

3.55 
2.50 

3.55 

2.70 


3.05 


4.40 
3.05 
3.55 
2.80 
2.80 
3.35 
3.35 


3.35 

2.80 


A 

partir 

de 

Gould 

TasA 
por  pa- 
la bra. 

Pewta* 


2.50 

2.50 
1.90 

2.50 
2.20 


2.20 

2.20 
2.20 
2.50 
2M0 
2.20 
2.50 
2.50 

2.50 
2.20 


3.05   2.20 

3.35*  2.20 
2.50    1.90 


3.55 

2.70 
2.50 
2.80 


2.Ó0 
2.20 
1.00 
2.2') 


1 1)    ValentÍBf  Emden,  cable  directo  y  Compañía  francesa. 

(2)  Los  telegramas  con  destino  á  jocalidades  de  la  isla  de  Cuba,  excepto  la  Ha- 
bana, deberán  redactarse  en  español:  en  caso  contrario,  serán  trasmitidos  por  cuenta 
y  riesgo  del  expedidor. 

Los  telegramas  para  la  isla  de  Cuba  deberán  redactarse  en  lenguaje  claro:  siii 
e.Hébargo,  Tos  redactados  en  cifras  6  letras  secretas  podrán  admitirse,  pero  el  Go- 
bierno esnafiol  se  reserva  el  derecbo  .de  exigir  su  traducción  antes  de  remitirlos  i^ 
.su  destino.  Estos  telegramas  se  trasmitirán  por  cuenta  y  riesgo  del  expedidor. 

(8)    La  estación  de  Washington,  por  la  \m  Gould,  1.90. 

(4)    La  ektaciou  de  Baltimore,  por  la  \ía  Could,  1.90. 
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DESTINOS 


JMinnesota 

Mississippí 

Missouri:  St.  Louis.. 
Id.    Todas  las  demás 

estaciones 

Montana  (Territ.  dej. 
Nebraska  (Territ.  de) 

Nevada 

New-Hampshire 

iVew- Jersey 

New-York:  New- 

York  y  Rrooklyn... 

Id.    Todas  las  demás 

estaciones 

Nouveau  Mexique. . . 

Ohid 

Ovegon 

Pensylvania  (2) 

Kholelsland 

Tenriessee 

Texas 

Utaii  (Territorio  de)  . 

Vermont 

VirRinia'  (Virginia 

Oriental)  (3) 

Virginia  Occidental. 
\Vashíaí2:ton   (Terri- 
torio de) 

Wisconsin:  Myl- 

wauke 

IJ.    Todas  las  demás 

estaciones 

Wyoming 


AMÉRICA.    BRITÁNICA 

Cap  Bretón 

Canadá.  Este  y  Oeste, 

(Quobec  y  Ontario). 

Colombia  Británica.. 

Neuveau  Brunswick, 

Xouvelle  Ecosse 

Prínce  Edouord  (isla) 


A 

A 

partir 

Affk 

partir 

Brest . 

de 

(1)   * 

P.Q. 

Gould 

Tasa 

Tasa 

por  pa- 

por  pa- 

labra. 

labra. 

Pesetas 

Pesetas 

2.20 

3,35 

3.05 

2.20 

2.80 

2.20 

3.35 

2.50 

3.55 

2.50 

3.35 

2.50 

3.35 

2.50 

2.50 

1.90 

2.70 

2.20 

2.50 

1.90 

2.70 

2.20 

3.55 

2.50 

2.80 

2.20 

3.55 

2.50 

2.70 

2.20 

2.50 

1.90 

3.05 

2.20 

3.35 

2.50 

3.55 

2.50 

2.50 

1.90 

2.80 

2.20 

2.80 

2.20 

3.55 

2.50 

2.80 

2.20 

3.35 

2.20 

3.55 

2.50 

2.50 

i.do 

2.50 

1.90 

3.85 

2.50 

2.50 

1.90 

2.50 

1.90 

2.50 

1.90 

DESTINOS 


A 
partir 

de 
Breat, 

(1) 
PJ}. 

Taau 


A 

partir 

de 
Oould 
T-Asa 


por  pa-* por  pa- 
labra.!  labra. 

Pesetas  Pesetas 


Saint  Fierre  Mique- 
Ibn 

Terre  Neuve  (New- 
foundland) 

Vancouver  (Isla  de).. 

MÉJICO 

Matamoros 

Tampico 

Veracruz 

Camargo,  Gadereyta 
de  Jiménez.  Cerral- 
vo,Mier,Monterey,| 
Reynosa  y  Saltillo. 

Estaciones  del  Go-j 
bierno  Mejicano... 

Estaciones  de  las  lí- 
neas provinciales  ó 
de  las  Gompaülas 
privadas '. .. 

ANTILLAS  EXTRAN- 
JI£RAS 

Antigua 

Barbada 

Dominica «. . 

Granada 

Guadalupe 

Jamaica 

Martinica 

Santa  Cruz 

SaintKitts 

Santa  Lucía 

Saint  Thomas 

Saint  Vincent 

Trinidad  (Isla  de) 

ISTMO  DE  PANAMÁ 

ColoB  (Aspinwali)..". 
Panamá  {Iftmo  de)... 

GUAYA ÑAS 

Berbíce 

Demorara í 


1.90 

1.90 
3.85 

3.45 
4.60 
5.10 


3.75 
5.45 

6.25 


1.90 


15  »    14. 
17.30  16, 


.90 
,50 

.80 
.95 
.50 


1 
80 


5.65 


15.75 
17.20 
15.55 
9.50 
16.05 
14.05 
14.70 

16e.35 

13.75 
46.70 
17.80 

13.35 
14.40 

20".  10 
20  » 


40 
65 
10 
55 
90 
85 
40 
45 
05 
75 
15 
05 
20 

70 
75 


19.50 
19.4o 


Valentía,  Emdeti,  cable  directo  y  Compañía  francesa. 


(1;       , , 

(2)  La  estación  de  Philadelphia,  por  la  vía  Gould,  1.90. 

(3)  Las  estaciones  pertenecientes  k  este  Estado  figuran  en  el  Nomenclátor  con  la 
-sola  indicación  de  FiV,  '"«ta,  que  es  su  dentrainacion  oficial. 
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DB  B8RAÑA  PARA  EL  BRASIL,  URUGUAY,  REPÚBLICA  ARGENTINA, 
CHILE,  PERO  Y  BOLIVIA. 

La  tasa  se  compondrá: 

1.*    De  la  tasa  europea  desde  la  primera  estación  de  Es- 
ifia  hasta  Lisboa,  según  se  indica  en  el  cuadro  A, 
2."    De  la  tasa  desde  la  costa  portuguesa  hasta  s.u  desU- 
3,  indicada  en  los  cuadros  B  y  C. 

.—-Tasa  europea  aplicable  á  la  correspondencia  con  América  des- 
de cualquier  estación  de  España  hasta  Lisboa,  por  las  di/erente$ 
oías. 


vías 


[a  Lisboa 

!►    Cable  Vigo  ó  Gibraltar  Lisboa  y 
Gibraltar-Lisboa 


TASA  POB  PALABRA                                1 

Para 
España. 

PeseUs. 

Para 
el  extra dJ. 

Pesetas. 

TOTAL. 
Pesetas. 

0.8175 
0.1875 

0.1125 
0.3750 

0.3000 
0.5625 

B.—Brasil. 

TASAS  Á  PARTIR  DE  LA  COSTA 
PORTUGUESA 


DESTINOS 


Tasa 

por 
palabra. 

PeseUM 


Via  Recüe  (1) 

Legiones  del  Norte  y  del 

Centro 

Legión  del  Sur 


Via  Pemambaco  (2) 


^ernambuco 

leara  (Fortaleza).... 
iahía  y  Maranhain.. 
ara  y  Rio  Janeiro... 
antos.  Santa  Catalina 
y  Rio  Grande    del 

Sur 

3Jas  las  demás  esta- 
ciones   


11.1250 
12.1250 


10.1250 
12.6250 
14.1250 
15.6250 


18.1250 
18.6250 


C^Uruguay ,  República  Argen- 
tina, Chile,  Perú  y  BMvia, 

TASAS  k  PARTIR  DE  LA  COSTA 
PORTUGUESA 


DESTINOS 


Uruguay. — Montevideo. 

Id.    Maldonado 

Id.  Todas  las  demásest. 

Repúblic<\  Argentina',^ 
Buenos- Aires 

Id.  Todas  las  demás est. 

C/i>¿6. —Todas  las  est.. 

P^íi.— Iquique 

id.  Arica  y  todas  las 
estaciones  de  la  Re- 
gión Arica 

Id.  Moliendo  y  todas 
las  estaciones  de  la 
Región  Moliendo 

Id.  Lima  y  todas  las  es- 
taciones de  la  región 
Lima 

So¿(Oía.— Antofagasta. . 


Tasa 

por 

palabra. 

PecetM 


18.1250 

18.125CÍ 
18.6250 

18.9550 
19.4550 
25.2050 
24.6250 


26.5000 
2S.375(> 


32.1?50 
28.9550 


vi)    Lincas  terrestres  del  Gobierno  BrasileTio. 
(2)    CaVes  de  la  Compañía  «Brazilian». 
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OGEANIA 


vías 


PARA  AUSTRALIA 

Port'Darictn,  Auairalid  meridional 
y  occidental,  Victoria  y  Tasmanie 
—Vía  Krancía-ItaUa-Tup((uía-Fao, 
cable  Barc6lona-Bílbao-Vigo-Tur 
qaia«Fao,  cable  Bilbao-Turquia- 
Pao,  cable  V¡go-Turqi;ía-Fao,  Lis- 
boa-Turquía-Fao,  Gibraltar-Tur 
quIa-Fao 

NeiO'South'Wales  y  Queensland.— 
La  mÍBma  vía 


PARA  FILIPINAS  (iSLA  DB) 

Vía  cable  Barcelona,  Bilbao  ó  Vigo 

Tupqula-Fao 

Telegramas  oJlcialeB.—Ls.  misma  vía 

PARA  JAVA  Y  SUMATRA 

Vía  cable  Barcelona,  Bilbao  ó  Vigo 
Tupqula-Fao 


PARA  NUEVA  ZELANDA 

Via  cable  Barcelona,  Bilbao  ó  Vigo 
Turqula-Fao 


TASA  POB  PALAB^ 


Para 
España. 

Pesetas. 


0.1875 
0.1875 

0.1875 

0.1875 
0.1875 


Para 
el  extranj. 

Pesetas. 

TOTAL. 
Pesetas. 

12.4025 

12.6500 

12.7125 

12.9000 

11.8125 
9.5625 

12    — 

7.8125 

8    — 

14.1625 

14.3500 

'V%/WWWVWN^<^^«^WS< 
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AJNEXOS  AL  ANTERIOR  TRATADO 


!.•)    Coñoeiiio  telegráfico  especial  celebrado  entre  España 
y  Francia  en  15-20  de  Noviembre  de  1879. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  del  Reino  de  España,  en 
virtud  de  los  poderes  especiales-  que  le  fueron  conferidos, 
y  el  Ministro  de  Correos  y  Telégrafos  de  la  República  fran- 
cesa, en  nombre  del  Estado  y  en  virtud  de  los  poderes  es- 
peciales que  le  han  sido  otorgados  bajo  reserva  de  'la  rati- 
ficación de  las  dos  Cámaras;  han  convenido  y  reáhelto  lo 
siguiente: 

Articulo  !.•  La  tasa  de  los  telegramas  ordinarios,  cam- 
biados directamente  entre  España  y  Francia,  se  fija  unifor- 
memente, y  por  palabra,  en  25  céntimos  de  peseta  (1). 

Art.  2.°  Esta  tasa  se  reducirá  á  20  céntimos  por  pa- 
labra, tan  luego  como  las  Administraciones  española  y 
francesa  hagan  constar,  de  común  acuerdo,  que  los  pro- 
ductos obtenidos  han  aumentado  en  un  20  por  100,  compa- 
rados con  la  recaudación  del  año  de  1878. 

Art.  3.°  Las  Administraciones  española  y  francesa  no 
se  rendirán  cuenta  de  las  tasas  percibidas  por  la  corres- 
pondencia telegráfica  cambiada  entre  ambas,  conservando 
cada  cual  para  si  las  sumas  recaudadas,  comprendiendo 
también  en  éstas  las  referentes  á  respuestas  pagadas  y  las 
demás  tasas  accesorias  de  cualquiera  naturaleza  que  sean, 
exceptuando  únicamente  las  que  resulten  de  los  artículos 
4/  y  5.°  siguientes.  Sin  embargo,  cuando  la  diferencia 
entre  el  número  de  telegramas  expedidos  por  alguna  de 
las  dos  Administraciones  exceda  del  límite  de  cinco  mil 
durante'  un  año,  se  establecerá  entre  los  dos  países  un 
balance  espec  ial  de  los  productos  obtenidos  por  cada  uno 


(1)    Desde  1.*  de  Agosto  de  1882  qneda  reducida  esta  tasa  á  veinte  céntimos  por 
palabra,  por  haber  aumentado  los  productos,  en  virtud  de  lo  que  dispone  el  siguieo- 


te  art.  2/ 
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de  ellos,  y  la  diferencia  se  repartirá  por  partes  iguales  á  fin 
de  que  resulte  la  mayor  equidad  en  la  distribución  de  las 
sumas  recaudadas. 

Art.  4.*  Las  disposiciones  que  preceden  son  aplicables 
á  las  correspondencias  cambiadas  entre  España  y  la  Arge- 
lia y  Túnez  por  la  vía  de  los  cables  que  unen  á  Francia  con 
dlclios  países .  .Se  percibirá  siempre  por  estas  correspon- 
dencias una  tasa  adicional  de  10  céntimos  de  peseta  por 
palabra,  que  corresponderá  exclusivamente  á  Francia,  en 
concepto  de  tránsito  sub-marino. 

Art.  5.°  Los  telegramas  cambiados  entre  Espafia  y 
Francia,  y  que,  á  consecuencia  de  interrupción  de  las  líneas 
directas,  tengan  que  circular  por  la  red  telegráfica  de  otra 
Administración  extranjera,  6  de  una  compañía,  no  se  so- 
meterán á  sobretasa  alguna,  siendo  de  cuenta  de  la  Admi- 
mistración  expedidora  abonar  las  tasas  de  tránsito  corres- 
pondientes. Losi;elégramas  que,  á  petición  del  expedidor, 
se  dirijan  por  otra  vía  diferente  de  la  directa  se  someterán 
alas  tasas  y  disposiciones  del  Convenio  telegráfico  inter- 
nacional . 

Art.  6.°  Las  disposiciones  del  Convenio  internacional 
vigente  serán  aplicables  á  las  relaciones  directas  entre  Es- 
paña y  Francia  en  todo  aquello  que  no  esté  reglamentado 
por  los  artículos  anteriores. 

Art.  7.**  El  presente  Convenio,  que  anula  de  pleno  dere- 
cho el  de  30  de  Diciembre  de  1863,  se  pondrá  en  vigor  en  los 
dos  países  al  mismo  tiempo  que  el  Reglamento  de  servicio 
internacional,  revisado  en  Londres,  formando  con  el  Con- 
venio telegráfico  internacional  de  San  Potersburgo  y  el 
mencionado  Reglamento,  el  conjunto  de  las  disposiciones 
Que  deberán  observarse  en  las  relaciones  telegráficas  entro 
España  y  Francia. 

Este  Convenio  permanecerá  en  vigor  durante  un  tiempo 
indeterminado  y  hasta  la  expiración  de  un  año,  á  contar 
desde  el  día  en  que  sea  denunciado  por  una  de  las  Partes 
Contratantes. 

Hecho  y  firmado  par  duplicado  en  Madrid  el  dia  15  de 
Noviembre  de  1879.— Francisco  Siloela  y  Delle-Vielleuze,-- 
En  París  el  dia  20  de  Noviembre  de  1879.— Ad.  Cochery. 


Digitized  by 


Google 


-  218  — 

(Anexo  2.")    Convenio  telegráfico  especial  celebrado  entre  España 
y  Portugal  en  14  de  Enero  de  1880 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  j 
los  Algarbes,  deseando  mejorar  el  servicio  telegráfico  entre  i 
los  dos  países,  y  usando  del  derecho  que  se  reservaron  en  { 
el  art.  l?.**  del  Convenio  telegráfico  internacional  firmado  • 
en  San  Petersburgo  el  22  de  Julio  de  1875,  han  resuelto  ce-  | 
lebrar  un  Convenio  con  aquel  objeto,  y  han  nombrado  sus 
Plenipotenciarios,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos 
poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido     . 
en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1."*  La  tasa  de  los  telegramas  ordinarios,  cam- 
biados directamente  entre  España  y  Portugal,  se  fija  uni- 
formemente, en  10  céntimos  de  peseta  por  palabra. 

Art.  2.**  No  se  percibirá  del  expedidor  la  tasa  adicional 
de  cinco  palabras  por  telegrama,  á  que  se  refiere  el  párra- 
fo 2  del  art.  XVíI  del  Reglamento  de  servicio  internacional 
revisado  en  Londres. 

Art.  3.*  No  se  llevará  ninguna  cuenta  entre  España  y 
Portugal  respecto  de  las  tasas  cobradas;  cada  Administra- 
ción conservará  íntegras  las  sumas  recaudadas,  inclusas  | 
las  tasas  de  las  respuestas  pagadas  de  antemano,  y  todas 
las  tasas  accesorias  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  sal- 
vo las  excepciones  que  se  expresan  en  el  segundo  párrafo 
del  siguiente  art.  4.** 

Art.  4.**  Los  telegramas  cambiados  entre  España  y^ Por- 
tugal que,  á  consecuencia  de  interrupción  de  las  líneas  di- 
rectas, tengan  que  valerse  de  la  red  de  una  Administración 
extranjera,  ó  de  una  compañía,  no  se  someterán  á  ninguna 
sobretasa,  y  el  precio  de  tránsito  quedará  á  cargo  de  la  Ad- 
ministración expedidora. 

Los  telegramas  que  se  envíen  por  otra  vía  que  no  sea  la 
directa,  á  petición  del  expedidor,  se  someterán  á  las  tasas 
y  disposiciones  del  Convenio  telegráfico  internacional. 

Art.  5/  Las  disposiciones  del  Convenio  internacional 
vigente,  serán  aplicables  á  las  relaciones  directas  entre  Es- 
paña y  Portugal,  en  todo  aquello  que  no  haya  sido  regla- 
mentado por  los  artículos  anteriores. 
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Art.  6.*  El  presente  Convenio  empezará  á  regir  entre 
los  dos  países,  al  mismo  tiempo  que  el  Reglamento  de  ser- 
vicio internacional,  revisado  en  Londres,  y  formará  con  el 
Convenio  telegráfico  internacional  de  San  Petersburgo,  y  el 
Reglamento  mencionado,  el  conjunto  de  las  disposiciones 
que  deberán  observarse  en  las  relaciones  telegráficas  entre 
España  y  Portugal. 

Este  Convenio  permanecerá  en  vigor  por  tiempo  inde- 
terminado y  hasta  la  terminación  de  un  año,  á  contar  desde 
el  día  en  que  lo  denuncie  una  de  las  Partes  Contratantes. 

Art.  7.'*  El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  las  rati- 
ficaciones se  cangearán  en  Lisboa  tan  pronto  como  sea  po- 
sible. ^ 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han 
firmado  el  presente  Convenio  y  han  puesto  en  él  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Lisboa  el  14  de  Enero  de  1880.— 
El  Conde  de  Casa- Valencia.-- Anselmo  José  Brfcameamp. 


^SA/WS/VSMAA^«^i^»^«/«'«^<^ 


(Anexo  3.^)    Convenio  telegráfico  especial  celebrado  entre  España 
y  Gibraltar  en  20  de  Marzo  de  1880.   - 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España  y  el  Gobierno  de 
S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran-Bretaña  é  Irlan- 
da, deseando  reemplazar  la  declaración  de  25  de  Diciembre 
de  1875  entre  España  y  la  Gran-Bretaña,  relativa  al  cambio 
de  telegramas  entre  España  y  Gibraltar  por  un  nuevo  Con- 
venio, en  virtud  del  art.  17.**  del  Convenio  telegráfico  inter- 
nacional de  San  Petersburgo,  y  del  art.  XVI  del  Reglamen- 
to de  servicio  anejo  á  este  Convenio  revisado  en  Londres, 
han  autorizado  á  los  infrascritos  para  que  convengan  en 
las  disposiciones  siguientes: 

Artículo  1.*  La  tasa  de  los  telegramas  ordinarios  cam- 
biados por  la  vía  directa  entre  España  y  Gibraltar  por  San 
Roque,  se  fija  uniformemente,  y  por  palabra  en  quince 
céntimos  de  peseta.  Esta  tasa  se  distribuirá  á  razón  de 
diez  céntimos  de  peseta  para  España,  y  de  cinco  para  Gi- 
braltar. 

Art.  2.^  No  se  percibirá  la  tasa  adicional  de  cinco  pala- 
bras por  telegrama,  prevista  por  el  párrafo  2  del  art.  XVII 
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del  Reglamento  de   servicio   internacional,   revisado  en 
Londres. 

Art.  3."*  Las  disposiciones  del  Convenio  telegráfico  in- 
ternacional vigente,  serán  aplicables  á  las  relaciones  di- 
rectas entre  España  y  Gibraltar,  en  todo  lo  que  no  esté  re- 
glamentado par  los  artículos  anteriores. 

Art.  4.^  El  presente  Convenio  estará  en  vigor  en  los  dos 
países,  al  mismo  tiempo  que  el  Reglamento  de  servicio  in- 
ternacional, revisado  en  Londres.  Formará  con  el  Conve- 
nio telegráfico  internacional  de  San  Petersburgo,  y  el  citado 
Reglamento,  el  conjunto  de  las  disposiciones  que  deberán 
observarse  en  las  relaciones  telegráficas  entre  España  y 
Gibraltar. 

El  Convenio  de  25  de  Diciembre  de  1875,  caducará  tan 
luego  como  se  ponga  en  vigor  el  presente  convenio.  Esle 
último  permanecerá  en  vigor  durante  un  tiempo  indetermi- 
nado y  hasta  la  expiración  de  un  afio,  á  contar  del  día  en 
que  sea  denunciado  por  una  de  las  Partes  Contratantes.  En 
testimonio  de  lo  cual  los  infrascritos  firman  el  presente 
Convenio,  y  lo  sellan  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Londres  á  20  de  Marzo  de  1880  — 
Marques  de  Casa'Laiglesia.—Salisbury. 


(A^nezo  4.")  Convenio  telegráfleo  especial  celebrado  entre  España, 
Francia  y  la  Compañía  nDirect  Spanish  Télegrapkp  en  4  de  No- 
viembre de  1880. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Espafia  y  el  Gbbierno  de 
la  República  francesa,  deseando  facilitar  las  relaciones  te- 
legráficas entre  España  y  Francia,  y  usando  de  la  facultad 
que  les  concede  el  art.  17.**  del  Convenio  telegráfico  inter- 
nacional firmado  el  22  de  Julio  de  1875,  en  San  Petersburgo, 

Han  convenido  en  las  disposiciones  siguientes: 

Artículo  1  .*  La  tasa  de  los  telegramas  ordinarios  cam- 
biados por  la  vía  del  cable  de  Barcelona  á  Marsella,  en- 
tre España  y  Francia  (exceptuando  la  Argüía^,  se  fija  uni- 
formemente en  40  céntimos  por  palabra. 

Art.  2.*  La  distribución  de  esta  tasa  tendrá  lugar  en  las 
proporciones  siguientes,  aceptadas  por  la  Compañía  «Di- 
rect  Spanish  Telegraph,»  propietaria  del  Cable,  conforme  á 
una  declaración  aneja  al  presente  Convenio,  á  saber: 
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12  céntimos  para  España,  y 
12       ))        para  Francia. 

16  »  para  el  tránsito  del  cable  db  Barcelona  á  Marsella. 
Art.  3.**  Para  el  arreglo  de  las  cuentas,  las  cantidades 
que  recaude  cada  uno  de  los  dos  países  se  considerarán 
como  equivalentes,  y  no  se  rendirán  cuenta  alguna  entre 
sí  las  Administraciones  de  lí^s  dos  naciones  contratantes; 
conservando  cada  una  de  ellas  las  sumas  percibidas,  y  en- 
cargándose de  abonar  á  la  Compañía  del  cable  la  parte  que 
le  corresponda.  Estas  últimas  disposiciones  son  aplicables 
A  las  tasas  de  las  respuestas  pagadas,  y  á  las  tasas  acce- 
sorias, de  cualquiera  clase  que  sean,  salvo  la  excepción 
que  resulta  del  artículo  4.**  siguiente. 

Sin  embargo,  si  la  diferencia  entre  los  telegramas  expe- 
didos por  cada  uno  de  los  dos  países  llegai^e  á  producir 
una  diferencia  de  ingresos  de  5.000  francos  por  año,  se  pro- 
cederá por  las  dos  Administraciones  á  una  liquidación  es- 
pecial de  las  sumas  recaudadas  por  cada  una  de  ellas,  á 
fin  de  efectuar  su  repartición  bajo  las  condiciones  que  es- 
tablece el  art.  2.'* 

Art.  4.^  Las  disposiciones  que  preceden  serán  aplica- 
bles á  las  correspondencias  cambiadas  entre  España  y  la 
Argelia  (6  la  Rengencia  de  Túnez)  que  se  trasmitan  por  la 
vía  del  cable  de  Barcelona  á  Marsella. 

Además  se  percibirá  por  estas  correspondencias  una 
*asa  adicional  de  10  céntimos  por  palabra,  que  corres- 
ponderá exclusivamente  á  Francia,  por  el  tránsito  del  ca- 
»  ble  submarino  que  la  une  con  la  Argelia. 

Art.  5.^  Las  dos  Administraciones  determinarán,  de 
común  acuerdo,  la  fecha  en  que  se  pondrá  en  vigor  el  pre- 
sento Convenio,  que  regirá  durante  un  tiempo  indetermi- 
nado, y¿iasta  la  expiración  de  un  año,  á  contar  desde  el 
día  en  que  sea  denunciado  por  una  de  las  Partes  Contra- 
tantes. 

^rt.  6.*  El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  las  ra- 
tificaciones cangeadas  en  París  tan  luego  como  sea  po- 
sible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos,  á  saber.: 
El  embajador  Extraordinario  y  Plenipotenciario  de  S.  M. 
rl  Rey  de  España  cerca  del  Gobierno  de  la  República  fran- 
cesa; 
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(Anexo  5.®)    Conoenlo  telegráfico  especial  celebrado  entre  España, 
Francia  y  Portugal  en  20  de  Marzo  de  1880. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Espafia,  el  de  la  Repúbli- 
ca francesa  y  el  de  S.  M.  el  Rey  de  Portugal,  deseando  fa- 
cilitar las  relaciones  telegráficas  entre  Francia  y  Portugal, 
y  usando  de  la  facultad  que  les  concede  d  art.  17.**  del  Con- 
venio telegráfico  internacional  firmado  en  San  Petersburgo 
el  22  de  Julio  de  1875,  han  convenido  en  las  disposiciones 
siguientes: 

Articulo  1.°  La  tasa  de  los  telegramas  ordinarios  cam- 
biados entre  Francia  y  Portugal  se  fija  uniformemente,  y 
por  palabra,  en  25  céntimos  (O  francos  25  céntimos).  El  im- 
porte de  las  sumas  recaudadas  por  una  y  otra  parte  se  re- 
partirá entre  las  tres  Administraciones  en  la  pr^orcion 
siguiente:  se  adjudicará  á  España  9  céntimos  (O  francos  09 
céntimos),  á  Francia  9  céntimos  y  medio  (O  francos  09  cén- 
timos 5),  y  á  Portugal  6  céntimos  y  medio  (O  franeos06 
céntimos  5)  por. palabra. 

Art.  2.**  Esta  tasa  se  reducirá  á  20  céntimos  por  palabra 
tan  luego  como  las  Administraciones  española,  francesa  y 
portuguesa  hagan  constar  de  común  acuerdo  que  los  pro- 
ductos obtenidos  en  el  cambio  de  telegramas  entre  Francia 
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Y  el  Ministro  de  Correos  y  Telégrafos  de  la  República 
francesa, 

Debidamente  autorizados  al  efecto,  han  firmado  el  pre- 
sente Convenio,  y  lo  han  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  París  el  4  de  Noviembre  de  1880.       i 
---Marqués  de  Molins.—Cochery,  \ 

Por  una  declaración  firmada  en  Londres  el  9  de  Octubre       | 
de  1880,  el  Representante  de  la  «Direct  Epanish  telegraph       ( 
Campaoy»  aceptó  en  nombre  de  ésta  las  cláusulas  y  condi-       i 
ciones  que  á  la  misma  se  refieren  en  este  Convenio,  que  ha 
sido  debidamente  ratificado,  cangeándose  las  ratificaciones 
en  París  el  31  de  Diciembre  de  1880. 

En  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  art.  5.*"  del  expre- 
sado Convenio,  las  Administraciones  de  Correos  de  España 
y  Francia  han  convenido  que  empiece  á  regir  desde  el  día 
l.Me  Enero  de  1381. 
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y  Portugal  han  aumentado  en  un  20  por  100,  comparados 
con  la  recaudación  del  año  de  1878. 

En  este  caso  las  sumas  recaudadas  por  una  y  otra  par- 
te se  repatirán  éntrelas  tres  Administraciones  en  la  pro- 
porción siguiente:  España  percibirá  8  céntimos  (O  francos 
08  céntimos),  Francia  7  céntimos  y  medio  (O  francos  07  cén- 
timos 5)  y  Portugal  4  céntimos  y  medio  (O  francos  04  cén- 
timos 5). 

Art.  3."  Las  disposiciones  que  preceden  serán  aplica- 
bles á  las  correspondencias  cambiadas  entre  Portugal  de 
una  parte  y  la  Argelia  y  la  Regencia  de  Túnez  de  otra,  por 
la  vía  de  los  cables  que  enlazan  estos  países  con  Francia. ' 

Se  percibirá  siempre  por  estas  correspondencias  una 
tasa  adicional  de  10  céntimos  (O  francos  10  céntimos)  por 
palabra,  cuyo  importe  integro  se  abonará  á  Francia  en 
concepto  de  tránsito  submarino. 

Art.  4.*  Los  telegramas  que  á  petición  del  expedidor  se 
dirijan  por  otra  vía  diferente  de  la  directa  se  someterán  á 
las  tasas  y  disposiciones  del  Convenio  telegráfico  interna- 
cional Armado  el  22  de  Julio  de  1875  en  San  Petersbugo,  y 
á  las  del  Reglamento  de  servicio  internacional  con  las  ta- 
rifas anejas  firmado  en  Londres  el  28  de  Julio  de  1879. 

Art.  5.**  Las  disposiciones  del  Convenio  internacional 
vigente  serán  aplicables  á  las  relaciones  entre  Francia  y 
Portugal  en  todo  aquello  que  no  esté  reglamentado  por  los 
artículos  anteriores. 

Art.  6.**  El  presente  Convenio  deberá  ponerse  en  vigor 
el  1.**  de  Abril  de  1880,  al  mismo  tiempo  que  el  Reglamento 
de  servicio  internacional  revisado  en  Londres,  y  formará 
con  el  Convenio  telegráfico  internacional  de  San  Petersbur- 
go  y  el  Reglamento  de  servicio,  el  conjunto  de  las  disposi- 
ciones que  deberán  observarse  por  Francia  y  Portugal  en 
sus  relaciones  telegráficas. 

Este  Convenio  permanecerá  vigente  durante  un  tiempo 
indeterminado  y  hasta  la  expiración  de  un  año,  á  contar 
desde  el  día  en  que  sea  denunciado  por  una  de  las  Partes 
Contratantes. 

Aft.  7.**  El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  Jas  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  París  tan  pronto  como  se 
pueda. 

En  fé  de  lo  que  los  infrascritos,  á  saber: 
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El  embajador  Extraordinario  y  Plenipotenciario  deS.  M. 
el  Roy  de  España  cerca  del  Gobierno  de  la  República  fran- 
cesa; 

El  Ministro  de  Correos  y  Telégrafos  de  la  República 
francesa; 

Y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipontencia- 
rio  de  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  AÍgarbes  cerca  del 
Gobierno  de  la  República  francesa. 

Debidamente  autorizados  al  efecto,  han  redactado  el 
3resente  Convenio,  que  han  sellado  con  el  sello  desús 
irmas. 

Hecho  por  triplicado  en  París  el  14  de  Marzo  de  1880.— 
Marqués  de  Molías,— Cochenj.— José  da  Silva  Mendes  Leal 
El  anterior  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado,  y 
as  ratificaciones  se  cangearon  en  París  con  la  República 
Vancesael  21  de  Julio,  y  con  Portugal  el  9  de  Noviembre 
le  1880. 


Anexo  e.**)    Convenio  telegráfico  especial  celebrado  entre  España^ 
Francia  y  Gibraltar  en  21  de  Marzo  de  1881. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Espafia,  el  de  la  República 
Francesa  y  eldeS.  M.  la  Reina  del  Reino-Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  deseando  facilitar  las  relaciones  tele- 
f^ráficas  entre  Francia  y  la  posesión  inglesa  de  Gibraltar,  y 
haciendo  uso  de  la  facultad  que  les  concede  el  art.  17.**  del 
Convenio  internacional  de  San  Petersburgo  y  el  XVI  del 
Reglamento  de  servicio  anejo  á  dicho  Convenio,  revisado 
en  Londres,  han  convenido  en  las  disposiciones  siguientes, 
bajo  reserva,  respecto  á  Francia,  de  la  sanción  ulterior  de 
las  Cámaras. 

Artículo  1.**  La  tasa  de  los  telegramas  ordinarios  cam- 
biados entre  Francia  y  Gibraltar  por  la  vía  de  España,  se 
fija  uniformemente,  y  por  palabra,  en  25  céntimos  (O  fran- 
cos 25  céntimos)  sin  recargo. 

El  importe  de  los  ingresos  que  .se  recauden  por  una  y 
otra  p^rte,  se  repartirá  entre  las  tres  Administraciones  en 
la  proporción  siguiente: 

Corresponderá  á  España  10  céntimos  (O  francos  10  cén- 
timos), á  Francia  10  céntimos  (O  francos  10  céntimos)  y  á  la 
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Gran  Bretaña  (Gibraltar)  5  céntimos  (O  francos  05  céntimos) 
por  palabra. 

Art.  2.^*  Las  disposiciones  que  preceden  son  aplicables 
&  las  correspondencias  cambiadas  entre  la  Argelia  ó  Túnez 
:por  la  vía  de  los  cables  que  unen  directamente  la  Francia 
con  la  Argelia  y  Gibraltar. 

Se  percibirá  para  estas  correspondencias  una  tasa  adi- 
cional de  10  céntimos  (O  francos  10  céntimos^  por  palabra, 
que  corresponderá  exclusivamente  á  Francia  por  el  trán- 
sito submarino  entre  sus  costas  y  las  de  Argelia. 

Art.  3.**  Las  disposiciones  del  Convenio  telegráfico  in^ 
ternacional  vigente,  son  aplicables  á  las  relaciones  entre 
Francia  y  la  posesión  inglesa  de  Gibraltar  en  todo  lo  que  no 
ha  sido  arreglado  por  los  artículos  que  preceden. 

Art.  4.''  El  presente  acuerdo,  destinado  á  entrar  en  vi- 
gor el  día  que  se  fije  entre  las  tres  Administraciones,  for- 
mará, en  unión  del  Convenio  telegráfico  internacional  de 
San  Petersburgo  y  su  Reglamento  de  servicio  revisado  en 
Londres,  el  conjunto  de  las  disposiciones  que  deberán  ob- 
servarse en  las  relaciones  telegráficas  entre  Francia  (Ar- 
gelia y  Túnez  comprendidas)  y  Gibraltar  por  la  vía  de  Es- 
paña. 

Permanecerá  en  vigor  durante  un  tiempo  indeterminado 
y  hasta  la  expiración  de  un  año,  á  contar  desde  el  día  en 
que  fuere  denunciado  por  una  de  las  Partes  Contratantes. 

En  fé  de  lo  que  los  infrascritos,  debidamente  autoriza- 
dos al  efecto,  han  redactado  el  presente  acuerdo  que  han 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Londres  por  triplicado  el  21  de  Marzo  de  1881. 
-—Marqués  de  Casa-Laiglesia.—ChallemelLacour.—Gran- 
ville. 

Publicado  en  la  Gaceta  de  16  de  Junio;  comenzó  á  regir 
de  1.^  de  Julio  de  1881. 
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APÉNDICE  AL  CAPITULO  II  ''' 


rúm.  1.) — Convenio  relativo  al  cambio  de  pequeños  paquetes  postales 
sin  declaración  de  valor ^  celebrado  entre  Alemania,  A  astria— 
Hungría»  Bélgica,  Bulgaria,  Dinamarca,  Egipto,  Francia,  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  India  Británica,  Italia,  Luxemburgo,  Mon.^ 
tenegro,  Países  Bajos,  Persia,  Portugal,  Rumania,  Servia,  Sue- 
da  y  Noruega,  Suiza  y  rargw/a.— Firmado  en  París  en  3  de  No- 
viembre de  1880,  al  que  se  ha  adherido  España  en  la  última  ooafe- 
renfiia  celebrada  en  Lisboa. — (Gaceta  de  21  de  Junio  de  1885.) 

Deseando  los  Gobiernos  de  España.  Alemania,  Austria-Hungríai 
Hgica,  Bulgaria,  Dinamarca,  Egipto,  Francia,  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
,  India  Británica,  Italia  Luiemburgo,  Montenegro,  Países  Bajos,  Per- 
i,  Portugal,  Rumania,  Servia,  Suecia  y  Noruega,  Suiza  y  Turquía  fa- 
[itar  las  relaciones  comerciales  entre  sus  respectivos  países  con  el 
mbio  por  el  correo  de  pequeños  paquetes  sin  declaración  de  valor. 
Los  infrascritos,  provistos  á  este  efecto  de  plenos  poderes  hallados 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  las  siguen  tes  disposiciones: 
Artículo  i.^  1.  Puede  remitirse,  bajo  la  denominación  de  pequeños 
iquetes  postales,  desde  uno  de  los  países  arriba  mencionados  á  otro 
I  estos  países,  paquetes  sin  declaración  de  valor,  hasta  un  peso  oaáxi- 
0  de  tres  kilogramos. 

2.  El  reglamento  de  ejecución  determina  las  demás  condiciones 
Jo  las  cuales  los  paquetes  serán  admitidos  para  su  trasmisión. 

Art.  2.'  1.  La  libertad  de  tránsito  queda  garantida  en  el  territorio 
)  cada  uno  de  los  países  contratantes,  y  la  responsabilidad  de  las 
Iministraciones  que  tomen  parte  en  la  trasmisión  se  comprende  den- 

0  de  los  limites  marcados  por  el  siguiente  art.  11. 

2.  De  no  existir  ^acuercfo  en  contrario  entre  las  Administraciones 
teresadas,  la  trasmisión  de  pequeños  paquetes  postales  que  se  carn- 
ea entre  países  no  limítrofes  se  verificará  al  descubierto. 

Art.  3.*^  i.  La  Administración  del  país  de  origen  acre  lita  á  cada 
la  de  las  Administraciones  que  tomen  parte  en  el  tránsito  territorial 

1  derecho  de  50  céntimos  por  paquete. 

2.    Además,  si  hay  uno  ó  varios  trasportes  marítimos,  la  Adminis- 
on  del  país  de  origen  acredita  á  cada  una  de  las  Administraciones 
le  tomen  parte  en  el  trasporte  marítimo  un  derecho  cuyo  importe  se 
a  por  cada  paquete: 
En  25  céntimos  por  trayecto  que  no  exceda  de  500  millas  marítimas. 

En  50  céntimos  por  todo  trayecto  superior  á  500  millas  marítimas, 
^ro  que  no  exceda  de  1.000  millas  marítimas. 


(1)    No  vá  este  apéndice  en  sa  lagar  correspondiente,  por  haberse  tirado  los  pUe- 
>8  anteriores,  antes  de  la  publicación  de  dicno  tratado  y  sus  Reglamentos. 
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En  un  franco  por  todo  trayecto  superior  á  1.000  millas  marítimas, 
pero  que  no  exceda  de  3.000  millas  marítimas. 

En  2  francos  por  todo  trayecto  superior  á  3.000  millas  marítimas, 
pero  que  no  exceda  de  6.000  millas  marítimas. 

Estos  trayectos  se  calculan  en  sú  caso  según  la  distancia  media 
entre  los  puertas  respectivos  de  los  dos  países  que  se  coiy*espondan. 

Art.  4.®  El  franqueo  de  los  pequeños  paquetes  postales  es  obliga- 
torio. 

Art.  5.^  1.  El  porte  de  los  paquetes  postales  se  compone  de  un 
derecho  que  comprende  pai*a  cada  piquete  tantas  veces  50  céntimos,  ó 
su  equivalente  en  la  moneda  respectiva  de  cada  país,  cuantas  sean  las 
Administraciones  que  participen  en  el  trasporte  territorial,  añadiendo, 
en  su  caso,  el  derecho  marítimo  previsto  por  el  párrafo  segundo  del 
art.  3.*  precedente.  Las  equivalencias  se  lijan  por  el  reglamento  de 
ejecución. 

2.  Como  medida  transitoria,  cada  uno  de  los  países  contratantes 
tiene  la  facultad  de  aplicar  á  los  pequeños  paquetes  postales,  proce- 
dentes ó  con  destino  á  sus  oficinas,  un  sobreporte  de  25  céntimos  por 
paquete. 

Gomo  medio  excepcionali  este  recargo  se  eleva  á  50  céntimos  para 
la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  á  75  céntimos  para  la  India  Británica  y. 
Persia,  y  á  un  franco  para  Suecia. 

3.  El  trasporte  entre  Francia  continental  por  una  parte,  Argelia 
y  Córcega  por  otra,  entre  Italia  continental  y  las  islas  de  Sicilia  y  de 
Gerdeña,  da  igualmente  lugar  á  un  sobreporte  de  25  céntimos  por 
paquete. 

Art.  6."    L'x  Administración  de  origen  abona  por  cada  paquete: 

a.  A  la  Administración  de  destino  50  céntimos,  añadiendo  en  su 
caso  los  sobreportes  previstos  en  los  párrafos  segundo  y  tercero  del 
art.  5.* 

b,  Eventualmente  á  cada  Administración  intermediaria  los  dere- 
chos fijados  por  el  art.  3.® 

Art.  7.®  Queda  permitido  al  país  de  destino  percibir  del  destinata- 
rio por  el  factaje  y  por  el  cumplimiento  de  las  formalidades  de  Adua- 
na, un  derecho  cuyo  importe  total  no  puede  exceder  de  25  céntimos 
por  paquete. 

Art.  8.°  Los  paquetes,  á  los  cuales  se  aplica  el  presente  Convenio, 
no  pueden  ser  cargados  con  derecho  alguno  postal,  como  no  sean  los 
previstos  por  los  arts.  3.^,  5.**  y  7.*  precedentes,  y  por  el  art.  9.*  si- 
guiente. 

Art.  9.**  La  reexpedición  de  uno  á  otro  país  de  los  pequeños  pa- 
quetes postales,  á  consecuencia  del  cambio  de  domicilio  de  los  destina- 
tarios, así  como  la  devolución  de  los  paquetes  postales  sobrantes,  da 
Ingar  al  percibo  suplementario  de  los  portes  fijados  en  el  art.  5.*  á 
cargo  del  destinatario  ó  del  remitente,  según  el  caso,  sin  perjuicio  de 
abonar  los  derechos  de  Aduanas  satisfechos. 

Art.  10.  Queda  prohibido  remitir  por  el  correo  paquetes  que  con- 
tengan, ya  sea  cartas  ó  notas  que  tengan  el  carácter  de  corresponden- 
cia, ó  ya  objetos  cuya  admisión  no  está  autorizada  por  las  leyes  ó  re- 
glamentos de  Aduanas  ü  otros. 

Art.  11.  i.  Salvo  el  caso  de  fuerza  mavor,  cuando  un  pequeño  pa- 
quete postal  se  haya  perdido  ó  averiado,  el  remitente,  y  en  su  defecto 
ó  á  so  petición  el  destinatario,  tiene  derecho  á  una  indemnización  cor- 
respondiente al  importe  efectivo  de  la  pérdida  ó  de  la  avería,  sin  que, 
no  obstante,  esta  indemnización  pueda  exceder  de  15  francos. 

2.  La  obligación  de  pagar  la  indemnización  corresponde  á  la 
Administración  de  que  depsnle  la  oficina  remitente.  Se  reserva  á  esta 
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Administración  el  recurso  contra  la  Administración  responsable,  es 
decir,  contra  la  Administración  en  cuyo  territorio  ó  servicio  haya  te- 
nido lugar  la  pérdida  ó  la  averia. 

3.  Hasta  probarse  lo  contrario,  la  responsabilidad  recae  sobre  la 
Administración  que,  habiendo  recibido  e!  paquete  sin  hacer  observa- 
cioneSf  no  pueda  probar  ni  la  entrega  al  destinatario,  ni  en  su  caso  la 
trasmisión  regular  á  la  Administración  siguiente. 

4.  El  pago  de  la  indemnización  ¡por  la  Administración  remitente 
debe  verificarse  lo  más  pronto  posible,  y  á  más  tardar  en  el  término 
de  un  año,  á  contar  del  día  de  la  reclamación.  La  Administración  res- 
ponsable está  obligada  á  reembolsar  sin  demora  á  la  Administración 
remitente  el  importe  de  la  indemnización  pagada  por  ésta. 

5.  Se  entiende  que  la  reclamación  no  es  admitida  sino  dentro  del 
plazo  de  un  año,  á  contar  desde  la  entrega  del  paquete  en  el  correo; 
pasado  este  término  el  reclamante  no  tiene  derecho  á  indemnización 
alguna. 

6.  Si  la  pérdida  ó  avería  ha  tenido  lugar  en  la  trasmisión  éntrelas 
oficinas  de  cambio  de  dos  países  limítrofes,  sin  que  sea  posible  preci- 
sar en  cuál  de  los  dos  territori  s  se  ha  verificado  el  hecho,  las  dos  Ad- 
ministraciones interesadas  sufragan  la  indemnización  por  mitad. 

7.  Las  Administraciones  dejan  de  ser  responsables  de  los  pequeños 
paquetes  postales,  una  vez  hecha  la  entrega  á  los  interesados. 

Art.  12,  La  legislación  interior  de  cada  uno  de  los  países  contra- 
tantes sigue  siendo  aplicable  en  todo  lo  no  previsto  por  las  estipula- 
ciones contenidas  en  el  presente  Convenio. 

Art.  13.  Las  estipulaciones  del  presente  Convenio  no  restringen  el 
derechí)  de  las  partes  contratantes  á  sostener  y  celebrar  convenios  es- 
peciales, así  como  á  sostener  y  establecer  uniones  más  reducidas  con 
objeto  de  mejorar  el  servicio  de  los  paquetes  postales. 

Art.  1 4.  1 .  Los  países  de  la  Union  universal  de  Correos  que  no  han 
tomado  parte  en  el  presente  Convenio,  tienen  la  facultad  de  adherirse 
á  él  á  su  petición  y  en  la  forma  prescrita  por  el  art.  18  del  Convenio 
de  1.**  de  Junio  de  1878,  en  lo  que  se  refiere  á  las  adhesiones  á  la  Union 
universal  de  Correos. 

2.  Sin  embargo,  si  el  país  que  desea  adherirse  al  presente  Conve- 
nio reclama  la  facultad  de  percibir  un  sobreporte  superior  á  25  cénti- 
mos por  paquete,  el  Gobierno  de  la  Confederación  Suiza  somete  la  so- 
licitud de  adhesión  á  la  aprobación  de  todos  los  .países  contratantes. 
Esta  solicitud  se  considera  admitida  si  en  el  término  de  cuatro  meses 
no  se  ha  presentado  ninguna  objeción. 

Art.  15.  Las  Administraciones  de  Correos  de  los  países  contratan- 
tes señalan  las  oficinas  ó  localidades  que  admitan  el  cambio  interna- 
cional de  pequeños  paquetes  postales,  regulan  el  modo  de  trasmisión 
de  estos  encargos,  y  fijan  todas  las  demás  medidas  de  detalle  y  orden 
para  asegurar  la  ejecución  del  presente  Convenio. 

Art.  16.    El  presente  Convenio  queda  sometido  á  las  condiciones  «le 
revisión  determinadas  por  el  art.  19  del  Convenio  de  la  Union  univer 
sal  de  Correos  de  i.®  de  Junio  de  1878. 

Art.  17.  1.  La  Administración  de  Correos  de  cualquiera  de  los  paí- 
ses contratantes  tiene  derecho  á  dirigir  á  las  demás  Administraciones 
participantes,  por  conducto  de  la  Administración* internacional,  propo- 
siciones relativas  al  servicio  de  los  paquetes  postales. 

2.  Para  ser  definitivamente  adoptadas  estas  proposiciones  leben 
reunir,  á  saber: 

a.  La  unanimidad  de  votos,  si  se  trata  de  la  modificación  de  las 
disposiciones  de  los  arts.  i.^  2.*,  3.^  4.',  5.^  6.^  7.^  8.^  10,  11, 10. 
j7  y  18  del  presente  Convenio; 
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b.  Las  dos  terceras  partes  de  los  votos,  si  se  trata  de  la  modifica- 
oioa  do  las  disposicicnes  del  presente  convenio  que  no  sean  las  de  los 
artículos  arriba  citados. 

c.  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata  de  la  interpretación  de 
las  disposiciones  del  presente  Convenio. 

3.  Las  resoluciones  válidas  son  sancionadas  en  los  dos  primeros 
casos  por  una  declaración  diplomática,  y  en  el  tercer  caso  por  una  no- 
tificación administrativa  en  la  forma  indicada  en  el  último^párrafo  del 
art.  20  del  Convenio  de  la  Union  universal  de  Correos  de  1.®  de  Junio 
de  1878. 

Art.  18.  i.  El  presente  Convenio  S9  pondrá  en  ejecución  el  1.**  de 
Octubre  de  tB81. 

2.  Será  ratificado  tan  pronto  como  sea  posible,  y  á  más  tardar  el  1.* 
de  Julio  de  1S81,  y  quedará  en  vigor  durante  un  tiempo  indetermina- 
do; pero  cada  parte  contratante  tendrá  derecho  á  retirarse  de  este 
Convenio,  mediante  aviso  dado  con  un  afto  de  anticipación  por  su  Go- 
bierno al  Gobierno  de  la  Confederación  suiza.  ^ 

3.  Quedan  derogadas  desde  el  día  en  que  se  ponga  en  ejecución  el 
presente  Convenio  todas  las  disposiciones  anteriormente  contenidas 
catre  los  países  contratantes  ó  entre  sus  Administraciones,  en  cuanto 
no  sean  conciliables  con  los,  términos  del  presente  Convenio,  y  sin  per- 
juicio de  los  derechos  reservados  por  los  arts.  12  y  13  precedentes. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  Armado  el 
presente  Convenio  en  París  á  3  de  Noviembre  de  1880.— (Siguen  las 
firmas). 

PROTOCOLO   FINAL 

En  el  momento  de  proceder  á  firmar  el  Convenio  celebrado  con  fe- 
cha de  hoy,  referente  al  cambio  de  pequeños  paquetes  postales  sin  de- 
cjaracion  de  valor,  los  Penipotenciarios  que  suscriben  han  convenido 
en  lo  siguiente:  » 

I.  El  país  en  el  cual  el  correo  no  se  encargue  actualmente  del  tras- 
porte de  paquetes  postales,  y  que  se  adhiera  al  presente  convenio,  ten- 
drá la  facultad  de  hacer  cumplir  sus  estipulaciones  por  las  Empresas 
de  ferro-carriles  y  de  navegación.  Podrá  á  la  vez  limitarse  este  servi- 
cio á  los  paquetes  procedentes  ó  con  destino  á  localidades  servidas  p^f 
estas  Empresas. 

La  Administración  de  Correos  de  este  país  deberá  entenderse  con 
las  Empresas  de  ferro-carriles  y  de  navegación  para  asegurar  la  eje- 
cución completa  por  estas  últimas  de  todas  las  cláusulas  del  Convenio 
precedente,  especialmente  para  organizar  el  servicio  de  cambio  en  la 
frontera. 

Les  servirá  de  mediadora  para  todas  sus  relaciones  con  las  Admi- 
nistraciones postales  de  los  demás  países  contratantes  y  con  la  oficina 
internacional. 

II.  Habiendo  declarado  los  representantes  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa, de  la  India  Británica,  de  los  Países-Bajos  y  de  Persia,  no  poder 
actualmente  firmar  el  Convenio,  se  les  concede  para  llenar  este  requi- 
sito un  plazo  que  expirará  el  1.®  de  Julio  de  1881.  A  este  efecto  queda 
abierto  el  protocolo. 

Además,  el  plazo  para  poner  en  ejecución  el  Convenio  se  prorroga, 
en  favor  de  estos  cuatro  países,  hasta  el  I.*  de  Abril  de  1882,  lomas 
tarde. 

III.  En  el  caso  de  que  alguno  de  los  Gobiernos  cuyos  R'í presentan- 
tes han  Armado  ó  firmen  en  lo  sucesivo  el  Convenio,  no  creyese  deber- 
lo ratificar,  no  por  eso  será  este  Convenio  menos  definitivo  y  obligato- 
rio para  las  demás  partes  contratantes. 
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En  fe  de  lo  caal  los  fespectivos  Plenipotenciarios  han  redactado  el 
presente  protocolo  final,  que  tendrá  la  misma  fuerza  que  si  las  dispo- 
siciones que  comprende  estuvieran  contenidas  en  el  mismo  Convenio, 
y  lo  hafn  firmado  en  un  ejemplar  que  quedará  depositado  en  los  Arciií- 
vos  del  Gobierno  ft'ancés,  y  del  cual  se  remitirá  una  copia  á  cada  una 
de  las  partes. 

París  3  de  Noviembre  de  1880.— (Siguen  las  firmas.) 


JM.  2.),— Reglamento  de  detallé  y  orden  para  la  ejecución  del 
^.onoenio  referente  al  cambio  de  pequeños  paquetes  postales  sin 
ieclaración  de  valor  entre  España,  Alemania,  Austria- ffungria, 
bélgica  Bulgaria,  Dinamarca,  Egipto,  Francia,  Gran  Bretaña  é 
'rlanda^  India  Británica^  Italia^  Luxemhurgo,  Montenegro^ 
^aises  Bajos,  Persia,  Portugal,  Rumania,  Seioia,  Sueeia  y  No- 
ruega, Suiza  y  Turquía. 

Los  infrascritos,  visto  el  art.  15  del  Convenio  de  3  de  Noviembre 
1880,  relativo  al  cambio  de  pequeños  paquetes  postales  sin  declara- 
n  de  valor,  en  nombre  de  sus  respectivas  Administraciones  han 
tvenido  de  comün  acuerdo  en  las  siguientes  medidas,  para  asegurar 
Bjecucion  del  referido  Convenio. 

I 

1.  Las  Administraciones  de  Correos  de  los  países  contratantes  que 
itienen  servicios  marítimos  regulares,  designan  á  las  Administra- 
dnos de  los  demás  países  contratantes  cuáles  de  estos  servicios  son 
}  que  pueden  utilizarse  pjara  el  trasporte  de  pequeños  paquetes  pois- 
es,  indicando  las  distancias. 

1.  Las  Administraciones  de  los  países  contratantes  se  comunican 
ituamente  por  medio  de  cuadros,  conforme  al  modelo  A  adjunto,  áe 
ber: 

i.  La  nomenclatura  de  los  países  respecto  de  los  cuales  pueden 
jpectivamente  servir  de  intermediarios  para  el  trasporte  de  peque- 
3  paquetes  postales. 

>.  Las  vías  utiHzablesr  para  la  trasmisión  de  dichos  encargos,  desde 
entrada  de  sus  territorios  ó  servicios. 

;.  £1  total  de  los  gastos  que  deben  serles  abonados  por  este  concep- 
para  cada  destino,  por  la  Administración  que  les  entrega  los  pa- 
ctes. 

3.  Por  medio  de  los  cuadros  A ,  recibidos  de  sus  corresponsales, 
da  Administración  determina  las  vías  que  han  de  emplearse  para  la 
ísmision  de  sus  pequeños  paquetes  postales,  y  los  portes  que  han 
percibirse  de  los  remitentes,  según  las  condiciones  bajo  las  cuales 
efectúe  el  trasporte  intermediario. 

I.  Cada  Administración, debe  además  dar  directamente  á  conocer  á 
primera  .administración  intermediaria  los  países  para  ios  cuales  se 
^pone  entregarles  pequeños  paquetes  postales. 

11 

De  conformidad  opn  el  art.  5.®,  párrafo  primero,  del  Convenio-<iA¿ 
Noviembre  de  1880,  las  Administraciones  de  los  países  contratante 
e  no  tienen  el  franco  por  unidad  monetaria,  perciben  sus  portea  se 
n  las  equivalencias  siguientes: 
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países 


50  CENTS. 


25  CENTS. 


Alemania 40  pfennig.  20  pfennig, 

Austria  Hungría 25  kreurer.  18  kremer. 

Dinamarca 86  Sre.  18  6re. 

Egipto 2  piastras.        1  piastra. 

Gran  Bretaña 5  penee.          2  */«  penee 

India  Británica 4  annas.           2  annas. 

Montenegro .' 20  soldi.  10  soldi. 

Noruega 86  8re.  18  5re. 

Paísen  Bajos.. ; ; 25  cents.  12Vt  cents. 

Persia 10  shahis.          5  shahis. 

Portugal 100  reís.  50  reis. 

Suecia 36  ore.  18  'ore. 

Turquía 2Vt  piastras  1 V4  piastra. 

(90  paras.)  (50  paras). 

III 

Los  pequeños  paquetes ,  postales  no  pneden  tener  ningnna  dimen- 
sión superior  á  60  centímetros.  Su  volumen  además  queda  limitado  á 
20  decímetros  cúbicos. 

IV 

Quedan  excluidos  del  trasporte  los  paquetes  que  contengan  materias 
explosivas  ó  inflamables,  y  en  general  ]os  objetos  peligrosos. 


Para  ser  admitido  á  la  circulación,  todo  paquete  debe: 

1.  Llevar  la  dirección  exacta  del  destinatario. 

2.  Estar  embalado  de  un  modo  que  responda  á  la  duración  de  tras- 
porte y  que  preserve  suficientemente  el  contenido.  El  embalaje  debe 
ser  tal,  que  sea  imposible  atentar  al  contenido  sin  dejar  señal  visible 
de  violación. 

Estar  cerrado  con  un  sello  sobre  lacre,  con  un  plomo,  ó  por  cual- 
quier otro  medio  que  lleve  una  señal  ó  marca  especial  del  remitente. 

VI 

Cada  paquete  debe  ir  acompañado  de  una  hoja  de  expedición  y  de 
declaraciones  para  las  Aduanas,  conformes  ó  análogas  á  los  modelos  B 
y  C  adjuntoá.  Las  Administraciones  se  dan  mutuo  conocimiento  del 
número  de  declaraciones  para  las  Aduanas  que  deben  remitirse  para 
cada  destino. 

VII 

Cada  paquete,  asi  como  las  hojas  de  expedición  que  lo  acompaña,- 
debe  llevar  una  etiqueta  semejante  ó  análoga  al  modelo  D  adjunto,  que 
indique  el  número  del  registro  y  el  nombre  de  la  oficina  de  origen. 

La  hoja  de  expedición  será  además  marcada  por  la  oficina  de  origen, 
y  por  el  lado  de  la  dirección,  con  el  sello  que  indica  el  lugar  y  la  fecha 
de  la  entrega  al  correo. 
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VIII 

1.  El  cambio  de  pequefios  paquetes  postales  entre  países  limítrofes 
ó  unidos  por  medio  á^  un  servicio  marítimo  directo,  se  efectúa  por  las 
oficinas  designadas  por  las  Administraciones  interesadas. 

2.  En  las  relaciones  entre  países  separados  por  uno  ó  varios  terri- 
torios intermediarios,  los  pequeños  paquetes  postales  deben  seguir  las 
vías  convenidas  por  las  Administraciones  interesadas;  se  entregan  al 
descubierto  á  la  primera  Administración  intermediaria  á  no  ser  q[uc 
las  Administraciones  interesadas  se  entiendan  para  establecer  cambios 
en  sacas,  cestas  ó  compartimentos  cerrados  con  hojas  de  ruta  directas. 

IX 

Los  pequeños  paquetes  postales  se  inscriben  por  la  oñcina  de  cambio 
remitente  en  una  hoja  de  ruta  conforme  al  jnoddlo  E  (1)  unido  al  pre- 
sente reglamento,  con  todos  los  detalles  que  exi^e  el  modelo.  Las  ho- 
ias  de  expedición  y  las  declaraciones  para  las  Aduanas  se  unen  á  la 
hoja  de  ruta. 


Al  recibo  de  una  hoja  de  ruta,  la  oficina  de  cambio  destinataria  pro- 
cede á  la  comprobación  de  los  paquetes  postales  y  de  los  diversos  docu- 
mentos inscritos  en  ella,  y  en  su  caso  hace  constar  los  que  faltan  ó  las 
demás  irregularidades,  con  arreglo  á  lo  prescrito,  para  los  objetos  cer- 
tificados, por  el  art.  13  del  reglamento  de  ejecución  del  Convenio  de  la 
Union  universal  de  Correos  de  1.®  de  Junio  de  1878. 

XI 

1.  Los  pequeños  paquetes  postales  reexpedidos  por  mala  dirección 
se  remiten  á  su  destino  por  la  vía  más  directa  de  que  pueda  disponer 
la  Administración  reexpedí  dora.  Cuando  esta  reexpedición  exige  la 
devolución  de  los  paquetes  á  la  Administración  remitente,  los  abonos 
inscritos  en  la  hoja  de  ruta  de  esta  Administración  son  anulados,  y  la 
oficina  de  cambio  reexpedidora  entrega  estos  objetos  para  men^oria  á 
su  corresponsal,  después  de  señalar  el  error  i>or  medio  de  una  hoja  de 
rectificaciones.  En  caso  contrario,  y  si  la  cantidad  abonada  á  la  Admi- 
nistración reexpedidora  es  insuficiente  para  cubrir  los  gastos  de  reex- 
pedición que>le  corresponde  satisfacer,  se  abona  Ja  diferencia,  aumen- 
tando la  suma  inscrita  á  su  haber  en  la  hoja  de  ruta  de  la  oñcina  de 
cambio  rem,itente.  El  motivo  de  esta  rectificación  se  participa  á  dicha 
oficina  por  medio  de  una  hoja  de  rectificaciones. 

2.  Los  pequeños  paquetes  postales  reexpedidos  por  cambio  de  resi- 
dencia de  los  destinatarios  á  uno  de  \fí9  países  contratantes,  son  gra- 
vados por  la  Administración  distribuidora  á  cargo  de  los  destinata- 
rios, con  un  porte  que  representa  las  cuotas  correspondientes  á  esta 
última  Administración,  á  la  Administración  reexpedidora,  y  en  su  caso 
á  cada  una  de  las  Administraciones  intermediarias. 

La  Administración  reexpedidora  se  acredita  su  cuota  contra  la  Ad- 
ministracion  intermediaria  del  nuevo  destino. 


(1)    No  trascribimos  loa  modelos  por  no  tener  importancia  alguna  para  nueistro 
objeto. 
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En  oaso  do  que  el  país  de  reex[>edicion  y  el  del  nuevo  destino  no 
sean  limítrofes,  la  "primera  Adn^inistracion  intermediaria  que  recibe 
un  paquete  postal  reexpedido  se  acredita  el  importe  de  su  cuota  y  la 
de  la  Administración  reexpedidora  á  cargo  de  la  Administración  á  la 
cual  entrega  el  objeto;  y  esta  última,  á  su  vez,  si  no  es  más  que  inter- 
media, reproduce  contra  la  Administración  siguiente  su  propia  cuota, 
acumulada  á  las  que  ha  abonado  en  cuenta  á  la  Administración  prece- 
dente. 

La  misma  operación  se  eontinúa  en  las  relaciones  entre  las  diver- 
sas Administraciones  que  toman  ^rte  en  el  trasporte^  hasta  que  el 
paquete  llegue  á  poder  de  la  Administración  distribuidora. 

Sin  embargo,  si  el  porte  exigible  por  el  recorrido  ulterior  de  un 
paquete  que  haya  de  reexpedirse  se  abona  en  el  momento  de  la  reex- 
pedición, el  objeto  es  tratado  como  si  se  dirigiera  directamente  desde 
el  país  reexpedidor  al  país  de  destino,  y  entregado  al  destinatario  sin 
recargo  postal. 

3.  Los  remitentes  de  paquetes  sobrantes  serán  cónsul  tados  sobre 
el  modo  en  que  piensan  disponer  de  ellos. 

Sin  embargo,  los  artículos  sujetos  á  deteriorarse  ó  corromperse 
pueden  ser  inmediatamente  vendidos  sin  previo  aviso  y  sin  formuUda- 
des  judiciales  en  provecho  del  interesado.  Se  levanta  acta  de  la  venta. 

Los  paquetes  que  se  devuelvan  al  remitente  se  inscriben  en  la  hoja 
de  ruta  con  la  nota  sobrante  en  la  columna  de  observaciones. 

Son  tratados  y  porteados  como  los  objetos  reexpedidos  por  cambio 
de  domicilio  de  los  destinatarios. 

4.  Todo  paquete  cuyo  destinatario  ha  marchado  á  un  país  que  no 
toma  parte  en  el  Convenio  de  3  de  Noviembre  de  1880,  es  consiaerado 
como  sobrante,  á  no  ser  que  la  Administración  del  primer  destino  ten- 
ga medios  de  hacerlo  llegar. 

XII 

1.  Cada  Administración  hace  formar  mensual  mente  por  cada  una 
de  sus  oficinas  de  cambio,  y  por  todos  ios  envíos  recibidos  de  las  ofi- 
cinas de  cambio  de  una  sola  Administración,  un  estado  conforme  al 
modelo  F  unido  al  presente  reglamento,  de  las  cantidades  inscritas  en 
cada  hoja  de  ruta,  ya  sean  á  su  favor,  por  su  parte  y  por  parte  de  las 
Administraciones  interesadas,  en  su  caso,  en  los  portes  percibidos  por 
la  Administración  remitente,  ó  ya  á  su  cargo  por  la  parte  correspon- 
diente á  la  Administración  reexpedidora  y  á  las  Administraciones  in- 
termediarias en  caso  de  reexpedición  ó  de  devolución  de  objetos  so- 
brantes en  los  portes  abonables  por  los  destinatarios. 

2.  Los  estados  Fae  recapitulan  luego  por  la  misma  Administración 
en  una  cuenta  G  igualmente  unido  al  presente  reglamento. 

3.  Esta  cuenta,  acompañada  de  los  estados  parciales,  de  las  hojas  de 
ruta,  y  en  su  caso  de  las  hojas  de  rectificaciones  que  á  ellas  se  refieren, 
se  somete  al  examen  de  la  Administración  correspondiente  dentro  del 
mes  que  si;2fue  á  aquel  á  que  la  cuenta  se  contrae. 

4.  Las  cuentas  mensuales,  después  de  comprobadas  y  aceptadas  por 
ambas  partes,  son  resumidas  en  una  cuenta  general  trimestral  por  la 
administración  acreedora. 

5.  El  saldo  que  resulta  del  balance  de  las  cuentas  recíprocas  entre 
dos  Administraciones,  es  satisfecho  por  la  Administración  deudora  á 
la  Administración  acreedora  en  francos  efectivos,  y  por  medio  de  le- 
tras giradas  sobre  la  capital  ó  sobre  una  plaza  comercial  de  esta  últi- 
ma Administración,  quedando  á  cargo  de  la  Administración  deudora 
loa  gastos  de  giro. 
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6.  La  formación,  enrió  y  pago  de  las  cuentas  deben  efectuarse  en  el 
más  breve  término  posible,  y  á  más  tardar  al  finalizar  el  trimestre  si- 
guiente; pasado  este  término,  las  sumas  debidas  por  una  Admiaistra- 
tracion  á  otra  Administración  devenga  intereses  á  razón  de  5  por  100 
al  año,  á  contar  desde  el  día  en  que  expira  dicho  plazo. 

7.  Queda,  sin  embargo,  reservada  á  las  Administracíoa^  Interesa- 
das  la  facultad  de  adoptar,  de  comuc  acuerdo»  disposiciones  distintas  de 
las  comprendidas  en  el  presente  artículo. 

XIII 

1.  Las  Administraciones  se  comunican  reciprocamente,  por  media- 
ción de  la  Administración  internacional,  y  tres  meses  cuando  menos 
antes  de  ponersó  en  ejecución  el  Ck)nvenio  de  3  de  Noviembre  de  1880, 
á  saber: 

a.  La  tarifa  aplicable  en  su  servicio  á  los  pequeños  paquetes  posta- 
les para  cada  uno  de  los  países  contratantes,  de  conformidad  con  el  ar- 
tículo 5.**  del  Convenio  de  3  de  Noviembre  de  1880  y  con  el  art.  1.*  del 
presente  reglamento. 

6.  Los  nombres  de  las  oñcinas  y  localidades  que  tomarán  parte  ea 
el  cambio  de  paquetes  postales.  / 

c.  Un  extracto  en  lengua  alemana,  inglesa  ó  francesa  de  las  dispo- 
siciones, de  sus  leves  y  reglamentos  interiores  aplicables  al  trasporte 
de  paquetes  postales. 

2.  Cualquier  modificación  que  se  introduzca  ulteriormente  sobre  los 
tres  puntos  arriba  indicados,  debe  ser  sin  demora  anunciada  del  mismo 
modo.  ^ 

XIV 

La  Administración  de  cualquiera  de  los  países  contratantes  tiene 
derecho  á  dirigir  á  las  demás  Administraciones  participantes,  por  me- 
diación de  la  oficina  internacional,  proposiciones  referentes  á  las  dispo- 
siciones del  presente  reglamento. 

Para  que  sean  ejecutorias  estas  proposiciones  deben  reunir,  á 
saber: 

a.  La  unanimidad  de  votos,  si  se  trata  de  modificar  los  arts.  14 
y  15. 

b.  Las  dos  terceras  partes  de  los  votos,  si  se  trata  dé  modificar  los 
arts.  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9.  IQyll. 

c.  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata  de  modificar  los  demás 
artículos  ó  de  interpretar  las  diversas  disposiciones  del  presente  re- 
glamento. 

Las  resoluciones  válidas  son  sancionadas  por  una  sencilla  modifi- 
cación de  la  oficina  internacional  á  todas  las  Administraciones  parti- 
cipantes. 

El  presente  reglamento  será  ejecutorio  desde  el  día,en  que  se  pon- 

fa  en  vigor  el  Convenio  de  3  de  Noviembre  de  1880.  Tendrá  la  misma 
uracion  que  este  Convenio,  á  no  ser  que  sea  renovado  de  común  acuer- 
do entre  las  partes  contratantes. 

Hecho  en  París  á  3  de  Noviembre  de  1880.— (Siguen  las  firmas). 
Habiéndose  adherido  España  al  presente  Convenio,  empezará  á  re- 
gir desde  1.®  de  Julio  próximo. 


%»»/v>^/v<^^^>w>^^>/v^»^»w»A^^ 
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CAPITULO  lil 

•  BL  CONCORDATO  CON  LA  SANTA  SBDK 

.        Art.  1.**— Indicaciones  histórico- críticas. 

Aunque  pensamos  dar  alguna  extensión,  por  su  indis- 
cutible importancia,  á  estas  indicaciones  ó  precedentes  his- 
tóricos, hemos  de  poner  poco  original,  porque  en  estas  de- 
licadas cuestiones  preferirá  el  público,  y  preferimos  nos- 
otros mismos,  la  autoridad  de  un  escritor  concienzudo  y 
distinguido,  á  la  nuestra,  que,  por  razones  que  no  son  del 
caso,  pudieran  parecer  á  muchos  ligeras  ó  apasionadas 
nuestras  apreciaciones. 

Par  otra  parte,  existiendo  ya  sobre  el  asunto  una  ver- 
dadera monografia  hecha  con  sumo  acierto  y  magistral- 
mente  escrita,  cometeríamos  una  imperdonable  ligereza  y 
serla  una  vana  presunción  la  nuestra,  metiéndonos  en  un 
trabajo  penoso,  del  que  seguramente  sacaría  el  público  me- 
nos fnito  que  de  la  lectura  del  extracto  que  vamos  á  hacer 
de  una  obra  escrita  en  1843,  y  dedicada  á  doña  Isabel  II  por 
el  Sr.  D.  Alejandro  del  Cantillo. 

Dice  así  el  distinguido  oficial  de  la  Secretaría  de  Estado: 

«Ha  habido  naciones  que  tan  luego  como  conocieron  las  usurpacio- 
nes jurisdiccionales  áp  la  autoridad  pontiflcia  y  los  abusos  y  rapaci- 
dad de  su  caria,  sin  malograr  el  tiempo  en  largas  negociaciones  é  ine- 
ficaces concordatos,  hicieron  por  si  mismas  la  reforma.  Quedó  hecha, 
y  la  silla  romana  hubo  de  darla  su  sanción,  ó  si  alguna  vez  mostró  una 
porñada  é  impolítica  resistencia,  perdió  el  todo,  dando  lugar  á  que  los 
pueblos  consumasen  su  emancipación  religiosa. 

En  España  se  siguió  un  camino  muy  diverso,  y  esta  es  la  causa  de 
que  su  reforma  haya  sido  tan  tardía.  Hállanse  llenos  los  cuadernos  ó 
actas  de  nuestras  antiguas  Cortes  de  enérgicas  peticiones  contra  la 
amortización  eclesiástica  de  bienes  raíces,  contra  la  creación  de  órde- 
nes religiosas,  contra  las  exenciones  y  fueros  del  clero,  contra  su  ex- 
orbitante niimero  y  multiplicidad  de  beneficios,  contra  las  considera- 
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bles  sumas  de  dinero  qae  por  gracias  y  dispensas  es  extraían  para 
Roma,  y  en  ñn,  contra  un  sin  numero  de  abasos  introducidos  en  la  dis- 
ciplina de  nuestra  Iglesia;  pero  los  reyes,  ó  se  mostraban  sordos,  ó  re- 
presentaban á  Roma  con  timidez,  mostrando  alguna  mayor  energía  en 
los  asuntos  llamados  de  patronato, 

Felipe  II  había  creado  ya  por  Real  cédula  de  6  de  Enero  de  1588  el 
Supremo  Consejo  de  la  cámara  para  que  privativamente  conociese  de 
todos  los  negocios  peculiares  á  la  regalía  del  patronato;  y  aun  había 
dado  también  comisión  al  célebre  i>.  Martin  de  Córdoba,  más  adelan- 
te Comisario  general  de  Cruzada,  para  que,  reconociendo  los  archivos 
públicos  y  particulares,  facilitase  á  la  Cámara  el  conocimiento  necesario 
de  las  usurpaciones  hechas  á  la  Corona  en  la  provisión  de  beneficios 
eclesiásticos.  Este  laborioso  sugeto  reunió  muchos  y  apreciables  do- 
cumentos; pero  con  la  muerte  de  aquel  Monarca  quedó  todo  paraliza- 
do durante  el  reinado  de  su  sucesor  Felipe  III. 

En  el  de  Felipe  IV,  las  representaciones  de  las  Cortes  dieron  lugar 
á  la  tan  célebre  como  conocida  embajada  de  D.  Juan  Chumaeero  y  del 
obispo  de  Córdoba  D.  Domingo  Pimentel,  quienes  fueron  á  Roma 
en  1633,  entregando  á  Urbano  VIII  diyersos  memoriales  en  que  se  opo- 
nían las  quejas  de  la  corte  de  Madrid  y  los  puntos  cuya  reforma  se  pe- 
día á  la  Sede  pontificia. 

No  fueron  felices  en  su  misión  estos  doctos  varones.  Pero  no  dejó  de 
serlo  el  Consejo  de  la  Cámara  que,  excitado  por  la  opinión  y  por  el  Go- 
bierno, usó  de  sus  facultades,  y  en  fuerza  de  los  documentos  que  antes 
había  reunido  D.  Martin  de  Córdoba  y  los  que  ahora  había  añadido  el 
infatigable  D.  Gerónimo  Chirivoga,  reintegró  á  la  corona  en  un  gran 
número  de  representaciones,  y  pasó  interrogatorios  á  los  ordinarias 
para  indagar  la  naturaleza  de  otras  que  parecían  dudosas.  Tanto  mo- 
vimiento alarmó  á  la  Corte  pontificia:  su  Nuncio  en  Madrid  hizo  enér- 
gicas reclamaciones  contra  las  actuaciones  de  la  Cámara  que  calificaba 
de  ofensivas  á  los  sagrados  cánones,  libertad  de  la  Iglesia  y  derechos 
pontificios.  Con  estas  representaciones,  alguna  ligera  concesión  y  de-  ' 
má^  medios  que  supo  emplear  el  Gobierno  pontificio,  llegó  á  pai'aUzar 
el  eficaz  impulso  de  la  Corte  de  Madrid. 

Triste  y  poco  á  propósito  para  continuar  esta  reforma  fué  el  reina- 
do del  último  Monarca  austríaco.  Un  Príncipe  que  humillaba  la  dig- 
nidad regia  hasta  el  punto  de  sugetarse  á  los  exorcismos  de  un  fraile, 
no  podía  hallarse  rodeado  de  personas  capaces  de  inculcarle  los  prin- 
cipios é  infundirle  el  aliento  necesario  para  contrarestar  la  ambición 
de  Roma. 

Vino  la  guerra  de  sucesión;  el  Papa  vaciló  durante  algunos  años  en 
el  partido  que  debía  adoptar  entre  los  dos  pretendientes  al  trono  espa- 
ñol. Más  por  cálculo  que  por  inclinación,  abrazó  la  causa  del  Archidu- 
que Ofendido  Felipe  V,  cortó  en  1703  toda  comunicación  con  la  Sede 
pontificia,  y  esta  medida  se  llevó  con  tal  rigor,  que  en  la  Secretaría  del 
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despacho  de  Estado  se  halla  un  gran  numero  de  causas  formadas  con* 
tra  expedicioneros  y  otros  particulares  que,  faltando  á  lo  dispuesto  por 
el  Gobierno,  acudían  reservadamente  á  Roma  por  dispensas  y  otras 
gracias  pontificias.  El  Concordato  ajustado  en  París  por  el  Marqués 
de  la  Compuesta  y  el  Cardenal  Áldrooandy^  puso  término  en  el  año 
1714  á  esta  interdicción  de  las  dos  cortes. 

Pero  su  amistad  fué  poco  sincera:  la  de  Madrid  se  hallaba  empeña- 
da ya  y  no  quería  retroceder  en  la  reforma  de  varios  puntos  de  disci- 
plina. El  célebre  D.  Melchor  de  Macanaz  había  procurado  fomentar 
este  deseo  en  el  corazón  de  Felipe  V,  é  ilustrar  la  opinión  pública  con 
sus  escritos  luminosos:  un  decreto  de  la  Inquisición  los  proscribió,  no 
quedando  á  su  autor  otro  medio  de  eludir  la  venganza  de  aquel  Tribu- 
nal que  condenarse  al  ostracismo,  muriendo  pobre  en  territorio  ex- 
tranjero. 

No  arredro  este  ejemplo  al  abad  de  Vivanco,  Secretario  de  la  Cá- 
mara por  los  años  de  1735.  Laborioso,  erudito,  y  conociendo  á  fondo  las 
regalías  del  patronato  real,  había  ordenado  la  multitud  de  expedientes 
que  se  hallaban  en  aquel  archivo,  y  escandalizado  de  las  usurpaciones 
de  la  Corte  pontificia  y  varios  particulares,  presentó  al  Rey  un  largo  y 
muy  razonado  memorial  en  defensa  de  aquellas  regalías.  Creóse  una 
junta  especial  en  este  año  para  que  con  independencia  de  la  Cámara 
examinase  el  memorial  de  Vivanco,  y  propusiese  cuanto  creyese  útil 
al  Real  patrpnato  é  intereses  del  Reino.  Así  lo  hizo,  y  por  su  medio  se 
reintegró  de  nuevo  la  Corona  en  no  pocos  derechos  y  prerogativas. 
Grande  oposición  nació  por  parte  del  Obispo  de  Avila,  á  la  sazón  Ínter- 
nuncio  pontificio,  y  aquélla  so  robustecía  con  las  quejas  del  General  y 
definitorio  de  San  Benito,  porque  entre  las  providencias  se  había  to- 
mado una  declarando  de  presentación  del  Monarca  las  abadías  consis- 
toriales de  aquella  orden  y  de  la  de  San  Bernardo,  con  arreglo  á  las 
concesiones  hechas  á  Garlos  V  y  sus  sucesores  por  los  Papas  Adria- 
no VI,  Clemente  Vil  y  Paulo  III.  Tanta  contradicción  hubiera  quizá  pa- 
ralizado también  ahora  los  esfuerzos  del  Gobierno,  pero  un  incidente 
feliz  rompió  las  consideraciones  que  en  otro  caso  se  hubieran  tenido  á 
la  Corte  pontificia. 

Resentida  la  de  Viena  de  que  el  Infante  D.  Carlos  hubiese  ceñido  la 
corona  de  las  Dos  Sicilias,  fomentaba  en  Roma  el  partido  adverso  á  los 
intereses  españoles.  Esparcían  sus  parciales  diferentes  calumnias  en- 
tre la  plebe.  Felipe  V,  al  decir  de  ellos,  pretendía  ejercer  un  influjo  do- 
minante en  el  Gobierno  pontificio,  quería  restaurarla  prepotencia  de  par- 
ios V  en  toda  Italia.  Estas  malas  artes  no  dejaron  de  dar  su  fruto.  En  los 
últimos  días  del  mes  de  Marzo  de  1736,  se  declaró  una  violenta  sedición 
en  aquella  capital  contra  los  españoles^  A  los  gritos  de  viva  el  Empera- 
dor y  muera  el  Rey  de  España,  los  revoltosos  se  apoderaron  violenta- 
mente de  algunos  depósitosde  reclutasque  pretendían  iban  forzados,  les 
dieron  libertad  y  maltrataron  á  los  soldados  y  Oficiales  españoles  encar- 
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gados  de  sa  castodia.  Discnrriendo  después  por  las  calles  en  espantoso 
desorden,  se  apoderaron  del  palacio  de  la  legación  de  Ñapóles,  cuyas 
armas  reales  hicieron  pedazos;  pero  intentando  asaltar  con  igual  fin 
el  de  la  embajada  española^  fueron  rechazados  valerosamente  por  unos 
cincuenta  soldados  españoles  que  se  hablan  reunido  allí  á  las  órdenes 
de  D.  Troyano  Aquaviva  y  Aragón»  Cardenal  de  Santa  Cecilia,  y  Mi- 
nistro plenipotenciario  de  Felipe  V.  Desórdenes  de  igual  género  se  co- 
metieron al  mismo  tiempo  en  los  pueblos  de  Veletri,  de  Ostia  y  en 
otros  de  la  cercanía  de  Roma,  y  seguramente  se  hubieran  aumentado 
y  propagado  sin  la  oportuna  ó  casual  llegada  de  cuatro  regimientos  de 
caballería  que  el  Duque  de  Montemar  enviaba  á  la  Península,  ó  iban  á 
embarcarse  á  Ñapóles.  El  Mariscal  de  campo,  D.  Eustaq'uio  de  la  Viefvi- 
Ue,  con  una  parte  de  estas  fuerzas  reprimió  la  sedición  y  castigó  seve- 
ramente á  sus  autores  en  Veletri  y  Ostia. 

Pero  en  Roma  el  Gobierno  pontificio  no  pudo  ó  no  quiso  obrar  coa 
igual  energía.  Antes  bien  transigió  en  cierto  modo  con  los  rebeldes, 
dando  libertad  á  tres  de  los  principales  que  habían  sido  presos  en  los 
días  de  la  asonada,  y  dirigiendo  una  nota  á  Aquaviva  para  que  hiciese 
salir  los  pocos  soldados  españoles  que  se  hallaban  en  la  capital.  Con- 
ducta semejante  irritó  sobremanera  á  la  Corte  de  Madrid.  Habiendo  pe- 
dido una  breve  y  pública  satisfacción  del  atentado  y  el  castigo  de  los 
caudillos  del  movimiento,  como  aquel  Gobierno  deñriese  con  inadmisi- 
bles pretextos  satisfacer  la  reclamación  del  Gobierno  español,  éste  did 
orden  %n  23  de  Abril  al  Cardenal  de  Aquaviva  para  que  se  retirase  de 
Roma  con  todos  los  españoles,  y  publicó  en  igual  fecha  varios  Reales 
decretos  suspendiendo  todo  género  de  comunicación  civil  y  eclesiásti» 
ca  entre  España  y  la  Corte  pontificia,  cerrando  la  nunciatura,  mandan- 
do salir,  para  su  obispado  de  Avila,  al  Internuncio  del  Papa,  y  prohi- 
biendo que  entrase  en  la  península  el  nuevo  Nuncio  que  se  hallaba  ya 
de  viaje  .para  Madrid. 

Conociendo  además  el  Gobierno  español  que  se  presentaba  ahora  una 
ocasión  favorable  para  cortar  los  abusos  de  la  dataría  y  nunciatura  y 
reformar  algunos  puntos  de  disciplina  eclesiásiica,  creó  en  8  de  Agos- 
to una  junta  de  Ministros  del  Consejo  y  maestros  de  teología,  presi- 
dida por  el  Obispo  de  Málaga,  Presidente  también  del  Consejo...  El  en- 
cargo de  la  junta  comprendía  dos  parte;  una,  preparar  las  instrnciones 
que  debían  darse  al  Cardenal  Aquaviva  para  negociar  un  concordato 
que  sirviese  de  término  á  la  interrupción  de  relaciones  con  la  Sedepon- 
tifícia,  y  otra,  proponer  las  medidas  que  pudiera  tomar  el  Gobierno 
español  en  el  caso  de  que  Roma  se  negase  á  aquel  convenio. 

A  este  tiempo  hallábase  en  Madrid  un  cierto  abate  romano,  don 
Al^andro  Guizioli,  agente  secreto  y  espía  del  Gobierno  pontificio, 
quien  con  sus  noticias  y  exagerados  informes  alimentaba  la  división 
de  las  dos  cortes.  Créese  que  fué  él  quien  indujo  á  Clemente  XII  al  pc- 
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ligroso  é  ímpalítico  paso  de  dirigir  á  ios  Obispos  españoles  dos  breves, 
dados  en  29  de  Setiembre  y  13  de  Octubre  de  este  año,  previniéndoles 
que  no  campliesen  las  órdenes  reales  sobre  interdicción,  patronato  y 
otros  puntos  referentes  á  la  Sede  pontificia,  porque  eran  nulas,  irritas 
y  atentatorias.  Grande  Sensación  causó  este  atrevimiento  en  la  Corte 
de  Madrid.  Felipe  V,  con  el  dictamen  de  la  junta  de  teólogos,  expidió 
dos  decretos  el  24  del  mismo  Octubre,  mandando  al  Consejo  que  reco- 
giese todos  los  ejemplares  de  dichos  breves:  y  como  algunos  Obispos 
habiesen  opuesto  alguna  resistencia  á  entregar  los  que  poseían,  una 
Real  orden  más  severa  les  hizo  conocer  su  obligscion  y  obedecer  los 
preceptos  de  la  autoridad  civil. 

Todo  indicaba  que  la  Corte  de  Madrid  se  mantendría  firme  en  sus  dis- 
posiciones, y  la  pontificia  tendría  que  ceder  al  fio.  Pero  la  muerte  del 
Ministro,  D.  José  Patino,  acaecida  el  5  de  Noviembre  de  1736,  y  el  ca- 
rácter débil  é  irresoluto  de  su  sucesor,  D,  Sebastian  de  la  Quadra, 
dieron  un  nuevo  aspecto  á  los  negocios.  Don  Fr.  Gaspar  de  Molina,  Go- 
bernador del  Consejo,  que  tan  poderosamente  había  contribuido  á  que 
el  Gobierno  sostuviese  dignamente  estas  cuestiones  con  la  Corte  roma- 
na, deslumhrado  quizá  con  la  promesa  del  capelo,  que  obtuvo  en  efecto 
al  poco  tiempo,  empezó  desde  ahora  á  mostrarse  con  cierta  timidez  y 
deseoso  de  una  reconciliación  entre  el  Rey  y  el  Papa.  No  dejaban  de 
ayudar  á  su  intento  los  Cardenales  Aquaviva  y  Bel  luga,  eansados  de  su 
estancia  en  Ñapóles,  y  echando  de  menos  las  comodidades  y  represen- 
tación que  habían  dejado  en  Roma.  Aunados  estos  eclesiásticos  {Tudie- 
rgn,  no  sin  trabajo,  persuadir  á  Felipe  V  que  para  adelantar  la  nego- 
ciación sería  muy  útil  que  Belluga  y  Aquaviva  se  trasladasen  á  algu- 
no de  los  pueblos  cercanos  á  aquella  capital.  Así  lo  hicieron  estos  pur- 
purados, poniéndose  desde  entonces  en  relación  directa  con  una  con- 
gregación de  diez  Cardenales,  nombrada  por  el  Papa ,  para  el  arreglo 
de  la  cuestión  española. 

La  Corte  de  Madrid  pretendía;  1.^,  que  la  pontificia  diese  al  infante 
D.  Carlos  la  investidura  del  reino  de  Ñápeles  que  poseía;  2.**,  una  sa- 
tisfacción al  Rey  de  España  por  los  excesos  de  Roma,  Yeletri  y  Ostia; 
y  3.*^,  queaceptase  un  concordato  comprensivo  de  todos  los  puntos  dere- 
forma pedidos  en  el  memorial  de  Chumacero  y  en  el  arreglo  del  mar- 
qués de  la  Compuesta.  No  se  negaba  el  Papa  á  lo  de  la  investidura; 
pero  dando  un  excesivo  valor  á  esta  condescendencia,  quería  que  fuese 
compensación  de  las  satisfacciones  p3didas  por  los  anteriores  excesos, 
y  q:ue  el  Rey  se  allanase  á  recibir  desde  luego  al  Nuncio  y  restablecer 
en  su  ejercicio  el  Tribunal  de  la  Nunciatura.  En  cuanto  á  la  reforma 
eclesiástica,  procuraba  evadir  toda  resolución  definitiva,  aplazando 
estas  discusiones  para  otro  tiempo. 

Enfriábase  la  negociación,  y  careciendo  ya  Felipe  V  de  un  ministro 
sa^az  y  resuelto,  como  Patino,  no  tomaba  con  igual  calor  el  triunfo  de 
sus  lefirltinaos  derechos  é  intereses.  Agregábase  también,  que  anciano 
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y  achacoso  el  Papa,  secrcia  qne  muy  pronto  quedaría  vacante  la  tiara, 
en  cuya  época,  y  para  poder  influir  en  la  elección  del  sucesor,  conve- 
nía que  España  hubiese  transigido  estas  diferencias.  Se  escuchó,  pues, 
favorablemente  una  nueva  exposición  que  presentó  el  Gobernador  del 
Consejo  en  28  de  Junio  de  1737,  proponiendo  nuevas  modificaciones  al 
Concordato;  y  se  mandó  al  Cardenal  de  Aquaviva  que  según  ellas  le 
concluyese,  como  en  efecto  lo  hizo  este  Plenipotenciario  en  26  de  Se- 
tiembre del  mismo  año  (1).» 

Véase  ahora  cómo  se  expresa  respecto  de  este  Concor- 
dato el  mismo  autor  en  la  obra  citada  y  cómo  prosigúela 
historia  de  nuestras  relaciones  con  Roma: 

«Vago,  diminuto  é  ineficaz  el  Concordato  de  26  de  Setíembreide  i737, 
lejos  de  haber  corregido  los  abusos  de  la  disciplina  eclesiástica  y  deja- 
do satisfechos  á  los  españoles,  fué  una  fuente  perenne  de  reclamacio- 
nes y  disputas  entre  las  Cortes  de  Madrid  y  Roma,  bien  que  dio  lagar 
á  que  los  canonistas  nacionales  ilustrasen  la  opinión  pública  con  era- 
ditos  escritos  en  que  vindicaban,  tanto  el  patronato  universal  de  nues- 
tros Reyes  en  las  iglesias  de  España,  como  la  facultaá  que  por  derecho 
de  tuición  les  competía  para  enmendar  una  gran  parte  de  aquellos 
abusos  sin  la  intervención  de  la  autoridad  pontiñcia.  En  el  período  qae 
se  describe,  puede  con  verdad  decirse  que  lo  fué  de  extremada  reac- 
ción contra  las  opiniones  ultramontanas,  arraigadas  por  tantos  siglos 
en  España.  En  los  tiempos  anteriores  habíanse  dedicado  algunos  doctos 
varones  á  combatir  las  exigencias  de  la  Corte  romana;  pero  ahora  el 
estudio  general  fué  el  canónico,  las  fuentes  nuestros  concilios  y  anti- 
gua disciplina  española,  y  el  empeño  sostener  y  realzar  la  jurisdicción 
de  los  Monarcas,  dando  ana  lata  extensión  á  la  Regalía.  Dividiéronse 
en  dos  fracciones  los  entendidos  en  materias  canónico-legales.  Húbolos 
más  fogosos  y  adelantados,  que  opinaban  porque  el  Rey  se  declarase 
patrono  universal  é  hiciese  una  parte  de  la  reforma  sin  empeñarse  en 
nuevos  Concordatos,  que  por  más  favorables  que  fuesen,  representarían 
siempre  una  poco  honrosa  limitación  de  la  autoridad  regia;  pero  el 
mayor  número  deseaban  acudir  al  mal  por  medios  pacíficos  y  de  amis- 
tosa avenencia  con  el  Papa.  • 

Las  circunstancias  eran  propicias.  La  paz  de  Aquisgran  dejaba  á 
Fernando  VI  libre  de  los  compromisos  y  embarazos  que  había  creado 
por  Europa  el  anterior  reinado,  con  su  constante  empeño  de  formar 
establecimientos  en  Italia  á  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  Felipe.  Podía 
el  nuevo  Rey  entregarse  exclusivamente  á  fenecer  las  cuestiones  pen- 
dientes con  la  silla  romana,  entre  las  cuales  el  patronato  universal 
había  ocupado  sin  interrupción  desde  1737,   pero  sin  llegar  nunca  á 


(1)    Cantillo,  obra  citada,  p«g8.  296  y  siguientes, 
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avenencia,  diferentes  comisiones  mixtas,  nombradas  en  virtad  del  ar- 
ticulo 23  de  aquel  Concordato. 

El  Ministro  de  Estado,  D.  José  Carvajal,  tuvo  desde  el  año  1749  di. 
ferentes  juntas  con  los  sujetos  que  más  se  distinguían  en  aquel  tiempo 
por  su  erudición  en  las  materias  de  regalía,  entré  los' cuales  deben 
mencionarse,  por  sus  escritos  y  celoso  esfuerzo,  los  camaristas  mar- 
qués de  los  Llanos  y  D.  Blas  Jover  y  Alcázar;  el  Auditor  de  la  Rota, 
abad  de  la  Trinidad  de  Orense,  y  sobre  todo  D.  Jacinto  de  la  Torre, 
canónigo  de  Zaragoza,  que  habiendo  residido  varios  años  en  Roma, 
unía  al  estudio  de  los  buenos  autores  el  conocimiento  práctico  de  los 
vicios  de  las  dependencias  de  aquella  curia.  Este  fué,  si  no  nos  equi- 
vocamos, quien  extendió  las  instrucciones  dadas  á  Portocarrero,  de 
que  vamos  á  ocuparnos  al  instante. 

En  las  juntas  celebradas  en  casa  de  D.  José  Carvajal  se  proponían 
y  disentían  las  bases  de  un  arreglo  con  el  Papa,  enterándose  aquel 
Ministro  de  los  principios  y  doctrinas  que  debía  sostener  en  las  confe- 
rencias que  tenía  para  el  mismo  fin  con  el  Nuncio  pontiñcio  en  Madrid. 
No  era  muy  adecuado  el  carácter  del  Nuncio  para  tales  negocios:  in- 
tentaba sostener  cuestiones  y  derechos  pontificios  ya  en  completa  opo- 
sición con  las  doctrinas  y  opiniones  que  reinaban  en  España.  Así  es, 
que  viendo  cuan  poco  adelantaban  aquí  las  cosas,  quiso  llevarse  la 
negociación  á  Roma,  y  para  ello  el  Ministro  de  Estado  dirigió  al  car- 
denal Portocarrero,  Embajador  en  aquella  corte,  una  instrucción  cuya 
fecha  exacta  no  es  fácil  determinar;  pero  que  puede  fijarse  en  uno  de 
los  primeros  meses  del  año  de  1750.  Es  notable  este  escrito  por  la  se- 
veridad con  que  se  censuran  los  vicios  de  la  curia  romana,  sin  que  se 
ofenda  á  la  autoridad  pontificia,  por  su  estilo  suelto  y  correcto  y  por 
la  abundancia  de  noticias  histórico-canónico-legales  que  ^contiene  (1). 

Ocupaba  la  silla  de  San  Pedro  Benedicto  XIV,  Papa  tan  docto  como 
despreocupado;  el  que  había  admitido  la  dedicatoria  de  la  tragedia  et 
Afahomet' y  concedido  licencia  para  comer  carne  en  la  cuaresma  al 
autor  del  Espirita  de  las  leyes.  Estaba  reputado  como  profundo  cano- 
nista, y  ya  antes  de  subir  al  trono  pontificio  había  sido  delegado  de 
Clemente  XII,  para  tratar  de  las  pretensiones  de  España  con  los  car- 
denales españoles  Belluga  y  Aquaviva.  Circunstancias  eran  estas  muy 
favorables  á  la  negociación  de  la  corte  de  Madrid;  pero  las  instruccio- 
nes de  Carv^gal  abrazaban  un  plan  tan  lato  de  reforma,  que  de  llevarla 
á  cabo,  no  sólo  quedaban  menguadas  las  atribuciones  de  la  Santa  Sede, 
^obre  lo  cual  podía  pasarse  en  el  pontificado  de  Lambertini,  sino  tam- 
bién exhausto  en  gran  parte  su  erario,  y  sin  medios  de  subsistencia 
un  gran  número  de  curiales  y  familias  romanas.  El  Papa  desechó, 
pues,  las  proposiciones  del  Emba^jador  español,  y  las  contestaciones 


'Vj    El  Sr.  Cantillo  reproduce  dicho  escrito,  que  con  las  instrucciones  comprende 
*\eme  Itt  pag.  425  á  la  459  de  dicha  obra. 
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entre  ambas  cortes  tomaron  cierto  carácter  acerbo  que  pudo  temerse 
fundadamente  un  serio  rompimiento  é  interrapcion  de  relaciones. 

Entonces  fué  cuando  el  marqués  de  la  Ensenada,  de  acuerdo  couei 
jesuíta  Ravago,  confesor  del  Rey,  entablaron  una  negociación  particu- 
lar con  Benedicto  XIV,  la  cuaF  se  siguió  por  espacio  de  tres  años  con 
tan  profunda  reserva,  que  el  primer  indicio  que  hubo  de  ella  fué  la 
publicación  del  Concordato  de  1753.» 

Después  de  exponer  detalladamente  los  diversos  inci- 
dentes de  las  negociaciones  y  el  carácter  y  condiciones  de 
las  personas  que  en  ellas  intervinieron,  concluye  el  Sr.  Can- 
tillo: 

Volvamos  al  Concordato:  D.  Manuel  Ventura  Figueroa  consiguió 
persuadir  á  Benedicto  XIV^  que  en  cuanto  al  patronato  universal  de 
nuestros  Reyes,  se  hallaba  tan  unánime  ]a  opinión  de  los  españoles, 
que  en  vano  sería  esquivar  este  reconocimiento;  y  así,  debía  antepo- 
nerse la  corte  romana,  concediendo  graciosamente  lo  que  de  otro  modo 
se  tomaría  de  hecho  como  prerogativa  legítima  é  indisputable;  y  con 
respecto  á  pensiones  y  demás  derechos  curiales,  nada  aventuraba  su 
Santidad  en  abolirlos,  dispuesto,  como  estaba,  Fernando  VI  á  entregar 
nn  capital,  cuyo  crédito  anuo  fuese  un  equivalente  de  los  productos 
que  obtenían  ahora  la  curia  y  dataría..  Convencióse  el  Papa  de  la  jus- 
ticia y  oportunidad  de  estas  observaciones,  y  no  sólo  se  allanó  al  deseo 
de  la  corte  de  Madrid,  sino  que  quiso  redactar  y  redactó  en  efecto  por 
si  mismo  el  Concordato,  reservándose  la  provisión  de  cincuenta  y  dos 
beneñcios  en  las  iglesias  de  España,  y  obteniendo  la  suma  de  1. 153.333 
escudos  romanos  (23.066.660  rs.j,  que  puso  el  marqués  de  la  Ensenada 
en  Roma  antes  de  haberse  flnmado  el  Concordato.  Si  se  dilató  la  con- 
clusión de  éste  hasta  el  11  de  Enero  de  1753,  no  fué  tanto  por  disiden- 
cia de  principios  ó  doctrinas  entre  los  negociadores,  como  por  el  largo 
tiempo  que  invirtió  la  dataría  en  calcular  sus  ingresos  anuales  por 
pensiones,  barcarias,  expolios  y  vacantes  y  demás  derechos  que  ejer- 
cía la  Santa  Sede  sobre  los  beneficios  eclesiásticos  de  España. 

Asi  continuaron  las  relaciones  con  la  corte  pontificia, 
con  más  ó  nienos  tirantez,  según  las  circunstancias  y  el 
carácter  de  los  monarcas,  hasta  que  con  la  revolución  do 
1820  comenzaron  las  leyes  y  decretos  sobre  exclaustracicn 
y  desamortización,  que  se  acentuaron  más  en  1835  á  1840, 
conviniendo  todos  en  la  necesidad  deyenirá  un  aeuerd(í 
con  Roma  que  estuviese  en  armonía  con  las  necesidades  y 
aspiraciones  de  la  sociedad  moderna. 

¿Satisfizo  acaso  el  Concordato  de  1851  estas  necesidades 
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y  aspiraciones?  En  nuestra  opinión,  dista  mucho  de  haber- 
lo conseguido,  y  no  tardarán  en  darnos  la  razón  los  acon- 
tecimientos. 

Art.  2/— Texto  del  Concordato 

«Deseando  vivamente  Su  Sanidad  el  Sumo  Pontífice  Pío  IX  proveer 
al  bien  de  la  religión  y  á  la  utilidad  de  la  Iglesia  de  España  con  la  so- 
licitud pastoral  con  que  atiende  á  todos  los  fieles  católicos,  y  con  es- 
pecial benevolencia  á  la  ínclita  y  devota  nación  española;  y  poseída 
del  mismo  deseo  S.  M.  la  Reina  Católica  Doña  Isabel  II  por  la  piedad 
y  sincera  adhesión  á  la  Sede  Apostólica,  heredadas  de  sus  antecesores, 
han  determinado  celebrar  un  solemne  Concordato  en  el  cual  se  arre- 
glen todos  los  negocios  eclesiásticos  de  una  manera  estable  y  ca- 
nónica . 

A  este  fin  Su  Sanidad  el  Sumo  Pontífice  ha  tenido  á  bien  nombrar 
por  su  Plenipotenciario  al  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Brunelli,  Arzobispo  de 
Tesalónica,  etc.,  y  Nuncio  Apostólico  en  los  reinos  de  España  con  fa- 
cultades de  Legado  a  latere;  y  S.  M.  la  Reina  Católica  al  Excmo  Señor 
D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  Caballero,  etc.,  y  su  Ministro  de  Estado, 
quienes  después  de  entregadas  mutuamente  sus  respectivas  plenipo- 
tencias, y  reconocida  la  autenticidad  de  ellas,  han^onvenido  en  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.®  La  religión  católica,  apostólica,  romana,  que  con  ex- 
clusión de  cualquiera  otro  culto  continúa  siendo  la  ünica  de  la  nación 
española,  se  conservará  siempre  en  los  dominios  de  S.  M.  Católica  con 
todos  los  derechos  y  prerogativas  de  que  debe  gozar  según  la  ley  de 
Dios  y  lo  dispuesto  por  los  sagrados  Cánones  (1). 

Art.  2.®  En  su  consecuencia  la  instrucción  en  los  Universidades, 
Colegios,  Seminarios  y  Escuelas  públicas  ó  privadas  de  cualquiera 
clase,  será  en  todo  conforme  á  la  doctrina  de  la  misrna  religión  cató- 
lica; y  á  este  fin  no  se  pondrá  impedimiento  alguno  á  los  Obispos  y 
demás  Prelados  Diocesanos  encargados  por. su  ministerio  de  velar  so- 
bre la  pureza  de  la  doctrina,  de  la  fé  y  de  las  costumbres,  y  sobre  la 
edncacion  religiosa  de  la  juventud  en  el  ejercicio  de  este  cargo,  aun  en 
las  esencias  públicas  (2). 


(1)  Modificado  por  el  art.  11  de  la  vigente  Constitución  de  30  de  Junio  de  1876. 
aelaraado  el  alcance  del  mismo  la  circular  de  28  de  Octubre  de)  mismo  afio,  dictada 
pata  poner  término  ü  los  conflictos  que  la  interpretación  de  dicho  artículo  había 
suscitado.  Kn  realidad,  dicha  circular  es  atentatoria  al  espíritu  que  informa  el  ar- 
íículo  constitucional  antes  citado. 

(2)  Modificado  por  los  arts.  11,  12  y  15  de  la  Constitución  de  1876,  y  por  las 
leyes  correspondientes;  pues  si  bien  es  cierto  que  en  el  Decreto  de  26  de  Febrero  de 
1876  SB  prohibió  que  en  los  establecimientos  oficiales  se  diera  enseñanza  contraria 
al  dogma  católico,  mandato  reiterado  en  23  de  Octubre,  ya  después  de  promulgada 
la  Constitución,  también  lo  es  que  siendo  estas  disposiciones  contrarias  al  espíritu, 
de  la  ConBtitncicn  y  &  los  progresos  de  la  ciencia  y  de  la  cultura,  se  exponen  en 
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Art.  3.*  Tampoco  se  pondrá  impedimento  alguno  á  dichos  Prela- 
dos D¡  á  los  demás  sagrados  Ministros  en  el  ejercicio  de  sus  fanciones 
ni  los  molestará  nadie  bajo  ningún  pretexto  en  cuanto  se  reñera  alcnm- 
plimiento  de  los  deberes  de  su  cargo;  antes  bien  cuidarán  todas  las 
Autoridades  del  Reino  de  guardarles  y  de  que  se  les  guarde  el  respeto 
y  consideración  debidos,  según  lo5  divinos,  preceptos,  y  de  que  do  se 
haga  cosa  alguna  que  pueda  causarles  desdoro  ó  menosprecio.  S.  U.  y 
su  Rea]  Gobierno  dispensarán  asimismo  su  poderoso  patrocinio  y  apo- 
yo á  los  Obispos  en  los  casos  que  le  pidan,  principalmente  cuando  ha- 
yan de  oponerse  á  la  malignidad  de  los  hombres  que  intenten  perver- 
tir los  ánimos  de  los  fieles  y  corromper  s$us  costumbres,  ó  cuando  hu- 
biere de  impedirse  la  publicación,  introducción  ó  circulación  de  libros 
malos  y  nocivos  (1). 

Art.  4.®  En  todas  las  demás  cosas  que  pertenecen  al  derecho  y 
ejercicio  de  la  Autoridad  eclesiástica  y  al  ministerio  de  las  órdenes 
sagradas,  los  Obispos  y  el  Clero  dependiente  de  ellos  gozarán  déla 
plena  libertad  que  establecen  los  sagrados  Cánones  (2). 

Art.  S.**  En  atención  á  las  poderosas  razones  de  necesidad  y  con- 
veniencia que  asi  lo  persuaden,  para  la  mayor  comodidad  y  utilidad 
espiritual  de  los  fieles,  se  hará  una  nueva  división  y  circunscripción 
de  Diócesis  en  toda  la  Península  é  islas  adyacentes.  Y  al  efecto  se  con- 
servarán las  actuales  Sillas  Metropolitanas  de  Toledo,  Burgos,  Grana- 
da, Santiago,  Sevilla,  Tarragona,  Valencia  y  Zaragoza,  y  se  elevará  á 
esta  clase  la  sufragánea  de  Valladolid. 

Asimismo  se  conservarán  las  Diócesis  sufragáneas  de  Almería. 
Astorga,  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz,  Calahorra,  Canarias,  Car- 
tagena, Córdoba,  Coria,  Cuenca,  Gerona,  Guadix,  Huesca,  Jaén,  Jaca, 
León,  Lérida,  Lugo,  Málaga,  Mallorca,  Menorca,  Mondoñedo,  Orense, 
Orihuela,  Osma,  Oviedo,  Falencia,  Pamplona,  Plasencia,  Salamanca, 
Santander,  Secjorbe,  Segovia,  Sigüenza,  Tarazona,  Terruel,  Tortosa, 
Tuy,  Urgel,  Vich  y  Zamora. 

La  Diócesis  de  Albarracin  quedará  unida  á  la  de  Teruel;  la  de 
Barbastro  á  la  de  Huesca,  la  de  Ceuta  á  la  de  Cádiz;  la  de  Ciudad-Ro- 


i 


machas  cátedras  doctrinas  y  teorías  científicas,  centrarías  en  realidad  á  lo  c^ne  la 
iglesia  establece  como  dogma,  sin  que  nadie  se  haya  atrevido  á  imponer  á  la.  eienc4& 
un  coto  en  nombre  de  la  religión  católica  romana,  con  arreglo  ¿  los  citados  decrete», 
contraríos  también  al  recto  sentido  en  que  el  artículo  constitucional  debe  iQterpre 
tarso. 

(1)  Modificado  por  el  art.  18  de  la  Constitución  en  relación  con  los  citados  ea  la 
nota  antericr,  en  el  sentido  de  <^ue  la  Iglesia  católica-romana  considera  como  malo  y 
nocivo  todo  libro  que  directa  ó  indirectamente  combate  sus  dogmas,  lo  cual  no  es 
hoy  bastante  para  prohibir  el  Gobierno  la  circulación  de  un  libro  aunque  loa  Obispos 
le  pidan  su  apoyo. 

Además  el  Código  penal  vigente,  en  su  art.  144,  castiga  á  los  eclesiástieoa  que 
publicaren  6  ejecutaren  bulas,  etc.,  ú  otras' declaraciones  contrarías  i  la  paz  pública 
ó  ¿  la  observancia  de  las  leyes;  sobre  cuyo  punto  han  recaído  diversas  sentencia^r 
pudiendo  citar  entre  otras  las  de  5  de  Enero  y  6  de  Octubre  de  1874. 

(2)  Véase  la  nota  al  artículo  anterior. 
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ilrigo  ala  ie  Salamanca;  la  de  Ibiza  á  la  de  Mallorca;  la  de  Solsoaa  á 
la  de  Vich;  la  de  Tenerife  á  la  de  Canarias  y  la  de  Tudela  á  la  de 
Pamplona. 

Los  Prelados  de  las  Sillas  á  que  se  reúnen  otras  añadirán  al  titulo 
<le  Obispos  de  la  Iglesia  que  presiden  el  de  aquella  que  se  les  une. 

Se  erigirán  nuevas  Diócesis  sufragáneas  en  Ciudad -Real,  Madrid 
y  Vitoria  (í). 

La  Silla  episcopal  de  Galalíorra  y  la  Calzada  S3  trasladará  á  Logro- 
ño; la  de  Orihuela  á  Alicante,  y  la  de  Segorbe  á  Castellón  de  ta  Plana, 
cuando  en  estas  ciudades  se  halle  todo  dispuesto  al  efecto  y  se  estime 
oportuno,  oídos  los  respectivos  Prelad«>s  y  Cabildos. 

En  los  casos  en  que  para  el  mejor  servicio  de  alguna  Diócesis  sea 
necesario  un  Obispo  auxiliar,  se  proveerá  á  esta  necesidad  en  la  forma 
canónica  acostumbrada. 

De  la  misma  manera  se  establecerán  Vicarios  generales  en  los  pun- 
tos en  que  con  motivo  de  la  agregación  de  Diócesis  prevenida  en  este 
artículo  ó  por  otra  justa  causa  se  creyeren  necesarios,  oyendo  á  los 
respectivos  Prelados. 

En  Ceuta  y  Tenerife  se  establecerán  desde  luego  Obispos  auxi- 
liares (2). 

Art.  6.^  La  distribución  de  las  Diócesis  referidas,  en  cuanto  á  la 
dependencia  de  sus  respectivas  Metropolitanas,  se  hará  como  sigue; 

Serán  sufragáneas  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Burgos,  las  de 
Calahprra  ó  Logroño,  León,  Osma,  Falencia,  Santander  y  Vitoria. 

Be  la  de  Granada,  las  de  Almeria,  Cartagena  ó  Murcia,  Guadix, 
Jaén  y  Málaga. 

De  la  de  Santiago,  las  de  Lugo,  Mondoñedo,  Orense,  Os'iedo  y  Tuy. 

Déla  de  Sevilla,  las  de  Badajos;,  Cádiz,  Córdoba  ó  Islas  Canarias. 

Déla  de  Tarragona,  las  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida,  Tortosa, 
ürgel  y  Vich. 

De  la  de  Toledo,  las  de  Ciudad-Real,  Coria,  Cuenca,  Madrid,  Pla- 
sencia  y  Sigüenza. 

De  la  de  Valencia,  las  de  Mallorca,  Menorca,  Orihuela  ó  Alicante, 
y  Segorbe  ó  Castellón  de  la  Plana. 

De  la  de  Valladolid,  las  de  Astorga,  Avila,  Salamanca,  Segovia  y, 
2amora. 

De  la  de  Zaragoza,  las  de  Huesca,  Jaca,  Pamplona,  Tarazona  y 
Teruel. 

Art.  7.*  Los  nuevos  limites  y  demarcación  particular  de  las 
m^cionadas  Diócesis  se  determinarán  con  la  posible  brevedad  y  del 
modo  debido  (serocUis  seroandcd)  por  la  Santa  Sede,  á  cuyo  efecto  de- 


(1)  La  última  erigida  hft  áido  la  de  Madrid  por  disposieiones  recientee.  La  de 
Oindad-Real  no  lo  ha  sido,  porqne  se  erigió  en  coto  redondo  por  la  bala  pontificia  de 
18  de  Noviembre  de  18*75. 

(2)  Aun  no  se  ha  cnmplimentado  lo'dispuesto  en  este  apartado  del  art.  5.** 
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legará  en  el  Nuncio  Apostólico  en  estos  reinos  las  (acaltades  necesa- 
rias para  llevar  á  cabo  la  expresada  detnarcacion,  entendiéndose  para 
ello  [collatia  eonsiliis)  con  el  Gobierno  de  S.  M. 

Art.  8.®  Todos  los  RR.  Obispos  y  sus  Iglesias  reconocerán  la  de- 
pendencia canónica  de  los  respectivos  Metropolitanos,  y  en  su  virtnd 
cesarán  las  exenciones  de  los  Obispados  di)  León  y  Oviedo. 

Art.  9.*  Siendo  por  una  parte  necesario  y  urgente  acudir  con  el 
oportuno  remedio  á  los  graves  inconverii'íntes  que  produce  en  la  Ad- 
ministración eclesiástica  el  territorio  diseminado  de  las  cuatro  Orde- 
nes Militares  de  Santiago  Calatrava.  Alcántara  y  Montesa,  y  debiendo 
•  por  otra  parte  conservarse  cuidadosamente  los  gloriosos  recuerdos  de 
una  instit'icion  que  tantos  servicios  ha  hecho  á  la  Ij?iesla  y  al  Estado, 
y  las  prerogativas  de  los  Reyes  de  Rspaü»  como  grandes  Maestres 
de  las  expresadas  ordeños  por  concesión  apostólica,  se  designará  en 
la  nueva  demarcación  eclesiástica  un  determinado  número  de  pueblos 
que  formen  coto  redondo  para  que  ejerza  en  él  como  hasta  aquí  el  Gran 
Maestre  la  jurisdicción  eclesiástica  con  entero  arreglo  á  la  expresada 
concesión  y  Bulas  pontiñoias. 

El  nuevo  territorio  se  titulará  Priorato  de  las  Ordenes  Militares, 
y  el  Prior  tendrá  el  carácter  episcopal  con  titulo  de  Iglesia  in  par- 
tibus. 

Los  pueblos  que  actualmente  pertenecen  á  dichas  Ordenes  Militares 
y  no  se  incluyen  en  su  nuevo  territorio,  se  incorporarán  á  las  Diócesis 
respectivas  (1). 

Art.  10.  Los  M^í.  RR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos  extenderán  el 
ejercicio  de  su  autoridad  y  jurisdicción  ordinaria  á  todo  el  territorio 
que  en  la  nueva  circunscripción  quede  comprendido  en  sus  respectivas 
Diócesis;  y  por  consiguiente  los  que  hasta  ahora  por  cualquier  título 
la  ejercían  en  distritos  enclavados  en  otras  Diócesis,  estarán  en  ella  (2). 


(1)  Lo  diapuesto  en  este  artículo  no  se  llevó  á  la  práctica  hasta  que  en  Marzo  de 
18'3d,  suprimió  el  Gobierno  de  la  República  las  cuatro  Ordenes  militares  á  que  st 
refiere  el  texto,  y  con  ellas  el  tribunal  especial  que  ejercía  la  administración  eclc* 
siástica.  reconociendo  de  hecho  el  Pontífice  dicha  supresión^  como  lo  demuestra  su 
carta  ó  bula  apostólica  Quo  gravius  de  14  de  Julio  del  mismo  alio  de  1878. 

Mas  al  verificarse  en  España  la  restauración  de  la  monarquía  y  dinastía  de  ios 
Borbones  con  D.  Alfonso  XII,  consideró  el  Pontífice  como  nula  é  irrita  dicha  supre- 
sión; pero  en  cumplimiento  del  artículo  que  comentamos,  creó  por  la  bula  de  18  oe 
Noviembre  de  1815,  el  coto  redondo  con  loff  pueblos  de  la  provincia  de  Ciudad-Real, 
que  se  asignó  á  las  referidas  Ordenes.  Siendo  el  Rey  de  España  el  Oran  Maestre  de 
esas  órdenes,  á  él  incumbe  el  nombramiento  del  Prior  ú  Obispo  m  pariibi*Sf  y  así  lo 
reconoció  el  Pontífice  en  los  artículos  ú  números  2.°  y  3."  de  la  referida  ^ula  apost/v 
lica  que,  en  sus  w8  artículos,  establece  las  bases  principales  de  la  creation,  admi- 
nistración y  relaciones  temporales  y  espirituales  del  Priorato  de  las  Ordénes. 

(2)  Como  análoga  á  lo  dispuesto  en  este  artículo,  podemos  citar  lalBula  Quf 
diversa, áfkáa  en  el  mes  de  Julio  de  18*73,  toi  le  que  el  Pontífice  suprimía  ^  reconocía 
la  supresión  de  las  jurisdicciones  exentas,  esto  es,  la  del  Pro-Capellan  m:|yor,  la  del 
Vicario  general  Castrense,  la  de  las  Cuatro  Ordenes  militares,  la  de  lo*  Prelados 
regulares  y  la  del  Nuncio  pro  tempon  en  la  Iglesia  y  hospital  de  loe  lUlianos  eo 
Madrid.  / 
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Art.  íl.  Cesarán  también  todas  las  jarisdicclones  privilegiadas  y 
exentas,  cualesquiera, que  sean  su  clase  y  denominación,  inclusa  la  de 
San  Juan  de  Jerusalen.  Sus  actuales  territorios  se  reunirán  á  las  res-^ 
pectívas  Diócesis  en  la  nueva  demarcación  que  se  hará  de  ellas,  según 
el  art.  7.°,  salvas  las  exenciones  siguientes; 

!.■    La  del  Pro- Capellán  mayor  de  S.  M. 

2.'    La  Castrense. 

3.*  La  de  las  cuatro  Ordenes  Militares  de  Santiago,  Calatrava, 
Alcántara  y  Montesi.  en  los  términos  prefijados  en  el  art.  9.®  de  este, 
Concordato. 

4.*    La  de  los  Prelados  regulares.  ' 

5.*  La  del  Nuncio  apostólico  pro  tempore  en  la  Iglesia  y  Hospital 
de  Italianos  de  esta  corte  (1). 

Se  conservarán  también  las  facultades  especiales  que  corresponden 
á  la  Comisaria  general  de  Cruzada  en  cosas  de  su  cargo,  eh  virtud  del 
Breve  de  delegación  y  otras  disposiciones  Apostólicas. 

Art.  12.  Se  suprime  la  Colecturía  general  de  Espolies,  Vacantes 
y  Anualidades,  quedando  por  ahora  unida  á  la  Comisaría  general  de 
Cruzada  la  comisión  para  administrar  los  efectos  vacantes,  recaudar 
los  atrasos  y  sustanciar  y  terminar  los  negocios  pendientes. 

Queda  asimismo  suprimido  el  Tribunal  Apostólico  y  Real  de  la 
Gracia  def  Excusado  (2). 

Art.  13.  El  Cabildo  de  las  Iglesias  Catedrales  se  compondrá  del 
Dean,  que  será  siempre  la  primera  Silla  post  ponicjlealem;  de  cuatro 
Dignidades,  á  saber:  la  de  Arcipreste,  la  de  Arcediano,  la  de  Chantre 
y  la  de  Maestrescuela,  y  ademas  de  la  de  Tesorero  en  las  Iglesias  Me- 
tropolitanas; de  cuatro  Canónigos  de  oficio,  á  saber:  el  Magistral,  el 
Doctoral,  el  Lectoral  y  el  Penitenciario,  y  del  número  de  Canóni- 
gos de  gracia  que  se  expresan  en  el  art.  17. 

Habrá  además  en  la  Iglesia  de  Toledo  otras  dos  Dignidades  con  los 
títulos  respectivos  de  Capellán  mayor  de  Reyes,  y  Capellán  mayor  de 
Muzárabes;  en  la  de  Sevilla  la  Dignidad  de  Capellán  mayor  da  San 
Fernando;  en  la  de  Granada  la  de  Capellán  mayor  de  los  Reyes  Católi- 
cos, y  en  la  de  Oviedo  la  de  Abad  de  Covadonga. 


<1)  Anuladas  por  la  Bula  citada  eu  la  nota  anterior,  han  sufrido  estas  jurisdic- 
ciones algunas  alternativas. 

La  jurisdicción  castrense  rigese  hoy  por  el  Reglamento  aprobado  en  6  de  Junio 
de  1879. 

£1  Tribunal  de  las  Ordenes  militares,  supriuiido  por  el  Decreto  del  Qobierno  pro- 
visional en  2  de  Noviembre  de  1868,  fuó  restablecido  por  Decreto  de  14  de  Abril 
de  18'74. 

2)  Como  consecuencia  délo  dispuesto  en  este  artículo,  se  dictó  el  decreto  de  21  de 
Octubre  de  1851,  disponiendo  (|ue  cesasen  en  sus  íanciones  los  Ministros  del  Tribu- 
nal apostólico  y  que  los  negocios  pendientes  se  coutinuasen  por  el  Arzobispo  de 
Toledo;  y  el  de  19  de  Enero  de  1855,  relativo  á  la  administración  de  los  bienes  pro- 
cedentes del  ramo  de  fxpoUos. 
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Todos  los  individuos  de  Cabildo  tendrán  en  ól  igaal  voz  y  voto{l). 

Art.  14.  Los  Prelados  podrán  convocar  el  Cabildo  y  pr^idirle 
cuando  lo  crean  conveniente:  del  mismo  modo  podrán  presidir  los 
ejercicios  de  oposición  á  prebendas. 

En  éstos  y  en  ciíalesquiera  otros  actos,  los  Prelados  tendrán  siem- 
pre el  asiento  preferente,  sin  que  obste  ningún  privilegio  ni  costumbre 
en  contrario,  y  se  les  tributarán  todos  los  homenajes  de  consideracioQ 
y  respeto  que  se  deben  á  su  sagrado  carácter  y  á  su  cualidad  de  eabe- 
za  de  su  Iglesia  y  Cabildo. 

Cuando  presidan  tendrán  voz  y  voto  en  todos  los  asuntos  que  no  los 
sean  directamente  personales,  y  su  voto  además  será  dicisivo  en  caso 
de  empate.. 

En  toda  elección  ó  nombramiento  de  personas  que  corresponda  al 
Cabildo,  tendrá  el  Prelado  tres»  cuatro  ó  cinco  votos,  según  que  el  nú- 
mero de  los  Capitulares  sea  de  16,  20,  ó  mayor  de  20.  En  estos  casos, 
cuando  el  Prelado  no  asista  al  Cabildo,  pasará  una  comisión  de  él  á 
recibir  sus  votos  (2). 

Cuando  el  Prelado  no  presida  el  Cabildo,  lo  presidirá  el  Dean^ 

Art.  15.  Siendo  los  Cabildos  Catedrales  el  Senado  y  Consejo  de  los 
M.  RR.  Arzobispos  y  Reverendos  Obispos,  serán  consultados  por  és- 
tos para  oir  su  dictamen  ó  para  obtener  su  consentiiñiento,  en  los  tér- 
minos en  que  atendida  la  variedad  de  los  negocios  y  de  los  casos  está 
prevenido  por  el  derecho  canónico  y  expecialmente  por  el  Sagrado 
Concilio  de  Trente-  Cesará  por  consiguiente  desde  luego  toda  inmuni- 
dad, exención,  privilegio,  uso  ó  abuso  que  de  cualquier  modo  se  haya 
introducido  en  las  diferentes  Iglesias  de  España  en  favor  de  los  mismos 
Cabildos  con  perjuicio  de  la  autoridad  ordinaria  de  los  Prelados. 

Art.  16.  Además  de  los  Dignidades  y  Canónigos  que  componen 
exclusivamente  el  Cabildo,  habrá  en  las  Iglesias  Catedrales  Beneficia- 
dos ó  Capellanes  asistentes  con  el  correspondiente  numero  de  otros  mi- 
nistros y  dependientes. 

Así  los  Dignidades  y  Canónigos,  como  los  Beneficiados  ó  Capella- 
nes, aunque  para  el  mejor  servicio  de  las  respectivas  Catedrales  se 
hallen  divididos  en  Presbiterales.  Diaconales  y  Subdiaconales,  deberán 
ser  todas  Presbíteros,  según  lo  dispuesto  por  Su  Santidad;  y  los  qne 
no  lo  fuesen  al  tomar  posesión  de  sus  beneficios,  deberán  serlo  pre- 
cisamente dentro  del  año,  bajo  las  penas  canónicas  (3). 


(1)  Para  mejor  eam]pliinieiito  de  lo  preceptuado  en  este  articulo,  se  expidió  el 
Real  decreto  de  21  de  Noviembre  de  1851,  dictando  l%s  disposiciones  oportunas  para 
el  arreglo  del  personal  de  las  Colegfiatas,  Catedrales,  etc.,  y  otro  decreto  de  la  misma 
fecha,  relativo  á  la  organización  de  las  Catedrales  y  Colegiatas,  y  condición  en  qae 
deben  quedar  las  dignidades,  Canónigos  y  demás  eclesiásticos. 

(2)  Para  resolver  algunas  dudas  suscitadas  respecto  del  contenido  de  este  ártica* 
lo,  se  dictó  la  Real  orden  de  5  de  Noviembre  de  1852,  y  el  Decreto  de  8  de  Eoeio 
de  1868. 

(3)  Para  determinar  el  número,  condiciones,  etc.,  de  los  Beneficiados  y  Capella- 
nes de  las  Catedrales  y  Colegiatas,  se  pasó  una  Real  órden-circular  á  los  Arzobispos, 
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Art.  17.  El  número  de  Capitulares  y  Beneficiados  en  las  Iglesias 
Metropolitanas  será  el  siguiente: 

Las  Iglesias  de  Toledo/SeyiUa  y  Zaragoza,  tendrán  26 Capitulares, 
y  24  Beneficiados  la  de  Toledo,  22  de  Sevilla  y  28  la  de  Zaragoza. 

Las  de  Tarragona,  Valencia  y  Santiago,  26  Capitulares*  y  20  Bene- 
ficiados, y  las  de  Burgos,  Granada  y  Valladolid  24  Capitulares  y  20 
Beneficiados. 

Las  Iglesias  sufragáneas  tendrán  respectivamente  el  número  de  Ca- 
pitulares y  Beneficiados  que  se  expresa  á  continuación: 

Las  de  Barcelona,  Cádiz,  Córdoba,  León  Málaga  y  Oviedo  tendrán 
Veinte  Capitulares  y  16  Beneficiados.  Las  de  Badajoz,  Calahorra, 
Cartagena',  Cuenca,  Jaén,  Lugo,  Falencia,  Pamplona,  Salamanca  y 
Santander  18  Capitulares  y  14  Beneficiados.  Las  de  Almería,  Astorga, 
Aviia,  Canarias,  Ciudad-Real,  Coria,  Gerona,  Guadix,  Huesca,  Jaca, 
Lérida,  Mallorca,  Mondoñedo,  Orense,  Orihuela,  Osma,  PlaSencia, 
Segorbe,  Segovia,  Sigüenza,  Tarazona,  Teruel,  Tortosa,  Tuy,  Urgel, 
Vich,  Vitoria  y  Zamora  16  Capitulares  y  12  Beneficiados. 

La  de  Madrid  tendrá  20  Capitulares  y  20  Beneficiados,  y  lade  Me- 
norca 12  Capitulares,  y  10  Beneficiados. 

Art.  18.  En  subrogación  de  los  cincuenta  y  dos  beneficios  expre- 
sados en  el  Concordato  de  1783,  se  reservan  á  la  libre  provisión  de' Su 
Sanidad  la  Dignidad  de  Chantre  en  todas  las  Iglesias  Metropolitanas  y 
en  las  Sufragáneas  de  Astorga,  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz,  Ciu- 
dad-Real, Cuenca,  Guadix.  Huesca,  Jaén,  Lugo,  Málaga,  Mondoñedo, 
Orihuela,  Oviedo,  Plasencia,  Salamanca,  Santander,  Sigüenza,  Tuy, 
Vitoria  y  Zamora;  y  en  las  demás  sufragáneas  una  canongía  de  las  de 
gracia  que  quedará  determinada  por  la  primera  provisión  que  haga  Su 
Sanidad.  Estos  beneficios  se  conferirán  con  arreglo  al  mismo  Concor- 
dato. 

La  Dignidad  de  Dean  se  proveerá  siempre  por  S.  M.  on  todas  las 
Iglesias  y  en  cualquier  tiempo  y  forma  que  vaque.  Las  Gonongias  de 
oficio  se  proveerán,  previa  oposición,  por  los  Prelados  y  Cabildos.  Las 
demás  Dignidades  y  Canongías  se  preveerán  en  rigurosa  alternativa 
porS.  M.  y  los  respectivos  Arzobispos  y  Obispos.  Los  Beneficiados  ó 
Capellanes  asistentes  se  nombrarán  alternativamente  por  S.  M.  y  los 
Prelados  y  Cabildos. 

Las  Prebendas,  Canongías  y  Beneficios  expresados  que  resulten 
vacantes  por  resigna  ó  por  promoción  del  poseedor  á  otro  Beneficio, 
no  siendo  de  ios  reservados  á  Su  Sanidad,  serán  siempre  y  en  todo  ca- 
so provistos  por  S.  M. 

Asimismo  lo  serán  los  que  vaquen  sede  vacante,  ó  los  que  hayan 
dejado  sin  proveer  los  Prelados  á  quienes  correspondía  proveerlos  al 
tiempo  de  su  muerte,  traslación  ó  renuncia. 

Obispos,  ete..  y  en  sa  consecuencia,  de  acuerdo  con  el  Nuncio,  se  dictó  la  Real 
orden  de  16  ae  Mayo  de  1852,  determinando  esto  mismo. 
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Corresponderá  asimismo  á  S.  M.  la  primera  provisión  de  laa  ülg- 
nidades,  Canongias  y  Capellanías  de  las  nuevas  Catedrales  y  de  las  qne 
se  anmenten  en  la  nueva  Metropolitana  de  YalLadolid,  á  excepción  de 
las  reservadas  á  Su  Santidad  y  de  las  Canongias  de  oficio  que  se  pro- 
veerán com«  de  ordinario . 

En  todo  caso  los  nombrados  para  los  expresados  Beneñcios  deberán 
recibir  la  institución  y  colación  conónicas  de  sus  respectivos  Ordina- 
rios (1). 

Art.  19.  En  atención  á  qne,  tanto  por  efecto  de  las  pasadas  vicisi- 
tudes, como  por  razón  de  las  disposiciones  del  presente  Concordato, 
han  variado  notablemente  las  circunstancias  del  Clero  español,  Su 
Santidad  por  su  parte  y  S.  M.  la  Reina  por  la  suya,  convienen  en  qne 
no  se  conferirá  ninp:una  Dignidad,  Canongia  ó  Beneficio  de  los  que  exi- 
gen personal  residencia  á  los  que  por  razón  de  cualquier  otro  cargo 
ó  comisión  estén  obligados  á  residir  continuamente  en  otra  parte. 
Tampoco  se  conferirá  á  los  que  están  en  posesión  de  algún  Beneñcio 
de  la  clase  indicada  ninguno  de  aquellos  cargos  ó  comisiones,  ó  no  ser 
que  renuncien  uno  de  dichos  cargos  ó  Beneñcios,  los  cuales  se  declaran 
por  consecuencia  de  todo  punto  incompatibles. 

Rn  la  Capilla  Real,  sin  embargo,  podrá  haber  hasta  seis  Prebenda- 
dos de  las  Iglesias  catedrales  de  la  Península,  pero  en  ningún  caso  po- 
drán ser  nombrados  los  que  ocupan  las  primeras  sillas,  los  Canónigos 
de  oficio,  los  que  tienen  cura  de  almas  ni  dos  de  una  misma  iglesia. 

Respecto  de  los  qne  en  la  actualidad  y  en  virtud  de  indultos  espe- 
ciales ó  generales  se  hallen  en  posesión  de  dos  ó  más  de  éstos  Beneñ- 
cios, cargoso  comisiones,  se  tomarán  desde  luego  las  disposiciones 
necesarias  para  arreglar  su  situación  á  lo  prevenido  en  el  presente 
articulo,  según  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  la  variedad  de  los 
casos  (2). 

Art.  20.  En  Sede  vacante,  el  Cabildo  de  la  Iglesia  Metropolitana  ó 
Sufragánea  en  el  término  marcado  y  con  arreglo  á  lo  que  previene  el 


(1)  Para  cumplir  ó  aclarar  lo  dispuesto  en  este  artículo,  se  han  dictado  varias 
disposiciones,  siendo  las  principales  las  siguientes: 

1/  El  Real  decreto  de  5  de  Noviembre  de  1852,  determinando  á  quien  correspon- 
de  la  colación  é  institución  canónicas  de  dignidades  y  canongias; 

2/  Real  decreto  de  2*7  de  Junio  de  1867,  respecto  á  la  provisión  de  cargos  ecle- 
siásticos en  sede  vacante,  y  á  la  presentación  de  Abades; 

3/  Real  decreto  de  10  de  Setiembre  de  1868,  respecto  á  la  forma  de  presentacioo, 
y  méritos  y  condiciones  de  los  presentados  para  las  mitras,  dignidades,  preben- 
das, et^. 

4.*  Orden  del  Regente,  de  26  de  Marzo  de  1870,  respecto  á  la  provisión  de  pre- 
bendas; 

5/  La  Real  cédula  y  el  Decreto  de  1."  de  Octubre  Ce  1871,  suspendiendo  la  pro- 
visión de  ciertas  piezas  eclesiásticas  para  nivelar  los  presupuestos. 

(2)  Respecto  ¿  lo  preceptuado  en  este  artículo  del  Concordato,  pueden  citarse 
como  aclaratorias  y  complementarias,  las  siguientes  disposiciones: 

1/    El  Decreto  de  14  de  Noviembre  y  la  Real  orden  de  24  de  Diciembre  de  1851; 
2.'    Reales  decretos  de  14  de  Mayo  de  1852,  y  de  21  de  Octubre  de  1853; 
3.'    Real  orden  de  16  de  Octubre  de  1855. 
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Sagrado  Concilio  de  Trento.  nombrará  un  solo  Vicario  capitular  en  cu- 
ya persona  se  refundirá  toda  la  potestad  ordinaria  del  Cabildo  sin  re- 
serva ó  limitación  alguna  por  parte  de  él,  y  sin  que  pueda  revocar 
el  nombramiento  una  vez  hecho  ni  hacer  otro  nuevo;  quedando  por 
consiguiente  enteramente  abolido  todo  privilegio,  uso  ó  costumbre  de 
administrar  en  cuerpo,  de  nombrar  más  de  un  Vicario  ó  cualquiera 
otro  que  bajo  cualquier  concepto  sea  contrario  á  lo  dispuesto  por  los 
Bagrados  Cánones. 

Art.  21.    Además  de  la  Capilla  del  Real  Palacio  se  conservarán: 

1.**  La  de  Reyes  y'la  Muzárabe  de  Toledo,  y  las  de  San  Fernando 
de  Sevilla  y  de  los  Reyes  Católicos  de  Granada. 

2.*  Las  Colegiatas  sitas  en  capitales  de  provincia  donde  no  exista 
Silla  episcopal. 

3.®  Las  de  patronato  particular  cuyos  patronos  aseguren  el  exce- 
so de  gasto  que  ocasionará  la  Colegiata  sobre  el  de  Iglesia  parroquial. 

4.**  Las  Colegiatas  de  Covadonga,  Roncesvalles,  San  Isidro  de  León, 
Sacromonte  de  Granada,  San  Ildefonso,  Alcalá  de  Henares  y  Jerez 
de  la  Frontera. 

5.**  Las  Catedrales  de  las  dos  Sillas  episcopales  que  se  agreguen  á 
otras  en  virtud  de  las  disposiciones  del  presente  Concordato  se  con- 
servarán como  Colegiatas. 

Todas  las  demás  Colegiatas,  cualquiera  que  sea  su  origen,  anti- 
güedad y  fundación,  quedarán  reducidas  cuando  las  circunstancias 
locales  no  lo  impidan,  á  Iglesias  parroquiales  con  el  número  de  Bene- 
ñciados  que  además  del  párroco  se  comtemplen  necesarios,  tanto  para 
el  servicio  parroquial,  como  para  el  decoro  del  culto. 

La  conservación  de  las  Capillas  y  Colegiatas  expresadas  deberá 
entenderse.siempre  con  sujeción  al  Prelado  de  la  Diócesis  á  que  perte- 
nezcan, y  con  derogación  de  toda  exención  y  jurisdicción  oere  ó  quasi 
nuUius  que  limite  en  lo  más  mínimo  la  nativa  del  Ordinario. 

Las  Iglesias  Colegiatas  serán  siempre  parroquiales,  y  se  distin- 
guirán con  el  nombre  de  Parroquia  mayor,  si  en  el  pueblo  hubiese 
otra  ü  otras  (1). 

Art.  22.  El  Cabildo  de  las  Colegiatas  se  comprondrá  de  un  Abad, 
Presidente,  que  tendrá  aneja  la  cura  de  almas,  sin  más  autoridad  ó  ju- 
rlsdicion  que  la  directiva  y  económica  de  su  Iglesia  y  Cabildo;  de  dos 
Canónigos  de  oficio  con  los  títulos  de  Magistral  y  Doctoral,  y  de  ocho 


(1)  También  respecto  de  este  articulo  paeden  citarse  infinidad  de  disposiciones 
aclaratorias  ó  complementarias,  siendo  las  principales:  El  Decreto  de  16  de  Julio 
de  1852,  respecto  del  personal  de  la  Capilla  Real;  Real  orden  de  24  de  Octubre 
de  1652  (Colegiatas  del  Sacromonte  y  de  Alcalá);  16  de  Julio  del  mismo  año,  res- 
pecto del  personal  de  las  capillas  Reales;  Real  decreto  de  8  de  Abril  de  1858  (sacro- 
monte  de  Granada;  Real  orden  de  18  de  Octubre  de  1852,  Real  cédula  de  3  de  Enero 
de  1854,  y  Decreto  de  23  de  Abril  de  1858  (Colegiatas):  y  otras  disposicioes  de  . 
menos  importancia. 
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Canónigos  de  gracia*  Habrá  además  seis  Beneficiados  6  Capellanes 
asistentes. 

Art.  23.  Las  reglas  establecidas  en  los  artículos  anteriores,  así 
para  la  provisión  de  las  Prebendas  y  Beneñcios  ó  Capellanías  de  las 
las  Iglesias  Catedrales,  como  para  el  régimen  de  sus  Gabildoa,  se  ob- 
servarán puntualmente  en  todas  sus  partes  respecto  de  las  Iglesias 
Colegiatas. 

Art.  24.  A  ñn  de  que  en  todos  los  pueblos  del  Reino  se  atienda 
con  el  esmero  debido  al  culto  religioso  y  á  todas  las  necesidades  del 
pasto  espiritual,  los  M\í.  RR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos  procederán 
desde  luego  á  formar  un  nuevo  arreglo  y  demarcación  parroquial  de 
sus  respectivas  Diócesis,  teniendo  en  cuenta  la  extensión  y  naturaleza 
del  territorio  y  de  U  población  y  las  demás  circunstancias  locales, 
oyendo  á  los  Cabildos  Catedrales,  á  los  respectivos  Arciprestes  y  á  los 
Fiscales  de  los  Tribunales  Eclesiásticos,  y  tomando  por  su  parte  to- 
das las  disposiciones  necesarias  á  fín  de  que  pueda  darse  por  conclui- 
do y  ponerse  en  ejecución  el  precitado  arreglo,  previo  el  acuerdo  del 
Gobierno  de  S.  M.,  en  el  menor  término  posible. 

Art.  25.  Ningún  Cabildo  ni  corporación  eclesiástica  podrá  tener 
aneja  la  cura  de  almas;  los  curatos  y  Vicarias  perpetuas  que  antes  es- 
taban unidas  pleno  jare  á  alguna  corporación,  quedarán  en  todo  suje- 
tos al  derecho  común.  Los  Coadjutores  y  dependientes  de  las  Parro- 
quias y  todos  los  Eclesiástieos  destinados  al  servicio  de  Ermitas,  San- 
tuarios, Oratorios,  Capillas  publicas  ó  Iglesias  no  parroquiales  depen- 
derán del  Cura  propio  de  sa  respectivo  territorio,  y  estarán  subordi- 
nados á  él  en  todo  lo  tocante  al  culto  y  funciones  religiosas. 

Art.  26.  Todos  los  Curatos,  sin  diferencia  de  pueblos,  de  clases  ni 
del  tiempo  en  que  vaquen,  se  proveerán  en  concurso  abierto  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trente;  formando  ios  Ordi- 
nari<^s  ternas  de  los  opositores  aprobados  y  dirigiéndolas  á  S.  M.  para 
que  nombre  entre  los  propuestos.  Cesará  por  consiguiente  el  privile- 
gio de  patrimonialidad  y  la  exclusiva  ó  preferencia  que  en  algunas 
partes  tenían  los  patrimoniales  para  la  obtención  de  Curatos  y  otros 
Beneficios. 

Los  Curatos  de  patronato  eclesiástico  se  proveerán  nombrando  el 
Patrono  entre  los  de  la  terna  que  del  modo  ya  dicho  formen  los  Pre- 
lados, y  los  de  patronato  laica!,  nombrando  el  Patrono  entre  aquellos 
que  acrediten  haber  sido  aprobados  en  concurso  abierto  en  la  Diócesis 
respectiva,  señalándose  á^  los  que  no  se  hallen  en  este  caso  el  término 
de  cuatro  meses  para  que  hagan  constar  haber  sido  aprobados  sus  ejer- 
cicios hechos  en  la  forma  índioda,  salvo  siempre  el  derecho  del  Ordi- 
nario de  examinar  al  presentado  por  el  Patronato,  si  lo  estima  con- 
veniente. 

Los  Coadjutores  de  las  Parroquias  serán  nombrados  por  los  Ordi- 
narios, previo  examen  sinodal. 
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Art.  27.  Se  dictarán  las  medidas  convenientes  para  conseguir,  en 
cnanto  sea  posible,  que  por  el  nuevo  arreglo  eclesiástico  no  queden 
lastimados  los  derechos  de  los  actuales  poseedores  d^  cualesquiera 
.Prebendas,  Beneficios  ó  cargos  que  bubieren  de  suprimirse  á  conse- 
caencia  de  lo  que  en  él  se  determina. 

Art  28.  El  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  sin  perjuicio  de  estable- 
cer oportunamente,  previo  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  y  tan  pronto 
como  las  circunstancia^  lo  permitan,  Seminarios  generales  en  que  se 
dé  la  extensión  conveniente  á  los  estudios  eclesiásticos,  adoptará  por 
su  parte  las  disposiciones  oportunas  para  que  se  creen  sinjjemora  Se- 
minarios Conciliares  en  la  Diócesis  donde  no  se  hallen  establecidos,  á 
ñn  de  que  en  lo  sucesivo  no  haya  en  los  dominios  españoles  Iglesia  al- 
guna que  no  tenga  al  menos  un  Seminario  suflciente  parala  instruc- 
ción del  Clero. 

Serán  admitidos  en  los  Seminarlos,  y  educados  é  instruidos  del 
modo  que  establece  el  Sagrado  Concilio  de  Trento,  los  jóvenes  que  los 
Arzobispos  y  Obispos  juzguen  conveniente  recibir  según  la  necesidad 
ó  utilidad  de  las  Diócesis;  y  en  todo  lo  que  pertenece  al  arreglo  de  los 
Seminarios,  á  la  enseñanza  y  á  la  administración  de  sus  bienes^  se  ob- 
servarán los  decretos  del  mismo  Concilio  de  Trente  (i). 

Si  de  resultas  de  la  nueva  circunscripción  de  Diócesis  quedasen  en 
algunas  dos  Seminarios,  uno  en  la  capital  actual  del  Obispado  y  otro 
en  la  que  se  le  ha  de'  unir,  se  conservarán  ambos,  mientras  el  Gobier- 
no y  los  Prelados  de  común  acuerdo  los  consideren  útiles. 

•  Art.  29.  A  fin  de  que  en  toda  la  Península  haya  el  número  sufl- 
ciente de  ministros  y  operarios  evangélicos  de  quienes  puedan  valerse 
los  Prelados  para  hacermisiones  en  los  pueblos  de  sus  Diócesis,  auxi- 
liar á  loa  Párrocos,  asistir  á  ios  enfermos  y  para  otras  obras  de  cari- 
dad y  utilidad  pública,  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  se  propone  mejorar 
oportunamente  los  Colegios  de  Misiones  para  Ultrarnar,  tomará  desde 
luego  las  disposiciones  convenientes  para  que  se  establezcan  donde  sea 
necesario,  oyendo  previamente  á  los  Prelados  Diocesanos,  Casas  y 
Congregaciones  religiosas  de  San  Vicente  de  Paul.  SanFelipe  Neri  y  otra 
Orden  de  las  aprobadas  por  la  Santa  Sede,  las  cuales  servirán  al  pro- 
pio tiempo  de  lugares  de  retiro  para  los  Eclesiásticos,  para  hacer  ejer- 
cicios espirituales  y  para  otros  usos  piadosos  (2). 

(1) .  Las  disposicioDes  más  importantes  qne  hacen  referencia  á  e|jte  artículo,  son: 
El  Beal  decreto  de  21  de  Mayo  de  1852,  determinando  lo  relativo  6,  la  administración, 
dirección,  enseñanza  y  grados  que  ban  de  darse  en  los  Seminarios;  la  Real  cédula 
de  28  de  Setiembre  del  mismo  afio,  respecto  del  nuevo  plan  de  estudios  {)ara  los 
Seminarios  conciliares;  la  Real  orden  de  18  de  Enero  de  1856  relativa  á  los  bienes  de 
dichos  esUbleci mientes;  y  las  do  8.de  Abril  de  1862  y  16  de  Febrero  de  1864,  rela- 
tivRS  á  las  contribuciones  de  los  mismos. 

(2)  Como  precedentes  al  contenido  de  este  artículo  pueden  verse:  la  Ley  de  25  de 
Octubre  de  1820;  el  Decreto-Ley  de  31  de  Marzo  de  1821;  la  Ley  de  26  de  Julio 
de  1822;  el  Real  decreto  de  25  de  Julio  de  1885;  el  de  11  de  Octubre  del  mismo  aHo; 
el  de  8  de  Marzo  de  1886;  y  las  disposiciones  relativas  á  esta  materia,  dictadas 
en  188T  y  1840. 
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-  Art.  30.  Para  que  haya  también  casas  reí igiosas  de  majeres  en  las 
cuales  pHedan  seguir  su  vocación  las  que  sean  llamadas  á  la  vida 
contemplativa  y  á  la  activa  de  la  asistencia  de  los  enfermos,  ense- 
ñanza de  niñas  y  otras  obras  y  ocupaciones  tan  piadosas  como  útiles  á 
los  pueblos,  se  conservará  el  instituto  de  las  Hijas  de  la  Caridad,  bajo 
la  dirección  de  los  Cléri;?o3  de  San  Vicente  Paul,  procurando  el  Go- 
bierno su  fomento. 

También  se  conservarán  las  Casas  de  religiosas  que  á  la  vidacom- 
templativa  reúnen  la  educación  y  enseñanza  de  las  niñas  ü  otras  obras 
de  caridad. 

Respecto  á  las  demás  Ordenes,  los  Prelados  Ordinarios,  atendidas 
todas  las  circunstancias  de  su9  respectivas  Diócesis,  propondrán  las 
Casas  de  réliíriosas  en  que  convenga  la  admisión  y  profesión  de  Novi- 
cias y  los  ejercicios  de  enseñanza  ó  de  caridad  que  sea  conveniente 
establecer  en  ellas. 

No  se  procederá  á  la  profesión  de  ninguna  Religiosa  sin  que  se  ase- 
gure antes  su  subsistencia  en  debida  forma  (\). 

Art.  31.  La  dotación  del  M.  R.  Arzobispo  de  Toledo  será  de 
160.000  rs.  anuales. 

La  de  los  de  Sevilla  y  Valencia  de  150.000 

La  de  los  de  Granada  y  Santiago  de  140.000 

Y  la  de  los  de  Bürífos,  Tarragona,  Valladolid  y  Zaragoza 
de  130.000 

La  dotacion.de  los  RR.  Obispos  de  Barcelona  y  Madrid  será 
de  110.000 

La  de  los  de  Cádiz.  Cartagena.  Córdoba  y  Málaga  de  100.000 

La  de  los  de  Almería.  Avila,  Badajoz,  Canarias,  Cuenca,  Gerona. 
Huesca,  Jaén,  León,  Lérida,  Lugo,  Mallorca,  Orense,  Ovíe^lo,  Palencia, 
Pamplona,  Salamanca,  Santander,  Segovia,  Teruel  y  Zamora, 
de  90.000  rs. 

La  de  los  de  Astorga,  Calahorra.  Ciudad-Real,  Coria,  Guadíx,  Jaca, 
Menorca,  Mondofied o,  Orihuela,  Osma,  Plasencia,Segorbe,  Sigúenza, 
Tarazona,  Tortosa,  Tny,  Urgel,  Vich  y  Vitoria,  de  80.000  rs. 

La  del  Patriarca  de  las  Indias,  no  siendo  Arzobispo  ú  Obispo  pro- 
pio, de  150.000,  deduciéndose  en  su  caso  de  esta  cantidad  cualquiera 
otra  que  por  vía  de  pensión  eclesiástica  ó  en  otro  concepto  percibiese 
del  Estado. 


Con  posterioridai  al  Concordato  se  han  dictado  algunas  disposición^^,  sobre 
todo  en  1867  y  186H,  derogando  en  parte  !as  disposiciones  de  éste,  no  sabiéndose 
hoy  que  es  lo  vigente  y  legal  respecto  de  e«ta  materia,  puesto  que  se  han  establecie 
do  en  España  en  estos  diez  afios  últimos  muchas  •comunidades  que  no  están  entre 
las  estipuladas  en  este  artículo  del  Concordato. 

(I)  Las  principales  disposiciones  dictadas  en  lo  ^ue  hace  relación  á  este  artículo 
son:  la  Ley  de  8  de  Agosto  y  Real  orden  de  14  de  Diciemhre  de  1851,  acerca  de  la 
fundación  de  Conventos  de  monjas;  el  Decreto  de  5  de  Octnbre  de  1855,  respecto  del 
pago  de  dotación  etc.;  la  Real  orden  de  1*7  de  Abril  de  1860  relativa  á  la  devolución 
de  dotes;  y  las  Reales  ordenes  de  I  O- de  Marzo  de  186T  y  4  de  Marzo  de  1818. 
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Los  Pregados  que  sean  Cardenales  disft'utarán  de  20.000  rs,  sobre 
su  dotación. 

Los  Obispos  auxiliares  de  Ceuta  y  Tenerife  y  el  Prior  de  las  Orde- 
nes tendrán  40.000  rs.  anuales. 

Estas  dotaciones  no  sufrirán  descuento  alguno  ni  por  razón  del 
coste  de  las  Bulas,  que  sufragará  el  Gobierno,  ni  por  los  demás  gastos 
qoe  por  éstas  puedan  ocurrir  en  España. 

Además  los  Arzobispos  y  Obispos  conservarán  sus  palacios  y  los 
jardines,  huertas  ó  casas  que  en  cualquiera  parte  de  la  Diócesis  hayan 
estado  destinadas  para  su  uso  y  recreo,  y  no  hubiesen  sido  enajenadas. 

Queda  derogada  la  actual  legislación  relativa  á  Espolies  de  los  Ar- 
zobispos y  Obispos,  y  en  su  consecuencia  podrán  disponer  libremente, 
según  les  dicte  su  conciencia,  de  lo  que  dejaren  al  tiempo  de  su  fa- 
llecimiento, sncediéndol  es  abintes  tato  los  herederos  legítimos  con  la 
misma  obligación  de  conciencia:  exceptúanse  en  uno  y  otro  caso  los 
ornamentos  y  pontiñcales  que  se  considerarán  como  propiedad  de  la 
Mitra,  y  pasarán  á  sus  sucesores  en  ella  (1). 

Art.  32.  La  primera  Silla  de  la  Iglesia  Catedral  de  Toledo  tendrá 
de  dotación  24.000  rs.:  las  de  las  demás  Iglesias  Metropolitanas 
20.000:  las  de  las  Iglesias  Sufragáneas  18.000,  y  las  de  las  Cole- 
giatas 15.000 

Las  Dignidades  y  Canónigos  de  oficio  de  las  Iglesias  Metropolitanas 
tendrán  16.000  rs.;  los  délas  Sufragáneas  14.000,  y  .los  Canónigos  de 
oficio  de  las  Colegiatas  8.000. 

Los  demás  Canónigos  tendrán  14.000  rs.  en  las  Iglesias  Metro- 
politanas; 12.000  en  las  Sufragáneas,  y  6.600  en  las  Colegiatas. 

Los  Beneñoiados  ó  capellanes  asistentes  de  las  Iglesias  Metropo- 
litanas'tendrán  8.000  rs.;  6.000  los  de  las  Sufragáneas,  y  3.000  los  de 
las  Colegiatas. 

Art.  33.  La  dotación  de  los  Curas  en  las  Parroquias  urbanas  será 
de  3.000  á  lÓ.OOO  rs;  en  las  parroquias  rurales  el  mínimum  de  la  do- 
tación será  de  2.200  (2). 

Los  Coadjutores  y  Ecónomos  tendrán  de  2.000  á  4.000  rs. 

Además,  los  Curas  propios,  y  en.su  caso  los  Coadjutores,  disfrutarán 
las  casas  destinadas  á  su  habitación  y  los  huertos  ó  heredades  que  no 
se  hayan  enajenado,  y  que  son  conocidos  con  la  denominación  de 
IglesarioSy  Mansos  ú  otras. 


(1)  Diapoflicioóes  relativas  á  e&té  artículo:  Real  decreto  de  29  de  Isoviembre  de 
1859  acerca  de  la  dotación  del  clero;  Decreto  de  28  de  Abril  de  1853,  relativo  á  la 
percepción  de  bu  dotación,  y  además:  el  Reglamento  orgánico  de  19  de  Enero  de 
1851:  las  Reales  ordenes  de  28  de  Febrero  de  1861,  28  de  Mayo  de  1864;  y  10  de 
Abril  de  18*71;  y  Decretos  de  18  de  Mayo  de  18*73  y  28  de  Julio  de  1874. 

(2)  Las  disposiciones  más  importantes  relativas  á  este  artículo  y  al  34  son:  la 
Real  orden  de  16  de  Diciembre  de  1851  acerca  del  presupuesto  de  las  iglesias  y  gas- 
tos de  culto,  y  el  Decreto  de  28  de  Abril  antes  citado. 
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También  dlsñ'utarán  los  Guras  pk>pios  y  sos  Coadjutores  la  parte 
que  les  corresponda  en  los  derechos  de  estola  y  pié  de  altar. 

Art.  34.  Para  sufragar  los  gastos  del  Culto,  tendrán  las  Iglesias 
Metropolitanas  anualmente  de  90  á  140.000  rs.;  las  Sufragáneas  de  70 
á  90.000,  y  las  Colegiatas  de  20  á  30.000. 

Para  los  gastos  de  administración  y  extraordinarios  de  visita,  ten- 
drán de  20  á  30.000  rs.  los  Metropolitanos,  y  de  16  á  20.000  los 
Sufragáneos. 

Para  los  gastos  del  Culto  parroquial  se  asignará  á  las  Iglesias 
respectivas  una  cantidad  anual  que  no  bajará  de  i.OOO  rs.»  además  de 
los  emol  umentos  eventuales  y  de  los  derechos  que  por  ciertas  fnndoaes 
estén  Ajados  ó  se  fijaren  para  este  objeto  en  los  aranceles  de  las  res- 
pectivas Diócesis. 

Art.  35.  Los  Seminarios  conciliares  tendrán  de  90  á  120.000  reales 
anuales»  según  sus  circunstancias  y  necesidades. 

El  Gobierno  de  S.  M.  proveerá  por  los  medios  más  conducentes  á  la 
subsistencia  de  las  Casas  y  Congregaciones  religiosas  de  que  habla 
el  art.  29. 

En  <^úanto  al  mantenimiento  de  las  Comunidades  religiosas  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  articulo  30. 

Se  devolverán  desde  liiesgo  y  sin  demora  á  las  mismas»  y  en  su 
representación  á  los  Prelados  Diocesanos  en  cuyo  territorio  se  hallen 
los  conventos»  ó  se  hallaban  antes  de  las  últimas  vicisitudes»  los  bienes 
de  su  pertenencia  que  están  en  poder  del  Gobierno  y  que  no  han  sido 
enajenados.  Pero  teniendo  Su  Santidad  en  consideración  el  estado 
actual  de  estos  bienes  y  otras  particulares  "circunstancias»  á  fin  de  que 
con  su  producto  pueda  atenderse  con  más  igualdad  á  los  gastos  del  culto 
y  otros  generales»  dispone  que  los  Prelados»  en  nombre  de  las 
comunidades  religiosas  propietarias,  procedan  inmediatamente  y  sin 
demora  ala  venta  délos  expresados  bienes  por  medio  de  subastas 
publicas  hechas  en  la  forma  canónica  y  con  intervención  de  persona 
'  nombrada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  El  producto  de  estas  ventas  se 
convertirá  en  inscripciones  intransferibles  de  la  Deuda  del  Bstado 
del  3  por  100»  cuyo  capital  é  intereses  se  distribuirán  entre  todos  los 
referidos  conventos  en  proporción  desús  necesidades  y  circunstancias 
para  atender  á  los  gastos  indicados  y  al  pago  de  las  pensiones  de  las 
religiosas  que  tengan  derecho  á  percibirlas,  sin  perjuiciode  que  el  Go- 
bierno supla»  como  hasta  aquí»  lo  que  fuere  necesario  para  el  completo 
pago  de  dichas  pensiones  hasta  el  fallecimiento  de  las  pensionadas  {\)> 
Art.  36.    Las  dotaciones  asignadas enios  artículos  anteriores  para- 


(1)  Como  ampliación,  derogación,  etc.  de  lo  dispuesto  eueste  artículo  pueden 
verse:  la  ley  de  1."  de  Mayo  de  1855;  el  Convenio  de  25  de  Agosto  de  1859  celebrado 
con  la  Santa»  Sede  y  que  insertamos  como  apéndice  al  Conooraato/  el  decreto  de  21 
de  Agosto  de  1860;  los  Decretos  del  Gobierno  provisional  de  la  Revolución  de  1868, 
los  de  18*76,  derogatorios  de  aquéllos,  y  la  Ley  de  21  de  Diciembre  del  mismo  aüo. 
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los  gastos  del  Cnlto  y  de)  Clero,  se  entenderán  sin  perjuicio  del  au- 
mento que  se  paeda  hacer  en  ellas  cuando  las  circunstancias  lo  permi* 
tan.  Sin  embargo,  cuando  por  razones  especiales  no  alcance  en  algún 
caso  particular  alguna  de  la?  asignaciones  expresadas  en  el  art.  34,  el 
Gobierno  de  S.  M.  proveerá  lo  conveniente  al  efecto:  del  mismo  modo 
proveerá  á  los  gastos  de  las  reparaciones  de  los  templos  y  demás 
edificios  consagrados  al  culto. 

Art.  37.  El  importe  de  la  renta  que  se  devengue  en  la  vacante  de 
las  Sillas  episcopales,  deducidos-los  emolumentos  del  Ecónomo  que  se 
diputará  por  el  Cabildo  en  el  acto  de  elegir  al  Vicario  capitular,  y  los 
gastos  para  los  reparos  precisos  del  palacio  episcopal,  se  aplicará  por 
iguales  partes  en  beneñcio  del  Seminario  conciliar  y  del  nuevo 
Prelado  (1). 

Asimismo  de  las  rentas  que  se  devenguen  en  las  vacantes  de  Digni- 
dades, Canongias,  Parroquias  y  Beneficios  de  cada  Diócesis,  deducidas 
las  respectivas  cargas,  se  formará  un  cumulo  ó  fondo  de  reserva  á  dis- 
posición del  Ordinario  para  atender  á  los  gastos  extraordiqarios  é  im- 
previstos de  las  Iglesias  y  del  Clero,  como  también  á  las  necesidades 
graves  y  urgentes  de  la  Diócesis.  Al  propio  efecto  ingresará  igualmen 
te  en  el  mencionado  fondo  de  reserva  la  cantidad  correspondiente  á  la 
duodécima  parte  de  su  dotación  anual  que  satisfarán  por  una  vez  den- 
tro del  primer  año  los  nuevamente  nombrados  para  Prebendas,  Cura- 
tos y  otros  Beneficios;  debiendo  por  tanto  cesar  todo  otro  descuento 
que  por  C'ialquier  concepto,  uso,  disposición  ó  privilegio  se  hiciese 
anteriormente: 

Art.  38.  Los  fondos  con  que  ha  de  atenderse  á  la  dotación  del  Cul- 
to y  del  Clero  serán: 

!.•  El  producto  de  los  bienes  devueltos  al  Clero  por  la  ley  de  3  de 
Abril  de  1845.       '     ^•:*       • 

2.*    Él  producto  dó^s  limosnas  de  la  Santa  Cruzada. 
3.**    Los  productos  de  las  Encomiendas  y  Maestrazgo  de  las  cuatro 
Ordenes  Militares  vacantes  y  que  vacaren. 

4."  Una  imposición  sobre  las  propiedades  rústicas  y  urbanas  y  ri- 
queza pecuaria  en  la  cuota  que  sea  necesario  para  completar  la  dota- 
ción, tomando  en  cuenta  los  productos  expresados  en  los  párrafos  1.*, 
2.**,  3.°  y  demás  rentas  que  en  lo  sucesivo,  y  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede,  se  asignen  á  este  objeto. 

El  Clero  recaudará  esta  imposición,  percibiéndola  en  frutos,  en  es- 
pecie ó  en  dinero,  previo  concierto  que  podrá  celebrar  con  las  provin- 
cias, con  los  pueblos,  con  las  Parroquias  ó\;on  los  particulares,  y  en 
Jos  p«ábs  necesarios  será  auxiliado  por  las  Autoridades  públicas  en  la 


(1)    Véa«e  la  Real  orden  de  6  de   Junio,  el  Decreto  de  28  de  Marzo  de  1852  y  la ' 
Circular  de  8  de  Octubre  de  185^  acerca  de  las  rentas  que  se  devengan  en  las  va- 
cantes. 

17 


N 


Digitized  by 


Google 


—  258  — 

cobranza  de  esta  imposición,  aplicando  al  efecto  los  medios  estableci- 
dos para  el  cobro  de  las  contribuciones. 

Además  se  devolverán  á  la  Iglesia  desde  luego  y  sin  demora  todos 
los  bienes  eclesiásticos  no  comprendidos  en  la  expresada  ley  de  184ó, 
y  que  todavía  no  hayan  sido  enajenados,  inclusos  los  que  restan  de  las 
comunidades  religiosas  de  varones.  Pero  atendidas  las  circnustancias 
actuales  de  unos  y  otros  bienes,  y  la  evidente  utilidad  que  ha  de  re 
sultar  á  la  Iglesia,  el  Santo  Padre  dispone  que  su  capital  se  convierta 
inmediatamente  y  sin  demora  en  inscripciones  intransferibles  de  la 
Deuda  del  Estado  del  3  por  100,  observándose  exactamente  la  forma 
y  reglas  establecidas  en  el  articulo  35  con  referencia  á  la  venta  de  los 
bienes  de  las  religiosas. 

Todos  estos  bienes  seí*án  imputados  por  su  justo  valor,  rebajada"^ 
cualesquiera  cargas,  para  los  efectos  de  las  disposiciones  contenida^ 
en  este  artículo. 

Art.  39.  El  Gobierno  de  S.  M.,  salvo  el  derecho  propio  de  ios 
Prelados  Diocesanos,  dictará  las  disposiciones  necesarias  para  qji^^ 
aquellos  entre  quienes  se  hayan  distribuido  los  bienes  de  las  capella 
nías  y  fundaciones  piadosas  aseguren  los  medios  de  cumplir  las  cargas 
á  que  dichos  bienes  estuvieren  afectos. 

Iguales  disposiciones  adoptará  para  que  se  cumplan  del  mismo  modo 
las  cargas  piadosas  que  pesaren  sobre  los  bienes  eclesiásticos  que  han 
sido  enajenados  con  este  gravamen. 

El  Gobierno  responderá  siempre  y  exclusivamente  dalas  impues- 
tas sobre  los  bienes  que  se  hubieren  vendido  por  el  Estado  libres  de 
esta  obligación  (1). 

Art.  40.  Se  declara  que  todos  los  expresados  bienes  y  rentas  per 
tenecen  en  propiedad  á  la  Iglesia,  y  que  en  su  nombre  se  disfrutarán 
y  administrarán  por  el  Clero. 

Los  fondos  de  Cruzada  se  administrarán  en  cada  Diócesis  por  los 
Prelados  Diocesanos,  como  revertidos  al  efecto  de  las  facultades  de  ia 
Bula  para  aplicarlos  según  está  prevenido  en  la  última  próroga  de  la 
relativa  concesión  apostólica,  salvas  las  obligaciones  que  pesan  sobr^^ 
este  ramo  por  convenios  celebrados  con  la  Santa  Sede.  El  modo  y  f  r- 
ma  en  que  deberá  veriñcarse  dicha  administración  se  ñjará  de  acuer- 
do entre  el  Santo  Padre  y  S.  M.  Católica. 

Igualmente  administrarán  los  Prelados  diocesanos  los  fondos  <!>'! 
indulto  cuadragesimal,  aplicándolos  á  establecimientos  de  l)eneficen 
cía  y  actos  de  caridad  en  las  Diócesis  respectivas,  con  arreglo  áb^ 
concesiones  apostólicas. 

Las  demás  facultades  apostólicas  relativas  á  este  ramo,  y  las  atn- 


(l)  Acerca  del  eontenida  de  este  artícnlo,  se  dictó  un  R.  D.  en  5  de  Noviembr* 
de  1858,  publicado  en  la  Oac^ta  de  8  de  Diciembre,  que  especifica  j  aclara  este  puoi  * 
en  relación  al  caso  á  que  se  refiere. 
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buoiones  á  ellas  consiguientes,  se  ejercerán  por'  el  Arzobispo  de  Toledo 
en  la  extensión  y  forma  que  se  determinará  por  la  Santa  Sede. 

Art.  41.  Además  la  Iglesia  tendrá  el  derecho  de  adquirir  por  cual- 
quier titulo  legítimo,  y  su  propiedad  en  todo  lo  que  posee  ahora  ó  ad- 
quiriere en  adelante  será  solemnemente  respetada.  Por  consiguiente, 
en  cuanto  á  las  antiguas  y  nuevas  fundaciones  eclesiásticas  no  podrá 
hacerse  ninguna  supresión  ó  unión  sin  la  intervención  de  la  autoi^idad 
de  la  Santa  Sede,  salvas  las  facultades  que^ competen  á  los  Obispos  se- 
gún el  Santo  Concilio  de  Trente. 

Art.  42.  En  este  supuesto,  atendida  la  utilidad  que  ha  de  resultar 
á  la  Religión  de  este  Convenio,  el  Santo  Padre,  á  instancia  de 
S.  M.  Católica,  y  para  proveer  á  la  tranquilidad  pública,  decreta  y  de- 
clara que  los  que  durante  las  pasadas  circunstancias  hubiesen  com 
prado  en  los  dominios  de  España  bienes  eclesiásticos,  al  tenor  de  las 
disposiciones  civiles  á  la  sazón  vigentes,  x  estén  en  posesión  de  ellos, 
y  los  que  hayan  sucedido  ó  sucedan  ep  sus  derechos  á  dichos  compra- 
dores, no  serán  molestados  en  ningún  tiempo  ni  manera  por  Su  Santi- 
dad ni  por  loa  Sumos  Pontífices  sus  sucesores,  antes  bien,  así  ellos 
como  sus  causa-habientes,  disfrutarán  segura  y  pacíficamente  la  pro- 
piedad de  dichps  bienes  y  sus  emolumentos  y  productos. 

Art.  43.  Todo  lo  demás  perteneciente  á  personas  ó  cosas  eclesiás- 
cas,  sobre  lo  que  no  se  provee  en  los  artículos  anteriores,  será  dirigi- 
do y  administrado  según  la  disciplina  de  la  Iglesia  canónicamente 
vigente. 

Art.  44.  El  Santo  Padre  y  S.  M.  Católica  declaran  quedar  salvas  á 
ilesas  las  Reales  prerogativas  de  la  Corona  de  España  en  conformi- 
dad á  los  convenios  anteriormente  celebrados  entre  ambas  Potestades. 
Y  por  tanto,  los  referidos  convenios,  y  en  especialidad  el  que  se  cele- 
bró entre  el  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV  y  el  Rey  Católico  Fernando 
VI  en  el  año  1753,  se  declaran  confirmados  y  seguirán  en  su  pleno  vi- 
gor en  todo  lo  que  no  se  altere  ó  modifique  por  el  présente. 

Art.  45.  En  virtud  de  este  Concordato  se  tendrán  por  revocadas, 
en  cuanto  á  él  se  oponen,  las  leyes,  órdenes  y  decretos  publicados  has- 
ta ahora,  de  cualquier  modo  y  forma,  en  los  dominios  de  España,  y  el 
mismo  Concordato  regirá  para  siempre  en  lo  sucesivo  como  ley  del 
Estado  en  los  propios  dominios.  Y  por  tanto,  una  y  otra  de  las  partes 
contratantes  prometen  por  sí  y  sus  sucesores  la  fiel  observancia  de 
todos  y  cada  uno  de  los  artículos  de  que  consta.  Siendo  sucesivo 
ocurriese  alguna  dificultad,  el  Santo  Paire  y  S.  M.  Católica  se  pon- 
drán de  acuerdo  para  resolverla  amigablemente. 

Art.  46.  El  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  Concordato  se 
Teriflcará  en  el  término  de  dos  meses,  ó  antes,  si  fuere  posible. 

En  f^  de  lo  cual.  Nos  los  infrascritos  Plenipotenciarios  hemos  fir- 
mado el  presente  Concordato,  y  selládole  con  nuestro  propio  sello  en 
Madrid  á  16  de  Marzo  de  1851.— Ji^an  BrurielU,  Arzobispo  de  Tesaló- 
nica.— Afanae^  Bertrán  de  Lis. 
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APÉNDICE  AL  CONCORDATO 


Convenio  firmado  el  25  de  Agosto  de  1859,  adicional  al  Concordato 
celebrado  el  16  de  Marzo  de  1851  entre  Su  Santidad  y  S.M.  Ca- 
tólica. 


Art.  1.®  El  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  habida  consideración  á  las 
lamentables  vicisitudes  por  que  han  pasado  los  bienes  eclesiásticos  en 
diversas  épocas,  y  deseando  asegurará  la  Iglesia  perpetuamente  la 
pacifica  posesión  de  sus  bienes  y  derechos  y  prevenir  todo  motivo  de 
que  sea  violado  el  solemne  Concordato  celebrado  en  16  de  Marzo  de 
1^1,  promete  á  la  Sauta  Sede  que  en  adelante  no,  se  hará  ninguna  ven- 
ta, conmutación  ni  otra  especie  de  enajenación  de  los  dichos  bienes  sin 
la  necesaria  autorización  de  la  misma  Santa  Sede. 

Art.  2.®  Queriendo  llevar  definitivamente  á  efecto  de  un  modo  se- 
guro, estable  é  independiente  el  plan  de  dotación  del  culto  y  clero  pres- 
crito en  el  mismo  Concordato,  la  Santa  Sede  y  el  Oobiemo  de  S.  M.  Ca- 
tólica convienen  en  los  pontos  siguientes. 

Art.  3.**  Primeramente,  el  Gobierno  de  S.  M.  reconoce  de  nuevo 
formalmente  el  libre  y  plent)  derecho  de  la  Iglesia  para  adquirir,  re- 
tener y  usufructuar  en  propiedad  y  sin  limitación  ni  reserva  toda  es- 
pecie de  bienes  y  valores,  quedando  en  consecuencia  derogada  por  este 
convenio  cualquiera  disposición  que  le  sea  contraria,  y  seña*  adámente, 
y  en  cuanto  se  le  oponga,  la  lev  (fe  1."  de  Mayo  de  1855. 

Los  bienes  que  en  virtud  de  este  derecho  adquiera  y  posea  en  ade- 
lante la  Iglesia  no  se  computarán  en  la  dotación  que  le  está  asignadi 
por  el  Concordato. 

Art.  4."  En  virtud  del  mismo  derecho,  el  Gobierno  de  S.  M.  reco- 
noce á  la  Iglesia  como  propietaria  absoluta  de  todos  y  cada  uno  de  ios 
bienes  que  le  fueron  derueltos  por  el  Concordato.  Pero  habida  consi- 
deración al  estado  de  deteriorq  de  la  mayor  parte  de  los  que  aún  no 
han  sido  enajenados,  á  su  dtflcil  administración  y  á  loa  varios,  contra- 
dictorios é  inexactos  cómputos  de  su  valor  en  renta,  circunstancias 
todas  que  han  hecho  hasta  ahora  la  dotación  del  clero  incierta  y  ánn 
incongrua,  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  propuesto  á  la  Santa  Sede  una  per- 
mutación, dándose  á  los  Obispos  la  facultad  de  determinar,  de  acuerdo 
con  sus  cabildos,  el  precio  de  los  bienes  de  la  Iglesia  situados  en  sus 
respectivas  diócesis,  y  ofreciendo  aquél  en  cambio  de  todos  ellos,  y 
medíante  su  cesión  hecha  al  Estado,  tantas  inscripciones  intransferi- 
bles del  papel  del  3  por  100  de  la  Deuda  pública  consolidada  de  España 
cuantas  sean  necesarias  para  cubrir  el  total  valor  de  dichos  bienes. 

Art.  5.'*  La  Santa  Sede,  deseosa  de  que  se  lleve  inmediatamente á 
efecto  una  dotación  cierta,  segura 'é  independiente  para  el  culto  y  para 
el  clero;  oidos  los  Obispos  de  España  y  reconociendo  en  el  caso  actual 
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,  en  el  ooiyanto  de  todas  las  circunstancias  la  mayor  utilidad  de  la 
iglesia,  no  ha  encontrado  diñcaltad  en  que  dicha  permutación  se  rea* 
lice  en  la  forma  siguiente. 

Art.  6.®  Serán  eximidos  de  la  permutación  y  quedarán  en  propie- 
dad á  la  Iglesia  en  cada  diócesis  todos  los  bienes  enumerados  én  los 
artículos  31  y  33  del  Concordato  de  1851,  saber,  los  huertos,  jardines, 

S alacies  y  otros  ediñcios  que  en  cualquier  lugar  de  la  diócesis  estén 
estinados  al  uso  y  esparcimiento  de  los  Obispos.  También  se  le  reser- 
varán las  casas  destinadas  á  la  habitación  de  los  Párrocos^  con  sus 
huertos  y  campos  anejos,  conocidos  bajo  las  denominaciones  de  igle- 
siarios^  mansos  y  otras.  Además  retendrá  la  Iglesia  en  propiciad  los 
edificios  de  los  Seminarios  conciliares  con  sus  anejos  y  las  Biblio- 
tecas y  casas  de  corrección  ó  cárceles  eclesiásticas,  y  en  general  todos 
los  edificios  qrie  sirven  en  el  día  para  el  culto  y  los  que  se  hallan  des- 
tinados al  uso  y  habitación  del  clero  regular  de  ambos  sexos,  así  como 
los  que  en  adelante  se  destinen  á  tales  objetos. 

Ninguno  de  los  bienes  enumerados  en  este  artículo  podrá  imputar- 
se en  la  dotación  prescrita  para  el  culto  y  clero  en  el  Concordato. 

En  fin^  siendo  la  utilidad  de  la  Iglesia  el  motivo  que  induce  á  la 
Santa  Sede  á  admitir  la  expresada  permutación  de  valores,  si  en  algu- 
na diócesis  estimare  el  Obispo  que  por  particulares  circunstancias  con- 
viene á  la  Iglesia  retener  alguna  finca  sita  en  ella,  aquella  finca  podrá 
eximirse  de  la  permutación,  imputándose  el  importe  de  su  renta  en  la 
dotación  del  clero. 

Art.  7.**  Hecha  por  los  Obispos  la  estimación  de  los  bienes  sujetos  á 
la  permutación,  se  entregarán  inmediatamente  á  aquéllos  títulos  ó 
inscripciones  intransferibles,  así  por  el  completo  valor  de  los  mismos 
bienes,  como  por  el  valor  venal  de  losque  han  sido  enajenados  des- 
pués del  Concordato.  Verificada  la  entrega,  los  Obispos,  competente- 
mente autorizados  por  la  Sede  Apostólica,  harán  al  Estado  formal  ce- 
sión de  todos  los  bienes  que  con  arreglo  á  este  convenio  estén  sujetos  á 
la  permutación. 

Las  inscripciones  se  imputarán  al  clero  como  parte  ínteg:rante-  de 
su  dotación,  y  los  respectivos  Diocesanos  aplicarán  sus  réditos  á  cu- 
brirla en  el  modo  prescrito  en  el  Concordato. 

Art.  8.**  Atendida  la  perentoriedad  de  las  necesidades  del  clero,  el 
Gobierno  de  S.  M.  se  obliga  á  pagar  mensualmente  la  renta  consolidada 
correspondiente  á  cada  diócesis. 

Art.  9.®  En  el  caso  de  que  por  disposición  de  la  Autoridad  tempo- 
ral la  renta  del  3  por  100  de  la  Deuda  pública  del  Estado  llegue  á  su- 
frir cualquiera  disminución  ó  reducción,  el  Gobierno  de  S.  M.  se  obliga 
desde  ahora  á  dar  á  la  Iglesia  tantas  inscripciones  intransferibles  de 
la  renta  gue  se  sustituya  á  la  del  3  por  100  cuantas  sean  necesarias 
para  cubrir  íntegramente  el  importe  anual  de  la  que  va  á  emitirse  en 
favor  de  la  Iglesia;  de  modo  que  esta  renta  no  se  ha  de  disminuir  ni 
reducir  en  ninguna  eventualidad  ni  en  ningún  tiempo. 

Art.  10.  Los  bienes  pertenecientes  á  capellanías  colativas  y  á  otras 
semejantes  fundaciones  piadosas  familiares  que  á  causa  de  su  peculiar 
Índole  y  destino  y  de  los  diferentes  derechos  que  en  ellos  radican  no 
paeden  comprenderse  en  la  permutación  y  cesión  de  que  aquí  se  trata, 
^erán  objeto  de  un  Convenio  particular  celebrado  entre  la  Santa  Sede 
y  S.  M.  Católica. 

Art.  11.  El  Gobierno  de  S.  M.,  confirmando  lo  estipulado  en  el  ar- 
tículo 39  del  Concordato,  se  obliga  de  nuevo  á  satisfacer  á  la  Iglesia, 
en  la  forma  que  de  común  acuerdó  se  convenga,  por  razón  de  las  car- 
cas impuestas,  ya  sobre  los!  bienes  vendidos  como  libres  por  el  Estado, 
ya  sobre  los  que  ahora  se  le  ceden,  una  cantidad  alzada  que  guarde  la 
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posible  proporción  con  las  mismas  cargas.  También  se  compromete  á 
cumplir  por  sii  parte  en  términos  hábiles  las  obligaciones  que  contrajo 
el  Estado  por  los  párrafos  primero  y  segundo  de  dicho  artículo. 

Se  instituirá  una  comisión  mixta  con  el  carácter  de  consultiva,  qae 
en  el  término  de  un  año  reconozca  las  cargas  que  pesan  sobre  los  bie- 
nes mencionados  en  el  párrafo  primero  de  este  artículo  y  proponga  la 
cantidad  alzada  que  pn  razón  de  ellas  ha  de  satisfacer  el  Estado. 

Art.  12.  Los  Obispos,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  en  el  art.  35 
del  Concordato,  distribuirán  entre  los  conventos  de  monjas  existentes 
en  sus  respectivas  diócesis  las  inscripciones  intransferibles  correspon- 
dientes ya  á  los  bienes  de  su  propiedad  que  ahora  se  ceden  al  Estado, 
ya  á  los  de  la  misma  ^procedencia  que  se  hubieren  vendido  en  virtad 
de  dicho  Concordato  ó  de  la  ley  de  1.**  de  Mayo  de  1855.  La  rentada 
estas  inscripciones  se  imputará  á  dichos  conventos  como  parte  de  su 
dotación 

Art.  13.  Queda  en  su  fuerza  y  vigor  lo  dispuesto  en  el  Concordato 
acerca  del  suplemento  que  ha  de  dar  el  Estado  para  el  pago  de  las  pen- 
siones de  los  religiosos  de  ambos  sexos,  como  también  cuanto  se  pres- 
cribe en  los  artículos  35  y  36  del  mismo  acerca  del  mantenimiento  de 
las  casas  y  congregaciones  religiosas  que  se  establezcan  en  la  Penín- 
sula y  acerca  de  la  reparación  de  los  templos  y  otros  edificios  desti- 
nados al  culto.  El  Estado  se  obliga  además  á  construir  á  sus  expen- 
sas las  iglesias  que  se  consideren  necesarias,  á  conceder  pensiones  á  los 
pocos  religiosos  existentes  legos  exclaustrados^  y  á  proveer  á  la  do- 
tación de  las  monjas  de  oñcio,  capellanes,  sacristanes  y  culto  de  las 
iglesias  de  religiosas  en  cada  dióces^is. 

Art.  14.    La  renta  de  la  Santa  Cruzada,  que  hace  parte  de  ia  actual 
dotación,  se  destinará  exclusivamente  en  adelante  á  los  gastos  del  cul- 
'to,  salvas  las  obligaciones  que  pesan  sobre  aquélla  por  convenios  ce- 
lebrados con  la  Santa  Sede. 

El  importe  anual  de  la  misma  renta  se  computará  por  el  año  co- 
mún del  ultimo  quinquenio  en  una  cantidad  fija  que  se  determinará  de 
acuerdo  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

El  Estado  suplirá,  como  hasta  aquí,  la  cantidad  que  falte  para  cu- 
brir la  asignación  concedida  al  culto  por  el  art.  34  del  Concordato. 

Art.  15.  Se  declara  propiedad  de  la  Iglesia  la  imposición  anual  que 
para  completar  su  dotación  se  estableció  en  el  párrafo  cuarto  del  ar- 
tículo 38  del  Concordato,  y  se  repartirá  y  cobrará  dicha  imposición  en 
los  términos  allí  definidos.  Sin  embargo,  el  Gobierno  de  S.  M.  se  obliga 
á  acceder  á  toda  instancia  que  por  motivos  locales  ó  por  cualquiera 
otra  causa  le  hagan  los  Obispos  para  convertir  las  cuotas  de  imposi- 
ción correspondientes  á  las  respectivas  diócesis  en  inscripciones  in- 
transferibles de  la  referida  Deuda  consolidada,  bajo  las  condiciones  y 
en  los  términos  definidos  en  los  artículos  7,°,  8,"  y  9.'  de  este  convenio. 

Art.  16.  A  fin  de  conocer  exactamente  la  cantidad  á  que  debe  as- 
cender la  mencionada  imposición,  cada  Obispo,  de  acuerdo  con  su  ca- 
bildo, hará  á  la  mayor  brevedad  un  presupuesto  definitivo  de  la  dota- 
ción de  su  diócesis,  ateniéndose  al  formarlo  á  las  prescripciones  del 
Concordato.  Y  para  determinar  fijamente  en  cada  caso  las  asignacio- 
nes respecto  de  las  cuales  se  ha  establecido  en  aquél  un  máximum  y 
un  minimum^  podrán  los  Obispos,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  optar 
por  un  término  medio  cuando  así  lo  exijan  las  necesidades  de  las  igle- 
sias y  todas  las  demás  circunstancias  atendibles. 

Art.  17.  Se  procederá  inmediatamente  á  la  nueva  circunscripción 
de  parroquias,  al  tenor  de  lo  conferenciado  y  concertado  vya  entre  am- 
bas Potestades. 

Art,  18.    El  Gobierno  de  S.  M.,  conformándose  á  lo  prescripto  en  e) 
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articulo  36  del  Concordato,  acogerá  las  razonables  propuestas  que  para 
anmento  de  asignaciones  le  hagan  los  Obispos  en  los  casos  previstos 
en  dicho  articulo,  y  señaladamente  las  ralativas  á  Seminarios. 

Art.  19.  El  Gobierno  do  S.  M.,  correspondiendo  á  los  deseos  de  la 
Santa  Sede  y  queriendo  dar  un  nuevo  testimonio  de  su  ñrme  disposi- 
ción á  promover,  no  sólo  ios  intereses  materiales,  sino  también  los 
espirituales  de  la  Iglesia,  declara  que  no  pondrá  óbice  á  la  celebra 
cion  de  Sínodos  diocesanos  cuando  los  respectivos  Prelados  estimen 
conveniente  convocarlos.  Asimismo  declara  que  sobre  la  celebración 
de  Sínodos  provinciales  y  sobre  otros  varios  puntos  arduos  é  impor- 
tantes, se  propone  ponerse  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  consultando 
al  mayor  bien  y  esplendor  de  la  Iglesia. 

Por  último,  declara  que  cooperará  por  su  parte  con  toda  eficacia  á 
fln  de  que  se  lleven  á  efecto  sin  demora  las  oisposiciones  del  Concor- 
dato que  aún  se  hallan  pendientes  de  ejecución. 

Art.  20.  En  vista  de  las  ventajas  que  de  este  nuevo  Convenio  resul- 
tan á  la  Iglesia,  Su  Santidad,  acogiendo  las  repetidas  instancias  de  Su 
Majestad  Católica,  ha  acordado  extender,  como  de  hecho  extiende,  el 
benigno  saneamiento  contenido  en  el  art.  42  del  Concordato,  á  los  bie- 
nes eclesiásticdl  enajenados  á  consecuencia  de  la  referida  ley  de  1.^  de 
\Iayodel855. 

Art.  21.  El  presente  convenio,  adicional  al  solemne  y  vigente  Con- 
cordato celebrado  en  16  de  Marzo  de  1851,  se  guardará  en  España 
perpetuamente  como  ley  del  Estado,  del  mismo  modo  que  dicho  Con- 
cordato. ' 

Art.  22.  El  canje  de  las  ratiñcaciones  del  presente  Concordato  se 
verificará  en  el  término  de  tres  meses,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotenciarios  han  Armado  y 
sellado  el  presente  Convenio  con  sus  respectivos  sellos. 

Dado  en  Roma  en  dos  ejemplares  á  25  de  Agosto  de  1859.--G.  Car^ 
denal  AnionelU. — Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas. 

Su  Majestad  Católica  ratificó  este  Convenio  el  7  de  Noviembre  úl- 
timo, y  Su  Santidad  el  24;  las  ratificaciones  se  cángearon  en  Roma  el 
25  del  citado  mes  de  Noviembre  de  1859. 
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CAPITULO  IV 


HlX  TnANJBRIA    (i) 


(Núm.  i.)— Real  Decreto  Jijando  los  derechot  de  extranjería  en  E^ 
paña,  fecha  17  de  Noviembre  de  1852. 


Art.  1.^— Precednetes  históricos 

Gomo  quiera  que  sería  tarea  larga  y  penosa,  resultando 
además  desproporcionada  con  la  Índole  y  extensión  de  esta 
obra^  hacer  una  investigación  detallada  acerca  de  los  pre- 
cedentes históricos  del  presente  decreto,  y  como  el  mejor 
resumen  que  pudiéramos  hacer  nosotros  nunca  seria 
tan  claro  ni  completo  como  el  que  hace  el  Ministro  en  el 
preámbulo  del  Decreto,  insertamos  íntegra  la  exposición  de 
motivos,  que  sustituyo  con  ventaja  Alas  indicaciones  his- 
tóricas que  venimos  poniendo  á  las  disposiciones  legales 
insertas  en  este  libro. 

Dice  así: 

«EXPOSICIÓN 

Entre  las  reformas  ó  aclaraciones  qae  requiere  el  estado  de  nuestra 
legislación,  pocas  habrá  tao  convenientes  y  aun  tan  perentorias  como 
las  que  comprendan  nuestras  leyes  sobre  extranjeros. 

Acordadas,  expedidas  ó  sancionadas  las  disposiciones  concernien- 
tes á  este  ramo  en  ¿pocas  muy  remotas  y  aun  en  períodos  muy  diver- 
sos del  Gobierno  déla  Monarquía;  esparcidas  entre  nuestros  Códigos, 
Cédulas  y  Reglamentos;  alteradas,  modiñcadas  6  derogadas  en  virtud 
de  nuestras  vicisitudes,  y  aun  de  los  tratados  y  estipulaciones  cod 
otras  Potencias;  caducadas  en  diferentes  conceptos,  pero  observadas 
prácticamente  en  algunas  puntos,  ofrecen  hoy  gravísimas  diñculta- 


(1)  Téngase  en  cuenta  que  este  Decreto  sólo  es  aplicable  &  los  extranieros  cuando 
no  existan  tratados  vigentes  con  su  nación  respectiva  6  sea  en  cuanto  las  disposicioneB 
de  éstos  no  se  opongan  á  las  del  Decreto,  pues  claro  és  que  una  disposición  interior 
de  esta  índole  no  puede  derogarse  ni  menos  ser  preferida  á  un  tratado.  Asi  se  reco- 
noce y  declara  por  R.  O.  de  8  de  Agosto  de  1884  y  el  preámbulo  que  insertamos  í 
continuación. 
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des,  y  á  veces  imposibilidad  en  su  completa  ejecución;  dudas  no  me- 
nos graves  en  su  inteligenciai  y  lamentable  motivo  de  reclamaciones 
por  parte  de  aquellas  nfíismas  Potencias. 

Estas  consideraciones  sondas  que  ban  movido  al  Ministro  que  sus- 
(iribe  á  presentar  á  la  soberana  aprobación  de  V.  M.,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  el  adjunto  proyecto  de  decreto  sobre  extranjería. 

En  el  sentido  más  extenso,  el  proyecto  debiera  abrazar,  no  sólo 
cnanto  concierne  á  los  ejitranjeros  que  vienen  al  territorio  de  la  Mo- 
narquía, ya  de  paso,  ya  para  residir  más  ó  menos  tiempo,  conservando 
siempre  su  nacionalidad,  sino  también  cuanto  se  reñere  á  lá  naturali- 
zación de  aquellos  que  quieran  obtenerla  en  estos  reinos,  y  á  las 
formas  de  obtener  carta  de  naturaleza  ó  vecindad;  medios  únicos  esta- 
blecidos con  este  intento  por  la  Constitución  del  Estado  para  adquirir 
los  derechos  inherentes  á  los  subditos  españoles.  Pero  estas  disposicio- 
nes son  en  cierto  modo  peculiares  de  la  legislación  interior  de  la  Mo- 
narquía, en  cuanto  no  se  enlacen  con  derechos  que  puedan  reclamarse  á 
nombre  de  otro  Gobierno. 

Estimando  el  de  V.  M.  antes  de  ahora  la  posibilidad,  y  aun  acaso  la 
conveniencia  de  esta  separación,  presentó  en  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos un  proyecto  de  ley  sobre  la  naturalización  de  extranjeros,  que 
llegó  á  discutirse  y  aprobarse  en  su  totalidad. 

En  aquella  discusión  se  sostuvo  la  oportunidad  de  separar  las  dis- 
posiciones de  dicha  ley,  de  las  otras  que  se  refieren  más  propia  y  ex- 
clusivamente á  la  extranjería.  Con  la  naturalización  tienen  además  ín- 
timo enlace  las  leyes  que  arreglan  la  vecindad  de  los  españoles;  la 
forma  de  ganarla  y  conservarla;  los  derechos  anejos  á  la  misma  vecin- 
dad, y  otros  puntos  semejantes  que  en  nuestra  legislación  han  de  tener 
reforma  más  acabada.  Por  último,  la  mayor  urgencia  está  en  la  parte 
relativa  á  la  extranjería,  supuestas  las  indicaciones  antes  referidas,  y 
la  necesidad  de  prevenir  principalmente  dudas  que  trascienden  fuera 
del  gobierno  interior  de  la  Monarquía,  y  motivos  de  reclamaciones, 
siempre  embarazosas  y  perjudiciales. 

El  Ministro  que  suscribe  no  ha  intentado  formar  una  ley  nueva  en 
este  ramo,  sino  reunir  en  una  sola  disposición  cuanto  se  halla  hoy  pre- 
venido respecto  de  los  extranjeros.  Sólo  ha  introducido  aquellas  alte- 
raciones y  modificaciones  absolutamente  indispensables  para  conseguir 
so  designio  por  el  medio  más  breve  y  expedito. 

Por  las  disposiciones  que  se  proponen,  no  se  dará  á  los  tratados  más 
fuerza  que  la  que  natural  y  legítimamente  tengan  en  la  actualidad,  ni 
se  levantará  un  obstáculo  á  las  reformas  que  el  Gobierno  pueda  tener 
por  conveniente  hacer  en  cualquier  tiempo  en  todas  sus  leyes .' 

De  este  modo  se  ha  procedido  á  la  formación  del  proyecto  de  Real 
decreto  sobre  extanjería  que  es  adjunto.  Respetando  las  bases  estable- 
cidas en  las  leyes,  se  ha  adoptado  la  clasiñcacion  de  los  extranjeros 
en  domiciliados  y  transeúntes. 
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En  cuanto  á  las  reglas  que  han  de  observarse  para  el  ingreso  y  re- 
sidencia de  aquéllos  en  P.spaña,  el  proyecto  se  limita  á  reunir  y  re^- 
larizar  lo  que  se  hallaba  prevenido  en  nuestra  les^íslacion  recopilada 
y  disposiciones  posteriores/^on  las  solas  aclaraciones  ó  alteraciones 
que  el  trascurso  del  tienapo  y  las  reformas  practicadas  hacían  indis- 
pensables. Todavía  quedará  en  esta  parte  algo  que  aftadir;  pero  siendo 
exclusivamente  pormenores  para  la  ^ecucion  de  ios  principios  estable- 
cidos, deberá  veriñcarse  por  medio  de  las  instrucciones  y  reglamen- 
tos oportunos.  , 

Respecto  á  la  condición  civil,  derechos  y  obligaciones  de  los  ex- 
trapjeros,  hubiera  sido  de  desear  hacer  extensiva  á  todos  la  obligación 
de  contribuir  al  pago  de  los  impuestos,  así  ordinarios  como  extraor- 
dinarios; pero  consideraciones  poderosas  que  V.  M.  comprenderá  muy 
bien,  aconsejan  excluir  del  pago  de  las  contribuciones  extraordinarias 
á  los  extranjeros  y  transeúntes.  Los  domiciliados,  aunque  no  han  ad- 
quirido completa  naturalización,  pueden  reputarse  para  este  efecto 
como  aquellos  que  ganan  vecindad,  y  disfrutan,  á  excepción  de  los 
derechos  políticos,  de  los  mismos,  con  corta  diferencia,  que  tienen  los 
subditos  españoles.  Parece,  pues,  justa  y  equitativa  la,  proporción 
entre  los  derechos  y  las  obligaciones. 

Una  sola  de  éstas,  p^ro  de  naturaleza  muy  especial,  no  puede  sin 
embargo  imponerse  á  los  extranjeros  de  ninguna  clase,  cual  es  la  del 
servicio  militar.  Sólo  hay  un  caso  en  que  esta  obligación  deba  pesar 
sobre  el  extranjero»  y  es  el  de  que  éste  opte  por  loa  beneficios  y  dere^ 
chos  de  la  vecindad  en  toda  su  extensión,  renunciando  voluntaria  y  es- 
pontáneamente lo  exensiott  de  aquel  servicicio,  y  así  se  establece  en  el 
proyecto. 

También  se  limita  el  derecho  de  eximirse  del  reemplazo  (que  por 
lo  común  se  convierte  en  privilegio  odioso  y  perjudicial  para  los  pue- 
blos), y  se  ílja  esa  limitación  en  los  hijos  de  extranjeros,  nacidos  ya  en 
España,  que  con  razón  pueden  considerarse  para  este  fln  como  natura- 
lizados. 

Las  demás  disposiciones  relativas  á  la  administración  de  justicia 
son  conformes  á  lo  que  han  establecido  nuestras  leyes,  y  á  los  princi- 
pios del  derecho  público. 

Un  solo  punto  ofrecía  grave  difícultad  en  su  acertada  resolución,  y 
es  el  de  la  subsistencia  ó  abolición  del  fuero  privilegiado  de  extranj^ 
ría,  pero  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  en  este  punto  se  forme,  es 
indudable  que  las  razones  más  poderosas  reclaman  que  en  todas  las  de- 
pendencias del  Estado  se  observe  uim  misma  regla  que  evite  todo  mo- 
tivo de  contradicción  y  conflicto,  jp  reclamaciones  por  ,parte  de  los 
Representantes  de  las  Potencias  extraftas.  Por  otra  p^rté'es  indudable 
que  hoy  cabe  este  privilegio  dentro  de  nuestro  sistema  jurisdício- 
nal. 

Por  tanto,  después  de  un  maduro  examen,  y  de  haber  oido  el  dicta- 
men de  personas  competentes  en  la  materia,  el  Ministro  que  suscribe 
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se  ha  decidido  á  conservar,  en  el  proyecto  de  decreto  adjunto,  el  fuero 
de  extranjería  en  la  misma  forma  que  existe  en  la  actualidad.  Respe- 
tándose de  este  modo  el  staiuto  quo,  cesará  la  ocasión  de  las  reclama- 
ciones antes  indicados,  y  habrá  una  regla  fija  á  que  puedan  y  deban 
atenerse  todos  los  Tribunales  y  Juzgados,  sin  excepción  alguna  (1). 

La  misma  disposición  que  reúna  todo  lo  que  concierna  á  las  perso- 
nas de  los  extranjeros,  debe  comprender  lo  que  sea  relativo  á  sus  bu- 
ques. En  esta  parte  se  establecen  en  el  proyecto  las  aclaracio;ies  que 
se  deducen  de  los  principias  reconocidos  del  derecho  público,  que  es^ 
tan  estipulados  por  pacto  ó  convenios  espeoiales,  generalizándolos 
.según  corresponde,  ó  fundados  en  los  leyes  y  disposiciones  vigentes  en 
el  Reino. 

Lo  que  se  establece  en  este  proyecto  no  es  aplicable  á  las  provincias 
de  Ultramar,  porque  éstas  se  rigen  en  todo  por  las  leyes  especiales,  y 
así  se  declara  para  evitar  todo  motivo  de  duda. 

Lo  mismo  se  hace  respecto  de  lo  que  disponen  las  leyes  en  cuanto  á 
los  Embajadores,  Ministros  plenipotenciarios  y  demás  individuos  de 
las  Legaciones  extranjeras,  conservando  de  igual  modo  las  estipula- 
ciones especiales  que  en  cnanto  á  la  administración  de  justicia  se  ha- 
llan convenidas  para  con  los  subditos  de  las  Potencias  mahometa- 
nas. 

Hay  un  abuso  que  se  observa  frecuentemente,  y  que  cometeo  los 
subditos  de  las  naciones  vecinas  cuando  quieren  eximirse  de  la  obli- 
gación del  servicio  militar  úotra  semejante.  Consiste  en  cambiar  de 
nacionalidad  para  buscar  la  protección  y  amparo  de  un  pabellón  ex- 
tranjero. A  este  mal  se  ha  querido  ocurrir  por  medio  del  artículo  con 
que  concluye  el  proyecto. 

Finalmente,  no  se  hace  ninguna  referencia  en  el  proyecto  á  la  ex- 
tradición de  los  delincuentes,  por  ser  esta  un  objeto  especial  de  los  tra 
tados  y  convenios  celebrados  con  otras  naciones. 

Tales  son  las  explicaciones  que  el  Ministro  que  suscribe  ha  creído 
indispensable  elevar  á  la  consideración  de  V.  M.  alsostener  á  su  so- 
berana aprobación  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  17  de  Noviembre  de  1852.— Señora  .—  A  L.  R.  P.  dé  V.  M. 
— Manuel  Berlran  de  Lis, 

Art.  2.°— Texto  del  real  decreto 

LO  I. 
asiflcaeion  en  España. 


Son  extranjeros: 
'^         1.**    Todas  las  personas  nacidas  de  padres  extranjeros  fuera  de  los 
dominios  de  España. 


( 1 )    Véase  la  nota  á  loe  artículoB  30  y  81 . 
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2.^  Los  hijos  de  padre  extrdiuero  y  madre  española  nacidos  fuera 
de  estos  dominios,  si  no  rcolainaa  la  nacionalidad  de  España.  (1) 

3.^  Los  que  han  nacido  en  territorio  español  de  padres  extranjeros 
ó  de  padres  extranjero  y  madre  española,  si  no  hacen  aquella  recla- 
mation. 

4.*  Los  qae  han  nacido  faera  del  territorio  de  España  de  padres 
que  han  perdido  la  nacionalidad  española. 

5.*    La  mujer  española  que  contrae  matrimonio  con  extranjoro. 

Gomo  parte  de  los  dominios  españoles  se  consideran  los  buques  na- 
cionales sin  distinción  alguna. 

Art.  2.*  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza,  6 
ganado  vecindad  con  arreglo  á  las  leyes,  son  tenidos  por  españoles. 

Art.  3.®  .Todos  los  demás  que  residen  en  España  sin  haber  adqui- 
rido carta  dé  naturaleza,  ni  ganado  vecindad,  son  extranjeros  domici- 
liados ó  transeúntes. 

Art.  4.**  Se  entenderán  domiciliados  para  los  efectos  legales  aque- 
llos que  se  hallen  establecidos  con  casa  abierta,  ó  residencia  prolongada 
por  tres  años,  y  bienes  propios  ó  industria  y  modo  de  vivir  conocido  en 
territorio  de  la  Monarquía,  con  el  permiso  de  la  Autoridad  superior 
civil  de  la  provincia, 

Art.  5."  Se  considerarán  transeúntes  los  extranjeros  que  no  tengan 
ñja  su  residencia  flja  en  el  Reino  del  modo  que  expresa  ol  articulo  ante- 
rior. '  .     ' 

CAPITULO  lí. 

De  las  disposiciones  que  han  de  obseroarse  para  el  tngreBO  y  reii- 
deneia  en  España  de  lús  extranjeros. 

Art.  6.*  Para  ingresar  en  territorio  español  deberá  todo  extrá^* 
ro  presentar  en  el  primer  puerto  ó  pueblo  fronterizado  adonde  Üegoe, 
el  pasaporte  visado  por  el  agente  del  Gobierno  español  á  quien  corres- 
ponda; la  Autoridad  .local  refrenderá  este  pasaporte  en  los  términos 
acostumbrados. 

Art.  7.®  Ningún  extranjero  podrá  viajar  por  el  el  Reino  con  pji- 
saportede  la  Legación  ó  Consulado  de  su  nación,  sino  cuando  ingre- 
se en  el  territorio  español,  ó  cuando  salga  del  mismo. 

Art.  8.**  El  extranjero  transeúnte  que  de^se  domiciliarse,  deberá 
solicitar  la  correspondiente  licencia  de  la  Autoridad  superior  civil  de 
la  provincia,  haciendo  constar  que  reúne  las  circunstancias  preyeni- 
das  en  el  art.  4.* 

(1)    Por  falta  de  claridad  de  expresión  parece  que  está  derogado  eiste  párrafo  por 
el  2.'  del  art.  1."  de  la  Constitución  rigente  (18*7ü)  que  dice: 

«Son  Espafloles:  1.^ \  2.®  Loa  hijos  de  padre  4  madre  eepaücles  aunque  hay^n 

nacido  fuera  de  España»— La  palabra  ntiadre  debe  referirse  á  los  hijos  que  la.majer 
tenga  fuera  de  matrimonio,  ó  á  los  postumos,  pues  de  lo  contrario  resultaría  una 
contradicción  y. un  absurdo  Jurídico,  puesto  que  la  mujer  pierde  su  nacionalidad 
por  su  matritnonio  con  un  extranjero,  ganando  la  del  marido. 
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Art.  9.®  En  los  Gobiernos  civiles  de  todas  las  provincias  se  for- 
marán y  llevarán  matrícaias  ó  registros,  en  qae  se  asienten  los  nom- 
bres y  circunstancias  de  los  extranjeros  que  residieren  ó  vinieren  á 
residir  en  el  Reino,  con  separación  de  las  dos  clases  de  transeúntes  y 
domiciliados. 

Art.  10.  En  los  Consalados  de  todas  las  naciones  extranjeras  es- 
tablecidas en  España  se  formarán  y  llevarán  igualmente  matrículas  ó 
registros  de  los  subditos  de  la  nación  respectiva. 

Estas  matriculas  han  de  confrontarse  con  las  de  los  Gobiernos  civi- 
les^ pues  sólo  cuando  estén  conformes  con  aquéllas»  y  arregladas  á  las 
formas  prescritas  en  España,  podrán  surtir  efectos  legales  en  el 
Reino. 

Art.  11.  La«  matrículas  de  los  Gobiernos  civiles  y  las  de  los  Cón- 
sules extranjeros  se  confrontarán  anualmente. 

Art.  12.  No  tendrán  derecho  á  ser  considerados  como  extraiyeros 
en  iilngun  concepto  legal,  aquellos  que  no  se  hallen  inscritos  en  la  cla- 
se de  transeúntes  ó  domiciliados  en  las  matriculas  de  los  Gobiernos 
de  las  provincias  y  de  los  Cónsules  respectivos  de  sus  nacipnes  (1), 

Las  inscripciones  se  renovarán  en  el  caso  de  pasar  el  extranjero  de 
la  clase  de  transeúnte  á  la  de  domiciliado.  -  .  , 

Art.  13.  El  extranjero  que  en  contravención  á  las  disposiciones 
que  preceden  se  introdujese  en  España  sin  presentar  el  pasaporte,  po- 
drá ser  castigado  como  desobediente  á  la  Autoridad  con  la  multa  de 
ciento  á  mil  reales,  y  expulsado*  además  del  territorio  español,  si  el 
Gobierno  así  lo  determinase  en  vista  de  lo  que  la  Autoridad  civil  infor- 
me por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y  se  acuerde  en  su  consecuen- 
cia por  este  mismo  y  por  el  Ministerio  de  Estado, 

Art.  14.  Guando  algún  extranjero  llegue  á  un  puerto  ó  pueblo  de 
la  frontera  sin  el  correspondiente  pasaporte,  será  detenido  por  las 
Autoridades  españolas,  que  deberán  inmediatamente  dar  cuenta  al  Go- 
bierno por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  expresando  las  circuns- 
tancias del  extranjero,  y  si  es  vago,  ó  si  busca  auxilio  contra  los  pro- 
cedimiei^os  de  sus  jueces  naturales.  El  Gobierno  con  este  conocimien- 
to, y  jHhocediendo"  siempre  definitivamente  para  estos  asuntos  de 
acuerdó  los  Ministerios  de  Estado  y  Gobernación^  determinará  la  ex- 
pulsión del  extranjero,  designará  el  punto  de  su  residencia,  6  dispon- 
drá lo  que  juzgue  más  conveniente  (2). 

Art.  15.  Lo  mismo  se  practicará  cuando  lleguen  á  España  grupos 
ó  cuerpos  de  emigrados,  hasta  que  el  Gobierno  designe  el  punto  de  de- 
pósito y  lo  demás  que  juzgue  conveniente,  sin  perjuicio  de  que  desde 
luego  entreguen  las  armas  los  que  se  hubiesenpresentado  armados,  m 


(1)  Entiéndaae  que  se  refiere  á  loa  Gobiernos  civiles  y  Cónsules  de  la  provincia 
y  punto  donde  residan,  según  lo  declarado  por  el  Tribunal  Supremo  en  sentencia 
de  4  de  Junio  de  1866. 

(2)  V.  el  apéndice  1 .«  á  este  capítulo. 
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I 
Art.  16.    El  extranjero  que  desobedezca  la  orden  para  su  expulsión 

del  Reino,  quedará  sujeto  á  la  pena  designada  en  el  art.  285  (1)  del  Có- 
digo (de  1850)  considerándose  al  efecto  la  desobediencia  grave,  y  como 
asunto  del  servicio  público,  la  orden  de  la  expulsión,  sin  perjuicio  de 
que  ésta  se  lleve  á  efecto  después  de  ejecutada  la  pena. 

CAPITULO  ni. 

De  la  condición  cioil  de  los  extranjeros  domiciliados  y  transeúntes, 
sus  derechos  y  obligaciones. 

Art.  17.  Todos  los  extranjeros,  así  avecindados  como  transeúntes, 
tendrán  derecho  de  entrar  y  salir  libremente  de  los  puertos  y  poblacio- 
nes de  España,  y  de  transitar  con  igual  libertad  en  su  territorio,  su- 
jetándose á  las  reglas  establecidas  por  las  leyes  para  los  subditos  es- 
pañoles, asi  como  á  los  reglamentos  de  puertos  y  policía. 

Art.  18.  Pueden  también  adquirir  y  poseer  bienes  inmuebles,  ejer- 
cer las  industrias,  y  tomar  parte  en  todas  las  empresas  que  no  estén 
reservadas  por  las  leyes  y  disposiciones  vigentes  á  los  subditos  es- 
pañoles (2). 

Art.  19.  Los  extranjeros  domiciliados  pueden  ejercer  el  comercio 
por  mayor  y  menor,  bajo  las  condiciones  que  para  los  español  es  esta- 
blecen las  leyes  y  reglamentos,  y  tendrán  derecho  á  disfrutar  de  todos 
los  aprovechamientos  comunes  del  pueblo  en  donde  Rengan  su  domi- 
cilio. 

Art.  20.  Los  transeantoj-  podrán  hacer  el  comercio  por  mayor, 
con  spjecion  á  las  leyes  y  disposiciones  que  rigen  en  el  Reino. 

Art.  21.  Así  los  domiciliados  como  los  transeúntes  están  obliga- 
dos al  pago  de  los  impuestos  y  contribuciones  de  todas  clases  que  co- 
rrespondan á  los  bienes  raíces  de  su  propiedad,  y  al  comercio  ó  indas- 
tria  que  ejercieren,  con  arreglo  á  las  disposiciones  y  leyes  generales 
del  Reino. 

Art.  22.  Los  domiciliados  estarán  sujetos  además  al  pago  de  los 
préstamos,  donativos  y  toda  clase  de  contribución  extraojtiínaria  ó 
personal  I  deque  estarán  exceptuados  los  transeúntes,  asfcdmoálps 
impuestos  municipales»  vecinales  y  provinciales. 

Art.  23.  Unos  y  otros  estarán  exentos  de  las  cargas  concejiles  per- 
sonales. Pero  los  domiciliados  que  tengan  casa  abierta  por  sí,  estarán 
scgetos  á  las  cargas  de  alojamiento  y  bagajes. 

Art.  24.  Así  los  domiciliados  como  los  transeúntes  y  sus  hijos, 
cuando  no  hayan  optado  por  la  nacionalidad  española,  estarán  exentos 
del  servicio  militar. 


(1)  Análogo  al  265  del  Código  de  18^1  vigente  en  la  actualidad. 

(2)  Respecto  &  la  adquisición  bienes  inmuebles  en  las  colonias  Y.  la  nota  puesta 
al  art.  88  del  Decreto  de  18*70  (apéndice  1.*)  sobre  extranjería  en  las  provincias  de 
Ultramar. 
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Esta  excepción  no  alcanza  á  los  nietos  cuando  sus  padres  han  nacido 
ya  en  territorio  español,  aunque  conserven  la  nacionalidad  extran- 
jera. 

Art.  25.  Ningún  extranjero  podrá  profesar  en  España  otra  reli- 
gión que  no  sea  la  católica,  apostólica  romana  (1).  ¿ 

Art.  26.  No  podrán  tampoco  participar  de  los  derechos  políticos 
pertenecientes  á  los  españoles,  ni  obtener  beneficios  eclesiásticos  de 
ninguna  clase,  ni  pescar  en  las  costas  de  España,  ni  hacer  con  sus  bu- 
ques el  comercio  de  cabotaje. 

Art.  27.  Tampoco  podrán  los  extranjeros  ejercer  los  derechos  mu- 
nicipales en  las  elecciones  para  los  Ayuntamientos,  ni  obtener  cargos 
municipales,  ni  empleo  en  las  diversas  carrerras  del  Estado,  si  no  re- 
nuncian expresamente  por  sí  y  por  sus  hijos  la  exención  del  servicio 
militar,  y  á  toda  protección  extraña  en  lo  relativo  al  servicio  de  sus 
cargos. 

Para  hacer  esta  renuncia,  que  se  verificará  ante  la  Autoridad  su- 
perior civil  de  la  provincia,  y  de  la  cual  se  harán  las  anotaciones  oo- 
rreápondientes  en  las  matriculas  respectivas,  debe  hallarse  inscrito 
con  antelación  en  la  clase  de  extranjero  domiciliado. 

Art.  28.  En  los  abintestatos  de  los  extranjeros  domiciliados  y 
transeúntes  la  Autoridad  local,  de  acuerdo  con  el  Cónsul  de  la  nación 
del  finado,  formará  el  inventario  de  los  bienes  y  efectos,  y  adoptará 
las  disposiciones  convenientes  para  que  estén  en  segura  custodia  hasta 
que  se  presente  el  heredero  legítimo,  ó  la  persona  que  legalmente  le 
represente.    -*  ,  . 

Así  en  este  caso,  coma  €^  jLos  de  sucesiones  testamentarias,  sólo 
conocerán  los  Tribunales  de  las  reclamaciones  que  ocurran  sobre  em- 
bargo de  bienes  de  acreedores,  y  cualquiera  otra  que  tenga  por  ob- 
jeto el  cumplimiento  de  las  obligaciones  ó  responsabilidades  contraidas 
en  España,  ó  á  favor  de  subditos  españoles. 

Art.  29.  Los  extranjeros  domiciliados  y  transeúntes  están  sujetos 
á  las  leyes  de  España  y  á  los  Tribunales  españoles  por  los  delitos  que 
comentan  en  el  territorio  español,  y  para  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones que  contraigan  en  España,  ó  fuera  de  España,  siempre  que 
sean  á  favor  de  subditos  españoles. 

Art.  30.  Mientras  que  una  nueva  organización  de  los  Juzgados  y 
Tribunales  del  Reino  y  de  las  diversas  jurisdicciones  no  Ip  impida, 
<*onocerán  en  primera  instancia  de  los  pleitos  y  causas  contra  los  ex- 
tranjeros domiciliados  y  transeúntes  los  Gobernadores  de  las  placas 
marítimas  y  los  Capitanes  generales  en  los  demás  puntos;  y  en  las  se- 


(1)  Derogado  por  el  pirrafo  2.*  del  art.  21  de  la  Constitución  vigente,  qne  dice 
asi:  «Bl  ejercicio  público  6  privado  de  cualquier  otro  culto  {que  católico)  queda  ga- 
rantido á  todos  ^os  extranjeros  residentes  en  España,  sin  mas  limitaciones  que  las 
regias  Univeraales  de  la  moral  y  del  Derecho.» 
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gvindas  y  demás  instancias  sucesivas,  el  X^^ibnnal  Supremo  de  Gaerra 
y  Marina  y  de  extranjería  (í), 

Art.  3t.    El  fuero  de  extranjería  de  que  habla  el  artículo  anterior 
es  meramente  pasivo,  y  no  gozarán  de  él  los  extranjeros  domiciliados 
y  ttranseuntes  en  los  casos  siguientes: 
'    !.•    En  los  delitos  de  contrabando. 
2.**    En  los  juicios  que  procedan  de  operaciones  nnercantiles, 
3.®  '  En  los  delitos  de  sedicipn,  y  los  demás  que  deliíen  ser  juzgados 
con  arreglo  á  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821. 

4.®    En  los  delitos  cometidos  á  bordo  y  en  alta  mar,  y  en  los joicios 
^  de  presas. 

5.*    En  las  causas  por  tráfico  de  negros. 

6.*  En  los  juicios  de  faltas  en  que  según  el  Código  penal  no  lo  go- 
zan los  españoles  de  ninguna  condición  ni  estado-. 

En  iodos  estos  casos  serán  competentes  para  juzí^ar  á  los  expresa- 
dos extranjeros  los  Tribunales  y  Jueces  establecidos  respectivamente 
por  las  leyes. 

Art.  32.  Los  extranjeros  domiciliados  y  transeúntes  tienen  dere- 
cho á  que  por  los  Tribunales  españoles  se  les  administre  justicia  con 
arreglo  á  las  leyes,  en  las  demandas  que  entablen  para  el  cumpli- 
miento de  las  obligacíonesr  contraidas  en  España,  ó  que  deban  cumplir- 
se en  España^  ó  cuando  versen  sobre  bienes  sitos  en  territorio  es- 
pañol. 

Art.  33.  En  los  negocioa  entre  extranjeros,  6  contra  extranjeros, 
aunque  no  procedan  de  acción  real  ni  de  acción  personal,  por  obligacio- 
nes contraidas  en  España,  serán  sin  embargo  competentes  los  Jueces 
españoles  cuando  se  trate  de  evitar  un  fraude,  ó  adoptar  medidas  ur- 
gentes y  provisionales  para  detener  á  un  deudor  que  intente  ausen- 
tarse á  fin  de  eludir  el  pago,  6  para  la  venta  de  efectos  exputestos  ú 
perderse  en  almacenes,  ó  para  proveer  interinamente  de  guardador  á 
un  demente  ü  otros  análogos. 

Art.  34.  A  los  exhortos  de  los  Jueces  extranjeros  se  dará  cumpli- 
miento en  todo  aquello  que  puede  y  debe  ejecutarse  en  el  Reino,  con 
aireglo  á  las  leyes,  cuando  vengan  por  el  Ministerio  de  Estado,  con  hs 
formalidades  y  requisitos  de  costumbre.  Por  el  mismo  Ministerio  sp 
remitirán  los  exhortos  para  las  Autoridades  cTttranjeras.  Estos  ex- 
hortos, cuyo  cumplimiento  no  ha  de  hacerse  por  los  Cónsules  españo- 
les, se  dirigirán  precisamente  á  los  Tribunales,  Jueces  y  Autoridades 
extranjeras  que  debaiji  ejecutar  las  diligencias  que  se  encargen. 

Art.  35.  Son  válidos,  y  causan  ^nte  los  Tribunales  españoles  los 
efectos  que  procedan  en  justicia,  los  contratos  y  demás  actos  públicos 


(1)  Este  artículo  ba  quedado  derogado  por  el  súm.  6.°  del  art.  1.**  del  Decrete- 
ley  de  "7  de  Diciembre  de  1868  sobre  la  supresión  de  fxm-os  etpeciaies,  declarando  que 
la  jurisdicción  ordinaria  es  la  única  competente  |)ara  conocer  «De  loa  nogoeios  ci- 
viles y  causas  criminales  de  loa  extranjeros  domiciliados  6  transeúntes.  > 
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celebrados  íaera  del  Reino,  cuando  concurran  las  circunstancias  que 
expresa  el  Real  decreto  de  17  de  Octubre  de  18^1. 

CAPITULO  IV 
-/  X^Ty^fie  los  buques  extranjeros  (1). 

Art.  36.  Los  buques  pertenecientes  á  cualquiera  de  las  naciones  ó 
Potencias  extranjeras  podrán  acogerse  á  los  puertos  españoles. 

Guando  lleguen  por  arribada  forzosa,  serán  auxiliados  por  las  Au- 
toridades españolas,  sin  más  restricciones  que  las  necesarias  para  evi- 
tar el  fraude  6  contagio. 

No  se  privará  á  los  buques  de  sus  tripulaciones,  antes  bien  serán 
restituidos  á  su  bordo  los  desertores,  cuando  fuere  posible  su  apre- 
hensión. 

Art.  37.  Los  buques  mercantes  extranjeros  no  podrán  servir  de 
asilo  á  los  crinoinales  españoles,  y,  cuando  se  refugiasen  á  bordo,  las 
Aatorídades  españolas,  de  acuerdo  con  el  Cónsul  respectivo,  podrán 
proceder  á  la  extradición. 

Art.  38.  Respecto  del  asilo  tomado  por  los  criminales  españoles 
en. los  buques  de  guerra  extranjeros,  se  procederá  á  reclamar  la 
extradición  por  la  vía  diplomática,  con  sujeción  á  las  leyes  y  trata- 
dos vigentes.  / 

Art.  39.  Cuando  á  bordo  de  un  buque  mercante,  anclado  en  puer- 
to español,  ocurra  algún  exceso  que  pueda  turbar  la  tranquilidad  pú- 
blica, ó  atentar  contra  la  seguridad  interior  ó  exterior  del  Estado,  la 
Autoridad  local  competente  tendrá  derecho  á  intervenir  y  conocer  pa- 
ra precaver  y  reprimir  aquellos  excesos.  Si  éstos  atacan  exclusiva- 
mente la  disciplina  interior  del  buque,  su  Capitán  procederá  según 
estime  conveniente,  y  obtendrá  auxilio  de  las  Autoridadse  españolas, 
si  lo  reclama. 

Art.  40.  En  los  casos  de  naufragio  de  un  buque  extrai^iero,  la 
Autoridad  de  Marina,  sin  que  por  ninguna  otra  deba  suscitarse  com- 
petencia,^ y  dar  ocasión  á  entorpecimientos,  daños  y  reclamaciones 
trascendentales,  antes  bien  recibiendo  aquella  Autoridad  el  auxilio  de 
todas  las  demás,  proveerán  á  todo  cuanto  fuere  necesario  para  el  sal- 
vamento de  las  personas,  del  buque  y  de  su  carga,  procediendo  en  to- 
do de  acuerdo  con  el  Capitán  del  buque  y  el  C<)nsul  de  la  nación  res- 
pectiva, si  en  aquel  punto  lo  hubiere. 

A  falta  de  Cónsul  en  el  punto  del  naufragio,  podrá  el  más  inme- 
diato nombrar  persona  que  con  poder  bastante  le  represente. 

Los  extranjeros  están  exentos,  así  como  los  subditos  españoles  en  la 
actualidad,  de  pagar  cantidad  alguna  por  razón  de  costas  6  derechos 
procesales  en  las  actuaciones,  expedientes  ó  procedimientos  que  se 
formen  con  motivo  del  naufragio  y  salvamento. 


(1)     V.  el  apéndice  é."*  ¿  este  Decreto; 

18 
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Deberán  satisfacer  únicamente,  como  los  subditos  españoles,  los 
gastos^que  se  causen  por  razón  del  salvamento  mismo. 

En  e]  caso  de  que  se  altere  la  legislación  j  disposiciones  vigentes, 
ni  en  ningún  otro,  los  extranjeros  no  tendrán  obligación  de  pagar 
nunca,  por  razón  de  salvamento,  derechos  más  crecidos  que  aquellos 
que  paguen  los  subditos  españoles;  pero  podrá  detenerse  ia  entrega 
de  ios  efectos  salvados  hasta  que  se  satisfagan  los  derechos  corres- 
pondientes» ó  se  asegure  el  reintiengro  por  medio  de  ñanza  bastante. 

CAPITULO  V. 

Disposiciones  generales,  ^  ^   ... 

Art.  41.  Todas  las  disposiciones  del  presente  decreto  son  única- 
mente aplicables  á  la  Península  6  Islas  adyacentes,  subsistiendo  en  su 
fuerza  y  vigor  en  las  provincias  de  Ultramar  las  disposiciones  que  allí 
rigen  sobre  extranjeros  (1^. 

Art.  42.  No  alteran  tampoco  las  leyes  respecto  de  los  Embajado- 
res, Ministros  plenipotenciarios  y  demás  Individuos  dependientes  de 
las  Legaciones  extranjeras. 

Art.  43.  Los  subditos  de  la  Sublime  Puerta,  los  moros  de  Marrue- 
cos y  loa  de  las  Regencias  berberiscas  serán  juzgados  por  los  respecti- 
vos Cónsules  en  los  negocios  que  entre  ellos  ocurran,  con  arreglo  á 
los  tratados  y  disposiciones  vigentes. 

Art.  44.  Los  derechos  de  los  extranjeros  que  adquieran  nacionali- 
dad española  por  obtener  carta  de  naturaleza,  ó  ganar  vecindad  con 
arreglo  á  la  Constitución,  asi  como  las  formalidades  y  condiciones  pa- 
ra obtenerla,  se  fíjarán  en  una  disposición  especial. 

Art.  45.  El  extranjero  que  obtuviere  naturalización  ^n  España. 
así  como  el  español  que  la  obtuviere  en  el  tferritoí*io  de  otra  Potencia, 
sin  el  conociftiiento  y  autorización  de  su  Gobierno  respectivo,  no  se  li- 
bertará de  las  obligaciones  que  eran  consiguientes  á  su  nacionalidad 
primitiva,  aunque  el  subdito  de  España  pierda  en  otro  concepto  la  cali- 
dad de  español,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  quinto,  ar- 
tículo I."*  de  la  Constitución  de  la  Monarquía. 

En  consecuencia  de  esta  declaración,  cuando  un  extranjero  se  haya 
naturalizado  en  España  sin  autorización  de  su  Gobierno,  y  pretenda 
por  este  medio  eximirse  de  las  obligaciones  del  servicio  militar,  ú 
otras  que  le  corresponderían  en  su  patria  primitiva,  el  Gobierno  espa- 
ñol no  sostendrá  la  exención,  así  como  no  la  reconocerá  en  un'español 
que  alegase  cambio  de  su  nacionalidad,  sin  haber  obtenido  la  autoriza- 
ción expresada. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Noviembre  de  1852.— Está  rubricado  de  la 
Real  mano.— El  Ministro  de  Estado,  Manuel  Bertrán  de  L¿s,\/ 

(1)  V.  sobre  este  punto  el  apéndice  1.°,  en  que  se  inserta  la  1^  de  4  de  JqUo  de 
18*70.  sobre  extranjería  en  las  proyincias  de  Ultramar  que  ha  resusnido  y  sustituido 
á  la  legislación  antigua. 
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APÉJNDICES. 


fwrtfir— iT^^  Ley  de  4  de  Julio  sobre  extranjería  en\  las  pro^ 
viñetas  de  Ultramar.  Quiénes  son  extranjeros:  Su  residencia: 
Condición  política:  Condición  civil:  Buques  extranjeros:  Disposi- 
eiones  generales. 

«D/ Francisco  Serrano  y  Domínguez,  Regente  del  Reino  pot*  la 
voluntad  de  las  Cortes  Soberanas;  á  todos  los  que  las  presentes 
vieren  y  entendieren,  salud:  Las  Cortes  Constituyentes  de  la  Na- 
ción española,  eíi  uso  de  su  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  si- 
guiente: 

TITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  EXTRANlEaOS  Y  SU  RESIDENClf . 

Artículo  1.*^   Son  extranjeros:     ""^  " 

1.®  Todas  las  personas  nacidas  de  padres  extranjeros  fuera  del 
territorio  español. 

2.®  Los  nacidos  fuera  del  territorio  español  de  padre  extranje- 
ro y  madre  española  mientras  no  reclamen  la  nacionalidad  espa- 
ñola. • 

3.*  Los  nacidos  en  territorio  español  de  padres  extranjeros,  ó 
de  padre  extranjero  y  madre  española,  mientras  no  hagan  aquella 
red  anf)ac¡on. 

4.*    Los  españoles  que  hayan  perdido  su  nacionalidad. 

5."  Los  nacidos  fuera  del  territorio  español  de  padres  que  iia- 
yan  perdido  la  nacionalidad  española. 

6.**    La  mujer  española  casaaa  con  extranjero. 
Para  los  efectos  de  este  artículo,  se  consideran  los  buques  na- 
cionales como  parte  de  los  dominios  españoles. 

Art.  2.*  Los  extranjeros  que  con  arreglo  á  las  leyes  obtengan 
carta  de  naturaleza  ó  ganen  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  las 
provincias  españolas  de  Ultramar  son  tenidos  por  españoles. 

Art.  3.**  Los  extranjeros  podrán  entrar,  residir  y  establecerse 
iibremente  en  el  territorio  de  las  provincias  españolas  de  Ultra- 
mar; se  dividirán  en  domiciliados,  transeúntes  \  emigrados;  ten- 
drán los  derechos  y  deberes  que  esta  ley  establece,  y  quedarán  ' 
además  sujetos  á  todas  las  leyes  y  reglamentos  que  rijan  en  aque- 
llas provincias. 

Serán  domiciliados  los  que  tengan  casa  abierta  ó  lleven  tres 
años  de  residencia  en  la  provincia,  ó  estén  inscritos  en  el  Regis- 
tro como  domiciliados. 
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Serán  <ran»6un¿es  aquellos  en  quienes  no  concurran  ninguna 
de  laS'Circunstancías  precedentes. 

Serán  emigradoit  los  que  careciendo  de  las  mismas  circunstan- 
cias no  se  bailen  inscritos  en  el  Registro  como  transeúntes,  y  lle- 
ven más  de  tres  meses  de  permanencia  en  la  provincia. 

Art.  4.®  Los  extranjeros  que  lleguen  á  territorio  español  de 
Ultramar  y  deseen  ser  inscritos  en  el  Registro  como  domiciliados 
ó  transeúntes  deberán  presentar  á  la  autoridad  civil  del  pueblo 
el  pasaporte  ó  documento  correspondiente  que  identifique  sa  per- 
sona. 

En  caso  de  no  tenerle,  harán  ante  la  misma  autoridad  una  In- 
formación de  testigos. 

Lo  uno  y  lo  otro  podrá  efectuarse  ante  el  Cónsul  respectivo, 
quien  en  tal  caso  pasará  á  la  autoridad  civil  el  oportuno  testimo- 
nio integro  y  autorizado. 

Art.  5.**  El  extranjero  que  no  identifique  su  persona  por  alguno 
de  loB  dos  medios  prescritos  en  el  artículo  anterior  será  tenido  por 
emigrado  pasados  tres  meses  de  su  llegada. 

Art.  6.*  Hecho  lo  prevenido  en  el  artículo  4.^  se  expedirá  un 
certificado  al  extranjero  para  que  acredite  la  identidad  de  su  per- 
sona en  cualquier  punto  del  territorio  adonde  quiera  dirigirse. 
ínterin  se  inscribe  en  el  Registro  de  extranjeros  y  se  proveo  de  la 
correspondiente  cédula. 

Art.  7.®  Todo  extranjero  residente  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar, para  ser  considerado  como  tal  con  arreglo  á  esta  ley,  deberá 
estar  inscrito  en  el  Registro  de  extranjeros  que  al  efecto  se  lleva- 
rá por  los  Gobiernos  superiores  civiles,  y  en  el  del  Consulado  Je 
su  nación. 

Cuando  en  el  territorio  haya  más  de  un  Consulado  de  una  mis- 
ma nación,  el  Registro  será  llevado  por  el  que  resida  en  la  capital. 
y  cuando  en  la  capital  no  lo  hubiere,  por  el  que  designe  el  Gober- 
nador superior  civil. 
Art.  8.®    Estos  registros  contendrán: 

E\  nombre,  edad,  naturaleza,  estado  y  profesión  del  intere- 
sado. 

Su  calidad  de  domiciliado,  transeúnte  ó  emigrado. 
El  lufl:ar  donde  fije  su  domicilio. 
La  clase  de  estabieci  miento  que  abra. 
La  familia  que  le  acompañe. 

Y  cualesquiera  otras  circunstancias  que  sirvan  para  determi- 
nar su  estado  civil. 

Art.  Q."*  El  Re.42:istro  de  los  Consulados  no  surtirá  efectos  lega- 
les si  no  está  conforme  con  el  del  Gobierno  superior  civil. 

Art.  10.  La  inscripción  en  el  Registro  sobará  en  vista  de  los 
documentos  que  para  identificación  de  su  persona  presente  el  que 
la  pida. 

A  falta  de  documentos  podrá  el  interosado  hacer  una  informa- 
clon  de  testi<?os. 

Art.  11.  Hecha  la  inscripción  en  el  Registro  se  proveerá  al  in- 
teresado de  una  cédula,  donde  conste  su  nombre,  edad,  naturale- 
za, estado  y  profesión,  su  calidad  de  domiciliado,  emigrado  ó  tran- 
seúnte, y  en  su  caso  el  lugar  de  su  domicilio. 

Esta  cédula  servirá  al  interesado  para  acreditar  la  identidad 
de  su  persona,  y  para  residir  y  transitar  libremente  por  todo  el 
territorio  español. 

Art.  12.  El  extranjero  á  quien  no  conviniere  ir  á  la  capital  del 
territorio  pedirá  por  conducto  de  la  autoridad  civil  del  pueblo  en 
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que  quiera  residir  ó  establecíersa  su  íascrípci  on  en  el  Registro  de 
extranjeros,  á  cuyo  ñn  entregará  á  dicha  autoridad  los  documen- 
tos que  identifiquen  su  persona,  ó  iiará  la  información  de  que  se 
habla  en  el  art.  10. 

Art.  13.  Los  documentos  ó  las  diligencias  de  información  serán 
remitidos  originales  en  el  término  de  ocho  días  al  Gobernador  su- 
perior civil,  el  cual  mandará  que  se  hai^a  la  inscripción  en  el  Re- 
gistro, se  expida  la  cédula  correspondiente  y  se  remita  todo  por 
el  mismo  conducto  al  interesado. 

Estas  diligencias  deberán  ejecutarse  en  el  término  de  quince 
días,  á  contar  desde  el  de  la  recepción  de  los  documentos  en  el 
Gobierno. 

Art.  14.  La  información  de  testigos,  las  diligencias  de  remisión 
y  todas  las  demás  necesarias  para  la  inscripción  en  los  Registros, 
así  como  el  certificado  que  previene  el  art.  6.®  y  la  cédula  que  ex- 
presa el  11,  se  pi^acticarán  y  expedirán  de  oficio  y  sin  derechos. 

Art.  15.  Para  los  efectos  legales  se  considerará  domicilio  de 
un  extranjero  el  pueblo  donde  tenga  casa  abierta,  ó  donde  habite 
al  cumplirse  los  tres  años  de  su  residencia  en  la  provincia. 

Cuando  tenga  casa  abierta  en  dos  ó  más  pueblos,  elegirá  uno 
para  domiéilio. 

Art.  16.  Cuando  un  extranjero  pase  de  la  clase  de  emigrado  á 
ia  d^transeunte  ó  domiciliado,  ó  ae  la  de  transeúnte  á  domicilia- 
do, ó  siendo  domiciliado  varíe  de  domicilio,  lo  pondrá  personal- 
mente ó  por  conducto  de  la  autoridad  local  en  conocimiento  del 
Gobierno  superior  civil,  con  remisión  de  su  cédula,  á  fin  deque 
en  está  y  en  el  Registro  se  hagan  las  anotaciones  correspon- 
dientes. 

Los  términos  para  que  se  ver¡ñ(iuen  estas  diligencias  serán  los 
mismos  respectivamente  que  se  fijan  en  el  art.  13. 

Art.  17.  El  domicilio  se  pedirá  al  Ayuntamiento  ó  autoridad 
local  del  pueblo  en  que  se  pretenda  fijarle,  expresando  el  motivo 
y  objeto,  y  sus  condiciones  y  circunstancias. 

De  la  decisión  dB  la  autoridad  local  ó  Ayuntamiento  podrá  el 
solicitante  apelar  al  Gobernador  superior  civil,  que  resolverá  sin 
ulterior  recurso. 

Art.  18.  Toda  petición  de  domicilio  deberá  resolverse  por  la 
autoridad  local  ó  Ayuntamiento  en  el  término  de  quince  días,  pa- 
sados los  cuales  sin  resolución  sé  entenderá  concedido  el  domi- 
cilio. .  i.    •. 

Lfuaj^^laefton  aV  Gobernador  superior  civil  contra  la  negativa 
de  domicilio  se  resoÑerá  e«Í'  el  término  de  un  mes,  á  contar  desde 
el  día  en  que  se  reciba  en  el  Gobierno  la  solicitud  de  apelación. 
Pasado  un  mes  sin  resolución,  «e  entenderá  concedido  ol  aomicilio 
con  anulación  de  la  decisión  apelada. 

Ningún  extranjero  podrá  ser  inscrito  en  el  registro  del  Gobier- 
no civil  en  calidad  de  domiciliado,  ni  con  expresión  del  punto  en 
que  pretenda  serlo,  sin  acreditar  debidamente  que  le  ha  sido  con- 
cedido el  domicilio. 

Art.  20.  Los  extranjeros  transeúntes  podrán  residir  en  el  punto 
que  elijan. 

Esto  no  obstante,  cuando  los  residentes  en  un  punto  determi- 
nado pudieran  por  su  númerd,  procedencia  ú  otras  circunstancias 
poner  en  peligro  las  relaciones  amistosas  de  España  con  otra  na- 
ción, él  Gobierno  ó  la  autoridad  superior  de  la  provincia  podrá 
señalarles  otro  punto  de  residencia. 
Art.  21.    Los  emigrados  residirán,  mientras  lo  sean,  en  el  punió 
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que  los  Gobernadores  superiores  civiles  y  después  el  Gobierno 
español  señalasen. 

Entre  tanto  estarán  bajo  la  vigilancia  de  la  autx)r¡dad  poUtica 
del  pueblo  donde  primeramente  se  presentasen,  la  cual  fijará  el 
punto  de  su  residencia,  dando  cuenta  inmediata  al  Gobernador 
superior  civil. 

Art.  22.  Los  emigrados  que  entren  con  armas  en  el  territorio 
español  serán  desarmados  en  ei  acto. 

Art.  23.  Los  Gobernadores  superiores  civiles,  dando  cuenta 
inmediata  al  Gobierno,  decidirán,  además  del  punto  de  residencia 
de  los  emigrados,  si  lian  de  estar  en  depósito  ó  recibir  socorros. 

Art.  24.  Los  emigrados  que  no  identificasen  su  persona  no  se- 
rán inscritos  en  el  Registro  de  extranjeros  liasta.  que  se  haga  \o 
que  previene  el  artículo  siguiente. 

Bntre  tanto  figurarán  en  una  lista  especial  bajo  los  nombres 
y  circunstancias  que  ellos  eligiesen.  A  este  efecto  las  autoridadts 
a  quienes  primero  se  presentasen  cuidarán  de  remitir  con  toda 
urgencia  las  relaciones -correspondientes  á  los  Gobernadores  su- 
periores civiles. 

Art.  25.  En  el  caso  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el  Go- 
bierno español,  ó  en  su  nombre  los  Gobernadores  superiores  ci- 
viles, pedirán  á  las  naciones  de  que  hubiesen  manifestado  proce- 
der los  emigrados  las  noticias  necesarias  para  comprobar  la  ver- 
dad de  las  relaciones  dadas  por  éstos. 

Art.  26.    Todo  emigrado  pasará  á  la  clase  de  transeúnte  ó  domi- 
ciliado á  los  seis  meses  de  su  entrada  en  territorio  español,  ó  antes 
•í  -.si  él  lo  pidiese  y  hub'ese  identificado  su  persona. 

Art.  27.    Los  emigrados  que  a  los  seis  meses  de  su  entrada  en 
'letfítS'rio  español  no  hubiesen  identificado  su  persona,  ó  de  quie- 
nes no  se  hubiese  sabido  cosa  cierta  no  obstante  de  haberse  pedi- 
'^o  las  noticias  de  que  se  habla  en  el  art.  25,  serán  inscritos  co-i 
sujeción  á  las  relaciones  que  ellos  hubiesen  dado. 
«         Art.  28.    El  emigrado  que  no  pudiendo  identificar  su  persona 
'^--'faltase  á  la  verdad  en  la  relación  de  su  nombre  y  circunstancias, 
podrá  ser  expulsa  lo  del  territorio  español  por  orden  del  Gj- 
bierno  ó  del  Gobernador  superior  civil  de  la  provincia. 

Igualmente  podrá  ser  expulsado  el  que  para  identificar  su  per- 
sona presentase  documentos  falsos  ó  hiciese  una  falsa  informa- 
ción. En  este  caso  se  procederá  criminalmente  y  con  arreglo  ít  ^s 
leyes  contra  los  españoles  que  de  cualquier  modo  hayan  topaa  '^ 
parteen  el  delito. 


TITULO  TL 

DB  LA  CONDICIÓN  POLÍTICA.   DB  LOS  EXTRANJEROS. 

Art.  29.  Los  extranjeros  que  con  arreglo  á  esta  ley  residan  eu 
las  provincias  españolas  de  Ultramar  tendrán  derecho: 

A  la  seguridad  de  su  persona,  bienes,  domicilio  y  correspon- 
dencia en  la  forma  establecida  por  las  leyes  para  los  españoles. 

A  reunirse  y  asociarse  en  los  casos  y  con  las  condiciones  qti'í 
estén  determinados  para  los  es(>añoles,  y  siempre  qaé  el  obj^^'to 
con  que  lo  hagfan  no  sea  de  hostilidad  á  los  Estados  que  tengan 
relaciones  amistosas  con  España. 

A  emitir  y  publicar  sus  ideas  con  sujeción  á  las  leyes  que  sobren 
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la  materia  rijan  para  los  españoles  y  con  la  limitación  impuesta 
en  el  párrafo  anterior. 

Y  á  dirigir  peticiones  á  los  poderes  públicos  y  á  las  autorida- 
des en  la  forma  que  para  los  españoles  dispongan  las  leyes. 

Art.  30.  Todo  extranjero  tendi'á.  derecho  en  los  territorios  es- 
pañolea de  Ultramar  á  practicar  pública  ó  privadamente  cual- 
quier culto  religioso,  sin  más  limitaciones  que  las  reglas  univer- 
sales de  la  moral  y  del  derecho. 

Art.  31.  Ningún  extranjero  podrá  ser  elector  ni  elegible  para 
los  cargos  públicos  de  elección  popular. 

Art.  32.    Tampoco  podrá  ningún  extranjero: 
Ejercer  cargo  alguno,  aunque  no  sea  de  elección  popular,  que 
tenga  aneja  autoridad  ó  jurisdicción. 
Obtener  beneñcio  alguno  eclesiástico. 

Obtener  empleo  público  alguno  de  los  que  no  llevan  aneja  au- 
toridad ó  jurisaiccion,  á  no  ^er  que  haya  entrado  al  servicio  de 
España  con  permiso  de  su  Gobierno  respectivo,  ó  que  si  esta  cir- 
cunstancia no  concurre  se  le  habilite  especialmente  para  ello  por 
Gobierno  español. 

En  el  último  caso  deberá  el  extranjero  antes  de  tomar  posesión 
del  empleo  renunciar  á  la  protección  de  su  país  en  cuanto  se  re- 
fiera al  ejercicio  de  su  cargo. 

Art.  33.  Todos  los  considerados  extranjeros  con  arreglo  á  esta 
ley  estarán  obligados  al  pago  de  las  contribuciones  de  todas  cla- 
ses que  correspondan  según  laá  leyes,  reglamentos  y  tarifas  á  la 
industria  ó  comercio  que  ejercieren^ 

Los  domiciliados  estarán  además  sujetos  á  los  impuestos  mu- 
nicipales y  provinciales,  y  á  los  donativos,  préstamos  y  contribu- 
ciones personales  ordinarias  y  extraordinarias. 

Art.  34.  Los  bienes  raíces  o  inmuebles  pertenecientes  á  extran- 
jeros, de  cualquier  clase  que  éstos  sean,  y  aunque  no  residan  en 
territorio  español,  estarán  sujetos  á  todos  los  impuestos  qué  gra- 
viten sobre  los  bienes  de  igual  naturaleza  pertenecientes  á  espa- 
ñoles. 

Art.  35.  Los  extranjeros  estarán  exentos  de  las  cargas  conce- 
jiles personales. 

Exceptüanse  los  domiciliados  con  casa  abierta  por  sí,  los  cua- 
les estarán  sujetos  á  las  cargas  de  alojamiento  y  bagajes. 

Art.  36.  Los  extranjeros  domiciliados  tendrán  derecho  al  dis- 
ñnite  de  todos  los  aprovechamientos  comunes  del  pueblo  en  que 
tengan  su  domicilio. 

Art.  37.  Ninguno  de  los  que  esta  ley  considera  extranjeros  es- 
tará sujeto  al  servicio  militar. 

TITULO  III. 

DE  LA  CONDICIÓN  CIVIL  DB  LOS  EXTRANJEROS. 

Art.  38.  Los  extranjeros  podrán  adquirir  y  poseer  en  el  terri- 
torio español  de  Ultramar  toda  clase  de  bienes  muebles  é  inmue- 
bles (1). 

(1)  Refiriéndose  en  general  á  las  relaeiones  de  Derecho  internacional,  inserta- 
mos á  continuación  el  art.  31  del  Real  Decreto  de  19  de  Enero  de  1883.— -(Inserto  en 
la  Gaceta  del  34  del  mismo.) 
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Art.  39.  Todo  extranjero  podrá  ejercer  libremente  en  las  pro- 
vincias españolas  de  Ultramar  cualquier  clase  de  industria  con 
arreglo  á  la  legislación  allí  vigente,  y  dedicarse  ¿  cualauier  pro- 
fesión para  cuyo  desempeño  no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud 
expedidos  por  las  autoridades  españolas. 

Art.  40.    Los  extranjeros  podrán  ejercer  el  comercio  por  mayor 

?r  menor,  pero  con  sujeción  al  Código  de  Comercio  y  á  las  demás 
eyes,  reglamentos  6  disposiciones  que  rigen  en  la  materia. 

Quedan  por  ahora  subsistentes  las  prohibiciones  que  existen 
respecto  al  desempeño  por  loa  extranjeros  de  funciones  públicas 
mercantiles. 

.  Art.  41.  Los  extranjeros  estarán  sujetos  á  las  leyes  y  Tribuna- 
les españoles  por  los  delitos  que  cometan  en- el  territorio  español. 
Art.  42.  También  lo  estarán  en  todas  las  demandas  que  por 
ellos  ó  contra  ellos  se  entablen  para  el  cumplimiento  de  obliga- 
ciones contraidas  dentro  y  fuera  de  España  á  favor  de  españoles, 
ó  que  versen  sobre  propiedad  ó  posesión  de  bienes  existentes  en 
territorio  español. 

Art.  43.  Los  Tribunales  españoles  serán  también  competentes 
y  deberán  conocer  de  las  demandas  entre  extranjeros  que  ante 
ellos  se  entablen,  y  que  versen  sobre  el  cumplimiento  de  obliga- 
ciones contraidas  ó  cumplideras  en  España. 

Art.  44.  En  los  abintestatos  de  extranjeros,  la  autoridad  judi- 
cial del  pueblo  en  que  ocurriese  el  fallecimiento,  en  unión  con  el 
Cónsul  más  próximo  déla  nación  á  que  correspondiera  el  finado, 
ó  de  la  persona  que  el  Cónsul  comisione  para  ello,  formará  el  in- 
ventario de  los  bienes  y  efectos,  y  dispondrá  lo  necesario  para 
que  se  conserven  en  custodia  y  á  alsposicion  de  los  herederos. 

Si  el  extranjero  fuese  domiciliado  y  falleciese  fuera  de  «u  do- 
micilio, el  Juez  de  éste,  á  quien  se  dará  noticia  por  el  del  Tugar 
del  fallecimiento,  hará  lo  que  se  previene  en  el  párrafo  anterior 
respecto  de  los  bienes  y  efectos  del  finado  que  allt  existan. 

En  el  caso  de  no  residir  Cónsul  en  el  pueblo  del  fallecimiento  ó 
del  domicilio,  la  autoridad  judicial,  mientras  el  Cónsul  á  ()uien 
dará  inmediato  aviso  ó  su  comisionado  se  presentase,  se  limitará 
á  tomar  las  medidas  necesarias  para  la  custodia  de  los  bienes  y 
efectos. 

Art.  45.  Tanto  en  los  abintestatos  como  en  las  sucesiones  tes- 
tamentarias de  extranjeros,  los  Tribunales  españoles  sólo  podrán 
conocer  de  las  reclamaciones  y  demandas  á  que  se  refieren  los 
artículos  anteriores. 


Dice  asi: 

«Ai^t.  31.  La  adjudicación  (en  Filipins)  de  terrenos  baldíos  del  Estado  á  los  ex- 
tranjeros sólo  podrá  efectuarse  bajo  las  condiciones  éiguientes: 

1.®  Que  residan  en  Filipinas  y  estén  matriculados  en  el  Registro  consular  re- 
pectivo. 

2.**  Que  si  trasladan  su  residencia  y  domicilio  ¿  otro  país,  estarán  obligados  i 
Tender  á  un  residente  en  Filipinas  las  fincas  que  hubieren  adquirido. 

Y  3.*  Que  en  caso  de  sucesión,  los  herederos  que  no  tengan  la  residencia  y  de- 
mas  condiciones  legales  estarán  obligados  á  la  venta  como  los  dueños  prímitÍYOS. 

Queda  prohibida  en  absoluto  la  adquisición  de  fincas  en  el  territorio  de  las  Islas 
Filipinas  á  las  Sociedades,  Compañías  ó  empresas  extranjeras.» 

Respecto  de  este  artículo  se  lian  entablado  reclamaciones  por  parte  de  los  repre- 
sentantes de  varias  naciones,  especialmente  de  Francia  y  Rusia.  Consultado  el  Con- 
sejo díe  Estado,  fundándose  en  la  tradición  sobre  legislación  colonial  y  en  recientes 
resoluciones  de  otras  potenc'as,  se  ha  contestado  que  el  Gobierno  Espafiol  podía  le- 
gislar libremente  sobre  este  punto. 
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''"  Art.  48.  En  los  demás  negocios  sobre  extranjeros  ó  contra  ex- 
tranjeros, los  Tribunales  españoles  sólo  serán  competentes  para 
adoptar  medidas  urgentes  y  provisionales  de  precaución  y  segu- 
ridad. 

Art.  47.  LoJB  extranjeros,  como  tales,  no  gozarán  de  fuero  al- 
guno especial  ni  privilegiado,  y  estarán  sujetos  á  los  mismos  Tri-^ 
bunales  que,  según  los  casos,  conozcan  de  ios  negocios  españoles. 

TITULO  IV.' 

OB  LOS  BUQUeS  EXTRANJEROS. 

Art.  48.  Los  criminales  ó  reos  de  delitos  comunes  no  podrán 
tomar  asilo  en  los  buques  mercantes  extranjeros  anclados  en 
puerto  español;  y  si  lo  hicieren,  las  autoridades  españolas  proce* 
aeran  a  su  extradiccion,  previo  aviso  al  Cónsul  respectivo  si  lo 
hubiese,  ó  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  los  respectivos  trata- 
dos internacionales  si  existiesen. 

Art.  49.  Todo  buque  extranjero  podrá  acogerse  á  los  puertos 
españoles  de  Ultramar. 

El  que  llegue  por  arribada  forzosa  será  auxiliado  por  las  auto- 
ridades españolas. 

Art.  50.  Las  autoridades  españolas  intervendrán  en  cualquier 
exceso,  desorden  ó  tumulto  ocurrido  en  buque  extranjero  anclado 
en  puerto  español,  cuando  crea  que  puede  afectar  á  la  seguridad 
interior  ó  exterior,  ó  á  la  tranquilidad  del  territorio. 

En  cualquiera  otro  caso  sólo  intervendrán  si  el  capitán  del  bu- 
que reclama  su  auxilio. 

Art.  51.  Los  desertores  de  la  dotación  de  buques  extranjeros 
anclados  en  puerto  español  de  Ultramar  serán  devueltos  á  su  bor- 
do por  las  autoridades  españolas  en  cuanto  se  verifique  su  apre- 
hensión. 

Art.  52.  En  caso  de  naufragio  de  un  buque  extranjero,  las  au- 
toridades de  marina,  auxiliadas  por  las  demás  y  procediendo  de 
acuerdo  con  el  capitán  ó  jefe  del  buque  y  el  Cónsul  respectivo,  si 
lo  hubiese,  procederán  á  todo  lo  necesario  para  el  salvamento. 

Art.  53.  En  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  sólo 
exigirá  el  pago.de  los  gastos  de  salvamento  y  por  razón  de  costas 
procesales  lo  que  dispongan  los  Aranceles  respecto  á  los  buques 
españoles. 

Art.  54.  Cualquier  falta,  negligencia  ú  omisión  por  parte  de 
las  autoridades  españolas  respecto  de  los  auxilios  prevenidos  en 
los  artículos  precedentes  las  harán  responsables  para  ante  el  Go- 
bierno español;  pero  no  darán  derecho  á  indemnización  de  ningu- 
na clase  a  los  que  se  crean  p^judicados,  salvo  que  se  halle  esta- 
blecido lo  contrario  en  los  tratados. 

TITULO  V. 

DISPOSICIONES  GBNERÍlLBS. 

Art.  55.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  se  refieren  á  los  re- 
presentantes extranjeros  ni  á  las  personas  que  dependan  de  ellos 
comp  tales. 
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Art.  56.  Quedan  derogadas  las  leyes  y  disposiciones  vigentes 
hasta  hoy  en  la  materia  en  ouanto  se  opongan  á  ias  prescripcio- 
nes de  esta  ley. 

Art.  57.  El  Ministro  de  Ultramar  formará  los  reglamentos  y 
dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que  esta  ley  se  cumpla 
y  ejecute. 

Da  acuerdo  de  las  Cortes  constituyentes  se  comunicará  al  Re* 
gente  del  keino  para  su  promulgación  como  ley. 

Palacio  de  las  Cortes  á  19  de  Mayo  de  1870.— -Manuel  Ruiz  Zor- 
rilla, Presidente.— Manuel  de  Llano  y  Pórsi,  Diputado-Secretario. 
—Julián  Sánchez  Ruano,  Diputado-Secretario.— Francisco  Javier 
Carratalá,  Diputado-Secretario.— Mariano  Rius,  Diputado-Secre- 
tario. 

Por  tanto  etc.— San  Ildefonso  á  4  de  Julio  de  1870. — Francisco 
Serrano,— E\  Ministro  de. Ultramar,  Segismundo  Morety  Pren- 
dergast. 


x 


^AA^^M«^#^^MA^A^fMl 


(Nüm.  2.").— Le^  en  4  de  Diciembre  de  1855,  Jijando  reglas  para 
el  asilo  de  los  extranjeros  en  España. 

Art.  i.^  El  territorio  español  es  un  asilo  inviolable  para  todos  los 
extranjeros  y  sus  propiedades. 

Art.  2.*"  En  ningún  Convenio  ni  Tratado  diplomático  podrá  esti- 
pularse la  estradicion  de  los  extranjeros  perseguidos  y  procesados  por 
hechos  ó  por  delitos  políticos. 

Art.  3.**  No  podrán  confiscarse  las  propiedades  de  los  extranjeros» 
ni  aun  en  el  caso  de  hallarse  España  en  guerra  con  la  nación  á  que  éstos 
corresponda  a»  j  gozaFán  de  todos  los  derechos  civiles  que  conoeden  los 
Tratados  á  los  estranjeros  que  yienen  competentemente  anfórízádos 
por  sus  Gobiernos  respectivos. 

Art.  4.0  Si  un  Gobierno  extranjero  pidiera  con  fondadas  razones 
la  internación  de  un  subdito  suyo  que  resida  en  pueblo  fronterizo» el 
Gobierno  español  podrá  internarle  desde  10  á  30  leguas  de  la  fjrontera 
(166  kilómetros  con  650  metros),  dando  cuenta  á  las  Cortes. 

Art.  5.^  Si  los  extranjeros  refugiados  en  España,  abusando  del 
asilo:  conspirasen  contra  ella, ó  trabajasen  para  destruir  ó  modiñcar  sus 
instituciones,  ó  para  alterar  de  cualquiera  modo  la  tranquilidad 
públ  lea,  podrá  el  Gobierno  decretar  su  salida  de  la  nación,  dando  cuenta 
a  las  Cortes  de  los  motivos  que  para  ello  tuviera. 

Por  tanto,  mandamos,  etc. 

Palacio  4  de  Diciembre  de  1855.— Yo  La  Reina,  —  El  Ministro  de 
Estado,  Juan  de  Zabala. 


«^^^»^w^^^^^^^^^^ 


(I9úm.  3.*^),— ¿e^  acerca  de  la  nacionalidad  d^los  hijos  de  es- 
pañoles nacidos  en  las  Repúblicas  de  América,  firmada  en  Pa- 
lacio á  20  de  Junio  de  1864. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la  Monar^ 
quia  española  Reina  de  las  Españas.  A  todos  los  qae  las  presentes  vie- 
ren y  entendieren,  sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancio- 
nado lo  siguiente: 
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Art.  1.^  La  cualidad  de  español  concedida  en  el  párrafo  segundo  del 
articulo  1.^  de  la  Constitacion  á  los  hijos  de  los  españoles  residentes  en 
otros  paiseSj  es  un  derecho  que  deberá  conservar  y  garantir  el  Gobier- 
no, siempre  que  sea  posible,  en  cuantos  convenios  celebre  sobre  este 
particular  con  las  Repúblicas  americanas. 

Art.  2.^  Guando  mere  imposible  la  conservación  de  este  derecho» 
por  impedirlo  la  Constitacion  hoy  vigente  en  los  países  donde  tales 
hijos  de  españoles  hubiesen  nacido  ú  otra  causa  igualmente  poderosa 
el  Gobierno  cuidará  de  que  los  interesados  lo  recobren  tan  luego  como 
por  variación  de  residencia,  ó  por  otro  motivo  legítimo,  entraren  en  la 
posibilidad  de  disfrutarlo. 

Por  tanto,  mandamos  etc-s 

Palacio  á  20  de  Junio  de  1864.— Yo  la  Reina.— El  Ministro  de  Es- 
tado, Joaquín  Francisco  Pacheco. 

(Kúm.  4.^).— jRcaZ  Decreto,  expedido  con  fecha  3  d^  Enero  de  1852, 
para  igualar  los  derechos  de  naoegaeion  y  puerto  de  los  buques 
extranjeros  en  España. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  Hacienda,  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  signiuate: 

Artículo  1.*  Se  igualarán  en  la  Península  é  Islas  adyecentes  con 
los  buques  españoles  para  la  exacción  de  los  derechos  de  navegación  y 
puerto,  ó  sean  los  de  raros,  fondeadero  y  carga  y  descarga,  estableci- 
dos en  la  ley  de  11  de  Abril  de  1849,  y  de  mi  Real  decreto  de  16  de 
Diciembre  último,  los  de  todos  las  naciones  que  concedan  ignal  bene* 
ñcio  en  su  respectivo  territorio  á  los  buques  de  la  marina  española. 

Art.  2.^  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  de  esta  disposición. 
—Dado  en  Palacio  á  3  de  Enero  de  1852.— Esta  rnbricado  de  la  Real 
mano.— El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  Murillo, 

Real  orden  Jijando  el  eumpUmiento  del  anterior  decreto. 

Exorno .  Sr.;  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  manifestado  por 
V.  B.  en  su  comunicación  de  Id  de  Febrero  prós^imo  pasado,  sobre  cuál 
será  la  época  en  que  debe  principiar  á  tener  efecto  en  España  la  recipro- 
cidad en  el  pago  de  dereclios  de  puerto  y  navegación  á  que  se  refiere  el 
Real  decreto  de  3  de  Enero  último,  S.  M.  se  ha  servido  mandar  diga  á 
V.  B.  que  tendrá  lugar,  c(hi  respecto  á  los  buques  de  cada  nación,  desde 
el  momento  eu  que  se  inserte  en  la  Gaceta  la  orden  por  la  que  aquélla 
se  determine,  á  cuyo  fin  es  condición  indispensable  que  los  represen- 
tantes de  las  respectivas  Potencias  que  la  soliciten  hagan  constar  de 
antemano  haberse  adoptado  también  en  los  países  que  representen. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  1.**  de  Marzo  de  1852.— 
Juan  Bravo  Murillo.'^Sr,  Ministro  de  Estado. 
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CAPITULO  Y. 


FAROS 


Art.  1.*— Precedentes  históricos. 

No  existiendo  apenas  tratados  especíales  relativos  á  la 
cuestión  de  Faros,  dedicando  ordinariamente  á  esta  mate- 
ria sólo  algunos  artículos  en  los  tratados  generales,  utiliza- 
remos la  ocasión  que  nos  ofrece  el  tratado  de  varías  poten- 
cias con  Marruecos  respecto  deí  faro  del  Cabo  Espartel,  pa- 
ra hacer  algunas^  i-ndieaciones  históricas,  no  respecto  de 
Jos  precedentes  de  los  tratados  referentes  A  este  asunto, 
pues  no  los  hfi^y,  sino  relativas  á  la  materia  de  que  se  trata, 
que  sí  bien  nó  serán  de  ^rarr  utilidadv^^por'^ó  dejan  de 
ser  bástente  curíGsaS'.     * 

El  empleo  de  los  faros  es  tan  antiguo  como  el  arte  mis- 
mo de  la  navegación,  que  los  necesita  indispensablemente 
para  evitar,  los.  peligros  ciertos  que  corroerían  á  cada  paso 
los  buques,  sobre  todo  eñ  los  mares  de  poca  extensión  y 
poblados  de  islas,  escollos,  etc.,  como  sucede  con  el  Medi- 
terráneo, que  ha  sido  el  teatro  donde  los  pueblos  primitivos 
hicieron  ya  formales  ensayos  p^.ra  utilizar  este  medio  de 
comunicación  entre  reglones  más  ó  menos  lejanas. 

En  efecto,  en  los  primeros  monumentos  literarios- de  la 
Grecia  antigua,  en  los  poemas  de  Homero,  se  alude  ya  á  las 
luces  ó  fuegos  que  servían  de  guía  á  los  navegantes,  y  las 
más  remotas  tradiciones  históricas  del  pueblo  helénico, 
mencionan  el  faro  del  promontorio  de  Slges,  y  después  el 
célebre  del  puerto  del  Píreo  y  de  los  demás  puertos  y  pro- 
montorios importantes  de  Grecia. 

Pero  el  faro  mas  célebre  de  la  antigüedad,  y  el  que  se 
dice  dio  nombre  á  todos  los  demás  aparatos  de  esta  clase, 
fué  el  que  por  los  años  270  antes  de  nuestra  era  mandó  cons- 
truir Ptolomeo  Filadelfo,  rey  de  Egipto,  á  la  entrada  del 
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puerto  de  Alejandría,  ó  sea  en  la  isla  de  Pharos  (1).  Hallá- 
base este  faro  en  lo  más  alto  de  una  torre  do  mármol  blan- 
co, la  que  se  dice  tenía  hasta  mil  codos  de  elevación,  con- 
siderada por  los  antiguos  como  una  verdadera  maravilla, 
y  que  fué  destruida  por  un  terremoto  á  principios  del  siglo 
XIV  (en  1303),  esto  es,  diez  y  seis  siglos  después  de  cons- 
truida. 

También  los  Romanos  construyeron  infinidad  de  faros, 
no  sólo  en  las  costas  de  Italia,  como  los  célebres  de  Puzoli, 
Rávena  y  el  de  Ostias  construido,  según  Suetonío,  por  Ti- 
berio con  arreglo  al  modelo  del  de  Alejandría,  sino  también 
en  las  de  la  Galia  y  de  Es  paila,  luego  que  lograron  dominar 
estos  países,  sin  que  se  entienda  por  esto  que  no  hubiera 
ya  algunos  anteriormente . 

Pero  cuando  se  ha  dado  á  este  auxiliar  de  la  navegación 
una  gran  importancia  y  extraordinario  desarrollo,  ha  sido 
en  los  tiempos  modernos,  porque  desechando  los  antiguos 
y  rudimentarios  medios  de  mantener  viva  y  reflejar  la  luz, 
se  han  inventado  y  aplicado  sucesivamente  la  lampara  de. 
Argant  (1784),  los  reflectores  parabólicos  de  Fresnel  (1821), 
y  últimamente  ha  comenzado  á  aplicarse  la  luz  eléctrica, 
cuando  descutí iertaslascorrientesdei/iduccíon por  Faraday 
se  aseguró  la  permanencia  de  la  luz,  siendo  el  primer  faro 
en  donde  se  aplicó,  en  1869,  el  de  South-Foreland,  en  In- 
glaterra. Hoy  se  ha  generalizado  ya  el  empleo  de  las  máqui- 
nas electro-magnéticas  en  aquellos  faros  cuya  importancia 
y  situación  permiten  instalar  estos  aparatos  relativamente 
costosos. 

Viniendo  ahora  al  punto  concreto  que  ha  motivado  las 
anteriores  indicaciones,  esto  es,  al  tratado  para  construir 
y  sostener  un  faro  en  el  cabo  de  Espartel,  sólo  diremos:  que 


(1)  Acere*  del  origen  de  la  palabra  faro  en  relación  con  la  Í8la  qne  lleva  el  mis- 
mo nombre,  ha  surgido  la  cnestion  de  si  se  dio  al  aparato  el  nomore  de  la  isla,  6 
viceversa  fué  &  ésta  é  la  que  se  aplicó  el  de  aquél.  ,     .        .  i 

Dicen  unos,  que  siendo  la  isla  conocida  ya  con  este  nombre  m¿s  de  siete  siglos 
antes  que  Ptolomeo  pensara  en  construir  la  famosa  torre,  es  indudable  que  ella  fué 
la  que  debió  dar  origen  al  nombre  del  aparato. 

Sostienen  otros,  que  derivándose  la  palabra  faro  del  verbo  griego  /bo,  brillar,  y 
no  teniendo  analogía  alguna,  directa  ni  indirecta,  la  isla  de  oue  se  trata  con  nada 
que  se  parezca  á  biillo,  claro  es  que  no  ha  podido  ser  aquélla  la  que  haya  dado 
nombre  al  aparato,  sino  al  contrario.  Para  sostener  esta  tesis  dicen,  y  con  visos  de 
verdad  más  que  probable,  que  el  faro  existía  ya  en  la  isla  desde  los  primeros  tiem- 
pos en  que  los  Fenicios  comenzaron  á  navegar  por  el  Mediterráneo,  y  que  Ptolomeo 
Filadelfo  no  hizo  otra  cosa  que  levantar  su  soberbia  torre  sobre  las  ruinas  del  faro 
antiguo. 
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siendo  dicho  cabo  el  primer  punto  que  pop  el  lado  de  África 
determina  la  entrada  en  el  Estrecho  de  Gibraltar  desde  el 
Atlántico,  claro  es  que  su  construcción  era  de  suma  impor- 
tancia para  todos  los  pueblos,  y  principalmente  para  los 
que  con  más  frecuencia  utilizan  el  paso  por  el  mendonado 
estrecho,  que  son  los  que  han  tomado  parte  en  el  Con- 
venio. 

Art.  2.*— Texto  del  convenio  entre  españa  y  otras  po- 
tencias DEL  sultán  DB  MARRUECOS  PARA  EL  ESTABLECI- 
MIENTO DE  FARO  EN  EL  CABO  ESPARTEL,  FIRMADO  EN  tAN- 
GER  EL  31  DE  MAYO  DE  1865  (1). 

Sa  Majestad  la  Reina  de  Rspafia,  S.  M.  el  Emperador  de  Austria^ 
Rey  de  Hungría  y  de  Boliemia,  S.  M.  el  Rey  de  lo3  belgas,  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Repüblica  de  los  Estados  Unidos  de  América,  S.  M.  el 
Emperador  de  los  Franceses,  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  tiran 
Bretafta  é  Irlanda,  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  S.  M.  el  Rey  de  los  Países- 
Bajos,  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes,  S.  M.  el  Rey  de 
Suecia  y  de  Noruega, 

Y  S.  M.  el  Sultán  de  Marruecos  y  de  Fez,  animados  del  mismo  de- 
seo de  atender  á  la  seguridad  de  la  navegación  en  las  cosas  de  Marrue- 
cos, y  queriendo  adoptar  de  común  acuerdo  las  medidas  más  condu- 
centes á  su  deseo,  han  resuelto  hacer  un  Convenio  especial,  nombran- 
do sus  Plenipotenciarios,  etc.,  los  cuales  después  de  haber  cangeado 
sus  respectivos  plenos  poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.°  Habiendo  S.  M.  Sheriñana  ordenado  la  construcción 
de  un  faro  en  el  Cabo  Espartel  á  costa  del  Gobierno  marroquí  y  en  in- 
terés de  la  humanida'.l,  consiente  en  que  la  Dirección  superior  y  Admi- 
nistración de  este  establecimiento  corra  á  cargo  de  los  representantes 
de  las  Potencias  contratantes  mientras  esté  en  vigor  el  presente  Con- 
venio; bien  entendido  que  esta  delegación  no  menoscaba  los  derechos 
de  propiedad  y  soberanía  del  Sultán,  cuyo  pabellón  se  enarbolará  en  la 
torre  del  faro. 

Art.  2**  No  poseyendo  actualmente  el  Gobierno  marroquí  ninguna 
marina  ni  de  guerra  ni  mercante,  los  gastos  necesaries  para  la  conser- 
vación y  administración  del  faro  serán  sufragados  por  las  Potencias 
contratantes  por  medio  de  una  contribución  anual,  de  la  cual  será  igual 
la  cuota  para  cada  una  de  ellas. 

SI  algún  día  tuviera  el  Sultán  una  marina  de  guerra  ó  mercante,  se 
obliga  á  contribuir  á  los  gastos  en  la  misma  proporción  que  las  demás 

(1)    Como  puede   suponerse,  no  habiendo  sido  denuncitdo  en  el  plazo  y  forma 
pi escritos  por  el  art.  5-%  continúa  -vigente  con  arreglo  al  mismo  artícolo. 
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Potencias  signatarias»  Los  gastos  de  reparación  y  de  reconstrucción 
en  caso  necesario  estarán  á  su  cargo. 

Art.  3.**  El  Sultán  dará  para  la  seguridad  del  faro  una  guardia 
compuesta  de  un  Kaid  y  cuatro  soldados,  comprometiéndose  además  á 
sostener  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  aun  en  caso  de  guerra^ 
ya  sea  interior,  ya  exterior,  la  conservación  de  este  establecimiento, 
asi  como  también  á  atender  á  la  seguridad  de  sus  guardias  y  em- 
pleados. 

Por  otra  parte,  las  Potencias  contratantes  se  obligan  en  lo  que  á 
cada  una  concierna  á  respetar  la  neutralidad  del  faro,  y  á  continuar  el 
pago  de  ]a  contribución  destinada  á  su  conservación,  lo  mismo  en  el 
caso  de  paz  que  en  el  de  que  se  rompiesen  las  hostilidades  (lo  que  Dios 
no  quiera),  ya  entre  ellas,  ó  ya  entre  alguna  de  las  mismas  con  el  Rei« 
no  marroquí. 

Art.  4."*  Los  Representantes  de  las  Potencias  contratantes  que  en 
virtud  del  art.  1."  del  presente  Convenio  quedan  encargados  de  la  Di- 
rección superior  y  administración  del  faro,  formarán  los  reglamentos 
necesarios  para  el  servicio  y  vigilancia  de  este  establecimiento,  y  no 
podrá  hacerse  ninguna  modiñcacion  en  este  reglamento  sino  de  común 
acuerdo  entre  las  Potencias  contratantes. 

Art.  5.^    El  presente  Convenio  regirá  durante  diez  años. 

En  el  caso  que  seis  meses  antes  de  expirar  este  término  ninguna  de 
las  altas  Partes  contratantes  hubiese  anunciado  por  una  declaración 
oficial  su  intención  de  hacer  cesar  en  lo  que  le  concierne  los  efectos  del 
Convenio^  éste  continuará  en  vigor  durante  un  año  más,  y  así  consecu- 
tivamente de  año  en  año  hasta  su  debida^denuncia. 

Art.  6.**  La  ejecución  de  los  compromisos  recíprocos  contenidos  en 
el  presente  Convenio  estará  subordinada  tanto  como  sea  necesario  al 
cumplimiento  de  las  formalidades  y  reglas  establecidas  por  las  leyes 
constitucionales  de  aquellas  de  las  altas  Partes  contratantes  que  están 
obligadas  á  provocar  su  aplicación,  lo  que  se  comprometen  á  hacer  en 
el  más  breve  plazo  posible. 

Art.  7.*  El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
serán  cangeadas  en  Tánger  tan  pronto  como  sea  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
sellado  con  el  de  sus  armas.  Hecho  por  duplicado,  en  francés  y  en  ára- 
be, en  Tánger  á  31  de  Mayo  de  1865,  que  corresponde  al  quinto  día  de 
la  lona  de  Moharrem  del  año  de  la  Egira  de  1282. 

Firmado;  Francisco  Merry  y  Colom.— J.  H.  Drummond  Hay.— Er- 
nesto Daluin.— Josse  M.*  Math.— Ayrné  d'Aquin.— J.  Ht  Drummond 
Hay.— A.  Verdinois.— J.  H.  Drummond 'Hay. —José  Daniel  Colago.— 
S.  de  Ehrenhoff.— El  siervo  de  la  Majestad  elevada  por  Dios,  Maham- 
med  Bargash,  faverézcale  Dios. 

Este  convenio  ha  sido  debidamente  ratificado,  y  las  ratificaciones 
se  cangearon  en  Tánger  el  14  de  Febrero  de  1867. 
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CAPITULO  VI 

HBHIDOS  SK  CAMPAf^A  iGOBVBBGIOlt   BE   GIKBBmA', 

Art.  !.•— Indicaciones  históricas. 

El  convenio  relativo  al  respeto  que  debe  guardarse  á  los 
heridos  en  campaña,  conocido  bajo  el  nombre  de  Conven- 
ción de  Ginebra j  es  de  los  actos  que  más  enaltecen  los  sen- 
timientos humanitarios  de  nuestro  siglo,  y  uno  de  los  pro- 
gresos morales  que  más  honran  á  la  sociedad  contempo- 
ránea. Son  las  reglas  en  él  establecidas  de  tal  naturaleza, 
que,  excediendo  los  límites  del  derecho  convencional,  sos- 
tienen los  autores  que  deben  aplicarse  por  todos  los  pue- 
blos que  merezcan  el  título  de  civilizados,  aun  cuando  no 
hayan  suscrito  dicho  convenio,  porque  sus  prescripciones 
se  derivan  de  los  principios  absolutos  de  la  justicia  (1). 

Poco  necesitamos  remontarnos  para  hallar  los  primeros 
precedentes  en  la  materia  que  ha  sido  objeto  de  la  Conven- 
ción de  Ginebra;  pues,  según  Mojnier  (2),  no  se  encuentran 
vestiglos  hasta  el  pasado  siglo,  en  que  comenzó  á  fijarse 
en  algunos  tratados  la  suerte  de  los  lieridos  en  campaña. 

El  primero  en  que  se  consignó  algo  relativo  á  este  asun- 
to, fué,  según  el  escritor  antes  citado,  el  tratado  de  27  de 
Junio  de  1743  entre  Austria  y  Francia  durante  la  guerra  de 
sucesión  austríaca,  y  que  parece  fué  escrupulosamente 
cumplido  por  las  partes,  especialmente  por  los  franceses. 
Diez  y  seis  anos  después  (6  de  Febrero  de  1759),  se  celebró 
otra  estipulación  análoga  entre  los  generales  de  Francia  O 
Inglaterra  en  la  guerra  sostenida  entre  ambas  naciones.  La 
convencioi\más  general,  intentada  á  principios  de  este  si- 
glo durante  las  guerras  de  Napoleón  I,  no  pasó  de  la  cate- 
goría de  proyecto. 

(1)  Fiore,  Derecho  internocional  piMlico.  tomo  3.,  pág.  160,  (de  la  Tersion  caite- 
llana.) 

(2)  Eludes  sur  la  Ccnvention  tie  C9nev4. 
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Mas  cuando  esle  asunto  interesó  vivameníe  la  opinión 
pública  ilustrada,  y  comenzaron  á  llevarse  á  cabo  trabajos 
que  mostraron  la  necesidad  de  tomar  medidas  generales 
que  tradujesen  en  hechos  los  sentimientos  generosos  y  hu- 
manitarios que  debe  abrigar  todo  pueblo  culto,  fué  desi)ues 
de  la  guerra  de  Oriente  (1853  á  1856),  y  de  la  de  Italia,  en 
1859.  Arault,  empresario  de  suministros  del  ejército  fran- 
cés, publicó  en  1861  una  especie  de  Memoria  titulada:  Noti- 
cia histórica  respecto  del  perfeccionamiento  del  material  de 
las  ambulancias,  proponiendo  se  declarasen  inviolables  las 
personas  adscritas  al  servicio  sanitario,  los  soldados  en- 
fernios,  las  ambulancias  y  todo  el  material  en  ellas  conteni- 
do, y  por  último,  los  lugares  del  campo  de  batalla  elegidos 
por  los  médicos  para  curar  á  los  heridos,  haciendo  que  se 
distinguieran  dichos  lugares  por  medio  de  una  bandera,  co- 
mo la  que  se  fija  sobre  los  hospitales  de  una  ciudad 
sitiada. 

En  ese  mismo  año  presentó  Palasciano  en  una  Acade- 
mia de  Ñapóles  una  Memoria  bajo  el  titulo  de  La  neutrali- 
dad de  los  heridos  en  tiempo  de  guerra,  sosteniendo  con  ar- 
gumentos irrebatibles,  que  las  potencias  beligerantes  de- 
bían reconocer  recíprocamente  el  principio  de  la  neutrali- 
dad de  los  combatiente^  heridos  ó  enfermos  graves  por  todo 
el  tiempo  necesario  para  su  curación,  debiendo  aumentar 
cuanto  fuese  posible  el  personal  y  material  sanitario.  En 
el  trascurso  del  mismo  año  propuso  varios  medios  para 
llevar  á  la  práctica  aquellas  reformas. 

Mucho  contribuyó  también  la  obra  del  ginebrino  Dunant, 
titulada  Un  recuerdo  de  Solferino,  publicada  en  1862 ,  y 
al  cual  se  atribuye  la  idea  de  la  Convención  de  Ginebra. 

Pero  á  quien  se  debe  realmente  el  decisivo  impulso  para 
realizar  tan  generoso  proyecto,  es  á  la  Sociedad  ginebrina 
de  asistencia  publica,  que  impulsada  por  la  iniciativa  de  su 
presidente  Moynier,  se  encargó  del  asunto,  designó  un  co- 
mité para  llevar  á  cabo  tan  benéfico  pensamiento  y  excogi- 
tar los  medios  más  oportunos  para  reunir  una  conferencia 
internacional.  Desde  ese  momento  Moynier  y  su  patria  han 
desempeñado  el  primer  papel  en  este  acontecimiento  tan 
trascendental  y  humanitario. 

Después  de  reunida  la  conferencia  de  Ginebra  y  ultima- 
da la  Convención,  se  han  formado  en  casi  todos  los  pueblo.^ 
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civilizados  secciones  especiales,  en  relación  con  la  asocia- 
ción general  residente  en  dicha  ciudad  suiza. 

España  fué  una  de  las  naciones  que  respondieron  inme- 
diatamente á  la  necesidad  de  formar  las  secciones  nado- 
nales  de  dicha  Asociación.  El  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Agü- 
itó, Conde  de  Ripalda,  que,  habiendo  asistido  á  las  confe- 
rencias de  Ginebra,  habla  sido  encargado  por  aquel  Comité 
fundador  de  procurar  el  establecimiento  en  España  de  la 
referida  Sociedad;  y  acogiendo  el  pensamiento  una  Comi- 
sión de  la  Orden  hospitalaria  de  San  Juan,  se  constituyó  en 
Junta  preparatoria  para  su  formación.  Resultado  de  sus^ 
gestiones  y  de  las  de  la  Sanidad  militar  fué  la  Real  orden 
de  6  de  Julio  de  1864,  autorizando  la  creación  de  la  Sociedad 
de  socorros.  Antes  de  la  Real  orden,  en  26  de  Mayo  de  1864, 
con  el  propósito  de  preparar  los  ánimos  dando  á  conocer  la 
idea  caritativa  de  la  Asociación,  publicó  la  Comisión  una 
circular,  que  hizo  repartir  con  profusión  y  mandó  á  las 
provincias,  haciendo  que  la  prensa  se  ocupase  de  ella.  Por 
este  medio  consiguió  que  antes  de  que  se  publicase  en  Ju- 
lio del  mismo  año  la  Real  orden  expresada,  se  organizasen 
bajo  su  dirección  en  muchas  provincias  comisiones  de  so- 
corro para  los  heridos,  de  suerte,  que  España,  primero  es- 
pontáneamente y  después  por  autorización,  fué,  como  he- 
mos dicho,  de  las  primeras  naciones  que  respondieron, 
como  no  podía  menos  en  atención  á  su  natural  carácter;  al 
grito  de  caridad  lanzado  en  Ginebra.  Constituida  ya  la  So- 
ciedad Española  de  socorros,  redactó  sus  estatutos  con  su- 
jeción al  Convenio  internacional  que  se  trascribe,  los  cua- 
les fueron  aprobados  por  el  Gobierno  por  Real  orden  de  31 
de  Julio  de  1868.  Con  sujeción  á  esta  disposición  se  ha  cons- 
tituido la  Asamblea  y  Asociación  Española  (ie  socorro 
para  militares  heridos  de  tierra  y  mar  en  campañaj  ha- 
llándose en  correspondencia  con  los  comités  de  todas  las 
naciones  convenidas,  y  organizando  las  comisiones  en  la^ 
provincias  de  la  Península  y  Ultramar. 

Art.  2.*— Texto  del  Convenio  internacional  para  mejo- 
rar LA  suerte  de  los  MILITARES  HERIDOS  EN  CAMPAÑA. 
FIRMADO  EN  GINEBRA  EL  22  DE  AGOSTO  DE  1864. 

Sa  Majestad  la  Reina  de  España,  S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Badén. 
S.  M.  el  Rey  de  los  belgas.  S,  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  S.  M.  el  Em- 
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perador  de  los  Franceses,  S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Hesse,  S.  M.  el 
Rey  de  Italia,  S.  M.  el  Rey  de  los  ¡Países  Bajos,  S.  M.  el  Rey  de  Por- 
tugal y  de  los  Algarbes,  S.  M.  el  Rey  de  Prnsia.  la  Confederación 
Suiza  y  S.  M.  el  Rey  do  Wurtemberg,  igualmente  animados  del  deseo 
de  mitigar,  en  cuanto  de  ellos  dependa,  los  males  inseparables  de  la 
guerra,  de  suprimir  los  rigores  inútiles,  y  do  mejorar  la  suerte  de  los 
militares  heridos  en  los  campos  de  batalla,  han  resuelto  celebrar  un 
Convenio  al  efecto  y  lian  nombrado  sus  Plenipotenciarios. .  . .  los  cua- 
les, después  de  haber  cangeado  sus  poderes,  hallados  en  buena  y  de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes. 

Artículo  1.*  Las  ambulancias  y  los  hospitales  militares  serán  re- 
conocidos neutrales,  y  como  tales  protegidos  y  respetados  por  los  be- 
ligerantes mientras  haya  en  ellos  enfermos  ó  heridos. 

La  neutralidad  cesará  si  estas  ambulancias  ü  hospitales  estuviesen 
guardados  por  una  fuerza  militar. 

Art.  2.*»  El  personal  de  los  hospitales  y  de  las  ambulancias,  in- 
cluso la  Intendencia,  ios  servicios  de  Sanidad,  de  Administración  de 
transporte  de  heridos,  así  como  los  capellanes,  participarán  del  bene- 
ficio de  la  neutralidad  cuando  ejerza  sus  funciones  y  mientras  haya 
heridos  que  recoger  ó  socorrer. 

Art.  3.°  Las  personas  designadas  en  el  artículo  anterior  podrán, 
aun  después  de  la  ocupación  por  el  enemigo,  continuar  ejerciendo  sus 
funciones  en  el  hospital  ó  ambulancia  en  que  sirvan  ó  retirarse  para 
incorporarse  ai  cuerpo  á  que  pertenezcan. 

En  este  caso,  cuando  estas  personas  cesen  en  sus  funciones,  serán 
entregadas  á  los  puestos  avanzados  del  enemigo,  quedando  la  entrega 
al  caidado  del  ejército  de  ocupación. 

Art.  4.^  Como  el  material  de  los  hospitales  militares  queda  su- 
jeto á  las  leyes  de  guerra,  las  personas  agregadas  á  estos  hospitales 
no  podrán  al  retirarse  llevar  consigo  más  que  los  objetos  que  sean  de 
su  propiedad  particular. 

En  las  mismas  circunstancias,  por  el  contrario,  la  ambulancia  coin- 
sepvará  su  material. 

Art.  5.*  Los  habitantes  del  país  que  presten  socorro  á  los  heridos 
serán  respetados  y  permanecerán  libres. 

Los  Generales  de  las  Potencias  beligerantes  tendrán  la  misión  de 
advertirá  los  habitantes  del  llamamiento  hecho  á  su  humanidad  y  de 
la  neutralidad  que  resultará  de  ello. 

Todo  herido  recogido  y  cuidado  en  una  casa  la  servirá  de  salva- 
guardia. El  habitante  que  hubiere  recogido  heridos  en  su  casa  estará 
dispensado  del  alojamiento  de  tropas,  así  como  de  una  parte  de  las 
contribuciones  de  guerra  que  se  impusieren. 

Art.  6.  Loa  militares  heridos  ó  enfermos  serán  recogidos  y  cui- 
dados, sea  cual  fuere  la  nación  á  que  pertenezcan.  Los  Comandantes 
en  Jefe  tendrán  la  facultad  de  entregar  inmediatamente  á  las  avanza- 
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das  enemigas  los  militares  heridos  dorante  el  combate;  cnando  las 
circunstancias  lo  permitan  y  con  el  consentimiento  de  las  despartes. 

Serán  enviados  á  su  país  los  que  después  de  carados  fueren  reco- 
nocidos inútiles  para  el  servicio.  ^ 

También  podrán  ser  enviados  los  demás,  á  condición  de  no  volver 
á  tomar  las  armas  mientras  dure  la  guerra. 

Las  evacuaciones,  con  el  personal  que  las  dirija,  serán  protegidas 
por  una  neutralidad  absoluta. 

Art  7.®  Se  adoptará  una  bandera  distintiva  y  uniforme  páralos 
hospitales,  las  ambulancias  y  evacuaciones,  que  en  todo  caso  irá  aconi 
panada  de  la  bandera  nacional. 

También  se  admitirá  un  brazal  para  el  personal  considerado  neu- 
tral; pero  la  entrega  de  este  distintivo  será  de  la  competencia  de  las 
autoridades  militares. 

La  bandera  y  el  brazal  llevarán  cruz  roja  en  fondo  blanco. 

Art.  8.^  Los  Comandantes  en  Jefe  délos  ejércitos  beligerantes  fi- 
jarán los  detalles  de  ejecución  del  presento  Convenio,  segnn  las  ins- 
trucciones de  sus  respectiros  Gobiernos  y  conforme  á  los  principios 
generales  enunciados  en  el  mismo. 

Art.  9.*  Las  altas  Partes  contratantes  han  acordado  comunicar  el 
presente  Convenio  álos  Gobiernos  que  no  han  podido  enviar  Pleni- 
potenciarios á  la  conferencia  internacional  de  Ginebra,  invitándoles 
á  adherirse  á  é\,  para  lo  cual  queda  abierto  el  Protocolo. 

Art.  10.  '  Este  Convenio  será  ratiflcado,  y  las  ratiñcaciones  serán 
cangeadas  en  Berna  en  el  espacio  de  cuatro  meses,  ó  antes  si  fuere  po 
sible. 

En  fe  de  lo  que  los  Plenipontenciarios  respectivos  lo  han  firmado  y 
han  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Ginebra  el  día  22  del  mes  do  Agosto  del  año  1861. 

(L.  S.)— Firmado.~J.  Hcriberto  García  de  Quevedo.— Dr.  Roberl 
Wolz. — Steiner.  —  Visschers.  —  Fenger.— Ch.  Jagerschmidt— H.  do 
Preval.— Boudier.—Brodruck.—Capello.—F.Barofflo.—Westemberg. 
—José  Antonio  Marques.— De  Kamptz.—Lo3fler.—Ritter.— General 
O.  H.  Dufour.— G.  Moynier.— Dr.  Lehmann.— Dr.  Hahn. 

El  presente  Convenio  fué  debidamente  ratificado  por  los  Estados 
que  tomaron  parte  en  él,  menos  por  Hesse  Gran  Ducal,  Portugal  y 
Wurtemberg,  y  el  cange  de  las  ratificaciones  respectivas  tuvo  lugar 
oportunamente  en  Berna,  habiéndose  adherido  hasta  el  día  (i.*  de  Ju- 
nio de  1867)  al  mismo  Convenio,  en  conformidad  al  art.  9.°,  adémasele 
los  tres  antedichos  Estados,  Austria,  Grecia,  la  Gran  Bretaña,  Mec- 
klenburgo-Schwerin,  Rusia,  Sajonia,  Suecia,  y  Noruega  y  Turquía. 
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artículos  adicionales  al  anterior  copenio 

PRESRNTADOS  EL  ^  DE  AQOSTO  DK  1868. 


Articulo  1.*  El  personal  designado  en  ei  art.  2.*  del  Convenio 
continuará  prestando  sus  servicios  después  de  la  ocupación  del 
enemigo,  y  según  las  ne(iesidades  lo  requieran,  á  los  enfermos  y 
heridos  del  hospital  ó  ambulancia  á  cuyo  servicióse  halli3n. 

Cuando  pida  retirarse,  el  Comandante  de  las  tropas  de  ocupa- 
ción señalará  la  hora  de  la  salida,  que  no  podrá  retrasar  sino  por 
corto  tiempo  y  en  caso  de  que  las  necesidades  militares  asi  16 
exijan. 

Art.  2 .•  Las  partes  beligerantes  adoptarán  las  disposiciones 
convenientes  á  fin  de  asegurar  al  personal  neutralizado  que  pueda 
caer  en  manos  del  ejército  enemigo  el  completo  goce  de  sus  ga* 
rantías. 

Art.  3.*  Para  los  casos  previstos  en  los  arts.  I.*  y  4.*  del  Con- 
venio, se  entenderá  por  ambulancias  los  hospitales  de  campaña  y 
demás  alojamientos  temporales  que  siguiendo  á  las  tropas-sn  los 
campos  de  batalla  reciben  á  los  enfermos  y  heridos. 

Art.  4."  Según  el  espíritu  del  art.  5.'  del  Convenio  y  las  reser- 
vas indicadas  en  el  Protocolo  de  1864,  queda  sentado  que  la  distri- 
bución de  alojamientos  de  tropas  y  contribuciones  de  guerra  sea 
siempre  equitativa,  teniendo  en  cuenta  el  caritativo  celo  desple- 
gado por  los  habitantes. 

Art.  5.*  Por  extensión  del  art.  6.®  del  Convenio,  se  estipula  qu*^ 
excepto  los  Oficiales,  cuya  posesión  puede  influir  en  la  suerte  de 
los  ejércitos  y  en  los  términos  señalados  por  el  párrafo  segundo 
del  citado  artículo,  los  heridos  cogidos  por  1 1  enemigo  sean  vuel- 
tos á  su  país  después  de  curados,  ó  antes  si  fuere  posible,  aunque 
no  estén  inútiles  para  el  servicio,  si  bien  á  condición  de  no  volver 
á  tomar  las  armas  durante  la  guerra. 

ARTÍCULOS   ADICIONALES  AL  CONVENIO  REFERENTES  k  U\ 
MARINA. 

Art.  6.*  Las  embarcaciones  que  por  su  cuenta  y  riesgo  recojan 
heridos  durante  el  combate  y  después  de  él,  6  las  que  habiéndolos 
recogido  los  conduzcan  á  bordo  de  un  buque  neutro  ú  hospitalario, 
gozarán  hasta  llenar  su  misión  de  toda  la  neutralidad  que  las 
circunstancias  del  combate  y  la  situación  de  los  buques  compro- 
metidos permitan  aplicarles. 

Art.  7.*  La  apreciación  de  estas  circunstancias  queda  confiada 
á  los  humanitarios  sentimientos  de  los  combatientes 

Los  náufragos  y  heridos  recogidos  y  salvados  de  este  modo  no 
podrán  volver  á  servir  durante  la  guerra. 
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Se  declara  peutrai  el  personal  religioso,  médico  y  hospitalario 
de  toda  embarcación  capturada;  pudiendo  al  desembarcar  recoger 
los  objetos  ó  instrumentos  de  cirugía  de  su  propiedad  particular. 
Art.  8.**  El  personal  designado  en  el  articulo  anterior  debe  con- 
tinuar desempeñando  sus  funciones  en  la  embarcación  capturada, 
ayudar  á  las  evacuaciones  de  iieridos  liechas  por  el  vencedor, 
quedando  después  en  libertad  de  volver  a  su  país  en  la  forma 
prescrita  en  el  párrafo  segundo  del  primer  artículo  adicional  antes 
citado. 

Las  estipulaciones  del  segundo  artículo  adicional  que  precede 
son  aplicables  al  tratamiento  de  este  personal. 

Art.  9.'  Los  buques-hospitales  militares  quedan  sometidos  á 
las  leyes  de  la  guerra  en  lo  relativo  á  su  material,  que  pasa  á  ser 
propiedad  del  que  los  captura;  pero  éste  no  podrá  retirarlos  de  6u 
destino  especial  durante  la  guerra. 

Art.  10.  Todo  buque  mercante,  cualquiera  que  sea  su  naciona- 
lidaJ,  cargado  exclusivamente  de  heridos  y  de  enfermos  para  su 
trasporte,  está  protegido  por  la  neutralidad;  pero  sólo  la  visitado 
un  crucero  enemigo,  notificada  en  el  diario  de  navegación,  impo- 
sibilita á  los  heridos  y  enfermos  para  volver  á  tomar  parte  en  la 
guerra.  El  crucero  tendrá  también  él  derecho  de  dejar  á  bordo  un 
comisionado  para  acompañar  el  convoy  y  asegurarse  de  la  buena 
íó  de  la  operación. 

Si  el  buque  mercante  contiene  además  cargamento,  también  le 
protege  la  neutralidad,  siempre  que  por  su  naturaleza  no  deba  ser 
confiscado  por  el  combatiente. 

Los  beligerantes  conservan  el  derecho  de  prohibir  á  los  buques 
neutrales  toda  comunicación  y  movimiento  que  juzguen  perjudi- 
cial al  secreto  de  sus  operaciones. 

En  casos  urgentes  podrán  los  Comandantes  en  jefe  hacer  con- 
venios particulares  para  neutralizar  accidentalmente,  y  de  una 
manera  especial,  los  buques  destinados  á  la  evacuación  de  heridos 
y  de  enfermos. 

Art.  11.  Los  marinos  y  militares  embarcados,  enfermos  ó  heri- 
dos, de  cualquier  nación  que  sean,  deberán  ser  protegidos  y  cui- 
dados por  los  capturadores. 

La  vuelta  á  su  patria  está  sujeta  á  las  disposiciones  del  articu- 
lo 6.°  del  Convenio  y  del  art.  5.*  adicional. 

Art.  12.  La  bandera  distintiva  que  se  ha  de  unir  al  pabellón 
nacional  para  indicar  que  un  buque  ó  cualquiera  otra  embarca- 
ción reclama  los  beneficios  de  la  neutralidad,  según  los  principios 
de  este  convenio,  será  el  pabellón  blanco  con  cruz  roja. 

Los  beligerantes  pueden  ejercer  en  este  punto  cuantas  compro- 
baciones juzguen  necesarias. 

Los  buaues-hospltales  militares  se  distinguirán  por  su  pintura 
exterior  blanca  con  una  batería  verde. 

Art.  13.  Los  buques  hospitalarios  sostenidos  por  cuenta  de  las 
sociedades  de  socorro  reconocidas  por  los  Gobiernos  signatarios 
de  este  Convenio  que  estén  provistos  de  un  documento  del  sobera- 
no q^iie  haya  dado  la  autorización  expresa  para  su  armamento  y 
certificación  de  la  autoridad  marítima  competente,  expresando 
que  han  sido  sometidos  á  su  vigilancia  durante  su  armamento  y 
hasta  su  salida  definitiva,  y  que  por  entonces  estaban  acondicio- 
nados únicamente  para  el  objeto  de  su  misión,  serán  considera- 
dos neutrales,  lo  mismo  que  todo  su  personal. 

Serán  respetados  y  protegidos  por  los  beligerantes. 

Se  darán  a  conocer  izando,  en  unión  de  su  pabellón  nacional. 
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labandera  blanca  con  cruz  roja.  El  distintivo  del  personal  en  el 
ejercicio  dé  sus  funciones  será  un  brazal  de  los  mismos  colores. 
La  pintura  exterior  será  blanca  con  batería  roja. 

Estos  buques  prestarán  socorro  y  asistencia  á  los  heridos  y 
náufragos  de  los  beligerantes  sin  distinción  de  nacionalidad. 

No  estorbarán  en  manera  alguna  los  movimientos  de  los  com- 
batientes. 

Obrarán  por  su  cuenta  y  riesgo,  lo  mismo  durante  el  combatft 
que  después  de  él. 

Los  beligerantes  tienen  sobre  ellos  el  derecho  de  comprob 
y  de  visita;  pudiendo  rehusar  su  concurso  y  mandarles  alej 

Los  heridos  y  náufragos  recogidos  por  estos  buques  no  pt 
ser  reclamados  por  ninguno  de  los  combatientes,  pero  qi 
obligados  á  no  volver  á  servir  durante  la  guerra. 

Art.  14.    En  las  guerras  marítimas,  toda  sospecha  fundat 
que  uno  de  los  beligerantes  se  aprovecha  de  los  beneficios 
neutralidad  con  miras  ajenas  al  interés  de  los  heridos  y  enfei 
autoriza  al  contrario  para  suspender  por  su  parte  el  Con 
hasta  que  pruebe  que  no  hubo  mala  fé. 

Si  esta  sospecha  llegare  á  ser  cierta,  puede  ser  suspendí 
Convenio  mismo  durante  toda  la  guerra. 

Art.  15.  De  la  presente  acta  se  extenderá  un  solo  ejempla 
sinal,  que  será  depositado  en  los  archivos  de  la  Confeder 
Suiza.  ^    ' 

Se  entregará  una  copia  auténtica  de  esta  acta  invitand 
adhesión  á  cada  un'k  de  las  Potencias  signatarias  del  Con 
de  24  de  Agosto  de  1864,  lo  mismo  que  á  las  que  sucesivamer 
vayan  adhiriendo. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  Comisionados  han  autor 
el  presente  proyecto  de  artículos  adicionales  y  puesto  en 
sello  de  sus  armas. 

^  Hecho  en  Ginebra  el  día  20  del  mes  de  Octubre  de  1868.- 
guen  las  ñrmas.) 
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APÉNDICES 


(Súm.  l^).S8iaiutoade  la  Cruz  Roja:  Asociación  internacional 
de  socorros  á  heridos  en  campaña, 

SECCIÓN     ESPilf^OLA. 

Articulo  1.^  Esta  Asociación,  ajena  &  toda  tendencia  política, 
tiene  por  único  v  exclusivo  objeto  contribuir  por  todos  los  medios 
que  le  sea  posible  al  socorro  de  los  heridos  y  enfermos  en  los  cam- 
pos de  batalla,  en  las  ambulancias,  en  los  hospitales  ó  en  ponto- 
nes marítimos,  poniéndose  de  acuerdo  al  efecto  con  la  autoridad 
militar. 

Art.  2.**  Formada  esta  Asociación  y  declarada  de  utilidad  pu- 
blica por  Real  orden  de  6  de  Julio  de  1864,  y  en  conformidad  con  lo 
acordado  en  la  Conferencia  internacional  de  Ginebra  celebrada  en 
Octubre  de  1863,  y  en  la  de  Paris  de  29  de  Agosto  de  1867,  se  halla 
bajo  los  auspicios  de  la  ínclita  Orden  militar  y  hospitalaria  de  Sao 
Juan  de  Jerusalen,  y  unida  en  virtud  del  tratado  internacional  al 
Comité  general  fundador  de  Ginebra. 

3.®  Todos  los  Caballeros  españoles  de  la  expresada  Orden  seráu 
considerados  como  individuos  natos  de  la  misma,  bastando  pre- 
sentar el  diploma,  del  que  se  tomará  razón  por  el  Secretario  en  un 
libro  catálogo  dispuesto  á  este  ñn,  y  acreditar  su  personalidad, 
para  que  se  cuente  al  Caballero  ()ue  lo  solicite,  ó  sea  presentado 
como  tal  por  otro,  para  que  se  le  inscriba  en  la  Asociación. 

Art.  4.*  .Además  de  los  Caballeros  expresados,  podrán  ingresar 
en  la  Asociación,  con  las  mismas  formalidades,  los  de  las  Lenguas 
extranjeras  de  la  misma  Orden. 

•  Art.  5.^  También  podrán  ser  admitidos  como  asociados  todos 
los  Caballeros  de  las  demás  Ordenes  españolas  militares  y  civiles, 
sin  más  requisitos  que  la  presentación  de  su  titulo  y  á  solicitad 
propia. 

Art.  6.®  Igualmente  podrán  ingresar  como  asociados  todas  las 
personas  que  lo  deseen,  sieiTipre  que  sean  presentadas  por  dos 
asociados,  y  su  admisión  se  hará  en  votación  secreta  por  la  Asam- 
blea en  Madrid  ó  la  Comisión  respectiva  en  las  provincias. 

Art.  7.**  La  Asociación  se  compone  do  Augustos  protectores  na- 
tos, de  los  Vi ceprotec toras  natos,  de  los  Caballeros  y  Religiosas 
comendadoras  de  ía  Orden  de  San  Juan;  y  se  considerarán  herma- 
nos en  caridad  á  todas  las  personas  benéficas  y  corporaciones  de 
ambos  sexos  que  se  inscriban  a  fomentar  los  fondos  para  los  so- 
corros, y  á  los  que  se  presten  personalmente  á  recoger  los  herí- 
dos,  curarlos  y  asistirlos  on  el  campo  de  batalla,  ambulancias  ú 
hospitales.  Un  reglamento  particular  organizará  los  deberes  que 
se  comprometen  á  llenar  estos  últimos. 
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Art.  8.®  Son  Augustos  protectores  natos,  los  Reyes,  Príncipes 
é  Infantes. 

ArL  9.*    Son  Viceprotectores  natos  los  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Católica  en  España,  los  Capitanes  Generales  del  Ejército  y 
Armada,  el  Patriarca  de  las  Indias  como  Vicario  general  castren 
86,  y  los  señores  Arzobispos  de  la  Península  y  de  sus  posesiones 
de  Ultramar. 

Art.  10.  Los  individuos  de  Ja  Sacra  Asamblea  de  San  Juan  de 
Jerusalen,  los  diez  y  seis  Sanjuanlstas  fundadores  de  esta  Asocia- 
ción, el  Director  general  de  Sanidad  militar,  y  el  general  de  Sani- 
dad y  Beneñcencia  civil,  son  también  asociados  natos. 

DB  LA.  DIRECCIÓN  T  GOBIERNO. 

Art.  11.  Para  el  gobierno  y  dirección  de  la  Asociación  habrá  en 
la  capital  de  la  Monarquía  una  Asamblea  compuesta  de  un  Presi- 
dente, que  lo  será  nato  el  gran  Prior  de  la  Orden  de  San  Juan  de 
Jerusalen,  ó  el  gran  Castellan  de  Ampoata  si  le  hubiere,  un  Vice* 
presidente  general,  que  lo  será  el  de  la  Sacra  Asamblea,  los  de- 
mas  Vicepresidentes  que  se  juzgue  necesarios  según  las  circuns- 
tancias, un  Contador,  un  Depositario  de  fondos,  un  Inspector  ge- 
neral, un  Director  de  almacenes,  cuatro  Secretarios,  de  los  que  el 
primero  será  el  general:  los  deberes  de  estos  funcionarios  se  de- 
terminarán en  el  Reglamento  interior. 

Art.  12.  Son  individuos  natos  de  esta  Asamblea:  los  que  com- 
ponen la  suprema  de  la  Orden  de  San  Juan,  los  Directores  de  Sa- 
nidad military  de  Beneficencia  j^Sanidad  civil, y  los  diez  y  seis  fun- 
dadores de  esta  Asociación  en  España.— La  Asamblea  poárk  nom- 
brar Vicepresidente  de  honor  á  las  personas  de  distinción  que  por 
su  notoria  caridud  merezcan  esta  distinción,  siéndolo  natos  los 
Señores  Ministros  de  Guerra  y  de  Marina. 

Art.  13.  El  cargo  de  Presidente  y  de  los  dos  primeros  Vicepre- 
sidentes, y  los  Secretarios  1.**  y  2.®,  son  inamovibles;  los  de  Depo- 
sitario, Contador  y  los  demás  cargos  se  renovarán  en  su  totalidad 
cada  cinco  años,  no  pudiendo  ser  reelegidos  hasta  que  pasen  tres 
años  después  de  haber  cesado;  á  no  ser  que  por  circunstancias 
muv  especiales  de  alguno  se  considere  necesario,  en  cuyo  caso  lo 
declarará  asi  la  Asamblea  reunida  á  este  fin  por  pluralidad  de 
votos  de  los  que  asistan  á  la  sesión. 

Art.  14.  Las  renovaciones  por  vacantes  naturales  se  haván  en 
el  tiempo  y  forma  que  expresará  el  Reglamento  interior. 

Art.  15.  La  Asociación  se  reunirá  en  sesión  solemne  al  menos 
una  vez  al  año  en  tiempos  normales,  en  los  quince  primeros  dias 
de  Diciembre;  y  en  ella  se  leerá  por  el  Secretario  una  Memoria  de 
cnanto  haya  ocurrido  en  este  periodo  respecto  á  la  misma;  y  sé 
dará  cuenta  por  el  Depositario,  con  la  competente  información  del 
Contador  y  visto  bueno  del  Vicepresidente  general ^^ del  estado  de 
fondos  é  ingresos  y  gastos  que  haya  habido  en  el  ano^ 

Art.  16.  La  Asamblea  se  reunirá  una  vez  al  mes,  y  siempre  que 
lo  estime  necesario  el  Presidente  ó  el  Vicepresidente  general.  En 
ausencia  del  Presidente  ó  de  los  Vicepresidentes  presidirá  la  se- 
sión el  asociado  de  mayor  edad:  la  presencia  de  seis  miembros 
bastará  para  deliberar  con  voto  de  calidad  del  Presidente  de  la 
sesión. 

Art.  17.  Todos  los  cargos  de  la  Asamblea  y  de  la  Asociación  en 
lo  general  son  gratuitos,  considerándose  retribuidos  con  el  honor 
que  proporcionan  y  caridad  que  dispensan. 
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DK   LAS  COMISIONES  DE  PROVINülA. 

Art.  18.  La  A.80cíacioQ  tendrá  una  comisión  '^abernativa  de- 
pendiente de  la  Asamblea  en  cada  una  de  las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula y  de  Ultramar,  á  la  que  pertenecerán  cornt)  individuos 
natos;  el  Prelado  de  la  diócesis,  los  caballeros  de  San  Juan  que  en 
ellas  residan,  la  Autoridad  superior  militar  y  civil,  los  Jefes  de 
Sanidad  militar  y  de  Benefícencía  civil,  pudiendo  admitirse  en 
ella  á  todas  las  personas  caritativas  que  se  propongan  ó  que  lo  so- 
liciten, siempre  c}ue  las  considere  dignas  la  sección  en  votación  se- 
creta y  á  pluralidad  de  votos. 

Art.  19.  Cada  comisión  nombrará  un  Presidente,  los  Vicepresi- 
dentes que  estime  necesarios,  un  Secretario  primero,  tres  Vicese- 
cretarios, de  los  que  uno  hará  de  Contador,  un  Depositario  defon> 
dos,  un  Inspector  y  un  Director  de  almacén. 

Art.  20.  Siempre  que  sea  posible  se  proveerá  uno  de  estos  car- 
gos en  un  caballero  de  la  Orden  de  San  Juan,  y  otro  en  un  jefe  ú 
oficial  de  Sanidad  militar  en  activo  servicio  ó  retirado. 

Art.  '21.  Estos  cargos  so  renovarán  por  mitad  cada  cinco  años 
por  medio  de  la  suerte,  y  sus  vacantes  se  nombrarán  á  propuesta 
de  la  Junta  de  ^pbierno  en  votación  secreta  á  pluralidad  de  votos, 
pudiendo  ser  reelegidos. 

Art.  22.  Las  comisiones  se  reunirán  al  menos  una  vez  al  año, 
en  la  que  el  Secretario  leerá  una  Memoria  de  los  trabajos  hechos: 
la  cual  remitirá  con  tiempo  al  Secretario  de  la  Asamblea  en  Ma- 
drid para  que  la  tenga  este  presente  al  formar  la  general  de  la 
Asociación,  á  ñn  de  que  queden  consignados  en  ella  los  hechos  de 
todas  las  secciones.  Sus  juntas  de  gobierno  se  reunirán  una  veza! 
mes,  y  una  y  otra  las  veces  en  que  las  convoquen  sus  Preoidentes. 

FONDOS. 

Art.  23.  Consisten  los  fondos  de  la  Asociación  en  los  donativos 
y  legados  que  la  caridad  inspire  á  los  asociados  y  al  publico,  al 
que  interesará  la  Asamblea  en  Madrid,  y  las  Juntas  de  las  comi- 
siones en  las  provincias  del  modo  y  forma  que  las  parezca  mái? 
efícaz  y  decoroso  y  cuando  lo  juzguen  necesario. 

Art.  24.  Siempre  que  se  acuerden  recaudaciones  y  se  hagan,  se 
recogerán  los  fondos  que  produzcan  con  su  cuenta  y  razón  por  el 
Tesorero  de  la  Asamblea  y  Dflpositarios  de  las  de  provincia,  que 
darán  al  que  lo  exija  el  correspondiente 'recibo,  ya  -  recauden  en 
metálico,  ya  en  especie. 

Los  fondos  metálicos,  en  llegando  á  6.000  rs.,  se  depositarán 
en  el  Banco  de  España  ó  en  los  de  provincia,  cuando  su  empleo 
no  sea  próximo;  y  los  en  especie  se  depositarán  hasta  quesean 
necesarios  en  almacenes  procurados  al  efecto,  ya  del  iCjobieroo, 
ya  de  corporaciones,  ó  ya  de  personas  caritativas  que  se  presten 
á  e8t«>  benéfico  servicio.  Y  si  fuesen  objetos  que  pueden  perderse 
fácilmente,  las  Juntas  dispondrán  su  salida  de  la  manera  que  les 
parezca  más  decorosa  y  que  má§  puedan  valer  á  los  fondos  de  ca- 
ridad. El  reglamento  interior  determinará  el  orden  de  contabili- 
dad y  formalidades  que  hayan  de  observarse. 

EJERCICIOS  KN  ESTADO  DE  PAZ. 

Art.  25.  La  Asociación,  y  en  representación  suya  la  Asamblea 
secundada  por  las  Juntas  de  gobierno  de  las  comisiones,  seocn- 
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para:  en  propagar  incesantemente  el  conocimiento  y  utilidad  de 
esta  obra  benéfica,  ya  por  medio  de  libros  ó  periódicos,  ó  por  loa 
medios  que  juzgue  á  propósito;  en  procurar  adictos  por  medio  de 
la  posición  ó  influencias  de  sus  asociados;  reuniendo  elementos 
de  socorro  hasta  contar  con  el  material  suñciente  para  atender  á 
la  primera  urgencia,  á  fin  de  que  ósta  no  les  coja  desprevenidos; 
procurando  fondos  de  la  manera  que  indica  el  art.  24;  formando 
atmósfera  de  caridad;  instruyendo  voluntarios  que  se  hallen  dis- 
puestos, como  hermanos  de  caridad,  á  prestar  personalmente  sus 
socorros  á  los  heridos,  ya  en  los  campos  de  batalla,  ya  en  los 
hospitales  y  ambulancias,  cuando  sea  necesario. 

EJERCICIOS  BN  TIEMPO   DR  GUERRA. 

Art.  26.  La  Asociación  se  constituirá  en  estado  de  actividad 
permanente  desde  el  momento  en  que  estalle  una  guerra  en  quo 
España  tome  parte,  en  cuyo  caso  las  Juntas  de  gobierno  procura- 
rán allegar  recursos  de  socorro. 

Art.  27.  Todas  las  Juntas  de  comisión  cumplirán  en  esto  caso 
puntualmente  las  disposiciones  de  la  Asamblea  de  Madrid,  que  es 
la  que  asume  la  dirección  absoluta,  y  sólo  obrarán  aquéllas  por 
si,  dando  después  cuenta  á  ésta,  en  los  casos  de  tal  urgencia  que 
no  puedan  consultar  porque  los  combates  se  verifiquen  en  su  mis- 
mo territoriopy  el  socorro  exija  urgencia. 

Art.  28.  Las  Juntas  de  las  comisiones  promoverán  con  la  ma- 
yor actividad  la  formación  de  cpmísiones  afiliadas  en  el  mayor  nú- 
mero posible,  tas  cuales  se  formarán  desde  que  se  reúnan  seis 
individuos,  y  su  objeto  será  suministrar  socorros  de  cuantas  es- 
pecies puedan. 

Art.  29.  La  Asamblea  atenderá:  á  dar  las  instrucciones  conve- 
nientes á  todas  las  Juntas  de  gobierno  de  las  comisiones;  á  en- 
viar delegados  ó  representantes  suyos  cerca  de  cada  cuerpo  de 
Ejército  para  que  éstos  la  enteren  á  tiempo  de  las  necesidades  que 
presenten;  á  establecer  depósitos  de  objetos  de  socorro  á  inme- 
diación do  las  tropas;  á  reclutar  y  enviar  secciones  de  volunta- 
rios, ó  sean  hermanos  de  caridad,  al  Ejército;  á  instalar  hospita- 
les si  fuera  necesario,  ó  buques -hospitales,  ó  trenes  del  mismo 
género;  á  establecer  una  agencia  estadística  á  donde  las  familias 
puedan  acudir  para  obtener  noticia  de  los  soldados  y  demás  mili- 
tares que  se  hallen  en  los  hospitales;  y  en  fin,  adoptará,  de  acuerdo 
con* la  autoridad  superior  militar,  cuantos  medios  haya  aconseja- 
do la  experiencia  ó  le  dicte  su  celo  para  la  más  exquisita  asisten- 
cia del  militar  herido,  sobre  la  que  el  Estado  le  proporciona. 

DISPOSICIONES  GBNBRALES. 

Art.  30.  La  Asociación  reconoce  por  sus  patrones  y  protectores 
piadosos  á  María  Santísima  en  SU  sacrosanto  misterio  de  la  Pu- 
rísima Concepción,  y  al  Apóstol  Santiago,  que  lo  son  de  España, 
y  al  glorioso  San  Juan  Bautista,  que  lo  es  de  la  ínclita  Orden  hos- 
pitalaria y  militar  de  San  Juan. 

Art.  31.  La  Asamblea,  en  nombre  de  la  Asociación  en  general, 
se  reunirá  todos  los  años  en  un  día  señalado,  que  será  el  mismo  ó 
próximo  al  de  su  sesión  pública  marcada  en  el  art.  15,  en  el  tem- 
plo que  designe,  para  asistir  al  santo  sacrificio  de  la  Misa  dos  ve- 
ces. La  primera  pidiendo  la  protección  de  Dios,  de  su  Santa  Madre 
y  de  San  Juan  y  de  Santiago,  para  esta  Asociación  de  caridad,  y 
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la  paz  entre  los  Betadoa  y  Principes  cristianos;  y  la  otra  para  ro- 
garle por  ei  alma  de  los  asociados  y  personas  beuéñcas  que  ba- 
jan contribuido  á  los  ñfies  caritativos  de  esta  obra  con  sus  dona- 
tivbs  ó  servicios  personales. 

Art.  32.  Todo  asociado  está  obligado  á  satisfacer  ¿  su  ingreso, 
por  ahora,  dos  escudos  al  recibir  los  Estatutos,  Reglamentos  y 
demás  documentos  impresos  que  se  le  entregarán. 

Art.  33.  La  Asamblea  se  entenderá  con  el  Gobierno  en  todo  lo 
relativo  á  la  Asociación,  procurará  establecer  y  mantener  reía* 
cienes  de  amistad  y  fraternidad  y  de  caridad  con  todas  las  aso- 
ciaciones ó  comités  de  su  clase  que  haya  en  el  mundo  civilizado, 
á  los  que  mandará  las  publicaciones  que  pueda  hacer,  solicitando 
las  de  aquéllas,  y  muy  especialmente  con  el  Comité  de  Ginebra, 
que  es  la  Asociación  fundadora  y  matriz  en  esta  caritativa  obra. 

Art.  34.  La  Asociación  tendrá  üor  distintivo  el  brazalete  blan- 
co con  la  cruz  roja,  adoptado  desde  un  principio  por  el  Comité  de 
Ginebra;  y  sí  estableciese  hospitales  ó  ambulancias,  esta  insignia 
se  Ajará  en  su  bandera,  á  la  que  acompañará  siempre  la  nacional. 

Art.  35.  Un  reglamento  formado  sobre  estos  Estatutos  deter- 
minará los  deberes  y  derechos  de  los  asociados,  y  todos  los  deta- 
lles relativos  á  la  administración  y  gobierno  interior  de  esta  Aso- 
ciación de  caridad. 

Art.  36.  No  podrá  hacerse  variación  alguna  en  estos  Estatutos 
sino  á  propuesta  de  la  Asamblea;  en  cuyo  caso  hati  de  votar  la 
enmienda  la  mitad  más  uno  de  los  individuos  de  la  misma  y  déla 
Asociación  que  asistan  á  la  sesión  convocada  con  este  objeto. 

Art.  37.  Estos  Estatutos  se  imprimirán  y  se  circularán  álos 
asociados  de  toda  la  Península  y  posesiones  de  Ultramar,  y  á  todas 
las  Asociaciones  de  su  género  y  bibliotecas  públicas  nacionales 
y  extranjeras,  después  de  que  se  hayan  pasado  á  las  autoridades 
gubernativas  y  aprobado  por  el  Gobierno. 

Madrid  U  de  Setiembre  de  1867.— El  Vice-Presidente  de  la  Sa- 
cra Asamblea  de  San  Juan  y  general  de  esta  Asociación^  Manud 
Cátala  de  Va¿er»o/a.— El  Vice-Presidente  primero,  Conde  de  Ri- 
paWa.— El  Vice-Presiden  te  segundo,  Luis  Pérez  fíico.*-El  Vice- 
Pi»esidente  tercero,  Jo.%é  María  Santucho.—Ei  V ice-Presidente 
cuarto,  Juan  de  Tro  y  Ortelano.'^^\  Contador,  José  Gavilán  tj  Rei- 
noso.— El  Depositario,  Juan  Barrié  y  Agüero, — El  Inspector  í^ne- 
ral,  Nieasío  ¿anda.— El  Director  de  almacenes,  José  María  Balles- 
teros:—El  S'ícretario  segundo.  Carlos  Gor/art.— El  Secretario  ter- 
cero, Bartolomé  de  Fariés  de  Perdigó, — El  Secretario  cuarto,  Mfl- 
nuel  Moreno.'^El  Secretario  primero  y  general  déla  Asamblea, 
Basilio  Sebastian  Castellanos. 


N«w^^^^s/^^v'w<^v^/^/^>'^^^«^l<>M/w^« 


(Núm.  2).-^Reglamento  de  la  Sección  española  de  socorro  á  heridos 
en  campaña  de  tierra  y  mar  y  en  luchas  civiles,  aprobado  en  íe- 
d  sion  de  21  de  Noviembre  de  1870. 

TITULO  PRIMERO. 

DU  LiL  ASOCIACIÓN  INTRaNAGlONAL  EN  GENERAL. 

Art.  !.•  Creada  esta  Asociación  en  Ginebra,  cantón  de  Soiw, 
en  Octubre  de  1863,  fué  admitida  por  diez  y  siete  delegados  de  otras 
tantas  naciones  de  Europa,  á  las  que  después  se  han  adherido  las 
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demás  y  varias  de  América  en  el  Ck>avemo  internacional  firmado 
en  Ginebra  el  22  de  Agosto  de  1864.  En  su  formacign  se 'tomó  por 
base  la  orden  hospitalaria  y  militar  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
sentando  por  principio  la  neutralidad  para  los  heridos  y  para  los 
asociados  Que  les  socorran.  Reconocida  esta  Asociación  como  de 
utilidad  publica  en  España  por  Real  orden  de  6  de  Julio  do  1864,  se 
encomendó  su  formación  á  la  expresada  orden.  Por  lo  tanto,  la 
Sección  Española  reconoce  por  fundador  de  la  Asociación  y  Centro 
general  de  ella  al  comité  de  Ginebra,  y  á  él  comunicará  la  Asam- 
blea todas  las  noticias  que  se  deban  dar  á  conocer  á  los  demás 
países  convenidos,  asi  como  los  hechos  extraordinarios  de  sus  Co- 
misiones de  provincia  y  demás  dependencias. 

TITUIiO  11. 

DE  LA  SECCIÓN  ESPAÑOLA  DE  SOCORROS. 

Art.  2j^  Autorizada  por  la  Real  orden  de  6  de  Julio  de  1864  la 
creación  de  esta  Sección,  veriñcada  su  instalación  por  los  caballe- 
ros de  la  comisión  permanente  de  la  Orden  de  San  Juan,  á  quienes 
se  encomendó  con  oeneplácíto  del  Gran  Prior  y  Sacra  Asaipblea 
de  la  Orden,  se  nombró  la  Suprema  Asamblea  de  la  Sección,  cuyos 
Estatutos  fueron  aprobados  por  Real  orden  de  31  de  Julio  de  1868, 
y  estos  son  la  ley  mndamental  de  la  Asociación  en  España. 

Hállase  comprendida  ésta  en  el  art.  22,  tít.  2.**  de  la  ley  de  Or- 
den público  votada  y  sancionada  por  las  Cortes  Constituyentes  en 
20  de  Abril  de  1870. 

Art.  3.°    La  Sección  se  compone  de  cuatro  clases  de  socios,  á  sa- 
ber: socios  de  mérito,  socios  fundadores ,  socios  de  número  y  Seño-- ' 
ras  de  Caridad,  de  mérito  ó  de  número. 

Art.  4.**  Todos  los  caballeros  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jeru- 
salen de  las  Lenguas  do  Castilla,  León  y  Aragón,  son  socios  fun- 
dadores por  derecho  propio. 

Art,  5.'  Puede  pertenecer  á  esta  Sección  todo  español  ó  españo- 
la que  tenga  amor  á  su  patria  y  á  la  humanidad,  sin  distinción  de 
clases  ni  de  opiniones. 

Art.  6.*  Todo  scicio  satisfará  á  la  Asamblea  al  ser  recibido  en 
la  Sección,  20  reales,  conforme  al  art.  32  de  los  Estatutos,  á  excep- 
ción de  los  sacerdotes,  médicos,  cirujanos  y  boticarios,  á  los  que 
se  considera  socios  activos  necesarios,  por  lo  que  estarán  también 
dispensados  de  todo  pago  que  pueda  imponerse  á  los  asociados:  la 
Asamblea  podrá  dispensar  de  todo  pago  á  las  personas  que  juzgue 
oportuno  concederles  esta  gracia,  ya  por  servicios  de  caridad  ex- 
traordinariú.s,  ya  por  otras  causas  que  juzgue  atendibles  ó  justas. 

Art.  7."  El  SOCIO  que  no  estando  exceptuado  deje  ^e  satisfacer 
su  cuota  de  entrada,  ó  seis  meses  la  cuota  anual  cuando  ésta  se 
impusiere,  se  entenderá  que  renuncia  á  su  cualidad  dé  socio  y  se 
le  dará  de  baja. 

Art.  8.®  Spio  se  reconocerá  como  socios  ó  socias  de  la  Sección 
Kspañola  de  Socorros  á  los  que  hayan  obtenido  nombramiento  de 
la  Asamblea. 

Art.  9.*  Todos  los  socios,  sin  distinción  de  sexo,  tendrán  en  la 
Sección  un  número  fijo  é  invariable  que  les  representará  en 
ella.  Cuando  por  defunción,  ó  por  otra  causa  que  juzgue  en  iusticia 
la  Asamblea,  quede  vacante  un  número,  no  podrá  este  llenarso 
con  otro  nombre. 

Art.  10.    Corresponden  á  los  socios  activos  de  mérito  los  diez  y 
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ochos  Fundadores  de  la  Junta  preparatoria  y  de  Gobierno  prímiii- 
vas,  que  constan  en  los  Estatutos  aprobados  por  Real  orden  de  31 
de  Julio  de  1868,  y  todos  los  socios  y  socias  que  sean  declarados 
dignos  de  este  titulo  por  sus  hechos  heroicos  en  favor  de  la  huma' 
nidad,  asi  como  los  que  declare  en  esta  clase  la  Asamblea  por  cau 
sas  especíales  del  mismo  género.  Compréndese  en  esta  categoría, 
pero  sin  número  en  la  Sección,  al  Fundador  de  la  Asociación  In- 
ternacional y  Comité  central  de  Ginebra,  Mr,  Enrique  Dunanl, 
al  Presidente  de  este  Comité  Afr.  G.  Moynier,  y  al  Presidenta» 
delegado  del  Ministerio  francés  de  la  Guerra  c^rca  de  la  Sociedad 
de  Socorros  á  heridos  de  Paris,  Mr.  el  Conde  Sei*rur¿er. 

Art.  11.  Son  socios  fundadores:  1."  el  Excmo.  Sr,  D,  Joaquín 
Agüitó,  Conde  de  Ripalda;  2/  el  Dr,  D,  Nieasio  Landa,  introduc- 
tores de  la  Asociación  en  España;  3.^  los  mismos  socios  aelivos  dt 
mérito,  los  primeros  que  se  asociaron  en  España  para  está  obra 
de  caridad;  4.*  los  Caballeros  de  San  Juan  de  las  Lenguas  de  Cas- 
tilla y  de  Aragor>,  declarados  socios  por  derecho  propio;  5.' las 
Señoras  de  Caridad  de  la  Sección  central  en  Madrid/  y  6.*  los  so- 
cios ó  socias  primeros  que  se  hayan  prestado  á  formar  é  instalar 
las  Comisiones  de  provincia,  de  distrito  ó  secciones  en  ellas  y 
consideradas  socias  de  mérito  en  su  misma  Sección. 

Art.  12.  Son  socios  de  número  todos  los  demás  asociados  que  no 
correspondan  á  las  anteriores  categorías. 

TITULO  in. 

DE  hX  ASAMBLEA  ESPAÑOLA. 

Art.  13.  La  Asamblea  es  el  Directorio  Supremo  Central  de  la 
Sección  internacíonar,  y  de  ellas  dependen  todas  las  Comisio- 
nes y  Subcomisiones  de  provincia  y  de  distrito;  las  Secciones  de  Se- 
ñoras de  Caridad,  y  todas  las  demás  pertenencias  de  la  Sección 
general. 

Art.  14.  La  Asamblea  se  compone  de  los  primeros  socios  ftinda- 
dores,  socios  de  mérito,  Presidentes  de  las  Comisiones  de  provin- 
cia V  de  distritos  en  Madrid,  Sección  central  de  Señoras  en  esta 
capital,  y  Presidentes  y  Presidentas  de  Comisiones  y  Secciones  de 
provincia  cuando  se  hallen  de  paso  en  Madrid. 

Art.  15.  Su  Presidente,  y  en  su  defecto  el  Vicepresidente  gene- 
ral, ó  el  que  ha(?a  sus  veces,  es  el  Jefe  principal  de  la  Sección,  y 
como  tal  presidirá  todos  los  actos  á  que  asista  en  sus  dependen- 
cias: dirigirá  y  hará  guardar  orden  en  las  sesiones;  hará  observar 
los  EiBtatuto«,  el  Reglamento  y  disposiciones  de  la  Asamblea:  dis- 
pondrá los  días  en  que  deban  celebrarse  las  sesiones;  nombrará  las 
Comisiones;  Armará  con  el  Secretario  general  los  títulos,  las  ac- 
tas y  cuantos  documentos  emanen  de  la  Asamblea;  se  entenderá 
con  el  Gobierno  y  las  Autoridades  en  todo  lo  que  la  Asamblea  ten- 
ga que  decir  6  reclamar.  Iguales  atribuciones  se  conceden  a  los 
Presidentes  y  Presidentas  de  las  Comisiones  y  Secciones  de  pro- 
vincia en  lo  que  concierne  á  sus  respectivas  localidades. 

Los  Vicepresidentes,  por  orden  ae  antigüedad,  sustituirán  en 
todas  sus  atribuciones  al  Presidente  en  ausencias  y  enferme- 
dades. 

Art.  16.  Los  acuerdos  de  las  Juntas  se  tomarán  por  votación 
pública  ó  secreta,  según  lo  acuerde  la  mayoría  de  los  que  asistan 
á  las  sesiones. 

Art.  17.    El  Contador  llevará  el  orden  de  contabilidad  ó  ínter- 
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vención  de  caudales  y  efectos;  el  libro  de  socios  por  e!  orden  con 
que  se  les  extienda  el  recibo  de  entrada  en  la  Asociación»  y  el  de 
intervención  en  que  sentará  los  cargaremes  del  Tesorero  como 
cargo  y  los  libramientos  que  constituyen  la  data. 

Art.  18.  El  Tesorero  recibirá  y  pagará  todas  las  cantidades  de 
la  Asamblea;  cobrará  las  cuotas  de  entrada  y  los  repartas  que  se 
hagan  á  los  asociados,  y  entregará  su  cuenta  al  fin  del  año  eco- 
nómico al  Contador  para  que  certifique  hallarse  conforme  con*el  li- 
bro de  intervención. 

Art  19.  El  Director  de  al  macen 'conservará  con  orden,'  y  suje- 
tos á  inventario,  todos  los  efectos  de  sanidad  que  recoja  en  su  al- 
macén: revistará  los  de  las  Comisiones  y  demás  dependencias  de 
la  Sección  Española,  y  dará  cuenta  al  fin  del  año  económico  á  la 
Asamblea  del  estado  de  los  almacenes  y  número  de  los  efectos 
que  contengan  4 

Art.  20.  El  Secretario  general  llevará  las  actas,  cuidará  del  ar- 
chivo, que  mantendrá  clasificado  con  claridad;  firmará  con  el  Pre- 
sidente todos  los  documentos,  pasará  las  comunicaciones  de  las 
disposiciones  de  Ja  Asamblea,  llevará  el  libro  de  inscripción  de 
socios  por  antigüedad,  hará  todos  los  años  la  Memoria  histórica 
de  las  vicisitudes  de  la  Asociación,  y  será  el  Jefe  de  la  oficina  de 
la  Sección  Española,  por  lo  que  propondrá  al  Presidente  todos  los 
dependientes  de  ella.  En  ausencias  y  enfermedades  le  sustituirán 
por  su  orden  los  demás  Secretarias. 

Art.  21.  Las  disposiciones  de  los  cinco  anteriores  artículos 
comprenden  también  á  los  funcionarios  de  los  mismos  cargos  de 
todas  las  Comisiones  y  Secciones  de  provincia  y  de  distrito  en  lo 
respectivo  á  sus  localidades. 

Art.  22.  La  Asamblea  podrá  establecer,  siempre  que  lo  crea 
necesaria  y  por  el  tiempo  que  lo  juzgue  conveniente,  un  subsidio 
anual  que  pagarán  los  asociados,  el  cual  no  pasará  de  24  reales, 
cnysL  cuota  se  satisfará  por  trimestres  anticipados.  Los  socios  que 
dejen  de  satisfacer  dos  trimestres  se  entenderá  renuncian  á  sa 
cualidad  de  socios,  y  se  les  dará  de  baja  en  la  Asociación. 

TITULO  IV. 

DE  LASC  OMISIONES  DE  PROVINCIAS. 

Art.  23.  Como  lo  dispone  el  art.  18  de  los  Estatutos,  en  cada 
provincia  habrá  una  Comisión  en  la  forma  y  con  las  atribuciones 
que  en  él  se  expresan,  la  cual  formará,  en  las  grandes  poblacio- 
nes y  cabeza  de  partido,  las  Comisiones  y  Subcomisiones  de  distri- 
to y  de  barrio  que  crea  conveniente  para  el  mejor  y  más  pronto 
servicio  humanitario  de  la  obra. 

Art.  24.  Además  de  los  vocales  natos  que  las  señala  el  artículo 
expresado,  serán  también  vocales  de  ellas  los  Presidentes  de  las 
Comisiones  de  distrito  ó  de  partido  y  las  Presidentas  de  las  Sec- 
ciones de  Señoras. 

Los  Presidentes  y  Presidentas  de  las  Subcomisiones  son  voca- 
les de  las  Juntas  de  gobierno  de  su  distrito. 

Art.  25.  Hallándose  establecida  en  Madrid  la  Asamblea  de  la 
Sección  general  Española,  ésta  es  al  propio  tiempo  la  Comisión  de 
eita  provincia,  y  áella  pertenecen  como  vocales  los  Presidentes, 
y  en  su  defecto  los  Vicepresidentes  de  las  Comisiones  de  distrito, 
y  las. Presidentas  ó  Vicepresidentas  de  las  Secciones  de  distrito 
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de  Señoras  de  Caridad:  la  Presidenta  de  la  Cíomision  central  de 
éstas  pertenece  también  á  la  Junta  de  gobierno  de  la  Asamblea. 

Art.  26.  La  orden  humanitaria  de  la  Santa  Cruz  y  víctimasdbl 
Dos  DE  Mayo  de  1808/ establecida  en  la  iglesia  y  barrio  de  Mara- 
villas, reconocida  por  concordia  entre  ambas  Asociaciones  como 
la  Comisión  del  distrito  de  la  Universidad  de  Madrid,  estará  re- 
presentada en  la  Asamblea  por  tres  de  sus  miembros,  incioso  ra 
Presidente,  por  haber  sido  la  primera  Asociación  que  vino  á  unir- 
se á  la  Sección  Bspañola:  sus  individuos  no  satisfarán  cuota  de 
entrada,  y  Llevarán  todos  el  número  de  socio  que  se  dará  á  la  Or- 
den en  la  Asociación,  unido  al  de  aquélla,  que  se  designará  en  sas 
títulos:  los  que  dejen  de  pertenecer  á  la  del  Dos  de  Mayo  quedan 
también  fuera  de  la  Asociación^  á  no  ser  que  se  les  revalide  por 
la  Asamblea  como  nuevos  socios. 

Art.  27.  Son  miembros  de  las  Comisiones  de  provincia  y  do 
distrito  por  derecho  propio  todos  los  caballeros  ae  la  Ordea  de 
San  Juan  que  vivan  en  ellos,  y  al  elegirse  las  Juntas  de  gobierno 
se  hará  lo  que  expresa  el  art.  20  de  los  Estatutos  y  de  la  manera 
y  forma  que  previene  el  art.  19  de  los  mismos. 

Art.  28.  Al  renovarse,  según  previene  el  art.  21  de  los  Estatu- 
tos, los  cargos  de  la  Asamblea  cada  cinco  años,  se  renovarán 
también  los  de  las  Comisiones  y  Subcomisiones,  verificándolo  sa- 
liendo la  primera  vez  por  suerte  á  los  tres  años  la  mitad,  y  al  fin 
de  los  cinco  años  los  que  tengan  en  ella  mayor  antigüedad,  y  asi 
sucesivamente:  se  admite  la  reelección  indefinidamente. 

Art.  29.  Las  Comisiones  se  reunirán  en  junta  general  en  uno 
de  los  días  de  la  primera  semana  de  Noviembre,  y  en  ella  se  pre- 
sentarán y  aprobarán  las  cuentas  desde  el  mes  de  Noviembre  an 
terior,  y  se  leerá  por  el  Secretario  una  Memoria  sobre  las  vicisi- 
tudes de  la  Comisión  en  este  período.  Esta  Memoria,  con  un  resu- 
men razonado  de  la  cuenta,  se  mandará  antes  del  20  del  mismo 
mes  al  Secretario  general  de  la  Asamblea,  para  que  con  estas  no- 
ticias escriba  la  Memoria  histórica  anual  de  la  Asociaeion,  de  aue 
debe  dar  cuenta  á  la  Asamblea  en  la  junta  ^neral  que  debe  cele- 
brarse en  el  mes  de  Diciembre:  las  Subcomisiones  harán  esto  mis- 
mo en  el  mes  de  Octubre^  y  pasarán  las  noticias  á  las  Comisiones, 
que  las  incluirán  en  sus  cuentas  y  memorias. 

Art.  30.  Las  Comisiones  y  Subcomisiones  celebrarán  sesiones 
siempre  que  lo  crean  necesario  sus  Presidentes. 

Art.  31.    Se  constituirán  en  actividad  permanente,  como  lo  exi- 

fe  el  art.  25  de  los  Estatutos,  en  los  casos  de  lucha,  con  los  indi?i- 
uos  que  puedan  reunirse,  cualquiera  que  sea  su  número. 

Art.  32.  Todos  estos  cuerpos  se  atendrán  estrictamente  á  lo  que 
provienen  los  Estatutos  en  cuanto  á  fondos,  en  cuya  recaudación 
ó  inversio  1  obrarán  con  entera  independencia;  pero  daráíi  cuenta  á 
la  Asamblea  cada  año,  en  la  sesión  que  expresa  el  art.  23,  de  ios 
que  tengan  y  de  los  objetos  y  útiles  sanitarios  que  posean  en  su^ 
almacenes. 

Art.  33.  Asi  en  los  tiempos  de  paz  como  en  los  de  gnerra  y  lu  • 
chas  civiles  se  atendrán  las  Comisiones  y  Secciones  á  lo  que  pre- 
vienen los  arts.  25. 27, 28  y  29  de  los  Estatutos,  y  á  los  acuerdos  pos- 
teriores que  se  les  comunique  por  la  Asamblea. 

Art.  34.  Las  personas  caritativas  de  cualquier  pueblo  de  loe 
dominios  españoles  que  deseen  constituir  una  Comisión,  podrán 
verificarlo  en  tiempo  de  paz  6  de  guerra,  en  nombre  de  la  Asam- 
blea. Los  que  esto  hagan,  para  que  sea  válida  su  institución,  le- 
vantarán acta  de  la  instalación  de  la  que  formen,  que  se  conside- 
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rara  Siit)comÍ8íon  de  la  Comisión  provincial i  la  cual,  fírniada  por 
cuantos  asíslan  al  acto,  se  mandará  original  á  la  Asamblea  para 
que  aprobátndola  mande  expedir  los  nombramientos  de  socios  á 
los  que  hayan  firmado  aquélla. 

TITUIiO  V. 
DE  LAB  COMISIONES  DE  DISTRITO. 

Art.  35.  LeM  Comisiones  de  provincia  y  las  Secciones  centrales 
de  Señoras  de  Caridad  de  las  mismas,  establecerán  en  las  grandes 
poblaciones  y  en  las  capitales  de  juzgado  las  de  distrito  de  bu  cla- 
se que  juzguen  co4i  veniente,  teniendo  en  cuenta  la  extensión  de  la 
población,  accidentado  del  territorio  y  mayor  ó  menor  facilidad  de 
las  comunicaciones. 

Estas  Comisiones  tomarán  el  nombre  de  su  localidad  respec- 
tiva.   • 

Art.'36.  En  Madrid  habrá  una  Comisión  y  una  Sección  de  Seño- 
ras de  Caridad  por  cada  uno  de  sus  diez  distritos  municipales,  y 
y  las  que  sojuzgue  necesarias  en  los  nuevos  barrios  de  sus  afue^- 
ras>  las  cuales  serán  Subcomisiones  y  Subsecciones  de  aquéllas. 

Art.  37.  Para  la  formación  é  instalación  de  estas  comisiones  se 
nombrarán  por  las  centrales  de  provincia  los  Presidentes,  encar- 
gándoles las  formen  con  las  personas  benéficas  que  á  su  juicio  sean 
más  á  propósito  y  se  presten  con  gusto  al  servicio  humanitario  de 
estainstltuoioD. 

Art.  38.  Reunidas  por  el  Presidente  nombrado  al  efecto  siete  ó 
nueve  personas  al  menos  en  el  punto  que  designe,  les  leerá  los  Es- 
tatutos de  la  Sección  y  Asamblea  Española  y  este  Reglamento;  y 
bailándoles  conformes  con  todas  sus  prescripciones,  declarará  ins- 
talada la  Comisión,  Subcomisión  del  distrito  ó  barrio.  En  seguida 
86  procederá  al  nombramiento  de  su  Junta  de  gobierno,  que  se 
compondrá  de  los  cargos  siguientes:  Presidente  delegado,  dos  Vi- 
cepresidentes, un  Contador,  un  Vfcecontador,  un  Depositario  de 
fondos,  un  Director  de  almacén  de  efectos  de  sanidad,  un  Secreta- 
rio y  un  Vicesecretario:  estos  cargos  se  renovarán  del  modo  y  en 
el  tiempo  que  para  las  Comisiones  de  provincia  previene  el  art.  21 
de  los  Estatutos  y  el  28  de  este  Re^srlamento. 

Art.  39.  Instalada  que  sea  una  Comisión  ó  Subcomisión,  se  le- 
vantará acta  de  la  sesión  en  que  se  haya  verificado;  la  que  firmada 
por  todos  los  que  asistan  al  acto,  se  pasará  original  á  la  Comisión 
ó  Sección  de  provincia,  la  cual,  quedándose  con  copia,  la  remitirá 
á  ia  Asamblea,  la  que  en  su  vista  declarará  socios  á  todos  los  que 
la  hayan  firmado,  y  ordenando  se  les  expidan  los  diplomas  con  el 
numero  que  les  corresponda  en  la  Sección  Española,  mandara 
custodiar  el  acta  original  en  su  archivo,  que  es  el  general  de  la 
Asociación  en  España. 

Art.  40.  Las  Comisiones  de  distrito  y  sus  Juntas  de  gobierno 
se  reunirán  en  los  mismos  términos  que  para  las  de  provincia  ex- 
presan los  arts.  29  y  30  de  este  Reglamento. 

Siempre  que  asista  á  sus  sesiones  el  Presidente  de  la  provin- 
cial, las  presidirá,  á  no  ser  que  fuese  también  el  de  la  Asamblea, 
en  cayo  caso  lo  hará  este,  teniendo  á  la  derecha  á  aquél  y  á  la  iz- 
quierda al  de  la  de  distrito. 

Art.  41.  El  art.  20  de  los  Estatutos  comprende  también  á  todas 
las  Comisiones  y  Subcomisiones  de  distrito. 
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Art.  42.  Las  Juntas  de  gobierno  de  las  Comisiones  de  todas  cla- 
ses y  Secciones  de  Señoras  se  atendrán  en  cuanto  á  fondos  á  las 
prescripciones  de  los  arts.  23  y  24  de  los  Estatutos. 

En  donde  ha}ra  Bancos  autorizados  le^almente,  llegándolos 
fondos  á  la  cantidad  determinada,  se  depositarán  en  ellos  en  cuen- 
ta corriente,  para  ir  sacando  los  que  fuere  necesario  con  facilidad. 
y  en  donde  no  los  haya,  las  Comisiones  acordarán  el  mejor  medio 
de  asegurarlos. 

Art.  43.  Todos  los  Depositarios  de  la  Sección  española,  inclusu 
el  de  la  Asamblea,  recibirán  los  fondos  por  medio  de  cargaremes, 
y  darán  recibos  de  lo  que  ingrese  en  su  poder  por  suscriclonesó 
donativos  aislados;  y  no  harán  más  pagos  que  los  que  por  media 
de  libramientos  vayan  autorizados  de  la  toma  de  razón  del  Con- 
tador con  el  pagúese  del  Piesidente. 

Art.  44.  A  los  libramientos  acompañarán  las  cuentas  origina- 
les con  razón  de  los  objetos  ó  casos  que  las  produzcan  y  el  eóm- 
iame  del  Director  ó  Directora  de  almacén  de  efectos  de  sanidad,  ^^i 
hubiesen  de  ingresar  en  sus  almacenes. 

Art.  45.  Los  Contadores,  incluso  el  de  la  Asamblea,  llevarán 
un  libro  para  tomar  razón,  cuyos  folios  estarán  rubricados  p6r  los 
Secrétanos  respectivos;  y  los  Depositarios  otro  igualmente  rubri- 
cado por  urlo  de  sus  Vicepresidentes. 

Art.  46.  Todas  las  Comisiones  y  Subcoioisiones  serán  arbitras 
de  disponer  de  sus  fondos  propíos  del  modo  que  mejor  les  parezca, 
siempre  que  lo  hagan  en  beneñcío  de  los  caritativos  flnes  déla 
obra:  pero  están  obligadas  á  dar  cuenta  del  estado  de  sus  fondos 
y  de  sus  almacenes  anualmente  en  la  época  que  se  prefija,  las  Cü- 
mísiones  de  provincia  á  la  Asamblea,  y  las  ae  distritos  y  sus  de- 
pendencias, en  fin  de  Octubre,  á  la  de  sus  respectivas  Comisiones 
provinciales,  las  que  lo  harán  á  la  Asamblea  al  mandar  las  suyas. 

Art.  47.  El  art.  25  de  los  Estatutos  comprende  á  todas  las  Co- 
misiones, Subcomisiones  y  Secciones. 

Art.  48.  En  Madrid,  el  Secretario  general  y  el  Director  de  al- 
macenes de  la  Asamblea  serán  miembros  natos  con  voz,  pero  sin 
voto,  de  las  Comisiones  de  distrito  y  Subcomisiones  de  barrio,  a 
fin  de  que  procuren,  en  lo  posible,  la  unidad  de  acción  entre  estos 
cuerpos. 

En  las  demás  provincias  el  Secretario  y  el  Director  de  almacén 
de  la  provincial  serán  vocales  natos  con  voz,  pero  sin  voto,  de  lajs 
de  distrito,  Subcomisiones  v  Secciones  de  Señoras;  pero  sólo  asis- 
tirán á  estas  últimas  cuando  sean  citados  por  sus  Presidentas. 

Art.  49.  Tanto  las  Comisiones  de  provincia  como  las  de  distri- 
to, y  Subcomisiones,  procurarán  atraer  á  su  seno  á  los  profesores 
de  medicina,  cí rujia  y  farmacia,  de  sus  demarcaciones  respecti- 
vas, así  cx)mo  á  los  individuos  de  las  asociaciones  benéficas  que 
haya  establecidas  en  sus  localidades,  y  cuantas  personas  carita- 
tivas puedan  y  quieran  prestar  servicios  á  la  humanidad  doliente 
en  los  casos  para  que  se  ha  creado  esta  Asociación,  sean  las  qa*» 
quieran  la  patria  y  opiniones  políticas  de  los  que  sufran. 

Art.  50.  Las  Comisiones  de  distrito,  especialmente  en  caso?  f\^ 
guerra  civil,  ó  extranjera  sí  fuere  con  alguna  de  las  naciones  li- 
mítrofes, promoverán  con  la  mayor  actividad  la  formación  de 
Subcomisiones  auxiliares  en  cuantos  pueblos  sea.posible,  de  per- 
sonas de  ambos  sexos,  como  exige  el  art.  28  de  los  Estatutos,  con 
el  fin  de  proporcionar  más  pronto,  eficaz  y  en  mayor  número  los 
socorros  de  todas  clases  que  puedan  necesitarse. 

Art.  51.    Sin  dejar  de  cumplimentar  las  Comisiones  y  Secciones 
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de  todas  clases  lo  que  dispone  el  art.  27  de  los  Estatutos,  en  los 
rhomentos  de  lucha  obrarán  con  entera  independencia  de  la  Asam- 
blea, y  entre  ellas  mismas,  por  lo  que  respecta  á  dar  pronto  so- 
corros á  los  heridos.  Sin  embargo,  están  obligadas  á  dar  partes, 
en  cuanto  las  circunstancias  lo  permítan/las  Comisiones  de  dis- 
trito, Subcomisiones  y  Secciones  de  Señoras  á  las  de  provincia,  y 
éstas  á  la  Asamblea,  de  los  heridos  socorridos,  casas  en  que  \6 
hayan  s)do,  resultado  de  las  curas  hechas  por  los  asociados  ó  por 
los  facultativos  que  hayan  asistido  á  sus  casas  ú' hospitales  de 
sangre;  los  que  de  unos  y  otros  se  hayan  distinguido  más  por  su 
celo,  arrojo  y  caridad,  si  han  muerto  algunos  en  las  casas  en  que 
fueron  recogidos,  y  cuantas  circunstanciéis  puedan  ser  útiles  para 
formar  la  historia  y  estadística  de  la  jornada  sangrienta  á  que  se 
reñera  el  parte. 

Art.  52.  En  todos  los  distritos  habrá  desiornadas  una,  dos  ó  más 
casas  para  hospitales  de  sangre,  en  tas  que,  en  el  momento  en 
que  empiece  la  lucha  y  veinticuatro  horas  después  de  que  termi- 
ne, ondeará  la  bandera  blanca  con  la  cruz  roja  de  la  Asociación. 
En  estos  hospitales  se  pondrá  en  su  entrada  una  muestra  en  la 
que  se  lea  en  grandes  caracteres:  Hospital  oe  Sangrb.  á  fin  de 
(]ue  lo  sepan  los  que  aún  no  conocen  el  signíñcado  de  la  bandera 
internacional. 

Art.  53.  Con  el  fín  de  que  puedan  hacerse  más  beneficios,  todo 
socio  que  pueda  presentar  su  titulo  ó  credencial  de  tal,  expedido 
por  la  Asamblea  y  sellado  por  la  Comisión  del  distrito  respectivo, 
está  facultado,  en  casos  de  lucha,  para  poner  en  su  casa  la  bande- 
ra; pero  en  este  caso  está  obligado  á  recoger  y  procurar'  hacer  la 
primera  cura,  si  se  le  presenta  ocasión,  ó  se  le  conduce  á  su  casa, 
a  un  herido  al  menos,  ni  que  no  lo  hiciese  asi  ó  se  negase  á  admi- 
tir al  menos  un  herido,  teniendo  en  su  casa  la  bandera,  probada 
que  esa  su  falta  de  caridad,  se  le  expulsará  de  la  Asociación,  como 
sospechoso  de  haber  intentado  desacreditarla,  además  de  recla- 
mar contra  él  lo  que  haya  lugar  en  justicia. 

Art.  54.  Todos  los  asociados  que  salgan  á  recoger  heridos,  ó 
los  Hermanos  de  Caridad,  Enfermeros  voluntarios  ó  asalariados 
quo  lo  veriñquen  con  la  debida  autoridad  de  la  Asamblea,  Comí* 
alones  de  provincia,  de  distrito,  ó  Secciones  de  Señoras,  llevarán 
las  insignias  del  brazal  ó  esclavina  blanca  con  cruz  roja  y  demás 
nue  puedan  establecerse  y  estén  dados  á  conocer  como  distintivos 
e  la  Asociación;  y  si  condujesen  camillas  ó  carruajes  para  reco- 
ger los  heridos,  sobreestés  trasportes  flotará  la  bandera  blanca 
con  cruz  roja  de  la  Asociación.  Cuando  la  lucha  sea  entre  nació* 
nes,  á  la  bandera  de  la  Asociación  irá  unida  la  nacional. 

Art.  55.  Se  prohibe  llevar  armas  á  los  socios  y  los  dependien- 
tes de  la  Asociación  que  salgan  á  recoger  heridos.  Al  que  se  sor- 
prenda con  armas  prestando  este  servicio,  ó  figurando  prestarle, 
se  le  tendrá  por  beligerante  de  mala  fe  y  se  le  despedirá  de  la 
Asociación  si  estuviere  inscrito  en  ella;  presentándole  en  todo 
caso  como  sospechoso  ante  quien  corresponda. 

Art.  56.  Se  prohibe  usar  las  insignias  de  la  Asociación  á  todo 
socio  que  tenga  necesidad  ó  voluntad  de  ser  beligerante;  pero  sólo 
durante  la  lucha  y  sus  consecuencias.  Al  que  hallándose  con  las 
armas  en  la  mano,  por  deber  ó  por  su  gusto,  tomando  parte  en  la 
lucha,  se  le  vea  hacer  uso  de  las  expresadas  insignias,  se  le  invi- 
tará á  quitárselas,  y  si  no  lo  hiciere,  se  le  presentará  como  sospe- 
choso ante  la  autoridad  respectiva,  después  de  habérsele  expulsa- 
.do  de  la  Asociación,  á  laque  no  podrá  jamás  volver  á  pertenecer. 
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Art.  57.  Tanto  la  Asamblea,  cuanto  las  Comisiones  y  Seccio- 
nes de  todas  clases,  usarán  la  bandera  internacional,  pero  se  di- 
ferenciarán por  sus  inscripciones  del  modo  siguiente:  en  las  de 
la  Asamblea  se  verá  escrito  en  el  filete  inferior  en  letras  encarna* 
das:  Asamblea  Espaí^ola— Socorro  á  heridos.  En  las  de  provincia 
con  letras  azules:  Comisión  Provincial— Socouro  á  heridos.  En 
las  de  distrito:  Distrito  de.. .— Socorro  a  heridos,  con  tetra  ne- 
ffra,  y  lo  mismo  en  las  Subcomisiones  de  barrio,  nombrándose 
este.  Ba  las  de  las  Secciones  de  Señoras  con  letra  amarilla:  Ssc- 
cioN  de  Señtoras—Socorro  a  heridos,  y  en  las  de  los  socios  que 
prestan  el  servicio  de  que  habla  el  art.  53,  no  se  pondrá  inscrip- 
ción alguna. 

Las  banderas  tendrán  vara  y  media  de  largo  por  una  de  ancho, 
y  la  cruz  inedia  vara  á  brazos  iguales  de  12  centímetros  de  ancbo. 

Art.  58.  Toda  bandera,  brazal  ó  esclavina  con  que  se  dístiniran 
los  asociados  llevará  en  el  reverso,  para  mostrarle  siempre  que 
se  le  exija  por  autoridad  competente  6  por  dos  asociados,  el  sello 
de  la  Asamblea  ó  de  la  Comisión  ó  Sección  á  que  corresponda, 
como  garantía  de  que  es  socio.  Al  propio  tiempo  deberá  ir  provis- 
to todo  socio,  en  caso  de  lucha,  de  la  credencial  ó  seguro  con  que 
pueda  acreditar  su  personalidad.  El  que  sin  ser  socio  hiciese  aso 
ile  estos  distintivos,  será  presentado  como  sospechoso  á  las  auto- 
ridades correspondientes. 

Art.  59.  Los  distritos  que  no  tengan  lucha  en  sus  localidades 
están  obligados  á  prestar  auxilio  á  los  que  más  próximos  á  elloR 
la  sufran,  lo  cual  cuidará  se  verifique  la  Comisión  provincial. 

Art.  60.  Las  Juntas  de  gobierno  de  todas  las  Comisiones  y  Sec- 
ciones procurarán,  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance» 
interesar  á  los  vecinos  de  sus  respectivas  localidades  socorran  en 
sus  casas  á  los  heridos  que  caigan  en  sus  calles,  manifestándoles 
que,  además  de  abonárseles  por  la  Asociación  el  gasto  que  hai^n 
con  ellos,  se  les  considerará  como  socios,  declarará  amigos  de  U 
humanidad  y  se  publicarán  sus  hechos  de  caridad  y  sus  nombres 
en  los  Boletines  de  las  naciones  convenidas,  pidiendo  al  Gobierno 
para  los  que  más  se  distingan  la  cruz  de  Beneficencia  n  otra 
gracia. 

Igual  premio  se  otorgará  á  los  profesores  de  la  ciencis  de  curar 
y  farmacéuticos,  recomendándolos  al  Gobierno  para  los  ascensos 
en  su  carrera;  y  á  cuantas  personas  asxilien  de  cualquier  modo 
útil  y  benéfico  á  los  heridos,  se  les  procurarán  premios  análogos. 

Art.  61.  Terminada  la  lucha  en  una  población  6  en  su  término, 
y  dados  los  partes  por  las  Juntas  de  las  Comisiones  y  Secciones  de 
Señoras  á  la  Provincial  de  los  heridos,  militares  y  paisanos,  que 
estén  atendiendo  ó  hayan  socorrido,  y  casas  en  que  se  hallan,  ésta 
se  reunirá  con  los  Presidentes  de  aquéllas  y  acordará  el  trasporte 
délos  heridos  á  los  hospitales  militares  ó  civiles  que  se  hallen 
más  próximos,  ó  á  las  casas  de  los  mismos  heridos  que  las  tendían 
en  buenas  condiciones  para  que  se  puedan  curar  en  ellas»  sí  asi  lo 
pidieren  ellos  ó  sus  familias. 

Para  todo  esto  se  nombrará  una  comisión  que  se  entienda  en  lo 
que  deba  ó  crea  conveniente  con  las  antoridacles  competentes  mi- 
litares y  civiles  con  la  prontitud  que  el  caso  exige. 

En  los  distritos  en  que  esté  la  Comisión  provincial  fuera  del 
término  ó  pablacion  en  que  se  haya  verificado  la  lucha,  obrarán 
las  Comisiones  de  los  mismos  por  sf  á  este  fin  con  las  atribu- 
ciones de  aquélla,  á  la  que  darán  cuenta  después  de  cuanto  hayan 
becho.    . 
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Art.  62.  «Eateradas  las  Comisiones  de  provincia  por  si  ó  por  las 
dddistritoy  Secciones  de  Señoras  de  la  clase  de  los  heridos  y  de 
todas  sus  circunstancias,  nombrarán  una  comisión  que  gestione 
iaoiediatamentecerca  de  las  autoriiados  militares  y  civiles  en 
favor  de  los  heridos  que  haya  recogido  la  Asociación,  suplicando 
el  perdón  de  la  pena  más  aflictiva  á  que  hayan  podido  hacerse 
acreedores,  telegrañando  también  al  propio  tiempo  al  Presidente 
de  la  Asamblea  Española  para  que  ésta  recomiende  al  Gobierno 
superior  de  la  Nación  gracia  para  los  expresados  heridos  acogidos 
por  la  Asociación,  y  premio  para  las  personas  que  se  hayan  dis- 
tinguido más  en  su  socorro  en  ios  momentos  del  peligro:  esto  sólo 
se  entenderá  con  respecto  á  las  luchas  civiles,  puesto  que  en  las 
guerras  internacionales  está  convenida  la  neutralidad. 

Art.  63.  Los  heridos  que  mueran  en  los  hospitales  de  sangre  ó 
en  las  casas  de  los  asociados  serán  conducidos  decorosamente  á  la 
parroquia  más  cercana  para  que  seles  haga  enterrar,  á  no  ser 
que  los  reclamen  sus  familias  ó  las  autoridades,  en  cuyo  caso  se 
les  llevará  del  mismo  modo  adonde  aquéllas  ó  éstas  dispongan. 

A  los  que  mueran  en  el  campo  de  batalla  lejos  de  población,  se 
las  dará  sepultura,  según  lo  que  dispongan  las  autoridades  com- 
petentes, en  el  sitio  que  éstas  determinen. 

TITULO  VI, 

DE  LAS  SECCIONES   DE  SEÑORAS  DE  LA   CARIDAD. 

Art.  64.  En  todas  las  provincias  habrá  una  Sección  central 
DE  Sbüoras  de  Caridad,  cuya  Presidenta  será  nombrada  por  la 
Asamblea,  ya  por  elección  de  esta  misma,  ya  á  propuesta  de  la 
Comisión  de  la  provincia  por  la  primera  vez,  y  después  de  la  de 
la  Sección;  la  primera  Presidenta  nombrada  para  formar  é  insta- 
lar la  Sección,  recibirá  el  titulo  de  Fundadora,  y  este  titulo  la  da 
derecho  á  pertenecer  siempre  á  la  Junta  de  gobierno  de  su  Sección 
aun  cuando  deje  de  ser  Presidenta. 

Art.  65.  La  Sección  central  provincial  se  formará  con  las  seño 
ras  invitadas  al  efecto  por  la  Presidenta  nombrada  por  la  Asam- 
blea, que  enteradas  de  los  Estatutos  y  Reglamento  de  la  Asocia- 
clon  se  presten  al  servicio  humanitario  de  la  misma. 

Art.  66.  La  Junta  de  gobierno  de  la  Sección  se  compondrá  de  la 
Presidenta  delegada,  dos  Vicepresidentas,  una  Deposítaria  de 
fondos,  una  Contadora,  una  DirecCora  de  Almacén  de  efectos  de 
sanidad,  una  Secretaria,  urta  Vicesecretaria  y  las  Presidentas  de 
las  Secciones  de  distrito  en  que  esté  dividida  la  población  y  la 
provincia. 

Art.  67.  Los  cargos  de  las  Secciones  se  renovarán  por  mitad 
cada  cuatro  años,  por  medio  de  la  suerte  la  primera  vez,  y  después 
saldrán  las  que  hayan  quedado  con  mayor  antigüedad  (á  no  ser 
que  las  Señoras  de  una  Sección  acuerden  por  unanimidad  que  los 
cargos  sean  vitalicios):  el  de  Presidenta  durará  seis  años,  y  en  to- 
dos se  admite  la  reelección  indefínidamente. 

Art.  68.  Luego  que  se  constituya  una  Sección  central  provin- 
cial.  elegirá  ésta  las  Presidentas  de  distrito  quesean  necesarias 
dentro  ó  fuera  de  su  seno:  estas  Presidentas,  que  quedarán,  mien- 
tras lo  sean,  como  individuas  de  la  Sección  central,  organizarán 
sus  Secciones  en  susrespectivos  distritos,  y  luego  que  se  hallen 
instaladas  nombrarán  los  mismos  cargos  que  la  Sección  central, 
ios  cuales  durarán  el  mismo  tiempo  marcado  para  éstas,  y  las 
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PresidentaB  de  Subsecciones  de  barrio  si  acordaren  establecerlas. 

Art.  69.  El  Secretario  de  la  Comisión  provincial  acudirá  á  la 
Sección  central,  y  el  Vicesecretario  á  las  Secciones  de  distrito, 
siempre  que  sean  citados  á  ellas  por  las  Presidentas,  pero  do  ten- 
drán voto  en  las  deliberaciones. 

Art.  70.  Tanto  las  Secciones  centrales  como  las  de  distrito  se 
regirán  en  lo  interior  para  su  gobierno  y  administración  por  me- 
dio de  reglamentos  especiales  que  ellas  mismas  formarán  según 
les  convenga. 

Art.  71.  Las  actas  de  instalación  de  las  Secciones  y  Subseccio- 
nes, firmadas  por  todas  las  Señoras  que  asistan  al  acto,  se  remiti- 
rán á  la  Asamblea,  la  que  en  su  vista  mandará  expedir  los  títulos 
de  socias  á  las  Señoras  que  las  hayan  firmado. 

Art.  72.  En  la  primera  semana  de  Noviembre  de  cada  año  re- 
mitirán las  Sociedades  centrales  á  la  Asamblea  la  Memoria  que 
previene  el  art.  22  de  los  Estatutos  con  relación  á  las  Comisiones, 

fn'dierido  para  completarla  las  noticias  que  juzguen  convenientes  á 
as  .lecciones  de  distrito  y  á  las  Subsecciones,  las  que  darán  hasta 
fin  de  Octubre. 

Art.  73.  Las  Señoras  de  Caridad  procurarán  en  sus  respectivas 
Secciones  y  Subsecciones  recoger  hilas,  vendajes,  ropas  de  cama 
y  de  vestir,  aparatos,  camillas,  camas,  botiquines  y  cuantos  obje- 
tos puedan  servir  para  el  socorro  de  los  heridos.  Solicitarán  sus- 
criciones  y  limosnas  de  las  personas  caritativas  y  aumentarán, 
por  los  medios  que  juzguen  más  honrosos  y  útiles,  los  fondos  que 
puedan  nece.sitarse. 

Art.  74.  Los  fondos  y  objetos  de  sanidad'  que  se  procuren  las 
Secciones  estarán  á  su  cuidado,  lo  mismo  que  su  administración; 
pero  cada  año  darán  aviso  las  Subsecciones  í  las  de  distrito,  éstas 
á  las  centrales  y  éstas  á  la  Asamblea,  en  los  meses  que  expresa  el 
art.  72,  de  los  fondos  con  que  cuenten  y  objetos  y  útiles  de  sus  al; 
macenes,  no  pudiendo  invertir  aquéllos  sino  en  cosas  relativas á 
la  Asociación. 

Art.  75.  Cuando  los  fondos  de  una  Sección  lleguen  á  6.000  rea- 
les, podrán  depositarse,  como  previene  el  art.  24  de  los  Estatu- 
tos, á  cuenta  corriente  en  el  Banco  de  España  ó  en  otro  délos 
aprobados  por  el  Gobierno,  si  asi  lo  acordase  la  Sección,  y  en 
donde  no  los  haya,  las  Secciones  buscarán  el  mejor  medio  de  ase- 
gurar sus  fondos. 

Art.  76.  Las  Secciones  de  Señoras  se  auxiliarán  entre  sí,  lo 
mismo  que  se  preceptúa  para  las  Comisiones  de  provincia  y  de 
distrito,  en  los  casos  de  lucha  ó  de  otra'  necesidad,  con  sus  perso- 
nas, fondos  ú  objetos  de  sanidad. 

Art.  77.  Las  Secciones  y  Subsecciones  tendrán  en  las  poblacio- 
nes en  que  se  hallen  establecidas  c€isa  ó  casas  designadas  para 
hospitales  de  sangre  en  casos  de  lucha  en  las  mismas  local  ida  les, 
y  en  este  caso  establecerán  en  ellas  la  bandera  internacional  que 
se  las  designa  en  el  art.  57:  para  establecer  estas  casas  podrán  po- 
nerse de  acuerdo  con  las  Comisiones  de  su  distrito  si  asi  lo  esti- 
masen conveniente. 

Art.  73.  Las  Secciones  procurarán  afiliar  á  ellas  socios  sacer- 
dotes, módicos,  cirujanos,  boticarios  y  bienhechores;  invitar  atas 
Hermanas  de  la  Caridad  y  demás  Asociaciones  benéficas  de  mu- 
jeres que  haya  en  la  población  ó  en  el  término,  asi  como  á  lass&* 
ñoras  y  á  las  mujeres  del  pueblo  que  por  su  caridad  y  valor  puedan 
y  quieran  prestarse  al  servicio  de  los  heridos  en  las  jornadas  san- 
grientas, ya  s61ó  por  caridad,  ya  retribuidas  cuando  así  se  acuerde. 
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Art.  79.  Las  Señoras  de  las  Secciones  y  Sabsecciones  usarán, 
en  actos  del  servicio,  del  brazal,  esclavina,  bandera  y  demás  in- 
signias de  que  pueda  hacer  uso  la  Asociación  Internacional. 

Art.  80.  Las  Secciones  de  Señoras  de  Caridstd,  además  de  reco- 
nocer como  patronos  y  protectores  piadosos  á  los  que  lo  son  de  la 
Asociación  general  y  Asamblea  Española,  según  el  art.  30  de  los 
Estatutos,  podrán  ponerse  bajo  la  protección  de  los  seres  divinos 
y  sagrados  en  que  convengan,  prestándoles  el  culto  que  acuerden 
y  en  el  tiempo  que  más  á  propósito  les  parezca. 

TITULO  vn. 

DK  LOS  H&RMANOS  BN  CARIDAD,    ENFERMEROS  VOLUNTARIOS,  HIJOS  EN 
CARIDAD  Y  HERMANOS  DE  OFICIO. 

Art.  81.  Considerados  por  los  Estatutos  en  su  art.  7.®  Herma- 
nos en  caridad  todas  las  personas  benéficas  y  de  corporaciones 
religiosas  de  ambos  sexos  que,  no  siendo  socios,  se  inscriban  para 
fomentar  los  socorros,  y  á  los  que  se  presten  personalmente,  como 
Enfermeros  voluntarios,  á  recoger,  curar  y  asistir  á  los  heridos  en 
el  campo  de  batalla,  ambulancias  y  hospitales  de  sangre,  éstos 
se  dividirán  en  dos  clases,  á  saber:  Bienhechores  ó  Hermanos  pa- 
ñivos,  que  serán  los  que  se  suscriban  a  proporcionar  fondos  con 
sus  suscricíones,  ú  objetos  con  el  trabajo  de  sus  manos  ó  pagán- 
•lolos,  los  que  formaran  Sección  dependiente  de  la  Asamblea;  y 
Hermanos  activos  necesarios^  que  serán  los  que  presten  personal- 
mente sus  socorros  á  los  heridos  en  los  puntos  de  la  lucha,  en  los 
hospitales  de  sangre  ó  casas  de  socorro  militares  ó  civiles,  los 
cuales  formarán  también  Sección. 

Art.  82.  Las  Comisiones  y  Secciones  de  todas  clases  procura- 
rán tener  el  número  saflciente  de  Hermanos  en  caridad  activos^  á 
las  órdenes  de  médicos,  cirujanos  y  boticarios  que  les  instruyan 
para  los  casos  necesarios  en  el  manejo,  auxilios  y  asistencia  que 
deben  prestar  á  los  heridos  y  enfermos,  prefiriéndose  entre  los 

Sue  lo  soljiciten  ó  inviten  para  este  servicio,  á  los  que  han  sido  sol- 
ados sanitarios,  practicantes  en  los  hospitales  y  á  los  estudian- 
tes de  las  facultades  de  las  ciencias  de  curar. 

Art.  83.  Aun  cuando  haya  suficiente  número  de  Hermanos  en 
caridad  activos  y  Enfermeros  voluntarios,  procurarán  las  Comi- 
siones y  Secciones  tener  Hermanos  de  oficio  para  el  servicio  de  lá 
misma  y  de  las  camillas  en  los  casos  de  lucha,  á  los  cuales  retri- 
buirán con  el  salario  que  acuerden  los  días  en  que  se  les  ocupe: 
estos  tendrán  el  deber  de  acudir,  en  los  momentos  en  que  empie- 
ce la  lucha,  á  los  puntos  designados  con  anterioridad  por  las  Jun- 
tas de  Gobierno  para  hospitales  de  sangre. 

Art.  84.  Se  consideran  Hermanos  en  caridad  á  los  soldados  ó 
personas  que  se  acredite,  por  certificación  de  sus  jefes  ó  de  auto- 
ridades competentes,  que  en  el  acto  del  combate  han  prestado 
más  prontos  y  eficaces  socorros  á  sus  jefes  ó  compañeros  neridos. 
A  estos  se  les  premiará  con  mención  honorífica  de  sus  hechos  y 
nombres  en  los  Boletines  de  la  Asociación  Internacional,  y  pi- 
diendo al  Gobierno  para  ellos  la  gracia  á  que  se  les  crea  acree- 
dores. 

Art.  85.  Igualmente  se  considerará  Hermanos  en  caridad  á  los 
iaeerdotes,  facultativos  sanitarios,  practicantes  y  enfermeros  ofl- 
ciaZes  de  ¿os  Ao«p¿¿a/ej  que  se  acredite,  de  igual  modo  qué  se  ex- 
presa en  el  articulo*  antdrior,  han  socorriao  con  más  celo  á  ios 
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heridos,  -y  por   lo  tanto  se  les  acordará  igaal  premio  se^n 
su  clase. 

Art.  86.  Los  Hermanos  en  caridad  y  Enfermeros  voluntaria» 
asarán  el  brazal  y  esclavina,  distintivo  de  los  Asociados,  pero  con 
ribete  y  cabos  nef^rgs;  y  los  Hermanos  de  oficio  una  corta  sobre- 
vesta blanca  con  cruz  roja  al  pecho  y  ribete  verde,  y  sombrero 
chambergo  de  alas  grandes,  color  gris,  con  cinta  blanca  y  aocha. 
y  en  ella  la  cruz  roja  al  frente. 

Art.  87.  Las  Ck)misiones  y  Secciones  acordarán  premios  hono- 
rifícos,  recompensas  y  recomendaciones  á  los  Hermanos  en  cari- 
dad y  Hermanos  de  o/teto  que  con  más  celo  sirvan  en  los  momen- 
tos oe  lucha,  ó  se  distingan  por  hechos  que  acreditea  una  acen- 
drada caridad. 

Art.  88.  La  Asociación  internacional  reconoce  como  Hermanos 
en  caridad  en  Españay  sus  provincias  y  posesiones  ultramarinas 
á  las  señoras  Comendadoras  Hospitalarias  de  la  Orden  de  San 
Juan  de  Jerusalen;  á  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  San  Vicente 
de  Paul;  á  las  Hermanitas  de  los  Pobres;  á  las  asociaciones  pia- 
dosas y  benéficas  de  mujeres  que  asisten  á  los  enfermos  en  sus 
casas  como  enfermeras  voluntarías  de  profesión;  á  los  PP.  de  San 
Juan  de  Dios:  á  todos  los  de  las  Ordenes  religiosas  donde  las  haya, 
y  á  los  saceraotes  que  se  presten  al  socorro  de  los  heridos  en  ios 
campos  de  batalla,  ambulancias  y  hospitales. 

Art.  89.  Siendo  difícil  seguir  á  ios  ejércitos  ó  cuerpos  belige- 
rantes i)ara  asistir  á  los  heridos  sobre  el  campo  de  oatalla,  la 
Asociación  y  todas  sus  dependencias  procurarán  establecer  casas 
hospitales  cercanos  á  los  sitios  del  combate,  á  los  que  pueda  con- 
ducirse y  socorrer  con  facilidad  á  los  heridos  por  los  Hermanos 
en  caridad  activos  y  los  de  oficio. 

Art.  90.  La  Asociación  procurará  los  medios  de  socorrer,  en  lo 
que  sea  posible,  á  los  que  por  efecto  de  la  guerra  queden  entera- 
mente imposibilitados  de  ganar  para  sostenerse,  y  á  los  cuales 
considerará  Hijos  de  su  Caridad,  ya  promoviendo  suscriciones  ó 
rifas  de  objetos  en  su  favor,  solicitando  para  ellos  plazas  en  los 
cuarteles  de  inválidos,  hospitales  de  incurables,  hospicios  y  demaa 
casas  de  Beneficencia,  y  proporcionando,  á  los  que  siendo  pobres 
lo  necesiten,  miembros  artificiales  y  remedios  para  curar  sus  con- 
tuces, asi  como  muletas,  baños  y  demás  cosas  que  puedan  pres- 
tarles algún  auxilio  y  alivio  en  su  desgracia. 

TITULO  VII. 

DlSPOSlCrONES  OENKRALBS. 

Art.  91.  La  Asamblea  procurará  que  sus  Comisiones  y  Seccio- 
nes auxilien  con  sus  trabajos  y  noticias  al  Boletin  oficial  déla 
Sección  Española  (1). 

Art.  92.  La  Asamblea  Española  solicitará  incesantemente  del 
Gobierno  de  la  Nación  y  de  las  Cortes  que  en  las  Ordenanzas  mi- 
litares se  introduzcan  realas  ó  disposiciones  humanitarias  en  fa- 
vor de  los  heridos:  que  se  aumenten  los  hospitales  militares  y  las 
ambulancias  cuanto  pueda  ser,  asi  como  toaos  los  medios  benéfl- 


(1)  Se  titula  La  Caridad  en  la  Querrá;  sale  ona  vez  cada  mes,  y  todo  socio  está 
obligado  á  suscribirse  á  él,  satisfaciendo  seis  reales  alaüo,  por  acuerdo  de  la  Asam- 
blea de  15  de  Julio  de  1871. 
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eos;  que  se  reconozca  v  considere  por  los  ejércitos  á  esta  Asocia* 
cion  como  auxiliar  <leT  cuerpo  de  Sanidad  militar;  que  se  dlsminu- 
yan  en  lo  posible  los  medios  crueles  de  aumentar  las  victimas  en 
las  guerras.  Llamará  la  atención  del  Gobierno  sobre  las  mejoras 
ó  útiles  de  socorro  que  averigüe  se  hayan  introducido  ó  inventado 
en  el  extranjero  para  los  ejércitos.  Y  en  fin,  hará  cuantas  gestiones 
puedan  conducir  al  mantenimiento  de  la  tranquilidad  publica,  á 
disminuir  los  estragos  de  la  guerra,  y  especialmente  los  de  la  ci- 
vil, siendo  constante  abogada  de  la  paz. 

Art.  93.  Bn  todas  las  camillas,  botiquinesy  carruajes  y  objetos 
pertenecientes  á  la  Asoi*Jacion  se  pintará  la  cruz  roja  sobre  campo 
hianco,  y  en  casos  do  guerra  en  los  campos  establecerá  la  misma 
8U8  hospitales  de  sangre  detrás  de  la  linea  de  batalla  destinada 
por  la  Sanidad  militar  al  cuidado  de  los  heridos;  y  lo  propio  hará 
en  todaalas  ambulancias  de  sangre  y  lazaretos. 

Art.  94.  La  Asamblea  gestionará  con  el  Gobierno  para  que,  an- 
tes de  todo  ataque,  se  dé  a  conocer  á  las  fuerzas  beligerantes  á  la 
Asociación  Internacional,  sus  fines  y  distintivos,  para  que  los  sol- 
dados la  respeten  y  miren  con  afición  á  los  Asociados,  á  quienes 
tantos  beneficios  pueden  deber  si  tienen  la  desgracia  de  ser  he- 
ridos. 

Art.  95.  La  Asamblea,  y  en  su  nombre  las  Comisiones  y  las 
Secciones  de  Señoras  cuando  tengan  ocasión,  impetrarán  el  per* 
don  de  la  pena  de  muerte  de  los  prisioneros  de  guerra,  y  especial- 
mente si  se  hubiesen  acogido  á  su  caridad  y  no  proceda  la  senten- 
cia de  delito  común. 

Art.  96.  En  casos  de  guerra  gestionará  la  Asamblea  v  sus  Co- 
misiones y  Secciones  la  caridad  de  los  pueblos  en  favor  de  los  pri- 
sioneros, y  especialmente  de  los  heridos. 

Art.  97.  La  Asociación  llevará,  por  medio  de  su  Asamblea,  Co- 
misiones y  Secciones,  libros  en  que  inscriba  á  los  heridos  que 
recoia  ó  socorra,  y  en  los  que  consigne,  con  citación  de  testigos, 
las  ultimas  voluntades  de  los  que  puedan  fallecer  bajo  su  proteo* 
cioD  en  las  casas  ú  iiospitaies  de  sanare  y  ambulancias  que  diri- 
ja. De  estos  asientos  se  darán  certificaciones  á  los  heridos  y  á 
as  familias  de  los  que  fallezcan  siempre  que  lo  exijan. 

Art.  98.  Bn  tiempos  de  paz  se  ocuparán  las  Comisiones,  á  invi- 
tación de  la  Asamblea,  además  de  lo  que  previene  el  art.  26  de  los 
Estatutos,  en  discutirlos  mejores  medios  de  propagar  la  obra  en 
todos  los  dominios  españoles  para  hacerla  más  general  y  benefi- 
ciosa; en  abrir  concursos  para  premiar  á  los  que  presenten  me- 
morias sobi*e  los  medios  más  eficaces  para  conservar  la  paz  inte- 
rior y  humanizar  la  guerra,  y  sobre  temas  relativos  á  objetos  del 
instituto  que  se  acuerden;  en  procurar  inventos  de  objetos  de  sa- 
nidad para  el  socorro  de  los  heridos,  y  en  premiar  los  que  resulten 
útiles. 

Art.  99.  Cuando  lo  permitan  los  fondos,  la  Asamblea,  auxiliada 
al  efecto  por  todas  las  Comisiones  y  Seccione^,  creará  un  museo 
de  consulta  y  de  estudio  para  la  perfección  del  servicio  sanitario, 
en  el  que  se  reúnan  los  modelos  que  hayan  sido  aprobados  como 
beneficiosos  y  útiles  para  el  socorro  de  los  heridos. 

Art.  100.  Si  algún  asociado  fuese  hecho  prisionero  ó  se  le  re- 
dujese á  prisión,  en  ó  por  actos  de  servicio,  la  Asamblea,  ó  en  su 
nombre  las  Comisiones  ó  Secciones  á  que  esté  adscrito,  tomará 
su  defensa  y  gestionará  por  su  libertad,  socorriéndole  también  si 
lo  necesitase. 

Art.  101.    La  Asamblea  Española  procurará  por  medio  de  sus 
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delegados  en  todas  las  conferencias  internacionales  se  pida  á  las 
naciones  se  convengan  en  desterrar  los  proyectiles  qae  hoy  se 
usan  en  la  guerra,  tan  desastrosos  para  la  humanidad,  que  son 
más  propios  de  los  pueblos  bárbaros  que  de  los  que  se  tienen  por 
civilizados. 

^  Art.  102.  Los  servicios  de  la  Asociación  en  las  guerras  interna- 
cionales sólo  se  prestarán  cuando  no  basten  los  recursos  de  la  Sa- 
nidad militar  oficiad  6  ésta  reclame  su  auxilio,  y  en  todo  caso  con 
anuencia  de  ios  generales  en  jefe,  de  división,  de  columna  ó  de 
partida  beligerante  que  esté  operando  ó  prontaá  entrar  en  acción. 

Art.  103.  Aprobado  este  Reglamento  (>or  la  Asamblea,  se  pasa- 
rá copia  de  él  al  Gobierno  para  su  conocimiento  y  efectos  consi- 
guientes, como  ley  orgánica  de  la  Sección  Española.  Luego  que  se 
haya  publicado,  para  su  variación  en  cualquiera  de  sus  partes, 
regira  lo  mismo  que  dispone  el  art.  36  de  los  Estatutos  para  la  al- 
teración de  éstos. 

Art.  104.  Impreso  que  sea  eate  Reglamento,  se  circulará  á  to* 
das  las  Comisiones,  Subcomisiones,  Secciones  y  Subsecciones, 
para  que  le  pongan  en  ejecución,  y  se  entregará,  á  su  ingreso,  un 
ejemplar  á  cada  asociado,  con  otro  de  los  Estatutos  y  su  diploma 
correspondiente. 

UNIFORMES  Y  DISTINTIVOS. 

La  Asamblea  Española,  en  sesión  de  3  de  Agosto  de  1872,  bajo 
la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Rípalda,  acordó: 

1.**  La  Asamblea  señala  como  traje  de  guerra  para  las  ambu- 
lancias, si  bien  voluntario,  el  siguiente:  levita  6  blusa  azul  turqui 
con  dos  filas  de  botones  y  cordoncillo  ó  vivos  encarnados,  el  botón 
blanco  con  la  cruz  roja>  pantalón  de  igual  color  y  tela  con  vivo 
igual,  gorra  blanca  con  visera  negra  y  cruz  roja  que  coja  todo  el 
imperial  y  una  pequeña  sobre  la  visera,  y  bota  alta  ó  botín  hasta 
la  rodilla  cogiendo  el  pantalón,  todo  conforme  al  dibujo  presen- 
tado. Sobre  este  uniforme,  que  puede  ser  de  lanilla  ó  lienzo,  para 
ponerle  cubriendo  el  traje  ordinario  del  socio,  d^be  usarse  la  es- 
clavina blanca  v  el  brazal,  distintivo  general  principal.  Enaste 
uniforme  los  médicos,  cirujanos  y  boticarios  llevarán  las  boca- 
mangas y  el  collarín  de  la  esclavina  encarnados. 

2.*  Los  sacerdotes  usarán  sobre  el  manteo  ó  balandrán  la  es- 
clavina de  la  Asociación,  y  en  vez  del  brazal,  cuando  usen  el 
manteo,  la  cruz  roja  sobre  fondo  blanco,  y  cuando  el  baladran  ó 
levita,  el  brazal  solo. 

3/  Se  crea  como  distintivo  general  para  todos  los  asociados 
fuera  de  los  actos  de  guerra  un  botón  como  usan  los  condecora- 
dos con  alguna  cruz  de  las  órdenes  de  caballería,  civiles  ó  milita- 
res, cuyo  botón  será  blanco  con  la  (Sruz  roja,  según  el  modelo  pre- 
sentado, con  abrazadera  negra. 

4.®  Para  los  actos  oficíales,  procesiones,  asistencia  á  la  corte  y 
demás  en  que  asistan  los  socios  en  comisión  de  servicio,  ya  solos 
ó  acompañados,  se  crea  una  medalla  de  plata  con  cruz  roja  es- 
maltada en  el  centro  y  la  leyenda  La  cruz  roía,  caridad  en  la 
ouBRRA,  con  corona  de  encina  y  de  olivo  pendiente  del  cordón,  con 
pasador  negro,  blanco  y  encarnado,  en  la  forma  del  modelo  pre- 
sentado. 

5.*  Sólo  la  Asamblea  puede  conceder  y  dar  los  títulos  para  el 
uso  del  botón  y  de  la  medalla,  la  que  no  podrá  obtenerse  sin  te* 
ner  ya  aquél  (a  excepción  de  las  señoras):  sólo  la  Secretaria  ge- 
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neral,  Contaduría  y  Tesortíria  darán  los  botones  y  las  medallas. 

6.®  Los  derechos  del  diploma  para  usar  el  botón  serán  30  rs.  y 
los  de  la  medalla  20  rs.  además  del  coste  que  tengan  éstas,  según 
la  clase  del  metal  y  construcción  que  elija  ei  socio  de  las  que  ha- 
brá de  muestra  para  escoger  con  sus  respectivos  precios,  que  se- 
rán desde  10  á  50  rs.  con  cordón. 

7.^  Lo  mismo  el  botón  que  la  medalla  no  se  concederá  más  que 
al  que  haya  cumplido  con  lo  que  sobre  cuo^a  de  entrada  previene 
el  Reglamento  y  no  esté  exceptuado  de  este  pago  y  tenga  pagada 
la  suscrícion  al  Boletín  oficial  de  la  Asamblea,  aun  cuando  lo  esté 
de  aquella  cuota. 


»w^^»^^x»^^»^^^^fc^/^^^i 


(Nüm.  4.'')— /n8¿rttoc¿on6s  para  iodos  los  socios,  y  especialmente 
para  los  Hermanos  hospitalarios  y  ef\fermeros  voluntarios  en 
función  de  guerra  {X), 

CAPITULO  PRIMERO. 
De  los  puestos  de  socorro. 

Articulo  i.°  Las  Comisiones  de  provincia  y  de  distrito  deben 
señalar  de  antemano  los  puntos  de  su  demarcación  en  que  han  de 
instalarse  los  puestos  de  socorro  ú  hospitales  de  sanare.  Se  pre- 
ferirán para  este  objeto  aquellos  edificios  que  por  su  situación  es- 
tratégica no  hayan  de  ser  necesariamente  ocupados  por  los  com- 
batientes; que  ofrezcan  comodidad  para  colocar  los  heridos  á  piso 
llano:  los  pisos  altos  son  incómodos  y  los  sótanos  sólo  deben  em- 
plearse en  caso,  de  bombardeo;  que  el  local  para  los  heridos  sea 
interior,  como  menos  expuesto  á  los  proyectiles  que  los  que  dan 
ala  calle. 

Art.  2.^  Los  hermanos  cuya  residencia  esté  más  próxima  al 
edificio  señalado,  se  reunirán  en  él  desde  que  se  prepare  el  com- 
bate y  enarbolarán  sobre  la  puerta  la  bandera  neutral.  Luego  se 
procurarán  colchones  de  la  vecindad,  ó  en  su  defecto  paja  y  man- 
tas, que  tenderán  en  el  suelo  con  la  debida  separación.  Al  mismo 
tiempo  se  hará  acoplo  de  agua  fresca,  v  se  pondrá  á  la  lumbre  un 
caldero  ó  varias  ollas  de  agua.  Se  tendrá  extracto  de  carne  Liebi^ 
para  hacer  caldo  con  el  agua  caliente,  y  habrá  algunas  botellas 
de  vino  generoso  para  reanimar  á  ios  heridos  débiles.  Se  abrirá 
el  cajón  de  hilas  ó  vendajes,  y  se  reunirán  los  medios  de  traspor- 
te (camillas,  sillas  suecas,  mandiles  de  socorro),  ó  se  improvisarán 
en  la  forma  que  se  dirá  en  el  art.  19. 

Art.  3.**  El  Comandante  del  puesto  distribuirá  el  personal  con- 
fiando á  algunas  hermanas  la  preparación  de  alimentos  y  ordena- 
ción de  vendajes,  y  á  otras  la  distiíbucion  de  agua,  caldo  y  vino  a 
los  heridos.  Escogerá  entre  los  hermanos  los  que  tuviesen  algu- 
nos conocimientos  ó  práctica  de  cirugía  para  que  queden  en  el 
puesto  encargados  de  curar,  y  los  restantes,  después  ae  poner  cen- 
tinelas á  la  puerta  que  eviten  desórdenes,  se  distribuirán  en  pare- 
jas que  con  algunos  recursos  de  curación  y  de  trasporte  recorran 
la  demarcación  en  busca  de  los  heridos. 


(1)  La  radaceion  de  estas  xn$trwxionM  fué  encomendada  al  distinguido  oficial  de 
Sanidad  Militar,  Sr.  Landa  y  AWarez,  Secretario  de  la  Comisión  de  socorros  de  la 
provincia  de  Navarra. 
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Art.  5.^  Terminadas  ó  suspenriidas  las  hostilidades,  el  Coman- 
dante del  puesto  dará  parte  á  ia  Comandancia  general  de  hospita- 
larios, ó  &  la  autoridad  militar  más  inmediata,  de  los  heridos  que 
tuviere  y  medios  que  necesita  para  su  traslación  al  hospital  per- 
manente que  se  designe,  y  una  vez  que  ios  tenga,  evacuará  el 
puesto  acompañando  á  los  heridos  hasta  entregarlos  en  el  hospi- 
tal, con  lo  que  habrá  terminado  su  cometido,  elevando  parte  cir- 
cunstanciado á  la  Copjandancia  general  de  hospitalarios  y  á  la 
Asamblea. 

CAPITULO  II. 
Lñoantamiento  de  heridos, 

Art.  5.**  Desde  el  momento  en  que  el  hospitalario  encuentre  un 
ixerido,  le  desembarazará  de  sus  fornituras,  y  se  informará  del  si- 
tio y  clase  de  la  herida:  para  esto  no  le  desnudará,  sino  abrirá  y 
cortará  las  mangas,  pantalones  ó  botas. 

Art.  6.®  Si  ia  herida  no  está  complicada  con  hemorragia  ni 
fractura,  lo  llevarán  al  puesto  de  socorro  sin  detenerse  á  curarla. 

Art.  7.*  Se  conoce  que  hay  hemorragia  arterial  (arteria  cortada; 
en  que  la  pérdida  de  sangre  es  muy  abundante,  y  sale,  no  en 
chorro  seguido,  sino  á  borbotones  alternados  conforme  á  los  lati- 
dos del  corazón.  Esta  hemorragia  en  grandes  vasos  agota  en  bre- 
ves momentos  la  vida  al  herido,  y  el  hospitalario  puede  salvarle 
de  una  muerte  segura  si  sabe  contenerla  con  la  presión  inmediata 
directa,  con  la  presión  mediata  ó  con  el  taponamiento. 

Art.  8.*  La  comprensión  inmediada  directa  se  practica  metien- 
do el  dedo  índice  en  la  herida,  buscando  al  tacto  la  boca  del  vaso 
Sor  donde  sale  la  sangre  caliente,  y  aplicando  «obre  ella  la  yema 
el  dedo  hasta  que  la  sangre  se  vaya  coagulando.^  este  es  el  pri- 
mer recurso  á  que  debe  apelar  el  hospitalario. 

Art.  9.*  La  compresión  medía  consiste  en  comprimir  la  arteria 
por  encima  de  la  herida  para  cerrar  el  vaso  á  la  sangre.  Para  esto 
se  necesita  conocer  el  trayecto  aue  recorrida  las  arterias  y  lu?ar 
de  elección  para  comprimirlas,  lo  que  será  preciso  haber  estudia^ 
do  de  antemano  con  un  facultativo.  La  compresión  se  veríñcaó 
con  los  cuatro  últimos  dedos  de  la  mano  colocados  unos  junto  á 
otros  como  para  tomar  el  pulso,  ó  con  los  torniquetes  de  Petit,  de 
Dupu;)rtren,  de  Mott,  etc.,  ó  con  el  tortor,  que  es  el  más  sencillo  y 
el  único  que  los  hospitalarios  deben  llevar  al  campo  después  de 
ensayada  su  aplicación. 

El  tortor  consiste  en  una  cinta  fuerte  con  que  se  rodea  el  miem- 
bro, después  de  haber  colocado  sobre  la  herida  una  compresa,  y 
se  retuerce  el  nudo  al  extremo  por  medio  de  un  palito,  á  modo  de 
un  garrote,  que  luego  se  sujeta  á  la  cinta  anulada.  Este  instru- 
mento puede  suplirse  colocando  sobre  el  trayecto  de  laartiCriauna 
moneda,  un  guíjarríto,  una  bala  aplastada  ü  otro  cuerpo  duro  en- 
vuelto en  lienzo  y  sujetándolo  con  una  corbata,  que  se  anudará  en 
el  otro  extremo  del  miembro. 

Art.  10.  Aunque  son  muchas  las  arterias  que  pueden  compri- 
mirse, basta  que  el  hospitalario  sepa  comprimir  la/6mora/  en  el 
pubis,  ó  en  el  triángulo  de  Searpa,  con  lo  que  detendrá  ia  hemor- 
ragia en  todas  las  heridas  de  la  extremidad  inferior  y  la  axilar. 
(en  el  sobaco)  ó  la  humeral  en  lo  alto  del  brazo  para  todjis  las  de 
la  extremidad  superior. 

Art.  11.    El  taponamiento  se  practica  metiendo  en  la  herida  una 
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pelotita  de  hilas  empapadas  en  la  disolución  de  percloruro  férrico 
(del  que  cada  hospitalario  lleva  un  frasco),  y  sobre  ella  otras  pelo^ 
titas  hasta  colmar  el  fondo  de  la  herida,  se  cubren  con  una  com- 
presa y  se  sujeta  ésta  con  una  venda. 

Art.  12.  Se  conocerá  que  hay  fractura  (hueso  roto)  si  tomando 
el  miembro  cuidadosamente  con  una  mano  por  cima  y  otra  por 
debajo  de  la  herida,  se  nota  que  cae  como  para  doblarse  por  la  ne- 
rida;  si  al  hacer  ese  movimiento  se  percibe  alugn  chasquido,  y  si 
el  herido  se  queja  de  dolores  agudos  á  cada  movimiento;  á  veces 
salen  á  través  ae  las  carnes  las  astillas  del  hueso.  Habiendo  ft*ac- 
tura  en  nna  extremidad,  no  se  moverá  al  herido  hasta  no  haberle 
inmovilizado  el  miembro  roto,  lo  cual  se  logra  aplicando  tablillas 
ú  otros  cuerpos  sólidos  en  toda  su  longitud  para  que  queden  enva- 
radas. Asi,  desde  que  el  hospitalario  encuentre  un  hombre  con  el 
brazo  ó  pierna  rotos,  verá  si  los  huesos  salen  al  exterior,  en  cuyo 
caso  procurará  volverlos  á  introducir,  tirando  del  extremo  inferior, 
procurando  dejarlos  en  su  posición  natural:  luego  aplicará  una 
tablilla  á  cada  lado  del  miembro,  sujetándolas  con  tres  vendase 
pañuelos,  arriba,  en  medio  y  abajo.  A  falta  de  tablillas  aprovecha 
caalquier  tabla,  ó  el  sable,  ó  la  bayoneta:  aun  la  carabina  sirve 
cuando  la  ÍVactura  es  en  el  muslo,  poniendo  la  culata  en  la  cadera 
y  sujetando  el  canon  con  cuatro  pañuelos  á  lo  largo  de  la  pierna. 

En  fractura  de  pierna,  basta  poner  una  tablilla  al  lado  exterior, 
pues  al  interior  hace  veces  de  tablilla  la  pierna  sana  i  que  se  ata- 
rá á  la  enferma  con  pañuelos,  vendas  ó  correas:  de  este  modo  pue- 
de prescindlrse  hasta  de  la  tablilla  exterior. 

TITULO  m. 

TRASPORTE  Á  BRAZO. 

Art.  13.  Si  el  herido  se  encuentra  con  fuerzas,  y  no  tiene  la  he~ 
rida  en  el  vientre  ó  en  las  piernas,  podrá  ir  por  su  pié,  sostenido 
por  un  hospitalario:  aquel  echará  el  brazo  que  no  tenga  herido  so- 
bre el  cuello  y  hombro  de  éste,  quien  á  su  vez  le  sostendrá  cru- 
zando el  brazo  por  detrás  de  la  cintura  del  herido. 

Art.  14.  Si  la  herida  es  de  alguna  mayor  gravedad,  ó  estuviere 
en  el  vientre  ó  las  piernas,  es  preciso  Verificar  el  trasporte  en 
brazos  6  en  los  aparatos  de  trasporte  á  brazo. 

Art.  15.  El  trasporte  en  brazos  es  el  que  se  verifica  sin  apara- 
tos. Puede  ser  de  uno  solo  ó  de  dos:  el  de  uno  solo  se  practica  de 
dos  modos;  ó  cargando  el  herido  sobre  las  espaldas,  siviéndole  de 
asiento  los  brazos  del  conductor  cruzados  atrás,  mientras  aue  el 
herido  cruza  los  suyos  sobre  el  cuello  del  que  le  lleva,  ó  por  delan- 
te pasando  el  conductor  el  brazo  derecho  del  sobaco  ala  cintura 
del  herido,  y  el  izquierdo  por  debajo  del  pliegue  de  las  rodillas  de 
éste,  quien  á  su  vez  unirá  los  brazos  sobre  el  cuello  de  su  socor- 
redor. 

Estos  dos  medios  de  trasporte  sólo  deben  emplearse  para  cor- 
tísimas distancias,  á  no  ser  que  el  hospitalario  disfrute  gran  ven- 
taja de  estatura  y  fuerzas  sobre  el  herido. 

Entre  dos  hospitalarios  llevan  al  herido  tomándole  el  uno  por 
debajo  de  los  brazos  y  haciendo  que  descanse  en  su  pecho  la  ca- 
beza,, mientras  el  otro,  de  espaldas  al  herido  y  entre  las  piernas 
de  éste  las  sostiene  por  el  pliegue  de  las  rodillas.  El  mandil  Landa 
regulariza  y  permite  sostener  por  más  tiempo  este  modo  de  tras- 
porte. 
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Art.  16.  Entre  dos  hospitalarios  pueden  llevar  al  herido  en  si- 
lleta formándole  un  asiento  con  sus  manos:  para  esto,  colocados 
los  dos  hospitalarios  el  uno  frente  al  otro,  toma  cada  uno  con  su 
derecha  la  muñeca  izquierda  de  su  compañero  y  con  la  mano  iz- 
quierda la  muñeca  derecha.  El  herido  al  sentarse  en  este  plano 
echa  cada  brazo  sobre  el  cuello  de  su  respectivo  conductor. 

Art.  17.  Si  el  herido  no  tiene  fuerzas  para  sostenerse  de  este 
modo  con  sus  brazos,  ios  hospitalarios  destinarán  el  bra^o  dere- 
cho del  uno  é  izquierdo  del  otro  á  cruzarse  por  la  espalda  del  pa- 
cíente  formándole  respaldo,  y  el  asiento  quedará  reducido  á  las 
otras  dos  manos;  pero  como  éstas  se  fatigarían  pronto,  se  les  da 
consistencia  cruzando  en  ocho  de  guarismo,  de  una  á  otra  muñeca, 
un  pañuelo. arrollado  y  atado  por  sus  puntas.  También  aumentará 
la  amplitud  y  comodidad  del  asiento  constituyéndolo  con  un  cir- 
culo de  correa  cinturon  abrochada,  ó  pañuelo  enrollado  y  atado 
que  se  sujetará  con  una  mano  de  cada  hospitalario. 

Art.  18.  El  mejor  aparato  de  trasporte  á  brazo  es  la  camilla;  en 
su  defecto  se  empleará  la  silla  sueca  ó  el  mandil  Landa.  la  silla 
Rodriguez  ó  la  mochila  Gorriz.  La  maniobra  de  la  camilla  se  ve- 
riñcará  por  los  hospitalarios  conforme  á  la  táctica  adoptada  para 
el  Ejército  español.  (Cartilla  de  instrucción  sanitaria  aprobada 
por  Real  orden  de  13  de  Agosto  de  1866.)  Siempre  tendrán  presente 
que  al  marchar  deben  marcar  el  paso,  pero  saliendo  con  pió  con- 
trario para  evitar  las  sacudidas  alternantes. 

Art.  19.  A  falta  de  camillas  se  improvisan  de  varios  modos:  la 
m^or  es  una  escalera  del  tamaño  de  un  hombre,  entre  cuyos  pel- 
daños se  cruzan  cnerdas,  echando  encima  paja  ó  ropas  para  for- 
mad colchón. 

También  se  hacen  camillas  con  dos  lanzas  ó  dos  fusiles  que 
sirven  de  varas,  supliendo  el  lienzo  con  capotes  ó  camisas,  cuyas 
mangas  pasan  por  las  varas.  Las  camillas  hechas  as(  son  cortas, 
V  hay  que  llevar  al  herido  incorporado,  descansando  la  cabeza  so- 
bre el  pecho  del  conductor  de  atrás.  También  las  mochilas,  suje- 
tas por  sus  correas  á  los  cañones  de  los  fusiles,  forman  buena  base 
de  camilla.  Las  sillas  ordinarias,  cogidas  por  la  punta  de  sus  pies 
delanteros  por  un  hospitalario  que  va  al  irente,  y  por  el  resi>aldo 
por  el  que  va  atrás,  son  un  buen  recurso  para  trasportar  heridos. 

CAPÍTULO  IV. 
Primera  cura, 

Art.  20.  A  no  ser  que  un  facultativo  disponga  otra  cosa,  los 
hospitalarios  se  limitarán  en  la  primera  cura  á  aplicar  sobre  la 
herida  una  planchuela  de  hilas,  sobre  esta  una  compresa  de  lien- 
zo en  cuatro  dobleces,  bien  empapada  en  a?ua  fria,  y  sujetar  el 
todo  con  una  venda,  que  no  esté  ni  sobrado  floja  ni  apretada.  Si  la 
parte  donde  estuviese  la  herida  tiene  pelo,  lo  cortarán  a]  rape  al- 
rededor de  aquélla. 

Art.  21.  Si  la  herida  es  en  la  cabeza,  se  aplican  paños  de  agua 
fria  que  la  cubran  toda. 

Art.  22.  Si  la  herida  es  en  el  vientre  y  los  intestinos  salen,  se 
los  volverá  á  introducir  suavemente,  y  se  unirán  ambos  labios  de 
la  herida  con  puntos  de  sutura,  sí  hay  quien  sepa  de^rlos,  y  si  no 
con  la  sutura  seca,  cogiendo  ambos  bordes  con  unas  pinzas  de  re- 
sorte ó  las  serreflnas  de  Vidal  de  Cassis. 
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Art.  23.  Si  la  herida  fuere  contusa  ó  por  golpe,  las  compresas 
se  empaparán  en  disolución  de  tintura  de  árnica. 

Art.  24.  Si  hay  luxación,  ó  sea  exguínce  ó  torcedura  de  pié, 
mano  ú  otra  articulación,  se  proeurará  volverla  á  su  lugar,  y  en 
seguida  se  aplicarán  compresas  de  árnica. 

Art.  25.  Si  el  herido  estuviese  con  sincope  ó  desmayo,  se  aten- 
derá desde  luego  á  iiacerle  volver  en  si,  aspergeándole  la  cara  con 
agua  fría,  y  haciéndole  aspirar  por  las  nances  vinagre  ó  amonia- 
co, y  haciéndole  fricciones  con  un  cepillo  sobre  la  región  del  co* 
razón,  ó  aplicándole  sinapismos  en  brazos  y  piernas. 

CAPÍTULO  V. 
Convoyes  de  herido». 

No  sirviendo  estos  artículos  más  que  para  los  grandes  convo- 
yes en  campaña  á  lomo>  en  ruedas,  en  ferro-carriles  y  en  buques, 
no  se  copian:  se  publicarán  por  separado  cuando  sean  necesarios. 

Es  copía.—El  Secretario  general,  Basilio  Sebastian  Castellanos. 
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CAPITULO  Vil 

NA  VBGACIÓK  U)  Y  COMBRCIO 


Acta  general  de  la  Conferencia  de  BerUn  firmada  en  dteha  eortt 
por  los  representantes  que  en  el  texto  se  citan,  en  26  de  Forero 
de  1885,  y  relativae,  entre  otras  cosas,  á  la  navegación  de  los  rim 
Niger  y  Congo,  al  comercio  en  sus  cuencas  y  ala  colonización  ú 
ocupación  de  territorios  en  las  costas  del  continente  <\fricano. 

Artículo  1. "—-Indicaciones  histórico-críticas 

La  poderosa  tendencia  que  s^  observa  en  los  tiempos 
modernos  á  llevar  los  beneficios  de  la  civilización  &  los  más 
recónditos  países,  á  fin  de  que  se  establezcan  entre  todos 
los  hombres  relaciones  frecuentes  y  cordiales,  realizán- 
dose asi,  de  hecho ^  la  unidad  de  la  especie  y  de  la  historia 
humanas,  venían  reclamando  tiempo  há  que,  así  como  du- 
rante todo  el  siglo  XVI  y  siguientes  se  concentró  la  atención 
de  los  pueblos  civilizados  de  Europa  en  el  continente  ame- 
ricano y  en  las  costas  meridionales  y  orientales  de  Asia, 
vencidos  allí  todos  los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  con- 
secución del  fin  propuesto,  y  realizado  éste  en  parte,  deben 
hoy  dirigir  sus  miradas  hacia  el  continente  de  África,  donde 
existen  Inmensas  regiones  completamente  desconocidas, 
infinidad  de  fuerzas  productoras  perdidas,  y,  lo  que  es  aun 
más  triste,  algunos  millones  de  seres  humanos  en  un  esta- 
do de  atraso  rayando  en  salvaje,  y  que  forma  un  doloroso 


(1)    Véanse  sobre  este  punto: 


Los  capítulos  I  y  II  del  libro  2.**  del  Derecho  internacional  público  de  Fior» 
(tomo  n  de  la  versión  castellana); 

2.**    El  acta  de  Viena,  arts.  108  al  ]  16  sobre  la  libre  navegación  de  los  ríos  qu« 
atraviesan  diversos  Estados; 

3.**    El  apéndice  &  dicha  acta,  respecto  de  la  navegación  del  Rhin; 

4.**    El  que  se  refiere  á  la  del  Neckar,  del  Mein,  del  Mosela,  del  Mosa  y  del  Es- 
calda; 

5,°    El  tratedo  de  París  de  1855. 
En  los  capítulos  citados  de  Fiore  se  encuentra  admirablemente  reunida  toda  Is 
doctrina  relativa  á  la  navegación  por  mares,  estrechos  y  ríos  internacionales. 
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contraste  con  los  adelantos  y  con  la  refinada  cultura  en  que 
se  hallan  casi  todos  los  pueblos  europeos  y  americanos. 

Semejante  estado  de  cosas  no  podía  tolerarlo  mucho 
tiempo  la  sociedad  europea  del  siglo  xix.  Tomaron  la  ini- 
ciativa los  sentimientos  particulares,  comenzando  á  formar- 
se sociedades  de  Africanistas,  comenzaron  á  protegerlas 
sus  gobiernos  respectivos,  empezaron  éstos  á  dar  ó  á  re- 
conocer á  los  establecimientos  fundados  y  k  los  territorios 
ocupados  por  los  colonos  cierto  carácter  nacional  y  público, 
y>  ya  por  temor  á  conflictos  y  complicaciones  que  surgir 
pudieran,  ya  porque  reconocieran  al  cabo  el  deber  en  que 
estaban  de  favorecer  esas  corrientes  mediante  un  esfuerzo 
colectivo,  estableciendo  para  ello  reglas  y  principios  gene- 
rales de  acción  y  de  conducta,  se  convocó  y  reunió,  por 
iniciativa  de  dos  de  las  grandes  potencias,  Francia  y  Ale- 
mania, la  conferencia  de  Berlín,  en  la  que,  después  de  am- 
plios debates,  consiguieron  ponerse  de  acuerdo  los  repre- 
senfentes  de  las  potencias  que  más  adelante  se  enumeran; 
y  si  bien  estas  bases  establecidas  distan  mucho  de  llenar 
todas  las  necesidades  y  prever  los  accidentes,  que  han  de 
surgir  en  la  práctica  de  ciertos  principios  establecidos  y 
sancionados  en  dicha  conferencia  (1),  no  puede  negarse  que 
se  ha  dado  el  primer  paso  por  el  buen  camino,  y  que  una 
vez  orientada  la  nave  y  puesta  en  movimiento  la  gran  má- 
quina impulsada  por  las  fuerzas  sociales,  no  dejarán  de 
sacar  ventajas  y  abundantes  frutos  de  esta  nueva  empresa 
]a  civilización,  la  humanidad  y  la-  historia. 

*     Art.  2.''— Texto  del  tratado  ó  acuerdo 

Bn  nombre  de  Dios  Todopoderoso: 

S.  M.  el  Rey  de  España;  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  Rey  de 
Prnsia;  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohemia,  etc.,  y  Rey 
Apostólico  de  Hungría;  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas;  S.  M.  el  Rey  de 
Dinamarca;  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América;  el  Presi- 
dente de  la  República  francesa;  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  Emperatriz  de  las  Indias;  S.  M.  el  Rey  de 
Italia;  S,  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos;  Gran  Duque  de  Luxemburgo, 
etcétera;  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes,  etc.,  etc.,  etcé- 


(\)    Véanse  las  indicaciones  críticas  hechas  al  iinal  de  este  capítulo. 

«1 
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tora;  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rasias;  S.  M.  el  Rey  de  Sueeii 
y  de  Noruega,  etc.,  etc.,  y  S.  M.  el  Emperador  de  Otomanos. 

Queriendo  arreglar  con  nn  espíritu  de  buena  íntoligeneía  mütaalas 
condiciones  más  favorables  al  desarrollo  del  comercio  y  de  la  cíTílizi- 
cion  en  ciertas  regiones  del  África ,  y  asegurar  á  todos  los  pneb)os  las 
Tentabas  de  la  libre  navegación  en  los  dos  principales  rios  afiricanoa 
que  desembocan  en  et  Océano  Atlántico;  deseosos,  por  otra  partd,  de 
prevenir  ios  errores  y  contestaciones  á  que  pudieran  dar  logaren  lo 
sucesivo  las  nuevas  tomas  de  posesión  en  las  costas  del  África,  y 
preocupados  al  mismo  tiempo  con  los  medios  de  aumentar  el  bienestar 
moral  y  material  de  las  poblaciones  indígenas,  ban  resuelto,  en  vista 
de  la  invitación  que  les  hA  dirigido  el  Gobierno  imperial  de  Alemanii 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  la  República  francesa,  reunir  con  este 
objeto  una  Conferencia  en  Berlin,  y  ban  nombrado  por  sus  Plenipoten- 
ciarios  

Los  cuales,  provistos  de  plenos  poderes,  que  se  ban  bailado  en 
buena  y  debida  forma,  han  discutido  y  adoptado  sucesivamente: 

i.*  Una  declaración  relativa  á  la  libertad  de  comercio  en  la  cnenca 
del  Gongo,  sus  embocaduras  y  países  circunvecinos,  con  ciertas  dispo- 
siciones conexas; 

2.^  Una  declaración  concerniente  á  la  trata  de  esclavos  y  á  las  ope- 
raciones que  por  tierra  ó  por  mar  proporcionan  esclavos  para  la 
trata; 

3.®  Una  declaración  relativa  á  la  neutralidad  de  los  territorios 
comprendidos  en  la  cuenca  convencional  del  Congo; 

4.^  Una  acta  de  navegación  del  Congo,-<que,  teniendo  en  cuenta  las 
circunstancias  locales,  extienda  á  este  rio,  á  sus  afluentes  y  á  las  a^oa^ 
que  se  hallan  asimiladas  á  ellos  los  principios  generales  enunciados  en 
los  arts.  108  á  116  del  acta  flnal  del  Congreso  de  Viena,  y  destinados  á 
arreglar  entre  las  Potencias  firmantes  de  esta  acta  la  libre  navegación 
de  las  vías  de  agua  navegables  qne  separan  ó  atraviesan  varios  Esta- 
dos, principios  convencional  mente  aplicados  después  á  rios  de  Europa 
y  de  América  y  principalmente  al  Danubio,  con  las  modificaciones  pre- 
vistas por  los  Tratados  de  París  de  1856,  de  Berlín* de  1878,  y  de  Lon- 
dres do  1871  y  1883; 

5.*  Una  acta  de  navegación  del  Niger,  que,  teniendo  igualmente  en 
cuenta  las  circunstancias  locales,  extienda  á  este  rio  y  á  sus  afioeote:^ 
los  mismos  principios  insertos  en  los  arts.  108  á  116  del  acta  final  del 
Ck)ngreso  de  Viena;  (1) 

6.®  Una  declaración  estableciendo  en  las  relaciones  internacionales 
reglas  uniformes  respecto  á  las  ocupaciones  que  pudieren  tener  lo^r 
en  lo  sucesivo  en  las  costas  del  continente  afridano. 


(1)     Véane  in4s  adelanta  el  capítulo  correspondiente  á  /'«*  Amigtüd. 
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Y  habiendo  creido  que  estos  diversos  documentos  podrían  ooordi- 
narse  utilmente  en  un  solo  instrumento,  los  han  reunido  en  una  acta 
general  compuesta  de  los  artículos  siguientes: 

CAPITULO  PRIMERO. 

Declaración  relativa  á  la  libertad  de  comercio  en  la  cuenca  del 
congo,  8U8  embocaduras  y  países  circunvecinos  y  disposiciones 
conexas. 

▲rtieolo  primero. 

El  comercio  de  todas  las  naciones  gozará  de  una  libertad  completa: 
1.®  En  todos  los  territorios  que  constituyen  la  cuenca  del  Gongo  y 
de  sus  afluentes.  Esta  cuenca  se  halla  limitada  por  las  crestas  de  las 
caencas  contiguas,  principalmente  á  saber:  lasjcuencas  ^eX  Niari,  dei 
Ogosvé,  del  Schari  y  del  Nilo  al  Norte;  por  la  linea  de  la  cordillera 
oriental  de  los  afluentes  de  lago  Tanganika  al  Este;  por  las  crestas  de 
las  cuencas  del  Zambeze  y  del  Loga  al  Sur.  Por  consiguiente  com- 
prende todos  los  territorios  recorridos  por  el  Congo  y  sus  afluentes, 
incluso  el  lago  Taganyka  y  sus  tributarios  orientales; 

2.®  En  la  zona  marítima  que  se  extiende  sobre. el  Océano  Atlántico 
desde  la  paralela  situada  á  2/  30^  dp  latitud  Sur  hasta  la  embocadura 
•del  Logé. 

El  límite  septentrional  seguirá  la  paralela  situada  á  2®  30'  desale  la 
costa  hasta  el  punto  en  que  encuentra  la  cuenca  geográfica  del  Congo, 
dejando  á  un  lado  la  cuenca  del  Ogosvá,  á  la  que  no  se  aplican  las  esti- 
pulaciones de  esta  acta. 

El  limite  meridional  seguirá  el  curso  del  Logé  hasta  el  nacimiento 
de  este  rio,  y  de  allí  se  dirigirá  hacia  el  Este  hasta  su  unión  con  la 
cuenca  geográfica  del  Gongo; 

3.^  En  la  zona  que  se  extiende  al  Este  de  la  cuenca  del  Gongo,  se- 
gún se  halla  demarcada  anteriormente,  hasta  el  Océano  Indico,  desde 
el  quinto  grado  de  latitud  Norte  hasta  la  embocadura  del  Zambeze  al 
Sur;  desde  aquí  la  linea  de  demarcación  seguirá  el  Zambeze  hasta  cinco 
millas  por  cima  del  confluente  del  Shiré,  y  continuará  por  la  línea  de 
la  cordillera  que  separa  las  aguas  que  corren  hacia  el  lago  Nyassa  de 
las  aguas  tributarias  del  Zambeze,  para  alcanzar  por  ultimo  la  línea  de 
díTlsión  de  las  aguas  del  Zambeze  y  del  Gongo. 

Queda  expresamente  entendido  que  al  aplicar  á  esta  zona  oriental  el 
principio  de  la  libertad  de  comercio,  las  Potencias  representadas  en  la 
Conferencia  no  se  obligan  más  que  por  sí  mismas,  y  que  este  principio 
no  se  aplicará  á  los  territorios  pertenecientes  en  la  actualidad  á  un 
Pastado  independiente  y  soberano,  sino  en  tanto  que  éste  dé  su  consen- 
tí miento  para  ello,  conviniendo  dichas  Potencias  en  emplear  sus  buenos 
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oficios  para  ccn  los  Gobiernos  establecidos  en  el  litoral  africano  de) 
mar  de  las  Indias,  á  fin  de  obtener  e!  expresado  consentimiento,  y  e» 
todo  caso  asegurar  las  condiciones  más  favorables  al  tránsito  de  todas 
las  naciones. 

t 

Articulo  n. 

Todos  los  pabellones,  sin  distinción  de  nacionalidad,  tendrán  libre 
acceso  á  todo  el  litoral  de  los  territorios  aqni  arriba  enamerados, á los 
rios  que  desembocan  allí  en  el  mar.  á  todas  las  aguas  del  Congo  y  de 
sus  afluentes,  inclusos  los  lagos,  á  todos  los  puertos  situados  en  las 
orillas  de  estas  aguas,  así  como  á  todos  los  canales  que  pudieren  abrir- 
se en  lo  futuro,  con  objeto  de  unir  entre  si  las  corrientes  de  agaa  ó  los 
bgo8  comprendidos  en  tojda  la  extensión  de  los  territorios  descritos 
en  el  art.  1."  Podrán  emprender  cualquier  cbse  de  trasportes  y  ejercer 
el  cabotaje  marítimo  y  fluvial,  asi  como  el  servicio  de  barcas,  l»jo  ^1 
mismo  pie  que  las  nacionales.. 

Articulo  m. 

Las  mercancías  de  cualquiera  procedencia  importadas  en  estos  te- 
rritorios, bajo  cualquiera  bandera  que  sea,  por  la  vía  marítima  ó  íla- 
vial,  ó  por  tierra,  no  tendrán  que  pagar  otros  derechos  que  los  que 
pudieren  exigirse  como  compensación  equitativa  de  gastos  útiles  para 
el  comercio»  y  que  en  tal  concepto  deberán  soportar  igualmente  los 
nacionales  y  los  extranjeros  de  cualquiera  nacionalidad. 

Queda  prohibido  todo  trato  diferencial,  así  respecto  de  los  baquo^} 
como  de  las  mercancías. 

Artionlo  lY. 

Las  mercancías  importadas  en  estos  territorios/iuedarán  libres  de 
derechos  d3  entrada  y  de  tránsito. 

Las  Potencias  se  reservan  decidir,  á  la  expiración  de  un  período  de 
20  aJ)os,  si  la  franquicia  de  entrada  se  ha  de  mantener  ó  no. 

Articnlo  V, 

Toda  Potencia  que  ejerza  ó  ejerciera  derechos  de  soberanía  en  los 
territorios  antes  indicados  no  podrá  conceder  en  ellos  monopolio  ni 
privilegio  de  ninguna  clase  en  materia  de  comercio. 

Los  extranjeros  gozarán  allí  indistintamente,  para  la  protección  de 
sus  personas  y  de  sus  bienes,  la  adquisición  y  trasmisión  de  sus  pro- 
pieílades  muebles  é  inmuebles,  y  para  el  ejercicio  de  las  profesioms 
^  del  mismo  trato  y  de  los  mismos  derechos  que  los  nacionales. 
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Articnlo  VI. 

Dispodeiones  relativas  ú  la  protección  de  los  indígenaa,  de  los  misioneros  y  de  los 
viajeros,  así  como  á  la  libertad  religiosa. 

Todas  las  Potencias  que  ejercen  derechos  de  soberanía  ó  influencia  en 
dichos  territorios  se  obligan  á  velar  por  la  conservación  de  las  pobla- 
ciones indígenas  y  la  mejora  de  sas  condiciones  morales  y  materiales 
de  existencia,  y  á  concurrir  á  la  supresión  de  la  esclavitud,  y  sobre 
todo  de  la  trata  de  negros;  protegerán  y  favorecerán,  sin  distinción  de 
nacionalidad  ni  de  cultos,  todos  los  establecimientos  y  empresas  reli- 
giosas, científicas  ó  caritativas  que  se  creen  y  organicen  con  este  obje- 
to^ ó  que  tiendan  á  instruir  á  los  indígenas  y  á  hacerles  comprender  y 
apreciar  las  ventajas  de  la  civilización. 

Los  misioneros  cristianos,  los  sabios,  los  exploradores,  sus  acom- 
pañamientos, bienes  y  colecciones  serán  igualmente  objeto  de  una 
protección  especial. 

Se  garantizan  expresamente  la  libertad  de  conciencia  y  la  tolerancia 
religiosa,  tanto  á  los  indígenas  como  á  los  nacionales  y  extranjeros,  no 
quedando  sujetos  á  restricción  ni  traba  alguna  el  libre  y  público  ejer- 
cicio de  todos  los  cultos  y  el  derecho  de  erigir  edificios  religiosos  y  de 
organizar  misiones  correspondientes  á  todos  los  cultos. 

Artículo  vil. 

Régimen  postal. 

Se  aplicará  á  la  cuenca  convencional  del  Congo  el  Ck)nvenio  de  la 
Union  Postal  universal  revisado  en  París  el  1."  de  Junio  de  1878. 

LasPotencias  que  ejerzan  ó  ejercípr^n  allí  derecho  de  soberanía  6 
de  protectorado  se  oblij^an  á  adoptar,' en  cuanto  las  circunstancias  lo 
permitan,  las  medidas  necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  disposi- 
ción anterior. 

Articolo  Vill.  . 

Derecho  de  vigilancia  concedido  á  la  Comisión  internacional  de  navegación 
del  Congo. 

Bn  todas  las  partes  del  territorio  comprendido  en  la  presente  de- 
<;laracion  y  en  que  ninguna  Potencia  ejerciere  derechos  de  soberanía  ó 
de  protectorado  la  Comisión  internacional  dala  navegación  de!  Congo, 
creada  en  virtud  del  art.  17,  estará  encargada  de  vigilar  la  aplicación 
de  los  principios  proclamados  y  consagrados  por  esta  declaración. 

Para  todos  los  casos  en  que  ocurrieaen  dificultades  respecto  á  ia 
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aplicación  de  los  principios  establecidos  en  )a  presente  declaración,  los^ 
Gobiernos  interesados  podrán  convenir  hn  recnrrir  á  los  buenos  oficios 
de  la  Comisión  internacional,  sometiéndola  el  examen  de  los  hechos 
qae  hayan  dado  lugar  á  estas  diñcnltades. 

CAPITULO  11. 

Declaración  concernientes  á  la  trata  de  esclavos. 

ArtJculo  IX. 

Conforme  á  los  principios  del  derecho  de  gentes,  segnn  8e  hallan 
reconocidos  por  las  Potencias  Armantes,  estando  prohibida'  la  trata  de 
esclavos,  y  debiendo  considerarse  también  como  prohibidas  las  opera- 
ciones que  por  tierra  á  por  mar  proporcionan  esclavos  para  la  trata, 
las  Potencias  que  ejercen  ó  que  ejercieren  derechos  de  soberanía  á  in- 
fluencia en  los  territorios  que  forman  la  cuenca  convencional  del  Con- 
go declaran  que  dichos  territorios  no  podrán  servir  de  mercado  ni  de 
vía  de  tránsito  para  la  trata  de  esclavos  do  cualquiera  raza  que  sean» 
comprometiéndose  cada  una  de  estas  Potencias  á  emplear  todos  los 
medios  que  estén  en  su  poder  para  concluir  con  tal  comercio,  y  para 
castigar  á  los  que  sie  ocupen  de  él. 

CAPITULO  III 

Declaración  relativa  á  la  neutralidad  de  los  territorios  compren- 
didas en  la  cuenca  convencional  del  Cotigo. 

Articulo  X. 

A  fln  de  dar  nueva  garantía  de  seguridad  al  comercio  y  á  la  indas- 
tria,  y  de  favorecer  con  el  mantenimiento  de  la  paz  el  desarrollo  de  la 
civilización  en  las  comarcas  mencionadas  en  el  art.  1.**,  y  puestas  bajo 
el  régimen  de  la  libertad  comercial,  las  Altas  Partes  Armantes  de  la 
presente. acta,  y  las  que  en  lo  sucesivo  se  adhiriesen  á  ella,  se  obligan 
á  respetar  la  neutralidad  de  los  territorios  ó  parte  de  servitorias  de- 
pendientes de  dichas  comarcas,  inclusas  las  aguas  territoriales,  en 
tanto  que  las  Potencias  que  ejercen  ó  ejercieren  los  derechos  de  sobe- 
ranía ó  de  protectorado  sobre  estos  territorios,  usando  de  la  facultad 
de  proclamarse  neutrales,  cumplan  los  deberes  qne  la  neutralidad  lleva 
consigo. 

Artícolo  XI. 

Bn  el  caso  en  que  una  Potencia  que  ejerza  derecho  de  soberanía  ó  de 
protectorado  en  las  comarcas  mencionadas  en  el  art.  f .®,  y  puestas  bajo 
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el  régimen  de  la  libertad  de  comercio,  se  hallase  empeñada  en  ana 
guerra,  las  Altas  Partes  firmantes  de  la  presente  acta»  y  las  que  en  lo 
SQcesivo  se  adhiriesen  á  ella,  se  obligan  á  prestar  sos  buenos  oñcios 
para  que  los  territorios  pertenecientes  á  esta  Potencia  y  comprendidos 
en  la  zona  convencional  de  la  libertad  de  comercio  se  pongan  durante 
la  guerra  y  con  el  consentimiento  común  de  esta  Potencia  y  de  la  otra, 
'  ó  de  las  otras  partes  beligerantes,  bajo  el  régimen  de  la  neutralidad,  y 
se  consideren  como  pertenecientes  á  un  Estado  no  beligerante,  renun- 
ciando desde  entonces  las  partes  beligerantes  á  extender  las  hostilida- 
des á  los  territorios  neutralizados  de  este  modo,  así  como  á  hacerlos 
servir  de  base  de  operaciones  de  guerra. 

Articulo  XII. 

En  el  caso  en  que  entre  las  Potencias  firmantes  de  la  presente  acta, 
ó  las  Potencias  que  en  lo  sucesivo  se  adhiriesen  á  ella,  se  suscitase  un 
disentimiento  serio  que  surgiese  con  motivo  ó  en  ios  limites  de  los  te- 
rritorios níencionados  en  el  art.  1.®,  y  puestos  bajo  el  régimen  de  la 
libertad  de  comercio,  dichas  Potencias  se  obligan,  antes  de  apelar  á  las 
armas,  á  recurrir  á  la  mediación  de  una  ó  varias  Potencias  amigas. 

En  tal  caso  las  mismas  Potencias  se  reservan  la  facultad  de  acudir 
alalbitraje. 

CAPITULO   IV 

Acta  de  la  navegaeiou  del  Congo. 

Articnlo  xm. 

La  navegación  del  Congo,  sin  exceptuar  ninguno  de  los  brazos  y 
desembocaduras  de  este  rio,  es  y  permanecerá  completamente  libre 
para  los  buques  mercantes,  con  carga  ó  en  lastre,  de  todas  las  naciones- 
tanto  para  el  trasporte  de  mercancías  como  para  el  de  viajeros,  debien, 
do  la  misma  conformarse  á  las  disposiciones  de  la  presente  acta  de 
navegación  y  á  los  reglamentos  que  se  establezcan  en  cumplimiento  de 
dicha  acta. 

Los  subditos  y  las  banderiis  de  todas  las  naciones  serán  tratados  en 
todos  conceptos  en  el  ejercicio  de  esta  navegación  bajo  el  pie  de  una 
perfecta  igualdad,  tanto  para  la  navegación  directa  desde  alta  mar  ha- 
cia los  puertos  interiores  del  Congo  y  viceversa,  cuanto  para  el  grande 
y  písqueño  cabotaje,  así  como  para  el  servicio  de  barcas  en  el  curso  de 
este  río. 

Por  consiguiente,  en  todo  el  curso  y  en  las  embocaduras  del  Congo 
no  se  hará  distinción  alguna  entre  los  subditos  de  los  Estados  ribere- 
ños y  los  de  los  no  ribereños,  y  no  se  concederá  ningún  privilegio  ex- 
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elusivo  de  navegación  á  sociedades  ó  corporaciones  cualesquiera,  nt  á 
particulares. 

Las  Potencias  firmantes  reconocen  estas  disposiciones  como  for- 
mando en  adelante  parte  del  derecho  público  internacional. 

Articulo  XIV. 

No  podrá  sujetarse  la  navegación  del  Congo  ninguna  traba  ni  cen- 
so que  no  se  hallen  expresamente  estipulados  en  la  presente  acta,  no 
gravándose  tampoco  con  ninguna  obligación  de  escala,  de  almacenaje, 
de  depósito,  de  trasbordo  ó  de  arribada  forzosa. 

Los'buques  y  las  mercancías  que  transiten  por  el  Gongo  no  se  some- 
terán en  toda  la  extensión  de  este  rio  á  ningún  derecho  de  tránsito 
cualquiera  que  sea  su  procedencia  ó  su  destino. 

No  se  establecerá  ningún  peaje  marítimo  ni  fluvial  basado  en  el  solo 
hecho  de  la  navegación,  ni  derecho  alguno  sóbrelas  mercancías  que  se 
encuentren  á  bordo  de  los  buques,  y  sólo  podrán  percibirse  impuestos 
ó  derechos,  que  tendrán  el  carácter  de  retribución,  por  servicios  pres- 
tados á  la  misma  navegación,  á  saber: 

1.°  Derechos  de  puerto  para  el  uso  efectivo  de  ciertos  estableci- 
mientos locales,  tales  como  muelles,  almacenes,  etc.,  etc.,  etc. 

La  tarifa  de  estos  derechos  se  calculará  en  vista  de  los  gastos  de 
construcción  y  conservación  de  dichos  establecimientos  locales,  y  su 
aplicación  se  hará  sin  tener  en  cuenta  la  procedencia  de  los  buque,  ni 
su  cargamento. 

2.^  Derechos  de  pilotaje  sobre  los  puntos  fluviales  en  que  pareciere 
necesario  crear  estaciones  de  pilotos  autorizados. 

La  tarifa  de  estos  derechos  será  flja  y  proporcionada  al  servicio 
prestado. 

3.^  Derechos  destinados  á  cubrir  los  gastos  técnicos  y  administrati- 
vos hechos  en  interés  general  de  la  navegación ,  inclusos  los  derechos 
de  faro,  fanal  y  de  valizamiento. 

Los  derechos  de  esta  ultima  categoría  se  basarán  en  el  tonel sge  de 
los  buques  según  resulte  de  los  papeles  de  bordo,  y  conforme  á  las 
reglas  adoptadas  en  el  bajo  Danubio. 

Las  tarifas  con  arreglo  á  las  cuales  se  han  de  percibir  los  impues- 
tos y  derechos  enumerados  en  los  tres  párrafos  precedentes,  no  lleva- 
rán consigo  ningún  trato  diferencial,  y  deberán  publicarse  oficialmente 
en  cada  puerto. 

Las  Potencias  se  reservan  examinar,  al  cabo  de  un  período  de  cinco 
años,  sí  há  lugar  á  revisar  de  común  acuerdo  las  tarifas  aquí  antes 
mencionadas. 

Articnlo  XV. 

Los  afluentes  del  Congo  se  someterán  bajo  todos  conceptos  al  mismo 
régimen  que  el  rio  de  que  son  tributarios. 
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El  mismo  régimen  se  aplicará  á  los  ríos  y  rías ,  asi  como  á  los  la- 
gos y  canales  de  los  territorios  determinados  por  el  art.  1.^,  párrafo 
segundo  y  tercero. 

Sin  embargo,  las  atribuciones  de  la  Comisión  internacional  del  Con- 
go no  se  extenderán  á  dichos  rios,  rías,  lagos  y  canales  sin  el  asenti- 
miento de  los  Estados  bajo  cuya  soberanía  se  hallen  colocados.  Se  en- 
«ntiende  también  que  respecto  á  los  territorios  mencionados  en  el  ar- 
ticulo 1.^,  párrafo  tercero,  qaeda  reservado  el  consentimiento  de  los 
Estados  soberanos  de  qae  dichos  territorios  dependan. 

Articiilo  XVI. 

Los  caminos,  ferro-carriles  ó  canales  laterales  qne  pudieren  esta- 
blecerse con  el  objeto  especial  de  suplirlas  imperfecciones  de  la  vía 
fluvial.,  ó  la  imposibilidad  de  navegar  por  ella  en  ciertas  partes  del  cur* 
ao  del  Congo,  de  sus  anuentes  y  de  las  demás  corrrientes  de  agua  asi- 
miladas á  ellos  por  el  ert.  15,  se  considerarán,  en  su  calidad  de  medios 
de  comunicación,  como  dependencias  de  este  rio,  y  se  abrirán  igual- 
mente al  tranco  de  todas  las  naciones. 

Lo  mismo  que  en  el  rio,  tampoco  se  percibirá  en  dichos  caminos, 
ferro-carriles  y  canales  más  qne  peajes  calculados  vSobre  los  gastos  de 
construcción,  de  entretenimiento  y  de  adminstracion  y  sobre  los  bene- 
ficios que  se  deben  á  los  empresarios. 

En  cuanto  á  los  tipos  de  estos  peajes,  los  extranjeros  y  los  naciona- 
les de  los  territorios  respectivos  serán  tratados  b^^jo  el  pié  de  una  per- 
fecta igualdad. 

Articiilo  XVn. 

0 

Se  crea  una  Comisión  internacional  encargada  de  asegurar  el  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  de  la  presente  acta  de  navegación. 

Las  Potencias  Armantes  de  esta  acta,  como  también  las  que  se  ad- 
hieran posteriormente  á  ella,  podrán  en  cualquier  tiempo  hacerse  re- 
presentar en  dicha  Comisión  cada  una  por  un  Delegado.  Ningún  Dele- 
gado podrá  tener  más  de  un  voto  ,  aun  en  el  caso  en  que  representara 
á  varios  Gobiernos. 

Este  Delegado  estará  directamente  retribuido  por^u  Gobierno. 
Los  sueldos  y  asignaciones  de  los  agentes  y  eínpleados  de  la  Comi- 
sión internacional  se  descontarán  del  producto  de  los  derechos  percibi- 
dos, con  arreglo  al  art.  14,  párrafo  segundo  y  tercero. 

El  importe  de  los  dichos  sueldos  y  asignaciones,  asi  como  también 
el  número,  el  grado  y  las  atribuciones  de  los  agentes  y  empleados,  se 
anotarán  en  la  Memoria  que  se  enviará  cada  año  á  los  Gobiernos  repre- 
sentados en  la  Comisión  internacional. 
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Articulo  XVm. 

LOS  individaos  de  la  (Comisión  inarnaoíonal ,  asi  como  los  agentes 
nombrados  por  ella,  están  investidos  del  privilegio  déla  inviolabilidad 
en  el  ejercicio  de  sos  cargos.  La  misma  garantía  se  extenderá  á  los  es- 
critorios, oflcinas  y  Archivo  de  la  Comisión. 

Articnlo  XIX. 

La  Comisión  internacional  de  navegación  del  Congo  se  cons- 
tituirá luego  que  las  cinco  Potencias  ñrmantes  de  la  presente  acta 
general  hayan  nombrado  sus  Delegados.  Mientras  se  constituye  la  Co- 
misión, el  nombramiento  de  los  Delegados  se  notificará  al  Imperio  de 
Alemania,  el  cual  hará  las  diligencias  necesarias  para  promoverla 
reuion  de  la  Comisión. 

La  Comisión  redactará  l^s  reglamentos  de  navegación,  de  policía 
fluvial,  de  pilotaje  y  de  cuarentena. 

Estos  reglamentos,  así  como  las  tarifas  que  ha  de  establecer  la  Co- 
misión antes  de  ponerse  en  vigor,  se  someterán  á  la  aprobación  de  las 
Potencias  representadas  en  ella;  las  Potencias  interesadas  deberán  dar 
á  conocer  su  parecer  en  el  plazo  más  breve  posible. 

Las  inñ*acciones  á  estos  reglamentos  se  reprimirán  por  los  agentes 
de  la  Comisión  internacional  en  los  puntos  en  que  ésta  ejerza  directa- 
mente su  autoridad,  y  en  los  demás  por  la  Potencia  ribereña. 

En  el  caso  de  un  abuso  de  poder  ó  de  una  justicia  por  parte  de  nn 
agente  ó  de  un  empleado  de  la  Comisión  internacional,  el  individuo  que 
se  considere  como  perjudicado  en  su  persona  ó  en  sus  derechos  podrá 
dirigirse  al  Agente  consular  de  su  nación,  el  cual  deberá  examinar  la 
queja,  y  si  la  encuentra  prema/ac¿e  razonable,  tendrá  el  derecho  de 
presentarla  á  la  Comisión.  Por  su  iniciativa,  la  Comisión,  representa- 
da cuando  menos  por  tres  de  sus  individuos,  se  unirá  á  él  para  hacer 
una  información  con  respecto  á  la  conducta  de  su  Agente  ó  empleado. 
Si  el  Agente  consular  considera  que  la  Comisión  suscita  objeciones  de 
derecho,  hará  un  informe  acerca  de  ello  á  su  Gobierno,  que  podrá  re- 
currir á  las  Potencias  representadas  en  la  Comisión,  ó  invitarlas  á  po- 
nerse de  acuerdo  acerca  de  las  instrucciones  que  se  hayan  de  dar  á  la 
mism». 

Artícnlo  XX. 

La  Comisión  internacional  del  Congo,  encargada,  según  los  térmi- 
nos del  art.  17,  de  asegurar  el  cumplimiento  de  la  presente  acta  de  na- 
vegación, tendrá  entre  sns  atribuciones  especialmente: 

1.^    La  designación  de  los  trabajos  propios  para  asegurar  la  navega- 
ción del  Congo  según  las  necesidades  del  comercio  internacional. 
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En  las  secciones  del  rio  en  donde  ninguna  Potencia  ejerza  derecho 
de  soberanía,  la  Comisión  internacional  tomará  las  medidas  necesarias 
para  asegurar  la  navegación  del  rio.        ' 

Bn  las  secciones  del  río  ocupadas  por  una  Potencia  soberana»  la  Co- 
misión internacional  se  entenderá  con  la  Autoridad  ribereña.    '    , 

2.^  La  fijación  de  la  tarifa  de  pilotaje  y  la  de  la  tarifa  general  de  los 
derechos  de  navegación  previstos  en  los  párrafos  segundo  y  tercero 
del  art.  14. 

Las  tarifas  mencionadas  en  el  primer  párrafo  del  art.  14  se  fijarán 
por  la  Autoridad  territorial  en  los  limites  previstos  en  el  dicho  artícu  lo. 

La  percepción  de  estos  diferentes  derechos  se  verificará  por  la  Au- 
toridad internacional  ó  territorial  por  cuenta  de  la  cual  se  han  establecido. 
3.*    La  adminisiracion  de  las  rentas  que  provengan  de  la  aplicación 
del  párrafo  segundo  de  aquí  arriba. 

4.^  La  inspección  del  establecimeinto  cuarentenario,  establecido  en 
virtud  del  art.  24. 

5.*  El  nombramiento  de  los  Agentes  qae  dependen  del  servicio  ge* 
neral  de  la  navegación,  y  el  de  sus  propios  empleados. 

La  institución  de  los  Subinspectores  pertenecerá  á  la  Autoridad  te* 
rrltorial  en  las  secciones  ocupadas  por  una  Potencia,  y  á  la  Ck)misiott 
internacional  en  las  demás  secciones  del  río. 

La  Potencia  ribereña  •notificará  á  la  Comisión  internacional  el  nom* 
bramlento  de  los  Subinspectores  que.  haya  instituido,  y  esta  Potencia 
se  encargará  de  su  pago. 

La  Comisión  internacional  no  dependerá  de  la  Autoridad  territorial 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  tales  como  están  definidas  y  limitada» 
aquí  arriba. 

ArUculo  XXI. 

En  el  cumplimiento  de  su  cargo,  la  Comisión  internacional  podrá 
recurrir  en  caso  necesario  á  los  buques  de  guerra  de  las  Potencias  fir- 
mantes de  esta  acta,  y  de  lasque  se  adhieran  á  ella  en  lo  sucesivo  ba- 
jo cualquiera  reserva  de  las  instrucciones  que  pudieran  darse  á  les 
Comandantes  de  estos  buquespor  sus  Gobiernos  respectivos. 

Articulo  XXn. 

Los  buques  de  guerra  de  las  Potencias  firmantes  de  la  presente  ac- 
ta que  penetren  en  en  el  Congo  están  exentos  del  pago  de  los  derechos 
de  navegación  previstos  en  el  párrafo  tercerp  del  art.  14;'pero  satisfa- 
rán los  derechos  eventuales  de  pilotaje,  como  también  los  derechos  de 
puerto,  á  menos  que  su  intervención  haya  sido  reclamada  por  la  Comi- 
sión internacional  ó  sus  agentes,  según  el  tenor  del  artículo  prece- 
dente. 
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A^rticalo  XZW. 

Con  el  fin  de  sabvenír  á  los  gastos  técnicos  y  administrativos  que 
leincamben,  la  Comisión  internacional  instituida  por  el  art.  17  po- 
dra negociar  en  sa  nombre  propio  empréstitos  hipotecados  eiclnsira- 
mente  sobre  ías  rentas  atribuidas  á  la  dipiía  Comisión. 

Las  decisiones  de  la  Comisión  referentes  á  la  conclusión  de  on  em- 
préstito deberán  adoptarse  por  una  mayoría  de  dos  terceras  partes 
de  votos.  Queda  entendido  que  los  Gobiernos  representados  en  la  Co- 
misión no  podrán  en  ningún  caso  ser  considerados  como  responsables 
de  ninguna  garantía  ni  solidaridad  con  respecto  á  los  dichos  emprésti- 
tos, á  menos  que  hayan  concluido  Conyenlos  especiales  á  este  efecto. 

El  producto  de  los  derechos  especificados  en  el  párrafo  tercero  del 
art.  14  estará  obligado  por  prioridad  al  pago  de  los  intereses  y  á  U 
amortización  de  los  dichos  préstamos,  según  los  convenios  hechos  coa 
los  prestanlistas. 

Articulo  XXIV/ 

En  las  embocaduras  del  Gongo  se  fundará,  bien  por  la  iniciativa  de 
las  Potencias  ribereñas,  bien  por  la  intervención  de  !a  Comisión  Ínter 
nacional,  un  establecimiento  cuarentenario  que  ejercerá  la  inspeccioa 
sobre  los  buques,  tanto  á  la  entrada  como  á  la  salida. 

Las  Potencias  decidirán  más  tarde  si  deberá  ejércese  una  inspec- 
ción sanitaria  en  los  jbuques  en  el  curso  de  la  navegación  fluvial,  y  en 
qué  condiciones  ha  de  hacerse. 

Articulo  XXV. 

Las  disposiciones  de  la  presente  acta  de  navegación  quedarán  en 
vigor  en  tiempo  de  guerra.  Por  consiguiente,  la  navegación  de  todas 
las  naciones  neutrales  ó  beligerantes  será  libre  en  cualquiera  tiempo 
para  los  usos  del  comercio  en  el  Congo,  sus  brazos,  sus  aflaentea  y 
sus  embocaduras,  así  como  en  el  mar  territorial  que  está  frente  á  las 
embocaduras  de  este  río. 

El  tráfico  quedará  igualmente  libre,  á  pesar  del  estado  de  guerra. 
en  los  caminos,  ferro-cariles,  lagos  y  canales  mencionados  en  los  arti- 
los  15  y  16. 

No  se  hará  excepción  á  este  principio  más  que  en  lo  que  concierne 
al  trasporte  de  los  objetos  destinados  á  un  beligerante,  y  considerados 
en  virtud  del  derecho  de  gentes  como  artículo  de  contrabando  de 
guerra. 

Todas  las  obras  y  establecimientos  creados  en  cumplimiento  de  la 
presente  acta,  especialmente  las  oficinas  de  Recaudación  y  sus  Cajas. 
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lo  mismo  qne  el  personal  agregado  de  un  modo  permanente  al  servicio 
de  estos  establecimientos,  estarán  colocados  bajo  el  régimen  de  la  nen- 
trilidad,  y  en  este  concepto  serán  respetados  y  protegidos  por  los  beli- 
gerantes. 

CAPITULO  V 

Acta  de  naoegacion  del  Nlger, 

Articulo  XXVI. 

La  navegación  del  Nfger,  sin  excepción  de  ninguno  de  los  brazos 
ni  desembocaduras  de  este  rio,  es  y  quedará  completamente  libre  pa- 
ra los  buques  mercantes,  con  cargamento  ó  en  lastre,  de  todas  las  na- 
clones,  tanto  para  el  trasporte  de  ios  géneros  como  para  el  de  los  via- 
jeros. Deberá  conformarse  á  las  disposiciones  de  la  presente  acta  de 
navegación  y  á  los  reglamentos  que  se  han  de  establecer  en  cumpli- 
miento de  la  misma  acta. 

En  el  ejercicio  de  esta  navegación  los  subditos  y  los  pabellones  de 
t^das  las  naciones  serán  tratados  en  todos  los  concepto  bajo  el  píe  de 
ana  completa  igualdad,  tanto  para  la  navegación  directa  de  la  alta 
mar  hacia  los  puertos  interiores  del  Níger  y  viciversa,  cuanto  para  el 
íjrande  y  pequeño  cabotaje,  asi  como  para  el  servicio  de  barcas  en  el 
curso  de  este  rio. 

Por  consiguiente,  en  todo  el  curso  y  en  las  embocaduras  del  Níger 
no  se  hará  distinción  alguna  entre  los  subditos  de  los  Estadas  ribere- 
ños, y  no  se  concederá  ningún  privilegio  exclusivo  de  navegación  á 
Sociedades  ó  Corporaciones  cualesquiera,  ni  á  particulares. 

Las  Potencias  firmantes  reconocen  estas  disposiciones  como  for- 
mando en  lo  sucesivo  parte  del  derecho  público  internacional. 

.  Articnlo  XXVn. 

La  navegación  del  Níger  no  podrá  someterse  á  traba  ni  censo  algu- 
no basados  únicamente  en  el  hecho  de  la  navegación.    ' 

No  sufrirá  ninguna  obligación  do  escala,  de  almacenaje,  de  depósi- 
to, dé  trasbordo  ó  de  arribada  forzosa. 

Los  buques  y  mercancías  que  transiten  por  el  Níger  no  se  somete- 
rán en  todo  la  extensión  de  este  río  á  ningún  derecho  de  tránsito, 
cualquiera  que  sea  su  procedencia  ó  su  destino. 

No  se  establecerá  ningún  peaje  marítimo  ni  fluvial  basado  en  clisó- 
lo hecho  de  la  navegación,  ni  ningún  derecho  sfobre  las  mercancías 
que  se  encuentren  á  bordo  de  los  buques,  y  sólo  podrán  percibirse 
impuestos  ó  derechos  que  tengan  el  carácter  de  ritribucion  por  servi- 
cios prestados  á  la  misma  navegación.  Las  tarifas  de  estos  impuestos 
ó  derechos  no  contendrán  ningún  trato  diferencial. 
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ArtlCBlo  XXVIIl. 


Los  aflaentes  del  Ní^er  se  someterán  bajo  todos  oonceptos  al  mismo 
régimen  que  el  rio  de  que  son  tributarios. 


ArtioBlo 

Los  caminos,  ferro-carriles  ó  canales  laterales  que  j>nedan  estable- 
cerse con  el  objeto  especial  de  suplir  las  imperfecciones  de  la  via  flu- 
vial ó  la.imposibilidad  de  navegar  por  ella  en  ciertas  partes  del  curso 
del  Níger,  de  sns  afluentes,  brazos  y  desembocaduras  se  considerarán 
en  su  calidad  de  medios  de  comunicación,  como  dependencias  de  este 
río,  y  se  abrirán  igualmente  al  tráfico  de  todas  las  naciones. 

Lo  mismo  que  en  el  rio.  tampoco  podrá  percibirse  en  estos  caminos 
ferro-carriles  y  canales  más  que  peajes  calculados  sobre  los  gastos  de 
construcción,  de  entretenimiento  y  de  administración,  y  sobre  los  be- 
neficios que  se  deban  á  los. empresarios. 

En  cuanto  al  tipo  de  estos  pesies,  los  extranjeros  y  los  nacionales 
de  los  territorios  respectivos  serán  tratados  bajo  el  píe  de  una  comple- 
ta igualdad. 

Articnlo  XXX. 

La  Gran  Bretaña  se  obliga  á  aplicar  los  principios  de  la  libertad  de 
navegación  enunciados  en  los  artículos  26, 27,  28  y  29,  en  tanto  qoe  las 
aguas  del  Nfger,  de  sns  afluentes,  brazos  y  desembocaduras  están  ó  es- 
tuvieren bajo  su  soberanía  ó  su  protectorado. 

Los  reglamentos  que  formen  para  la  seguridad  y  vigilancia  de  la 
navegación  se  reiaatarán  de  manera  que  faciliten  en  cuanto  sea  posi- 
ble la  circulación  de  los  buques  mercantes. 

Queda  entendido  que  nada  de  los  compromisos  así  adoptados  podri 
interpretarse  como  impidiendo  ó  pudiendo  impedir  á  la  Gran  Bretaña 
formar  cualesquier  reglamentos  de  navegación,  que  no  sean  contrarios 
al  espíritu  de  estos  compromisos. 

La  Gran  Bretaña  se  obliga  á  proteger  á  los  negociantes  ex  traineros 
de  todas  las  naciones  que  ejerzan  el  comercio  en  las  partes  del  curso 
del  Níger  que  están  ó  estuvieren  bajo  su  soberanía  ó  su  protectorado, 
oomo  si  fuesen  sus  propios  subditos»  con  tal,  sin  embargo,  de  que  di- 
chos negociantes  se  conformen  á  los  reglamentos  que  se  hallan  esta- 
blecidos ó  se  establecieren  en  virtud  de  lo  que  precede. 

Articulo  XXXI. 

La  Francia  acepta  con  las  mismas  reservas  y  en  términos  idénticos 
las  obligaciones  marcadas  en  el  artículo  anterior,  en  tanto  qae  las 
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aguas  del  Níger,  de  sus  afluentes,  brazos  y  desembocadura  estañó  es- 
tuvieren bajo  su  soberanía  ó  su  protectorado. 

Artícnlo  XXXn. 

Cada  una  de  las  demás  Pontencias  firmantes  se  obliga  del  mismo 
modo,  para  el  caso  en  que  ejerciere  en  lo  futuro  derechos  de  soberanía 
ó  de  protectorado  sobre  alguna  parte  de  las  aguas  del  Níger,  de  sus 
afluentes,  brazos  y  desembocaduras. 

Articulo  XXXm. 

Las  disposiciones  de  la  presente  acta  de  navegacien  permanecerán 
en  vigor  en  tiempo  de  guerra.  Por  consiguiente,  la  navegación  de  todas 
las  naciones  neutrales  ó  beligerantes  será  libre  en  todo  tiempo  para 
los  usos  del  comercio  en  el  Níger,  sus  brazos  y  afluentes,  sus  emboca- 
duras y  desembocaduras,  así  como  en  el  mar  territorial  que  de  frente 
á  las  embocaduras  y  desembocaduras  de  este  rio. 

^  También  permanecerá  libre  al  tráfico,  á  pesar  del  estado  de  guerra, 
en  los  caminos,  ferro-carriles  y  canales  mencionados  en  el  art.  29. 

No  se  hará  excepción  á  este  principio  sino  en  lo  concerniente  al 
trasporte  de  objetos  destinados  á  un  beligerante,  y  considerados,  en 
virtud  del  derecho  de  gentes,  como  artículos  de  contrabando  de  guerra. 

CAPITULO  VI 

Declaración  relaiioa  á  las  condiciones  esenciales  que  hay  que  llenar 
para  que  las  nuevas  ocupaciones  en  las  costas  del  continente  afri- 
cano se  consideren  efectivas. 

Articulo  XXXIV. 

La  Potencia  qui  en  adelante  tome  posesión  de  un  territorio  en  las 
costas  del  continente  africano  situado  fuera  de  sus  posesiones  actua- 
les, ó  que  no  habiéndolas  tenido  hasta  entonces  llegase  á  adquirirlas, 
y  del  mismo  modo  la  Potencia  que  asuma  un  protectorado,  acompaña- 
rá el  acta  respectiva  con  una  notificación  dirigida  á  las  demás  Potencias 
firmantes  de  la  presente  acta,  á  fln  de  ponerlas  en  condiciones  de  ha- 
cer valer,  si  há  lugar,  sus  reclamaciones. 

Articalo  XXXV. 

Las  Potencias  firmantes  de  la  presente  acta  reconocen  la  obligación 
de  asegurar,  en  los  territorios  ocupados  por  ellas  en  las  costas  del  con- 
tinente africano,  la  existencia  de  una  Autoridad  suficiente  para  hacer 
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respetar  los  derechos  adquiridos  y,  en  todo  caso,  la  libertad  del  conei' 
j  del  tránsito  en  las  condiciones  en  que  se  hubiere  estipulado. 

CAPITULO  VII. 
Disposiciones  generales, 

Artlcalo  XXXVI. 

Las  Potencias  firmantes  de  la  presente  acta  general  se  reserYan 
introducir  ulteriormente  en  ella,  y  de  común  acuerdo,. las  modifícacic- 
ó  mejoras  cuya  utilidad  reconociere  la  experiencia. 

Artíoalo  XXXVII. 

Las  Potencias  que  no  hubiesen  ñrmado  la  presente  acta  general  po 
drán  adherirse  á  sus  disposiciones  por  medio  de  un  acta  separada. 

La  adhesión  de  cada  Potencia  se  notificará  por  la  vía  diplomática  al 
Gobierno  del  Imperio  de  Alemania,  que  á  su  vez  la  notificará  á  todos 
los  Estados  firmantes  ó  adherentes. 

La  misma  llera  consigo  de  pleno  derecho  la  aceptación  de  todas  ías 
obligaciones  y  la  admisión  á  todas  las  ventajas  estipuladas  en  la  pr<^ 
sente  acta  general. 

Artículo  XXXVUI. 

La  presente  acta  general  se  ratificará  en  un  plazo,  el  más  corto  po- 
sible, que  en  ningún  caso  podrá  exceder  de  un  año,  y  empezará  á  re- 
gir para  cada  Potencia  á  contar  desdo  la  fecha  en  que  la  hubiere  rati- 
ficado. 

Entretanto  las  Potencias  firmantes  de  la  presente  acta  general  se 
obligan  á  no  adoptar  ninguna  medida  contraria  á  las  disposiciones  d«^ 
dicha  acta. 

Cada  Potencia  enviará  su  ratificación  al  Gobierno  del  Imperio  de 
Alemania,  el  cual  cuidará  de  dar  aviso  de  ello  á  todas  las  demás  Poten- 
cias firmantes  de  la  presente  acta  general. 

Las  ratificaciones  de  todas  las  Potencias  quedarán  depositadas  en  el 
Archivo  del  Gobierno  del  Imperio  de  Alemania,  y  cuando  se  hayan 
presentado  todas  las  ratificaciones,  se  extenderá  acta  de  depósito  eo 
im  protocolo  que  firmarán  los  Representantes  de  todas  las  Potencias 
que  h^ysín  tomado  parte  en  la  Conferencia  de  Berlin,  remitiéndose  á 
todas  estas  Potencias  una  copia  certificada  del  mismo. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  rejspectivos  han  firmado  la 
presente  acta  general,  y  han  puesto  en  ella  el  sello  de  sus  armas. 
Hecho  en  Berlín  el  día  26  del  mes  de  Febrero  de  1885.T-{Pirmado.} 
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—Conde  de  Benomar.— V.  Bismarck.— Büsch.— V.  Kasserow.— Sze- 
chenyi.— Conde  Augueste  van  de  Straten-Ponthoz.— Barón  Lambor- 
mout.— E.  Viud-— John  A.  Kasson.— H  S.  Sanford.-r-Alph.  de  Courcel. 
— ^Edward  B.  Malet.— Launay.— F.  P.  van  derHoeven.— Marqués  de 
PenafleL— A.  de  Serpa  PimenteL— Conde  P.  Kapuist.— Gillis  Bildt.— 
Saíd. 

La  presente  acta  ha  sido  debidamente  ratificada  por  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  Q.),  y  segnn  lo  prevenido  en  el  art.  38  de  la  misma,  la  ratiñca- 
cion  quedó  depositada  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de 
Alemania  el  16  de  Junio  de  1885^ 

Art.  3/— Indicaciones  críticas. 

Prescindiendo  aquí  de  infinidad  de  observaciones  de  de- 
talle que  pudieran  hacerse  al  texto  del  tratado  precedente, 
por  que  hay  medios,  con  arreglo  al  mismo  (art.  XXXVI), 
de  corregir  las  deficiencias  que  se  vayan  notando,  é  intro- 
ducir cuantas  reformas  ó  modificaciones  aconseje  la  ex- 
periencia como  justificadas— vamos  á  permitirnos  algunas 
indicaciones  respecto  de  un  punto  que  consideramos  fun- 
damental y  de  inmensa  trascendencia:  nos  referimos  á  las 
declaraciones  hechas  en  el  capítulo  VI  (arts.  XXXIV  y  sig.). 

Al  determinar  allí  las  condiciones  esenciales  que  han 
de  llenar  en  adelante  las  nuevas  ocupaciones  en  el  litoral 
del  continente  africano,  y  exigir  que  sean  efectioas,  esto  es, 
que  haya  en  los  puntos  ocupados  una  autoridad  con  fuerza 
suficiente  para  hacer  respetar  los  derechos  adquiridos  y . 
la  libertad  del  comercio  y  del  tránsito,  trata  de  acabar  con 
.una  costumbre,  erigida  hasta  aquí  en  sistema  (aunque  con- 
denada en  teoría  por  casi  todos  los  autores),  de  conside- 
rar como  ocupación  real  de  un  territorio  la  puramente 
nominal;  lo  cual  no  deberá  prevalecer  cuando  sé  abran 
paso  y  practique  la  diplomacia  los  buenos  principios  de  de- 
recho internacional. 

En  este  punto  no  ha  producido,  en  nuestro  sentir,  la 
Conferencia  todos  los  benéficos  resultados  que  había  dere- 
cho á  esperar.  Ya  que  con  tan  buen  acuerdo  se  propusieron 
resolver  la  cuestión  y  establecer  reglas  prácticas  relativas 
Á  esta  materia,  no  debieron  limitar  la  solución  al  continen- 
te africano  ni  á  las  ocupaciones  que  se  verifiquen  en  ade- 
tonfe,  sino  que  hubieran  procedido  con  mejor  acuerdo  es- 
tableciendo reglas  generales  aplicables  á  todos  los  casos, 
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señalando»  por  ejemplo,  un  plazo  de  diez  años,  para  que 
los  Estados  que  hoy  poseen  islas  ó  territorios  con  los  que 
apencLS  tienen  relación  alguna  y  cuya  posesión  es,  por  tan- 
to, más  nominal  que  real,  hiciesen  de  ellos  verdaderas  co- 
lonias ó  estableciesen  cualquier  otro  género  de  relaciones 
que  redundasen  en  beneficio  de  la  civilización  y  del  comer- 
cio. No  habiendo  convenido  nada  sobre  esto,  las  cosas  han 
quedado,  en  las  demás  partes  del  mundo  donde  pudiera 
tener  aplicación  esta  regla,  en  un  statu  quo,  que  puede  dar 
lugar  á  constantes  cuestiones  y  aun  á  serios  conflictos; 
pues  en  realidad,  si  un  día,  confundiendo  el  no  uso  con  el 
abandono,  se  propusiera  xin  Estado  apoderarse  de  un  ter- 
ritorio de  que  otro  hubiera  tomado  posesión  en  otro  tiempo 
—pero  con  el  que  hoy  apenas  tuviera  relaciones  directas 
estíiindo  en  completa  libertad  sus  habitantes— faltarla  á  lo 
que  es  práctica  constante  en  la  materia,  y  se  consideraría 
el  acto  como  un  verdadero  despojo;  porque  los  pueblos,  lo 
mismo  que  los  ciudadanos  de  un  país  civilizado,  no  deben 
sustraerse  á  lo  que,  á  falta  de  leyes  ó  preceptos  positivos, 
establece  la  costumbre,  por  más  que  ésta  no  se  ajuste  ¿ 
lo  que  prescriban  el  derecho  natural  y  los  principios  de  la 
razón  ó  de  la  ciencia. 

Entendemos,  pues,  que  para  el  definitivo  arreglo  de  una 
cuestión  tan  importante,  ya  que  en  la  pasada  conferencia 
apenas  se  anduvo  la  mitad  del  camino,  debe  completarse 
lo  que  falta  por  hacer  en  la  primera  ocasión  en  que,  con 
cualquier  motivo  análogo,  vuelvan  á  reunirse  los  plenipo- 
tenciarios de  los  Estados  que  han  tomado  parte  en  la  Con- 
ferencia de  Berlín  á  que  nos  venimos  refiriendo. 


■*l»»^»»^^^w»^^rfV^^^^^^^^»l 
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CAPITULO  VIH 


TRATADO  DBPINITIVO  DB  PAZ  Y  AMISTAD,  FIBMADO  BK  PARÍS 
POR  LOS  RBPRBtSBNTAKTBS  DB  L.OS  GOBIBRNOS  DB  AUS- 
TRIA, FRANCIA,  INGLaTBRRA,  PRUSIA  Y  RUSIA  BN  30  Dfl 
MATO  DB  4814,  Y  POR  BL.  DB  BSPA^A  BN  80  DB  JULIO  DBL 
MISMO  AÑO.  ^ 


ARTÍCULO  1.^— INDICACIONES  HISTÓRICAS. 

Rotos  con  la  Revolución  francesa  y  la  muerte  de  Luís  XVI 
los  lazos  que  ligaban  á  los  pueblos  desde  la  paz  de  Westfa- 
iia  y  el  tratado  de  los  Pirineos,  y  destruidos  por  completo 
ios  respectivos  limites  de  los  Estados  cuando  las  victorias 
de  los  ejércitos  de  la  República  y  del  Imperio  borraron  to- 
das las  antiguas  fronteras  y  cambiaron  por  completo  la 
geografía  política  de  Europa,  al  ser  vencido  aquel  genio  de 
la  guerra  que  rigió  los  destinos  de  Francia  á  principios  de 
este  siglo  y  volver  los  Borbones  á  ocupar  el  trono  francés, 
bajo  la  protección  de  los  soberanos  aliados,  era  natural  que 
un  acuerdo  de  las  principales  naciones  que  hablan  desem- 
peñado los  primeros  papeles  en  aquel  sangriento  drama, 
viniera  á  restablecer  en  lo  posible  los  limites  de  los  Estados 
6  á  fljar  en  su  caso  otros  nuevos,  según  los  cambios  y  com- 
pensaciones que  parecieron  más  equitativas. 

Este  fué  precisamente,  entre  otros,  el  objeto  que  se  pro- 
pusieron al  estipular  el  tratado  de  París  las  potencias  sig- 
natarias del  mismo,  completando  su  pensamiento  en  el 
tratado  general,  llamado  ordinariamente  Acta  del  Congreso 
de  Vierta,  reunido  en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en 
el  art.  32  de  dicho  tratado  de  París. 

Los  acontecimientos  que  después  han  sobrevenido,  es- 
pecial nciente  en  la  segunda  mitad  de  este  siglo,  y  sobre  todo 
la  guerra  austro-francesa  y  la  constitución  del  Reino  de 
Italia,  la  austro-prusiana,  la  franco-prusiana  y  la  turco-rusa, 
han  variado  considerablemente  los  límites  y  organización 
de  los  Estados  europeos;  pero  como  en  los  tratados  corres- 
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pendientes  no  ha  intervenido  España,  ni  en  lo  que  á  esta  se 
refiere  ha  cambiado  apenas;  bajo  el  punto  de  vista  interna- 
cional, la  sltuacioi)  de  las  cosas,  sólo  insertaremos  aqiii, 
más  bien  como  una  especie  de  monumento  histórico,  que 
como  documentos  diplomáticos  vigentes,  el  texto  del  trata- 
do de  París  y  lo  principal  de  la  célebre  Acta  del  Congreso 
de  Vierta, 

Art.  2.'— Texto  del  tratado. 

Articulo  1.^  A  contar  de^de  este  día  habrá  paz  y  amistad  perpetiu 
entre  su  M.  el  rey  de  España  y  de  las  Indias  y  sus  aliados  por  una 
parte,  y  por  la  otra  su  Majestad  el  rey  de  Francia  y  d©  Navarra,  y 
entre  sus  herederos  y  sucesores,  como  también  entre  sus  Estados  y 
subditos  respectivos. 

Las  Altas  partes  contratantes  pondrán  todo  su  cuidado  en  mantener 
no  sólo  entre  ellas,  pero  también  en  cuanto  dependa  de  las  mismas,  en- 
tre todos  los  Estados  de  Europa  la  buena  armonía  é  inteligencia  tan  ne- 
cesarias para  su  tranquilidad. 

Art.  2.**  El  reino  de  Francia  conserva  la  integridad  de  sus  limites 
tal  como  existían  en  la  época  del  1.®  de  Enero  de  1792.  Ademas  recibf- 
rá  un  aumento  de  territorio,  comprendido  en  la  línea  de  demarcaciOD 
ñjada  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  3.®  Por  el  lado  de  Bélgica,  de  Alemania  y  de  Italia  se  resta- 
blecerá la  antigua  frontera  en  el  estado  en  que  se  hallaba  el  1.*  de 
Enero  de  1792,  principiando  desde  el  mar  del  Norte,  entre  Dunquerqu'* 
y  Nieu-port,  hasta  el  Mediterráneo,  entre  Cagnes  y  Niza,  con  las  si- 
guientes ratiñcaciónes. 

!.•  En  el  departamento  de  Jemmapes  los  distritos  de  Dour,  Mer- 
bes-le-Chateau,  Beaumont,  y  Chimay  quedarán  á  Francia,  y  la  lineada 
demarcación  pasará  por  el  paraje  donde  confína  con  el  cantón  de  Dour, 
entre  este  cantón  y  ios  de  Boussu  y  Paturage,  como  también  más  lejos 
entre  los  de  Merbes-le-Ghateau  y  los  de  Binch  y  Thuin. 

2.®  En  el  departamento  del  Sambra  y  Mosela  los  distritos  de  Val 
court.  Fiorennes,  Beauraing  y  Gendine  pertenecerán  á  Francia;  la  de- 
marcación, en  cuanto  toque  á  este  departamento,  seguirá  la  linea  qa^' 
separa  los  distritos  antedichos  del  departamento  de  Jemmapes  y  dei 
resto  del  Sambra  y  Mosela. 

3.*  En  el  departamento  del  Mosela  en  el  parsge  en  donde  la  nuev. 
demarcación  se  separa  de  la  antigua,  será  formada  por  una  Ifnea  qu>' 
se  dirija  desde  Ferie  hasta  Tremersdorf,  y  por  la  que  separa  el  dis- 
trito de  Tholey  del  resto  del  departamento  del  Mosela. 

4.**  En  el  departamento  del  Sarre  los  distritos  de  Saarbruck  y  d( 
Arneyal  quedarán  á  la  Francia,  copo  también  la  parte  del  de  Lebach. 
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qae  está  sitaado  al  mediodía  de  ana  linea  que  deba  tirarse  á  lo  largo  de 
los  confines  de  los  lagares  de  Herchenbach,  Verbehosen,  Hilsbacb  y 
Hall  (dejando  estos  diferentes  parajes  fuera  de  la  frontera  francesa) 
hastoel  punto  en  qae  cerca  de  Quer3elle(qae.  pertenece  á  Francia),  la 
línea  qae  separa  los  distritos  de  Arneval  y  de  Odiveiller  toca  á  la  que 
separa  los  de  Arneval  y  de  Levach;  la  frontera  por  este  lado  será  for- 
mada por  la  línea  arriba  designada,  y  en  seguida  por  la  que  separa  el 
el  distrito  de  Arneval  y  el  de  BliescasteL 

5.^  Habiendo  formado  la  fortaleza  de  Laudan,  anteriormente  al  año 
de  1792,  un  punto  aislado  en  Alemania,  conservará  Francia  más  allá 
de  sus  fronteras  ana  parte  de  los  departamentos  de  Mont-Tonerre  y 
del  Bajo  Rhín,  para  reunir  la  fortaleza  de  Landau  y  su  radio  al  resto 
del  reino.  La  nueva  demarcación,  partiendo  desde  el  punto  en  que  cer- 
ca de  Obersteinbach  (que  queda  fuere  de  los  limites  de  Francia),  la 
frontera  entre  el  departamento  de  la  Mos&la  y  el  del  Mont-Tonerre  al- 
canza el  departamento  del  Bajo  Rhín,  seguirá  la  línea  que  separa  los 
distritos  de  Weisemburgo  y  Bergzabern  (por  parte  de  Francia)  de  los 
distritos  de  Pirmassens,  Dahn  y  Anweiler  (por  parte  de  Alemania) 
hasta  el  punto  en  qae  estos  límites  cerca  del  lugar  de  Wolmershein, 
tocan  al  antiguo  radio  de  la  fortaleza  de  Landau.  Desde  este  radío,  que 
queda  del  mismo  modo  que  en  1792,  la  nueva  frontera  seguirá  el  brazo 
del  rio  Qneich,  que  al  dejar  este  radio  cerca  de  Queichheim  fque  queda 
á  Francia)  pasa  cerca  de  ios  lugares  de  Merlenheim,  Knittelsheim  y 
Belheim  (que  también  quedan  á  Francia)  hasta  el  Rhin,  que  será  el 
que  en  seguida  continuará  formando  los  límites  de  Francia  y  de  Ale- 
mania. 

En  cuanto  al  Rhln,  el  talveg  continuará  los  límites,  pero  de  mane- 
ra sin  embargo,  que  las  variaciaciones  que  pueda  tener  en  lo  suce- 
aivo  el  curso  de  este  rio,  no  causarán  en  lo  venidero  efecto  alguno  so- 
bre la  propiedad  de  las  islas  que  se  hallan  en  éL  El  estado  de  posesión 
de  estas  islas  ferá  restablecido  tal  como  existía  á  la  época  de  la  cele- 
bración del  tratado  de  Luneville. 

6.**  En  el  departamento  de  Doubs  la  frontera  se  rectificará  de  mo- 
do que  principie  más  arriba  de  la  Rangonníere,  cerca  de  Lóele,  y  siga 
la  cima  del  Jura,  entre  Cernenx-Peyniguot  y  el  lugar  de  Fontenelles, 
hasta  una  cima  del  Jura  situada  cerca  de  unos  siete  á  ocho  mil  pies  al 
Noroeste  del  lugar  de  la  Brevine,  en  cuyo  paraje  recaerá  en  los  an- 
tigaos limites  de  Francia. 

7.®  En  el  departamento  de  Leman  las  fronteras  entre  el  territorio 
francés,  el  país  de  Vaud,  y  las  diferentes  porciones  de  territorio  de  la 
república  de  Ginebra  (que  hará  parte  de  Saiza),  quedan  del  mismo  mo- 
do que  se  hallaban  antes  de  la  reunión  de  Ginebra  á  Francia. 

Pero  el  distrito  de  Frangy,  el  de  St.  Julien  (á  excepción  de  la  parte 
situada  al  Norte  de  una  línea  que  deberá  tirarse  desde  el  punto  en  qu^ 
el  rio  Laire  entra  cerca  de  Chancy,  en  el  territorio  ginebrino,  á  lo  largo 
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de  los  conflnes  de  Sesegain,  Laconex  y  Sesenenve,  que  qaedarln  fuera 
de  lo9  limites  de  Fraocia)  el  distrito  de  Reignier  (á  excepción  déla 
parte  que  se  halla  al  Bste  de  ana  línea  que  sigue  los  confines  de  Muraz» 
Bussy,  Pers  y  Comier,  qae  quedarán  fuera  de  los  limites  franceses], 
y  el  distrito  de  la  Roche  (á  excepción  de  los  parajes  nombrados  la  Ro- 
che y  Aamanoy  con  sus  distritos),  quedarán  á  Francia.  La  frontera  se- 
guirá los  limites  de  estos  diferentes  distritos,  y  las  líneas  que  separan 
las  porciones  de  terreno  con  que  se  queda  Francia,  de  aquellos  qae 
no  conserra. 

8.*  En  el  departamento  de  Mont-Blanc,  la  Francia  adquiere  la  sulh 
prefectura  de  Ghambery  (á  excepción  de  los  distritos  de  l'Hospital.de 
San  Pedro  d^Albigny,  de  la  Rocette  y  de  MontmelianJ  y  la  snbprefee- 
tura  de  Annecy  (á  excepción  de  la  parte  del  distrito  de  Taverges,  si- 
tuada al  Bste  de  una  línea  que  pasa  entre  Onrechaisc  y  Marlens  por  el 
lado  de  Francia,  y  Marthold  y  Ugine  por  el  lado  opuesto,  y  que  sigoe 
después  las  crestas  de  las  montañas  hasta  la  frontera  del  distrito  de 
Thones):  esta  línea,  con  el  limite  de  los  mencionados  distritos,  formará 
por  esta  parte  la  nueva  frontera. 

Por  el  lado  de  los  Pirineos,  las  íh>ntera8  quedan  en  el  estado  qae 
existían  entre  los  dos  reinos  de  España  y  Francia  .en  la  época  de 
1.^  de  Enero  de  1792,  y  en  seguida  se  nombrará  una  comisión  mixta 
por  parte  de  ambas  coronas  para  Ajar  la  demarcación  deñnitiya. 

Francia  renuncia  á  todos  los  derechos  de  soberanía,  de  señorío  y  de 
posesión  sobre  todos  los  países  y  distritos,  villas  y  lugares  cualesquie- 
ra situados  fuera  de  la  frontera  arriba  designada;  restableciendo  sin 
embargo  el  principado  de  Monaco  en  las  mismas  relaciones  que  tenía 
antes  del  1.**  de  Enero  de  1792. 

Las  cortes  aliadas  aseguran  á  la  Francia  la  posesión  del  principado 
de  Avifion,  del  condado  Venesido,  del  condado  de  Montbeliard,  y  de 
todos  los  países  enclavados  que  han  pertenecido  en  otro  tiempo  á  Ale- 
mania, comprendidos  dentro  de  la  frontera  arriba  indictda  que  hayan 
sido  reunidos  á  Francia  antes  ó  después  del  1.^  de  Enero  de  1792. 

Las  potencias  se  reservan  recíprocamente  la  entera  facultad  de 
hacer  fortificar  aquellos  puntos  de  sus  Estados  que  juzguen  convenien- 
tes para  su  seguridad. 

Para  evitar  todo  perjuicio  de  las  propiedades  particulares,  y  poner 
á  salvo,  segnn  los  principios  de  más  franqueza,  los  bienes  de  mdivi- 
dúos  establecidos  en  las  fronteras,  se  nombrará  por  cada  uno  de  los 
Estados  limítrofes  de  Francia  comisarios  que  procedan  en  unión  con 
los  que  Francia  nombre  también  al  deslinde  de  los  países  respectivos. 

Luego  que  lo  actuado  por  los  expresados  comisarios  se  halle  con- 
cluido, se  extenderán  documentos  firmados  por  los  comisarios  respec- 
tivos, y  se  colocarán  mojones  qne  demarquen  los  límites  recíprocos. 

Art.  4.^  Para  asegurar  las  comunicaciones  de  la  ciudad  de  Ginebra 
con  las  demás  porciones  del  territorio  de  Suiza,  situadas  sobre  el  lago, 
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Franda  consiente  en  que  el  nso  del  ,eamino  por  Versoy  sea  común  á 
los  dos  iMfses.  Los  gobiernos  respectivos  se  entenderán  amistosamente 
sobre  los  medios  de  evitar  el  contrabando  y  de  arreglar  la  carrera  de 
las  postas,  como  también  para  la- conservación  del  camino. 

Art.  5.^  La  navegación  del  Rhin  desde  el  punto  en  que  este  rio  es 
navegable  basta  el  mar  y  roeiprocamente,  será  libre  en  manera  que  no 
pueda  ser  probibida  á  nadie,  y  en  el  próximo  congreso  se  tratará  de 
los  principios  según  los  cuales  se  podrán  arreglar  los  derechos  que 
deban  imponerse  por  los  Estados  rebereflos,  del  modo  que  sea  más 
igual  y  favarable  al  comercio  de  todas  las  naciones. 

Igualmente  se  examinará  y  decidirá  en  el  próximo  congreso  el 
modo  con  que,  para  facilitar  las  comunicaciones  entre  los  pueblos,  y 
hacerlos  menos  extraños  unos  á  otros,  la  anterior  disposición  podrá 
extenderse  también  á  todos  los  demás  rios  que  en  su  corso  navegable 
separan  ó  atraviesan  diferentes  Estados. 

Art.  6.**  Holanda,  colocada  bs^o  la  soberanía  de  la  casa  de  Orange. 
i^ecibirá  un  aumento  de  territorio.  El  titulo  y  ^ercicio  de  esta  sobera- 
nía no  podrán  en  ningún  caso  pertenecer  á  príncipe  alguno  que  tenga 
ó  sea  llamado  á  tener  una  corona  extranjera. 

Los  Estados  de  Alemania  serán  independientes,  y  unidos  por  un 
Tinculo  federativo. 

Suiza  será  independiente,  y  continuará  gebernándose  por  sí  misma. 

Italia,  fuera  de  los  países  que  vuelvan  al  dominio  del  Austria,  será 
compuesta  de  Estados  soberanos. 

Art.  7.*  La  isla  de  Malta  y  sus  dependencias  pertenecerán  en  toda 
propiedad  y  soberanía  á  su  Majestad  británica. 

Art.  SJ*  Su  Majestad  británica,  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  alia- 
dos, se  obliga  á  restituir  á  su  M^estad  cristianísima,  en  los  plazos 
que  después  se  fijarán,  las  colonias,  pesquerías,  factorías  y  estable- 
cimientos de  cualquier  género  que  Francia  poseía  en  1.®  de  Enero  de 
1792  en  los  mares  y  continentes  de  América,  África  y  Asia,  exceptuan- 
do sin  embargo  las  islas  de  Tabago  y  Santa  Lucia,  y  la  isla  de  Francia 
y  sus  dependencias,  especialmente  las  llamadas  Rodríguez  y  las  Se- 
cbelles;  las  cuales  su  Majestad  cristianísima  cede  en  toda  propiedad 
y  soberanía  á  su  Majestad  británica,  como  también  la  parte  de  la  isla 
de  Santo  Domingo  cedida  á  Francia  por  la  paz  de  Basilea,  y  que  su 
Majestad  cristianísima  devuelve  á  su  Majestad  católica  en  toda  pro- 
piedad y  soberanía. 

Art.  9.*"  Su  Majestad  el  rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  en  conse- 
cuencia de  los  ajustes  hechos  con  sus  aliados,  y  para  la  ejecución  del 
precedente  artículo,  consiente  en  que  la  isla  de  Guadalupe  sea  res- 
tituida á  su  Majestad  cristianísima*  y  cede  todos  los  derechos  que  pue- 
da tener  sobre  esta  isla. 

Art.  10.  Su  Majestad  fidelísima,  en  consecuencia  de  los  ajustes 
hechos  con  sus  aliados,  y  para  la  ejecución  del  artículo  S."*,  se  obliga 
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á  restituir  á  su  Mi^estad  cristianísima,  en  el  plazo  que  se  fije  después^ 
la  Guayana  francesa,  tal  como  existía  en  1.**  de  Enero  de  1792. 

Siendo'una  consecuencia  de  esta  estipulación  el  que  se  renuere  la 
contestación  que  en  aquella  época  existía  en  punto  á  los  límites,  se  há 
conrenido  que  esta  contestación  será  terminada  amistosamente  entre 
las  dos  cortes,  bajo  la  mediación  de  su  Majestad  británica. 

Art.  11.  Las  plazas  y  fuertes  existentes  én  las  colonias  y  estable- 
cimientos que  deben  devolverse  á  su  Majestad  cristianísima  en  virtud 
de  los  artículos  8, 9  y  10,  serán  entregados  en  el  estado  en  que  8é  ha- 
lien  á  la  conclusión  del  presente  tratado. 

Art.  12.  Su  Majestad  británica  se  obliga  á  bacer  gozar  á  los  sub- 
ditos de  su  Msú^tad  cristianísima,  con  respecto  al  comercio  y  á  la  se^- 
guridad  de  sus  personas  y  propiedades  en  los  límites  de  la  soberanía 
inglesa  en  el  continente  de  las  Indias,  las  mismas  franquicias,  privile- 
gios y  protección  que  de  presente  se  conceden,  ó  en  lo  sucesivo  secón 
cedan  á  las  naciones  más  favorecidas.  Por  su  parte  su  Majestad  cris- 
tianísima, deseando  vivamente  la  perpetuidad  de  la  paz  entre  las  dos 
coronas  de  Francia  é  Inglaterra,  y  queriendo  contribuir  en  cuanto  esté 
de  parte  de  ambas  á  evitar  desde  ahora  todo  lo  que  pudiese  alterar  al- 
gún día  la  buena  mutua  inteligencia,  se  obliga  á  no  hacer  ninguna 
obra  de  fortificación  en  los  establecimientos  que  le  deben  ser  restitui- 
dos, y  que  se  hallan  situados  en  los  límites  del  dominio  británico  en  el 
continente  de  las  Indias,  y  tampoco  á  poner  en  los  referidos  estableci- 
mientos mayor  número  de  tropas  que  éi  necesario  para  la  conserva- 
ción de  la  policía. 

Art.  13.  En  cnanto  al  derecho  de  pesca  de  los  franceses  en  el  gran 
banco  de  Terranova  en  la  isla  de  este  nombre  é  islas  adyacentes,  y  en 
el  golfo  de  San  Lorenzo,  todo  será  restablecido  bajo  el  mismo  pié  qoe 
estaba  en  1792. 

Art.  14.  Las  colonias,  factorías  y  establecimientos  que  deben  res- 
tituirse á  su  Majestad  cristianísima  por  su  Msgestad  británica  ó  sus 
aliados,  serán  entregados,  á  saber;  los  que  se  hallan  situados  en  los 
mares  del  Norte,  ó  en  los  mares  y  continentes  de  América  y  África, 
tres  meses  después  de  la  ratificación  del  presente  tratado,  y  después 
de  seis  los  que  se  hallen  situados  más  allá  del  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, 

Art.  15.  Las  Altas  partes  contratantes,  habiéndose  reservado  por 
el  art.  4.®  del  convenio  de  23  de  Abril  último  el  arreglar  en  "el  presen- 
te tratado  definitivo  de  paz  la  suerte  de  los  arsenales  y  de  los  navios 
de  guerra  armados  ó  desarmados  que  se  hallen  en  las  plazas  maríti- 
mas entregados  por  la  Francia  en  virtud  del  art.  2.®  del  expresado 
convenio,  han  convenido  en  que  los  citados  navios  y  demás  baques  de 
guerra  armados  ó  desarmados,  como  también  la  artillería  y  municio- 
nes navales,  y  todos  los  eíéctos  de  construcción  y  armamentos  sean 
repartidos  entre  la  Francia  y  el  país  en  que  se  hallen  situadas  las 
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menoionndas  plazas,  en  la  proporción  de  dos  terceras  partes  para  la 
Francia,  y  de  nna  tercera  parte  para  las  potencias  á  quienes  dichas 
plazas  pertenezcan . 

Los  navios  y  demás  buques  que  se  hallen  en  construcción  sin  poder 
hacerse  al  agua  seis  semanas  después  de  la  conclusión  del  presente . 
tratado,  serán 'considerados  como  efectos,  y  como  tales  repartidos^ 
después  de  haber  sido  deshechos  en  la  proporción  arriba  indicada. 

Por  una  y  otra  parte  se  nombrarán  comisionados  que  cuiden  del 
reparto  y  lleven  puntual  razón  de  él,  y  asimismo  se  darán  pasaportes 
y  salvos  conductos  para  asegurar  «1  regreso  á  Francia  de  los  obreros, 
marineros  y  demás  empleados  ñ*anceses. 

En  estas  estipulaciones  arriba  espresadas  no  están  comprendidos 
los  navios  y  arsenales  existentes  en  las  plazas  marítimas  que  hayan 
caído  en  poder  de  los  aliados  anteriormente  al  23  de  Abril,  ni  tampoco 
los  navios  y  arsenales  que  pertenezcan  á  la  Holanda,  y  con  partícula 
ridad  la  escuadra  del  Texel. 

Gl  gobierno  ñ*ancás  se  obliga  á  retirar  ó  á  hacer  vender  todo  lo  que 
le  pueda  pertenecer  en  virtud  de  las  estipulaciones  arriba  expresadas 
en  el  término  de  tres  meses  después  que  se  haya  verificado  la  repar- 
tición. 

Desde  aquí  en  adelante  el  puerto  de  Amberes  será  únicamente 
puerto  de  comercio. 

Art.  16.  Las  Altas  partes  contratantes,  queriendo  olvidar  y  hacer 
olvidar  completamente  las  divisiones  que  han  agitado  á  la  Europa, 
declaran  y  prometen  que  en  los  paises  restituidos  ó  cedidos  por  el 
presente  tratado,  ningún  individuo,  de  cualquier  clase  y  condición 
que  sea,  no  podrá  ser  perseguido,  inquietado  ni  molestado  en  su 
persona  ni  en  sus  bienes  bajo  pretexto  alguno,  ni  á  cansa  de  su  conduc- 
ta ú  opinión  política,  ni  por  su  adhesión,  sea  á  una  de  las  partes  con- 
tratantes, ó  á  los  gobiernos  que  han  dejado  de  existir,  6  por  cualquier 
otro  motivo,  á  no  ser  por  el  de  deudas  contraidas  entre  los  particula- 
res, ó  por  actos  posteriores  ai  presente  tratado. 

Art.  17.  Eq  todos  los  paises  que  deben  ó  deberán  mudar  de  dueño, 
tanto  en  virtud  del  presente  tratado  como  en  razón  de  las  disposicio- 
nes que  en  consecuencia  de  él  hayan  de  tomarse*  se  concederá  á  sus 
habitantes,  así.  naturales  como  extranjeros,  un  término  de  seis  afios, 
que  deberá  contarse  desde  el  canje  de  las  ratificaciones,  para  poder 
disponer,  si  lo  juzgan  conveniente,  de  sus  bienes  adquiridos  antes  6 
después  de  la  guerra  actual,  y  poder  también  retirarse  al  país  que  más 
les  acomode. 

Art.  18.  Las  potencias  aliadas,  queriendo  dar  á  su  Majestad  cris- 
tianísima un  nuevo  testimonio  de  sus  deseos  de  borrar,  en  cuanto  está 
en  su  arbitrio,  las  consecuencias.de  la  época  de  desgracia,  que  feliz- 
mente se  halla  terminada  por  la  paz  actual,  renuncian  en  su  totalidad 
las  sumas  que  los  gobiernos  tienen  derecho  de  reclamar  de  la  Francia 
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por  razón  de  coalesqaiera  contratos,  suminiatroa  y  adelantos  hechos 
al  gobierno  francas  en  las  diferentes  guerras  que  ha  habido  des- 
de 1792. 

Por  su  parte,  su  Majestad  cristianísima  rennnoia  á  toda  reclama 
cion  que  pudiere  entablar  contra  las  potencias  aliadas  por  iguales  tí- 
tulos. En  virtud  de  este  articulo,  las  Altas  partes  (intratantes  se 
obligan  á  devolverse  mutuamente  todos  los  títulos,  obligaciones  y  do- 
cumentos que  digan  relación  con  los  créditos  á  que  renuncian  recipro- 
camente. 

Art.  19.  El  gobierno  francés  se  obliga  á  hacer  liquidar  y  pagar 
las  sumas  que  resultase  quedar  debiendo  eu  ios  países  situados  fuera 
de  su  territorio,  en  virtud  de  contratos  ú  otras  cualesquiera  obligacio- 
nes celebradas  entre  ios  individuos  y  establecimientos  particulares  y 
las  autoridades  francesas,  tanto  en  razón  de  suministros,  conoo  en  vir- 
tud de  contratos. 

Art.  20.  Las  Altas  partes  contratantes,  inmediatamente  después 
del  canje  de  las  ratiflcaciones  del  presente  tratado,  nombrarán  comi- 
sionados que  arreglen  y  velen  la  ejecución  de  todas  las  disposiciones 
contenidas  en  los  articules  IB  y  19.  Los  citados  comisionados  se  ocu- 
parán en  el  examen  de  las  reclamaciones  de  que  se  hace  mención  en  el 
precedente  artículo,  en  la  liquidación  de  las  sumas  reclamadas,  y  en  el 
modo  como  el  gobierno  francés  propondrá  el  hacer  su  pago.  Igualmente 
estarán  encargados  de  la  entrega  de  títulos,  obligaciones  y  documentos 
relativos  á  los  créditos  á  que  mutuamente  renuncian  las  Altas  partes 
contratantes;  en  manera  que  la  ratificación  del  resultado  de  su  trabajo 
completará  esta  renuncia  recíproca. 

Art.  21.  Las  deudas  particularmente  hipotecadas  en  su  origen  so* 
bre  los  países  que  dejan  de  pertenecer  á  Francia,  ó  contraidas  por  su 
administración  interior,  quedarán  á  cargo  de  los  mismos  países.  En 
consecuencia,  se  adatará  en  cuenta  al  gobierno  francés  desde  el  22  de 
Diciembre  de  1813  aquellas  deudas  que  hayan  sido  asentadas  en  el  gnm 
libro  de  la  deuda  publica.  Los  títulos  de  aquellas  deudas  que  hayan 
sido  dispaestas  para  ser  asentadas  en  el  expresado  libro,  pero  que  no 
lo  hayan  sido,  serán  entregados  á  los  gobiernos  de  los  países  respecti- 
vos. Una  comisión  mista  cuidará  jde  redactar  y  determinar  los  estados 
de  las  expresadas  deudas. 

Art.  22.  Queda  á  cargo  del  gobierno  francés  el  reembolsar  todas 
las  sumas  que  á  titulo  de  fíanzas,  depósitos  ó  consignaciones  hayan 
^ido  entregadas  en  las  arcas  francesas  por  subditos  de  los  países  arri- 
ba mencionados.  Y  del  mismo  modo  serán  fielmente  reembolsados  los 
subditos  franceses  que  hayan  servido  en  los  citados  países,  y  que  en 
sus  respectivos  erarios  hayan  puesto  algunas  sumas  á  titulo  de  fian- 
zas, depósitos  ó  consignaciones. 

Art.  23.  Los  titulares  de  destinos  sujetos  á  fianzas,  que  no  tengan 
manejo  de  caudales,  serán  reembolsados  con  intereses  en  París  ha^ta 
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su  completo  pago  por  quintas  partes  y  por  año,  ¿  contarse  desde  la 
fecha  del  presente  tratado. 

Con  respecto  á  los  que  tienen  que  rendir  cuentas,  su  reembolso  co- 
menzará, lo  más  tarde,  seis  semanas  después  de  presentadas  sus  cuen- 
tas, exceptuando  el  único  caso  de  malversación.  A  los  respectivos  paí- 
ses donde  correspondan  se  remitirá  una  copia  de  la  última  cuenta, 
para  que  les  sirva  de  gobierno  y  de  guia  en  lo  sucesivo. 

Art.  24.  Los  depósitos  judiciales  y  consignaciones  hechas  en  la 
caja  de  amortización  en  virtud  de  la  ley  de  28  nivoso  del  afio  13  (18  de 
Enero  de  1805),  y  que  pertenezcan  á  particulares  de  los  países  que  la 
Francia  deja  de  poseer,  serán  entregados  en  el  término  de  un  aflo,  á 
contarse  desde  el  cai^ie  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  en 
manos  de  las  autoridades  de  los  citados  países,  exceptuando  aquellos 
depósitos  y  consignaciones  en  que  se  hallen  interesados  subditos  fran- 
ceses; en  cuyo  caso  deben  quedar  en  la  caja  de  amortización,  para  no 
ser  entregadas  sino  en  virtud  de  las  justiñcaciones  que  resulten  de  las 
decisiones  de  las  autoridades  competentes. 

Art.  25.  Los  fondos  depositados  por  los  concejos  establecidos  pú- 
blicos en  las  arcas  de  la  tesorería,  y  en  las  de  amortización  ó  en  cua- 
lesquiera otras  del  gobierno,  les  serán  reembolsados  por  quintas  partes 
de  aAo  en  año^  á  contar  de  la  data  del  presente  tratado,  deduciéndose 
los  adelantos  que  se  les  hayan  hecho,  y  salvo  también  las  reclamacio- 
nes regulares  hechas  sobre  los  mismos  fondos  por  los  acreedores  de 
los  referidos  concejos  y  de  los  citados  establecimientos  públicos. 

Art.  26.  A  contar  desde  1.^  de  Enero  de  1814,  el  gobierno  francés 
queda  eximido  de  pagar  cualquiera  pensión  civil,  militar  ó  eclesiástica, 
como  también  todo  sueldo  de  retiro  y  jubilación  á  cualquiera  individuo 
que  haya  cesado  de  ser  subdito  francés. 

Art.  27.  Los  dominios  nacionales  adquiridos  á  titulo  oneroso  por 
subditos  franceses  en  los  anteriormente  denominados  departamentos  de 
Bélgica,  de  la  orilla  izquierda  de  Rhin  y  de  los  Alpes,  fuera  de  los  an- 
tigües limites  de  Francia,  son  y  quedan  garantidos  á  ios  que  los  hu- 
biesen adquirido. 

Art.  28.  La  abolición  del  derecho  de  extrai^ería  y  otros  de  igual 
natnraleza  en  los  países  que  lo  habían  estipulado  recíprocamente  con 
Francia  ó  en  los  que  le  hubiesen  sido  reunidos  anteriormente,  queda 
expresamente  en  todo  su  vigor. 

Art.  29.  El  gobierno  francés  se  obliga  á  hacer  restituir  las  obb'ga* 
ciones  y  demás  títulos  de  que  se  hayan  apoderado  en  las  provincias 
ocupadas  los  ejércitos  y  administraciones  francesas,  y  en  el  caso  de  no 
poder  verificarse  la  restitución,  quedarán  sin  ningún  valor  los  citados 
títulos  y  obligaciones. 

Art.  30.  Las  sumas  que  resten  á  deberse  por  todas  las  obras  de 
pública  utilidad  que  no  se  hayan  aún  concluido,  ó  que  lo  hayan  sido 
posteriormente  al  31  de  Diciembre  de  1812  en  el  Rhin  y  en  los  departa- 
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mentos  que  se  separan  de  Francia  en  virtud  del  presente  tratado,  que- 
darán á  cBTgo  de  los  futuros  poseedores  del  territorio  donde  se  hallen 
y  serán  liquidadas  por  la  comisión  encargada  de  entender  en  la  liqui- 
dación de  las  deudas  de  los  respectivos  países. 

Art.  31:  Los  archivos,  mapas,  planos  y  cualesquiera  documento:! 
pertenecientes  á  los  países  cedidos  ó  concernientes  á  su  administracioD, 
serán  escrupulosamente  devueltos  al  mismo  tiempo  que  los  respectivos 
países;  y  si  esto  no  fuese  posible,  en  un  plazo  detemiminado,  que 
nunca  podrá  exceder  de  seis  meses  después  de  la  entrega  del  mismo 
pais. 

Lo  estipulado  aquí  se  entiende  también  con  los  archivos,  mapas, 
planos  y  láminas  que  hayan  sido  sustraídos  en  los  países  momentánea- 
mente ocupados  por  los  diferentes  ejércitos. 

Art.  32.  En  el  término  de  dos  meses,  todas  las  potentencias  que 
por  una  y  otra  parte  han  sido  empeñadas  en  la  actual  guerra*  envia- 
rán sus  plenipontenciarios  á  Viena  para  arreglar  en  un  congreso  ge- 
neral las  medidas  que  deben  completar  lo  dispuesto  en  el  'presente 
tratado  (1). 

Art.  33.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratiñcaciones 
serán  cangeadas  en  el  término  de  veinte  dias,  ó  antes  si  fuere  po- 
sible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios  lo  han  firmado  y 
puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas.  Fecho  en  París  el  20  de  Julio  del 
año  de  gracia  de  1814.— Pedro  Gómez  Labrador. --El  principe  di 
Benevento. 

ARTÍCULOS  SEPARADOS  Y  SECRETOS. 

Art.  1.®  Lasdisposiciones  que  deban  tomarse  acerca  délos  terri- 
torios que  reuncia  su  Majestad  cristianísima  por  el  art.  3.^  del  tratado 
público  y  de  cuyas  relaciones  debe  resultar  un  sistema  de  equilibrio 
real  y  duradero  para  la  Europa,  serán  arregladas  en  el  congreso  bajo 
las  bases  estipuladas  entre  si  por  las  potencias  aliadas,  y  según  las 
medidas  generales  convenidas  en  los  siguientes  artículos: 

Art.  2.^  Los  límites  de  las  posesiones  de  su  Msgestad  imperial  j 
real  apostólica  en  Italia  serán  el  Pó,  el  Tesino  y  el  Lago  Mayor. 

El  rey  de  Cerdefla  entrará  en  posesión  de  sus  antiguos  Estados  á 
excepción  de  la  parte  de  la  Sabo ya  garantida  á  la  Francia  por  el  ar- 
tículo 3.''  del  presente  tratado. 
'  Recibirá  un  aumento  de  territorio  por  la  parte  del  Genovesado. 

El  puerto  de  Genova  quedará  puerto  libre;  reservándose  las  poteo- 
cias  arreglar  este  punto  con  el  rey  de  Cerdefia. 

Francia  reconocerá  y  saldrá  garante  Juntamente  con  las  potencias 


(l)    Véase  el  acta  íntegra  del  congreso  de  Viena  en  el  Apéndice  signieate. 
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aliadas  y  del  mismo  modo  que  ellas  la  organización  política  que  áe  dé 
Suiza  bajo  los  auspicios  de  las  referidas  potencias  alfadas,  y  según  las 
bases  estipuladas  con  ellas. 

Art.  3.*^  El  establecimiento  de  un  equilibrio  justo  en  la  Europa 
exige  que  la  Holanda  sea  constituida  de  manera  que  se  halle  en  propor- 
ción de  sostener  su  independencia  por  sus  propios  medios;  en  conse- 
cuencia, los  países  comprendidos  entre  el  mar,  las  fronteras  de  Fran- 
cia, tales  como  se  hallan  determinadas  por  el  presente  tratado,  y  el 
Mosela,  serán  reunidos  perpetuamente  á  la  Holanda. 

Las  fronteras  de  la  orilla  derecha  del  Mosela  se  arreglarán  segnn 
lo  exijan  las  circunstancias  militares  de  la  Holanda  y  sus  yecinos. 

Se  restablecerá  la  libertad  de  navegar  en  el  Escalda  bajo  el  mismo 
principio  que  se  ha  arreglado  la  navegación  del  Rhin  por  el  art.  5.°del 
presente.tratado. 

Art.  4.^  Los  países  de  Alemania  situados  en  la  orilla  izquierda  del 
Rhin,  que  habían  sido  reunidos  á  Francia  desde  1792,  servirán  al  en- 
grandecimiento de  Holanda  y  para  las  compensaciones  que  hayan  de 
hacerse  á  Prusía  y  á  otros  Estados  de  Alemania. 

Art.  5.^  La  renuncia  que  hace  el  gobierno  francés,  contenida  en 
el  artículo  18  se  extiende  determinadamente  á  todas  las  reclamaciones 
que  pudiere  entablar  contra  las  potencias  aliadas  á  título  de  dotaciones, 
donaciones  y  rentas  de  la  Legión  de  Honor,  y  de  las  senadurías,  como 
también  de  las  pensiones  y  otros  gravámenes  de  igual  naturaleza. 

Art.  6.*  Habiendo  ofrecido  el  gobierno  francés  por  el  artículo  se- 
creto del  convenio  de  23  de  Abril  h^cer  buscar  y  emplear  todos  los  es- 
fuerzos para  encontrar  los  fondos  de)  banco  de  Hamburgo,  ofrece  que 
mandará  hacer  las  más  severas  pesquisas  para  descubrir  los  citados 
fondos  y  perseguir  á  los  detentores.     ^ 

ARTÍCULO  ADICIONAL  SECRETO. 

Su  Majestad  cristianísima  promete  emplear  sus  buenos  oficios 
siempre  que  sea  necesario,  y  especialmente  en  el  próximo  congreso, 
tanto  en  favor  de  Ips  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  de  la  rama  espa- 
ñola que  tengan  posesiones  en  Italia,  como  para  hacer  que  España  ob- 
tenga una  indemnización  por  las  perdidas  que  pudieren  resultar  con- 
tra ella  de  la  no  ejecución  del  tratado  de  Madrid  de  21  de  Marzo 
de  1801. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Art.  1."  Las  propiedades  de  cualquiera  naturaleza  que  los  espa- 
lióles  poseían  en  Francia,  ó  los  franceses  en  Espafia,  les  serán  restitui- 
das en  el  estado  en  que  se  hallaban  al  momento  del  secuestro  ó  de  la 
confiscación.  El  desembargo  de  los  secuestros  se  extenderá  á  todas  las 
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propiedades  qoe  se  bailen  en  este  caso,  coalquiera  qaeiíayaskioU 
época  en  que  hayan  sido  secuestradas. 

Las  discusiones  de  intereses  existentes  en  el  día,  ó  que  en  lo  auee- 
sivo  puedan  existir  entre  españoles  y  firances^s,  sea  que  hayan  prin- 
cipiado antes  de  la  guerra,  ó  que  se  hayan  origmado  después,  se  ter- 
minarán por  una  comisión  mixta,  ó  si  estas  discusiones  fuesen  exclo- 
siyamente  de  la  competencia  de  los  tribunales,  por  una  y  otra  parte  se 
recomendará  á  los  tribunales  respectivos  el  que  hagan  buena  y  pronti 
justicia. 

Art.  2.*  Cuanto  antes  sea  posible  se  concluirá  entre  las  dos  po- 
teñólas  un  tratado  de  oomercio,  y  hasta  tanto  que  esto  tenga  efecto, 
las  relaciones  comerciales  entre  ambos  pueblos  serán  restablecidas  so- 
bre el  mismo  pié  en  que  se  hallaban  en  1792. 

Los  presentes  artículos  adicionales  tendrán  la  misma  fuerza  y  va- 
lor que  si  os^u  viesen  insertos  palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  este 
día.  Serán  ratiñcados,  y  sus  ratiñcacjones  cangeadas  al  mismo  tiempo. 
En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios  los  han  firmado  7 
puesto  en  ellos  los  sellos  de  sus  armas. 

Fecho  en  París  el  20  de  Julio  del  año  de  gradia  de  1814.— Pedro 
Gómez  Labrador, -^El  principe  de  Benevento. 
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APÉNDICE  AL  TRATADO  ANTERIOR 


Tratado  general,  ósea  Acta  del  Congreso  de  Viena,  gw€  firmaron 
el  9  de  Junio  de  1815  loe  plenipolenciarios  del  Austria,  Francia, 
Inglaterra^  Portugal,  Prusia,  Rusia  y  Sueda,  habiendo  dilatado 
dar  su  accesión  el  rey  de  España  hasta  éll  de  Mayo  de  1817  (1). 


ACTA   PRINCIPAL. 

En  nombre  de  la  Sanlisima  é  indiyidua  Trinidad. 

Las  potencias  que  han  firmeulo  el  tratado  concluido  en  Paris 
el  20  de  Mayo  de  1814,  habiéndose  reunido  en  Viena  conforme  ai 
art.  32  de  aquella  acta  con  los  principes  y  Estados  sus  aliados, 
para  completar  las  disposiciones  de  dicho  tratado  y  para  adicio- 
narle con  arreglos  que  hizo  necesario  el  estado  en  que  quedó  la 
Europa  á  consecuencia  de  ta  última  guerra;  deseando  ahora  com- 
prender en  una  transacción  común  los  diferentes  resultados  de 
sus  negociaciones,  á  fin  de  revestirlos  de  sus  recíprocas  ratifica- 
ciones, han  autorizado  á  sus  plenipotenciarios  para  reunir  en  un 
instrumento  general  las  disposiciones  de  un  interés  mayoi;  y  per- 
manente, y  k  unir  ó,  esta  acta,  como  partes  integrantes  de  los  ar- 
reglos del  Congreso,  los  tratados,  convenios,  declaraciones,  regla- 
mentos y  otros  actos  particulares  que  se  hallaran  citados  en  el 
presente  tratado.  Y  habiendo  las  sobredichas  potencias  nombrado 
plenii>otencíario8  para  el  Congreso,  los  cuales,  después  de  haber 
exhibido  sus  plenos  poderes,  que  se  hallaron  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  insertar  en  el  dicho  instrumento  genera) 
y  autorizar  con  sus  firmas  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.^  Bl  ducado  de  Varsovia,  exceptuando  las  provincias 
y  distritos  de  que  se  dispone  en  otra  forma  en  los  artículos  si- 
guientes» queda  reunido  al  imperio  de  Rusia.  Será  ligado  irrevo- 
cablemente á  él  por  su  constitución,  para  ser  poseído  por  su  Ma- 
jestad el  emperador  de  todas  las  Rusias,  sus  herederos  y  suceso- 
res perpetuamente.  Su  Majestad  imperial  se  reserva  el  dar  á  este 
Estado,  que  tendrá  una  administración  distinta,  la  extensión  in- 


(1)  Axuque  lo  estipula/lo  en  la  mayor  parte  de  los  artículos  del  Acta  de  Viena 
está  ya  derogado  por  e  Igran  movimiento  político-internacional  del  se^ndo  y  ter- 
cer eiiarto  de  este  siglo,  y  sobre  todo  desae  el  aflo  59  al  '71,  trascribimos  aquí  el 
texto  que  consideramos  útil  para  el  derecho  internacional,  omitiendo  sólo  aquello 
que  8«  reduce  á  enumeración  detallada  de  límites,  que  por  el  poco  interés  que  ja 
tiene  y  por  la  dificultad  de  tanto  nombre  extraño,  nadie  habría  de  leerlos.  , 
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terior  que  juzgue  conveniente.  Añadirá  á  los  demás  titules  el  de 
Czar,  rey  de  Polonia,  conforme  al  protocolo  usado  j  consagrado 
para  los  titules  anejos  á  los  demás  posesiones  de  su  imperio. 

Los  polacos,  subditos  respectivos  de  la  Rusia,  del  Austria  y  de 
la  Prusia  obtendrán  una  representación  é  instituciones  nacionales 
conformes  á  la  clase  de  existencia  política  que  cada  uno  de  ios 
gobiernos  á  quien  pertenezcan  juzgue  útil  y  conveniente  conce- 
derles. 

Art.  2.*  La  parte  del  ducado  de  Varsovia  que  su  Majestad  el  re\ 
de  Prusia  poseerá  en  plena  soberanía  y  propiedad  para  si  y  sus 
sucesores  con  el  titulo  de  Gran  Ducado  de  Posen,  se  comprenderá 
en  la  linea  siguiente: 

Partiendo  de  la  frontera  de  la  Prusia  oriental  hacía  el  pueblo 
de  Neuhoff,  el  nuevo  limite  seguirá  la  frontera  de  la  Prusia  occi- 
dental en  la  forma  que  ha  quedado  desde  1772  hasta  la  paz  i\^ 
Tilsit,  hasta  el  pueblo  de  Leibítsch  que  pertenecerá  al  ducado  de 
Varsovia;  de  alli  se  trazará  una  linea  que  dejando  Kompanla,  Gra- 
bowiec  y  Szczy  tno  á  la  Prusia,  pase  el  Vístula  cerca  de  este  último 

f»ueblo  al  otro  lado  del  rio  que  cae  frente  de  S¿czytno  en  el  Vistió- 
a,  hasta  el  antiguo  limite  del  Netze  cerca  deGross-Opoczko,  de 
modo  que  Sluzewo  pertenecerá  al  ducado,  y  Przybranowa,  Ho- 
lláender  y  Maciejevo  á  la  Prusia.  De  Gross-Qpeczko  pasará,  por 
Chlewicka,  que  quedará  á  la  Prusia,  hasta  la  villa  de  Przybysla-w , 
y  de  alli  continuará  la  linea  por  las  villas  de  Piaski,  Ghelmcc?. 
Witowiczki,  Kobylinka,  Woyczyn,  Orchowo  hasta  la  villa  dr 
Powidz. 

De  Powidz  se  continuará  por  la  ciudad  de  Slupce  hasta  el  punto 
de  confluencia  de  los  rios  de  Wartha  y  Prosna. 

De  este  punto  se  subirá  por  la  corriente  del  rio  Prosna  hasta  el 
pueblo  Koscielnawies  á  una  legua  de  la  ciudad  de  Kaliseh. 

Allí,  dejando  á  esta  ciudad  ípor  el  lado  de  la  orilla  izquierda  del 
Prosna)  un  territorio  en  semicírculo,  medido  por  la  distancia  que 
hay  de  Koscielnawies  á  Kalisch,  se  entrará  de  nuevo  en  la  cor- 
riente del  Prosna  y  se  continuará  siguiéndola,  pasando  por  las  ciu- 
dades de  Grabow,  Wieruszow,  Boleslawiec^  para  terminar  !a  lí- 
nea cerca  de  la  villa  de  Gola  en  la  frontera  de  la  Silesia  frente  a 
Pitschin. 

Art.  3.*^  Su  Majestad  imperial  y  real  apostólica  poseerá  (*n 
plena  propiedad  y  soberanía  las  salinas  de  Wieliczka,  como  tani- 
bien  el  territorio  perteneciente  á  ellas. 

Art.  4.*  El  Thalweg  del  Vístula  separará  la  Galitzia  del  terri* 
torio  de  la  ciudad  libre  de  Cracovia.  Servirá  también  de  frontera 
entre  la  Galitzia  y  la  parte  del  an  tlguo  ducado  de  Varsovia  reunido 
á  los  Estados  de  su  Majestad  el  emperador  de  todas  las  Rusias 
hasta  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Zavichost. 

De  Zavichost  hasta  el  Bug,  la  frontera  seca  se  determinará  por 
la  linea  indicada  en  el  tratado  de  Viena  de  1809.  con  las  restriccío- 
nes  que  de  común  acuerdo  sojuzguen  necesarias. 

La  frontera  desde  Bug  se  restablecerá  por  esta  parte  entre  los 
dos  imperios  tal  como  estuvo  antes  de  dicho  tratado. 

Art.  5.*  Su  Majestad  el  emperador  de  todas  las  Rusias  cede  á.  su 
Majestad  imperial  y  real  apostólica  los  distritos  que  fueron  des- 
membrados de  la  Galitzia  oriental  en  virtud  del  tratado  de  Viena 
de  1809,  IOS  circuios  de  Zloczow,  Brzezan,  Tarnopol  y  Zalesczyk, 
y  las  fronteras  se  restablecerán  por  esta  parte  en  la  forma  que  s^ 
hallaban  antes  de  dicho  tratado. 

Art.  6.®    La  ciudad  de  Cracovia  con  su  territorio  se  declara  p&ra 
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siempre  ciudad  libre,  independiente  y  estrictamente  neutra  bajo  la 
protección  de  la  Rusia,  del  Austria  y  de  la  Prusía. 

Art.  7.®  El  territorio  de  la  ciudad  libre  de  Cracovia  tendrá  por 
frontera  por  la  orilla  izquierda  del  Vístula  una  línea  que  empe- 
zando en  el  pueblo  de  Woliza  en  el  sitio  de  la  embocadura  de  un 
rio  que  cerca  de  esté  pueblo  se  hecha  en  el  Vístula,  seguirá  este 
rio  por  Cío,  Kescielníki  hasta  Czulice,  de  modo  que  estos  pueblos 
queden  comprendidos  en  el  radio  de  la  ciudad  libre  de  Cracovia;  de 
allí  continuando  por  las  fronteras  de  dichos  pueblos  se  extenderá 
por  Dzickanovice,  Garlice,  Tomas,  Karniowice,  que  también  serán 
del  territorio  de  Cracovia,  hasta  el  punto  donde  empieza  el  limite 
que  separa  el  distrito  de  Krzeszovice  del  de  Olkusz;  de  allí  seguirá 
este  limite  entre. los  dos  citados  distritos  para  terminar  en  las 
fronteras  de  la  Silesia  prusiana. 

Art.  8."  Su  Majestad  el  emperador  de  Austria,  deseoso  de  con- 
tribuir en  particular  por  su  parte  á  lo  que  pueda  facilitar  las  rela- 
ciones de  comercio  y  onena  vecindad  entre  la  Galitzia  y  ciudad  li- 
bre de  Cracovia,  concede  para  siempre  á  la  ciudad  vecina  de 
Podgorze  los  privilegios  de  ciudad  libre  de,  comercio  tales  como 
los  goza  la  ciudad  de  Brody.  La  libertad  de  comercio  se  extenderá 
á  un  radío  de  c^uiníentas  toesas,  tomado  desde  el  limite  de  los  ar- 
rabales de  la  ciudad  de  Podgorze.  Como  consecuencia  de  esta  con- 
cesión perpetua,  que  no  perjudicará  sin  embargo  los  derechos  de 
soberanía  de  su  Majestad  imperial  y  real  apostólica,  no  se  resta- 
blecerán las  aduanas  austríacas  sino  en  puntos  situados  fuera  de 
dicho  radio.  Tampoco  se  formará  ningún  establecimiento  militar 
qae  pueda  amenazar  la  neutralidad  de  Cracovia  ü  obstruir  la  li- 
bertad de  comercio  que  su  Majestad  imperial  y  real  apostólica 
quiere  que  goce  la  ciudad  y  radio  de  Podgorze. 

Art.  9.^  Las  cortes  de  Rusia,  Austria  y  Prusía,  se  obligan  á 
respetar  y  á  hacer  que  se  respete  en  todo  tiempo  la  neutralidad  de 
la  ciudad  libre  de  Cracovia  y  de  su  territorio:  no  podrá  bajo  pre- 
texto alguno  introducirse  en  ella  fuerza  militar. 

En  cambio  se  ha  entendido  y  expresamente  contratado  que  en 
la  ciudad  libre  y  territorio  de  Cracovia  no  se  dará  ningún  género 
de  asilo  ó  protección  á  tránsfugas,  desertores  ó  gentes  persegui- 
das por  la  ley,  pertenecientes  al  país  de  una  tí  otra  de  dichas  Al  • 
tas  potencias;  y  que  á  la  demanda  d^  extradición  que  hicieren  las 
autoridades  competentes,  serán  detenidos  tales  individuos  y  en- 
tregados sin  demora  bajo  buena  escolta  á  la  guardia  encargada  de 
recibirlos  en  la  frontera. 

Art.  10.  Las  disposiciones  relativas  á  la  constitución  de  la  ciu- 
dad libre  de  Cracovia,  de  su  universidad,  obispado  y  cabildo,  tal 
como  se  enuncia  en  los  arts.  7.%  15, 16  y  17  del  tratado  adicional 
relativo  á  Cracovia  anejo  al  presente  tratado  general,  tendrán 
-igual  fuerza  y  valor  que  sí  estuviesen  insertas  textualmente  en 
este  acto. 

Art.  11.  Habrá  annistía  plena,  general  y  particular  en  favor  de 
todos  los  individuos  de  cuí^lesquiera  clase,  sexo  ó  condición  que 
fueren. 

Art.  12.  En  consecuencia  del  artículo  precedente  no  se  podrá  en 
lo  sucesivo  buscar,  ni  inquietar  de  modo  alguno  á  nadie  por  cual- 
quiera causa  de  participación  directa  ó  indirecta,  sea  la  época  que 
se  quiera,  en  los  sucesos  políticos,  civiles  ó  militares  de  Polonia. 
Todo  procedimiento  ó  indagación  se  considerará  como  no  hecho; 
86  levantarán  los  secuestros  ó  confiscaciones  provisionales,  y  no 
se  continuará  actuación  alguna  dimanada  de  semejante  causa. 

23 
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Art.  13.  Se  exceptúan  de  estas  disposiciones  generales  en 
cuanto  á  confiscaciones,  todos  los  casos  en  que  los  edictos  ó  sen- 
tencias pronunciadas  en  i^Uima  instancia  bayan  recibido  ja.  su 
entera  ejecución  y  no  hubiesen  sido  anuladas  por  sucesos  subsi- 
guientes. 

Art.  14.  Se  observarán  inviolablemente  los  principios  estable* 
cidos  para  la  libre  navegación  de  ríos  y  canales  en  toda  la  exten- 
sión de  la  antigua  Polonia,  como  también  para  la  concurrencia  de 
los  puertos,  circulación  de  los  productos  territoriales  é  industria- 
les entre  las  diferentes  provincias  polacas,  y  para  el  comercio  de 
tránsito,  tal  como  se  enuncian  en  los  arts.  24.  25,  26,  28  y  29  del 
tratado  entre  Austria  y  Rusia,  y  en  los  arts.  22,  23,  24,  25, 28  y  29 
del  tratado  entre  Rusia  y  Prusia. 

Art.  15.  (Cesiones  del  rey  de  Sajonia  al  de  Prusia  y  límites  de 
de  este  reino). 

Art.  16.  Las  provincias  y  distritos  del  reino  de  Sajonia,  qae  pa- 
san al  dominio  de  su  Majestad  el  rey  de  Prusia,  se  designarán  coa  el 
nombre  de  ducado  de  Sajonia,  y  su  Majestad  añadirá  á  sus  títulos 
el  de  duque  de  Sajonia,  landgrave  de  Thúringe,  margrave  de  las 
dos  Lusacias  y  conde  de  Hanneberg.  Su  Majestad  el  rey  de  Sajonia 
continuará  llevando  el  título  de  margrave  de  la  alta  Lusacia.  Su 
Majestad  continuará  también  con  relación  y  en  virtud  de  sos  de- 
rechos de  sucesión  eventual  en  las  posesiones  de  la  rama  Broes-i 
tina,  llevando  los  títulos  de  landgrave  de  Thüringe  y  de  conde  de 
Hanneberg. 

Art.  17.  Austria,  Rusia,  la  Gran  Bretaña  y  Francia,  garantizan 
á  su  Majestad  el  rey  de  Prusia,  sus  descendientes  y  sucesores,  la 
posesión  de  los  países  designados  por  el  art.  15  en  toda  propiedad 
y  soberanía. 

Art.  18.  Su  Majestad  imperial  y  real  apostólica,  queriendo  dar 
á  su  Majestad  el  rey  de  Prusia  una  nueva  prueba  de  su  deseo  de 
remover  todo  objeto  de  contestación  futura  entre  las  dos  cortea, 
renuncia  por  si  y  sus  sucesores  á  ios  derechos  feudales  en  los  Mar- 
graviatos  de  la  alta  y  baja  Lusacia,  derechos  queíe  pertenecen  en 
su  calidad  de  rey  de  Bohemia,  en  cuanto  tienen  relación  con  la 
parte  de  las  provincias  que  pasó  al  dominio  de  su  Majestad  el  rey 
de  Prusia.  en  virtud  del  tratado  concluido  con  $\x  Majestad  el  rey 
de  Sajonia  en  Viena  el  18  de  Mayo  de  1815. 

En  punto  al  derecho  de  reversión  de  su  Majestad  imperial  y 
real  apostólica  en  la  dicha  parte  de  las  Lusacias  reunida  á  Prusia, 
se  trasíiere  á  la  casa  dé  Brandeburgo,  actualmente  reinante  en 
Prusia,  reservándose  su  Majestad  imporial  y  real  apostólica  para 
sí  y  sus  sucesores,  la  facultad  de  volver  á  entrar  en  este  derecho 
en  caso  de  extinguirse  dicha  casa  reinante. 

Su  Majestad  imperial  y  real  apostólica  renuncia  igualmente 
en  favor  de  su  Majestad  prusiana  los  distritos  de  la  Bohemia  en- 
clavados  eu  la  parte  de  la  alta  Lusacia,  cedida  por  el  tratado  de  18 
de  Mayo  de  1815  á  su  Majestad  prusiana,  los  cuales  encierran  los 
sitios  de  Guntersdorf,  Taubentraenke,  Neukretschen,  Nieder-Ger- 
lachsheím,  Winkel  y  Ginkel  con  sus  territorios. 

Art.  19.  Su  Majestad  el  rey  de  PruSia  y  su  Majestad  el  rey  de 
Sajonia,  deseando  cuidadosamente  apartar  todo  objeto  de  cootea- 
tacion  ó  discusión  futura,  renuncian  cada  uno  por  su  parte  y  recí- 
procamente en  favor  el  uno  del  otro,  á  todo  derecho  y  preleasioo 
feudal  que  ejerciesen  ó  hubiesen  ejercido  más  allá  de  las  fronteras 
que  se  ñjan  en  el  presente  tratado. 

Art.  20.    Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  promete  hacer  que  se 
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arregle  todo  lo  relativo  á  la  propiedad  é  intereses  de  los  respecti* 
vos  subditos  bajo  los  principios  más  liberales.  El  presente  articulo 
será  particularmente  aplicable  á  las  relaciones  de  los  individuos 
que  onservan  bienes*en  los  dominios  prusianos  y  sajones,  al  co- 
mercio de  Leipsio  y  demás  objetos  de  igual  naturaleza;  y  para  no 
impedir  la  libertad  individual  de  los  habitantes,  tanto  de  las  pro- 
vincias cedidas  como  de  las  otras,  se  les  dejará  la  facuUaa  de 
trasladarse  de  un  territorio  á  otro,  salva  la  obligación  del  servicio 
militar,  y  cumpliendo  las  formalidades  prevenidas  por  las  leyes. 
Podrán  también  trasladar  sus  bienes  sin  sujeción  á  derecho  alguno 
de  salida  ó  detracción  (Abzugsgeld). 

Art.  21.  Las  comunidades,  corporaciones  y  establecimientos  re- 
ligiosos y  de  instrucción  pública  que  existen  en  las  provincias  y 
distritos  cedidos  por  su  Majestad  el  rey  de  Sajonia  á  Prusia  ó  en 
las  provincias  y  distritos  que  quedan  á  su  Majestad  sajona  con- 
servarán, cualquiera  que  sea  el  cambio  quo  pueda  sufrir  su  des- 
tino, sus  propiedades,  como  igualmente  las  rentas  que  les  perte- 
nezcan según  la  Tundacíon,  ó  que  hayan  adquirido  después  en 
virtud  de  un  titulo  legítimo  bajo  las  dominaciones  prusiana  y  sa- 
jona, sin  que  la  administración  y  rentas  que  han  de  percibirse 
puedan  ser  molestadas  de  una  ni  otra  parte,  conformándose  sin 
embargo  á  las  leyes  y  sufriendo  las  cargas  á  que  las  propiedades 
y  rentas  del  mismo  género  estén  sujetas  en  el  territorio  en  que  se 
hallen. 

Art.  22.  Ningún  individuo  domiciliado  en  las  provincias  que  es- 
tán bajo  el  dominio  de  su  Majestad  el  rey  de  Sajonia,  ni  de  los  do- 
miciliados en  las  que  pasan  por  el  presente  tratado  al  dominio  de 
su  Majestad  el  rey  de  Prusia,  podra  ser  castigado  en  su  persona, 
bienes,  rentas,  pensiones  y  réditos  de  toda  especie,  en  su  clase  y 
dignidades,  ni  perseguido,  ni  buscado  de  cualquiera, modo  que  sea, 
por  parte  alguna  que  política  ó  militarmente  haya  podido  tomar 
en  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  desde  el  principio  de  la  guerra 
fenecida  por  la  paz  que  se  firmó  en  París  el  30  de  Mayo  de  1814. 
Este  artículo  se  extiende  igualmente  á  los  que,  sin  estar  domicilia- 
dos en  una  d  otra  parte  de  Sajonia,  tuviesen  allt  propiedades, 
rentas,  pensiones  ó  réditos  de  cualquiera  naturaleza  que  sean. 

Art.  23.  (Enumera  las  provincias  que  vuelven  al  dominio  pru- 
siano). 

Art.  24.  Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  reunirá  á  su  monarquía 
en  Alemania  de  la  parte  acá  del  Rhin  pura  ser  poseído  por  sí  y  sus 
sucesores  en  plena  propiedad  y  soberanía,  los  países  siguientes. 
(Territorio  prusiano  de  allende  el  Rhin). 

Arl.  25.  Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  poseerá  igualmente  en 
plena  propiedad  y  soberanía  los  países  situados  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Rhin  y  comprendidos  en  la  frontera  que  aquí  se  señ^- 
la.  (Territorio  prusiano  de  la  orilla  izquierda  del  Rhin). 

Art.  26.  Su  Majestad  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda,  habiendo  reemplazado  á  su  antiguo  título  de  elector  del 
sacro  imperio  romano  el  de  rey  de  Hanover,  y  habiendo  sido  re- 
conocido este  título  por  las  potencias  de  Europa  y  ciudades  libres 
de  Alemania,  formarán  desde  hoy  el  dicho  reino  de  Hanover  los 
países  que  han  compuesto  hasta  ahora  el  electorado  de  Brunswíh 
— Lüncburgo  del  modo  que  sus  límites  han  sido  reconocidos  y  de- 
terminados para  lo  sucesivo  por  los  artículos  siguientes. 

Art.  27.    (Cesiones  del  rey  de  Prusia  al  de  Hanover. 

Art.  28.  Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  renuncia  para  siempre 
por  sí,  sus  descendientes  y  sucesores,  todo  derecho  y  pretensión 


Digitized  by 


Google 


—  356  — 

cualquiera  que  en  calidad  de  soberano  del  Eichsfeld  pudiera  for- 
mar al  capitulo  de  San  Pedro  en  la  villa  de  Norten  ó  sus  depen- 
dencias sitas  en  el  territorio  hanoveriano. 

Art.  29.  Su  Majestad  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda,  rey  de  Hanover,  cede  á  Su  Majestad  el  rey  de  Prusia, 
para  que  las  posea  en  plena  propiedad  y  soberanía  por  sí  y  sus 
sucesores.  (Sigue  la  enumeración  de  las  cesiones.) 

Art.  30.  Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  y  su  Majestad  británica, 
rey  de  Hanover,  animados  del  deseo  de  hacer  enteramente  igua- 
les y  comunes  á  sus  respectivos  subditos  las  ventajas  del  comer* 
cío  del  Ems  y  del  puerto  Embden,  convienen  sobre  este  punto  en 
lo  que  sigue: 

1.°  El  gobierno  hanoveriano  se  obliga  á  hacer  á  sus  expensas, 
en  los  años  de  1815  y  1816,  las  obras  que  una  comisiop  mixta  Ta- 
cultatíva,  que  inmediatamente  nombrarán  la  Prusia  y  el  Hano- 
ver,  juzgue  necesarias  para  hacer  navegable  la  parte  del  río  Ems 
desde  la  frontera  de  la  Prusia  hasta  su  embocadura,  y  de  mante- 
ner constantemente  esta  parte  del  río  en  el  estado  que  quede  des- 
pues  de  las  obras  que  se  ejecuten  para  facilitar  la  navegación: 

2.*  Los  subditos  prusianos  tendrán  facultad  de  importar  y  ex-, 
portar  por  el  puerto  de  Embden  toda  clase  de  géneros,  productos 
y  mercancías,  ya  sean  naturales  ya  artíñcíales,  y  de  tener  en  la 
ciudad  de  Embden  almacenes  para  depósito  de  dichas  mercancías 
por  espacio  de  dos  años  contados  desde  su  introducción  en  la  ciu- 
dad, sin  que  estos  almacenes  estén  sujetos  á  más  inspección  que 
á  la  que  se  hallen  sujetos  los  de  los  mismos  subditos  hanove- 
rianosr. 

3.0  Los  barcos  y  comerciantes  prusianos  no  pagarán  por  la  na- 
vegación, importación  ó  exportación  de  las  mercancías,  ni  por  el 
almacenaje,  otros  portazgos  ó  derechos  que  los  que  paguen  los 
subditos  hanoverianos.  Estos  portazgos  y  derechos  se  arreglarán 
de  común  acuerdo  por  la  Prusia  y  el  Hanover,  y  no  podrá  alterar- 
se después  la  tarifa,  sino  de  común  acuerdo.  Las  prerogativas  y 
libertades  aquí  enunciadas  se  extienden  del  mismo  modoálo:» 
subditos  hanoverianos  que  navegaren  en  la  parte  del  rio  Ems, 
que  queda  en  la  dominación  prusiana. 

4.®  Los  subditos  prusianos  no  estarán  obligados  á  servirse  de 
comerciantes  do  Embden  para  el  tranco  que  hacen  por  dicho  puer- 
to, y  les  será  permitido  comerciar  con  sus  mercancías  en  Embden, 
ya  sea  con  los  habitantes  de  dicha  ciudad,  ya  con  extranjeros,  sin 
pagar  más  derechos  que  los  que  paguen  los  subditos  hanoveria- 
nos, que  no  podrán  aumentarse  sino  de  común  acuerdo. 

Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  se  obliga  por  su  parte  á  conceder 
á  los  subditos  hanoverianos  la  libre  navegación  del  canal  de 
Stecknítz,  de  modo  que  no  paguen  mayores  derechos  que  los  habi- 
tantes del  ducado  de  Lauenbourg.  Se  obliga  también  su  Majestad 
prusiana  á  asegurar  dichas  ventajas  á  los  subditos  hanoverianos 
en  el  caso  que  cediese  á  otro  soberano  el  ducado  de  Lauenbourg^ 
Art.  31.    Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  y  su  Majestad  el  rey  del 
reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  ó  Irlanda,  rey  de  Hanover,  convie- 
nen mutuamente  en  que  haya  tres  vías  militares  por  sus  respec- 
tivos Estados,  á  saber: 
1.®    Una  de  Halberstadt  por  el  país  de  Hildesheim  á  MlnJen. 
2.®    Otra  desde  la  antigua  Marche  por  Gifhorn  y  Noustadt  á 
Minden. 

3.*  La  tercera  de  Osuabrück  por  Ippenburen  y  RbeinaáBen- 
theim.  ' 
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Las  dos  primeras  en  favor  de  la  Prasia  y  la  tercera  en  favor 
del  Hanover. 

Los  dos  gobiernos  nombrarán  inmediatamente  una  comisión 
^ue  forme  de  común  acuerdo  los  reglamentos  para  dichas  vias. 

Arl.  32.    La  bailia  de  Meppen  perteneciente  al  duque  de  Arem- 
berg,  como  asimismo  la  parte  de  Rheina-Wolbeck  perteneciente 
al  duque  de  Looz-Corswarem,  que  se  hallan  ahora  ocupadas  pro- 
visionalmente por  el  gobierno  hanoveriano,  entrarán  con  el  reino 
de  Hanover  en  las  relaciones  que  ñje  la  Constitución  federativa  de 
Alemania  para  los  territorios  mediatizados.  Sin  embargo,  como 
se  hayan  reservado  los  gobiernos  prusiano  y  hanoveriano  el  con- 
venir en  lo  sucesivo,  si  fuese  necesario,  en  el  señalamiento  de 
•otra  frontera  respecto  al  condado  perteneciente  al  duque  de  Looz- 
Corswarem.  dichos  gobiernos  encargarán  á.la  comisión  que  nom- 
bren para  el  deslinde  de  la  parte  del  condado  de  Lingen  cedido  al 
Hanoier,  que  se  ocupe  del  mencionado  objeto  y  de  Ajar  definitiva- 
mente las  fronteras  de  la  parte  del  condado  perteneciente  al  du- 
que de  Looz-Corswarem,  que  debe,  según  va  dicho,  ser  ocupada 
por  el  gobierno  hanoveriano. 

Las  relaciones  entre  el  gobierno  de  Hanover  y  el  condado  del 
Bentheim  continuarán  siendo  las  mismas  que  se  estipularon  en  los 
tratados  de  hipoteca  existentes  entre  su  Majestad  británica  y  el 
citado  condado  de  Bentheim,  y  extinguidos  que  sean  los  derechos 
resultantes  de  este  tratado,  el  sobredicho  condado  de  Bentheim  se 
hallará  con  respecto  al  reino  de  Hanover  en  las  relaciones  que  es- 
tablezca la  Constitución  federativa  de  Alemania  para  los  territo- 
rios mediatizados. 

Art.  33.  Su  Majestad  británica,  rey  del  Hanover.  á  fin  de  sa- 
tisfacer el  deseo  de  su  Majestad  prusiana  en  cuanto  á  proporcio- 
nar una  demarcación  conveniente  de  territorio  á  su  Alteza  sere- 
nísima el  duque  de  Oldenburgo,  promete  cederle  un  distrito  cuya 
población  sea  de  cinco  mil  habitantes. 

Art.  34.  Su  Alteza  serenísima  el  duque  de  Holstein-Oldenbur- 
go  tomará  el  título  de  gran  duque  de  Oldenburgo. 

Art.  35.  Sus  Altezas  serenísimas  los  duques  de  MeklenburgO- 
Schwerin  y  de  Mecklenburgo-Strelitz,  tomarán  los  títulos  de 
grandes  duques  de  Mécklenburgo-Schwerin  y  Strelitz. 

Art.  36.  Su  Alteza  serenísima  el  duque  de  Sajonia*Weimar,  to- 
mará el  título  de  ^rán  duque  de  Sajón ia-\Vei mar. 

Art.  37.  Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  cederá  de  la  masa  de  sus 
Estados,  tales  como  han  sido  señalados  y  reconocidos  en  el  pre- 
sente tratado,  á  su  Alteza  real  el  gran  duque  de  Sajonia-Weimar, 
distritos  que  tengan  una  población  de  cincuenta  mil  habitantes, 
próximos  ó  lindantes  con  el  principado  de  Weimar. 

Su  Majestad  prusiana  se  obliga  también  á  ceder  á  su  Alteza 
real  territorios  de  una  población  de  veintisiete  mil  habitantes  en 
la  parte  del  principado  de  Fulde,  que  se  le  adjudicó  en  virtud  de 
\b.3  mismas  estipulaciones. 

Su  Alteza  real  el  gran  duque  de  Weimar  poseerá  los  sobredichos 
distritos  en  plena  soberanía  y  propiedad,  y  los  reunirá  para  siem- 
pre á  sus  actuales  Estados. 

Art.  38.  Los  distritos  y  territorios  que  se  han  de  ceder  á  su  Al- 
teza el  gran  duque  de  Sajón  ia-Woi  mar,  en  virtud  del  precedente 
tirticulo,  se  determinarán  por  un  convenio  particular,  obligándo- 
se su  Majestad  el  rey  de  Prusia  á  concluir  dicho  convenio  y  á  en- 
tregar á  su  Alteza  real  los  mencionados  distritos  y  territorios  en 
el  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  día  del  canje  de  las 
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ratificaciones  del  tratado  firmado  en  Viena  el  1.®  de  Junio  de  i81S 
entre  su  Majestad  prusiana  y  su  Alteza  real  el  gran  duque. 

Art.  39.  Su  Majestad  el  rey  de  Prusia'ceJe  no  obstante  desde 
ahora,  y  promete  entregar  á  su  Alteza  real  en  el  término  de  quin- 
ce días,  contados  desde  la  fecha  del  sobredicho  tratado,  los  distri- 
tos y  territorios  siguientes,  á  saber:  (Sigue  la  enumeración  délos 
pueblecitos,  villas  y  señoríos  cedidos.) 

Art.  40.  (Se  expresa  la  parte  del  antiguo  departamento  de  FqI- 
de  que  se  adjudica  á  Prusia). 

Su  Majestad  prusiana  se  obliga,  en  proporción  de  la  parte  que 
se  le  adjudica  por  el  presente  artículo,  á  encargarse  de  la  parte 
que  le  corresponda  en  las  obligaciones  que  deberán  cumplir  los 
nuevos  poseedores  del  antiguo  ducado  de  Francfort,  y  de  trasferir 
esta  estipulación  á  los  príncipes  con  quienes  su  Majestad  hi- 
ciere  cambios  ó  cesiones  de  los  dichos  distritos  y* territorios 
fuldeses. 

Art.  41.  Habiéndose  vendido  los  Estados  del  principado  de 
Fuide  y  del  condado  de  Hanau  sin  que  los  compradores  ha3'an 
cumplido  hasta  ahora  las  condiciones  del  pago,  los  príncipes  bajo 
cuyo  dominio  pasan  dichos  países,  nombrarán  una  comisión  para 
el  arreglo  uniforme  de  todo  lo  respectivo  á  este  asunto  y  para  ha- 
cer justicia  á  las  reclamaciones  de  los  que  adquirieron  los  sobre* 
dichos  Estados.  La  comisión  tomará  en  consideración  particular- 
mente el  tratado  concluido  el  2  de  Diciembre  de  1813  en  Francfort 
■  entre  las  potencias  aliadas  y  su  Alteza  real  el  elector  de  Hesse;  y 
se  ha  erigido  en  principio  que  si  se  anulase  la  venta  de  estos  Es- 
tados, se  reembolsaría  á  los  compradores  de  las  cantidades  que 
hubiesen  ya  satisfecho,  no  pudiendo  desposeérseles  hasta  tanto 
que  dicho  reembolso  tenga  cumplido  y  cabal  efecto. 

Art.  42.  La  ciudad  de  Wetzlar  con  su  territorio  pasa  en  plena 
propiedad  y  soberanía  á  su  Majestad  el  rey  de  Prusia. 

Art.  43.  Los  distritos  mediatizados  siguientes,  es  á  saber:  las 
posesiones  que  los  príncipes  de  Salm-Salm  y  Salm-Kyrburgo,  los 
condes  llamados  los  Rheinund  Wild  Grafen  y  el  duque  de  Croy 
obtuvieron  por  el  receso  principal  de  la  diputación  extraordinaria 
del  Imperio  de  25  de  Febrero  de  1803  en  el  antiguo  círculo  de 
Westphalia,  como  asimismo  los  señoríos  d^Anhalt  y  de  Gehmen, 
las  posesiones  del  duque  de  Looz-Corswarem  que  se  hallan  en 
igual  caso  (en  cuanto  no  están  bajo  el  gobierno  hanoverianol  el 
condado  de  Steinfurt  perteneciente  al  conde  de  Benthein-Bentnim, 
el  condado  de  Reklingshausen  perteneciente  al  duque  de  Arem- 
berg,  los  señoríos  de  Rheda,  Gutersloh  y  Gronau  "pertenecientes 
al  conde  de  Bentheim-Tecklen  burgo,  el  condado  de  Rittberg  per- 
teneciente al  príncipe  de  Kaunit,  los  señoríos  de  Neustadt  y  de 
Gimborn  pertenecientes  al  conde  de  Walmoden,  y  el  señorío  de 
Horabourg  perteneciente  á  los  príncipes  de  Sayn-Wittgensteia- 
Berleburgo,  serán  colocados  en  sus  relaciones  con  la  monarquía 
prusiana  en  la  forma  que  las  determine  para  los  territorios  media- 
tizados la  Constitución  federativa  de  Alemania. 

Pertenecerán  á  la  monarquía  prusiana  las  posesiones  de  la  an- 
tigua nobleza  inmediata,  y  en  especial  el  señorío  de  Wildenberg 
en  el  gran  ducado  de  Berg,  y  la  baronía  de  Schauen  en  el  princi- 
pado ae  Halberstadt. 

Art.  44.  Su  Majestad  el  rey  de  B'vvíera  poseerá  para  sí,  sus  he- 
rederos y  sucesores  en  plena  propib.  •^  y  soberanía  el  gran  duca- 
do de  Wúrzburgo  en  la  forma  que  le  poseyó  su  Alteza  imperial  el 
archiduque  Fernando  de  Austria,  y  el  principado  de  Ascliaffen- 
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bur^o  tal  como  hizo  parte  del  srran  ducado  de  Francfort  bajo  el^ 
dominio  del  departamento  de  Aschaffenbnrgo. 

Art.  45.  Con  respecto  á  los  derechos  y  pr^ogativas  y  dotación 
del  principe  primado  como  antiguo  príncipe  eclesiástico,  se  ha  de- 
terminado: 

1.*  Que  será  tratado  de  un  modo  análogo  á  los  artículos  del 
receso  que  en  18(^3  arrobaron  la  suerte  de  los  príncipes  seculari- 
zados, y  á  lo  que  sobre  el  mismo  objeto  ha  estado  en  práctica. 

2.0  Al  efecto  recibirá,  contando  desde  1.®  de  Junio  de  1814,  la 
cantidad  de  cien  mil  florines  pagaderos  por  trimestre  en  buena 
especie  calculada  por  veinte  y  cuatro  normes  el  marco,  como  ren- 
ta vitalicia. 

Dicha  renta  la  satisfarán  los  soberanos  bajo  dominio  queden 
las  provincias  ó  distritos  del  gran  ducado  de  Francfort,  á  prorata 
de  la  parte  que  cada  uno  posea. 

3,"*  Los  adelantos  que  hubiere  hecho  de  su  propio  peculio  el 
princii)e  primado  á  la  caja  general  del  principado  de  Ful  de,  se  le 
restituirán  á  él,  á  sus  hereaeros  ó  apoderados  en  la  forma  que  re- 
sulten después  de  liquidados  y  aprobados. 

Esta  carga  pesará  proporcíonalmente  sobre  los  soberanos  que 
hayan  de  poseer  las  provincias  y  distritos  que  componen  el  prin- 
cipado de  Fulde. 

4.^  Se  entregarán  al  príncipe  primado  los  muebles  y  demás 
objetos  que  se  pruebe  pertenecer  á  su  propiedad  particular. 

5.0  Los  dependientes  del  gran  ducado  de  Francfort  tanto  civi- 
les y  eclesiásticos,  como  militares  y  diplomáticos,  serán  tratados 
conforme  á  los  principios  del  artículo  59  del  receso  del  Imperio  de 
25  de  Febrero  de  1803,  pagándoseles  las  pensiones  proporcíonal- 
mente por  Jos  soberanos  que  entran  en  posesión  de  los  Estados 
3ue  formaron  dicho  gran  ducado,  á  contar  desde  1  "^  de  Junio 
e  1814. 

6."  Se  establecerá  sin  tardanza  una  comisión  cuyos  individuos 
serán  nombrados  por-dichos  soberanos,  y  que  se  ocupará  del  ar- 
reglo de  lo  concerniente  á  la  ejecución  de  las  disposiciones  con- 
tenidas en  el  presente  artículo. 

7.®  Se  tendrá  entendido  que,  en  virtud  de  este  arreglo  queda 
extinguida  toda  pretensión  que  pudiera  instaurarle  con  respecto 
al  principe  primado  en  su  calidad  de  gran  duque  de  Francfort,  sin 
que  pueda  inquietársele  con  reclamación  ninguna  de  esta  especie. 

Art.  46.  La  ciudad  de  Francfort  con  su  territorio  tal  como  se 
hallaba  en  1803,  es  declarada  libre  y  formará  parte  de  la  liga  ger- 
mánica. Sus  instituciones  se  fundarán  en  el  principio  de  perfecta 
igualdad  de  derechos  entre  los  diferentes  cultos  de  la  religión 
cristiana.  Esta  igualdad  de  derechos  se  extenderá  á  todos  los  de- 
rechos civiles  y  políticos,  y  se  observará  en  todas  \  as  relaciones 
del  gobierno  y  de  la  administración. 

Las  discusiones  que  se  originen,  ya  sea  acerca  del  estableci- 
mienio  de  la  Constitución,  ya  sobre  su  conservación  pertenecerán 
a  la  Dieta  germánica,  la  cual  solamente  podrá  juzgarlas. 

Art.  47.  Su  Alteza  real  el  gran  duque  de  Hesse  obtiene  en  cam- 
bio del  ducado  de  Westphalia  que  se  cede  á  su  Majestad  el  rey  de 
Prusia  un  territorio  de  ciento  cuarenta  mil  habitantes  á  la  orilla 
izquierda  del  Bhín,  antiguo  departamento  de  Mont-Tonerre.  Su 
Alteza  real  le  poseerá  en  plena  propiedad  y  soberanía,  y  obtendrá 
también  la  propiedad  de  la  ^arte  de  las  Salinas  de  Kreutznach 
que  se  halla  situada  á  orilla  izquierda  del  Nahe;  la  soberanía  que- 
dará á  la  Prusia. 
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Art.  48.  Se  reintegra  ai  Landgrave  de  Hesse-Homburg  en  jas 
posesiones,  rentas,  aerechos  y  relaciones  políticas  de  que  quedó 
privado  á  consecaenoia  de  la  Confederación  Rhenana. 

Art.  49.  Se  reserva  un  distrito  de  sesenta  y  nueve  mil  almas 
de  población  en  el  antiguo  departamento  de  la  Sarre,  fronterizo 
de  los  Estados  de  su  Majestad  el  rey  de  Prusía,  dej  cual  se  dispon- 
drá en  la  siguiente  forma: 

El  duque  Sajonia-Coburgo  y  el  duque  de  Oldenburgo  obten* 
drán,  cada  uno,  un  territorio  de  veinte  mil  habitantes;  el  duque  de 
Mecklenburf];o-Strelitz  y  el  landgrave  de  Hesse-Hom burgo  cada 
uno,  un  territorio  de  diez  mil  habientes;  y  el  conde  de  Pappen- 
heim,  un  territorio  de  nueve  mil  habitantes. 

Art.  50.  Como  las  adquisiciones  señalas  por  el  anterior  articulo 
á  los  duques  de  Sajonia-Co burgo ,  Oldenburgo,  Mecklenburgo- 
Strelitz  y  al  landgrave  de  Hesse-Homburgo,  no  confinan  con  sus 
respectivos  Estados,  sus  Majestades  el  emperador  de  Austria,  el 
emperador  de  todas  las  Rusias,  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  y  el  rey 
de  Prusia  prometen  emplear  sus  buenos  oñcios  al  terminar  la  pre- 
sente guerra  ó  tan  luego  como  las  circunstancias  lo  permitan 
para  que  los  citados  principes  obtengan  por  cambios  ó  de  otro 
modo  las  ventajas  que  sus  Majestades  están  dispuestas  á  ase- 
gurarles. Para  no  multiplicar  las  administraciones  de  dichos  dis- 
tritos, se  ha  convenido  en  que  queden  provisionalmente  bajo  el 
gobierno  prusiano,  reservándose  sus  productos  para  los  nuevos 
señores. 

Art.  51.  Pasarán  en  plena  soberanía  y  propiedad  á  su  Majestad 
el  emperador  de  Austria  todos  los  territorios  y  posesiones  tanto  a 
la  orí. la  izquierda  del  Rhin  en  los  antes  de  ahora  departamentos 
de  la  Sarre  y  de  Mont-Tonerre,  como  en  los  llamados  hasta  aquí 
de  Fulde  y  de  Francfort,  ó  enclavadas  en  los  países  adyacentt^s 
puestos  á  disposición  de  las  potencias  aliadas  por  el  tratado  de 
París  de  30  de  Mayo  de  1814,  y  de  las  cuales  no  se  hubiese  dis- 
puesto en  los  artículos  del  pr'^sente  tratado. 

Art.  52.  El  principado  de  Isenburgo  queda  bajo  la  soberanía  de 
su  Majestad  imperial  y  real  apostólica  y  se  hallará  respecto  á  su 
dicha^ajestad  imperial  y  real  apostólica  en  las  relaciones  aue 
determine  la  Constitución  federal  de  Alemania  para  los  Estados 
mediatizados. 

Art.  53.  Los  principes  soberanos  y  ciudades  1  ibres  de  la  Alema- 
nia, comprendiendo  en  esta  transacción  á  sus  Majestades  ^1  empe- 
rador de  Austria,  reyes  de  Prusia  y  Dinamarca,  y  el  de  los  Países- 
Bajos,  y  señaladamente,  el  emperador  de  Austria  y  el  rey  de  Pru- 
sia, por  todas  aquellas  de  sus  posesiones  que  en  lo  antiguo  perte- 
necieron al  Imperio  germánico;  el  rey  de  Dinamarca,  por  el  ducado 
de  Holstein;  el  rey  de  los  Países-Bajos,  por  el  gran  ducado  de 
Luxemburgo;  establecen  entre  si  una  confederación  perpetua  con 
el  nombre  de  Confederación  germánica. 

Art.  54.  El  objeto  de  esia  Confederación  es  la  conservación  de 
la  seguridad  exterior  é  interior  de  la  Alemania,  de  la  independen- 
cia y  de  la  inviolabilidad  de  los  Estados  confederados. 

Art.  55.  Los  miembros  de  la  Confederación,  como  tales  son 
iguales  en  derechos,  se  obligan  todos  igualmente  á  mantener  el 
acta  que  constituye  su  unión. 

Art.  56.  Los  asuntos  de  la  Confederación  se  tratarán  en  una 
dieta  federal,  en  laque  todos  los  miembros  votarán  por  medio  de 
plenipotenciarios,  sea  individual  ó  colectivamente,  del  siguiente 
modo,  sin  perjuicio  de  su  respectivo  rango: 
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Austria,  1  voto,  Prusia,  1;  Bavíera,  1;,  Sajonia,  1;  Hanover,  1; 
Würtembepg,  1,  Badén,  1;  Hesse  electoral,  1,  Gran  ducado  de 
Hesse,  1;  Dinamarca  por  Holstein,  1;  Países-Bajos  por  el  Luxem- 
burgo,  1;  Casas  gran  aucales  y  ducales  de  Sajonia,  1;  Brunswikc  v 
Nassau,  1;  Meckienburgo-Schwerin  y  Meckienburgo-Strelitz,  1; 
Hoistein-Olden burgo  Anhalty  Schwarzbourg,  1;  HohenzoUern, 
Liechtenstein,  Reuss,  Schaumburgo-Lippe  y  Waldeck  1;  las  ciu- 
dades libres  de  Lúbeck,  Francfort,  Bremen  y  Hamburgo,  1; 
total  17. 

Art.  57.  El  Austria  presidirá  la  dieta  federativa.  Cada  Estado 
de  la  Conferacion  tiene  derecho  de  hacer  proposiciones;  el  que 
presida  está  obligado  á  someterlas  á  deliberación  en  el  término 
que  se  fijará. 

Art.  58.  Cuando  hayan  de  hacerse  leyes  fundamentales  ó  alte- 
raciones en  las  leyes  fundamentales  déla  Confederación,  hayan 
de  tomarse  providencias  relativas  á  la  acta  misma  federal,  ó  adop- 
tarse instituciones  orgánicas  ú  otros  arreglos  de  interés  común, 
la  dieta  se  formará  en  asamblea  general,  en  cuyo  caso  se  distri- 
buirán los  votos  del  siguiente  modo,  calculado  por  la  extensión 
respectiva  de  cada  Estado: 

Austria  tendrá  4  votos;  Prusia,  4;  Sajonia,  4;  Bavíera,  4;  ^a- 
uover,  4;  Würtemberg,  4;  Badén,  3;  Hesse  electoral,  3;  Gran  du- 
cado de  Hesse,  3;  Holstein,  3;  Luxemburgo.  3;  Brunswik,  2;  Meck- 
ienburgo-Schwerin, 2;  Nassau,  2;  Sajonia- Weimar,  1;  Ídem  Gotha. 
l;ídem  Coburg,  1;  ídem  Meíningen,  1;  idem  Hildbourghansen,  1; 
Mecklenburgo-Strelitz,  1;  Holstein-Oldemburgo,  1;  Anhalt-Das- 
sau,  1;  idem  Bernburgó,  l;Kdthen.  1;  Schwarzbourg-Sondershau- 
sen,  1;  idem  Rudoistadt,  1;  Hohenzolern-Hechingen,  1;  Liechtens- 
ipin,  1;  Hohenzollern-Siegmaringen,  1;  Waldeck,  1;  Renss,  rama 
primogénita,  1;  idm  rama  segunda,  1;  Schaumburg-Líppe,  1; 
Lippe,  1;  la  ciudad  libre  de  Lúbeck,  i;  ídem  de  Francfort,  1;  idem 
de  Bremen,  1;  ídem  de  Hamburgo,  1;  Jotal  69. 

Al  ocuparse  la  dieta  de  las  leyes  orgánicas  de  la  Confederación 
examinará  si  deben  concederse  algunos  votos  colectivos  á  los  an- 
tiguos Estados  mediatizados  del  Imperio. 

Art.  59.  La  cuestión  de  si  un  negocio  debe  discutirse  por  Ma 
Asamblea  general,  conforme  á  los  principios  arriba  establecidos, 
se  decidirá  en  Asamblea  ordinaria  a  pluralidad  <ie  votos. 

La  misma  Asamblea  prepara  los  proyectos  de  resolución  €[ue 
hayan  de  presentarse  á  la  Asamblea  general,  y  proporcionara  á 
ésta  todo  lo  necesario  para  su  adopción  ó  no  admisión.  Se  decidirá 
á  pluralidad  de  votos  tanto  en  la  Asamblea  ordinaria  como  en  la 
Asamblea  general;  pero  con  la  diferencia  de  que  en  la  primera  bas- 
tará la  pluralidad  absoluta,  en  tanto  que  en  la  otra  serán  precisas 
dos  terceras  partes  de  votos  para  formar  la  pluralidad.  Cuando  en 
Asamblea  ordinaria  ocurra  empate  de  votos,  decidirá  la  cuestión 
el  Presidente.  Sin  embargo,  siempre  qus  se  trate  de  aceptación  ó 
cambio  de  leyes  fundamentales,  de  instituciones  orgánicas,  de  de- 
rechos individvales  ó  de  asuntos  de  religión,  no  bastará  la  plura- 
ralidadde  votos,  ya  sea  en  Asamblea  ordinaria,  ya  en  Asamblea 
general. 

La  dieta  es  permanente;  puede  sin  embargo  suspender  sus  se- 
siones por  un  término  fijo,  que  no  ha  de  exceder  de  cuatro  meses, 
cuando  haya  terminado  los  asuntos  sometidos  á  su  delibera- 
ción. 

Las  disposiciones  ulteriores  relativas  á^la  suspensión  de  sesío- 
^^9,  y  al  despacho  de  los  negocios  urgentes  que  pudieran  ocurrir 
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durante  la  suspensión,  se  reservan  á  la  dieta  que  se  ocupará  de 
ellos  al  redactar  las  leyes  orgánicas. 

Art.  60.  En  cuanto  al  orden  para  votar  los  miembros  de  la 
Confederación,  se  ha  determinado  que  en  tanto  que  la  dieta  se 
ocupe  de  la  formación  de  las  leyes  orgánicas  no  se  siga  regla  al- 
guna en  el  particulari  y  que  cualquiera  que  sea  la  que  se  adopte 
no  perjudique  á  ninguno  de  los  miembros  ni  establezca  principio 
para  en  lo  sucesivo.  Formadas  que  sean  las  leyes  orgánicas,  la 
dieta  deliberará  acerca  del  momento  de  fíjar  este  punto  por  medio 
de  una  regla  estable,  en  U  que  se  separará  lo  menos  posible  de 
las  existentes  en  la  antigua  dieta,  y  particularmente  del  receso 
de  la  Diputación  del  Imperio  de  1803.  Por  otra  parte,  el  orden  qoe 
se  adopte  no  influirá  para  nada  en  el  rango  y  precedencia  de  los 
miembros  de  la  Confederación  fuera  de  sus  relaciones  coa  la 
dieta. 

Art.  61.  La  dieta  residirá  en  Francfort  sobre  el-  Mein.  Su  aper- 
tura se  ha  fijado  para  el  1.*  de  Setiembre  de  1815. 

Art.  62.  El  primer  objeto  de  que  se  ocupará  la  dieta  después  de 
su  apertura,  será  el  redactar  las  leyes  fundamentales  de  la  Con- 
federación, y  de  las  instituciones  orgánicas  con  respecto  asas  re- 
laciones exteriores,  militares  é  interiores. 

Art.  63.  Los  Estados  de  la  Confederación  se  obligan  á  defender 
no  sólo  la  Alemania  entera,  sino  también  á  cada  Estado  particular 
de  la  unión  en  caso  que  fuese  atacado,  y  se  garantizan  mutua- 
mente sus  posesiones  comprendidas  en  esta  unión. 

Declarada  la  guerra  por  la  Confederación,  ningún  miembro 
podrá  entablar  negociaciones  particulares  con  el  enemigo,  ni  ha- 
cer la  paz  ó  armisticio  sin  el  consentimiento  de  los  otros. 

Los  Estados  confederados  se  obligan  también  á  no  declararse 
la  guerra  bajo  ningún  pretexto,  y  á  no  ventilar  sus  diferiencias 
por  medio  de  la  fuerza  de  las  armas,  sino  antes  bien  á  someterlas 
a  la  dieta.  Esta  ensayará  por  medio  de  una  comisión  el  camino  de 
la  mediación;  y  si  no  valiese'y  fuese  necesaria  una  sentencia  ju- 
dicial, se  proveerá  por  el  arbitrio  de  un  juicio  ausCregal (ausira- 
aalinstanz)  bien  organizado,  al  cual  se  someterán  sin  apelación 
Tas  partes. 

Art.  64.  Los  artículos  comprendidos  bajo  el  título  de  disposi- 
ciones particulares  en  el  acta  dj  la  Confederación  germánica  tal 
como  se  halla  aneja  al  presente  tratado  original  y  traducida  al 
francés,  tendrán  igual  fuerza  y  valor  que  si  aquí  se  hubiesen  in- 
sertado textualmente. 

Art.  65.  Las  antiguas  Provincias-Unidas  de  los  Países-Bajos 
2  las  hasta  aquí  provincias  belgas,  unas  y  otras  en  los  límites  se- 
ñalados por  el  artículo  siguiente,  formarán,  juntamente  con  ios 
Caises  y  territorios  enunciados  en  el  propio  artículo,  bajo  laso- 
eranía  de  su  Alteza  real  el  principe  de  Orange-Nassau,  príncfpd 
soberano  de  las  provincias  unidas,  el  reino  de  los  Países-Bajos, 
hereditario  por  el  orden  de  sucesión  ya  establecida  en  el  acta 
constitucional  de  dichas  Provincias-Unidas.  El  título  y  preroga- 
tivas  de  la  dignidad  real  quedan  reconocidas  por  todas  las  poten- 
cias en  la  casa  de  Orange-Nassau. 

Art.  66.    (Límites  de  este  reino)  (1) . 


(1)  Son  casi  los  mismos  que  hoy  comprenden  los  reinos  de  Bélgica  j  Holanda, 
separadas  en  1830,  sin  más  modificaciones  importantes  que  las  que  se  indican  en 
la* nota  siguiente. 
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Art.  67.  Se  cede  igualmente  al  priacípe  soberano  de  las  pro- 
vincias-Unidas, hoy  día  rey  de  los  Países-Bajos,  la  parte  del  an- 
tiguo ducado  de  Luxembur^^o  comprendida  en  los  limites  que  se 
señalan  en  el  artículo  siguiente,  para  que  la  posea  por  siempre 
por  sí  y  sus  sucesores  en  plena  propiedad  y  soberanía.  El  sobera- 
no de  los  Países-Bajos  añadirá  á  sus  títulos  el  de  gran  duque  del 
Luxemburgo  y  se  le  reserva  la  facultad  de  hacer  con  respecto  a 
la,  sucesión  del  gran  ducado  el  arreglo  de  familia  entre  los  prín- 
cipes sus  hijos  que  crea  conforme  á  ios  intereses  de  su  monarquía 
6  intereses  paternales. 

Siendo  el  gran  ducado  de  Luxembur^o  una  compensación  de 
los  principados  de  Nassau-Dillenburgo,  Siegen,  Hadamar  y  Dietz, 
formará  uno  de  los  Bstados  de  la  Confederación  germánica,  y  el 
principe,  rey  de  los  Paires-Bajos  entrará  en  el  sistema  de  dicha 
Conrederacion  como>gran  duque  de  Luxemburgo  con  todas  las 
prerogativas  y  privilegios  de  que  gocen  los  demás  principes  ale- 
manes. 

La  ciudad  de  Luxemburgo  será  considerada  bajo  el  aspecto  mi- 
litar como  fortaleza  de  la  Confederación.  El  gran  duque  tendrá  no 
obstante  el  derecho  de  nombrar  gobernador  y  comandante  militar 
de  esta  fortaleza,  salva  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo  de  la 
Confederación,  y  bajo  las  demás  condiciones  que  se  crea  necesa- 
rio establecer  en  conformidad  de  la  futura  Constitución  de  dicha 
Confederación  ( 1) 

Art.  68.  Se  compondrá  ol  gran  ducado  de  Luxemburgo  de  todo 
el  territorio  situado  entre  el  r^ino  de  ios  Paises-Bajos,  tal  como  ha 
sido  señalado  en  el  art.  66,  Francia,  el  Mosela  hasta  la  emboca- 
dura del  Sure,  el  curso  del  Sure  hasta  su  conñuencia  con  el  Our, 
y  el  curso  de  este,  último  rio  hasta  los  límites  del  hasta  aquí  can- 
ion  francos  de  San  Vith,  que  no  pertenecerá  al  gran  ducado  del 
Luxemburgo. 

Art.  69.  Su  Majestad,  el  rey  de  los  Países-Bajos,  gran  duque  de 
Luxemburgo  poseerá  perpetuamente  por  sí  y  sus  sucesores  la  so- 
beranía plena  y  entera  de  la  parte  del  ducado  de  Bouillon,  no  ce- 
dida á  Francia  en  el  tratado  de  París;  y  bajo  este  concepto  se  reu- 
nirá al  gran  ducado  del  Luxemburgo. 

Habiéndose  movido  contestaciones  acerca  de  dicho  ducado  de 
Bouiilon,  el  competidor  cuyos  derechos  sean  legítimamente  pro- 
bados del  modo  abajo  enunciado,  poseerá  en  plena  propiedad  dicha 
parte  del  ducado,  tal  como  lo  ha  sido  por  el  último  duque,  bajo  la 
soberanía  de  su  Majestad  el  rey  de  los  Paises-Bajos,  gran  duque 
del  Luxemburgo. 

Dicha  sentencia  se  pronunciará  sin  apelación  por  un  juicio  ar- 
bitral. Al  efecto,  cada  dos  competidores  nombrarán  un  arbitro  y 
las  cortes  de  Austria.  Prusia  y  Cerdeña  nombrarán  otro  cada  una. 
Estos  jueces  se  reunirán  en  Aquisgran  inmediatamente  que  el 
estado  de  la  guerra  y  las  circunstancias  lo  permitan,  y  el  juicio 
tendrá  lugar  en  la  seis  meses  desde  la  fecha  de  su  reunión. 


(1)  Sabido  es  que  en  1830  casi  todo  el  Luxemburgo  se  declaró  por  los  separa- 
tistas belgas  y  estuvo  unido  á  este  Estado  hasta  1839  en  que  se  dividió  amigable- 
mente entre  Bélgica  y  Holanda;  pero  la  parte  Holandesa  entró  en  la  Confederacionl 
Í germánica.  Al  disolverse  la  Confederación  en  1866,  ocupando  Prusia  la  principa- 
ortaleza  del  país,  provocó  Francia  una  conferencia  en  Londres,  la  cual,  por  acuer 
do  de  12  de  Mayo  de  1867,  hizo  que  Prusia  evacuase  la  fortaleza  y  quedó  el  Lu- 
xemburgo neutralizado  y  casi  independiente,  siguiendo  nominalmente  bajo  li».  so- 
beranía de  Holanda;  pero,  en' realidad,  sometido  á  Prusia,  sobre  todo,  después  de 
«US  victorias  de  1870. 
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En  el  intervalo,  su  Majestad  el  Rey  de  los  Países-Bajos,  gran 
duque  de  Luxembur^o,  tomará  en  depósito  la  propiedad  de  dichft 
parte  del  ducado  de  Bouillon  para  restituirla  con  el  producto  de 
esta  administración  intermedia  al  competidor  en  cuyo  favor  se 

f pronuncie  el  fallo  arbitral.  Su  dicha  Majestad  le  indemnizará  de 
a  pérdida  de  las  contribuciones,  provenientes  de  los  derechos  de 
soberanfa,  por  medio  de  un  equitativo  arreglo.  Y  si  acontece qae 
la  restitución  se  hace  al  principe  Garlos  de  Rohan,  dichos  bienes 
pasarán  á  su  dominio  con  sujeción  á  las  leyes  de  la  substitución 
que  forma  su  título. 

Art.  70.  Su  Majestad  el  rey  de  los  Países-Bajos  renuncia  para 
siempre  por  si,  sus  descendientes  y  sucesores  en  favor  de  su  Ma- 
jestad el  rey  de  Prusía  las  posesiones  soberanas  que  poseía  en 
Alemania  la  casa  de  Nassau-Orange,  y  particularmente  los  prin- 
cipados de  Díllenburgo,  Dietz,  Siegen  y  Hadamar,  incluso  el  seño- 
río de  Beiisteín,  en  la  forma  que  dichas  posesiones 'quedaron  defi- 
nitivamente arregladas  entre  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Nassau 
por  el  tratado  concluido  en  el  Haya  á  14  de  Julio  de  1814.  Su  Ma- 
jestad renuncia  dol  mismo  modo  él  principado  de  Fuldeydemás 
distritos  y  territorios  que  se  le  habían  asegurado  por  el  art.  12 
del  receso  principal  de  la  diputación  extraordinaria  del  Imperio 
de  25  de  Febrero  de  1803. 

Art.  71.  Queda  subsistente  el  derecho  y  orden  de  sucesión  es- 
tablecido entre  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Nassau  por  el  acta  de 
1783,  llamada  Nassauischer  Erboerrem,  y  se  traslada  de  los  cua- 
tro principados  de  Orange  Nassau  al  gran  ducado  deLuxembur^. 

Art.  72.  Su'  Majestad  el  rey  de  los  Países-Bajos  al  reunir  bajo 
su  soberanía  los  países  señalados  en  los  artículos  66  y  68  adquiere 
todos  los  derechos  y  toma  sobre  sí  todas  las  cargas  y  obligaciones 
estipuladas  relativamente  á  las  provincias  y  distritos  desmem- 
brados de  la  Francia  por  el  tratado  concluido  en  París  ádOde 
Mayo  de  1814. 

Art.  73.  Su  Majestad  el  rey  de  los  Países-Bajos  habiendo  reco- 
nocido y  sancionado  en  21  de  Julio  de  1814  los  ocho  artículos  com- 
prendidos en  el  documento  anejo  al  presente  tratado,  bases  de  la 
reunión  de  las  provincias  belgas  con  las  Provincias-Unidas,  di- 
chos artículos  tendrán  la  misma  fuerza  y  valor  que  sí  estuviesen 
insertos  palabra  por  palabra  en  la  transacción  actual. 

Art.  74.  Se  reconoce  como  base  del  sistema  helvético  la  inte- 
gridad de  los  diez  y  nueve  cantones  tal  como  existían  en  cuerpo 
político  cuando  se  celebró  el  convenio  Je  29  de  Diciembre  de  1813. 

Art,  75.    Quedan  reunidos  á  la  Suiza  y  formarán  tres  nuevos 
.  cantones  el  Valesado,  el  territorio  de  Ginebra  y  el  principado  de 
Neufchatel.  Se  restituye  al  cantón  de  Vaud  el  valle  de  Dappesque 
antes  le  perteneció. 

Art.  76.  El  obispado  de  Basílea  y  la  ciudad  y  territorio  de  Bien- 
ne  serán  reunidos  a  la  Confederación  helvética,  haciendo  parte  del 
cantón  de  Berna. 

No  obstante,  se  exceptúan  de  esta  última  disposición  los  si- 
guientes distritos: 

1.®  Un  distrito  de  hacía  tres  leguas  cuadradas  de  extensión, 
comprensivo  de  los  pueUlos  de  Altschweiler:  Schónbuch.  Ober- 
weiler,  Terweiler,  Ettingen,  Furstenstein,  Plotten,  Pfeffingen, 
Aesch,  Bruck,  Reinach,  Arlesheim,  cuyo  distrito  se  reunirá  al 
cantón  de  Basílea. 

2.®  Un  pf^queño  territorio  enclavado  que  se  halla  inmediato  á 
la  villa  de  Neufchatellois  de  Lignieres,  y  que  estando  hoy  en  cuan- 
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toa  la  jurisdicción  civil  bajo  la  dependencia  del  cantón  deNeuf-* 
ohatel,  y  en  caanto  á  la  jurisdicción  criminal  bajo  la  del  obispado 
de  Basiiea  pertenecerá  ^n  plena  soberanía  al  principado  de  Neuf- 
chatel. 

Art.  77.  Los  habitantes  del  obispado  de  Basiiea  y  los  de  Bien- 
ne  reunidos  al  cantón  de  Berna  j  de  Basiiea  gozarán  bajo  todos 
conceptos»  sin  diferencia  de  religión  (que  se  conservará  en  el  es- 
tado actual),  de  los  mismos  derechos  políticos  y  civiles  de  que  go- 
zan y  puedan  gozarlos  habitantes  de  las  partes  antiguas  de  di- 
chos cantones.  En  consecuencia  concurrirán  con  ellos  á  los  desti- 
nos de  representantes  y  demás  funciones,  según  las  Constitucio- 
nes cantonales.  Se  conservarán  á  la  ciudad  de  Bienne  y  pueblos 
q[ue  formaban  su  jurisdicción  los  privilegios  municipales  compa- 
tibles con  la  Constitución  y  reglamentos  generales  del  cantón  de 
Ber.na. 

Se  mantendrá  la  venta  de  los  bienes  nacionales  y  no  podrán 
restablecerse  las  rentas  feudales  y  diezmos. 

Comisiones  compuestas  de  un  número  i?ual  de  diputados  por 
cada  parte  interesada  formarán  las  respectivas  actas  de  reunión 
conforme  á  los  principios  arriba  enunciados.  Los  comisionados 
del  obispado  de  Basiiea  serán  elegidos  por  el  cantón  director  en- 
tre los  ciudadanos  más  notables  del  país.  Dichas  actas  serán  ga- 
rantidas por  la  Confederación  suiza;  y  un  arbitro  nombrado  por 
la  dieta  decidirá  los  puntos  en  que  ésten  discordes  las  partes. 

Art.  78.  Habiendo  llegado  á  caducar  la  cesión  del  señorío  de 
Razún^,  enclavado  en  el  país  de  los  Grisones  hecha  por  el  art.  3.^ 
del  tratado  de  Víena  de  14  de  Octubre  de  1809,  restablecido  su  Ma- 
jestad el  emperador  de  Austria  en  los  derechos  anejos  á  dicha  po- 
sesión, conñrma  la  disposición  que  hizo  acerca  do  este  señorío 
por  declaración  de  20  de  Marzo  de  1815  en  favor  del"  cantón  de  los 
Grisones. 

Art.  79.  Para  asegurar  'as  comunicaciones  comerciales  y  mi- 
litares de  Ginebra  con  el  cantón  de  Vaud  y  resto  de  la  Suiza,  y 
completar  sobre  este  punto  el  art.  4."  del  tratado  de  París  de  30  de 
Mayo  de  1814,  su  Majestad  cristianísima  consiente  en  hacer  que 
86  coloque  la  línea  de  aduanas  de  modo  que  esté  libre  en  todo 
tiempo  el  camine^  que  conduce  de  Ginebra^por  Versoy  en  Su¡za> 
sin  que  las  postas,  viajeros  y  trasporte  de  nN^rcancías  sufran  in- 
comodidad con  visita  de  aduanas,  ni  con  el  adeudo  de  derechos  de 
ninguna  especie.  Se  ha  declarado  también  que  no  se  díñcultaráde 
modo  alguno  el  paso  de  tropas  suizas  por  el  referido  camino. 

En  los  reglamentos  adicionales  que  se  hallan  sobre  este  objeto, 
86  asegurará  del  modo  más  conveniente  á  los  ginebrinos,  la  eje- 
cución de  los  tratados  relativos  á  su  libre  comunicación  e^ntre  la 
ciudad  de  Ginebra  y  el  distrito  {Mandemeni)  de  Peney.  Su  Majes- 
tad cristianísima  consiente  además  que  la  gendarmería  y  niili- 
cías  de  Ginebra  pasen  por  eT  gran  camino  de  Meyrin  del  dicho 
distrito  (ifancíeme/iQ  á  la  ciudad  de  Ginebra,  y  reciprocamente 
después  de  haber  prevenido  al  puesto  militar  de  la  gendarmería 
francesa  más  próximo. 

Art.  80.  Su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña  cede  la  parte  de  la  Sa- 
boyá  situada  entre  el  rio  de  Arve  y  el  Rbdano,  los  limites  de  la 
parte  de  la  Saboya  cedida  á  Francia  y  la  niontaña  de  Saleve  hasta 
Veiry  inclusive;  además  la  que  se  comprende  entre  el  gran  cami- 
no llamado  del  Simplón,  el  lago  de  Ginebra  y  el  territorio  actual 
del  cantón  de  Ginebra  desde  Venezas  hasta  el  punto  en  que  el  rio 
de  Hermanee  atraviesa  dicho  camino,  y  de  allí,  continuando  el 
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curso  de  este  rio  hasta  su  embocadura  en  el  lago  de  Ginebra  al 
levante  de  la  villa  de  Hermanee  (continuando  en  posesión  de  sq 
Majestad  el  rey  de  Cerdeña  el  todo  del  camino  llamado  del  Sim- 
plón), para  que  estos  países  se  reúnan  al  cantón  de  Ginebra,  salvo 
el  determinar  con  más  precisión]  los  limites  por  los  respectivos 
comisionados,  sobre  todo  en  lo  concerniente  al  deslinde  por  cima 
de  Veir}'  y  sobre  la  montaña  deSaleve;  renunciando  su  dicha  Ma- 
jestad por  st  y  sus  sucesores  perpetuamente  sin  excepción  ni  re- 
servas todos  los  derechos  de  soberanía,  y  otros  cualesquiera  que 
puedan  pertenecerle  en  los  lugares  y  territorios  comprendidos  bl 
esta  demarcación. 

Su  Majestad  el  re;^  de  Cerdeña  consiente  además  que  se  resta- 
blezca la  comunicación  entre  el  cantón  de  Ginebra  y  el  Yalesado 
por  el  camino  llamado  del  Simplón,  del  mismo  modo  que  lo  ha 
concedido  la  Francia  entre  Ginebra  y  el  cantón  de  Vaud,  por  el 
camino  de  Versoy.  Habrá  también  en  todo  tiempo  libre  comunica- 
ción para  las  tropas  gínebrínas  entre  el  territorio  de  Ginebra  y  el 
distrito  (Mandement)  de  Jussi,  y  se  facilitarán  todos  los  medios 
que  en  su  caso  fueren  necesarios,  para  llegar  por  el  lago  al  canaino 
llamado  del  Simplón. 

Por  otra  parte,  se  concederá  exención  de  toda  clase  de  derecho 
de  tránsito  á  las  mercancías  y  géneros,  que  procedentes  de  los  Es- 
tados de  S.  M.  el  rey  de  Cerdeña  y  del  puerto  franco  de  Ginebra, 
pasen  por  el  camino  llamado  del  Simplón  en  toda  su  extensión  por 
el  Valesado  y  Estado  de  Ginebra. 

Esta  exención  no  será,  sin  embargo,  aplicable  masque  al  trán- 
sito, sin  que  se  extienda  ni  á  los  derechos  establecidos  para  la 
conservación  del  camino,  ni  á  los  géneros  y  mercancías  destina- 
dos á  la  venta  ó  consumo  en  el  interior.  Igual  reserva  se  aplicara 
á  la  comunicación  concedida  á  los  suizos  entre  el  Valesado  y  el 
cantón  de  Ginebra,  y  los  respectivos  gobiernos  tomarán  al  efecto 
de  común  acuerdo  las  medidas  que  juzgaren  necesarias,  ya  sea 
para  el  impuesto,  ya  para  impedir  el  contrabando,  cada  uno  en  su 
territoriOi 

Art.  81.  Para  establecer  compensaciones  mutuas,  los  canto- 
nes de  Argovia,  de  Vaud,  del  Tesinoy  deSan  Gall,  satisfarán  álos 
antiguos  cantones  de  Schwitz,  Unterwald,  Ur¿,  Glaris,  Zug  y 
Appenzel  (Rhode  interior),  una  cantidad  que  se  aplicará  en  dichos 
cantones  a  la  instrucción  pública  y  á  los  gastos  de  administración 
general,  pero  principalmente  al  primer  objeto. 

La  cantidad,  la  forma  del  pago  y  reparto  de  esta  compensaeioo 
pecuniaria»  se  fijará  del  siguiente  modo: 

Los  cantones  de  Argovia,  de  Vaud  y  da  San  Gall  satisfarán  á 
los  cantones  de  Schwitz,  Unterwald,  üri,  Zug,  Glaris  y  Appenzell 
(Rhodp  interior),  una  suma  de  quinientas  mil  libras  de  Suiza. 

Cada  uno  de  los  primeros  pagará  el  interés  de  su  parte  cuota, 
á  razón  de  cinco  por  ciento  anual,  ó  entregará  el  capital  en  dinero 
ó  propiecjades  á  su  elección. 

El  reparto,  sea  para  el  pago,  sea  para  la  asignación  de  fondos, 
se  hará  en  las  proporciones  de  la  escala  de  contribución  estable- 
cida para  atender  á  los  gastos  federales. 

El  cantón  del  Tesino  pasrará  anual  mente  al  cantón  de  üri  la 
mitad  del  producto  de  portazgos  del  valle  de  Levantine. 

Art.  84.    Para  terminar  las  diferencias  que  se  han  originado  con 
motivo  de  los  fondos  que  los  cantones  de  Zuric  y  de  Berna  coloca- 
ron en  Inglaterra,  se  ha  establecido: 
1.®    Que  los  cantones  de  Berna  y  de  Zuric  conservarán  la  pro- 
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piedad  del  capital  de  los  fondos  tal  como  existia  en  1803,  en  la  épo- 
ca de  la  disolución  del  gobierno  helvético,  y  gozarán  de  los  inte- 
reses que  venza  desde  1.*  de  Enero  de  1815. 

2.''  Que  los  intereses  vencidos  y  acumulados  desde  el  año  de 
1798  hasta  el  año  de  1814  inclusive,  serán  destinados  al  pago  del 
capital  restante  de  la  deuda  nacional,  conocido  bajo  la  denomina- 
ción de  deuda  helvétici. 

3.*  Que  el  remanente  de  la  deuda  helvética  quedará  á  cargo  de 
los  demás  cantones,  libres  como  se  hallan  por  la  disposición  arriba 
enunciada  los  de  Berna  y  Zuric.  La  parte  cuota  de  cada  uno  de  los 
cantones  que  quedan  cargados  de  dicho  remanente,  se  regulará  y 
ftatísfaráen  la  proporción  establecida  para  las  contribuciones,  des- 
tinadas al  pago  de  los  gastos  federales:  los  países  incorporados  á 
la  Suiza  desde  1813  no  sufrirán  imposiciones  con  respecto  á  la  an- 
tigua dieta  helvética. 

Si  acaeciese  que  pagada  Ija.  referida  deuda  hubiese  algún  exce- 
dente, se  repartirá  entre  los  cantones  de  Berna  3'  de  Zuric  en  pro- 
porción de  sus  respectivos  capitales. 

Iguales  disposiciones  se  adoptarán  con  respecto  á  otros  crédi- 
tos, cuyos  títulos  quedan  depositados  bajo  el  cuidado  del  Presiden- 
te 4e  l&  dieta. 

Art.  83.  Para  conciliar  las  controversias  nacidas  con  motivo 
délos  Lauds  abolidos  sin  indemnización,  se  pagará  una  indemni- 
zación á  los  particulares  propietarios  de  las  Lauds.  Y  á  fín  de  evi- 
tar toda  diferencia  ulterior  sobre  este  punto  entre  los  cantones  de 
Berna  y  de  Vaud,  este  último  pagará  al  gobierno  de  Berna  la  can- 
tidad de  trescientas  mil  libras  de  Suiza  que  se  distribuirán  entre 
los  reclamantes  de  Berna  propietarios  de  los  Lauds.  Los  pagos  se 
harán  á  razón  de  una  quinta  parte  cada  año,  empezando  desde  el 
!.•  de  Enero  de  1816. 

Art.  84.  Se  confirma  en  un  todo  la  declaración  dirigida  con  fecha 
de 20  de  Marzo  por  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  París 
á  la  dieta  de  la  Confederación  suiza,  y  aceptada  por  la  dieta  me- 
diante el  acto  de  adhesión  de  27  de  Marzo:  los  principios  estable- 
cidos y  los  arreglos  hechos,  por  dicha  declaración,  se  sostendrán 
invariablemente. 

Art.  85.  Los  límites  de  los  Estados  de  Su  Majestad  el  rey  de 
Cerdeña  serán  (1): 

Por  el  lado  de  Francia  los  mismos  que  eran  en  1.®  de  Enero  de 
1792,  excepto  las  alteraciones  hechas  en  el  tratado  de  París  de  30 
deMayodelSU. 

Por  el  lado  de  la  Confederación  helvética,  los  mismos  que  exis- 
tían en  1.®  de  Enero  de  1792,  excepto  el  cambio  ocurrido  en  virtud 
de  la  cesión  hecha  á  favor  del  cantón  de  Ginebra,  tal  como  dicha 
cesión  se  halla  explicada  en  el  art.  80  del  presente  instrumento. 

Por  el  lado  de  los  Estados  de  Su  Majestad  el  emperador  de  Aus- 
tria los  mismos  que  existían  en  1."  de  Enero  de  1792,  mantenién- 
dose por  aoibas  partes  en  todas  sus  estipulaciones  el  convenio 
concluido  entre  Sus  Majestades  la  emperatriz  María  Teresa  y  el  rey 
de  Cftrdeña, 

Por  el  lado  de  los  Estados  de  Parma  y  Plasencia  el  límite,  en 
lo  que  respecta  á  los  antiguos  Estados  de  Su  Majestad  el  rey  de 


(1)  Creemos  innecesario  indicar  las  modificaciones  introducidas  posteriormente, 
sobre  tcdo  después  de  U  formación  del  reino  de  ItaUa  y  la  cesión  de  otra  parte  de 
Saboya  á  Francia,, por  considerarlas  conocidas  de  todos. 
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Cerdeña,  continuará  siendo  el  mismo  que  existía  en  1.*  de  Enero 
de  1792. 

Los  limites  de  los  hasta  ahora  Estados  de  Genova  y  países  lla- 
mados feudos  imperiales,  reunidos  á  los  Estados  de  Su  Majestad 
el  rey  de  Cerdeña  según  los  artículos  siguientes,  serán  los  mismos 
que  en  1.®  de  Enero  de  1792  dividían  estos  países  de  los  Estados  de 
Parma  y  de  Pla^encia,  y  de  ios  de  la  Toscana  y  Massa. 

La  isla  de  Capraia,  habiendo  pertenecido  á  la  antigua  república 
de  Genova,  queda  comprendida  en  la  cesión  de  los  Estados  de  Ge- 
nova á  favor  de  Su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña. 

Art.  86.  Los  Estados  que  formaron  hasta  aquí  la  república  de 
Génqva,  quedan  reunidos  para  siempre  á  los  Estados  de  Su  Majes- 
tad  el  rey  de  Cerdeña.  á  ñn  de  que  los  posea  como  éstos  en  plena 
soberanía,  propiedad  y  herencia  de  varón  en  varón  por  orden  de 
prímogenitura  en  las  dos  ramas  de  su  casa,  á  saber:  la  rama  real 
y  la  rama  de  Saboya-Cariñan. 

Art.  87.  Su  Maj^'.stad  el  rey  de  Cerdeña  unirá  á  sus  actinales 
títulos  el  de  duque  de  Genova. 

Art.  88.  Los ^genoveses  gozarán  de  todos  los  depechos  y  privi- 
legios especiñcados  en  el  instrumento  titulado:  Condiciones  qw 
seroirán  de  base  á  la  reunión  de  los  Estados  de  Genova  á  los  de  5t¿ 
Majestad  sarda;  y  dicho  instrumento,  tal  como  se  halla  anejo  a 
este  tratado  general,  será  considerado  como  parte  integrante  de 
él  y  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  sí  estuviese  inserto  lite- 
ralmente en  el  presente  artículo. 

Art.  89.  Los  países  llamados  Feudos  Imperiales,  que  fueron  re- 
unidos a  la  hasta  aquí  república  liguriana,  quedan  reunidos  <ieñ- 
nitivaniente  á  los  Estados  de  Su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña  en 
igual  forma  que  el  resto  de  los  Estados  de  Genova;  y  sus  habitan- 
tes gozarán  de  iguales  privilegios  y  derechos  que  se  señalaron 
para  los  Estados  de  Genova  en  el  articulo  precedente. 

Art.  90.  La  facultad  que  las  potencias  signatarias  del  traudo 
de  París  de  30  de  Mayo  de  1814  se  reservaron  en  su  art.  O.^deforti- 
ñcar  cualquiera  punto  de  sus  Estados  que  juzgaren  conveniente  á 
su  seguridad  se  reserva  también  sin  restricción  á  Su  Majestad  el 
rey  de  Cerdeña. 

Art.  91.  Su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña  cede  al  cantón  de  Gine- 
bra los  distritos  de  Saboya  señalados  en  el  art.  80,  bajo  las  condi- 
ciones indicadas  en  el  instrumento  titulado:  cestón  hecha  por  iu 
Majestad  el  rey  de  Cerdaña  al  cantón  de  Ginebra.  Dicho  instru- 
mento se  considerará  como  parte  integrante  del  presente  tratado 
general  al  que  va  anejo,  y  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  si 
se  hallase  inserto  literalmente  en  este  artículo. 

Art.  92.  Las  provincias  del  Chablais  y  del  Fauciñy,  y  todo  a\ 
territorio  de  la  Saboya  al  Norte  deUgine,  perteneciente  á  su  Ma- 
jestad el  rey  de  Cerdeña,  harán  parte  de  la  neutralidad  de  la  Sui- 
za en  la  forma  que  se-  ha  reconocido  y  garantido  por  las  poten- 
cias. 

En  consecuencia,  siempre  que  las  potencias  vecinas  de  la  Sui- 
za se  hallaren  en  estado  de  hostilidad  abierta  ó  inminente,  las  tro- 
pas de  sü  Majestad  el  rey  de  Cerdeña  que  estuvieren  en  dichas 
provincias  se  retirarán  y  podrán  al  efecto  pasar  por  el  Valesado, 
si  "así. fuese  necesario;  ningunas  tropas  armadas  de  otras  poten- 
cias podrán  pasar  ni  detenerse  en  las  sobredichas  provincias  y  ter- 
ritorios, á  no  ser  le^s  que  la  Confederación  suiza  Juzgase  á  propó- 
sito colocar  allí;  bien  entendido  que  este  estado  de  cosas  en  nada 
embaraza  á  la  administración  de  estos  países,  en  los  cuales  po- 
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drán  los  empleados  civilea  de  su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña  va- 
lerse de  la  guardia  municipal  para  conservar  el  orden. 

Art.  93.    (Países  italianos  que  entran  en  los  dominios  de  Aus- 
tria), 

Art.  94.    (Siguen  las  agregaciones  al  Austria  por  la  parte  de 
Italia). 
Art.  95.    (Limites  de  Austria  por  la  parte  de  Italia)  (1). 
Art.  93.    Los  principios  generales  doptados  portel  Congreso  de 
Viena  para  la  navegación  fluvial,  se  aplicarán  á  la  del  Pó. 

Se  nombrarán  comisarios  por  los  Estados  riberanos,  á  lo  más 
tarde  en  el  término  de  tres  meses  después  de  Analizado  el  Congre- 
so, para  arreglar  todo  lo  concerniente  á  la  ejecución  del  presente 
articulo.  ,    .    ,. 

Art.  97.  Siendo  indispensable  conservar  al  establecimiento  co- 
nocido con  el  nombre  de  Monte-Napoleón  en  Milán  los  medios  de 
cumplir  sus  obligaciones  para  con  los  acreedores,  se  ha  conveni- 
do, que  las  propiedades  territoriales  y  demás  bienes  inmuebles  de 
dicho  establecimiento  situados  en  países,  que  habiendo  sido  parte 
del  hasta  aquí  reino  de  Italia,  han  pasado  después  al  dominio  de 
varios  príncipes  de  Italia,  lo  mismo  que  los  capitales  pertenecien- 
tes á  dicho  establecimiento  y  colocados  en  aquellos  diíerentes 
países  quedarán  afectos  al  citado  objeto. 

Las  rentas  de  Monte-Napoleón  no  impuestas  y  no  liquidadas, 
como  son  las  que  proceden  de  atrasos  de  sus  cargas  o  de  otro 
cualquier  aumento  del  pasivo  de  dicho  establecimiento,  se  repar- 
tirán entre  los  territorios  de  que  se  componía  el  anterior  reino  de 
Italia,  y  este  reparto  se  hará  sobre  las  bases  reunidas  de  población 
y  rentas  públicas.  Los  soberanos  de  dichos  países  nombrarán  en 
el  término  de  tres  meses,  contados  desde  que  ñnalice  el  Congreso, 
comisionados  que  se  entiendan  con  los  comisionados  austríacos 
sobre  las  cosas  relativas  á  este  objeto. 
Dicha  comisión  se  reunirá  en  Milán. 

Arts.  98  á  104.  (Se  refieren  á  los  límites  de  los  Estados  italianos 
y  reconocimiento  de  soberanía  á  diversos  Principes  y  casas;  todo 
lo  cual  ha  variado  por  completo  y  lo  suprimimos  por  las  razones 
indicadas  en  la  nota  anterior). 

Art.  105.  Conociéndolas  potencias  la  justicia  de  las  reclama- 
clones  hechas  por  su  Alteza  Real  el  Principe  Regente  de  Portugal 
con  respecto  á  la  ciudad  de  Olivenza  y  demás  territorios  cedidos 
á  España  por  el  tratado  de  Badajoz  de  1801,  y  mirando  la  restitu- 
ción de  ellos  como  uno  de  los  medios  propios  á  asegurar  entre  los 
dos  reinos  de  la  Península  aquella  buena  armonía,  completa  y  per- 
manente, cuya  conservación  en  toda  la  Europa  ha  slao  el  objeto 
constante  de  sus  estipulaciones,  se  obligan  formalmente  á  em- 
plear, por  medios  conciliadores,  los  más  eñcaces  esfuerzos  á  ñn 
de  que  se  efectúe  la  retrocesión  de  dichos  territorios  en  favor  de 
Portugal,  y  reconocen  en  lo  á  cada  una  perteneciente,  que  este 
arreglo  debe  hacerse  cuanto  antes. 

Art.  106.  Para  remover  las  dificultades  que  se  opusieron  por 
parte  de  su  Alteza  Real  el  Príncipe  Regente  del  reino  de  Portugal 
y  del  Brasil  á  la  ratificación  del  tratado  firmado  en  30  de  Mayo 
de  1814  entre  el  Portugal  y  la  Francia,  se  ha  convenido,  que  que- 


(1)  SiiprimimoB  estos  tres  artículos,  porque  habiendo  variado  por  completo  esta 
parte  de  los  dominios  y  fronteras  después  de  la  guerra  de  1859  y  la  Constitución 
del  reino  de  Italia,  y  no  conteniendo  cosa  alguna  que  interese  al  Derecho  interna- 
cioxial,  consideramos  superfina  su  inserción. 
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den  sin  efecto  la  estipulación  contenida  en  el  art.  10  de  dicho 
tratado  y  todas  las  demás  que  sean  relativas  á  ella,  Jsustitu- 
yendo.  de  acuerdo  con  todas  las  potencias,  las  disposiciones  enun- 
ciadas en  el  siguiente  articulo,  las  cuales  únicamente  serán 
valederas. 

Con  esta  sustitución  quedarán  ñrmes  y  mutuamente  obligato- 
rias para  ambas  cortes  las  demás  cláusulas  del  referido  trataao  de 
París. 

Art.  107.  Su  Alteza  real  el  Príncipe  Regente  del  reino  de  Portu- 
gal V  del  Brasil,  para  manifestar  de  un  modo  incontestable  su  par- 
ticular consideración  hacia  su  Majestad  cristianísima,  promete 
restituir  á  su  dicha  Majestad  la  Guyana  francesa  hasta  el  rio  de 
Oyapock,  cuya  embocaciura  se  halla  situada  entre  el  cuarto  y  (juín- 
to  grado  de  latitud  septentrional,  límite  que  Portugal  consideró 
siempre  el  mismo  que  se  fijó  en  el  tratado  de  Utrech. 

El  tiempo  de  la  entrega  do  esta  colonia  á  su  Majestad  cristia- 
nísima se  determinará,  luego  <}ue  las  circunstancias  lo  permitan, 
por  medio  de  un  convenio  particular  entre  ambas  cortes,  y  se  pro- 
cederá amistosamente,  tan  pronto  como  se  pueda,  á  Ajar  deflniti- 
vamente  los  límites  de  las  Guyanas  portuguesa  y  francesa,  con- 
forme al  estricto  sentido  del  art.  8."*  del  tratado  de  Utrech. 

Art.  108.  Las  potencias  cuyos  Estados  separa  ó  atraviesa  un 
mismo  rio  navegable,  se  obligan  á  arref^lar  de  común  concierto 
todo  la  relativo  á  la  navegación  de  tal  no.  Nombrarán  al  efecto 
comisarios  que  se  reunirán  á  más  tardar  seis  meses  después  de 
ñnalizado  el  Congreso,  tomando  por  baso  de  sus  trabajos  los  prin- 
cipios establecidos  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  109.  La  navegación  por  todo  el  curso  de  los  rios  indicados 
en  el  precedente  articulo  desde  el  punto  en  que  cada  uno  empiece 
á  ser  navegable  hasta  su  embocadura,  será  enteramente  libre  y  no 
se  podrá  estorbar  á  nadie  en  lo  relativo  al  tráfico,  entendiéndose 
que  habrán  de  conformarse  todos  á  los  reglamentos  concernientes 
a  la  policía  de  esta  navegación,  que  se  formarán  de  un  modo  uni- 
forme para  todos  y  tan  favorablemente  como  sea  posible  al  comer- 
cio de  todas  las  naciones. 

Art.  110.  El  método  que  se  establezca,  tanto  para  la  recauda- 
ción de  los  derechos  como  para  la  conservación  ae  la  policía,  será 
en  lo  posible  igual  para  toao  el  curso  del  rio,  y  se  ampliará  tam- 
bién, no  oponiéndose  circunstancias  particulares,  á  los  brazos  y 
confluentes  de  estos  rios,  que  en  su  curso  navegable  separen  ó 
atraviesen  diferentes  Estados. 

Art.  111.  Los  derechos  de  navegación  se  fijarán  de  un  modo  uni- 
forme, invariable  y  bastante  independiente  de  la  diversa  calidad 
de  mercancías  para  evitar  la  necesidad  de  un  examen  minucioso 
del  cargamento  en  otros  casos  que  por  fraude  ó  contravención.  El 
importe  de  estos  derechos,  que  en  ningún  caso  deberán  exceder  de 
los  actuales,  se  determinara  según  las  circunstancias  locales,  que 
no  permiten  casi  establecer  regla  general  sobre  este  punto.  Sin 
embargo,  al  formar  el  arancel,  se  partirá  del  principio  de  estimu- 
lar al  comercio,  facilitando  la  navegación,  sirviendo  de  regla  apro- 
xímativa  los  derechos  establecidos  para  el  Rhin.  . 

Una  vez  hecho  el  arancel,  no  podrá  adicionarse  sin  el  asenso 
común  de  los  Estados  riberanos,  ni  gravarse  á  la  navegación  con 
más  derechos  que  los  establecidos  en  el  reglamento. 

Art.  112.  Se  fijará  en  el  reglamento  el  número  de  oficinas  de 
recaudación,  que  será  el  menor  posible,  y  no  podrá  hacerse  des- 
pués innovación  alguna  sino  de  común  acueruo.  á  menos  que  al- 
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gano  de  los  Estados  riberanos  se  proponga  disminuir  las  que  ex- 
clusivamente lepertenezan. 

Art.  113.  Cada  Estado  riberano  se  encargará  de  la  conservación 
de  los  caminos  de  sir<;a  que  pasen  por  su  territorio  y  de  los  tra- 
bajos necesarios  en  el  álveo  del  rio  por  la  ex tensioi^  referido,  para 
que  no  sufra  obstáculo  alguno  la  navegación. 

El  reglamento  futuro  determinará  el  modo  en  que  deban  con- 
currir á  estos  trabajos  los  Estados  riberanos,  en  el  caso  en  que  las 
dos  orillas  pertenezcan  á  diferentes  gobiernos.  ' 

Art.  114.  No  se  establecerá  en  parte  alguna  derechos  de  etapa, 
de  escala  ó  de  arribada  forzosa.  En  cuanto  á  los  ya  existentes  sólo 
se  conservarán,  si  los  Estados  riberanos,  no  tomando  en  cuenta  el 
interés  local  del  lugar  ó  pais  en  que  estén  establecidos,  los  con- 
ceptuasen necesarios  ó  útiles  á  la  navegación  y  al  comercio  en 
general. 

Art.  115.  Las  aduanas  de  los  Estados  riberanos  no  tendrán  na- 
da de  común  con  los  derechos  de  navegación.  Se  impedirá  por  me- 
dio de  disposiciones  reglamentarias  que  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes de  los  aduaneros  no  pongan  trabas  á  la  navegación,  pero  se 
velará  por  medio  de  una  policía  exacta  en  la  orilla  acerca  de  toda 
tentativa  de  los  habitantes  al  contrabando  con  el  auxilio  de  los  * 
barqueros. 

Art*.  116.  Cuanto  se  ha  indicado  en  los  artículos  precedentes, 
se  d^eterminará  por  un  reglamento  común,  (1)  que  comprenderá 
también  todo  lo  que  ulteriormente  se  considere  necesario  deter- 
minar. Una  vez  aprobado  dicho  regls^mento,  no  se  alterará  sin  el 
asenso  común  de  ios  Estados  riberanos,  quienes  cuidarán  de  po- 
nerle en  práctica  de  una  manera  conveniente  y  adaptada  alas 
circunstancias  y  lugares. 

Art.  117.  Los  resrlamentos  particulares  relativos  á  la  navega- 
ción del  Rhin,  del  Neckar,  del  Mein,  del  Mosela,  del  Meuse  y  del 
Escalda^  tal  como  se  hallan  unidos  á  la  presente  acta,  tendrán  la 
misma  fuerza  y  valor  que  si  literalmente  se  insertasen  aquí. 

Art.  118.  Los  tratados,  convenios,  declaraciones,  reglamentos 
y  otros  actos  particulares  que  van  unidos  á  la  presente  acta»  y  es- 
pecialmente: 

L*    El  tratado  entre  Rusia  y  Austria  de  3  ¿e  Mayo  ^®  ^^^^• 

2.®    El  tratado  entre  Rusia  y  Prusia  de  3  ¿^  Mayo  ^®  ^^^^' 

3.®    El  tratado  adicional  relativo  á  Cracovia  entre  el  Austria, 
^      .     ,    3  de  Mayo  ,     .^.^ 
Prusia  y  Rusia  de  ^^^eAbrU  ^^  ^^^^• 

4.**    El  tratado  entre  Prusia  y  Sa^jonia  de  18  de  Mayo  de  1815. 

5.*  L.a  declaración  del  rey  de  Sajonia  sobre  los  derechos  de  la 
casa  de  Schonbourg  de  18  de  Mayo  de  1815. 

6.*  El  tratado  entre  la  Prusia  y  el  Hanover  de  29  de  Mayo 
de  1815- 

7.^  El  convenio  entre  la  Prusia  y  el  gran  duque  de  Sajonia- 
Weimar  de  !.•  de  Junio  de  1815. 

8.*  El  convenio  entre  la  Prusia  y  los  duque  y  príncipe  de  Nassau 
de  31  de  Mayo  de  1815. 

9.*  El  acta  de  la  Constitución  federal  de  Alemania  de  8  de  Junio 
de  1815. 


(l)     véase  más  adelante,  p6g.  373  y  siguientea. 
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10.  El  tratado  entre  el  rey  de  los  Paises-Bajos  y  la  Prusía,  In- 
glaterra, Austria  y  Rusia  de  31  de  Mayo  de  1815. 

11.  La  declaración  de  las  potencias  acerca,  de  los  negocios  de 
la  Confederación' helvética  de  20  de  Marzo,  y  el  acta  de  accesión 
de  la  dieta  de  27  de  Mayo  de  1815. 

12.  El  protocolo  de  29  de  Marzo  de  1815  con  respecto  alas  ce- 
siones hechas  por  el  rey  de  Cerdeña  al  cantón  de  Ginebra.   • 

13.  El  tratado  entre  el  rey  de  Cerdeña,  el  Austria,  Inglaterra, 
Rusia,  Prusia  y  Francia  de  20  de  Mayo  de  1815. 

14.  El  acta  titulada:  «Condiciones  que  habrán  de  servir  de  base 
para  la  reunión  de  los  Estados  de  Genova  á  los  de  su  Ms^estad 
sarda.» 

15.  La  declaración  de  las  potencias  acerca  de  la  abolición  del 
comercio  de  negros  de  8  de  Febrero  de  1815. 

16.  Los  reglamentos  para  la  libre  navegación  de  los  ríos. 

17.  El  reglamento  de  categorías  entre  ios  agentes  diplomá- 
ticos. 

Se  considerarán  como  partes  integrantes  de  los  arreglos  del 
Congreso,  y  tendrán  para  todos  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  se 
hubiesen  insertado  literalmente  en  el  tratado  general. 

Art.  119.  Todas  las  potencias  que  se  han  juntado  en  el  Congre- 
so, como  también  los  príncipes  y  ciudades  libres  que  concurrie- 
ron á  los  arreglos  designados  ó  actos  confirmados  en  el  presente 
tratado  general,  son  invitados  á  prestarle  su  accesión. 

Art.  120.  Habiéndose  usado  exclusivamente  el  idioma  francés 
en  todas  las  copias  del  presente  tratado,  las  potencias  qjie han 
concurrido  á  este  acto  declaran,  que  el  uso  dfe  dicho  idioma  no 
servirá  de  ejemplo  para  lo  sucesivo;  de  modo  que  cada  potencíase 
reserva  el  adoptar  en  las  negociaciones  y  convenios  futuros  el 
idioma  de  que  se  ha  servido  nasta  el  día  en  sus  relaciones  diplo- 
máticas, sin  que  pueda  citarse  el  actual  tratado  como  ejemplo 
contrario  á  los  usos  vigentes. 

.  Art.  121.  Se  ratiñcará  el  presente  tratado,  y  las  ratificaciones 
se  cambiarán  en  el  término  de  seis  meses,  por  la  corte  de  Portu- 
gal en  un  año,  ó  antes  si  es  posible. 

Se  depositará  en  Yiena  en  el  archivo  de  corte  y  estado  de  su 
Majestad  imperial  y  real  apostólica,  un  ejemplar  de  este  tratado 
general  para  el  caso  qne  una  ú  otra  de  las  cortes  de  Europa  juzgae 
conveniente  consultar  el  texto  original  de  dicho  instrumento. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos  han  firmado 
esta  acta  y  la  sellaron  con  sus  armas. 

Hecho  en  Viena  el  9  de  Junio  del  año  de  gracia  de  1815. 

(Siguen  las  firmas  por  el  orden  alfabético  de  las  cortes.)— El 
príncipe  de  Metternich.— El  barón  de  Wessenberg. — El  príncipe 
de  Talleyrand.  —  El  duque  de  Dulberg.  —  El  conde  Alexis  de 
Noailles.— Clancarty.— Cathcart.— Stewart,  L,  G.— Él  conde  de 
PalmelIa.^Antoniode  Saldanha  de  Gama.— D.  Joaquín  Lobo  de 
Silveira.— El  príncipe  de  Hardenberg.— El  barón  de  Humboldt.— 
El  conde  de  Rasoumoffsky, — El  conde  de  Stackelberg. — El  conde 
de  Nossetrode.— El  conde  Carlos  Axel  de  Lowenhielm. — Sálvala 
reserva  hecha  con  respecto  á  los  artículos  101, 102,  y  104  del  tra- 
tado. 

Reglamento  de  categorías  entre  los  agentes  diplomáticos. 

Para  obviar  las  dificultades  que  fjrecuentemente  han  ocurrido 
y  puedan  ocurrir  aun  con  respecto  á  las  pretensiones  de  prece- 
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dencia  entre  los  diferentes  agentes  diplomáticos,  los  plenipoten^ 
ciaríos  de  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  París  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes,  y  se  creen  en  el  caso  de  invi- 
tar á  los  plenipotenciarios  de  las  demás  testas  coronadas  á  adop- 
tar el  mismo  reglamento. 

Artículo  1.*  Los  empleados  diplomáticos  se  dividen  en  tres 
clases: 

La  de  embaj  adores,  legados  ó  nuncios; 

La  de  enviados,  ministros  ú  otros  acreditados  cerca  de  los 
soberanos. 

La  de  encargados  de  negocios,  acreditados  carca  de  los  minis- 
tros de  Negocios  extranjeros. 

Art.  2.**  Sólo  los  embajadores,  legados  ó  nuncios  tienen  carác- 
ter representativo.  , 

Art.  3.**    Los  empleados  diplomáticos  en  misión  extraordinaria 
.  no  tienen  en  tal  concepto  ninguna  superioridad  de  categoría. 

Art.  4."  Los  empleados,  diplomáticos  se  colocarán  entre  sí  en 
cada  clase  según  la  fecha  del  aviso  oñcíal  de  su  llegada. 

El  presente  reglamento  no  producirá  novedad  alguna  con  res- 
pecto á  los  representantes  del  papa. 

Art.  5.®  En  cada  Estado  se  adoptará  un  sistema  uniforme  para 
la  recepción  de  los  empleados  diplomáticos  de  cada  clase. 

Art.  6.**  Los  lazos  de  parentesco  ó  de  alianza  de  familia  entre 
las  cóf*tos  no  dan  más  categoría  á  sus  empleados  diplomáticos. 
Tampoco  la  dan  las  alianzas  políticas. 

Art.  7.**  En  los  instrumentóse  tratados  entre  muchas  poten- 
cias que  admitan  la  alternativa,  decidirá  la  suerte  entre  los  mi- 
nistros el  orden  que  ha  de  seguirse  para  las  ñrmas.  , 

El  presente  reglamento  se  insertará  en  el  protocolo  de  los  ple- 
nipotenciarios de  las  ocho  potencias  sisfnatarias  del  tratado  de 
París  en  su  sesión  de  19  de  Marzo  de  1815.^ 

Siguen  las  firmas  por  el  orden  alfabética  de  cortes: 

Por  A ustria, El  príncipede Metternich; El  barón  Wessemberg. — 
Por  España,  P.  Gómez  Labrador.— Por  is^rancía,  El  príncií^e  de 
Tdlleyrad;  El  duque  de  Dalbeg;  Latour  du  Pin;  El  conde  Alexis  de 
Noailles.— Por  la  Gran  Bretaña,  Clancart;  Cathcart;  Stewar,  L.  G. 
^Por  Portugal,  El  conde  de  Palmella;  Saldanha,  Lobo.— Por  Pra- 
s¿a,  El  príncipe  de  Hardemberg;  El  barón  de  Humboldt.—  Por  Ru- 
sia, El  conde  de  Rasoumoffsky;  El  conde  de  Stckelberg;  El  conde 
de  Nessel rodé.— Por  Suecia,  Él  conde  de  Lówenhielm. 

Reglamentos  para  la  libre  navegación  de  los  rios. 

Artículos  relativos  á  la  navegación  de  los  rios  que  en  su  curso 
navegable  separan  ó  atraviesan  diferentes  Estados. 

(Estos  artículos  son  los  nueve  que  se  comprenden  en  el  acta 
general  del  Congreso  de  Viena  desde  el  108  al  116.) 

Ariieulós  relativos  á  la  naoegaeion  del  Rhin, 

Artículo  1."  La  navegación  en  todo  el  curso  del  Rhin,  desde  el» 
paraje  en  que  llega  á  ser  navegable  hasta  el  mar,  ya  se  suba  ó  se 
baje,  será  enteramente  libre,  y  no  podrá  estorbarse  á  nadie  en 
cuanto  al  comercio,  pero  conformándose  siempre  á  los  reglamen- 
tos oue  se  hagan  para  su  policía  de  un  modo  igual  para  todos^  y 
tan  favorable  como  sea  posible  al  comercio  de  todas  las  naciones. 

Art.  2.^    £1  sistema  que  se  adopte,  tanto  en  la  percepción  de 
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derechos  como  en  la  conservación  de  la  poHcia,  será  uno  mismo 
en  todo  el  curso  del  rio,  y  se  extenderá  también  en  lo  posible  á  los 
brazos  y  confluentes  que  en  su  parle  navegable  separen  ó  atravie- 
sen diferentes  Esados. 

Art.  3.**  La  tarifa  de  derechos  que  se  perciban  de  las  mercan- 
cías transportadas  por  el  Rhin  se  arreglará  de  modo  que  la  canti- 
dad que  en  tal  concepto  adeuden  entre  Strasburgo  y  la  frontera 
del  reino  de  los  Países-Bajos  sea  de  dos  francos  rio  arriba  y  de  un 
franco  y  treinta  y  tres  céntimos  por  quintal  río  abajo;  cu^ra  tarifa 

Suede  aplicarse  (aumentando  en  dicha  proporción  la  totalidad  del 
erecho)  á  las  distancias  de  Strasburgo  á  Basilea,  y  de  la  frontera 
del  reino  de  los  Países- Bajos  á  las  embocaduras  del  río. 

El  derecho  de  reconocimiento  quedará  tal  como  se  arre^j^ló  por 
el  art.  94  del  convenio  sobre  derecnos  (oetroi)  de  la  navegación  del 
Rhin»  conclaido-en  París  el  1«5  de  Agosto  de  1804,  salvo  el  determi- 
nar de  otro  modo  la  escala  de  derechos»  de  forma  que  queden 
igualmente  comprendidos  los  barcos  de  dos  mil  quinientos  á  cinco 
mil  quintales  de  cabida.  Pero  este  derecho  podrá  también  hacerse 
extensivo  en  la  misma  proporción  á  las  distancias  arriba  men- 
cionadas. 

Continuarán  en  vigor  las  modificaciones  de  la  tarifa  general 

?ue  establece  el  máximun  de  derechos  señalados  en  los  arts.  102  y 
05  del  convenio  de  15  de  Agosto  de  1801,  pero  la  comisión  encar- 
gada de  la  formación  de  nuevos  reglamentos  examinará  si  la  dis- 
tribución de  aquéllos  en  diferentes  clases,  no  requiere  alteracio- 
nes que  sean  aun  más  favorables  tanto  á  la  navegación  y  comer- 
cio, como  á  la  agricultura  y  necesidades  de  los  habitantes  de  los 
Estados  ribf'ranos. 

Art.  4.'  Una  vez  determinada  la  tarifa  no  podrá  aumentarse 
sin  (^ue  sea  de  común  acuerdo,  y  los  gobiernos  riberanos  del  Rhin, 
partiendo  del  principio  verdadero  de  que  su  verdadero  i  n teros 
consiste  en  vivificar  el  comercio  de  sus  Estados,  y  que  los  dere- 
chos de  navegación  están  destinados  principalmente  á  los  gastos 
de  su  conservación,  se  obligan  formalmente  ano  recurrir  al  tal 
aumento,  sino  por  las  más  justas  y  urgentes  causas,  y  á  no  gra- 
var la  navegación  con  ningún  otro  derecho  que  los  señalados  en 
los  actuales  reglamentos,  bajo  cualquier  nombre  ó  pretexto  que 
ser  pudiere. 

Art.  5.°  Nohabrá  más  que  doce  oficinas  de  recaudación  ("to- 
reaux  de  pereeptton)  en  toda  la  extensión  del  Rhin  entre  Strasbor- 

ffo  y  la  frontera  del  reino  de  los  Países-Bajos,  y  se  fijarán  según 
os  mismos  principios  y  á  distancias  proporcionadas  lasque  con- 
viniere  estaolecer  entre  Strasburgo  y  Basilea  y  en  los  Países-Ba- 
jos. Se  colocurán  según  pueda  ser  conveniente  á  la  navegación, 
sin  que  pueda  aumentarse  el  número  ni  variar  de  sitio,  sino  de  co- 
mún acuerdo.  No  obstante,  cada  Estado  riberano  no  tendrá  liber- 
tad de  disminuir  el  número  de  dichas  oficinas  que  se  le  señalen 
exclusivamente  por  el  actual  arreglo. 

Art.  6.®  Cada  Estado  reberaño  hará  por  su  cuenta  y  por  medio 
de  sus  empleados  el  cobro  de  derechos,  distribuyéndose  la  totali- 
dad de  éstos  con  igualdad  sobre  la  extensión  de  las  posesiones 
respectivas  de  los  diferentes  Estados  en  la  orilla.  Los  empleados 
en  dichas  oficinas  harán  juramento  de  observar  estrictamente  el 
reglamento  que  definitivamente  se  apruebe.  Si  una  misma  oficina 
de  cobro  de  derechos  abrazase  dos  ó  máis  Estados  riberanos,  divi- 
dirán entre  si  los  productos  según  la  extensión  de  sus  respectivas 
posesiones  en  la  orilla;  cuya  disposición  será  aplicable  también 
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al  caso  en  que  las  dos  orillas  opuestas  pertenezcan  á  dos  diferen- 
tes Estados.  Se  Ajará  de  un  modo  uniforme  por  el  reglamento  de- 
ñnitivo  todo  lo  concerniente  á  ia  organización  de  dichas  encinas, 
y  al  modo  de  percibir  y  de  acreditar  el  pago  de  derechos,  sin  que 
pueda  después  alterarse  sino  de  común  acuerdo. 

Art.  7."  Cada  Estado  riberano  se  encarga  de  la  conservación 
de  los  caminos  de  srrga  que  pasen  por  su  territorio,  y  de  los  tra- 
bajos que  por  dicha  extensión  fueren  necesarios  en  el  lecho  del 
rio  para  dejar  expedita  la  navegación. 

Art.  8.*  Se  establecerá  en  cada  oñcína  de  cobro  un  juzgado  que 
examine  y  decida  conforme  al  reglamento  en  primera  instancia 
tbdos  los  negocios  contenciosos  que  sean  relativos  á  los  objetos 
comprendidos  en  el  mismo  reglamento.  Se  pagarán  estos  juzgados 
por  el  Estado  riberano  en  que  se  hallen,  y  darán  las  sentencias  á 
nombre  de  sus  soberanos;  pero  los  individuos  que  los  compongan 

Í>restarán  juramento  de  observar  estrictamente  el  reglamento,  y 
os  jueces  no  perderán  sus  destinos,  sino  en  virtud  de  proceso  se- 
guido en  todos  sus  trámites  y  sentencia  condenatoria.  El  modo  de 
proceder  en  sus  actuaciones  se  determinará  en  el  reglamento,  de- 
oiendo  ser  uniforme  en  todo  el  curso  del  Rhín  y  lo  más  breve  po- 
sible. 

En  donde  una  oficina  de  recaudación  pertenezca  á  más  de  un 
Estado,  los  individuos  encargados  de  dichas  funciones  judiciales, 
serán  nombrados  por  el  soberano  en  cuyo  territorio  se  halle  dicha 
encina,  y  las  sentencias  se  pronunciarán  en  su  nombre;  pero  los 
gastos  se  satisfarán  por  tocios  los  partícipes  en  el  producto  de  la 
recaudación  á  prorata  de  lo(}úe  perciban. 

Art.  9,*  Las  partes  que  interpongan  apelación  de  las  senten- 
cias dadas  en  los  juzgados  de  que  se  ha  hecho  niórito  en  el  articu- 
lo anterior,  tendrán  la  elección  de  dirigirse  para  ello  á  la  comisión 
central  de  que  abajo  se  hablará,  ó  al  tribunal  superior  del  país  en 
que  se  hallare  el  juzgado  de  primera  instancia,  ante  el  cual  se 
hubiere  litigado.  Cada  Estado  rib<)rano  se  obüga  á  establecer  un 
'uzgado  de  secunda  instancia  de  esta  especie,  ó  á  señalar  uno  de 
os  que  ya  existan,  en  el  cual  se  decidan  tales  causas.  Estos  tri- 
bunales prestarán  juramento  de  observar  el  reglamento  de  nave- 
gación; su  organización  y  modo  de  preceder  hará  parte  del  regla-  ' 
mentó,  y  no  podrán  situarse  en  una  ciudad  demasiado  distante  de 
la  orilla  delRhin.  Sus  sentencias  serán  definitivas,  sin  que  haya 
logar  á  más  recursos. 

Art.  10.  Con  el  fin  de  que  haya  una  exacta  vigilancia  sobre  el 
cumplimiento  del  reglamento  común,  y  para  formar  una  autori- 
dad que  pueda  servir  de  medio  de  comunicación  entre  los  Estados 
riberanos  én  todo  lo  respectivo  á  la  navegación,  se  creará  una 
comisión  central. 

Art.  11.  Cada  Estado  riberano  nombrará  un  comisario  para 
ella,  y  se  reunirá  ordinariapiente  el  1.°  de  Noviembre  de  cada  año 
en  Maguncia.  Dicha  comisión  juzgarás!  por  las  circunstancias  y 
por  los  negocios  que  haya  de  ventilar  será  necesario,  además  de 
esta  reunión,  tener  otra  en  la  primavera. 

El  Presidente,  que  no  tendrá  más  prerogativas  (jue  la  dirección 
genera)  de  los  trabajos  de  la  comisión,  será  elegido  por  suerte  y 
renovado  mensualmente,  si  hubiere  de  prolongarse  la  reunión. 
Otro  individuo  de  la  comisión,  elegido  por  sus  compañeros,  lle- 
vará las  actas. 

Art.  12.  Para  qne  exista  una  autoridad  permanente  que  pueda 
cuidar  deque  se  observe  el  reglamento  durante  la  ausencia  de  la 
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comisión  central,  y  á  la  que  puedan  recurrir  en  todo  tiempo  el  co- 
mercio y  gentes  ocupadas  en  la  navegación,  se  nombrará  un  ins- 
pector en  jefe  y  tres  sub-inspectores. 

El  inspector  en  jefe  residirá  también  en  Maguncia,  los  sub-ins- 
pectores serán  destinados  al  alto,  medio  y  bajo  Rhin. 

Art.  13.  El  inspector  en  jefe  será  nombramiento  de  la  comisión 
central  á  pluralidad  de  votos,  pero  en  la  forma  siguiente:  se  fijará 
un  número  ideal  de  votos,  de  los  cuales  tendrán  una  tercera  parte 
el  comisario  prusiano,  una  sexta  el  ík*ancés,  otra  sexta  el  de  los 
Paises-Bajos,  y  una  tercera  el  de  los  príncipes  alemanes,  excepto 
Prusia. 

La  distribución  de  los  votos  de  estos  príncipes  se  arreglait 
lue^oque  se  haya  dispuesto  defínitivamente  de  toda  la  orilla  del 
Rhin;  para  lo  que  servirá  de  base  la  extensión  de  sus  respectivas 
posesiones  en  dicha  orilla. 

Los  tres  subinspectores  serán  nombramiento  uno  de  la  Prusia, 
otro  de  la  Francia  y  Países-Bajos,  alternando,  y  el  tercero  délos 
principes  alemanes  coposeedores  de  la  orilla,  quienes  convendrán 
en  el  modo  de  concurrir  á  dicho  nombramiento. 

Art.  14.    Los  destinos  tanto  de  inspector  en  jefe  como  de  sub- 
inspectores serán  vitalicios. 

Si  la  comisión  juzgase  que  debe  suspender  á  alguno  de  estos 
empleados  por  no  hallarse  satisfecha  de  sus  servicios,  podrá  so- 
meter á  deliberación  ó  el  simple  reemplazo  ó  formarle  causa. 

En  el  primer  caso,  aplicable  también  á  los  cesantes  por  enfer- 
medad, gozará  el  empleado  de  una  cesantía  que  equivalga  ala 
mitad  del  sueldo  si  no  cuenta  diez  años  de  servicio,  y  á  las  dos 
terceras  partes,  si  hubiere  servido  diez  ó  más  años.  Esta  pensión 
se  satisfará  del  mismo  modo  que  el  sueldo.  En  el  segundo  caso  de- 
cidirá la  comisión,  deliberando  del  modo  prescrito  en  el  artículo 
17,  qué  tribunales  han  de  juzgarle  en  primera  y  segunda  instan- 
cia; el  empleado  obtendrá  su  pensión  de  retiro  sí  se  absuelve  en- 
teramente, y  en  caso  contrario  se  procederá  según  el  fallo.  Aunque 
para  suspender  un  inspector,  la  comiston  debe  votar  en  la  forma 
indicada  en  el  artículo  13,  no  podrá  aquél  perder  su  destino  sin 
que  tenga  contra  sí  las  dos  terceras  partes  del  número  ideal  de 
votos. 

Art.  15.  El  inspector  en  jefe  asistido  de  los  subinspectores 
tendrá  el  encargo  de  velar  en  la  ejecución  del  reglamento  y  de  dar 
unidad  á  todo  lo  concerniente  á  la  policía  de  la  navegación;  tendrá 
en  consecuencia  el  derecho  y  la  obligación  de  dar  órdenes  sobro 
este  particular  á  las  oficinas  de  recaudación,  y  de  ponerse  en 
correspondencia  con  las  autoridades  locales  de  los  Estados  ribe- 
ranos. Los  empleados  en  dichas  oficinas  y  las  autoridades  locales 
^  deberán  prestarle  obediencia  y  asistencia  en  todo  lo  que  fuere  re- 
lativo á  la  ejecución  del  reglamento,  y  no  podrán  traspasar  las 
instrucciones  que  les  dó  á  no  excederse  de  los  límites  de  sus  atri- 
buciones; en  cuyo  caso  darán  parte  inmediatamente  á  sus  su- 
periores. 

El  inspector  en  jefe  preparará  también  todos  los  materiales 
que  puedan  servir  de  ilustración  á  la  comisión  central  sobre  el 
estado  y  necesidades  de  la  navegación,  y  la  hará  las  proposicio- 
nes que  convenga  acerca  de  las  medidas  que  pudieren  adoptarse. 
En  casos  urgentes,  podrá  y  deberá  seguir  correspondencia  sobre 
este  objeto  con  los  miembros,  aun  en  tiempo  que  no  esté  reunida 
dicha  comisión. 
Art.  16.    La  comisión  central   hará  que  los  inspectores  la  den 
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cuenta  de  su  administración,  los  asistirá  en  el  ejercicio  de  su 
empleo,  y  vigilará  sobre  su  desempeño.  Deberá  al  mismo  tiempo 
ocuparse  de  todo  aquello  que  tienda  al  bien  general  de  la  navega- 
ción y  del  comercio,  y  publicará  al  ñn  de  cada  año  una  exposición 
detallada  del  estado  de  «la  navegación  del  Rhín,  su  movimiento 
anual,  progresos,  variaciones  que  haya  tenido  y  todo  lo  demás 
que  pueda  interesar  al  comercio  interior  y  exterior. 

Art.  17.  Lá  comisión  central  decidirá  por  pluralidad  absoluta 
de  votos,  Que  se  emitirán  con  perfecta  igualdad.  Pero  debiendo  ser 
considerados  sus  miembros  como  agentes  de  los  Estados  ribera- 
nos, encargados  de  concertarse  sobre  intereses  coníunes,  las 
decisiones  de  la  comisión  no  serán  obligatorias  para  dichos  Es- 
tados sino  en  tanto  que  las  aprueben  por  medio  de  sus  comisa- 
rios. * 

Art.  18.  Se  señalará  por  el  reglamento  el  sueldo  del  inspector 
en  jefe  y  el  de  los  subinspectores,  pero  no  el  de  los  comisarios  que 
podrán  ser  unos  simples  agentes  temporales.  Se  satisfará  por  los 
Estados  riberanos,  contribuyendo  cada  Hno  en  proporción  de  la 
parte  que  tenga  en  el  nombramiento. 

El  reglamento  contendrá  todo  lo  perteneciente  á  la  organiza- 
ción ulterior  de  la  comisión  central  y  de  la  admnistracion  perma- 
nente, y  expresará  de  una  manera  exacta  y  detenida  todas  sus 
funciones  y  atribuciones. 

Art.  19.  Suprimidos  los  derechos  de  depósito  por  el  art.  8.*  del 
convenio  de  15  de  Agosto  de  1804,  se  extiende  también  ahora  dicha 
supresión  á  los  derechos  que  las  ciudades  de  Maguncia  y  Colonia 
exigen  con  el  nombre  de  derechos  de  arribada,  de  escala  ó  rompe- 
carga  (Umsehlag),  de  modo  que  se  podrá  navegar  libremente  por 
todo  el  cnrso  del  Rhin,  desde  el  punto  en  que  es  navegable  hasta 
su  desagüe  en  el  mar,  ya  sea  rio  arriba  ó  rio  abajo,  sin  obligación 
de  romper  la  carga,  ni  trasladar  los  cargamentos  á  ofras  embar- 
caciones, sea  el  que  so  quiera  el  puerto,  ciudad  ó  lugar. 

Art.  20.  No  obstante,  se  establecerá  una  policía  reglamentaria 
para  evitar  los  fraudes  que  pudieren  hacerse  en  los  puntos  deem- 
oarque,  de  descarga  ó  de  traslación  de  cargamentos ;  y  en  cuanto 
á  los  derechos  de  guerra,  de  puerto  y  depósito,  donde  existan  ó  se 
establezcan  de  nuevo,  se  fijarán  por  el  reglamento  de  un  modo 
uniforme,  sin  que  en  lo  sucesivo  se  puedan  aumentar  sino  de  co- 
mún acuerdo. 

Art.  21.  Ninguna  compañía,  y  aun  menos  un  particular  califi- 
cado de  barquero  (donde  no  exista  compañía)  de  uno  de  los  Esta- 
dos riberanos  ejercerá  derecho  exclusivo  de  navegación  en  el  todo 
ó  parte  de  este  rio.  Los  subditos  de  uno  de  dichos  Estados  tienen 
facultad  de  ser  socios  dé  una  compañía  establecida  en  otro  de  los 
referidos  Estados. 

Art.  22.  No  habiendo  nada  de  común  entre  las  Aduanas  de  los 
Estados  riberanos  y  los  derechos  de  navegación,  continuaráji  abs- 
teniéndose de  la  recaudación  de  éstos.  Se  comprenderán  en  el  re- 
glamento definitivo  las  disposiciones  que  fueren  convenientes  á 
evitar  que  la  vigilancia  de  las  siduanas  no  caoise  estorbos  á  la  na- 
vegación. 

Art.  23.  Los  barcos  y  lanchas  del  resguardo  (oetroij  llevarán 
la  bandera  del  Estado  riberano  á  que  pertenezcan,  pero  para  indi- 
car que  se  hallan  destinados  al  servicio  de  resguardo,  se  pondrá 
en  ella  la  palabra  Rhenus. 

Art.  24.  Los  derechos  de  navegación  del  Rhin  no  se  arrendarán 
nunca  ni  en  ektodo  ni  por  partes. 
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Art.  25.  Ni  los  encargados  de  la  recaudación,  ni  aun  la  comi- 
sión central,  admitirá  pretensión  alguna  de  exención  ó  rebaja  de 
derechos,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza,  el  origen  y  destino  de 
los  bfio^cos,  efectos  ó  mercancías»  y  sean  las  que  se  quieran  las  per- 
sonas» corporaciones,  ciudades  ó  Estados  á  que  unos  y^  otras  per- 
tenezcan, como  igualmente  cualquiera  que  sea  el  servicio  ó  la  or- 
den en  cuya  virtud  se  trasporten. 

Art.  26.  Si  (lo  que  Dios  no  quiera)  aconteciese  que  algunos  délos 
Estados  riberanos  se  declarasenla  guerra,  continuará  recaudándo- 
se libremente  el  derecho  de  entrada  (d^oetroí)^  sin  embarazo  de  ana 
ni  otra  parte. 

Los  barcos  y  personas  destinados  al  servicio  del  resguardo,  go- 
zarán de  todos  los  privilegios  de  la  neutralidad.  Se  concederán  se- 
garos para  los  barcos  y  cajas  del  resguardo. 

Art.  27.  Habiéndose  limitado,  como  debía,  la  actual  comisión  á 
enunciar  los  principios  más  generales,  sin  entraren  todos  los  por- 
menores que  indispensablemente  se  han  de  arreglar,  se  reservan 
para  el  reglamento  definitivo,  aue  se  formará  según  se  dirá  luego, 
todas  las  ciisposiciones  particulares  y  señaladamente  las  concer- 
nientes á  la  tarifa  de  derechos»  tanto  la  adoptada  para  las  mercan- 
cías en  general,  como  la  de  aquellas  que  después  de  cierta  clasi- 
ficación paguen  menores  derechos;  la  distribución  de  las  oficinas 
de  recaudación,  su  organización  y  modo  de  recaudar;  la  organiza- 
ción de  los  Juzgados  de  primera  y  segunda  instancia  y  modo  de 
{proceder;  la  conservación  de  los  caminos  de  sirga  y  las  obras  en  el 
echo  del  río;  los  manifiestos,  arqueo  y  elección  de  barcas  y  bal- 
sas (trains  de  bois);  los  pesos,  medidas'y  monedas  que  se  adopten, 
Ísu  reducción  y  valor;  la  policía  de  los  puertos  de  embarque,  de 
escarga  y  depósito  de  cargamentos  (oersementa  de  ehargements), 
las  compañías  de  bateleros,  las  condiciones  necesarias  para  ser 
batelero;  1%  navegación  en  grande  y  por  menor,  si  tal  distiacion, 

3ue  no  puede  subsistir  jra  en  el  sentido  que  la  da  el  convenio 
e  1804,  hubiese  de  continuar  bajo  otros  aspectos  y  razones;  la 
tasa  del  precio  de  los  fletes;  las  contravenciones,  la  separación  de 
las  oficinas  para  la  navegación  de  las  aduanas,  etc.,  etc. 

Art.  28.  Quedan  subsistentes  las  disposiciones  de  los  §§  9, 14. 
17, 19  y  20  del  receso  principal  de  la  Diputación  extraordinaria  del 
Imperio  de  25  de  Febrero  de  1803  acerca  de  las  rentas  perpetuas  di- 
rectamente señaladas  sobre  el  producto  de  los  derechos  (octroi) 
de  la  navegación  del  Rhin.  Como  consecuencia  de  este  prin- 
cipio: 

1.°  Los  gobiernos  alemanes  coposeedores  de  la  orilla  del  Rhin, 
se  Qncargan  de  pagar  las  sobreaichas  rentas,  reservándose,  no 
obstante,  la  facultad  de  redimirlas  en  los  términos  del  §30  del 
receso  ó  á  dos  y  medio  por  ciento  (denier  quarante)  ó  ipedianie 
cualquiera  otro  arreglo  á  voluntad.de  las  partes  interesadas. 

2.^  Se  exceptúan  del  principio  general  del  pago  de  las  rentas 
enunciadas  en  el  precedente  párrafo  los  casos  en  que  haya  obje- 
ciones particulares  y  legales  contra  el  derecho  de  reclamar  tales 
rentas.  ^ 

Dichos  casos  serán  examinados  y  resueltos  en  la  forma  que 
se  expresa  en  el  siguiente  párrafo. 

3.*  Se  confiará  la  aplicación  del  principio  en  un  ciado  en  el  pá- 
rrafo i.*  alas  diferentes  reclamaciones,  y  la  decisión  acerca  dalas 
excepciones  mencionadas  en  el  párrafo  2,  á'  una  comisión  cora- 
puesta  de  cinco  individuos  que  nombrará  la  corte  de  Viena  á  in- 
vitación de  los  gobiernos  alemanes  coposeedores  de  la  orilla,  eli- 
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gíeodo,  si  es  posible,  personas  que  hayan  sido  miembros  del  Con- 
sejo áulico  del  Imperio  y  qae  se  hallen  aun  aquí. 

Díchacomisíon  fallará  en  el  particular  en  rigurosa  justicia  y 
coa  la  mayor  equidad,  y  ios  gobiernos  deudores  de  aquellas  ren- 
tas prometen  sujetarse  á  su  decisión  sin  otro  recurso  ni  ob- 
jeción. 

4.^  Examinará  la  misma  comisión  el  derec  ho  de  repetir  los  atra- 
sos de  las  rentas,  y  decidirá,  tanto  sobre  el  principio  de  si  los  ac- 
tuales poseedores  de  la  orilla  del  Rhin  están  obligados  al  pago  de 
dichos  atrasos,  como  sobre  la  aplicación  del  citado  principio  (si  la 
comisión  le  reconociese)  á  las  diversas  reclamaciones  de  atrasos 
en  particular.  La  comisión  concluirá  sus  trabajos  en  el  término  de 
tres  meses,  contados  desde  el  día  de  la  convocatoria. 

5.®  Si  resuelve  la  comisión  que  deben  pagarse  los  atrasos  y  ñja 
la  cantidad,  la  comisión  central  señalará  el  modo  de  efectuar  el 
plazo,  de  forma  que  los  gobiernos  deudores  tengan  la  elección  de 
satisfacerlos  en  diez  años  consecutivos,  una  décima  parte  cada 
año  {denier  guárante),  ó  de  convertirlos  según  lá  analogía  del  pár- 
rafo 30  del  receso,  al  dos  y  medio  por  ciento  en  rentas  adicionales 
á  las  que  en  el  d^  poseen  las  casas  á  quienes  pertenezcan  tales 
atrasos. 

También  resolverá  la  comisión  central  si  la  Francia  debe  con- 
tribuir, y  en  qué  proporción,  al  pago  de  dichos  atrasos. 

6.°  Todo  pago  de  que  se  hable  en  el  presente  artículo  se  efec- 
tuará por  semestres. 

La  comisión  central  ñjará  el  modo  de  hacer  estos  pagos  eli- 
giendo en  lo  posible  el  que  sea  más  ventajoso  á  los  tenedores  de 
las  rentas;  y  los  gobiernos  deudores  contribuirán  ó  prorata  de  la 
parte  que  les  toque  en  los  productos  de  las  rentas  (octroi).  Este 

f»rorateo  se  especiñcará  una  vez  pora  todos  los  pagos  sucesivos  en 
a  primera  reunión  de  la  comisión  central,  tomando  por  base  el 
producto  en  un  año  común  dé  las  diferentes  oflcinas  de  recauda- 
ción que  hubo  en  los  seis  primeros  años,  después  de  puesto  en  ob- 
servancia el  convenio  de  1804. 

Art.  29.  Estrechamente  enlazadas  con  el  sistema  de  percibir 
los  derechos  en  común  las  disposiciones  de  los  arts.  73  y  78  del 
convenio  de  15  de  Agosto  de  1804,  relativas  al  fondo  destinado  para 
pa^o  de  pensiones  de  retiro  y  de  socorros  concedidos  á  las  viudas 
e  hijos  de  empleados,  el  tanto  dé  las  vacantes,  y  el  derecho  dia  re- 
tiro, el  tanto  de  las  pensiones  y  los  socorros  que  deban  concederse 
á  las  viudas  y  huérfanos,  cesan  en  lo  sucesivo,  quedando  á  cargo 
de  cada  Estado  riberano  en  particular  la  concesión  de  retiros  á  los 
empleados  de  la  renta  (oetroi)  y  socorros  á  sus  viudas  y  huér- 
fanos. 

Sin  embargo,  la  comisión  central  se  ocupará  inmediatamente 
que  verifique  su  primera  reunión  de  componerse  con  la  Francia 
acerca  de  la  restitución  del  fondo  hecho  en  virtud  del  art.  73  del 
convenio  con  el  descuento  del  4  por  100  á  los  sueldos,  el  cual  ha 
ingresado  en  la  caja  de  amortización;  y  el  Gobierno  francés  se 
obliga  á  restituirle,  liquidado  que  sea,  dicho  fondo  por  la  comisión 
central. 

Una  vez  restituido  examinará  la  comisión  las  pensiones  y  so- 
cof  ros  que  deban  distribuirse  aun  sobre  tal  fondo,  y  las  señalará 
conforme  á  los  principios  del  convenio  de  1804. 

Los  sujetos  que  hayan  estado  empleados  en  la  renta  (oc^rot^  y 
á  quienes  no  pueda  darse  destino  conveniente  en  el  nueve  orden 
de  cosas,  ó  que  le  rehusen  por  causas  que  halle  justas  la  comisión 
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central,  serán  pensionados  y  tratados  con  arreglo  á  los  principios 
del  art.  59  del  receso  del  Imperio  de  1803. 

Art.  30.  Los  Gobiernos  alemanes  coposeedores  de  la  orilla,  pa- 
garán las  pensiones  de  los  antíernos  empleados  en  los  portazgos 
que  se  suprimieron  por  el  art.  39  del  receso  de  1803. 

Se  pagarán  también  las  que  se  iiubiesen  concedido  legalmente 
desde  el  establecimiento  de  los  derechos  (oetroi)  de  navegación; 

Sero  la  comisión  central  examinará  y  resolverá  en  qué  proporción 
eban  contribuir  á  diclio  paxe  los  Gobiernos  coposeedores  de  la 
orilla»  siempre  exceptuado  el  reino  de  los  Países-Bajos- 

Liquidará  también  el  tanto  de  todas  estas  pensiones»  y  determi- 
nará deñnítivamente  un  estado  que  sirva  de  regla  para  el  pago. 

El  pa<?o,  tanto  de  estas  pensiones  como  de  las  mencionadas  en 
el  art.  29,  se  liará  en  la  forma  determinada  en  el  párraro  6  del  ar- 
tículo 28  para  el  pago  de  rentas. 

Art.  31.  Luego  que  se  fijen  en  el  Congreso  los  principios  gene- 
rales para  la  navegación  del  Rhin,  los  Estados  riberanos  nombra- 
rán los  individuos  que  hayan  de  copaponer  la  comisión  central,  y 
ésta  se  reunirá  en  Maguncia  á  más  tardar  el  1.**  de  Junio  del  cor- 
riente año.  En  la  misma  época,  la  actual  administración  {>rovisio- 
nal  entregará  á  la  comisión  central  y  á  las  autoridades  riberanas 
la  dirección  que  le  fué  encomendada;  se  sustituirá  á  la  común  la 

f percepción  parcial  de  derechos,  y  se  publicará  á  nombre  de  todos 
os  Estados  riberanos  una  instrucción  provisional  en  que  se  man- 
de observar,  hasta  la  formación  y  aprobación  del  nuevo  reglaaien- 
to,  el  convenio  de  15  de  Agosto  de  1804,  pero  indicando  sucinta- 
mente los  artículos  que  quedan  sin  efecto  á  consecuencia  de  las 
presentes  disposiciones,  y  las  demás  que  sea  ya  necesario  susti- 
tuir á  dichos  artículos. 
Art.  32.  Reunida  la  comisión  central  se  ocupará: 
1.**  De  la  formación  del  reglamento  parala  navegación  del 
Rhin.  Basta  observar  con  este  motivo,  que  los  presentes  artículos 
la  servirán  de  instrucción,  y  que  los  objetos  que  deba  abrazar  di- 
cho reglamento  se  hallan  indicados,  tanto  en  el  actual  trabajo, 
como  en  el  convenio  de  15  de  Agosto  de  1804,  cuya  parte  útil  y 
buena  deberá  conservar. 

Terminado  que  sea  el  reglamento  se  someterá  á  la  aprobación 
de  los  Estados  riberanos,  sin  la  cual  no  podrá  empezar  él  nuevo 
sistema,  ni  la  comisión  central  entrará  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ordinarias. 

2.*  .  De  reemplazar  á  la  actual  administración  central  en  lo  que 
fuere  necesario  hasta  la  publicación  del  nuevo  reglamento. 

Dalberg.— Glancarty.— Wrecie.— Türkheim.— Berckheim.— De 
Marschall.— Spaen.— Humboldt.  — Wessenberg. 

Artieulosrélaiioos  á  la  navegación  del  Neckar,  del  Mein,  del  Meseta, 
del  Mease  g  del  Escalda. 

Artículo  i.*  .  La  libre  navegación,  tal  como  se  ha  determinado 
para  el  Rhin,  se  extiende  al  Neckar,  al  Mein,  al  Mosela,  al  Meuse 
y  al  Escalda,  desde  el  paraje  en  que  empiezan  estos  rios  á  ser  na- 
vegables hasta  su  embocadura. 

Art.  2."  Se  suprimían  y  continuarán  suprimidos  en  el  Neckar  y 
Mein  los  derechos  de  depósito  y  de  arribada  forzosa,  quedando  eu 
libertad  todo  barquero  autorizado  de  navegar  en  la  totalidad  de 
estos  rios,  del  mismo  modo  que  se  establece  dicha  libertad  para  el 
Rhin  en  el  art.  19. 
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Art.  3.*  No  se  aumentarán  los  derechos  de  portazgo  estableci- 
dos en  el  Neckar  y  el  Mein;  al  contrario,  los  Gobiernos  coposeedo- 
res  de  la. orilla  prometen  rebajarlos  á  las  caotas  señaladas  en  las 
tarifas  vigentes  en  1802,  si  se  viese  que  ascienden  á  más  en  el  día. 
Se  obligan  también  á  no  gravar  la  navegación  con  nuevas  impo- 
siciones de  ningún  género;  y  se  reunirán  lo  más  pronto- posible 
para  convenir  en  una  tarifa  que  se^  tan  análoga  como  permitan 
las  circunstancias  á  la  de  los  derechos  de  navegación  (octroi)  del 
Rhin. 

Art.  4.*  No  se  aumentarán  los  d^echos  que  se  perciben  en  la 
actualidad  en  el  Mosela  y  el  Meuse  á  consecuencia  de  los  decre- 
tos del  Gobierno  francés  de  12  de  Noviembre  de  1806  y  del  10  de 
brumario  del  año  14;  pues  al  contrarío  prometen  los  Gobiernos  co- 
poseedores  de  laorila  disminuirlos  hasta  la  tasa  de  losdel  Rhin,  si 
acaso  fuesen  más  altos. 

Pero  esta  promesa  de  no  alzar  las  actuales  tarifas  se  limita  á 
la  totalidad  y  maxímun  de  los  derechos,  porque  los  Gobiernos  se 
reservan  expresamente  el  determináis  por  un  nuevo  reglamento 
todo  lo  respectivo  á  la  distribución  en  varias  clases  de  las  mer- 
cancías que  pagan  menores  derechos,  á  la  diferencia  establecida 
ahora  entre  subir  ó  bajar  el  rio,  á  las  oficinas  de  recaudación, 
modo  de  recaudar,  á  la  policía  de  la  navegación  y  á  otro  cualquie- 
ra objeto  que  necesite  un  arreglo  ulterior. 

Este  reglamento  será  conforme  en  lo  posible  al  del  Rhin»  y  para 
consei^uir  mayor  uniformidad,  le  redactarán  los  individuos  de  la 
comisión  central  del  Rhin»  cuyos  Gobiernos  tengan  también  po- 
sesiones en  la  orilla  del  Mosela  y  del  Meuse. 

No  podrá  aumentarse  la  tarifa  que  se  establezca  en  el  nuevo 
reglamento  sin  que  se  haya  creido  necesario  hacer  igual  aumento 
en  la  del  Rhin,  y  en  este  caso  so  hará  en  la  misma  proporción: 
tampoco  podrá  alterarse  ninguna  disposición  del  citado  reglamen* 
to  smo  de  común  acuerdo. 

Art.  5.**  Los  Estados  riberanos  de'  los  ríos  mencionados  en  el 
artículo  i.?,  se  encargarán  de  la  conservación  de  los  caminos  la- 
terales y  del  reparo  del  álveo  de  dichos  rios  en  la  forma  determi- 
nada en  el  art.  7."  para  el  Rhin. 

Art.  6.*  Los  subditos  de  los  Estados  riberanos  del  Neckar,  del 
Mein  y  del  Mosela  gozarán  de  los  mismos  privilegios  en  la  nave- 
gación del  Escalda,  salva  la  libre  navegación  de  este  rio,  estipula- 
da en  el  art.  1.*,  se  arreglará  definitivamente  del  modo  que  sea 
más  favorable  al  comercio  y  navegacioon  y  más  análogo  á  lo  dis^ 
puesto  para  el  Rhin. 

Dalber.— El  conde  de  Keller.— Glancarty.— Wrede.— Türkheim. 
— Danz.— Berckheim.— De  Marschall.— Spaen.— El  Barón  de  Lin- 
den, salva  la  ratificación  de  su  Majestad  el  rey.— Wessenberg. 

Accesión  del  rey  de  España  á  la  acia  anterior. 

Invitado  amistosamente  su  Majestad  católica  por  su  Majestad 
el  emperador  de  Austria,  asi  en  su  nombre  como  en  el  de  sus  Ma- 
jestades imperiales  y  reales  el  rey  de  Francia,  el  rey  del  reino 
unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  el  rey  de  Portugal  y  del 
Brasil,  el  rey  de  Prusia,  el  emperador  de  todas  las  Rusias  y  el  rey 
de  Suecia  y  de  á  Noruega,  acceder  al  tratado  concluido  á  consecuen- 
cia del  tratado  de  París  de  30  de  Mayo  de  1814,  firmado  entre  di- 
chas potencias  en  la  ciudad  de  Viena  á  9  de  Junio  del  año  de  1815, 
cuyo  tratado  se  hizo  y  firmó  en  ocho  ejemplares  originales,  todos 
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iguales  palabra  por  palabra,  y  enteramente  conformes  entre  sí, 
de  los  cuales  siete  ejemplares  se  destinaron  k  las  siete  potenciaB 
signatarias,  y  el  octavo  ejemplar  se  halla  depositado  en  ejecacion 
d0  lo  dispuesto  en  el  art.  121  de  dicha  acta,  en  el  archivo  de  corte 
y  Estado  de  Yiena,  para  que  sirva  de  titulo  común,  tanto  á  los 
mencionados  signatarios  como  á  las  demáis  potencias  y  Estados 
accedentes;  y  su  dicha  Majestad  católica,  después  de  habérsele  co- 
municado, tanto  el  mencionado  tratado  común  de  9  de  Junio  como 
ios  tratados,  convenios,  declaraciones,  reglamentos  y  otros  actos 
que  se  citan  en  el  art.  118  y  ecílán  unidos  á  dicho  instrumento  i?e- 
neraU  queriendo  dar  á  su  Majestad  el  emperador  de  Austria  todas 
las  pruebas  de  confianza  y  amistad  posibles,  revistió  ai  efecto  con 
sus  plenos  poderes  á  D.  Carlos  Gutiérrez  de  lo»  Ríos  Fernandez  de 
Córdoba,  Sarmiento  de  Sotomayor,  etc.,  conde  de  Fernan-Nuñez  y 
de  Barajas,  marqués  de  Castel-Moncayo,  duque  de  Montellanodel 
Arco  y  de  Aremberg,  príncipe  de  Barbanzon  y  del  sacro  romano  im- 
perio» etc.;  cinco  veces  grande  de  Bspafla  de  primera  clase,  caba- 
llero de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  v  gran  cruz  de  la  or- 
den de  Carlos  III;  gentil-hombre  de  cámara  del  rey  con  ejercicio  y 
su  montero  mayor;  coronel  del  regimiento  de  húsares  de  Fernan- 
do Vil,  etc.,  y  su  embajador  cerca  de  su  Majestad  cristianísima, 
para- que  á*8u  nombre  formalízase  el  acta  de  esta  accesión;  el  cual 
declara  en  consecuencia,  que  su  Majestad  católica  accede  por  el 
presente  instrumento  á  ios  citados  tratados,  convenios,  declara- 
ciones, reglamentos  y  otros  actos  que  se  expresan  en  el  art.  118, 
cuyos  actos  unos  y  otros  se  entienden  cual  sí  aquí  se  insertasen 
palabra  por  palabra,  obligándose  formal  y  solemnemente,  tanto 
respecto  de  su  Majestad  el  emperador  de  Austria,  como  respecto 
de  las  demás  potencias  y  Estados  que  en  clase  de  signatarios  ó  de 
accedentes  han  tomado  parte  en  las  estipulaciones  del  acta  de 
Ck^ngreso,  á  concurrir  por  su  parte  al  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones contenidas  en  dicho  tratado,  que  puedan  ser  relativas  á  su 
Majestad  católica. 

El  presente  acto  de  accesión  se  ratificará  en  los  dos  meses  sí- 

fuientés  á  la  entrega  del  acta  de  aceptación,  y  ant^s  que  expira 
icho  término  se  procederá  al  canje  de  los  instrumentos  de  ratifi- 
cación de  la  accesión  por  una  parte,  y  de  la  ratificación  de  la  acep- 
tación de  la  otra  parte,  cuyos  instrumentos  se  expedirán  por  du- 
plicado, debiendo  servir  el  uno  de  título  entre  las  partes  acceden- 
tes y  aceptantes,  y  reunirse  el  otro  al  tratado  general  de  9  de 
Junio  de  1815,  depositado  en  Viena. 

En  fó  de  lo  cual,  nos,  plenipotenciario  de  su  Majestad  católica, 
en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  exhibidos  á  los  plenipoten- 
ciarios de  las  respectivas  potencias,  hemos  firmadt)  el  presente 
acto  de  accesión  y  selládole  con  el  sello  de  nuestras  armas.  He- 
cho en  París  á  7  del  mes  de  Mayo,  año  de  gracia  de  1817. — El  con- 
de Fernan-Nuñez,  conde  de  Montellano. 

Las  potencias  signatarias  del  tratado  de  Viena  aceptaron  la 
accesión  de  España,  y  la  ratificaron  en  los  meses  de  Junio  y  Jallo 
del  mismo  año. 
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Acee$ion  de  «u  Majestad  católica  D.  Fernando  VII  al  tratado  de  la 
BSLnta,  sMeinzsi.  que  personalmente  (gustaron  y  flrtharon  en  París 
el  14  de  Setiembre  de  1815  los  emperadores  de  A  ustria  y  Rusia  y  el 
rey  de  P rusia. 

En  el  Qombre  de  la  Santísima  ó  indivisible  Trinidad. 

Sus  Majestades  el  emperador  de  Rasía,  el  emperador  de  Austria 
y  el  rey  de  Pras^a,  en  consecuencia  de  los  gandes  sucesos  que  ha 
señalado  en  Europa  el  curso  de  los  tres  últimos  años,  y  principal- 
mente de  los  beneficios  que  ba  querido  la  divina  Providencia  der- 
ramar pobre  los  Estados  cuy o&r  gobiernos  han  puesto  su  confianza  y 
esperanza  en  ella,  habiendo  adquirido  una  convicción  íntima,  que' 
es  necesario  afirmar  la  marcha  que  adopten  las  naciones  en  sus 
relaciones  eventuales  sobre  las  sublimes  verdades  que  nos  enseña 
la  eterna  religión  de  Dios  Salvador,  declaran  solemnemente  que 
el  presente  acto  no  tiene  más  objeto  aue  proclamar  á  la  faz  del 
universo  su  inalterable  determinación  de  no  tomar  por  regla  de  su 
conducta,  ya  sea  en  el  gobierno  de  sus  Estados  respectivos,  ya  en 
las  relaciones  políticas  con  los  demás  gobiernos,  más  que  los  pre- 
ceptos de  esta  religión  santa,  preceptos  de  justicia,  de  caridad  y« 
de  p^z,  que  lejos  de  tener  una  aplicación  exclusiva  á  la  vida  pri- 
vada, deben  al  contrario  influir  directamente  en  las  resoluciones 
de  los  principes  y  guiar  todos  sus  pasos,  como  que  es  el  único  me- 
dio de  consolidar  las  instituciones  numanas  y  de  remediar  sus  im- 
perfecciones. 

En  consecuencia,  sus  Majestades  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Artículo  1.^  En  conformidad  de  las  palabras  de  la  Santa  Escri- 
tura que  mandan  á  todos  los  hoipbres  mirarse  como  hermanos, 
permanecerán  unidos  los  tres  monarcas  contratantes  por  los  lazos 
de  una  verdadera  é  indisoluble  fraternidad,  y  considerándose 
como  compatriotas  se  prestarán  en  todo  lugar  y  ocasión,  asisten- 
cia, ayuda  y  socorro;  mirándose  con  respecto  á  los  subditos  y  ejér- 
citos como  padres  de  faTniíia;  les  dirigirán  en  el  mismo  espíritu  de 
fra'iernidad  que  los  anima  para  proteger  la  religión,  la  paz  y  la 
justicia. 

Art.  2.^  En  consecuencia,  el  solo  principio  en  vigor,  sea  entre 
dichos  gobiernos  ó  entre  los  subditos,  deberá  ser  prestarse  recí- 

Í>rocamen  te  servicios,  manifestarse  poruña  inalterable  benevo- 
encia  el  mutuo  afecto  que  debe  animarlos,  no  considerarse  sino 
como  miembros  de  una  misma  nacf^n  cristiana,  no  mirándose  á 
si  mismas  las  tres  potencias  aliadas  sino  como  delegadas  déla 
Providencia  para  gobernar  tres  ramas  de  una  misma  familia,  á 
saber:  ^\  Austria,  Ta  Rusia  y  la  Prusia,  confesando  así,  que  la  na- 
ción cristiana  de  que  ellos  y  sus  pueblos  forman  parte  no  tiene 
realmente  otro  soberano  que  aquel  á  quien  exclusivamente  perte- 
nece en  propiedad  el  poder,  pues  que  sólo  en  él  se  hallan  todos  los 
tesoros  del  amor,  de  la  ciencia  infinita  y  sabiduría,  es  decir;  Dios, 
nuestro  divino  Salvador  Jesucristo,  el  Verbo  altísimo,  palabra  de 
vida. 

Sus  Majestades  recomiendan  por  lo  tanto  á  sus  pueblos  con  la 
más  tierna  solicitud,  como  único  medio  de  gozar  de  esta  paz  que 
nace  de  una  conciencia  sana,  y  que  ella  sola  es  durable,  que  se 
fortalezcan  cada  día  más  en  estos  principios,  y  en  el  ejercicio  de 
los  deberes  que  el  divino  Salvador  ha  enseñado  á  los  hombres. 
Art.  3.^    Todas  las  potencias  que  quisieren  solemnemente  con- 
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fesar  los  principios  saj^cados  que  han  dictado  el  presente  acto,  j 
que  reconocieren  cuan  importante  es  á  la  dicha  ae  las  naciones, 
demasiado  tiempo  agitadas,  que  estas  verdades  ejerzan  en  ade- 
lante sobre  los  destinos  humanos  toda  la  influencia  que  las  es  pro- 
pia» serán  recibidas  con  tanto  anhelo  como  afecto  en  esta  santa 
alianza. 

Hecho  por  triplicado  »y  firmado  en  París  el  año  de  graci& 
de  1815  14-26  Setiembre.— Fraactseo  Alejandro.— Federico  Gui- 
llermo, 

Invitado  por  sus  Majestades  el  emperador  de  Austria,  el  empe- 
rador de  Rusia  y  el  rey  de  Prusia,  en  virtud  del  art.  3.*  del  prein- 
serto tratado  firmado  en  París  á  14-26  de  Setiembre  de  1815  á  que 
accediese  á  dicho  acto,  declaro  solemnemente  por  la  presente,  qae 
confieso  los  sagrados  principios  que  le  han  dictado,  y  queme 
obligo  á  seguirlos;  reconociendo  cuan  importante  es  para  ladrcha 
de  las  naciones  que  talen  verdades  ejerzan  en  lo  sucesivo  sobre 
los  destinos  humanos  toda  la  influencia  que  las  es  propia. 

Hecho  en  Madrid  á  4  de  Junio  de  1817, — Fernando. 

El  Austria  aceptó  esta  accesión  en  17  de  Agosto.  La  Rusia,  & 
quien  se  envió  la  accesión  en  31  de  Mayo,  la  aceptó  en  14  de  Junio. 
y  la  Prusia  la  aceptó  el  3  de  Setiembre,  todos  en  dicho  año  de  18R 

Casi  todas  las  potencias  de  Europa  accedieron  á  este  tratado. 
Sólo  en  Inglaterra  halló  una  notable  oposición,  que  triunfó  tanto 
más  fácilmente  cuanto  las  leyes  prohiben  allí  hacer  tratados  que 
no  se  firmen  por  un  ministro  responsable. 

El  principe  regente  contestó,  no  obstante,  á  la  invitación  de 
los  soberanos  signatarios  en  una  nota  particular,  donde  decía  lo 
siguiente:  , 

«Me  valgo  de  esta  ocasión  p£^ra  anunciar  á  las  Altas  partes 
contratantes  mi  entera  adhesión  á  los  principios  que  la  santa 
alianza  proclama,  y  á  la  declaración  que  contiene  de  tomar  \c^ 
preceptos  de  la  religión  cristiana  por  norte  invariable  de  su  con- 
ducta, y  de  esforzarse  para  consolidar  la  unión  que  hubiera  debi- 
do reinar  siempre  entre  las  naciones  cristianas.  Este  será  en  to- 
dos tiempos  el  objeto  de  mis  esfuerzos,  y  cooperaré  á  cualqoier 
medida  que  pueda  asegurar  la  paz  y  bienestar  del  género  ha- 
mano.» 

Acee»ion  de  su  Majestad  eatóUea  al  tratado  de  indemnizaciones  qu» 
en  20  de  Noviembre  de  1815  concluyeron  en  París  con  Fran^K^, 
el  Austria,  la  Gran  Bretaña^  Prusia  y  Rusta  (1). 

Habiendo  accedido  su  Majestad  católica  á  los  tratados  y  con- 
venciones que  se  contienen  en  el  Acta  final  del  Congreso  de  Viena 


(1)  Instado  el  rey  de  Espaüa  por  los  monarcas  de  Francia  y  de  Rusia  á  acceder 
á  este  tratado,  lo  había  hecno  ya  en  2  de  Diciembre  de  1816,  aunque  condicional- 
mente,  y  comunicando  sólo  á  aichos  dos  monarcas  el  tal  acto  de  accesión,  concebi- 
do en  los  siguientes  términos: 

«Su  Majestad  el  rey  de  Espida  y  de  las  Indias,  habiendo  sido  amistosamente 
•convidado  por  su  Maiestad  el  rey  de  Francia  y  de  Navarra  á  acceder  al  tratado de- 
'finitivo  concluido  y  firmado  en  París  el  20  de  Noviembre  de  1815  entre  sú  Majeí- 
>tad  cristianísima  y  sus  Majestades  el  emperador  de  Austria,  rey  de  Hunffrfay  de 
» Bohemia,  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretafia  y  de  Irlanda,  el  rey  ac  Prusia 
»y  el  emperador  de  todas  las  Rusias;  y  su  Majestad  católica,  después  de  habérsele 

•  comunicado  tanto  el  dicho  tratado  de  20  de  Noviembre,  como  las  convenciones  y 

•  artículos  anejos  y  que  forman  parte  de  él,  deseando  vivamente  dar  á  su  Majestad 
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de  9  de  Junio  de  1815,  por  el  acto  de  accesión  dada  por  D.  Cario» 
Gutiérrez  de  los  Ríos,  etc.,  conde  de  Fernan-Nuñez^  etc.»  y  su  em> 
bajador  cerca  de  su  Majestad  crisiianisima,  en  virtud ^de  sus  ple- 
nos poderes  al  efecto;  y  su  dicha  Majestad  habiendo  sido  también 
invitado  por  su  Majestad  el  rey  de  Francia  á  acceder  al  tratado 
definitivo  concluido  y  firmado  en  París  á  20  de  Noviembre  de  1815, 
después  d^  habérsele  comunicado  tanto  el  dicho  tratado,  como  las 
convenciones  anejas  y  que  forman  parte  de  ól,  deseando  vivamen- 
te dar  á  su  Majestad  el  rey  de  Francia  todas  las  pruebas  posibles 
de  confianza  y  amistad,  ha  autorizado  á  este  efecto  con  sus  plenos 
poderes  al  infrascrito  embajador  cerca  de  su  Majestad  cristianísi- 
ma para  suscribir  en  su  nombre  este  acto  de  accesión,  el  cual  en 
consecuencia  declara;  que  su  Majestad  católica  accede  por  el  pre- 
sente acto  á  los  citados  tratados  y  convenciones  de  20  de  Noviem- 
bre de  1815,  ios  cuales  tratados  y  convenciones  se  consideran  in- 
sertos aquí  literalmente;  y  se  obliga  á  conformarse  en  todo  á  las 
estipulaciones  convenidas  en  él,  igualmente  que  á  concurrir  por 
su  parte  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  puedan  corres- 
ponder á  su  Majestad.  ^ 

El  presente  acto  de  accesión  será  ratificado  en  los  dos  meses 
siguientes  á  la  entrega  del  acta  de  aceptación  y  antes  de  expirar 
este  término  se  procederá  al  cambio  de  los  instrumentos  de  rati- 
ficación de  la  accesioa  de  una  parte  y  de  la  ratificación  de  la  acep- 
tación de  la  otra.  En  fó  de  lo  cual,  nos,  plenipotenciario  de  su  Ma- 
jestad católica  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes,  presentados 
á  los  plenipotenciarios  de  las  potencias  respectivas,  hemos  firma- 
do el  presente  acto  de  accesión,  y  puesto  en  él  el  sello  de  nuestras 
armas.  Hecho  en  París  á  8  de  Junio  del  año  de  gracia  de  1817.— -FJ 
conde  de*  Fernán  Nuñez,  duque  de  Monlellano. 

En  el  nombre  de  la  Saniistma  é  Indivisible  Trinidad, 

Las  potencias  aliadas  habiendo,  con  sus  esfuerzos  reunidos  y 
con  el  resultado  de  las  armas,  preservado  á  la  Francia  y  á  la 
Europa  de  los  trastornos  de  que  se  hallaban  amagadas  por  el  úl- 
timo atentado  de  Napoleón  Bonaparte,  y  por  el  sistema  revolucio- 
nario reproducido  ea  Francia  en  apoyo  del  referido  atentado; 

>el  rey  de  Francia  todas  las  pruebas  posibles  de  confianza  y  amistad,  ha  autorizado 
> dente  efecto  coa  sus  plenos  poderes  al  Sr.  D.  Pedro  Qomez  Labrador,  caballero 
>gran  cruz  de  la  orden  española  de  Carlos  III,  consejero  de  Estado  de  su  Majestad, 
»y  su  embajador  extraordinario  y  plenipotenciario  para  suscribir  en  su  nombre  a 

•  esta  accesión:  el  cual  en  consecuencia  ha  declarado:  que  su  Majestad  católica 

>  accede  por  el  presente  acto  al  citado  tratado  definitivo  de  20  de  Noviembre  de  LB15, 
»é  Igualmente  á -todas  las  convenciones  y  artículos  á  él  anejos,  á  excepción  del  ar- 
» tí  culo  11  de  dicho  tratado  que  confirma  los  arts.  99  y  105  de  las  actas  d^l  congreso 
»de  Viena,  el  cual  no  ha  admitido  hasta  ahora  su  Majestad  católica:  los  cuales  tra- 
»tados,  convenciones  y  artículos  firmados  en  París  el  20  de  Noviembre  de  1815  se 

>  consideran  como  insertos  aquí  literalmente,  y  se  obliga  á  conformarse  en  todo  á 
>la8  estipulaciones  convenidas  en  él,  igualmente  que  á  concurrir  por  su  parte  al 
>cumpliiiiiento  de  las  obligaciones  que  puedan  corresponder  á  su  Majestad.— El 

•  presente  acto  de  accesión  será  ratificado  en  los  dos  meses  siguientes  á  la  entrega 
>ael  acto  de  aceptación,  y  antes  de  expirar  este  término  se  procederá  al  cambio  del 
►instromento  de  ratificación  de  la  accesión  de  una  parte,  y  de  la  ratificación  de  la 
•aceptación  de  la  otra. — En  fé  de  lo  cual,  nos,  plenipotenciario  de  su  Majestad  ca- 
•tólica,  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes,  cuya  copia  confrontada  Quedará  ad- 
«junta,  hemos  firmado  el  presente  acto  de  accesión,  y  puesto  en  él  el  sello  de  núes- 
'tras  armas.  Hecho  en  París  á  2  de  Diciembre  del  año  de  ISIQ.—Pedro'  Gómez  La- 
obrador.* 
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Participando  hoy  con  su  Majestad  cristianísima  del  deseo  de 
consolidar,  por  medio  de  una  inviolable  estabilidad  de  la  autoridad 
real  y  restablecimiento  de  ia  carta  constitucional,  el  sistema  fe- 
lizmente restablecido  en  Francia,  como  también  el  de  entablar 
nuevamente  entre  Francia  y  sus  vecinos  las  relaciones  de  reci- 
proca confianza  y  benevolencia,  que  los  funestos  efectos  de  la  re- 
volución y  del  sistema  de  conquista  habían  interrumpido  por  tan 
lo  tiempo; 

Convencidos  de  que  este  ultimo  objeto  no  podía  alcanzarse  sino 
con  un  arreglo  conducente  á  asegurarles  justas  ídemnizaciones 
por  lo  pasado  y  sólidas  garantías  para  lo  venidero:  • 

De  concierto  con  su  Majestad  el  rey  de  Francia  han  tomado  eo 
consideración  los  medios  de  llevar  acabo  dicho  arpegio,  y  habien- 
do conocido  que  la  indemnización  debida  á  las  potencias  no  puede 
ser  enteramente  territorial,  ni  enteramente  pecuniaria  sin  perju- 
dicar uno  ú  otro  (^e  los  intereses  esenciales  de  la  Francia,  y  que 
sería  más  conveniente  combinar  ambos  modos,  de  suerte  que  se 
obviasen  dichos  dos  inconvenientes,  sus  Majestades  imperiales  j 
reales  han  adoptado  esta  base  para  sus  actuales  transacciones:  j 
hallándose  igualmente  convenidas  sobre  la  necesidad  de  conser- 
var por  un  tiemi)o  limitado  en  las  provincias  fronterizas  de  la 
Francia  cierto  número  de  tropas  aliadas,  han  determinado  reunir 
las  diversas  providencias,  fundadas  en  dichas  bases  en  un  tratado 
definitivo. 

Para  ello  han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios  {los  mismo$ 
que  en  el  acta  de  Viena). 

Los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  que 
^  se  hallaron  en  buena  y  debida  forma,  han  firmado  los  artículos  si- 
guientes. 

Articulo  1.®  Las  fronteras  de  la  Francia  serán  las  mismas  que 
eran  en  1790,  salvas  las  modificaciones  por  una  y  otra  parte  qae 
se  indican  en  el  presente  articulo: 

1.®  En  las  fronteras  del  Norte  quedará  la  línea  de  demarcacioo 
del  mismo  modo  que  se  ñ)ó  en  el  tratado  de  París,  hasta  frente  de 
Quiebrain,  de  alK  seguirá  los  antiguos  límites  de  las  provincias 
belgas,  del  antiguo  obispado  de-Liejay  del  ducado  de  Bouil Ion, 
según  se  hallaba  en  1790,  dejando  los  territorios  enclavados  de 
Philippeviíle  y  Marienbourg  y  las  plazas  de  este  nombre,  como 
también  todo  el  ducado  de  Bouillon  fuera  de  las  fronteras  de  la 
Francia,  desde  Villers,  inmediato  á  Orval  (sobre  los  confines  del 
departamento  de  Ardennes  y  del  gran  ducado  de  Luxembnrgo), 
hasta  Perle,  sobre  la  'calzada  que  va  de  Thionville  á  Tréveris,  la 
línea  será  la  misma  que  se  señaló  en  el  tratado  de  París.  De  Perle 
pasará  dicha  línea  por  Launsdorf,  Waldwich,  Schardorf,  Nieder- 
veiling,  Pellweiler  (quedando  para  la  Francia  todos  estos  lugares 
con  sud  distritos)  hasta  Houvre,  y  desde  aquí  seguirá  los  antiguos 
límites  del  país  de  Sarrebruck,  dejando  fuera  de  los  límites  déla 
Francia  á  Sarrelouis  y  el  curso  de  la  Sarre  con  los  lugares  situa- 
dos a  la  derecha  de  la  linea  que  se  ha  trazado  y  sus  distritos.  Desde 
los  límites  del  país  de  Sarrebuck,  la  linea  de  demarcación  será  ta 
misma  que  separa  actualmente  de  la  Alemania  los  departamentos 
del  Mosela  y  del  Bajo  Rhin,  hasta  el  Lauter,  que  servirá  después 
de  frontera  hasta  su  embocadura  en  el  Rhin.  Todo  el  territorio  de 
la  orilla  izquierda  del  Lauter  con  inclusión  de  la  plaza  de  Laudau, 
hará  parte  de  la  Alemania:  sin  embargo,  la  ciudad  de  Weíssem- 
bourg;  á  la  cual  atraviesa  este  rio,  quedará  en  su  totalidad  pan 
la  Francia  con  un  radio  en  la  orilla  izquierda  que  no  pase  de  mn 
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toesas,  y  que  se  fijará  con  mayor  minuciosidad  por  los  comisarlos 
á  quienes  se  dé  el  cargo  de  la  próxima  delimitación. 

2.*  Partiendo  de  la  embocadura  del  Lautér,  á  lo  largo  de  los 
departamentos  del  Bajo  Rhin,  del  Alto  Riiin,  del  Doubs  y  del  Jura 
hasta  el  cantón  de  Vaud,  las  fronteras  serán  las  mismas  que  se 
han  señálenlo  en  el  tratado  de  París.  El  Thalweg  del  Rhin  formará 
la  demarcación  entre  la  Francia  y  íos  Estados  de  Al^emania;  pero 
la  propiedad  de  las  islas,  tal  como  se  fije  después  de  un  nuevo  re- 
conocimiento del  curso  de  este  rio,  será  inmutable,  cualesquiera 
que  sean  los  cambios  que  sufra  la  corriente  de  dicho  rio  por  ofecto 
del  tiempo.  Las  Altas  partes  contratantes  nombrarán  en  el  térmi- 
no de  tres  meses  comisarios  de  una  y  otra  parte  para  dicho  reco- 
nocimiento. La#mitad  del  puente  entreStrasburgoy  Kehl  quedará 
á  la  Francia,  y  la  otra  mitad  al  gran  duque  de  Badén. 

3.*  Para  establecer  una  comunicación  directa  entj*e  el  cantón 
de  Gineora  y  la  Suiza,  se  cederá  á  la  Confederación  helvética  para 
qae  quede  unido  á  dicho  cantón  de  Ginebra,  la  parte  del  territorio 
ce  Gex  que  linda  al  Este  con  el  lago  Lemán,  al  Mediodía  con  terri- 
torio del  mismo  cantón  de  Ginebra,  al  Norte  con  el  del  cantón  de 
Vaud,  al  Oeste  con  la  corriente  del  Versoix  y  con  una  línea  que 
comprende  los  lugares  de  Collex-Bassy  y  Mogrin,  quedando  á  la 
Francia  el  pueblo  de  Ferney.  La  lín^  de  aduanas  francesas  se  es- 
lablecerá  al  Oeste  del  Jura,  de  modo  que  quede  fuera  de  dicha  línea 
todo  el  país  de  Gex. 

4.*  Desde  las  fronteras  del  cantón  de  Ginebra  hasta  aI  Medite- 
rráneo, la  línea-de  demarcación  será  la  que  en  1790  separaba  la 
Francia  de  Saboyay  del  condado  de  Niza.  Cesarán  perpetuamente 
las  relaciones  que  el  tratado  de  París  de  1814  había  restablecido 
entre  la  Francia  y  el  principado  de  Monaco,  y  estas  mismas  rela- 
ciones existirán  entre  dicho  principado  y  Su  Majestad  el  rey  de 
Cerdeña. 

5.®  Todos  los  territorios  y  distritos  enclavados  en  los  límites 
del  territorio  francés,  tal  como  se  han  determinado  en  el  presente 
artículo,  quedarán  unidos  á  la  Francia. 

6."  Las  Altas  partes  contratantes  nombrarán,  en  el  término  de 
tres  meses  después  de  firmado  9l  presente  tratado,  comisarios  que 
arreglen  todo  lo  respectivo  á  los  límites  de  los  territorios  de  una 
y  otra  parte,  y  tan  luego  como  se  concluyan  los  trabajos  de  dichos 
comisarios,  se  formarán  mapas  y  colocarán  mojones  que  testiñ- 
quen  los  límites  respectivos: 

Art.  2.®  Las  plazas  y  distritos  que  en  virtud  del  artículo  ante- 
rior no  deban  hacer  parte  del  territorio  francés  en  lo  sucesivo,  sé 
pondrán  á  disposición  de  las  potencias  aüadai^en  los  términos  que 
señala  el  art.  9.**  de  la  convención  militar  aneja  al  presente  trata- 
do, y  Su  Majestad  el  rey  de  Francia  renuncia  para  siempre  por  si, 
808  herederos  y  sucedores  á  los  derechos  de  soberanía  y  propiedad 
que  ha  ejercido  hasta  ahora  en  dichas  plazas  y  distritos. 

Art.  3.^  Habiendo  sido  constantemente  las  fortificaciones  ád 
Huningue  objeto  de  inquietud  para  la  ciudad  de  Basilea,  las  Altas 
Partes  contratantes,  queriendo  dar  á  la  Confederación  helvética  un 
nuevo  testimonio  de  benevolencia  y  cuidado,  han  convenido  entre 
si  en  mandar  demoler  dichas  fortificaciones  de  Huningue;  y  por 
i$rna1  motivo  se  obliga  el  Gobierno  francés  á  no  restablecerlas  en 
tiempo  alguno,  ni  reemplazarlas  por  medio  de  otras  fortificaciones 
á  menor  distancia  de  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Basilea. 

Será  extensiva  la  neutralidad  dé  la  Suiza  al  territorio  situado 
al  Norte  de  una  línea  que  arrancará  de  Urgína  con  inclusión  de 
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esta  ciudad  al  Mediodía  del  lago  de  Annecy,  por  Faverge  basta 
Lecheraine,  y  desde  aquí  al  lago  de  Bourget  hasta  el  Ródano,  del 
mismo  modo  que  se  aplicó  á  las  provincias  de  Chablais  y  de  Fan* 
cigny  por  el  art.  92  del  acta  ñnal  del  Congreso  de  Viena. 
Art.  4.**    Se  fija  en  la  suma  de  seiscientos  millones  de  francos  la 

fiarte  pecuniara  de  indemnizaciones  que  iia  de  dar  la  Francia  á 
as  potencias  aliadas.  Una  convención  particular,  que  tendrá  la 
misma  fuerza  y  valor  ^ue  si  literalmente  se  insertase  en  el  pre- 
sente tratado,  señalara  el  modo,  los  términos  y  seguridades  úé\ 
pago  de  dicha  cantidad. 

Art.  5.'  El  estado  de  inquietud  y  fermentación  de  que  la  Fran- 
cia, después  de  agitaciones  tan  violentas  y  sobre  todo  después  de 
la  última  catástrofe,  del>e  necesariamente  resentirse  aún,  á  pesar 
dé  las  paternales  intenciones  de  su  rey,  y  de  las  ventajas  que  ase- 
gura á  todas  las  clases  do  sus  subditos  la  Carta  constitucional, 
exigiendo  para  seguridad  de  los  Estados  vecinos  medidas  tempo- 
rales de  precaución  y  garantía,  se  ha  creído  indispensable  el  ocu- 
par por  cierto  tiempo  con  un  cuerpo  de  tropas  aliadas  posiciones 
militares  á  lo  largo  de  las  fronteras  francesas,  bajo  la  expresada 
reserva  de  que  esta  ocupación  no  perjudicará  de  modo  alguno  á  !a 
soberanía  de  Su  Majestad  cristianísima,  ni  al  estado  posesorio  tal 
como  se  reconoce  j  confirma  por  el  presente  tratado. 

El  número  de  dichas  tro[>as  no  pasará  de  ciento  cincuenta  mil 
hombres.  Las  potencias  aliadas  nombrarán  al  general  en  jefe  de 
este  ejército. 

Ocupál*á  el  citado  cuerpo  de  ejército  las  plazas  de  Conde,  Valen 
cienes,  Bouchai^i,  Cambray,  Quesnoy,  Mauoeuge,  Landrecy,  Aves- 
nes,  Rocroy,  Givet  con  Charlemont,  Mecieres,  Sedan,  Montmedy, 
Thionville,  Longwy,  Bitsch  y  la  cabeza  del  puente  del  Fon- 
Luis. 

Como  debe  la  Francia  mantener  el  ejército  destinado  á  e^^ie 
servicio,  se  dispondrá  por  una  convención  esp'ecial  todo  lo  relativo 
á  dicho  objeto.  En  la  citada  convención,  que  tendrá  la  misma  fuer- 
za y  valor  que  si  se  insertase  literalmente  en  el  presente  trátalo. 
se  dispondrá  también  sobre  las  relaciones  del  ejército  de  ocupa- 
ción con  las  autoridades  civiles  ytmilitares  del  territorio. 

El  máximum  de  tiempo  de  dicha  ocupación  militar  se  ha  fijado 
en  cít^o  años.  Puede  concluir  antes  de  este  término,  si  al  cabo  de 
tres  anos,  poniéndose  de  acuerdo  los  soberanos  aliados  coa  Su 
Majestad  el  rey  de  Francia,  y  habiendo  examinado  detenidamente 
^a  situación  é  intereses  recíprocos  y  el  progreso  que  hava  liech'^ 
en  Francia  el  restablecimiento  del  orden  y  tranquilidad,  convie- 
nen en  que  no  existen  los  motivos  que  les  hicieron  adoptar  dicha 
medida.  Pero  sea  efque  se  qfuiera  el  resultado  de  esta  deliberación, 
al  cabo  de  los  cinco  años  todas  las  plazas  y  posiciones  ocupadas 
por  las  tropas  aliadas  serán  devueltas,  evacuadas  sin  más  difacíon 
y  entregadas  á  Su  Majestad  cristianísima  ó  á  sus  herederos  y  su- 
cesores. 

Art.  6.^  Las  tropas  extranjeras  que  no  formen  parte  del  ejército 
de  ocupación,  evacuarán  el  territorio  francés  en  los  términos  que 
señala  el  art.  9.®  de  la  convención  militar  aneja  al  presente  tra- 
tado. 

Art.  7.*  En  todos  los  países  que  cambien  de  dominio,  se  conce- 
derá, tanto  en  virtud  del  presente  tratado,  como  de  los  arreglos 
que  se  harán  en  su  consecuencia,  á  los  habitantes  naturales  ó  ex- 
tranjeros de  cualquiera  condrcion  y  nación  que  sean,  un  térmioo 
de  seis  años  que  correrán  desde  el  canje  de  las  ratiflcacione?,  para 
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disponer,  si  lo  creen  conveniente,  de  sus  propiedades  y  retirarse 
al  país  que  voluntariamente  elijan: 

Art.  8.*  Todas  las  disposiciones  del  tratado  de  París jde  30  de 
Mayo  de  1814,  relativas  á  los  paises  cedidos  por  dicho  tratado, 
serán  igualmente  aplicables  álos  diversos  territorios  y  distritos 
cedidos  por  el  {presente  tratado. 

Art.  9.**  Habiendo  heclio  las  Altas  Partes  contratantes  que  se 
les  presentasen  las  distintas  reclamaciones  procedentes  de  la  no 
ejecución  de  los  artículos  19  siguientes  del  tratado  de  30  de  Mayo 
(le  1814,  como  también  de  los  artículos  adicionales  á  dicho  tratado, 
fírmados  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Francia,  deseando  dar  mavor 
eficacia  á  las  disposiciones  enunciadas  eñ  los  referidos  artículos, 
v  habiendo  al  efecto  determinado  por  dos  convenciones  separadas 
el  sistema  que'ha  de  seguirse  por  una  y  otra  parte  para  la  com- 
pleta ejecución  de  los  artículos  arriba  mencionados,  las  dos  dichas 
ronvenciones  tal  como  se  hallan  unidas  al  presente  tratado,  ten- 
drán igual  fuerza  y  valor  que  si  estuviesen  insertas  literalmente 
en  él. 

Art.  10.  Se  devolverán  con  la  menor  dilación  posible  todos  los 
prisioneros  hechos  durante  las  hostilidades,  como  también  los 
rehenes  que  se  hayan  tomado  ó  dado.  Lo  mismo  se  practicará  con 
los  prisioneros  hechos  antes  del  tratado  de  30  de  Mayo  de  1314. 
que  no  se  hubieren  aun  restituido.    ^ 

Art.  11.  El  tratado  de  París  de  30  de  Mayo  de  1814,«y  también 
el  acta  ñnal  del  Congreso  de  Vieaa  de  9  de  Junio  de  1815,  se  con- 
firman y  mantienen  en  toda:s  las  disposiciones  que  no  hayan  sido 
modiñcadas  por  cláusulas  del  presente  tratado. 

Art.  12.  El  presente  tratado  y  convenciones  anejas  se  ratiflca- 
rán  en  un  solo  instrumento,  y  las  ratiñcacíones  se  canjearán  en 
el  término  de  dos  meses,  ó  antes  sí  fuere  posible.  En  fé  dé  lo  cual 
los  respectivos  plenipotenciarios  le  ñrmaron  y  sellaron  con. el 
sello  de  sus  armas.  Hecho  en  París  el  20  de  Noviembre,  año  de 
^Tacia  l^íb.-— (Siguen  las  firmas  de  los  respeetinos  plenipotencia- 
ríos). 


0 
ARTÍCULO  ADICIONAL. 


Deseando  sinceramente  las  Altas  partes  contratantes  que  ten- 
íj'an  efecto  las  medidas  de  que  se  ocuparon  en  el  Congreso  de  Vie- 
na  respecto  á  la  abolición  completa  y  general  del  comercio  de  ne- 
gros de  África,  y  habiendo  prohibido  ya  cada  una  de  ellas  sin  res- 
tricción en  sus  Estados  á  sus  colonias  y  subditos  tomar  parte  al- 
guna en  dicho  tráfico,  se  obligan  á  reunir  de  nuevo  sus  esfuerzos 
para  conseguir  el  éxito  final  de  los  principios  que  dichas  Altas 
partes  contratantes  han  proclamado  en  la  declaración  de  4  de  Fe- 
brero de  1815,  y  á"  concertar  sin  pérdida  de  tierppo  por  medio  de 
sus  ministros  en  las  cortes  de  Londres  y  París  las  medidas  más 
eficaces  para  alcanzar  la  abolición  total  y  definitiva  de  un  comer- 
cio tan  odioso,  y  tan  altamente  reprobado  por  las  leyes  de  la  reli- 
*(¡on  y  de  la  naturaleza. 

El  presente  artículo  adicional  tendrá  la  misma  fuerza  y  vigor 
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que  si  se  hubiere  insertado  palabra  por  palabra  en  el  tratado  de 
hoy.  En  fé  de  lo  oual  etc.  (1).        * 


(l)  Las  estipulaciones  anejas  i  este  tratado,  que  no  se  insertan  aquí  por  su 
micha  extensión,  y  porque  el  único  punto  de  ellas  en  que  la  España  se  hallaba 
interesada,  que  es  el  de  indemnizaciones,  se'ha  arreglado  posteriormente  en  tra- 
tados directos,  consisten:  1.**  en  un  artículo  adicional  entre  Francia  y  Rusia  nara 
la  ejecución  de  otro  artículo  adicional  al  tratado  de  30  de  Mayo  de  1814.  Se  obliga 
la  primera  á  enviar  comisarios  á  Varsovia  para  el  examen  y  liquidación  de  tas  pre- 
tensiones recíprocas  entre  el  antiguo  ducado  de  este  nomore  y  la  misma  Francia; 
y  se  declara  nula  la  convención  de  Bayona  hecha  por  el  emperador  de  Rusia  como 
rey  do  Polonia;  2."  en  uAa  convención  relativa  al  pago  de  las  indemnizaciones  '^- 
tipuladas  en  .el  art.  4.**  del  tratado;  3."  en  otra  para  la  ejecución  de  la  oci 
militar  de  que  trata  el  art:  5."  de  dicho  tratado;  4.''  en  otra  consi^iente  al 
sobre  examen  y  liquidación  de  las  reclamaciones  de  subditos  británicos  contra  el 
OobieVno  francés;  y  5.°  en  otra  dimanada  también  de  dicho  art.  9.^  acerca  de  laff 
reclamaciones  procedentes  de  la  inejecución  de  los  artículos  19  y  siguientes  del 
tratado  de  30  de  Mayo  de  1814. 

En  16  de  Febrero  de  1816  se  hizo  en  París  el  canje  de  las  ratificaciones  del  an- 
terior tratado  entre  el  plenipotenciario  de  Francia  y  cada  una  de  las  cuatro  poten- 
•cias  que  al  principio  se  mencionan. 


ocupación 
•  art.  «.• 


n^l^^^^^n^0*^f^0*ft/^mf^^'^^^ 
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CAPITULO  vni 

PBAJB  ó  DBRBCHO  DG  TRÁNSITO 

Articulo  I.""— Indicaciones  históricas. 

Por  más  que  la  voz  peaje  (1)  sea  un  término  de  lo  que 
pudiéramos  llamar  derecho  6  instituciones  feudales,  el  orí-' 
gen  de  este  gravamen  es  mucho  más  antiguo.  Conocióse 
ya  en  Roma  desde  los  primeros  tiempos  de  la  República,  y 
si  bien  el  pretor  C.  Mételo  tuvo  el  buen  acuerdo  de  abolirlo, 
fué  luego  restablecido  por  César,  aumentado  por  Augusto, 
y  continuado  durante  todo  el  período  del  Imperio. 

Los  pueblos  bárbaros  que  se  apoderaron  de  Roma  y  de 
las  provincias.,  dejaron  subsistente  este  odioso  impuesto 
llegando  á  tal  extremo  con  el  apogeo  del  feudalismo,  que 
no  habla  puente,  paso,  ni  valle  alguno  donde  el  señor  feu- 
dal no  cobrase  ese  tributo,  de  suerte  que  el  viajero  ó  co- 
merciante habla  de  pagar,  por  lo  menos,  tantas  veces  cuan- 
tos fueran  los  señoríos  que  debían  atravesar  él  ó  sus  mer- 
cancías, haciendo  de  este  n^do  imposibles  las  comunica- 
ciones y  el  comercio  terrestre,  por  más  que  los  derechos 
que  pagaban  garantizasen,  en  cierto  modo,  las  personas 
y  mercancías  del  viajero. 

Cuando  surgió  la  lucha  entre  el  poder  real  y  el  feudalis- 
mo, comenzaron  los  reyes  por  proteger  y  aun  decretar  la 
abolición  de  los  peajes;  pero  luegp  que  estuvieron  seguros 
de  su  triunfo  comenzaron  á  cobrarse  por  cuenta  de  los  re- 
yes ó  del  Estado,  corriendo  también  por  su  cuenta  la  vigi- 
lancia* y  el  entrenimiento  de  los  puentes  ó  de  las  vías  pú- 
blicas donde  se  hallaban  establecidos. 


(1)  ^o  están  de  acuerdo  los  autores  acerca  de  la  etimología  de  esta  palabra;  pero 
M  lo  más  probable  que  se  formase  de  las  dos  latinas  pedam-o^ere.  Los  Romanos  lo 
denominaron  pcrtwHum.  Sea  como  quiera,  la  significación  ha  sido  siempre  la  mis- 
ma, á  saber:  «Derecho  percibido  por  el  paso  de  T^s  personas,  de  los  animales  ó  de 
1a8  mercancías  por  puntos  determinados» .   • 
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Cuando  los  pueblos  fueron  aboliendo  todas  estas  gabe- 
las, quedaron  solamente  los  peajes  que  podemos  llamar  íd- 
ternacionales,  tales  como  los  del  paso  del  Sund  y  los  Belt, 
y  las  que  se  pagaban  por  la  libre  navegación  por  el  Elba, 
Rhin,  Escalda,  Danubio,  etc.,  abolidos  sucesivamente  por 
lo3  tratados  de  París  de  ^815  y  1856,  convenio  de  Londres 
de  1879  y  el  de  Bruselas  respecto  del  Escalda  de  1863  (1). 

Hoy  puede  decirse  que  no  existe  más  peaje  de  verdade- 
ra Importancia  que  el  pagado  por  el  paso  por  el  Canal  de 
Suez,  si  es  que  puede  considerarse  tal  peaje  esa  indemni- 
zación como  interés  del  capital  invertido  en  su  construcción; 
puesto  que  no  corresponde  á  ningún  Estado,  sino  á  una 
Compañía,  pero  que  á  pesar  de  todo,  no  tardarán  los  Esta- 
dos interesados  en  la  navegación  por  dicho  Canal  en  com- 
prender la  conveniencia  de  indemnizar  á  los  tenedores  de 
las  acciones  y  nombrar  una  comisión  internacional  análoga 
él.  la  que  se  estableció  en  el  Danubio. 

Art.  2.**— Texto  de  los  tratados. 

l 

8 1.** — Tratado  celebrado  eon  Bélgica  para  la  abolición  del  peaje  del 
Escalda,  y  acia  acerca  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  con- 
traídas por  España,  firmados  ambos  en  Bruselas  el  16  de  Julio 
de  1863  (2). 

SS.  MM.  la  Reina  de  España,  el  Emperador  de  Austria,  Rey 
de  Hungría  y  de  Bohemia,  el  Rey  de  los  belgas,  el  Emperador  del 
Brasil,  S.  ^.  el  Presidente  de  la  República  de  Ciiile,  S.  M.  ei  Rey 
de  Dinamarca,  el  Emperador  de  los  franceses,  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  el  Rey  de  Hanover,i9l  Rey 
de  Italia,  S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Oldemburgo,  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República  del  Perú,  el  Rey  de  Portugal  y  délos  Algar- 
bes,  el  Rey  de  Prusia,  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  el  Rey 
de  Suecía  y  de  Noruege,  el  Emperador  de  los  Otomanos,  y  los  Se- 


(1)  Creemos  innecesario  entrar  aquí  en  detalles  reapecto  de  este  asunto^  ponqué 
tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte  histórica  cojno  á  tas  convenciones  hoj  vigéo- 
tes  respecto  de  estos  y  otros  rios,  debe  consaltarse  á  Flore,  Derecho  intemnei»!**^ 
pi'tblico^  tomo  n,  p&gs*^.  54  &  70  de  la  véhrsion  castellana. 

(2)  Sobre  este  punto  véase  Fióre,  Derecho  inérnaciotMl  piiMico,  t.  11,  p*g-  59  y 
¡siguientes  de  la  versión  castellana^ 
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nados  de  las  ciadades  libres  y  anseáticas  de  Lubéck,  Bremen  y 
Hambur^o. 

Igaalniente  animados  del  deseo  de  libertar  para  siempre  á  la 
navegación  *de]  Escalda  del  peaje  que  pesa  sobre"  ella,  de  asegurar 
ia  refonna  de  los  derechos  marítimos  percibidos  en  Bélgica,  y  de 
facilitar  de  este  modo  el  desarrollo  del^comercio  y  de  la  navega- 
ción de  sus  Estados  respectivos,  han  resuelto  concluir  un  "grata- 
do á  este  efecto  y  han  nombrado  sus  Plenipotenciarios. 

Quienes  después  de  haberse  cjangeado  sus  plenos 'poderes,  ha* 
Hados  en  buena  y  bebida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Artículo  1.^    Las  Altas  Partes  contratantes  toman  acta: 

!.•  Del  tratado  concluido  el  12  de  Mayo  de  1863  entre  Bélgica  y 
los  Países  Bajos,  que  quedará  anejo  al  presente  Tratado,  y  por  el 
cual  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos  renuncia  para  siempre  al 
peaje  establecido  sobre  la  navegación  del  Escalda  y  de  sus  dife- 
rentes bocas;  por  el  párrafo  tercero  del  art.  9.*  del  Tratado  de  19 
Abril  de  1839,  y  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  se  compromete  á  pagar 
el  capital  del  rescate  de  este  peaje,  fijado  en  17.141,d40  florines. 

2.**  De  la  declaración  hecha  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
Países  Bajos  el  15  de  Julio  de  1863  á  los  Plenipotenciarios  de  las 
Altas  Potencias  contratantes,  manifestando  que  la  supresión  del 
peaje  del  Escalda  consentida  por  S.  M.  se  aplica  á  todos  los  pabe- 
llones, que  este  peaje  no  podrá  ser  restablecido  bajo  forma  algu- 
na, y  que  esta  supresión  en  nada  perjudicará  á  las  otras  disposi- 
ciones del  Tratado  de  19  de  Abril  de  1839,  declaración  que  será 
considerada  como  inserta  en  el  presente  Tratado,  al  cual  quedará 
igualmente  aneja. 

Art.  2.^*  S.  M.  el  Rey  de  los  ^belgas  hace  en  lo  que  le  concierne 
la  misma  declaración  que  la  mencionada  en  el  párrafo  segundo 
del  artículo  precedente. 

Art.  3.**  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  adquiere  también  respecto 
de  las  otras  Partes  contratantes  los  compromisos  siguientes,  que 
empezarán  á  tener  fuerza  de  ejecución  el  día  en  que  cese  de  ser 
percibido'  el  peaj  e  del  Escal  da: 

1.*  El  derecho  de  tonelada  exigido  en  los  puertos  belgas  será 
suprimido. 

2.'  Los  derechos  de  pilotaje  en  los  puertos  belgas  y  en  el  Es- 
calda se  reducirán: 

En  20  por  100  para  los  buqi^es  de  vela. 
En  25  por  100  para  los  buques  remolcados. 
En  30  por  100  para  los  buques  de  vapor. 

3l^  -  Se  disminuirá  en  su  conjunto  el  tipo  de  los  derechos  locales 
impuesto  por  la  ciudad  de  Amberes. 

Queda  entendido  que  el  derecho  de  tonelada  así  suprimido  no 
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podrá  restablecerse,  y  que  los  derechos  de  pilotaje  y  ios  impoes. 
tos  locales  asi  reducidos  no  podrán  volverse  á  aumentar. 

La  tarifa  de  los  derechos  de  pilotaje  y  la  de  los  impuestos  lo- 
cales de  Amberes,  rebajadas  como  queda  dicho^  serán  incluidas 
en  los  protocolos  de  la  conferencia  que  ha  ajustado  el  presente 
Tratado. 

Art.  4.^  En  consideración  á  las  disposiciones  que  precedeo, 
las  dichas  Altas  Partes  QontrataAtes,  se  comprometen  á  pagar 
á  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  por  la  parte  que  les  corresponde  en 
el  capital  de  rescate  del  peaje  del  Escalda  que  S.  M.  se  haobliga* 
do  á  pagar  por  entero  á  S.  M.  el  Rey  4e  los  Países  Bajos,  las  can- 
tidades indicades  á  continuación,  á  saber: 

Pranoos. 

Por  la  parte  alícuota  de  Españal 431.530 

Por  la  de  Austria 549.360 

Por  la  de  Bramen 190.320 

Por  I  a  del  Brasil - '. íM 

Por  la  de  Chile 13.920 

Por  la  de  Dinamarca 1 .096.800 

Por  la  de  Francia .* 1.542.720 

Por  la  de  la  Gran  Bretaña 8.782.320 

Por  la  de  Haraburgo 667.680 

Por  la  de  Hanover. 948.720 

Por  la  de  Italia 487.200 

Por  la  de  Lubeck '     25.680 

Por  la  de  Noruega • i.560.730 

Por  la  de  Oldemburgo * 121.200 

Por  la  del  Per6 4.320 

Por  la  de  Portugal 23.280 

Por  la  de  Prusia 1.67O.640 

Por  la  de  Rusia m^m 

Por  la  de  Suecia 643.600 

Por  la  de  Turquía 4.800 

Queda  convenido  que  las  Altas  Partes  contratantes  no  serán 
responsables  eventualmente  más  que  de  la  parte  de  eontribacion 
que  corresponde  á  cada  una  de  ellas. 

Art.  5.*  En  loque  concierne  á  la  manera,  lugar  y  época  del 
pago  de  las  diferentes  partes  alícuotas,  las  Altas  Partes  coutra- 
tantos  se  remiten  á  los  arreglos  particulares  que  se  hayan  con- 
cluido ó  se  concluyeren  entre  cada,  una  de  ellas  y  el  Gobierno 
belga. 

Art.  6.*  La  ejecución  de  los  compromisos  recíprocos  contenidos 
en  el  presente  Tratado  está  subordinada,  en  cuanto  fuere  necesa- 
rio, al  cumplimiento  de  las  formalidades^  y  reglas  establecidas 
por  las  leyes  constitucionales  de  aquellas  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes que  necesitan  solicitar  su  aplicación,  lo  que  se  obligan 
á  hacer  en  el  más  breve  plazo  posible. 
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'  Art.  7.^  Queda  bien  entendido  que  las  disposiciones  del  art.  3/ 
no  serán  obligatorias  más  que  con  respecto  á  las  Potencias  que 
han  tomado  parte  ó  se  adliieran  al  Tratado  de  este  día,  siendo  así 
que  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  se  reserva  expresamente  el  derecho 
de  arreglar  el  trato  ñscal  y  aduanero  de  los  buques  perteudcien- 
tes  á  las  Potencias  que  han  quedado  ó  queden  en  lo  sucesivo  fue> 
ra  de  este  Tratado. 

Art.  8.®  El  presente  Tratado  será  ratificado,  y  lap  ratiñcacío- 
nes  se  oangearán  en  Bruselas  antes  del  1.*  de  Agosto  de  1863,  ó 
tan  pronto  como  sea  posible,  expirado  este  término. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  fir- 
mado y  sellado  con  sus  armas. 

Hecho  en  Bruselas  el  16  de  Julio  de  1863. 

Diego  Coello.de  Portugal  y  Quesada.— Bon.  Ch.  Hügel.— Cb.  Ro- 
gier.— Bon.  Lambermont.— J.  T.  do  Amaral.— M.  Carvallo.— P.  Bi- 
lle-Brahe.-— Malaret.— Howard  de  Walden  Seaford.— Von  Hodem- 
berg.— Cte.  de  Montalto.— M.  Irigoyen.— Vte.de Seisal.—Savigny. 
— Orloff.— Adalbert  Mansbach.— Géffcken.— C.  Musurus. 


ACTA. 

Los  infrascritos,  Enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipo- 
tenciario de  S.  M.  Católica  y  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de 
S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  debidamente  autorizados  para  con 
cluir  un  convenio  particular  que  determine  la  manera  de  cumplir 
España  las  obligaciones  que  contrae  por  el  Tratado  de  este  día, 
concerniente  ala  abolición  del  peaje  del  Escalda,  han  convenido 
en  las  siguientes  disposiciones: 

1.^  La  parte  alícuota  que  corresponde  á  España  por  el  artícu- 
lo 4.^  del  mencionado  Tratado,  en  el  rescate  del  peaje  del  Escalda, 
se  pagará  el  1.^  de  Abril  de  1865  á  máts  tardar  en  Madrid  á  la  per- 
sona que  el  Gobierno  belga  autorice  debidamente  para  recibirla. 
2.*  La  cantidad  de  431.520  francos  que  representa  el  capital  de 
la  parte  alícuota  de  España,  asi  como  también  los  intereses  que 
además  del  capital  se  deberán  pagar  desde  el  1.*  de  Abril  de  1864 
ÉL  razón  de  4  por  100  al  a&o,  se  reducirán  á  moneda  española  con- 
forme á  la  tarifa  oñcial  de  España. 

La  presente  Acta  tendrá  entre  los  dos  Gobiernos  la  mi.sma  fuer- 
za y  valor  que  el  Tratado  de  este  día,  al  cual  se  refiere,  y  se  rati- 
ñcará  simultáneamente  con  el  indicado  Tratado. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  lo  han  firmado  y  sellado  con 
sus  armas. 

Hecho  en  Bruselas  por  duplicado  el  16  de  Julio  de  1863. 

Diego  Cuello  de  Portugal, -^h.  Rogíer. 
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ANEXOS 


(Ñüm.  1).— Trabado  de  12  de  Mayo  de  1863  entre  Bélgica  y  los 
'  Paáe9'Bajos,  anexo  al  Tratado  general  de  16  de  Julio  del  mis- 
mo año. 

Habiéndose  puesto  de  acuerdo  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  y  Sa 
Majestad  el  Rey  de  los  Países-Bajos,  Gran  Duque  de  Luxegiburffo, 
acerca  de  las  condiciones  de  rescate-  por  vía  de  cs^pitalizacioa  del 
peaje  establecido  sobre  la  naveí^acion  del  Escalda  y  de  sus  bocas, 
por  el  párrafo  3.®  del  art.  9.®  del  Tratado  de  19  de  Abril  de  1839. 
nan  resuelto  concluir  un  Tratado  especial  con  este  objeto,  y  han 
nombrado  sus  Plenipotenciarios: 

Quienes  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  halla- 
pos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  iDs  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  1.®'  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Países-Bajos  renuncia 
para  siempre,  mediante  una  suma  de  17.141.640  florines  délos 
Países-Bajos,  al  derecho  percibido  sobre  la  navegación  del  Escal- 
da y  de  sus  bocas,  en  virtud  del  párrafo  3.°  del  art.  9.*  del  Trata- 
do de  19  de  Abril  de  1839. 

Art.  2.®  Esta  cantidad  se  pagará  al  Gobierno  neerlandés  por 
el  Gobierno  belga  en  Amberes  o  en  Amsterdam,  á  voluntad  del 
último,  calculando  que  el  franco  vale  47  V*  céntimos  de  florinde 
los  Países-Bajos,  á  saber: 

Una  tercera  parte  tan  pronto  como  se  canjeen  las  ratificacio- 
nes, y  las  otras  dos  terceras  partes  en  tres  plazos  iguales,  que 
vencerán  el  1.*»  de  Mayo  de  1864  y  el  !.•  de  Mayo  de  1865  y  el  1." 
de  Mayo  de  1866. 

Queda  en  libertad  el  Gobierno  belga  de  anticipar  dichos  venci- 
mientos. 

Art.  3.*  Efectuado  el  pago  del  primer  tercio,  el  peaje  cesará  de 
percibirse  por  el  Gobierno  de  los  Haíses-Baios. 

Las  cantidades  que  no  se  salden  inmeaíatamente  pagaránel 
interés  de  4  por  100  al  año  en  provecho  del  Tesoro  neerlandés. 

Art.  4.*  Queda  entendido  que  la  capitalización  del  peaje  no  al- 
terará en  nada  los  corp premisos  que  resultan  para  los  dos  Esta- 
dos de  los  Tratados  vigentes  en  lo  que  concierne  el  Escalda. 

Art.  5.*  Los  derechos  de  pilotaje  percibidos  actualmente  sobre 
el  Escalda  se  reducen: 

En  20  por  100  para  los  buques  de  vela. 

En  25  por  100  para  los  buques  remolcados. 

En  30  por  100  para  los  buques  de  vapor. 

Queda  además  convenido  que  los  derechos  de  pilotaje  sobre  el 
Escalda  no  podrán  nunca  ser  más  elevados  que  los  derechos  per- 
cibidos en  las  bocas  del  Mosa. 

Art.  6.^  El  presente  Tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
se  canjearán  en  el  Haya  en  el  término  de  cuatro  meses,  ó  antes  si 
fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  dichos  Plenipotenciarios  le  han  firmado  j 
sellado  Qon  sus  armas. 

Hecho  en  el  Haya  el  12  de  Marzo  de  1883. 

Barón  du  Jardín. —P,  Van  derMaesen  de  Sombreff,—ThorbeC' 
ke.—G,  fí.  Betz. 
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(Nüm.  2).— Protocolo  anejo  al  Tratado  de  16  de  Julio  de  1863. 

Los  Plenipotenciarios  que  suscriben,  habiéndose  reunido  en 
conferencia  para  ajustar  el  Tratado  general  relativo  ál  rescate  del 
peaje  del  Escalda,  y  habiendo  juzgado  útil,  antes  de  Tormnlar  este 
arreglo,  ilustrarse  sobre  la  fuerza  del  Tratado  concluido  el  12  de 
Mayo  de  1863  entre  Bélgica  y  los  Países-Bajos,  han  resuelto  invi- 
tar al  Ministro  de  los  Países-Bajos  á  tomar  parte  al  efecto  en  la 
conferencia. 

El  Plenipotenciario  de  los  Países-Bajos  ha  tenido  á  bien  acce- 
der á  esta  invitación,  "s  ba  hecho  la  siguiente  declaración: 

<El  infrascrito,  Enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipoten- 
ciario de  S.  M.  el  Rey  en  los  Países-Bajos,,  declara,  en  virtud  de 
los  poderes  especiales  que  le  han  sido  conferidos,  que  hi supresión 
del  peaje  del  Escalda,,  consentida  por  su  augusto  Soberano  en  el 
Tratado  de  12  de  Mayo,  se  aplica  á  todos  los  pabellones;  qué  este 
peaje  no  podrá  restablecerse  bajo  forma  alguna,  y  que  esta  supre- 
sión en  nada  perjudicará  á  las  otras  disposiciones  del  Tratado  de 
19  de  Abril  de  1839. 

Bruselas  i*  de  Julio  de  1863.— Btfron  Gericke  d^ Herwynen,y> 

Se  ha  tomado  acta  de  esta  declaración;  que  se  incluirá  en  el 
Tratado  general  ó  le  acompañará. 

Hecho  en  Bruselas  el  15  de  Julio  de  1863.  {Siguen  las  ñrmas») 

El  presente  tratado  y  acta  de  16  de  Julio  han  sido  ratíñcados  y 
canjeadas  las  ratiñcaciones  en  Bruselas  el  25  de  Agosto  de  1863  (1). 


«^^»^^^v^^^^^^^^^^ 


§  2.^-'Tratado  relativo  á  la  abolición  del  derecho  de  Stadé  ó  de 
Brunshausen,  firmado  en  Hannover  el  22  de  Junio  de  1861,  y  acta 
del  mismo  día  acerca  del  modo  como  España  deberá  cumplir  por 
8U  parte  las  obligaciones  que  contrae. 

SS.  MM.  la  Reina  de  España,  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de 
Hungríay  de  Bohemia,  el  Rey  de  los  belgas,  el  Emperador  del 
Brasil,  el  Rey  de  Dinamarca,  el  Emperador  de  los  franceses,  la 
Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  S.  A.  R.  «I 
Gran  Duque  de  Mecklemburgo-Schwerin,  SS.  MM.  el  Rey  de  los 
Paises-Bajos,  el  Rey  de  los  reinos  de  Portugal  y  de  los  Algarbes, 
el  Rey  de  Prusia,  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  Rey  de  Polo- 
nia, Gran  Duque  de  Finlandia,  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  y  los 
Senados  de  las  ciudades  libres  y  anseáticas  de  Lubeck,  Bremen 
y  Hamburgo  por  una  parte; 

^  S.  M.  el  Rey  de  Hanover  por  otra; 

Igualmente  animados  del  deseo  de  facilitar  y  de  activar  las  re- 
laciones de  comercio  y  de  navegación  entre  sus  Estados  respecti- 


(n  No  incluimos  el  tratado  aboliendo  el  peaje  del  Sund  y  los  Belts,  porq^®  no 
habiendo  entrado  España  en  eUratado  general  de  14  de  Marzo  de  1851,  celebró  so- 
bre este  asunto  tratados  particulares  con  Dinamarca,  loa  cuales  insertamos  en  la 
parte  segunda  de  esta  obra,  en  el  capítulo  correspondiente  á  esta  Potencia. 
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.vos,  han  resuelto  concluir  un  Tratado  con  el  fin  de  libertar  ák 
navegación  del  Elba  del  derecho  conocido  bajo  la  denominación 
de  peaje  de  Stade  ó  de  Branshausen,  y  han  nombrado  al  efecto  por 
Plenipotenciarios,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cang^ado  sus  plenos  poderes,  ha- 
llados en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Articulo  1.*  S.  M.  el  Rey  de  Hanover  contrae,  con  respecto  á 
SS.  MM.  lalieina  de  España,  el  Emperador  de  Austria,  Rey  d(>t 
Hungría  y  de  Bohemia;  el  Rey  de  los  belgas,  el  Emperador  del 
Brasil,  el  Rey  de  Dinamarca,  el  Emperador  de  los  franceses,  la 
Reina  del  Reino-Unido  de  la  Gran  Bretañ;si  y  de  Irlanda,  S.  A.  R.  el 
Gran  Duque  de  Mecklemburgo-Schwerin,  S.  M.  el  Rey  de  loa  Pai- 
ses-Bajos,  el  Rey  de  los  reinos  do  Portugal  y  de  los  Algarbes,  el 
Rey  de  Prusía,  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  Rey  de  Polonia. 
Gran  Duque  de  Finlandia,  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noraega,  y  los 
Senados  de  las  ciudades  libres  y  anseáticas  de  Lubeck,  Bremeny 
Hamburgo,  que  lo  aceptan,  el  compromiso: 

!.•  De  abolir  completamente  y  para  siempre  el  derecho  perci- 
bido hasta  ahora  sobre  los  cargamentos  de  los  buques  que  su- 
biendo el  Elba  llegaban  á  pasar  la  embocadura  del  rio  llamado 
Schwinge,  derecho  designado  generalmente  bajo  el  nombre  de 
peaje  de  Stade  ó  de  Brunshausen. 

2.^  De  no  sustituir  al  derecho,  cuya  supresión  seestlpulaea 
el  párrafo  anterior,  ningún  nuevo  impuesto  de  cualquier  natura- 
leza que  sea  por  razón  ddl  casco  ó  del  cargamento  sobre  los  bu- 
ques que  suban  ó  bajen  el  Elba. 

3.*  De  no  sujetar  en  lo  sucesivo,  bajo  cualquier  pretexto  que 
sea,  á  ninguna  medida  de  registro,  relativa  al  derecho  que  cesa, 
los  buques  que  suban  ó  bajen  el  Elba. 

Se  entiende,  sin  embargo,  que  las  dísposíciodes  mencionadas 
sólo  ser4n  obligatorias  rtíspecto  de  las  Potencias  que  han  tomado 
parte  en  el  presente  Tratado  ó  se  adhieran  á  él,  reserván^iose  ex- 
presamente S.  M.  el  Rey  de  Hanover  el  derecho  d^  arreglar  por 
Convenios  particulares,  que  noimpliqujen  visita  ni  detencíon/el 
trato  fiscal  y  aduanero  de  los  buques  pertenecientes  á  las  Poten- 
cias que  han  quedado  ó  quedaren  fuera  de  este  Tratado. 

Art.  2.*  S.  M.  el  Rey  de  Hanover  se  compromete  además,  res- 
pecto á  dichas  Altas  Partes  contraen  tes: 

1.^  A  cuidar  como  hasta  ahora,  y  según  sus  obligaciones  ac- 
tuales, de  la  conservación  de  los  trabajos  necesarios  para  la  libre 
navegación  del  Elba. 

.2.®  A  no  introducir,  á  título  de  compensación  por  losí?asloa 
que  resulten  de  la  ejecución  de  este  compromiso,  ninguna  carga 
en  lugar  del  derecho  de  Stade  ó  de  Brunshausen. 
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Art.  3."*  Los  compromisos  contraidos  en  los  dos  art(culo8  pre- 
cedentes surtirán  su  efecto  desde  el  1.®  de  Julio  de  1861. 

Art.  4.®  Como  resarcimiento  y  compensación  de  ios  sacrificios 
que  las  estipulaciones  ya  diciías  deben  imponer  á  S.  M.  el  Rey  de 
Hanover,  S.  M.  la  Reina  de  España;  S.  M.  el  Emperador  de  Aus- 
tria,  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia;  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas; 
S.  M.  el  Emperador  del  Brasil;  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca;  S.  M. 
el  Emperador  de  loa  Ít*ance8e8;  S.  M.  la  Reina  del  Reino-Unido  de 
la  Gran  Bretaña  é  Irlanda;  S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Mecklem- 
burgo^Schwerin;  S.  M.  el  Rey  de  los  Paise's*Bajos;  S.  M.  el  Rey 
de  los  reinos  de  Portugal  y  de  los  Algarbes;  S.  M.  el  Rey  de  Pru- 
.  8ía;  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  Rey  de  Polonia,  Gran 
Duque  de  Finlandia;  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  y  los 
Senados  de  las  ciudades  libres  y  anseáticas  de  Lubeck,  Bremei^  y 
Hamburgo,  se  comprometen  por  su  parte  á  pagar  á  S.  M.  el  Rey 
de  Hanover,  que  lá  acepta,  una  suma  total  de  2.857.338  Vs  thalers 
alemanes,  que.se  repartirán  de  la  manera  siguiente: 

Thalefs. 

A  España 37.789 

Austria 1 .273 

Bélgica /  19.413 

Bremen - 40.334 

Brasil 1.013 

Dinamarca 209.543 

Francia 71 .166 

Gran  Bretaña 1.033.333V5 

Hamburgo 1.033.3337:^ 

Lubeck 8.885 

Mecklemburgo : 15.855 

Noruega 64.258 

Paises-Bajos 169.983 

Portugal 16.213 

Prusia 34 .  489 

Rusia 7.983 

Suecia 92.495 

» 

Se  entiende  que  las  altas  Partes  contratantes  no  serán  ^ven- 
tualmente  responsables  más  que  por  la  cuota  asignada  á  cada  una 
de  ellas. 

Art.  5.^  Respecto  al  modo,  sitio  y  época  del  pago  de  las  dife- 
rentes cuotas,  se  ha  convenido.que  el  pago  será  efectuado  en  tha- 
lers (alemanes)  en  Hanover  ó  en  Hamburgo,  á  elección  del  Go- 
bierno que  haga  el  pago  y  en  el  térmiho  de  tres  ífkeses  á  contar 
del  1.®  déJuUo  de  1861.  Podrán,  sin  embargo,  hacerse  convenios 
particulares  á  fin  de  prorogar  el  término  arriba  indicado  ó  de  es* 
tipular  el  pago  por  anualidades. 

El  resarcimiento  de  intereses,  á  razón  del  4  por  100  del  capital. 
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será  obligatorio  desde  el  1."*  de  Octubre  de  1861  para  los  pagos  de 
la  suma  total,  y  desde  Julio  de  1861  pfira  los  pagos  á  plazos. 

Art.  6.^  La  ejecución  de  los  compromisos  recíprocos  esUpala- 
dos  en  el  presente  Tratado  está  expresamente  subordinada  al 
cumplimiento  de  las  formalidades  y  reglas  establecidas  perlas 
leyes  constitucionales  de  las  altas  Partes  contratantes,  que  nece- 
sitan provocar  su  aplicación,  lo  que  se  obligan  á  hacer  en  el  más 
breve  término  posible. 

« Art.  7.*  El  presente  Tratado  será  ratificado,  y  las  ratificacio- 
nes se  cangearán  en  Hanover  antes  del  i.^de  Julio  de  1861.  ó  lo 
más  pronto  posible  después  de  transcurrido  ése  término. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivo;»  le  han  firma- 
do y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Hanover  el  día  32  del  mes  de  Junio  del  año  1861.- 
Firraado.— V.  G.  de  Terán.— Platen  Hallermund.— Ingelheim.- 
Nothomb.— Araujo.— J.  Bulow.  —  Malaret.  —  Enrique  Francisco 
Howard.— Otton  de  Wickede.— Stratenus.-C.  de  Lavradio.— El 
Príncipe  Gustavo  de  Isemburg.— Pérsiany.— C.  A.  Sterky.-F.  Cup- 
tius,  Dr.  Gildemeister.— C.  H.  Merck,  Dr. 

ACTA. 

Yo  el  infrascrito  Enviado  de  S.  M^  Católica  en  misión  extraor- 
dinaria y  el  infrascrito  Ministro  de  Estado  y  de  Negocios  extran- 
jeros de  S.  M.  el  Rey  de  Hanover,  debidamente  autorizados  por 
sus  altos  Gobiernos  para  concluir  un  arreglo  especial  que  deter- 
mine la  manera  como  España  cumplirá  las  obligaciones  qaeha 
contraído  por  el  Tratado  d.e  este  dia,  concerniente  á  la  abolición 
del  derecho  de  Stade  ó  de  Brunshausen,  han  convenido  en  las  dis- 
posiciones siguientes:  f 

i.*  La  cuota  que,  con  arreglo  al  art.  4.®  del  Tratado  menciona- 
do, queda  á  cargo  de  España  en  el  rescate  del  derecho  de  Stade 
ó  de  Brunshausen,  se  pagará  á  más  tardar  el  1.°  de  Abril  de  1862 
en  Madrid  á  la  persona  que  haya  sido  autorizada  por  el  Grobierno 
de  H%nover  para  recibirla. 

2.*  La  suma  de  37.789  thalers  (alemanes)que  representa  la  cnota 
ó  capital  de  España,  asi  como  los  intereses  que  además  del  capi- 
tal deberán  pagarse,  á  contar  desde  el  1.®  de  Octubre  de  1861,  á 
razón  de  4  por  100  al  año,  se  convertirán  en  moneda  de  España  al 
tipo  de  13  rs.  56  cents.,  el  thaler  alemán. 

La  suma  d#l  capital  ó  intereses  que  tendrá  que  pagar  el  Go- 
bierno español,  si  el  pago  se  verifica  el  1.'  de  Abril  de  1862,  será 
por  lo  tanto  de  522.667  rs.  22  cents. 

La  presente  acta  tendrá  para  I04  altos  Gobiernos  contratante'; 
la  misma  fuerza  y  valor  que  el  Tratado  de  este  día,  al  que  se  re- 
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ñere,  y  será  ratiñcada  simultáneamente  con  el  Tratado  indicado. 

En  fó  de  lo  cual»  los  infrascritos  la  han  Armado  y  han  puesto 
en  ella  el  sello  de  sus  armas. 

Fecho  por  duplicado  en  Hanover  el  22  de  Junio  de  1861.— Fir- 
mado.—V.  G.  de  Teran.— Platen  Hallermund. 

Ratificados  el  anterior  Tratado  y  Acta  adicional  al  mismo  por 
los  respectivos  soberanos,  las  ratificaciones  de  S.  M.  la  Reina  de 
España  y  de.S.  M.  el  Rey  de  Hanover  se'  cangearon  en  París  por 
mutuo  acuerdo  el  dia  13  de  Noviembre  del  año  de  1861,  no  habién- 
dose verificado  antes  por  circunstancias  imprevistas. 
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CAPITULO  IX. 


PBSAS    Y    UBDIOAS. 


Artículo  !.•— Indicaciones  históricas. 

flecas  líneas  podemos  dedicar  aquí,  y  bastarán  sin  em- 
bargo para  dar  una  idea  del  origen  del  sistema  de  pesas  y 
medidas  adoptadas  en  común  por  las  Potencias  firmantes 
del  tratado  de  20  de  Diciembre  de  1875. 

Dada  la  tendencia  que  se  observa  en  los  tiempos  moder  . 
nos  á  la  universalización  de  las  relaciones  comerciales, 
no  hay  para  qué  decir  que  dicha  tendencia  había  detraer 
consigo  la  necesidad  de  unificar,  basta  donde  fuese  posible 
el  sistema  de  pesas  y  medidas,  tanto  más,  cuanto  que  aun 
dentro  de  un  mismo  Estado  habla  una  variedad  asombrosa 
é  imposible  de  tolerar  por  más  tiempo,  si  había  de  prospe- 
rar el  comercio.  ^ 

Francia  fué  sin  duda  la  primera  nación  que  emprendí) 
la  reforma  buscando  una  unidad  que  pudiera  servir  de  tifno 
y  comprobase  su  exactitud  en  todo  tiempo.  Aquel  período 
de  la  Revolución,  que  si  bien  produjd  grandes  calamidades 
más  6  menos  necesarias,  trajo  consigo  tantos  días  de  glo- 
ria para  Francia  y  dio  tanto  impulso  al  progreso  de  la  hu- 
manidad, fué  también  la  época  en  que  se  echaron  los  fun- 
damentos de  dicho  sistema,  decretando  la  Asamblea  cons- 
tituyente, en  8  de  Mayo  de  1790,  que  una  Comisión  de  sa- 
bios designada  por  la  Academia  francesa  en  unión  de  otra 
que  designaría  la  Academia  real  de  Londres  (y  que  no  de- 
signó al  fin)  se  encargaría  de  establecerla  base  fundamen- 
tal de  todas  las  medidas.  Un  año  después  (el  17  de  Marzo 
de  1791)  presentó  la  Comisión  su  Memoria  proponiendo 
como  base  la  die:3  millonésima  parte  del  cuadrante  de  un 
Meridiano  terrestre,  á  cuya  unidad  se  dio  el  nombre  de  me- 
ro (medida  por  excelencia). 
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Una  vez  hallada  la  unidad  y  hecha  su  aplicación  por  el 
sistema  decimal  á  toda  clase  de  medidas  y  de  pesos,  por 
más  que  la  reforma  hallase  sus  dificultades  para  arraigar  y 
generalizarse  en  el  país,  luego  que  fué  conocida  en  los  de- 
más pueblos,  comprendieron  las  grandes  ventajas  para  la 
la  uniformidad  de  las  medidas  y  pesas  en  el  interior  de  los 
respectivos  Estados,  y  los  mayores  beneficios  que  había  de 
producir,  facilitándolas  relaciones  comerciales  entre  todos 
ios  países. 

España  figura  entre  los  primeros  pueblos  que  intentaron  - 
adoptar  el  sistema  (1),  si  bien  su  uso  ha  ido  extendiéndose 
lentamente,  y  por  más  que  lo  esté  bajo  el  punto  de  vista 
oficial,  aún  dista  bastante  de  haberse  generalizado  en  la 
práctica. 

Hecho  esto  en  el  interior  de  los  Estados,  faltaba  ponerse 
de  acuerdo  en  lo  que  á  las  relaciones  exteriores  se  refiere. 

Reunidos  en  París  en  1873  los  representantes  de  la  ma- 
yor parte  de  los  Estados  de  Europa  y  de  América  formaron 
una  Comisión,  que,  después  de  amplias  discusiones,  acep- 
taron el  metro  francés  como  unidad  fundamental  de  medi- 
da, y  el  kilogramo  como  unidad  de  peso. 

Dos  años  después  reuniéronse  los  representantes  de  casi 
las  mismas  Potencias  que  concurrieron  el  73,  y  redactaron 
y  aprobaron  el  tratado  que  á  continuación  Insertamos,  al 
que  sirven  como  de  introducción  estas  líneas. 

Art.  2."--Tratados  y  anexos. 

Convenio  firmado  en  París  el  20  de  Mayo  de  1875,  entre  los  repre- 
sentantes de  España,  Alemania,  República  Argentina,  Austria, 
Hungría,  Bélgica,  Brasil,  Dinamarca,  Estados-Unidos^  Francia, 
Italia,  Perúj  Portugal,  Rusia;  Stiecia  y  Noruega,  Suiza,  Turquía 
y  Venezuela,  para  asegurar  la  unificación  internacional  y  el  per- 
feccionamiento del  sistema  métrico, 

L.OS  soberanos  y  jefes  d^I  Estado  de  las  naciones  antes  mencio- 
nadas, deseando  asegurar  la  nniñcacion  internacional  y  el  per- 
feccionamiento del  sistema  métrico,  han  resuelto  concluir  un 


( 1)  Por  más  que  en  1*799,  al  intentar  nuestro  gobierno  unificar  las  pesas  y  me- 
didas españolas,  procuró  enviar  una  Comisión  á  París  para  resolver  lo  más  conve- 
niente oespues  de  estudiado  el  nuevo  sistema,  y  por  más  que  en  1801,  una  orden 
circular  de  Carlos  IV  disponía  esta  unificación  con  arreglo  á  patrones  antiguos 
Tvara  de  Búrffos,  la  libra  j  arroba,  etc.))  uo  se  consiguió  cosa  alguna.  No  tuvo  me- 
jor éxito  la  ley  de  19  de  Julio  de  1849  en  que  se  imponía  el  Sistema  métrico  deci- 
xnaK  pues  fué  aplazándose  su  cumplimiento  hasta  que  por  Real  orden  de  19  de  Ju- 
lio de  186T  y  Reglamento  de  2*7  de  Mayo  de  1868,  y  otras  disposiciones  análogas  se 
mandó  poner  ei^  práctica  este  sistema  desde  1.**  de  Rnero  de  1869,  si  bien  todavía 
Q  o  se  ha  popularizado  lo  suficiente. 
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Convenio ,  y  al  efecto  han  nombrado  por  sus  plenipotencia* 
ri08,  etc.,  los  cuales»  después  de  haberse  comunicado  sas  plenos 
poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  las 
disposiciones  siguientes: 

Artículo  1.*  Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  fundar 
y  sostener  en  París  una  Oficina  internacional  de  pesas  y  medidaiy 
científica  y  permanente»  cuyos  gastos  serán  de  cuenta  de  todas 
ellas. 

Art.  2.®  El  Gobierno  francés  tomará  las  disposiciones  nece- 
sarias para  facilitarla  adquisición,  ó,  si  llega  el  caso,  la  cons- 
trucción de  un  edificio  especialmente  afecto  á  este  destino  en  las 
condicioQes  determinadas  por  el  reglamento  anexo  al  presente 
Ck>nvenio. 

Art.  d.""  La  Oficina  internacional  funcionará  bajo  la  dirección 
y  vigilancia  exclusivas  de  una  Comisión  internacional  de  pesas  y 
medidas,  que  á  su  vez  estará  bajo  la  autoridad  de  una  Coníeren- 
cia  general  de  pesas  y  medidas  formada  por  delegados  de  todo» 
los  Gobiernos  contratantes. 

Art.  4.^  La  Presidencia  de  la  Conferencia  general  de  pesas  y 
medidas  se  confiere  al  Presidente  en  ejercicio  de  la  Academia  di^ 
Ciencias  de  París. 

Art.  5.®  La  organización  de  la  Oficina,  así  como  la  composi- 
ción y  atribuciones  de  la  Concisión  internacional  y  de  la  Confe- 
rencia general  de  pesas  y  medidas,  se  determinan  en  el  reglamen- 
to anexo  al  presente  Convenio. 

Art.  6.*  La  Oficina  internacional  de  pesas  y  medidas  tiene  a 
su  cargo: 

!.•  Todas  las  comparaciones  y  comprobaciones  de  los  nuevos 
prototipos  del  metro  y  del  kilogramo. 

2*    La  conservación  de  los  prototipos  internacionales. 

3.*^  Las  comparaciones  periódicas  de  los  tipos  nacionales  con 
los  prototipos  internacionales  y  con  sus  testigos,  asi  como  las  de 
los  termómetros  tipos. 

4.*"  I^a .comparación  de  los  nuevos  prototipos  con  los  tipos fan* 
danien  tales  de  pesas  y  medidas  no  métricas,  empleadas  en  los  di- 
ferentes países  y  en  las  ciencias. 

5.*"  Xas  comparaciones  de  reglas  geodésicas. 

6.^  La  comparación  de  los  tipos  y  escalas  de  precisión  cuya 
comprobación  se  pida,  bien  por  los  Gobiernos,  bien  por  corpora- 
ciones científicas,  y  aun  por  artistas  y  hombres  de  ciencia. 

Art.  7/  El  personal  de  la  Oficina  constará  de  un  Director,  ie 
dos  Auxiliares  y  del  número  necesario  de  empleados. 

Cuando  se  hayan  efectuado  las  comparaciones  de  los  nuevos 
tipos  y  se  hayan  repartido  éstos  entre  los  diversos  Estados,  se 
reducirá  el  personal  de  la  Oficina  en  la  proporción  que  $e  estime 
conveniente. 
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Los  nombramientos  del  personal  de  la  Oñcina  se  notificarán 
por  la  Comisión  internacional  á  los  Gobiernos  de  las  Altas  Partes 
contratantes. 

Art.  8.^  Los  prototipos  internacionales  del  metro  y.  del  kilo- 
gramo, asi  come  sus  testigos,  qaedarán  depositados  en  la  Oñcina. 
La  entrega  al  depósito  se  reserva  únicamente  á  la  Comisión  in- 
ternacional . 

Art.  9.*  Todos  los  gastéis  de  establecimiento  é  instalación  de 
la  Oñcina  internacional  de  pesas  y  medidas,  así  como  los  que 
anualmente  exija  su  sostenimiento  y  los  de  la  Comisión,  se  cubri- 
rán por  los  Estados  contratantes  por  medio  de  cuotas,  que  se  es- 
tablecerán medíante  una  escala  basada  en  su  población  actual. 
Art.  10«  Las  cantidades  que  representan  la  parte  con  que  cada 
Bstado  contratante  contribuye  ingresarán  al  principio  de  cada 
año,  por  mediación  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de 
Francia,  en  la  Caja  de  Depósitos  y  Consignaciones  de  París,  de 
donde  se  sacarán  á  medida  que  se  necesiten,  mediante  libramien- 
tos del  Director  de  la  Oficina.  i 

Art.  11.  Los  Gobiernos  que  usen  de  la  facultad  reservada  á 
todo  Estado  de  adherirse  al  presente  Convenio  estarán  obligados 
á  satisfacer  una  cuota,  cuyo  importe  se  determinará  por  la  Co- 
misión, según  las  bases  establecidas  en  el  art.  9.^,  y  que  se  apli- 
cará al  mejoramiento  del  material  científico  de  la  Oñcina. 

Art.  12.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facultad 
de  introducir  de  común  acuerdo  en  el  presente  Convenio  todas  las 
modiñcaciones  cuya  utilidad  demuestre  la  experiencia. 

Art.  13.  Al  expirar  el  plázcale  12  años,  el  presente  Convenio 
podrá  ser  denunciado  por  cualquiera  de  las  Altas  Partes  contra- 
tantes. 

El  Gobierno  que  use  de  la  facultad  de  suspender  sus  efectos  en 
lo  que  le  concierne,  estará  obligado  á  notiñcar  su  intención  un 
aao  antes  y  renunciará  por  este  acto  á  todos  los  derechos  de  co- 
propiedad de  los  prototipos  internacionales  y  de  la  Oficina. 

Art.  14.  El  presente  Convenio  se  ratificará  según  las  Leyes 
constitucionales  de  cada  Estado;  las  ratificaciones  se  canjearán 
eii  París  en  el  plazo  de  seis  meses,  ó  antes  sí  so  pudiese.  Entrará 
en  ejecución  á  partir  del  1.*  de  Enero  de  1876. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firmado 
este  Convenio,  y  estampado  en  él  el  sello  de  sus  armas. 
Hecho  en  París  el  20  de  Mayo  de  1875. 

(Firmado).— Marqués  de  Molins,  Carlos  Ibañez,  Hohenlohe, 
Apponyi,  Beyens.  Vizconde  de  Itajuba,  M.  Balcarce.  L.  Moltke- 
HvitfeMt,  E,  B.  Washburne,  Decazes,  C.  de  Meaux,  Dumas,  NÍ- 
^a,  P.  Galvez^  Francisco  de  Rivero,  José  da  Silva  Mendes  Leal, 
Okouneff,  Adclswárd,  Kern,  Husny,  E.  Acosta. 
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ANEXOS  AL  ANTERIOR  CONVENIO 


(Núm.  1].^  Reglamento 

Articulo!.^  La Oñcína internacional  de  pesas  y  medidas  se 
establecerá  en  un  ediñcío  especial,  que  ofrezca  todas  las  garantías 
necesarias  de  reposo  y  estabilidad.  Tendrá,  además  del  local  des- 
tinado al  depósito  de  prototipos,  salas  para  establecer  los  compa- 
radores y  las  balanzas,  laboratorio,  biblioteca,  archivo,  despachos 
para  los  funcionarios  y  alojamiento  para  el  personal  de  castodin 
y  de  servicio. 

Art.  2^  La  Comisión  internacional  queda  encargada  de  la 
adquisición  y  apropiación  de  este  ediñcio,  así  como  de  la  insta- 
lación de  los  servicios  á  que  se  destina. 

En  el  caso  en  que  la  Comisión  no  encontrase  un  edificio  conve 
niente  que  adquirir,  se  construirá,  uno  bajo  su  dirección  y  según 
sus  planos. 

Art.  3.**  El  Gobierno  francés,  á  petición  de  la  Comisión  ínter 
nacional,  dispondrá  lo  necesario  para  que  se  declare  la  Oficina 
establecimiento  de  utilidad  pública.  . 

Art.  4.**  La  Comisen  internacional  dispondrá  la  construcción 
de  los  instrumentos  necesarios,  tales  como  comparadores  paru 
los  tipos  terminados  por  trazos  y  por  cantos,  aparato  para  la  de- 
terminación de  dilataciones  absolutas,  balanzas  para  pesaron  el 
aire  y  en  el  vacio,  comparadores  para  las  reglas  geodésicas,  etc. 
Art.  5.°  Los  gastos  de  adquisición  ó  construcción  del  ediflcío, 
y  los  de  instalación  y  compra  de  instrumentos  y  aparatos,  no  pi- 
arán exceder  reunidos  de  la  cantidad  de  400.000  francos. 
Art.  6.^    Los  gastos  anuales  se  presuponen  en  la  forma  siguieotp 

A.— Para  el  primer  periodo  de  construcción  y  comparación 'I»" 
los  nuevos  tipos': 

(a)    Sueidodel  Director 15.000  francos. 

^        »      de  ios  dos  Auxiliares,  á 6. 000  francos.  12.000      » 

»      de  cuatro  Ayudantes,  á  3.000  francos.  12.000      > 

u      de  Mecánico-Conserje 3.000      * 

Haberes  de  dos  Ordenanzas,  á  1.500  francos.      3.000      » 

Total  superior 45.070       » 

(6)    Indemnizaciones  á  los  iiombres  de  ciencia  y 
á  los  artistas  Que  á  petición  de  la  Comisión, 
se  encarguen  de  trabajos  especiales.  Entre- 
♦tenimíento  del  edificio,  compra  y  repara- 
ción de  aparatos,  calefacción,  alumbrado, 

gastos  de  oflcina 24.000      í> 

(ó)    Indemnización  al  Secretario  de  la  Comisión 

internacional  de  pesas  y  medidas.. 4 — ...      6.000      » 

Tota! 75.000      »^ 
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Bl  presupuesto  anual  de  la  Oficina  podrá  modificarse  según  las 
necesidades,  por  la  Cotnision  internacional,  á  propuesta  del  Direc- 
tor, pero  sin  exceder  de  la  cantidad  de  100.000  francos.  Cualquiera 
modificación  que  crea  la  Comisión  deber  introducir  dentro  de  estos 
límites  en  el  presupuesto  anual  que  fija  el  presente  reglamento, 
se  pondrá  en  conocimiento  de  los  Gobiernos  contratantes. 

La  Comisión  podrá  autorizar  al  Director,  previa  petición  suya, 
á  efectuar  trasferencia  de  un  capitulo  á  otro  del  presupuesto  que 
le  está  asignado. 

B.— Para  el  periodo  posterior  á  la  distribución  de  los  tipos: 

(a)    Sueldo  del  Director 15.000  francos- 

»      de  un  Auxiliar 6.000       » 

»      de  un  Mecánico-Conserje 3.000       » 

»      de  un  Ordenanza 1.500       » 


25.500  )► 

Gastos  de  oficina 18.500  » 

Indemnización  del  Secretario  de  la  Comisión 

internacional 6.000  » 

Total 50.000  » 


Árt.  7."  La  conferencia  general  mencionada  en  el  art.  3.®  del  Con- 
venio, se  reunirá  en  París  por  lo  menos  una  vez  cada  seis  años, 
mediante  convocatoria  déla  Comisión  internacional.  Su  misión  es 
discutir  é  Iniciar  las  medidas  necesarias  para  propagar  y  perfec- 
cionar el  sistema  métrico,  y  sancionar  las  nuevas  determinado* 
nes  metrológícas  fundamentales  que  so  hayan  hecho  en  el  inter- 
valo de  sus  reuniones.  Recibirá  además  la  Memoria  de  la  Comi- 
sión internacional  sobre  los  trabajos  llevados  á  cabo,  y  procederá 
en  votación  secreta  á  la  renovación,  por  mitad,  de  la  Comisión  in- 
ternacional. 

Bn  el  seno.de  la  Conferencia  géberal,  las  votaciones  se  harán 
por  Estados:  cada  uno  de  éstos  tiene  derecho  á  un  voto. 

Los  individuos  de  la  Comisión  internacional  asistirán  por  dere- 
cho propio  á  las  reuniones  de  la  Conferencia;  pueden  también  al 
mismo  tiempo  ser  Delegados  de  sus  Gobiernos. 

Art.  8.®  La  Comisión  internacional  mencionada  en  el  art.  3.® 
riel  Convenio  se  compondrá  de  14  individuos,  pertenecientes  cada 
uno  á  un  Estado  diferente. 

Se  constituirá  la  primera  vez  con  los  doce  individuos  del  anti- 
$vuo  Comité  permanente  de  la  Comisión  internacional  de  1872,  y  de 
los  delegados  que  al  elegirse  este  Comité  permanente  obtuvieron 
mayor  número  de  votos  despties  de  los  individuos  elegidos. 

En  la  renovación  del  Comité  internacional  por  mitad,  los  indi- 
viduos que  en  primer  lugar  habrán  de  salir  serán  los  que  en  caso 
de  vacante  hayan  sido  elegidos  provisionalmente  en  el  intervalo 
entre  dos  sesiones  de  la  Conferencia.  La  suerte  designará  los 
demás. 

Los  miembros  saMentes  serán  reelegibles. 
Art.  9.*    La  Comisión  internacional  dirigirá  los  trabajos  norres- 
pondientes  á  la  comorobacion  de  los  nuevos  prototipos,  y  en  gene- 
ral todas  las  operaciones  metrológicas  que  las  Altas  Partes'con- 
tratantes  decidan  que  se  ejecuten  en  común. 
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Bstará  encarada  además  de  viligar  lax^onservacíon  de  loa  pro- 
totipos internacionales. 

Art.  10.  La  Comisión  internacional  se  constituirá  eligiendo  por 
sí  misma  en  votación  secreta  sa  Presidente  y  Secretario.  Estos 
nombramientos  se  notificarán  á  los  Gobiernos  de  las  Altas  Partas 
contratantes. 

El  Presidente,  el  Secretario  de  la  Comisión  y  el  Director  de  la 
Oficina  deberán  pertenecer  á  distintos  paises. 

Una  vez  constituida,  la  Comisión  no  podrá  procederá  nuevas 
elecciones  ó  nombramientos,  hasta  que  hayan  trascurrido  tres  me- 
ses desde  que  su  mesa  haya  avisado  á  todos  los  individuos  de  la 
Comisión. 

Art.  11.  La  Comisión  se  reunirá  por  lo  menos  una  vez  al  año 
hasta  la  época  en  que  los  nuevos  tipos  se  hallen  terminados  y  dis- 
tribuidos; á  partir  de  esta  época»  sus  reuniones  se  verificarán  á  lo 
menos  cada  dos  años. 

Art.  12.  Las  votaciones  de  la  Comisión  se  verificarán  por  ma- 
yoría; en  caso  de  empate  decidirá  ol  Presidente. 

Para  que  las  decisiones  tengan  valor,  el  número  de  individuos 
presentes  habrá  de  ser  igual  por  lo  menos  á  la  mitad  máis  uno  de 
los  que  componen  la  Comisión. 

A  reserva  de  esta  condición,  los  individuos  ausentes  tienen  de- 
recho para  delegar  sus  votos  en  otros  presentes,  que  deberán  jus- 
tificar esta  delegación.  Esto  mismo  regirá  en  los  nombramientos 
por  medio  de  votación  secreta. 

Art.  13.  La  Comisión  tiene  derecho  á  deliberar  por  correspon- 
dencia en  el  intervalo  de  una  sesión  á  otra. 

En  este  caso,  para  que  la  decisión  tenga  valor,  es  neeesaríoque 
todos  los  individuos  de  la  Comisión  hayan  sido  invitados  á  emi- 
tir su  parecer. 

Art.  14.  La  Comisión  internacional  de  pesas  y  medidas  cubrirá 
provisionalmente  las  vacantes  que  puedan  ocurrir  en  su  seno 
estas  elecciones  se  harán  por  correspondencia,  debiéndose  invitar 
á  cada  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión  á  tomar  parte  en  ellas. 

Art.  15.  La  Comisión  internacional  redactará  un  reglamento 
detallado  para  la  organízacíoifly  trabajos  de  la  Oficina,  también 
fijará  las  cuotas  que  se  hayan  de  pagar  por  los  trabajos  extraordi- 
narios previstos  en  el  art.  6.*  del  Convenio. 

Estas  cuotas  se  destinarán  al  perfeccionamiento  del  material 
científico  de  la  Oficina. 

Art.  16.  Todas  las  comunicaciones  de  la  Comisión  internacio- 
nal con  los  Gobiernos  de  las  Altas  Partes  contratantes  se  verífí- 
carán  por  medio  de  sus  Representantes  diplomáticos  en  París. 

Para  todos  los  negocios  cuya  res^olucion  pertenezca  á  Adminis- 
tración francesa,  la  CQmision  recurrirá  al  Ministerio  de  Negocios 
extranjeros  de  Francia. 

Art.  17.    El  Director  de  la  Oficina/así  como  los  Auxiliares,  se- 
rán nombrados  en  votación  secreta  por  la  Comisión  internacional. 
El  nombramiento  de  los  empleados  se  hará  por  el  Director. 
El  Director  tiene  voz  y  voto  en  el  seno  de  la  Comisión. 

Art.  18.  El  Director  de  la  Oficina  no  podrá  entrar  en  el  depósi- 
to de  los  prototipos  internacionales  del  metro  y  del  kilogramo 
sino  en  virtud  de  un  acuerdo  de  la  Comisión  f  en  presencia  de  dos 
desús  individuos. 

El  depósito  de  los  prototipos  estará  cerrado  con  tres  llaves,  de 
las  que  una  tendrá  el  Director  de  los  Archivas  de  Francia,  otra  pI 
Presidente  de  la  Comisión,  y  la  tercera  el  Director  de  la  Oficina. 
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Para  los  trabajos  ordinarios  de  comparaciones  en  la  Oñcina,  se 
usaráu  tan  sólo  tipos  de  la  misma  categoría  que  los  nacionales. 

Art.  19.  El  Director  de  la  Oñcina  dirigirá  cada  año  &  la  Comi- 
sión: primero,  una  Memoria  económica  con  las  cuentas  del  ejerci- 
cio precedente  que,  después  de  su  comprobación,  le  serán  aproba- 
das; segundo,  una  Memoria  acerca  del  estado  del  material;  terce- 
ro, una  Memoria  general  sobre  los  trabajos  llevados  á  cabo  en  el 
año  trascurrido. 

La  Comisión  internacional  dirigirá  por  su  parte  á  todos  los  Go- 
biernos de  las  Altas  Partes  contratantes  una  Memoria  anual 
acerca  del  conjunto  de  sus  operaciones  cientiñcas,  técnicas  y  ad- 
ministrativas, y  de  las  de  Oficina. 

El  Presidente  de  la  Comisión  dará  cuenta  á  la  Conferencia  ge- 
neral de  los  trabajos  hechos  desde  su  última  reunión. 

Las  Memorias  y  publicaciones  de  la  Comisión  y^  de  la  Oficina  se 
redactarán  en  francés.  Se  imprimirán  y  comunicarán  á  los  Go- 
biernos de  las  Alias  Partes  contratantes. 

Art.  20.  La  escala  de  las  cuotas  mencionadas  en  el  art.  9.®  del 
Convenio  se  establecerá  en  la  forma  siguiente: 

La  cifra  de  la  población,  expresada  en  millones,  se  multipli- 
cará: 

por  el  coeficiente  tres  para  los  Estados  en  que  sea  obligatorio  el 
sistema  métrico. 

por  el  coeficiente  dos  para  aquellos  en  que  no  sea  más  que  facul- 
tativo; 
por  él  coeficiente  uno  para  los  demás. 

Obtenidos  asi  los  productos.,  su  suma  proporcionará  el  número 
de  unidades  por  el  cual  deberá  dividirse  el  gasto  total.  El  cociente 
dará  la  unidad  de  gasto. 

Art.  21.  Lo5  gastos  de  construcción  de  los  prototipos  interna- 
cionales, así  como  los  de  los  tipos  y  testigos  destinados  á  acom- 
pañarlos, se  costearán  por  las  Altas  Partesr  contratantes  con  arre- 
glo á  la  escala  establecida  en  el  articulo  anterior. 

Los  gastos  de  comparación  y  comprobación  de  los  tipos  pedi- 
dos por  los  Estados  que  no  se  adhieran  al  presente  Convenio  serán 
regulados  por  la  Comisión  conforme  á  las  notas  fijadas  en  virtud 
del  art.  15  del  reglamento^ 

Art.  22.  El  presente  reglamento  tendrá  la  misma  fuerza  y  va- 
lor que  el  Convenio  á  c|ue  está  anexo. 

Firmado  por  los  mismos  que  suscriben  el  Convenio. 


^«^^^^^^^^^^V^M»^^*»^^*».* 


(Núm.  8). — Disposiciones  transitorias. 
I 
Articuló  1.^  Todos  los  Estados  representados  en  la  Comisión 
internacional  del  Metro,  reunida  en  París  en  1872,  sean  ó  no  par- 
tes contratantes  en  el  presente  Convenio,  recibirán  los  tipos  que 
ha3ran  pedido,  los  cuales  les  serán  entregados  con  todas  las  con- 
diciones de  garantía  determinadas  por  la  referida  Comisión  inter- 
nacional. 

Art.  2.^  La  primera  reunión  de  la  Conferencia  general  de  pesas 
j  medidas,  mencionada  en  el  art.  3.^  del  Convenio,  tendrá  espe- 
cialmente por  objeto  la  sanción  de  los  nuevos  tipos  y  su  reparti- 
ción entre  los  Estados  aue  los  hayan  pedido. 

En  su  consecuencia  Tos  Delegados  de  todos  los  Gobiernos  que 
estaban  representados  en  la  Comisión  internacional  de  1872,  así 
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como  los  individuos  de  la  Sección  francesa,  tendrán  derecho  á 
formar  parte  de  esta  primera  reunión  para  concurrir  á  la  sanción 
de  los  prototipos. 

Art.  3.®  La  Comisión  internacional  mencionada  en  el  art.  3.* 
del  Convenio,  y  compuesta  á  tenor  de  lo  dicbo  en  el  art.  8.®  del 
reglamento,  queda  encargada  de  recibir  y  comparar  los  nuevos 
tipos  entre  si,  de  conformidad  con  las  decisiones  científicas  de  la 
Comisión  internacional  de  1872  y  de  su  Comité  permanente,  á  re- 
serva de  las  modificaciones  que  la  experiencia  pueda  sugerir  en 
adelante. 

Art.  4.^«  La  Sección  francesa  de  la  Comisión  internacional  de 
1872  continúa  encargada  de  los  trabajos  que  se  le  confiaron  para 

^ construcción  de  los  nuevos  prototipos,  con  el  concurso  déla 
misión  .internacional. 

Art.  5.^  Los  gastos  de  fabricación  de  los  tipos  métricos  cons- 
truidos por  la  Sección  francesa  se  reembolsarán  por  los  Gobier- 
nos interesados,  con  arreglo  al  coste  por  unidad  que  determinará 
la  referida  Sección. 

Art.  6.®  La  Comisión  internacional  queda  autorizada  para  cons- 
tituirse inmediatamente,  y  para  hacar  todos  los  estudios  prepara- 
torios que  sean  necesarios  para  poner  en  ejecución  el  Convenio, 
sin  comprometerse  á  gasto  alguno  antes  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones del  mismo. 

Firmado  por  los  mismos. 

El  anterior  Convenio  ba  s¡<io  ratificado;  y  las  i*aUficaciones 
canjeadas  en  París  el  dia  20  de  Diciembre  de  1875. 


^#»^w^/www>^»»^^<»>A»^^ 
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CAPITULO  X 


PROPIBDAD  INDUSTRIAL  (1). 


Convenio  celebrado  entre  España^  Bélgiea^  Braeíl,  Francia,  Gua- 
temala, Italia^  Paises-Bajoe,  Portugal,  Salvador,  Servia  y  Su¿^ 
za  (2),  constituyendo  una  unión  internacional  para  la  protección 
de  la  propiedad  induetriaL^ConverUo  firmado  en  Paris  el  20  de 
Marzo  de  iSS^).  . 

Sus  Majestades  el  Rey  de  España,  el  Rey  de  Iqs  belgas,  el  Em- 
perador del  Brasil,  el  Presidente  de  la  República  de  Guatemala. 
SS.  MM.  el  Rey  de  Italia,  el  Rey  de  los  Países-Bajos,  el  Rey  de 
Portugal  y  de  los  Algarbes,  el  Presidente  de  la  República  del  Sal- 
vador, S.  M.  el  Rey  de  Servia  y  el  Consejo  Federal  de  la  Confede- 
ración Suiza,  igualmente  animados  del  deseo  de  asegurar  de  co^ 
mun  acuerdo  una  completa  y  eñcaz  protección  á  la  industria  y  al 
comercio  de  los  nacionales  de  sus  Estados  respectivos,  y  de  con- 
tribuir á  la  garantía  de  los  derechos  de  los  inventores  y  de  la  leal- 
tad de  las  transacciones  comerciales,  han  resuelto  celebrar  un 
Convenio  para  este  efecto,  y  han  nombrado  sus  Plenipotenciarios. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderos 
respectivos,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  c<ni  venido  en 
los  artículos  siguientes: 

Articulo  L^  Los  Gobiernos  de  España,  de  Bélgica,  del  Brasil, 
de  Francia,  de  Guatemala,  de  Italia,  de  los  Países-Bajos,  de  Por- 
tugal, del  Salvador,  de  Servia  y  de  Suiza,  quedan  constituidos  en 
Estado  de  Union  para  la  protección  de  la  propiedad  industrial. 

Art.  2.^    Los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  uno  de  los  Estados 


(1^  Siendo  escaaos  los  antecedentes  históricos  acerca  de  este  asunto,  pues  se  re- 
ducen &  alffunos  tratados  especiales  entre  España  y  alguna  que  otra  nación,  y  como 
las  necesidades  que  han  reclamado  son  las  mismas  que  las  señaladas  respecto  de 
otros,  esto  es  el  progresivo  desarrollo  de  las  relaciones  internacionales,  omitimos 
las  indicaciones  históricas,  y  respecto  de  las  críticas,  entendemos  que  no  ^fi  han 
llenado  para  su  promulgación  y  validez  en  España  todos  los  requisitos  que  exigen 
la  Constitución  y  las  leyes.  Sin  embarjg^o,  se  viene  aplicando  como  los  demás,  á  fin 
de  no  dificultarlas  mencionadas  relaciones  internacionales  sabré  esta  materia. 

(2)    Se  han  adherido:  Inglaterra,  Túnez  y  la  República  del  Ecuador. 
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'corilratantes  g^ozarán  en  todos  los  demás  Bstadosde  laUaioQ,  ea 
lo  que  se  reñere  á  los  privilegios  de  invección,  los  dibujos  ó  mode- 
los industríales,  las  marcas  de  fábrica  6  de  comercio  y  el  nombre 
comercial»  de  las  ventajas  que  las  leyes  respectivas  conceden  en 
la  actualidad  ó  concedan  en  lo  sucesivo  á  los  nacionales.  Por  con- 
siguiente, tendrán  la  misma  protección  que  éstos  y  el  mismo  re- 
curso legal  contra  cualquier  atentado  á  sus  dereclios,  bajo  reser- 
va del  cumplimiento  de  las  formalidades  y  condiciones  que  se 
imponen  á  los  nacionales  por  la  legislación  interior  de  cada 
Estado. 

Art.  3.®  Se  asimilan  á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  los  Estados 
contratantes  los  subditos  ó  ciudadanos  de  los  Estados  que  no  for- 
man parte  de  la  Union,  domiciliados  ó  que  tengan  establecimieD- 
¿os  industriales  ó  comerciales  en  el  territorio  de  uno  de  los  Esta- 
dos de  la  Union. 

Art.  4.**  El  que  haya  hecho  en  forma  regular  el  depósito  de  ana 
petición  de  privilegio  de  invención,  de  un  dibujo  ó  modelo  indus- 
trial, de  una  marca  de  fábrica  ó  de  comercio  de  uno  de  los  Estados 
contratantes,  gozará,  para  efectuar  el  deposite  en  los  demás  Esta- 
dos y  bajo  reserva  de  los  derechos  de  terceras  personas,  de  un  de- 
recho de  propiedad,  durante  los*  plazos  que  se  determinarán  aquí 
después. 

Por  consiguiente,  el  depósito  hecho  ulteriormente  en  uno  délos 
otros  Estados  de  la  Union  antes  de  que  expiren  estos  plazos  no  po- 
drá invalidarse  por  hechos  ocurridos  en  el  intervalo,  ya  sea  espe- 
cialmente por  otro  depósito,  por  la  publicación  del  invento  ó  su 
explotación  por  tercera  persona,  por  la  venta  de  ejemplares  del 
dibujo  ó  modelo,  ó  por  el  empleo  de  la  marca. 

Los  plazos  de  prioridad,  arriba  indicados  serán  de  seis  meses 
para  los  privilegios  de  invención,  y  de  tres  meses  para  los  dibujos 
ó  modelos  industriales,  asi  como  para  las  marcas  de  fábrica  ó  de 
comercio.  Se  aumentarán  con  un,  mes  para  los  países  de  Ul- 
tramar. 

Art.  5.*  La  introducción  por  el  privilegiado  en  el  pais  en  donde 
se  ha  expedido  la  patente  de  objetos  fabricados  en  uno  ú  otro  de 
los  Estados  de  la  Union  no  llevará  consigo  la  caducidad. 

Sin  embargo,  el  privilegiado  quedará  sometido  á  la  obligación 
de  explotar  su  privilegio,  con  arreglo  á  las  leyes  del  pais  en  donde 
introduce  los  efectos  privilegiados. 

Art.  6.*  Toda  marca  de  fábrica  ó  de  comercio  depositada  en 
forma  regular  en  el  pais  de  origen,  será  admitida  al  depósito  y 
protegida  como  tal  en  todos  los  demás  países  de  la  Union. 

Se  considerará  como  país  de  origen  el  pais  en  donde  el  deposi- 
tante tiene  su  establecimiento  principal.  Si  este  establecimiento 
principal  no  esta  situado  en  uno  de  los  países  de  la  Union,  se  con- 
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siderará  como  país  de  origen  aquel  al  cual  pertenezca  el  deposi- 
tante. 

Podrá  negarse  el  depósto  si  el  objeto  parael  cual  se  pide  se  con- 
sidera como  contrario  á  la  moral  y  al  orden  público. 

Art.  7.*  Lo  naturaleza  del  producto  sobre  el  que  debe  fijarse  la 
marca  de  fábrica  ó  de  comercio,  no  puede  en  ningún  caso  servir 
de  obstáiculo  para  el  depósito  de  la  marca. 

Art.  S.**  En  todos  los  países  de  la  Union  se  protegerá  el  nombre 
comercial  sin  obligación  de  depósito,  ya  forme  parte  ó  no  de  una 
marca  de  fábrica  ó  de  comercio. 

Art.  9."  Todo  producto  que  lleve  ilícitamente  una  marca  de  fá- 
brica ó  de  comei^io  ó  un  nombre  comercial  podrá  ser  embargado 
á  su  importación  en  aquellos  Estados  de  la  Union  *en  los  cuales 
esta  marca.ó  este  nombre  comercial  tienen  derecho  á  la  protec- 
ción legal. 

El  embargo  tendrá  lugar  á  petición  del  Miolsterio  público  ó  de 
la  parte  interesada,  conforme  á  la  legislación  interior  de  cada 
Estado. 

Art.  10.  Las  disposiciones  delartículo  precedente  serán  aplica- 
bles á  cualquier  producto  que  lleve  falsamente,  como  indicación 
de  procedencia,  el  nombre  de  una  localidad  determinada  cuando 
esta  indicación,  vaya  unida  á  un  nombrí^  comercial  ficticio  ó  to- 
mado con  una  intención  fraudulenta. 

Se  considera  como  parte  interesada  cualquier  fabricante  ó  co- 
merciante dedicado  á  la  fabricación  ó  al  comercio  de  dicho  pro- 
ducto y  establecido  en  la  localidad  indicada  falsamente  como  pro- 
cedencia. 

Art.  11.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  conceder 
una  protección  temporal  á  los  inventos  que  pueden  obtener  privi- 
legio, á  los  dibujos  ó  modelos  industriales  y  á  las  marcas  de  fa- 
brica ó  de  comercio  para  los  productos  que  figuren  en  Exposicio- 
nes internacionales,  oficiales  ó  reconocidas  oficialmente. 

Art.  12.  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contra^ntes  se  obliga  á 
establecer  un  servicio  especial  de  la  propiedad  industrial  y  un  de- 
pósito  central  para  la  comunicación  al  público  de  los  privilegios  de 
invención,  de  los  dibujos'ó  modelos  industriales  y  de  las  marcas 
do  fábrica  ó  de  comercio. 

Art.  13.  Se  organizará  una  oficina  internacional  con  el  título  de 
Oficina  internacional  de  la  Union  para  la  protección  de  la  propie- 
dad industrial.  Esta  oficina,  cuyos  gastos  soportarán  las  Adminis- 
tracK>ne3  de  todos  los  Estados  contratantes,  se  hallará  bajo  la  alta 
Autoridad  de  la  Administración  superior  de  la  Confederación  de 
Suiza,  y  funcionará  bajo  su  vigilancia,  determinándose  sus  atribu- 
ciones de  común  acuerdo  entre  los  Estados  de  la  Uniop. 

Art.  14.    El  presente  Convenio  se  someterá  á  revisiones  perió- 
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dícas  con  objeto  de  introducir  en  él  las  mejoras  propias  para  per- 
feccionar el  sistema  de  la  Union. 

A  este  efecto  se  celebrarán  Conferencias  sucesivamente  en  cada 
uno  de  los  Estados  contratantes  entre  los  Delegados  de  dichos 
Estados 

La  próxima  reunión  se  verificará  en  1885,  en  Roma. 

Art.  1^.  Queda  convenido  que  las  Altas  Partes  contratantes  ae 
reservan  respectivamente  el  derecho  de  efectuar  por  separado  en- 
tre ellas  acuerdos  particulares  para  la  protección  de  la  propiedad 
industrial,  en  tanto  que  estos  acuerdos  no  contravengan  á  las  dis- 
posiciones de  este  Convenio. 

Art.  16.  Los  EstadüS  que  no  lian  tomado  parteen  este  Convenio 
serán  admitidos  á  adherirse  á  él  á  petición  suya. 

Esta  adhesión  se  notificará  por  la  vía  diplomática  al  Gobierno 
de  la  Confederación  suiza,  y  por  éste  á  todos  los  demás. 

Llevará  consigo  de  pleno  derecho  accesión  á  todas  las  cláasu. 
las  y  admisión  á  todas  las  ventajas  estipuladas  en  el  presente 
Convenio. 

Art.  17.  El  cumplimiento  de  las  obligaciones  reciprocas  conte- 
nidas en  este  convenio,  queda  subordinado  en  cuanto  fuere  nece- 
sario al  cumplimiento  de  las  formalidades  y  reglas  establecidas 
por  las  leyes  constitucionales  de  aquellas  Altas  Partes  contratan- 
tes que  están  en  el  caso  de  promover  su  aplicación,  lo  que  se  obli- 
gan á  hacer  en  el  plazo  más  breve  posible. 

Art.  18.  Este  convenio  se  pondrá  en  ejecución  en  el  término  de 
un  mes,  á  contar  desde  el  canje  de  las  ratificaciones,  y  continua- 
rá en  vigor  durante  un  tiempo  indeterminddo  hasta  la  expiración 
de  un  año,  á  contar  desde  el  dia  en  que  se  haya  hecho  su  de- 
nuncia. 

Esta  denuncia  se  dirigirá  al  Gobierno  encargado  de  recibir  las 
adhesiones,  y  no  surtirá  su  efecto  sino  respecto  del  Estado  que  la 
hubiere  hechO;  quedando  el  Convenio  obligatorio  para  las  demás 
partes  contratantes. 

Art.  19.  Este  Convenio  será  ratificado,  y  sus  ratificaciones  se 
canjearán  en  París  en  el  término  de  un  año  lo  más  tarde. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han  flr 
raado  y  han  puesto  en  él  ios  sellos  de  sus  armas. 

Hecho  en  París  á  20  de  Marzo  de  1883.— (Firmado),  Duque  de 
Fernan-Nuñez.—Beyens.— Conde  de  Villenve.— P.  Challemei-La- 
cour.— C.  Yagershmidt.— Crisanto  Medina.— Kessman.— Barón  de 
Zuylen  de  Nyevelt.— José  de  Silva  Mondes  Leal.— F.  d'Azevedo.-- 
J.  M.  Torres  Caicedo.— Sima  I.  Marinovitch.— Lardy.— Weíbel. 
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PROTOCOLO  FINAL 

Al  tiempo  de  proceder  á  la  firma  del  Convenio  celebrado  con  fe- 
cha de  hoy  entre  los  Gobiernos  de  España,  de  Bélgica,  del  BrasiU 
de  Francia,  de  Guatemala,  de  Italia,  de  los  Países  Bajos,  de  Portu- 
gal, del  Salvador,  de  Servía,  y  de  Suiza,  para  la  protección  de  la 
propiedad  industrial,  los  Plenipotenciarios  infrascritos  han  con- 
venido lo  que  sigue: 

1.®  Las  palabras  Propiedad  Industrial  deben  entenderse  en  su 
acepción  más  lata,  en  el  sentido  de  que  se  aplican  no  solamente  á 
h)s  productos  de  la  industria  propiamente  dicha,  sino  también  á 
los  productos  de  la  agricultura  (vinos,  granos,  frutos,  ganado,  et- 
cétera), y  á  los  productos  minerales  destinados  al  comercio  (aguas 
minerales,  etc.) 

2.*^  Bajo  el  nombre  de  Privilegios  de  invención  se  comprenden 
las  varias  clases  de  privilegios  industriales  admitidos  por  las  le- 
gislaciones de  los  Estados  contratantes,  tales  como  privilegios 
de  importación,  privilegios  de  mejoras,  etc.,  etc. 

3.°  Se  entiende  que  la  disposición  final  del  art.  2.^del  Covenío 
no  perjudica  en  modo  alguno  la  legislación  de  cada  uno  de  los  Es- 
tados contratantes,  en  lo  que  concierne  al  procedimiento  que  se 
sigue  ante  los  Tribunales  y  á  la  competencia  de  estos  Tribunales. 
4.^  El  párrafo  primero  del  art.  6.^  debe  entenderse  en  el  senti- 
do de  que  ninguna  marca  de  fábrica  ó  de  comercio  pu<?da  ser  ex- 
cluida de  la  protección  en  uno  de  los  Estados  de  la  Union  por  el 
solo  hecho  de  que  no  satisfaga,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  Big" 
nos  que  la  componen,  á  Las  condiciones  de  la  legislación  de  este 
Estado,  con  tal  que  satisfaga,  sobre  este  punto,  á  la  legislación 
del  país  de  origen,  y  que  haya  sidp  en  este  último  país  objeto  de 
un  depósito  regular.  Salvo  esta  excepción  que  no  concierne  más 
que  á  la  forma  de  la  marca,  y  bajo  reserva  de  las  disposiciones 
de  los  demás  artículos  del  Convenio,  la  legislación  interior  de 
cada  uno  de  los  Estados  recibirá  su  aplicación.  Para  evitar  cual- 
quier interpretación  falsa,  se  entiende  que  el  uso  de  escudos  de 
de  arnaas  públicos  y  condecoraciones  puede  considerarse  como 
contrario  al  orden  público  según  el  tenor  del  párrafo  flnaldel  ar- 
tículo 6." 

5.^  La  organización  del  servicio  especial  de  la  propiedad  indus- 
trial indicada  en  el  art.  12,  comprenderá  en  lo  posible  la  publica- 
ción en  cada  Estado  de  una  hoja  oficial  pública. 

6.®  Los  gastos  comunes  de  la  oficina  internacional  creada  per 
el  art.  13,  no  podrán  en  ningún  caso  exceder  por  año  de  una  can- 
tidad  total  que  represente  por  término  medio  2.000  francos  para 
cada  Estado  contratante. 

Para  determinar  la  parte  con  que  ha  de  contribuir  cada  uno  de 
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los  Estados  en  esta  cantidad  total  de  gastos,  tos  Estados  contra- 
tantes y  los  que  se  adhieran  posteriormente  á  la  Union  ae  dividi- 
rán en  seis  clases,  contribuyendo  cada  una  en  la  proporción  de 
cierto  número  de  unidades,  á  saber: 

Primera  clase 25  unidades. 

Segunda  Ídem 20         » 

Tercera  ídem 15         » 

Cuarta  Ídem 10        > 

Quinta  ídem 5         » 

Sexta  ídem 3         » 

Estos  coeficientes  se  multiplicarán  por  el  número  de  Estados  de 
cada  clase,  y  la  suma  de  los  productos  obtenidos  de  este  modo  dará 
el  número  de  unidades  por  el  cual  deberá  dividirse  el  gasto  total. 
El  cociente  dará  él  importe  de  la  unidad  de  gastos.  Los  Estados 
contratantes  están  clasifícados  como  sigue,  con  respecto  al  repar- 
to de  gastos: 

Primera  clase,  Francia,  Italia. 

Segunda  Ídem,  España. 

Tercera  ídem,  Bélgica,  Brasil,  Portugal,  Suiza. 

Cuarta  idem»  Países  Bajos. 

Quinta  Ídem,  Servia. 

Sexta  Ídem,  Guatemala,  Salvador. 

La  Administración  suiza  vigilará  los  gastos  de  la  oficina  inter 
nacional,  Hará  los  adelantos  necesarios  y  establecerá  la  cuenta 
anual,  qne  se  comunicará  á. todas  las  demás  Administraciones. 

La  oficina  internacional  centralizará  los  informes  de  cualquier 
clase  relativos  á  la  protección  de  la  propiedad  industrial  y  los 
reunirá  en  una  estadística  general  que  se  distribuirá  á  todas  las 
Administraciones.  Procederá  á  los  estudios  de  utilidad  común  que 
interesan  á  la, Union,  y  redactará,  con  ayuda  de  los  documentos 
que  se  pondrán  á  su  disposición  por  las  varias  Administraciones, 
una  hoja  periódica  en  francés  acerca  de  los  asuntos  que  concier- 
nen al  objeto  de  la  Union. 

Los  número  de  esta  hoja,  como  también  todos  los  documentos 
publicados  pbr  la  oficina  internacional,  se  repartirán  entre  las 
Administraciones  de  los  Estados  de  la  Union  en  proporción  ai  nú- 
mero de  unidades  con  que  contribuyan,  según  se  ha  indicado. 

Los  ejemplares  y  documentos  supletorios  que  se  reclamasen, 
bien  ppr  las  dichas  Administraciones,  bien  por  Sociedades  ó  parti- 
culares, se  pagarán  aparte. 

La  oficina  internacional  deberá  estar  en  cualquier  tiempo  á 
la  disposición  de  los  miembros  de  la  Union  para  suministrarles 
acerca  de  los  asuntos  relativos  al  servicio  internacional  de  la  pro- 
piedad industrial  los  antecedentes  especiales  de  que  pudieran  te- 
ner necesidad. 

La  Administración  del  país  en  donde  deba  efectuarse  la  próxi- 
ma Confererencia,  preparará,  con  el  auxilio  de  la  oficina  interna- 
cional, los  trabajos  de  esta  Conferencia. 
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El  Director  de  la  oficina  internacional  asistirá  á  ]as  sesiones 
de  las  Conferencias  y  tomará  parte  en  las  discusiones  sin  voto 
deliberativo.  Hará  sobre  su  gestión  un  informe  anual,  qne  se  co- 
municará á  todos  los  individuos  de  la  Union. 

El  Idioma  oficial  de  la  Oficina  internacional  será  la  lengua  fran- 
cesa. 

7.®  El  presente  Protocolo  final,  que  se  ratificará  al  m  smo  tiem- 
po que  el  Convenio  celebrado  con  fecha  de  hoy,  se  considerará 
como  parte  integrante  de  este  Convenio  y  tendrá  la  misma  fuerza, 
valor  y  duración. 

En  fó  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  infrascritos  han  exten- 
dido el  presente  Protocolo. 

Hecho  en  París  el  20  de  Mayo  de  1883.— Firmado  por  los  mis- 
mos plenipotenciarios. 

El  anterior  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado,  y  las  ra- 
tificaciones canjeadas  en  París  el  día  6  de  Junio  próximo  pasado; 
habiéndose  acordado  que  los  instrumentos  de  ratificación  se  depo- 
siten en  los  Archivos  del  Ministerio  de  Negocios  extranjeros  dé  la 
República  francesa. 

Con  igual  fecha  presentaron  su  adhesión  á  lo  estipvilado  en  el 
preinserto  Convenio  los  Representantes  de  S.  M.  la  Reina  del  Rei- 
no Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  de  S.  A.  el  Bey  de  Túnez  y 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Ecuador. 

También  en  aquel  acto  los  Ministros  de  los  Países  Bajos  y  de 
la  Confederación  Suiza  renovaron  las  decl anaciónos  emitidas  an* 
teriormente  por  los  Delegados  de  sus  Gobiernos  respectivos,  á 
saber: 

Que  los  privilegios  de  invención  no  estando  aún  protegidos  en 
estos  dos  países,  sus  Gobiernos  no  pueden  contormarse  con  el  com- 
promiso contenido  en  el  art.  11  respectivo  de  la  protección  tempo- 
ral que  haya  de  acordarse  á  los  inventos  que  pueden  ser  objeto  de 
privilegio  para  los  productos  que  figuren  en  las  Exposiciones  in- 
ternacionales hasta  tanto  que  este  punto  haya  sido  regulado  por 
medio  de  una  ley  6  título  general.* 
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APÉNDICES  Á  U  PARTE  GENERAL  DE  ESTA  OBRA 


APÉNDICE  PRIMERO. 

PROTECTORADO  Y  RECONOCIMIENTO  DE  SOBERANÍA  EN  LAS 
ISLAS  DEL  PACÍFICO. 


(NÚME.  1). — Acta  de  recoDOcimiento  y  adhesión  arla  soberania  de 
S.  M.  la  Reina  de  Espafta  por  el  Saltan  de  Barás,  Armado  en 
BarárS  k  25  de  Febrero  de  1850. 

Acta  de  reconocimiento  y  adhesión  á  la  Soberanía  de  S.  M.  doña 
Isabel  If,  Reina  constitucional  de  las  Bspañas,  que  prestan  el  Sul 
tan  SJa-Mamáde  ios  pueblos  de  Barás,  Picón,  Nunun^an,  Dapao, 
ó  Laguna  chica  de  la  bahía  Illana,  y  los  Dattos  Inoe.  Llinuguran' 
Raja-Muda.  Sapicon  y  Barás  ante  el  teniente  de  navio  de  la  arma 
da  D.  Antonio  Ck)cco,  comandante  del  vapor  de  guerra  español 
Elcano,  autorizado  af  efecto  con  pleno;?  poderes  del  Excmo.  Señor 
Gobernador  y  Capitán  general  de  las  islas  Filipinas  D.  Antonio 
María  Blanco. 

En  el  pueblo  de  Barás  y  Casa  del  Datto  Sapicon.  á25  de  Febrert» 
de  1850,  los  reft^ridos  Sultán  y  Dattos,  habiendo  leído  la  carta  del 
Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general,  y  después  de  conferen- 
ciar detenidamente  con  el  Sr.  D.  Antonio  Coceo  como  Plenipoten- 
ciario de  dicho  Excmo.  Señor,  pactaron  y  convinieron  lo  «i- 
guiente: 

Artículo  i.*  El  Sultán  y  los  Dattos  referidos,  reconociendo  el 
derecho  que  asiste  á  la  Reina  de  las  Españas  al  dominio  de  toda 
la  costa  de  la  bahía  lllana  y  territorios  contiguos  desde  hace  más 
de  dos  siglos,  queriendo  anudar  las  relaciones  que  en  otro  tiempo 
los  unieron  á  los  españoles,  convencidos  de  las  ventajas  que  re- 
sultarán á  sus  pueblos  de  ser  auxiliados  y%iás  directamente  pro- 
tegidos por  las  fuerzas  de  S.  M.;  y  deseando  ser  tenidos  por  her- 
manos de  los  españoles  en  igualdad  de  los  habitantes  del  Rio  Gran- 
de de  Mindanao  y  los  del  Reino  Sibuguey;  declaran  que  reconocen 
aceptan  el  principio  de  incorporación  á  la  Corona  de  Castilla, 
laio  la  Soberanía  de  S.  M.;  se  acoo:en  á  su  ,ReaI  protección  y  se 
obligan  á  tener  por  enemigos  á  los  que  lo  fueren  de  la  nación  es- 
pañolk.  y  á  concurrir  con  gente  de  armas  siempre  que  se  les  exi- 
giere por  el  Superior  Gobierno  de  Filipinas. 

Art.  2.'  Para  que  el  referido  Sultarf  sea  más  respetado  y  no 
pueda  ser  ofendido  sino  ofendiendo  á  la  Soberanía  dé  S.  M.,  y  para 
que  nadie  pueda  desconocer  el  derecho  español  en  estas  tierras,  se 
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obliga  á  no  usar  otra  bandera  que  la  española,  autorizándosele  a 
tenerla  con  escudo  real  y  corona  en  sus  fortalezas  y  embarcacio- 
nes, sin  escudo  en  la  de  ios  Dattos.  Asimismo  se  conceden  al  Sul- 
tán ios  lionores  de  formar  la  tropa  en  ála^  descansando  sobre  las 
armas,  y  (os  buques  j  castillos  de  S.  M.  que  visitare  lo  saludarán 
con  cinco  cañonazos,  pero  cuando  los  buques  de  guerra  fondeen  en 
sus  puertos,  saludará  primero  el  Sultán,  teniendo  larga  su  bande- 
ra en  tierra. 

Art.  3/  Tanto  el  Sultán  como  los  Dattos  se  obligan  á  no  ejer- 
cer jamás  la  piratería,  á  impedirla  por  todos  los  medios  que  estén 
á  su  alcance,  y  á  no  dar  asilo  ni  protección  á  ninguna  persona  ó 
embarcación  que  se  ocupe  en  tan  reprobado  y  bárbaro  tráfico. 

Art.  4.®  Igualmente  se  obligan  á  no  hacer  convenios  ni  trata* 
dos  de  comercio,  alianza  ó  de  cualquiera  otra  especie  con  Potena 
cias  extranjeras  }[  Principes  malayos,  asi  como  tampoco  ningún- 
cesión  de  territorio  á  ninguna  de  dichas  Potencias  ni  á  subditos  ó 
ciudadanos  de  ellas,  sin  coasentimiento  de  la  Reina  de  España;  ni 
admitirán  en  sus  puertos  buques  de  nación  europea  ni  de  las  In- 
dias, sin  el  del  Gobierno  español  en  las  islas  Filipinas. 

Art.  5.^  Los  expresados  Sultán  y  Dattos  confirman  cuanto  es- 
tipularon en  29  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  respecto  al 
establecimiento  de  factorías  y  subditos  españoles  en  el  territorio 
de  su  mando;  y  al  efecto,  podrán  éstos  adquirir  los  terrenos  que 
necesiten  por  compras,  cesión  ú  otros  medios  legales,  obligándose 
aquéllos  de  nuevo  á  proporcionar  el  local  necesario  para  la  colo- 
cación de  los  edificios,  almacenes  y  demás  anejos  á  las  factorías, 
y  dando  permiso  para  trabajar  en  su  construcción  á  los  vecinos  de 
sus  pueblos  que  voluntariamente  se  presten  á  ello. 

Art.  6.®  Los  encargados  de  las  factorías  podrán  adoptar  todas 
las  medidas  que  crean  convenientes  para  la  seguridad.de  sus  per- 
sonas y  efectos,  y  el  Sultán  y  los  Dattos  harám  respetar  y  respeta- 
rán esos  lugares,  en  cada  uno  de  los  cuales  habrá  un  personero 
residente  español  ^ue  entenderá  de  todos  los  negocios  que  se  le 
confien.  El  conocimiento  de  las  fditas  ó  contiendas  entre  españoles 
noles^  ó  entre  éstos  y  los  indígenas,  corresponderá  al  empleado  ó 
agente  del  Gobierno  español  que  á  la  sazón  haya  en  aquellos  luga- 
res,  y  éste,  en  caso  necesario,  lo  participará  á  quien  corresponda 
para  la  providencia  que  haya  lugar. 

Art.  7.®  Para  que  las  embarcaciones  del  Sultán.  Dattos  y  sus 
subditos  no  se  confundan  con  las  de  los  piratas,  viajarán  siempre 
con  pasaporte  del  principal  encargado  de  las  factorías,  que  debe- 
rán refrendar  en  Zimboanga  cuando  hayan  de  pasar  para  el  Oeste 
de  este  punto,  con  lo  cual  serán  respetados  y  auxiliados  por  los 
buques  de  S.  M. 

Art.  8.®  Queda  consignado  que  á  la  muerte  del  Sultán,  debe 
suceder  en  su  autoridad  el  elegido,  según  costumbre,  á  quien  el 
Gobierno  español  toma  baio  su  protección,  y  el  Excmo.  Sr.  Gober-  • 
nador  y  Capitán  general  de  Filipinas  expedirá  en  lo  sucesivo  los 
correspondientes  títulos,  tanto  al  Sultán  como  al  sucesor,  según 
los  desean  los  actuales. 

Art.  9.**  El  Gobierno  español,  y  en  su  nombre  su  delegado  el 
teniente  de  navio  de  la  Armada  D.  Antonio  Coceo,  le  garantizan  la 
conservación  de  diferencias  de  clases  y  jerarquías  que  el  uso  y  los 
derechos  adquiridos  han  creado,  guardando  á  cada  cual  las  exen- 
ciones 7  privilegios  de  que  se  hallan  en  posesión.  Los  habitantes 
de  Barás  y  demás  pueblos  de  la  jurisdicción  del  Sultán  que  vayan 
á  otras  provincias  de  Filipinas,  serán  tratados  como  cualesquiera 
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otros  subditos  españoles,  podrán  fijar  so  residencia  y  adqoirírpro 
piedades  en  los  lugares  que  les  acomode  con  arreglo  á  las  leyes. 

Lo  expresado  en  los  nueve  artículos  que  preceden,  después  de 
leidos.  reformados  y  á  cabal  satisfacción  de  todo^  convenido  cuan- 
to en  ellos  se  consif^na.  subsistirá  desde  este  día  en  toda*  su  fuerza 
y  vií?or,  sin  perjuicio  de  solicitar  la  superior  aprobación  del  exce- 
lentísimo Sr.  Gobernalor  y  Capitán  general  de  Filipin^;  y  para 
la  validez  de  lo  pactado  lo  firmarán  los  representantes  de  ambas 
partes,  jurando  el  S-iltan  y  los  Dattoa  guardar  flel  y  cumplidamen- 
te cuanto  en  los  referidos  artículos  se  contiene,  pues  á  ello  ?e 
obligan  de  su  libre  y  espontánea  voluntad  y  cabal  conocimiento  de 
•convenir  así  á  su  segundad  y  futura  prosperidad— Como  Plenipo- 
tenciario del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  las  islas  Filipinas,  e' 
teniente  de  navio  de  la  Armada  Antonio  Coceo.— Hay  unos  signes 
árabes. 

Este  Convenio  fué  aceptado  por  el  Capitán  general  do  Filipina? 
en  18  de  Marzo  de  JiSoO,  y  aprobado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  Sdr^ 
Julio  del  mismo  año. 


("NÚM.  2).— Capitulaciones  del  Sultán  y  Dattosde  Joló,  deptsy 
sumisión  á  Espafia,  firmadas  en  espafiol  y  dialecto  Joloano  (l)ea 
Licup  (Joló),  á  22  de  JnUo  de  1877. 

ACTA 

levantada  con  motivo  de  las  Bases  de  pacificación  y  capitulación  presentadas  por  ' 
Sultán  de  Joló  y  los  Dattoe  ¿  su  Majestad  el  rey  de  Esnafia  D.  Alfonso  XII,  pp* 
conducto  del  Excmo.  Sr.  Gobernador^  Capitán  general  de  Filipinas,  reconociead- 
la  Soberanía  de  España  en  el  territorio  de  esta  Sultanía. 

Reunidos  en  el  pueblo  de  Licup  (Joló)  y  en  la  casa*-palacío  del 
muy  excelente  SuUan  de  este  Archipiélago,  á  los  veintidós  dia> 
del  mes  de  Julio  del  año  1878  (23  do  la  luna  Radciíab,  año  de  h 
Egira  de  1295),  el  Gobernador  político  y  militar  de  Joló.  Corone. 
de  infantería  del  ejército,  Sr.  D.  Carlos  Martínez  y  Romero;  elCo 
mandante  de  la  estación  naval  del  expresado  punto,  Coronel  de 
infantería  de  Marina,  y  Capitán  de  fragata,  Sr.  D.  Francisco  Fer- 
nandez de  Alarcon  y  García,  y  los  intérpretes  Sres.  D.  Alejo  Al 
varez  y  Villasis  y  D.  Pedro  Ortuoste  y  García,  formando  CJomísio; 
para  representar  en  este  acto  al  Excmo.  Sr.  Gobernador,  i^apiui 

f;eneral  de  las  islas  Filipinas,  y  también  el  Paduca  MafasariMAu 
ana,  Sultán  de  Joló.  Mujamad  Dchamalul  Alara, — y  los  DaUos 
el  Paduca  Mujamad  Badarudin  Radchamuda,— el  Paduca  Muja- 
mad Dchainal  Abidín,  Radchalaut, — el  Paduca  Datto  Mujam»' 
•  Jarun  Narasid— y  el  Datto  Paduca  Muluc  Bandarasa,  á  nombre  v 
representación  de  la  Sultanía  que  lo  titula  y  sus  dependencias,  con 
objeto  de  leer  y  ñrmar  las  Bases  de  pacíñcacion  y  capitulación. 

firesentádas  por  el  mencionado  Sultán  y  Dattos  á  dicho  Excelen- 
isimo  Sr.  Gobernador,  Capitán  general,  en  24  de  Febrero  de  e$ic 
año,  aprobadas  por  su  Majestad  el  Rey  Don  Alfonso  XII.  que  Di(> 
guarde,  en  3  de  Mayo  último,  se  procedió  á  la  lectura  de  las  repe- 
tidas Bases  en  la  forma  siguiente: 

(1)    El  texto  joloano  se  halla  escrito  eon  caracteres  arábigos. 
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BASES 


de  ]>acifícacion  y  capitulación  Dresentadas  por  el  Sultán  y  Dattoa  de  Joló  á  su  Ma- 
jestad el  rey  de  España  D.  Alfonso  XII,  por  conducto  del  Kxcmo.  Sr.  Gobernador, 
Capitán  general  de  Filipinas,  reconociendo  la  Soberanía  de  España  en  el  territo- 
rio de  esta  Sultanía. 

Artículo  i.^  Declaramos  Indiscutible  la  Soberanía  de  España 
en  todo  el  archipiélago  de  Joló  y  sus  dependencias,  y,  como  con- 
secuencia natural  de  este  hecho,  nos  constituimos  subditos  leales 
de  su  Majestad  el  Rey  Don  Alfonso  XII  y  de  sus  sucesores  en  el 
Poder. 

Art.  2.*  El  Gobierno  español  me  concederá  un  sueldo  anlial  de 
2.400  pesos:  700  pesos  al  heredero  de  la  Sultanía,  Datto  Badarudín; 
y  600  pesos  á  cada  uno  de  los  Dattos  Paduca  Datto  Radchalaut, 
Dchaínal  Abidín,  Paduca  Datto  Jarun  Narasid,  Paduca  Datto  Mu- 
luc  Bandarasa  Ansara  Pula,  que  son  de  mi  Consejo,  y  á  ñn  de  re- 
sarcirles de  algún  modo  las  pérdidas  que  han  sufrido. 

Art.  3.®  España  tiene  el  derecho  de  ocupar  los  puntos  que  le 
convenga  en  el  archipiélago  de  Joló  y  sus  dependencias,  respe- 
tando los  pueblos,  familias  y  propiedades;  y,  en  el  caso  de  expro- 
piación forzosa  por  conveniencia  general,  se  indemnizará,  según 
tasación.  Suplicamos  se  exceptúe  de  esta  parte  para  que  nos  sirva 
de  residencia,  desde  punta  Siumigan  hasta  Cadimdung,  costa  Sur, 
pudiéndolo  ocupar  el  Gobierno  en  caso  de  ^^uerra  con  extranjeros. 

Art.  4.®  Se  me  facultará  para  cobrar  derechos  á  los  comercian- 
tes y  buques  extranjeros,  que  trafiquen  en  puntos  no  ocupados  por 
establecimientos  del  Gobierno. 

Art.  5.®  Sa  me  concederá  comunicar  directamente  con  el  Go- 
bernador Capi  tan  general,  siempre  que  tenga  queja  del  Gobernador 
ó  de  alguno  de  los  Comandantes  de  los  buques. 

Art.  6.®  Se  me  autorizará  para  expedir  licencias  de  armas  por- 
tátiles de  fuego,  cargadas  por  la  boca,  á  los  joloanos  que  lo  solici- 
ten, previa  la  presentación  de  dos  testigos  de  reconocida  honra- 
dez, que  garanticen  su  buen  uso,  asi  en  tierra  como  en  las  embar- 
caciones. 

Art.  7.*  Se  me  autorizará  para  expedir  pasaporte  á  las  embar- 
caciones joloanas,  pero  cuando  éstas  hayan  de  salir  del  archipié- 
lago de  Joló,  se  presen  taran  antes  al  Gobernador,  quedando  ex- 
ceptuados de  esta  formalidad  los  Dattos  principales  y  algunos  co- 
misionados míos,  con  obligación,  por  mi  parte,  de  dar  conoci- 
miento de  los  que  sean,  á  la  mencionada  Autoridad. 

Art.  8.®  Procuraremos  que  los  piratas  y  malhechores  desistan 
de  sus  malas  inclinaciones,  v,  en  caso  de  no  poder  evitarlo,  dare- 
mos aviso  al  .Gobernador  de  Joló  para  que  tome  sus  medidas, 
siempre  que  tengamos  conocimiento  de  donde  están,  no  exigién- 
dosenos responsabilidad  si  no  tuviéramos  noticia  de  ellos,  obli- 
fándonos  á  prestar  los  auxilios  de  todas  clases  de  que  pudiéramos 
isponer  para  la  persecución  de  dichos  piratas  y  malhechores. 

Art.  9.**  Se  nos  permitirá  el  libre  ejercicio  de  nuestra  religión  y 
costumbres;  los  misioneros  católicos  tendrán  libertad  para  visitar 
y  residir  en  cualquier  punto  de  Joló  y  sus  dependencias,  dándonos 
noticia  antes,  para  que  los  hagamos  acompañar,  si  no  hubiere  peli- 
gro; y  en  caso  de  que  así  no  lo  hagan,  no  se  nos  exigirá  responsa- 
bilidad de  alguna  desgracia.  Igualmente  lo  hará  cualquier  euro- 
peo ó  indio  cristiano  que  quiera  internarse. 
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Art.  10.  Nos  obligamos  á  entregar  los  criminales  y  delincuen- 
tes cristianos,  asi  como  se  nos  devolverán  los  moros  que  se  en- 
cuentren en  el  mismo  caso. 

Art.  11.  Joló  y  sus  dependencias  arbolarán  la  bandera  española 
en  sus  pueblos  y  embarcaciones.  Sí  alguna  de  éstas  no  la  llevara 
no  se  le  hará  cargo,  sí  tuviera  pasaporte;  y  yo  usaré  la  de  guerra 
en  el  punto  ^onde  resida. 

Art.  12.  Nos  oblijjamos,  asi  como  lo  hará  el  Gobierno,  á  cum- 
plir fielmente  lo  estipulado,  y  rogamos  se  aclare  perfecta  y  debi- 
damente cualquier  duda  ó  diferencia  que  surgir  pueda,  antes  de 
proceder  á  iiacer  uso  de  las  armas. 

Art.  13.  Todo  lo  expresado  en  la  capitulación  anterior  se  ob- 
servará sin  alteración^  á  no  mediar  mutuo  acuerdo. 

Y  conformes  en  un  todo  ambas  Representaciones  con  la  ante- 
rior lectura  por  ser  la  de  las  mismas  susodichas  Bases,  cuyas  co- 
pias obraban  en  poder  de  los  expresados  Gobernador  y  Sultán  de 
Joló,  se  firmó  por  ellos  y  acompañantes  este  Acta  en  el  punto,  la- 
gar, dia,  mes  y  -eño  que  en  cabeza  se  citan. 

De  las  firntaa  y  sellos  del  Saltan  y  Daitos, 

SultanSung.— (Sello).— Saltan  MujamadOchaimalul  Alatn.l27£. 

Carlos  Martínez.— Sello  del  Gobiern(TPoHtico  y  Militar  de  Joló. 

Mujamad  Jarrun  Narrasid.— (Sello).— Dattu  Mujamad  Jarrun 
Narrasid.  1295. 

Francisco  Fernandez  de  Alarcon  y  García. 

Mujamad  Baddarudin.— (Sello).— Maja  Radchamuda  Mujamad 
Baddarudin.  1295. 

Mujamad  Dchaimal  Abidin.— (Sello).— Maja  Radchalaut  Muja- 
mad Dchaimal  Abidin.  1295. 

Mujamad  Calusin.— (Sello).— Muluk  Bandarasa  Mujamad Calu- 
sin  Pulans.— 1295.— Alejo  Al varez.— Podro  Urtuoste. 

Don  Domingo  Moríonesy  Morillo,  Teniente  General  de  los  Ejér- 
citos nacionales,  Marqués  deOroquieta,  Gobernador,  Capitán  ,¡;e 
nerat  de  las  islas  Filipinas,  etc..  etc.,  en  nombre  de  su  Majestad 
el  Rey  de.  España  D.  Alfonso  Xll  (q.  D.  g.)  apruebo,  afirmo  v  rati- 
fico la  precedente  Acta  de  pacificación  y  Capitulación  en  todas  sus 
partes. 

Manila  15  de  Aarostode  1878.— (Fd^  un  sello  del  Gobierno  Gene- 
ral de  Ftlipinas.—Fivmeiác-^Domingo  Morlones. 

Nota.  Los  números  que  se  hallan  en  los  sellos  joloanos  expresan  los  años  de  la 
Bgira  Mahometana:  el  1279  del  sello  del  Sultán  (que  es  el  1862  de  la  Era  Cristiana). 
indicará  probablemente  el  de  su  advenimiento  al  trono:  el  1295  de  los  demás  selloi 
corresponden  al  año  1878,,  en  que  se  firmó  este  Tratado. 


(NÚM.  3.]— Tratado  con  el  Saltan  de  Mlndanao,  firmado  en  Boca 
del  Rio  Graude  en  15  de  Mayo  de  1845. 

Articulo  I.""  El  Muy  Excelente  SuUan  de  Míndanao,  Escandar- 
Gudarat-Tunlá,  Rey  feudatario  por  la  España  del  Reino  de  Ta* 
inontaca.  habiendo  ya  entrado  en  su  mayor  edad,  confirma  y  san- 
ciona libre  y  espontáneamente  cuanto  durante  su  menor  edad  se 
trató  y  pactó  por  las  ya  citadas  capitulaciones  de  22  de  Mayo 
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de  1837,  con  las  solas  adiciones,  ampliaciones  ó  nuevas  cláusulas 
que  se  consignarán  á  continuación. 

Art.  2.®  Habiendo  expirado  en  22  de  Mayo  de  1838  el  término  de 
un  año  concedido  á  los  Dattos  del  Seno  de  Dabao  ó  Tangloc  para  que 
se  sometieran  al  Muy  Eltcelente  Sultán  de  Mindanao,  su  legitimo 
Soberano,  cesando  en  sus  depredaciones  y  rebeldía,  y  no  habien- 
do esto  tenido  lugar,  antes  por  el  contrario,  cometido  con  posterio- 
ridad actos  de  atroz  piratería,  se  está  en  el  caso  previsto  por  el 
capítulo  8.^  del  ya  mencionado  Tratado  de  1837,  incorporándose 
como  se  incorporan  deñnitivamente  á  la  provincia  de  Óaraga,  el 
referido  Seno  de  Dabao  y  demás  tierras  aue  en  aquél  se  expresan, 
para  que  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  Filipinas  tome  fas  me- 
didas más  convenientes  á  la  represión  de  tales  atentados,  y  á  la 
civilización  de  aquellos  habitantes. 

Art.  3.®  Ei^tándose  en  el  caso  consignado  en  el  capítulo  1.®  de  las  . 
referidas  capitulaciones  de  1837  para  la  creación  de  una  factoría 
en  el  Rio  Grande  de  Mindanao,  con  almacenes  donde  se  depositen 
los  efectos  con  seguridad,  á  ñn  de  hacer  efectivos  los  beneficios  de 
la  paz  y  del  comercio,  el  Muy  Excelente  Sultán  Escandar-Cu darat- 
TuQlá  y  los  Dattos  que  suscriben  ceden  en  toda  propiedad  para  el 
objeto  expresado,  bien  sea  la  Isla  de  Cumavas,  o  el  lugar  que  al 
objeto  se  eligiese  en  las  BDcasdel  Río  ó  en  Cotabaco,  confirmando 
el  Sultán  y  Dattos  de  Mi ndanao  el  deber  en  que  se  conjE<títuyeron 
por  el  ya  referido  capí  tu  lo,  de  respetar  y  hacer  respetar  este  lugar, 
ofreciendo  proporcionar  todos  los  auxílios'que  les  sea  posible  dar 
para  los  trabajos  de  creación  de  dicha  factoría,  que  tan  grandes 
ventajas  ha  de  reportar  á  sus  pueblos ,  así  como  removerán  cua- 
lesquter  obstáculo  ó  entorpecimientos  que  pudieran  á  la  instala- 
ción de  un  tianqui  ó  mercado  en  el  lugar  del  emplazamiento  de  la 
factoría,  se^un  también  se  capituló  en  1837. 

Art.  4.°  El  Muy  Excelente  Sultán  de  Míndanao  y  Rey  feudatario 
de  Tamontaca,  reconoce  el  derecho  que  asiste  á  la  España  para  la 
inobservancia  por  ambas  partes  contratantes  de  todo^  tratado  ó 
convenio  que  pudieran  haber  celebrado  los  Sultanes  sus  anteceso- 
res con  potencias  extranjeras,  desde  que  por  los  tratados  de  1645 
y  1719,  y  posteriormente  pqr  el  pacto  de  1794  convenido  por  su  ilus- 
tre abuelo  Quibad  Sahareal  con  el  Sr.  Gobernador  de  Zamboanga 
D.  Francisco  Arnedo,  se  obligaron  los.Sultanes  de  Míndanao  á  no 
celebrar  tratados  con  dichas  potencias  extranjeras  sin  previo  co- 
nocimiento del  Gobierno  español,  y  particdlarmente  aquellos  que 
envuelvan  cesión  de  parte  del  territorio  de  sus  dominios,  y  por  lo 
tanto  declara  tener  él  y  sus  Dattos,  y  por  todos  deberse  tener  y 
mirar  oomo  nulos  y  de  ningún  valor  cualesquier  convenios  ó  pac- 
tos por  los  que  pueda  entenderse  haya  convenido  sus  antecesores 
en  la  enajenación  de  la  más  insignificante  porción  deí  territorio 
de  Míndanao,  desde  el  Cabo  San  Agustín  hasta  la  Bahía  Suedan-  . 
gan  inclusive  por  el  Sur  y  Oeste. 

Art.  5.®  Se  obliga  igualmente  á  no  tener  tratos  ni  hacer  conve- 
nios con  naciones  extranjeras  ni  Príncipes  Malayos,  declarando 
de  su  libre  voluntad  que  caso  de  celebrarlos,  deben  tenerse  por 
nulos  ^  de  ningún  valor,  como  impuestos  por  U  fuerza,  protestan- 
do anticipadamente  contra  su  validez. 

Art.  6  *  Se  obliga  también  á  coadyuvar  á  la  persecución  de  los 
piratas  y  auxiliar  a  las  fuerzas  de  S.  M.  lá  Rema  Doña  Isabel  II 
para  la  represión  y  castigo  de  los  que  se  dediquen  á  tan  reprobado 
y  bárbaro  oñcio  contra  cualesquiera  naciones  amigas  y  aliadas  de 
Bspaña. 
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Art.  7.*  Con  arreglo  á  lo  pactado  .en  las  cai>ítulacione8  de  1837. 
que  se  confirman  por  ambas  partes,  y  reconocido  por  el  Sultán  de 
Mindanao  y  Rey  de  Tamontaca  el  Muy  Excelente  Bscandar^Caia- 
rat-Tunlá,  se  hace  al  expresado  Sultán  y  al  Rajak-Muda  solemne 
entrega  de  sus  respectivos  nombramientos  ó  títulos  que  á  nombre 
de  la  Reina  de  las  Españas,  nuestra  común  Señora,  les  libra  el  se- 
ñor Brigadier  D.  Agustín  Bocalan,  facultado  al  efecto  ínterin  reci- 
bcTn  los  que  ha  de  darles  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  estas 
Islas  Filipinas,  en  prueba  de  la  protección  y  amparo  que  siempre 
recibirán  de  la  España  para  la  conservación  de  su  autoridad,  mien- 
tras se  mantengan  en  su  amistad  y  su  dependencia.  Quedando 
nuevamente  consii?nado  en  esta  adición  á  las  expresadas  capitn- 
lacionos,  que  en  lo  sucesivo  siempre  se  expedirán  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Capitán  general  de  Filipinas  los  respectivos  títulos,  tan- 
to al  Sultán  como  al  Bajak-Muda,  cuando  por  fallecimiento  de  al- 
guno de  los  dos,  hayan  de  hacerse  nuevas  elecciones  con  las  for- 
malidades prescritas  en  el  capítulo  6.®  de  dichas  capitulaciones. 

Art.  8/  Los  infrascritos  Fien ipon ten ciarios  que  suscriben,  a 
nombre  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 
D.  Narciso  Ciaveria,  en  representación  de  S.  M.  la  Reina  ae  las 
Españas  Doña  Isabel  II.  conñrman  y ratiñcan  nuevamente  loestipu- 
lado  por  las  capitulaciones  de  22  decayó  de  1837,  celebradas  por 
una  parte  por  el  Muy  Excelente  Sultán  de  Mindanao  Escandar- 
Cudarat-Tunlá,  Rey  feudatario  del  Reino»de  Tamontaca,  y  Dattos 
que  en  aquél  suscribieron,  y  de  la  otra  el  Sr.  D.  José  María  Halcón. 
Capitán  de  fragata  de  la  Real  Armada,  como  Plenipotenciario  del 
M.  I.  Sr.  Gobernador  Capitán  general,  D.  Pedro  Antonio  Salazar. 

Los  ocho  artículos  que  anteceden,  adicionados  á  las  capitula- 
ciones do  22  de  Mayo  de  1837,  serán  considerados  como  parte  inte- 
grante de  la  misma,  obligándose  ambas  partes  contratantes  a 
cumplirlos  y  hacerlos  cumplir  con  igual  religiosidad  que  las  ex- 
presadas capitulaciones.  En  fé  de  lo  cual,  después  de  examinados 
'  y  á  entere^  satisfacción,  convenidos  en  cuanto  contiene  este  Trata- 
do adicional ,  se  ñrmaron  cuatro  ejemplares  de  él  por  los  Plenipo- 
tenciarios del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  estas  Islas,  el  Muy 
Excelente  Sultán,  el  Bajak-Muda  y  los  Dattos  referidos  en  La  casa- 
residencia  del  Datto  interino  de  Pauiguan,  Boca  del  Rio  Grande  de 
Mindanao,  á  15  de  Mayo  de  1845.— Agustín  Bocalan. -^Caye taño  de 
Figueroa.— José  María  Peñaranda. 

Este  Convenio  fué  aceptado  por  el  Capitán  general  de  Filipinas 
en  9  de  Junio  de  1845,  y  aprobado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  28 de 
Enero  de  1846. 


(NúM.  4). — ^Tratado  con  el  Principe  Dato  Daculá  de  Sibngay  por 
el  que  éste,  reconocimiento  de  nuevo  la  soberanía  de  S.  M.  la 
Reina'de  España,  promete  contribuir  con  sus  recarsoa  &  la  ex- 
tinción de  la  piratería  en  aquellas  islas,  firmado  en  Bancamban- 
can  á.  21  de  Octubre  de  1843. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Alcalá,  Teniente  general 
de  los  Ejércitos  nacionales.  Gobernador  y  Capitán  general  de  las 
islas  Filipinas,  Presidente  de  su  Rea4  Audiencia,  etc.  Proponién- 
dose aliviar  á  los  pueblos  del  Archipiélago  de  los  daños  que  les 


Digitized  by 


Google 


—  425  — 

causan  los  moros  piratas^  y  enterado  de  (jae  el  Saltan,  Principes 
y  Datos  de  Mindanao  no  hacen  este  criminal  tranco,  reconociendo 
como  reconocen  los  más  la  soberanía  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II,  y  partic^larmente  el  principe  de  Sibu$ray,  Dato  Daculá, 
quien  repetidas  veces  ha  dado  pruebas  de  ñdelidad  y  amor  á  los 
españoles,  comisionó  especialmente  en  20  de  Mayo  próximo  al  Te- 
niente Coronel  D.  Manuel  Sanz,  Gobernador  de  ia  plaza  de  Zam- 
boanga,  dándole  poderes  é  instrucciones  necesarias  para  confe- 
renciar y  hacer  un  tratado  con  el  Dato  Daculá,  por  el  cual,  pres- 
tando su  cooperación,  pueda,  con  menores  sacrificios  del  Estado, 
terminar  ó  disminuir  el  cautiverio;  en  su  consecuencia,  avistados 
el  Dato  Daculá  y  D.  Manuel  Sanz,  en  el  día  21  de  Optubre  de  1843, 
en  el  pueblo  de  Bancambancan,  Seno  de  Sibugay,  y  residencia  del 
referido  Dato,  á  presencia  de  Plácido  Saavedra,  Secretario  del 
mismo  y  de  Silvestre  Bautista,  habilitado  por  D.  Manuel  Sanz, 
conferenciaron  detenidamente  y  acordaron  Ids  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  1.**  El  Dato  Daculá,  que  se  halla  en  posesión  y  domi- 
nio del  Reino  feudatario  de  Sibugay,  que  comprende  la  tierra  que 
hay  desde  Punta  Flechas  hasta  la  costa  occidental  de  Mindanao, 
Rio  Síndangan,  tal  como  le  han  poseído  sus  antecesores,  de  quie- 
nes le  ha  heredado,  reconociendo  la  soberanía  de  S.  M.  Católica 
Dona  Isabel  II,  Reina  de  las  Españas,  reprueba  todo  acto  de  p\vsfl' 
tería,  se  ofrece  á  castigar  á  cualquiera  de  sus  subditos  que  la  ejer- 
za, á  satisfacción  del  Superior  Gobierno,  y  se  declara  enemigo  de 
tos  qne  no  estándoles  subordinados  cautiven  subditos  de  Su  Ma- 
jestad Católica,  á  los  que  perseguirá  dentro  ó  fuera  de  su  territo- 
rio, y  tratará  como  enemigos  por  serlo  de  los  españoles. 

Art.  2.*  El  Dato  Daculá  repite  y  se  ratifica  en  el  ofrecimiento 
que  hizo  en  Mayo  de  1841,  de  contribuir  con  su  persona,  mil  hom- 
bres y  las  embarcaciones  de  los  pueblos  de  su  m^ndo,  para,  en 
unión  con  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  que  destine  el  Superior  Go- 
bierno de  Manila,  castigar  á  los  de  Balanguingui,  que  se  ocupan 
en  la  piratería,  lo  mismo  qne  á  cualquiera  de  los  moros  habitan- 
tes de  otras  islas  que  cautiven  españoles;  siendo  de  cuenta  del 
Superior  Gobierno  las  raciones  y  municiones  que  consuma  su 
gente. 

Art.  3.®  Se  obliga  asimismo  el  Dato  Daculá  á  contribuir  con 
embarcaciones  y  gente,  siempre  que  sea  requerido  por  el  Goberna- 
dor de  Zamboanga,  para  castigar  por  sí  ó  en  unión  de  las  fuerzas 
de  la  plaza  á  los  piratas  de  Basilan  que  cautiven  vecinos  de  Zam- 
boanga,  observándose  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  con  res- 
pecto á  raciones  y  municiones. 

Art.  4.*  El  Dato  Daculá,  reconociendo  como  reconoce  la  sobe- 
ranía de  S;  M.  Católica,  bajo  cuya  protección  manda  el  Reipo  do 
Sibugay,  conviene  con  buena  voluntad  en  que.  el  Superior  Gobier- 
no de  Manila,  como  representante  de  S.  M.,  disponga  de  la  parte 
occidental  de  la  isla  de  Mindanao  que  esto  despoblada,  desde  el 
pnerto  de  Santa  María  hasta  el  rio  Síndangan,  tirando  línea  de 
uno  á  otro  punto,  en  cuyo  intermedio  se  hallan  algunos  moros 
llanos,  que  sin  su  consentimiento  se  han  establecido,  y  se  ocupan 
en  la  piratería:  á  éstos  se  les  debe  destruir,  y  ofrece  ayudar  con  su 
gente  y  embarcaciones.  El  Superior  Gobierno  formará  en  este  ter- 
reno los  puertos  ó  establecimientos  que  tenga  por  conveniente, 
para  facilitar  las  expediciones  contra  piratas  ó  dar  fomento  al  co- 
mercio. 

Art.  5,*    El  Superior  Gobierno,  satisfecho  de  la  lealtad  y  reco- 
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nocimiento  á  la  soberanía  de  los  Reyes  de  Castilla  qae  han  guar- 
dado los  antecesores  Príncipes  de  Síbugay  desde  en  tiempo  del 
Sr.  D.  Felipe  V,  y  cuya  conducta  sigue  el  Dato  Caculá,  le  sosten- 
I  drá  en  el  mando  de  dicho  Reino;  se  opondrá  á  cualquiera  usurpa- 

1  cion  de  terreno  que  otros  Principes  intenten  hacerle»  prestándole 

á  '        todo  auxilio  para  que  sea  obedecido  de  sus  subditos  y  éstos  le  pa- 

guen el  tributo  de  costumbre. 

Art.  6.^  Rl  Superior  Gobierno  declara  que  el  Dato  Daculá  qu^"- 
da  más  estrechamente  bajo  la  protección  de  S.  M..  Católica,  y  en 
más  intima  amistad  con  los  españoles,  quienes,  perseverando  en 
la  misma  conducta,  le  recibirán  y  miraran  en  los  pueblos  de^éstos 
como  hermano,  guardándole  toda  la  distinción  de  su  clase,  y  en 
Zamboanga  le  saludará  la  tropa  con  honores  de  armas  al-  hombro 
y  llamada,  y  sí  quisiese  pernoctar  en  dicha  plaza,  se  le  pondrá 
una  guaro* ia  para  la  seguridad  de  su  persona. 

ÍArt.  7.®  En  toda  expedición  de  guerra  contra  piratas  que  con- 
tribuya el  Dato  Dacula  con  su  gente  y  embarcaciones,  de  las  pre- 
sas que  so  hagan  utilizará  los  moros  y  embarcaciones,  más  las 
armas  y  cautivos  que  se  rescaten  quedarán  á  disposición  del  Su- 
perior Gobierno. 

Art.  8.^  La  sucesión  del  Reino  feudatario  de  Síbugay,  por  fa- 
llecimiento del  Dato  Daculá,  recaerá  en  su  hijo  primóle  ni  toó  per- 
sona designada  por  las  leyes  que  rijan.  El  Superior  Gobierno  de 
Manila  acoge  bajo  su  protección  al  heredero  legítimo,  y  se  opon- 
'  draá.cualquiera  tentativa  que  aparezca  para  usurparle  la  suce- 

sión, no  dejando  de  auxiliarle  hasta  dejarle  en  quieta  posesión. 

Art.  9  o  El  Superior  Gobierno  de  Manila  se  reserva  remunerar 
al  Dato  Daculá  los  servicios  que  preste  en  favor  de  los  derechos 
de  S.  lif .  Católica  y  utilidad  de  los  españoles,  como  en  proporcio- 
narle medios  de  mayor  riqueza  en  to  )o  lo  que  esté  al  alcance  de 
sus  facultades  para  que  pueda  tener  el  decoro  y  ostentación  de  su 
clase. 

Art.  10.  No  habiendo  al  formarse  estos  Tratados  suñcientes 
datos  para  formar  un  articulo  de  comercio,  se  veriñcará  éste  por 
separado,  luego  que  el  Superior  Gobierno  dicte  lo  que  tenga  por 
''  conveniente  en  el  asunto;  y  en  el  ínterin  los  habitantes  de  ios 

pueblos  que  manda  el  Dato  Daculá  serán  admitidos  en  Zamboan- 
ga, j)ara  hacer  libremente  el  cambio  de  sus  frutos,  y  lo  mismo  los 
vecinos  de  dicha  plaza  en  los  pueblos  del  Reino  de  Síbugay  como 
se  practica  actualmente. 

Lo  estipulado  eh  los  diez  artículos  que  anteceden  tendrá  fuerza 
y  valor  dede  la  fecha  en  que  recaiga  la  competente  aprobación  del 
Excmo.  Sr.  Capitán  general;  mas  si  en  razón  de  nuevas  superio- 
res instrucciones,  ó  de  ios  resultados  de  las  operaciones  proyecta- 
das contra  piratas,  conviniese  á  los  derechos  y  soberanía  de  Su 
Majestad  darles  mayor  ampliación  ó  contratar  sobre  materias  no 
comprendidas  en  ella,  habrá  lugar  en  sucesivas  conferencias. 
Acordado  asi  por  los  contratantes,  lo  firmaron  poniendo  el  Dato 
Daculá  ol  sello  de  su  chapa,  en  Bancambancan  á  21  de  Octubre 
de  1843.— -Manuel  Sanz.— (U  S.) 

El  Gobierno  de  S.  M.  se  sirvió  aprobar  el  presente  Tratado  con 
fecha  de  13  de  Marzo  de  1845. 


%^ -«.•V>^^<^^<^^S^^i/^^^^^*V 
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APÉNDICE  SEQUNDO. 

CARRERA  DIPLOMÁTICA,   CONSULAR  Y  DE  INTÉRPRETES. 

(NúM.  1).— Ley  org&xiioa  de  las  mismas. 

TITULO  PRIMERO 

DB  LA  CARRERA  DIPLOMÁTICA 

Articulo  1.^  La  carrera  diplomática  es  especial  y  se  divide  en 
las  categorías  siguientes: 

1/    Embajador. 

2.*  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  pri- 
mera clase. 

3.^  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  se- 
gunda clase. 

4.^    Ministro  residente. 

5/    Secretario  de  primera  clase. 

6.*    Secretario  de  segunda  clase. 

7.*    Secretario  de  tercera  clase. 

8.*    Agregado. 

Art.  2*®  Todos  los  cargos  correspondientes  á  las  categorías  ci- 
tadas serán  desempeñados  por  individuos  de  la  carrera  diplomá- 
tica; pero  los  de  Embajador  y  Ministro  Plenipotenciario  de  prime- 
ra clase  podrán  también  conferirse  á  personas  extrañas  á  la  mis- 
ma en  quienes  concurran  especiales  circunstancias,  méritos  ex- 
traordinarios ó  relevantes  servicios. 

Art.  3.^  El  Gobierno  nombra  y  separa  libremente  los  Embaja- 
dores y  Enviados  Extraordinarios  y  Ministros  Plenipotenciarios 
de  primera  clase,  y  puede  también  separar  igualmente  los  demás 
Jefes  de  misión. 

Los  Jefes  de  misión  asi  separados,  sin  que  á  ello  den  lugar  por 
sus  actos,  y  que  además  hayan  ingresado  en  la  carrera  por  la  oc- 
tava categoría,  y  en  virtud  de  esta  ley,  serán  considerados  como 
supernumerarios  y  con  el  goce,  hasta  que  sean  colocados,  del  25 
por  100  de  su  sueldo  regulador. 

Art.  4.^  En  casos  especiales  y  cuando  la  conveniencia  del  ser- 
vicio lo  exija,  podrá  disponer  el  Ministro  de  Estado  que  los  Cón- 
sules generales  pasen,  previo  su  asentimiento,  en  comisión,  á  des- 
empeñar cargos  diplomáticos»  sí,  además  de  tener  la  misma  cate- 
goria  administrativa  según  los  saelcTos  reguladores,  reúnen  los 
años  de  servicio  efectivo  que  requiere  el  puesto  diplomático  que  se 
les  confiera. 

Si  sirven  dorante  dos  años  dicho  puesto  diplomático  en  comi- 
sión, podrá  el  Gobierno  concederles  definitivamente  el  ingreso  en 
esta  carrera  con  la  categoría  que  les  corresponda,  oyendo  á  la 
Sección  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Estado;  pero 
dejarán  de  pertenecer  desde  entonces  á  la  carrera  consular. 
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Art.  5.^  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados  de*la  carre- 
ra diplomática,  para  todos  los  efectos  legales,  serán  io8  si- 
guientes: 

Pesetas. 


Embajador ; 20.000 

Ministro  Plenipotenciario  de  primera  clase. . .  15.000 

Ministro  Plenipotenciario  de  segunda  clase..  12.000 

Ministro  residente lO.OOO 

Secretario  de  primera  calase. . .' : 7.500 

Secretario  de  segunda  clase 5.000 

Secretario  de  tercera  clase 3.000 

La  diTerenbia  que  media  entre  estos  tipos  reguladores  y  el  ha- 
ber total  Ajado  en  la  ley  de  Presupuestos  con  arreglo  á  las  condi- 
ciones de  la  localidad,  se  considera  como  gastos  de  representa- 
ción. De  igual  modo  serán  considerados  los  gastos  de  habilitación 
que  flje  el  reglamento. 

Art.  6.®  En  la  carrera  diplomática  se  ingresará  por  la  octava 
categoría,  por  oposición,  y  reuniendo  las  condiciones  siguientes: 

Primera.    Sor  español. 

Segunda.    Acreditar  buena  conducta  moral. 

Tercera.  Te^er  título  de  Licenciado  en  Derecho  civil  ó  en  ad- 
ministrativo, y  aprobada  en  la  Universidad  la  asignatura  de  De* 
recho  internacional. 

Cuarta.  Escribir  y  hablar  correctamente  el  francés,  y  traducir 
además  el  inglés  ó  el  alemán. 

La  forma  y  materia  de  las  oposiciones  á  que  se  reñere  este  ar- 
ticulo se  determinará  en  el  reglamento. 

Art.  7.®  Los  Agregados  diplomáticos  serán  destinados  al  Mi- 
nisterio de  Estado  y  á  las  Legaciones  que  se  consideren  másá 
propósito  para  aiquirir  la  práctica  de  la  carrera,  y  aunque  sin 
sueldo  del  Estado  tienen  las  mismas  obligaciones  y  deberes  que 
los  demás  empleados,  y  se  les  contará  como  tiempo  de  servicio 
para  los  efectos  pasivos  el  que  hubieren  prestado  efectivo  en  la 
mencionada  clase. 

Art.  8.®  Para  ascender  en  todas  las  categorías  se  necesita  ha- 
ber servido  sin  nota  desfavorable  en  el  expediente  tres  años  por 
lo  menos  en  la  inferior  inmediata. 

Las  vacantes  se  proveerán  en  la  forma  siguiente: 
Una  por  riguross^  antigüedad  entre  los  cesantes  de  la  misma 
categoría;  otra  al  ascenso  por  rigurosa  antigüedad  en  los  act:vos 
de  la  clase  inmediata,  y  la  tercera  al  ascenso  por  elección  entre 
los  que  se  hallen  en  el  escalafón  de  la  categoría  inmediata  Infe- 
rior, contando  los  tres  años  de  antigüedad,  debiendo  expresarse 
estas  condiciones  en  el  nombramiento,  que  se  hará  por  Real  de- 
creto para  las  cinco  primeras  categorías,  y  por  Real  orden  para 
las  demás. 

Cuando  no  haya  cesantes,  se  dará  un  ascenso  á  la  antigüedad 
y  otro  á  la  elección  en  la  forma  expresada. 

Art.  9.®  Las  plazas  del  Ministerio  de  Estado  serán  desempeña- 
das por  individuos  de  la  carrera  diplomática,  exceptuándose  las 
de  la  Sección  de  Asuntos  comerciales,  cualquiera  qu'O  sea  su  de- 
nominación, para  jos  cuales  podrán  ser  nombrados  individuos  de 
la  carrera  consular.  Todos  estos  empleados  tendrán  los  sueldos 
reguladores  correspondientes  á  sus  categorías,  y  los  servicios 
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prestados  en  el  Ministerio  se  considerarán,  para  todos  sus  efec- 
tos, como  sí  hubiesen  sido  prestados  en  el  extranjero. 

No  se  podrá  obtener  en  el  Ministerio  una  plaza  de  la  tercera, 
cuarta,  quinta,  sexta  y  séptima  categoría  diplomática,  ni  de  nin- 
guna de  las  categorías  consulares,  sin  reunir  tres  años  de  servi- 
cio en  el  extranjero,  ó  uno  por  lo  menos  en  la  inferior  inmediata. 

Art.  10.  En  casos  especiales,  y  cuando  1^  conveniencia  del  ser- 
vicio lo  exija,  podrá  disponer  el  Ministro  de  Estado  que  los  indi- 
viduos de  la  carrera  diplomática  de  la  quinta,  sexta  y  séptima  ca- 
tegoría pasen,  previo  su  asentimiento,  en  comisión,  á  desempeñar 
cargos  consulares,  sí  además  de  tener  la  misma  categoría  admi- 
nistrativa según  los  sueldos  reguladores  reunep  los  años  de  ser- 
vicio que  requiere  el  puesto  consular  que  se  les  confiera. 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  consular  en  comisión, 
podrá  el  Gobierno  concederles  definitivamente  el  ingreso  en  esta 
carrera  con  la  categoría  que  les  corresponda,  oyendo  á  la  Sección 
de  Estado  y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Estado;  pero  dejarán 
de  pertenecer  desde  entonces  á  la  carrera  díplomáticSEi. 

Art.  11.  Son  puestos  también  dependientes  del  Ministerio  de 
Estado  el  de  Grefter  Habilitado  y  Rey  de  armas  de  la  Insigne  Or- 
den del  Toisón  de  Oro,  el  de  primer  Introductor  de  Embajadores  y 
los  Ministros  de  las  Reales  órdenes  de  Carlos  III,  María  Luisa  é 
Isabel  la  Católica.  Los  dos  primeros  serán  desempeñados  por  in- 
dividuos de  la  carrera  diplomática,  y  los  restantes  por  individuos 
de  la  diplomática  ó  consular. 

Igualmente  dependen  de  dicho  Ministerio  los  cargos  de  Voca- 
les de  las  Asambleas  supremas  de  las  Ordenes  de  Carlos  III  ó  Isa- 
bel la  Católica,  los  de  la  Junta  administrativa  de  la  obra  pía  dé 
los  Santos  Lugares  de  Jerusalen  y  el  de  secundo  Introductor  de 
Embajadores;  y  aunque  desempeñados  gratuitamente  por  emplea- 
dos cesantes  de  la  carrera  diplomática  ó  consular,  será  de  abono 
para  todos  ios  efectos  legales  el  tiempo  que  los  sirvan,  sin  otro 
haber  que  el  que  les  corresponda  por  sus  derechos  pasivos,  si  los 
tuvieren. 

TITULO  n. 

DB  LA   CARRERA  CONSULAR. 

Articulo  i.*  La  carrera  consular  es  especial,  y  se  divide  en  las 
categorías  siguientes: 

1.*    Cónsules  generales. 

2.^    Cónsules  de  primera  clase. 

3.^    Cónsules  de  segunda  oíase. 

4.*    V  ice- con  su  les. 

Art.  2.®  Existirán  además  las  clases  de  Agentes  consulares  que 
á  continuación  se  expresan,  sin  que  tengan  el  carácter  de  em- 
pleados públicos: 

Primera.  Vice-cónsules  honorarios  á  quienes  los  Cónsules  en- 
comienden ilimitadas  funciones  de  carácter  puramente  comer- 
cial. 

Segunda.  Agentes  consulares  delegados  de  los  Cónsules  en  sus 
respectivas  demarcaciones  para  que  los  auxilien  en  el  desempeño 
de  su  cargo. 

Para  verificar  los  expresados  nombramientos  necesitan  los 
Cónsules,  en  cada  caso,  autorización  previa  del  Ministerio  de  Es- 
tado. 
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Mediante  razones  de  conveniencia  podrá  el  Ministerio  dar  ca- 
tegoría de  Cónsul  honorario  á  los  que  ejercitaren  las  indicadas 
funciones,  sin  que  por  esto  dejen  de  depender  de  los  Cónsules  de 
carrera  en  cuya  demarcación  sirvan. 

Art.  3.®  Todos  los  cargos  correspondientes  á  las  categorías  ci- 
tadas en  el  art.  1.*  serán  desempeñados  por  individuos  de  la  car- 
rera consular. 

En  casos  especíales,  y  cuando  la  conveniencia  del  servicio  lo 
exija,  podrá  disponer  el  Ministro  de  Estado  que  los  individuos  de 
la  carrera  diplomática  de  la  quinta,  sexta  y  séptima  categoría 
pasen,  previo  su  asentimiento^  en  comisión,  á  desempeñar  cargos 
consulares,  si,  además  de  tener  la  misma  categoría  administrati- 
va según  los  sueldos  reguladores,  reúnen  los  años  deservicio  qae 
requiere  el  puesto  consular  que  se  les  con  ñera. 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  consular  en  comisión, 
podrá  el  Gobierno  concederles  deflnitivamente  el  ingreso  en  est& 
carrera  con  la  categoría  que  les  corresponda,  oyendo  á  la  Sección 
de  Estado  y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Estado,  pero  dejarán 
de  perte/iecer  desde  entonces  á  la  carrera  diplomática. 

Art.  4.®  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados  de  la  carre- 
ra consular,  para  todos  los  efectos  legales,  serán  los  siguientes: 

Pesetas. 


Cónsul  general 10.000. 

Cónsul  de  primera  clase. 7.500 

Cónsul  de  segunda  clase 5.000 

Vice-cónsul 3.000 

^La  diferencia  que  exista  entre  dichos  sueldos  y  el  haber  total 
señalado  en  la  ley  de  Presupuestos^  con  arreglo  á  las  condicio- 
nes de  la  localidad,  se  considerará  como  asignación  para  gastos 
de  residencia  oficial. 

Corresponderá  ad^^más  al  Cónsul,  ó  al  Vice-cónsul  donde  no 
hubiere  Consulado,  el  5  por  100  de  los  derechos  subvenciónales 
que  recauden  en  su  Consulado  ó  Yice-consulado  hasta  las  prime- 
ras 50,000  pesetas,  y  además  el  2  y  Vt  por  100  de  la  cantidad  en 
que  la  recaudación  pase  déla  expresada  cifra. 

Art.  5.®  En  la  carrera  consular  se  ingresará  por  oposición  por 
la  cuarta  categoría  entre  los.que  reúnan  las  circunstancias  si- 
guientes: 

Primera.    Ser  español  y  mayor  de  edad. 

Segunda.    Acreditar  buena  conducta  moral. 

Tercera.  Escribir  y  hablar  con  corrección  el  francés,  y  tradu- 
cir además  otra  lengua  viva. 

Cuarta.  Ser  Licenciado  en  Derecho  civil  ó  en  administrativo,  y 
tener  aprobada  en  Universidad  la  asignatura  de  Derecho  interna- 
cional. 

La  forma  y  materia  de  las  oposiciones  se  determinará  en  el 
reglamento. 

Art.  6.®  Para  ascender  á  Cónsul  de  segunda  clase  se  requiere 
haber  servido  sin  nota  alguna  desfavorable  en  su  expediente  cua- 
tro años  por  lo  meiios  de  Vice-cónsul. 

.   Para  ascender  en  las  demás  categorías  se  necesita  haber  ser^ 
vido  tres  años  en  la  anterior  inmediata. 

Art.  7.®    Las  vacantes  se  proveerán  en  la  forma  siguiente: 
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Una  por  rigurosa  antigüedad  entre  loe  cesantes  de  la  misma 
categoría;  otra  al  ascenso  por  rigurosa  antigüedad  en  los  activos 
de  la  clase  inmediata,  y  la  tercera  por  elección  entre  los  q^^e  se 
hallen  en  el  escalafón  de  la  categoría  inmediata  inferior,  contan- 
do los  años  necesarios  de  antigüedad,  y  debiendo  expresarse  estas 
condiciones  en  el  nombramiento,  que  se  hará  por  Real  decreto  en 
la  primera  y  segunda  categoría,  v  por  Real  orden  en  las  demás. 

Cuando  no  haya  cesantes,  se  aará  un  ascenso  á  la  antigüedad 
y  otro  á  la  elección  en  la  forma  expresada. 

Los  Cónsules  que  sean  nombrados  para  puestos  de  su  categoría 
en  el  Ministerio,  conservarán  los  sueldos  personales  de  la  misma 
y  sus  puestos  en  los  referidos  escalafones.  En  los  actos  del  servi- 
cio tendrán  la  consideración  y  atribuciones  de  los  demás  emplea- 
dos de  su  categoría  dentro  d3l  Ministerio. 

Los  Vicecónsules,  á  su  ingreso  en  la  carrera,  servirán  precisa- 
mente en  Consulados,  y  sólo  podrán  ser  destinados  á  un  Vicecón- 
sul ado  independiente  cuando  cpenten  dos  años  de  servicios  efec- 
tivos. ' 

Art.  8.**  En  casos  especiales,  y  cuando  la  conveniencia  del  ser- 
vicio lo  exija,  podrá  el  Ministro  de  Estado  disponer  que  los  Cónsu- 
les generales  pasen,  previo  su  asentimiento,  en  comisión,  á  des- 
empeñar cargos  diplomáticos,  si,  además  de  tener  la  misma  cate- 
goría administrativa,  según  los  sueldos  reguladores,  reúnen  los 
años  de  servicios  efectivos  que  requiere  el  puesto  diplomático  que 
seles  con  ñera. 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  diplomático  en  comi- 
sión, podrá  el  Gobierno  concederles  deOnitivamenté  el  ingreso  en 
esta  carrera  con  la  categoría  que  les  corresponda,  oyendo  á  la 
Sección  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Estado;  pero 
dejarán  de  pertenecer  desde  entóncas  á  la  carrera  consular. 

Por  los  mismos  trámites  pueden  ingresar  en  la  carrera  consu- 
lar, en  los  Consulados  de  Asia  y  en  África,  los  Intór(>retesde  pri- 
mera y  segunda  clase  con  veinte  años  de  servicios,  seis  de  ellos  en 
dichas  categorías,  siempre  que  posean  el  idioma  oficial  del  país  en 
que  deben  residir. 

TITULO  m. 

DB  Lk  CARRERA.  DE  INTÉRPRETES. 

Artículo  1.®  La  carrera  de  Intérpretes  es  especial,  y  se  divide 
en  las  categorías  siguientes: 

1.^    Intérpretes  de  primera  clase. 

2.*    Intérpretes  de  segunda  clase. 

3.*    Intérpretes  de  tercera  clase. 

4.^    Jóvenes  de  lenguas. 

5.'    Aspirantes. 

Art.  2.®  Existirá  además  la  clase  de  Intérpretes  que  ejercen  sus 
funciones  en  España,  sin  que  sus  individuos  tengan  carácter  de 
empleados  públicos. 

Art.  3.®  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados  de  la  carre- 
ra de  Intérpretes,  para  todos  los  efectos  legales,  serán  los  si- 
guientes: 

Pesetag. 

Intérpretes  de  primera  clase 7.500 

Intérpretes  de  segunda  clase 5.000 

Intérpretes  de  tercera  clase.  .: 4.000 

Jóvenes  de  lenguas 3.000 
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La  diferencia  que  media  entre  estos  tipos  y  los  haberes  señala- 
dos en  la  ley  de  Presupuestos,  segua  las  condiciones  especiales 
de  la  localidad,  se  considera  como  asignación  para  gastos  de  re- 
sidencia. 

Art.  4.*  Los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  no  podrán 
optar  á  los  cariaos  diplomáticos,  y  sólo  podrán  pasar  á  la  carrera 
consular  cuando  con  veinte  años  de  servicios,  seis  de  ellos  porb 
lo  menos  en  la  categoría  de  Intérpretes  de  primera  ó  segunoa  cla- 
se, sean  destinados  á  desempeñar  Consulados  de  Asia  y  África, 
dotados  con  igual  sueldo  personal  de  los  establecidos  en  aquellos 
países  en  que  sirvieron  como  Intérpretes. 

Cuando  sean  nombrados  para  la  Interpretación  de  Lenguas  en 
el  Ministerio  de  Estado,  se  les  computará  este  tiempo  como  servi- 
do en  su  categoría  especial ,  y  los  servicios  que  presten  en  dicha 
dependencia  se  considerarán  para  todos  los  efectos  legales  como 
sí  los  hubiesen  prestado  en  el  extranjero. 

Art.  5.*  En  la  carrera  de  Intérpretes  se  ingresará  precisamente 
por  la  quinta  categoría  y  reuniendo  las  condiciones  siguientes: 

Primera.    Ser  español  y  de  la  edad  que  exprese  el  reglamento. 

Segunda.    Acreditar  buena  conducta  moral. 

Tercera.  Obtener  la  nota  de  aprobado  en  el  examen  que  ñje  el 
reglamento. 

Art.  6.®  Para  ascender  á  la  categoría  de  Joven  de  lenguas,  se 
necesita: 

Primero.  Haber  servido  con  aprovechamiento  y  buena  nota  dos 
años  por  lo  menos  de  aspirante. 

Segundo.    Ser  aprobado  de  las  materias  que  exija  el  reglamento. 
Para  ascender  a  Intérprete  de  tercera  clase  se  requiere  haber 
servido,  sin  nota  alguna  desfavorable,  cuatro  años  por  lo  menos  el 
cargo  de  Joven  de  lenguas^  ser  mayor  de  edad  y  haber  adquirido 
la  aptitud  necesaria  para  el  cabal  desempeño  del  servicio  á  que  se 
destme,  que  acreditará  en  la  forma  que  disponga  el  reglamento. 
Para  ser  Interprete  de  segunda.clase,  se  requiere: 
Haber  servido  por  lo  menos  cuatro  años  de  Intérprete  de  tercera 
clase  y  poseer  con  perfección  la  lengua  del  pais  á  que  vaya  desti- 
nado. 

Para  ascender  á  Intérprete  de  primera  clase,  se  requiere: 

Haber  servido  por  lo  menos  cuatro  años  de  Intérprete  de  segun- 
da clase.. 

Art.  7.**  El  Gobierno  dispondrá  la  creación  en  Marruecos  de  un 
colegio  de  Intérpretes  de  árabe,  al  que  destinará  el  número  de  as- 
pirantes que  fije  el  reglamento,  con  arreglo  á  las  necesidades  del 
servicio.  Igualmente  enviará  al  Colegio  más  acreditado  del  ex- 
tranjero los  aspirantes  que  juzgue  conveniente  para  el  estudio  de 
los  idiomas  turco,  chino  y  japonés. 

El  Estado  costeará  á  unos  y  otros  su  manutención  y  enseñanza, 
señalándoles  con  este  objeto  la  gratificación  de  1.500  pesetas 
anuales. 

Art.  8.®  Los  Jóvenes  de  leni^uas  serán  destinados  á  las  Legacio- 
nes y  Consulados  que  el  Gobierno  tenga  por  conveniente,  según 
las  necesidades  del  servicio. 

Los  empleados  que  desempeñen  plazas  de  la  Interpretación  de 
Lenguas  en  el  Ministerio  de  Estado,  tendrán  opción  á  los  destinos 
de  su  clase  en  el  extraniero  cuando  reúnan  las  condiciones  y  ap- 
titud requeridas  para  ellos. 

Art.  9.^  Las  plazas  de  la  Interpretación  de  lenguas  que  queden 
vacantes  y  no  puedan  cubrirse  con  individuos  de  la  carrera,  se 
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sacarán  á  oposición,  conforme  á  las  condiciones  que  exija  el  re- 
glamento. * 

Sí  las  vacantes  de  Intérpretes  ocurriesen  en  el  extranjero,  ó  si 
fuese  preciso  establecer  dichos  cargos  en  países  cuyo  idioma  es 
poco  conocido,  el  Gobierno  las  podrá  proveer  interinamente  en  es- 
pañoles ó  extranjeros  que  tengan  la  capacidad  necesaria  para  su 
desempeño,  mientras  los  Jóvenes  de  lenguas  no  estén  en  aptitud 
para  optar  á  las  referidas  vacantes. 

Art.  10.  El  nombramiento  de  los  empleados  de  la  carrera  de 
Intérpretes  de  la  primera  categoría  se  liará  por  Real  decreto,  y 
los  de  las  restantes  por  Real  orden,  expresando  las  circunstancias 
del  agraciado  y  el  artículo  de  esta  ley  en  que  se  considera  com- 
prendido. 

Art.  11.  Los  dos  Intérpretes  de  primera  clase  en  activo  servicio, 
que  figuren  como  más  antiguos  en  el  escalafón  de  su  clase,  disfru- 
tarán sobre  su  sueldo  personal  la  gratificación  de  1,500  pesetas 
anuales,  y  los  cuatro  Intérpretes  de  segunda  clase,  también  en 
activo  servició,  que  sean  más  antiguos,  percibirán  por  igual  con- 
cepto 1.000  pesetas  anuales  cada  uno. 

Disposiciones  generales  á  las  carreras  diplomática^  consular 
y  de  Intérprete, 

Articulo'  1.^  «Sólo  podrán  concederse  honores  de  la  categoría  su- 
perior inmediata  al  tiempo  de  la  jubilación  como  recompensa  de 
los  buenos  servicios  y  merecimientos  del  interesado. 

Art.  2.**  La  fecha  del  nombramiento  fijará  la  antigüedad  en  los 
grados  de  las  carreras  dependientes  del  Ministerio  de  Estado,  siem* 
pre  que  el  empleado  llegue  á  su  destino  en  el  plazo  que  marque  el 
reglamento;  poro  de  lo  contrario,  sólo  se  contará  la  antigüedad 
desde  la  toma  de  posesión. 

Art.  3.*  A  excepción  del  de  Agregado  diplomático,  ningún  cargo 
cuyo  sueldo  reguladorno.se  halle  consignado  y  detallado  en  el 
presupuesto  imprime  categoría. 

Art.  4.°  El  Gobierno  podrá  trasladar  libremente  á  los  emplea- 
dos diplomáticos  y  consulares  de  uno  á  otro  punto  del  extranjero, 
y  del  extranjero  á  la  Península  ó  viceversa,  siempre  que  no  des- 
ciendan de  su  categoría;  pero  los  Intérpretes  sólo  podrán  ser  tras- 
ladados á  un  país  cu3ro  idioma  posean. 

Los  empleados  activos  que  no  acepten  el  puesto  que  se  les  con- 
fiera, ya  sea  correspondiente  á  su  categoría  ó  con  ascenso,  queda- 
rán cesan  tes,  colocándose  para  volver  al  servicio  en  el  último  pues- 
to del  escalafón  de  su  clase.  Los  cesantes  perderán  su  turno  y  ocu- 
parán asimismo  el  último  puesto  de  su  escala  para  su  colocación. 
No  habrá  lugar  a  estas  medidas  cuando  justifiquen  en  debida 
forma  hallarse  físicamente  imposibilitados  para  servir  temporal- 
mente. 

Art.  5.**  A  los  empleados  que  han  desempeñado  ó  desempeñen 
destinos  en  lo  sucesivo  en  los  puntos  que  señale  el  reglamento  se 
les  abonará  para  los  efectos  legales  una  tercera  parte  más  del  tiem- 
po que  sirvan  en  ellos,  descontándoles  el  de  las  licencias  que  ha- 
yan disfrutado;  y  si  liubiesen  sido  nombrados  con  ascenso  por 
elección,  necesitarán  servir  dos  años,  deducidas  las  licencias,  en 
el  punto  de  su  destino,  para  conservar  la  categoría  del  mismo. 

Art.  6.^  Ningún  empleado  podrá  ser  destituido  de  su  categoría 
sino  en  virtud  de  sentencia  de  Tribunal  competente. 

El  Ministro  pasará  el  tanto  de  culpa  á  la  Autoridad  judicial 
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cuando  estime  que  resulten  presunciones  vehementes  %  claros  in- 
dicios de  criminalidad. 

La  sentencia  condenatoria  por  delito  priva  al  interesado  de  to- 
dos sus  derechos  como  empleado. 

La  cesantía  de  un  empleado  de  estas  carreras  podrá  decre- 
tarse: 

!.•  Por  supresión  de  empleo.  Pero  si  volviera  á  crearse  la  plaza 
suprimida  ú  otra  análoga  en  su  objeto  y  fines,  el  empleado  que  la 
deserqpeñaba  tendrá  derecho  preferente  para  ocuparla,  si  reúne 
las  circunstancias  prescritas  en  esta  ley.  Se  le  reservan  además 
los  derechos  que  las  leyes  generales  concedan  á  los  cesantes  por 
supresión. 

2."    Por  renuncia  voluntaria  del  empleo.  • 

3J^    Por  injustificado  abandono  del  mismo. 

4.**  Por  no  regresar  al  punto  del  destino  cuando  termina  el  pla- 
zo de  licencia,  á  menos  que  se  acrediten  causas  legítimas  para 
ello. 

5.*     Cuando  los  actos  ó  circunstancias  que  motiven  las  cesantía 
sean  de  naturaleza  tal  que  no  convenga  o  sea  posible  depurarlos 
en  un  expediente  público;  pero  en  este  caso  se  remitirán  con  reser* , 
va  á  informe  del  Consejo  de  Estado  los  documentos  necesarios  para 
que  pueda  emitir  dictamen. 

Sm  perjuicio  de  cuanto  queda  dispuesto,  podrá  el  Gobernó  sus- 
pender libremente  de  su  cargo  á  cualquier  empleado  por  un  plazo 
que  no  exceda  de  seis  meses.  Trascurrido  éste  sin  que  se  hubiese 
incoado  el  oportuno  expediente  ó  hubiese  terminado  por  sentencia 
absolutoria,  el  funcionario  deberá  ser  colocado  en  un  puesto  de  sa 
categoría,  si  hubiese  vacante,  ó  en  la  que  ocurra. 

Art.  7."  El  Gobierno  abonará  á  los  empleados  los  gastos  de  viaje 
para  tomar  posesión  de  sus  destinos  y  regresar  cuando  cesen  en 
ellos  definitivamente,  asi  como  también  los  de  los  que  verifiquen 
en  comisión  del  servicio  ó  cuando  sean  trasladados  ó  ascendidos á 
otro  punto  en  la  forma  que  determine  el  r^í^lamento;  pero  este  abo- 
no no  procederá  cuando  la  traslación  haya  sido  solicitada  por  los 
interesados- 

8.*  Los  derechos  pasivos  á  cesantía,  jubilación  y  Monte-pío  se 
ajustarán  á  lo  dispuesto  en  el  art.  15  de  la  ley  de  Presupuestos  de 
25  de  Junio  de  1864. 

Art.  9.**  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y  disposiciones  sobre 
el  servicio  diplomático,  consular  y  de  Intérpretes  que  sean  contra- 
rias á  la  presente  ley. 

Disposiciones  transitorias. 

Artículo  1.^  Por  el  Ministerio  de  Estado  se  publicará  el  opor- 
tuno reglamento  para  la  ejecución  de  esta  ley  luego  que  sea  apro- 
bada y  sancionada. 

Art.  2."  El  Ministro  de  Estado  nombrará  una  Comisión  que  en 
el  más  breve  plazo  posible  efectué  la  revisión  de  los  expedientes  y 
escalafones  en  los  términos  <][ue  disponga  el  reglamento. 

Art.  3.**  Los  Agregados  diplomáticos  que  habiendo  sido  nom- 
brados sin  previo  examen  sirvan  en  la  actualidad  con  buena  nota 
en  su  expeaíente  personal  y  hayan  demostrado  en  la  práctica  8u 
aptitud  para  el  servicio,  qaedan  comprendidos  desde  luego,  para 
todos  los  efectos  legales/en  el  escalafón  definitivo  de  su  clase. 
Por  tanto: 
Mandamos,  etc. 
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*     Dado  en  Madrid  á  14  de  Marzo  de  1883.— Yo  el  Rbt.— El  Minis- 
tro de  Estado,  Antonio  Aguüar  y  Correa. 

(NúM.  2).— Reglamento  de  la  carrera  diplom&tlca. 

En  cumplimiento  del  art.  1.®  de  las  disposiciones  transitorias  de 
la  ley  orgánica  vigente  en  las  carreras  diplomática,  consular  y  de 
Intérpretes,  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  y  oido  el  pa- 
recer del  Consejo  de  Estado. 

Vengo  en  aprobar  los  siguientes  reglamentos  para  la  ejecución 
de  la  meniciónada  ley. 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Julio  de  1883.— Alfonso.— El  Ministro 
de  Estado,  Anlonio  Aguilar  y  Correa, 

CAPITULO  PRIMERO 
Délos  empleados  diplomáticos. 

Articulo  !.•  Con  arreglo  á  los  arts.  1.®  y  2.**  de  la  ley  de  14  de 
Marzo  de  1883,  la  carrera  diplomática  es  especial,  y  los  c&rgos  cor- 
respondientes á  las  ocho  categorías  en  que  se  divide  serán  des- 
empeñados por  individuos  pertenecientes  á  la  misma,  salvo  las 
excepciones  que  referentes  á  las  dos  primeras  consigna  el  art.  2.® 
de  la  citada  ley. 

Art.  2."  Sólo  la  posesión  personal  de  i>laza  y  sueldo,  consig- 
nados y  detallados  en  presupuesto,  da  derecho  á  la  efectividad  en 
la  categoría;  por  tanto  no  se  satisfará  haber  alguno  ni  se  conside- 
rará habilitado  para  el  goce  de  honores  de  las  respectivas  catego- 
rías al  que  no  esté  provisto  del  título  correspondiente,  en  el  que 
consten  todas  las  formalidades  exigidas  por  las  disposiciones  vi-, 
gentes  sobre  la  materia.' 

Art.  S.'*^  La  correspondencia  de  las  Legaciones  y  todos  los  tra- 
bajos oñciales  que  en  ellas  ó  en  el  Ministerio  se  hicieren  son  pro- 
piedad exclusiva  del  Estado. 

Queda  por  consiguiente  prohibida  su  publicación  sin  autoriza- 
ción previa,  y  los  que  lo  hicieren  estarán  sujetos  á  las  disposicio- 
nes disciplinarias  de  este  reglamento,  sin  perjuicio  de  incurrir  en 
la  responsabilidad  que  establece  la  ley  de  Propiedad  literaria  y  la 
que  con  arreglo  á  las  leyes  comunes  pudiera  corresponderles. 

Art.  4.®  Los  empleados  diplomáticos  comenzaran  á  cobrar  el 
sueldo  asignado  á  su  destino  desde  el  día  en  que  se  presenten 
en  él. 

Los  Jefes  de  misión  nuevamente  nombrados  tomarán  posesión 
de  su  cargo  tan  luego  como  se  presenten  á  desempeñarlo,  aun 
cuando  los  que  estuvieren  en  funciones  no  hayan  podido  presen- 
tar sus  credenciales,  que  en  este  caso  deberán  serlo  por  su  su- 
cesor. 

Art.  5.^  En  el  tiempo  que  media  entre  la  salida  de  un  Jefe  de 
misión  y  la  entrega  de  las  .credenciales  del  nombrado,  asi  como 
en  el  interralo  que  exista  entre,  la  entrega  de  las  recredenoiales 
del  Jefe  y  la  presentación  oficial  del  que  haya  de  sucederle,  se 
hará  cargo  de  representar  la  Legación  el  Secretario  de  la  misma. 
Jefe  de  la  Cancillería. 

En  el  primer  caso  esta  representación  no  le  da  derecho  á  per- 
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cíbir  más  haberes  que  los  correspondientes  á  su  empleo;  en  el  se* 
gando  disfrutará  los  que  le  correspondan  como  Encargado  de  Ne- 
gocios, con  arreglo  á  los  artículos  siguientes: 

Art.  6.^  Cuando  un  Jefe  de  misión  cese  en  el  desempeño  desa 
cargo  ó  se  ausente  temporalmente  de  su  destino,  el  Gobierno  pa- 
gará la  casa  de  la  Legación;  y  el  Secretario  que  quede  como  En- 
.  cargado  de  Negocios  percibirá  además  de  su  dotación  personal  )a 
asignación  para  gastos  ordinarios  y  la  tercera  parte  de  la  señala- 
da al  Jefe  para  los  de  representación. 

Art.  7.^  Los  diplomáticos  que  se  ausenten  de  su  puesto  en  cum- 
plimiento de  órdenes  ó  en  comisisn  del  servicio,  disfrutarán  du- 
rante su  ausencia  su  sueldo  regulador.  Cuando  esta  ausencia  fuese 
del  Jefe  en  cumplimiento  de  orden  para  recibir  instrucciones  en 
Madrid,  y  no  excediere  de  veinte  días,  podrá  el  Gobierno  disponer 
que  se  le  abonen  además  los  gastos  de  representación,  deducida 
la  parte  que  en  toda  ausencia  corresponde  al  Encargado  de  Nego- 
cios, según  el  artículo  anterior. 

Art.  8.*"  Los  funcionarios  nombrados  en  comisión  para  desem 
penar  un  destino  superior  á  su  categoría  sólo  disfrutarán  el  suel- 
do regulador  que  con  arreglo  á  la  que  tuviesen  les  corresponda; 
pero  se  les  satisfarán  los  gastos  do  representación  asignados  al 
destino  que  ocupen.  Sí  la  comisión  fuese  para  desempeñar  un  des- 
tino inferior  á  su  categoría,  no  se  les  abonará  más  liaber  que  el 
total  asignado  en  el  presupuesto  al  destino  que  sirvan,  percibien- 
do el  empleado  su  sueldo  regulador  con  aplicación  á  esta  canti- 
dad, y  el  resto  hasta  el  completo,  como  gastos  de  representación. 
Los  nombramientos  de  que  trata  este  articulo  sólo  podrán  ha- 
cerse por  causas  excepcionales,  y  nunca  podrán  durar  más  do  un 
año,  deducido  el  tiempo  de  los  viajes  cuando  ocurran  en  el  ex- 
tranjero. 

Art.  9.**  En  la  cantidad  asignada  para  gastos  ordinarios  del 
servicio  se  comprende  la  retribución  de  escribientes  ó  empleados 
temporeros;  el  porte  y  franqueo  de  la  cor/^espondencia;  el  coste  de 
impresiones,  libros  y  registros,  el  de  los  anuncios  en  los  periódi- 
cos que  se  reñeran  á  procedimientos  y  actos  de  Cancillería;  la 
compra  y  reparación  de  muebles  y  enseres  de  oficina;  las  traduc- 
ciones de  documentos  que  se  remitan  al  Gobierno;  los  gastos  de 
Iluminaciones,  regalos  y  propinas  de  costumbre,  y  cualesquiera 
otros  frecuentes  y  comunes^  que  no  podrán  cargarse  en  cuenta  de 
gastos  extraordinarios. 

Art.  10.  Los  diplomáticos  que  fuesen  sometidos  á  procedimien- 
tos judiciales  cobrarán  durante  los  seis  primeros  meses  en  que  s* 
siga  la  causa  la  mitad  de  su  sueldo  regulador.  En  el  caso  de  ser 
absueltos  tendrán  derecho  á  percibir  el  resto  de  los  sueldos  de- 
vengados; á  ser  repuestos  en  sus  destinos,  si  no  se  hubiesen  pro- 
visto ó  á  obtener  la  primera  vacante  que  ocurra  en  su  categoría, 
cualquiera  que  sea  el  turno  á  que  corresponda  su  provisión. 

Art.  11.  Los  Jefes  de  las  Legaciones  y  los  de  las  Secciones  del 
Ministerio  de  Estado  deberán  remitir  al  Ministro  en  la  última 
quincena  del  mes  de  Diciembre  de  cada  año  notas  en  que  califi- 
quen el  concepto  que  por  su  aptitud  y  aplicación  les  merezcan  los 
empleados  que  sirvan  á  sus  órdenes/consignando  en  ellas  los  tra- 
bajos extraordinarios  que  hubiesen  desempeñado,  y  los  méritos 
especiales  que  hubiesen  contraído. 

Estas  notas  se  unirán  al  expediente  personal  de  cada  empleado 
y  se  tendrán  en  cuenta  para  los  ascensos  por  elección  de  que  tra- 
ta el  art.  8.^  de  la  ley. 
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Art.  12.  El  Ministro  de  Estado  podrá  instruir  expediente  de  ca- 
liflcacion  de  los  empleados  cesantes.  En  ellos  deberán  constar 
las  notas  de  concepto  que  éstos  hubieren  merecido  á  los  últimos 
Jefes  á  cuyas  órdenes  sirvieron,  y  una  nota  del  Negociado  corres- 
pondiente del  Ministerio,  en  que  se  calíñqae  su  aptitud  para  vol- 
ver al  servicio.  En  el  caso  de  que  ésta  fuese  desfavorable  al  inte- 
resado, se  le  deberá  dar  audiencia  para  que  consigne  su  defensa, 
y  una  vez  completo  el  expediente  con  estos  datos,  se  remitirá  á  la 
Sección  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Estado,  con 
cuya  audiencia  se  podrá  declarar  la  incapacidad  del  funcionario 
para  el  servicio. 

Los  incapacitados  serán  excluidos  del  escalafón,  pero  conser- 
varán los  derechos  pasivos  que  les  correspondan  con  arreglo  á  las 
leyes. 

Contra  dicha  resolución  podrán  los  interesados  acudir  á  la  vía 
contenciosa  si  hubiere  defecto  en  las  formas  seguidas  para  sus- 
tanciar el  expediente. 

Art.  13.  Tanto  los  empleados  activos  como  los  cesantes  podrán 
promover  expedientes  para  que  se  declare  que  se  hallan  con  im- 
posibilidad física  para  servir  temporalmente. 

Estos  expedientes  deberán  instruirse,  previo  reconocimiento 
facultativo  e  informe  de  los  Jefes  á  cuyas  órdenes  sirvan  ó  hayan 
servido  los  empleados  y  con  audiencia  de  la  Sección  correspon- 
diente del  Ministerio  de  Estado. 

Art.  14.  Los  empleados  declarados  imposibilitados  temporal- 
mente para  el  servicio  podrán  volver  á  él  cuando  cesare  la  inuti- 
lidad, previo  expediente,  instruido  con  las  mismas  formalidades 
que  el  que  motivó  su  separación,  y  en  este  caso  se  colocarán  en  el 
escalafón  con  el  mismo  número  que  ocupaban  al  dejar  el  servicio. 

Art.  15.  El  número  total  de  Agregados  no  podrá  exceder  de  40. 
Rstos  estarán  repartidos  entre  el  Ministerio  y  las  Legaciones  se- 
gún las  necesidades  del  servicio. 

En  esta  categoría  todos  los  empleados  ¿^ben  prestar  servicio 
activo. 

Art.  16.  Los  empleados  diplomáticos  percibirán  sus  haberes 
según  la  regulación  de  moneda  aprobada  por  Real  orden  de  1.*^  de 
Enero  de  1841. 

En  los  puntos  no  comprendidos  en  la  regulación  cobrarán  á 
'  cambio  corriente,  justiñcando  el  que  sea. 

CAPITULO  II. 
De  las  funciones  de  los  empleados  diplomáticos. 

Art.  17.  Los  Jefes  de  las  misiones  diplomáticas  tienen  la  alta 
representación  del  país  en  la  Nación  en  que  están  acreditados,  y 
deben  llenarla  con  arreglo  al  Derecho  internacional,  a  la  costum- 
bre jr  alas  instrucciones  que  reciban  del  Gobierno;  velando  al 
propio  tiempo  por  el  decoro  de  la  Legación,  y  cuidando  de  que  los 
empleados  á  sus  órdenes  cumplan  los  deberes  anejos  á  sus  cargos. 
*  Art.  18.  Los  empleados  diplomáticos  están  obligados  á  cumplir 
cuantas  órdenes  relativas  al  servicio  reciban  de  sus  Jefes,  y  á 
ejecuta*  cuantos  trabajos  se  les  confíen,  aun  cuando  no  estén 
comprendidos  en  las  funciones  especiales  que  á  los  de  cada  clase 
señalan  los  artículos  siguientes. 

Art.  19.  Los  primeros  Secretarlos  despacharán  directamente 
con  el  Jefe  todos  los  asuntos  de  la  Legación  para  poder  estar  en- 
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terados  de  ellos,  y  llenar  debidamente  las  funciones  de  Encarga- 
dos de  Negocios  cuando  tengan  que  hacerse  cargo  de  la  represen- 
tación. 

En  este  concepto  son  Jefes  de  la  Cancillería;  distribuyen  el 
trabajo  entre  los  Secretarios,  vigilan  los  que  les  confien;  redac- 
tan, con  arreglo  á  las  instrucciones  recibidas,  la  correspondencia 
con  el  Ministerio;  llevan  las  cuentas  de  la  Legación,  y  ñrmaií  los 
actos  notariales  que  en  ella  se  otorguen. 

Art.  20.  Los  segundos  Secretarios  tienen  á  su  cargo  ios  archi- 
vos y  registros  de  la  Legación,  redactan  la  correspondencia  con 
los  Cónsules  y  ejecutan  los  demáis  trabajos  que  se  les  conften  por 
sus  Jefes. 

Art.  21.  •  Los  terceros  Secretarios  tienen  á  su  cargo  loa  trabajos 
de  redacción,  traducción  y  copia  que  se  les  confíen  por  sus  Jefes. 
Los  Agregados  llevan  los  libros  copiadores  y  desempeñan  los 
demás  trabajos  que  se  les  encomienden. 

Art.  22.  En  las  legaciones  cuya  dotación  de  empleados  no  sea 
completa,  se  encargarán  los  de  una  clase  del  desempeño  de  las 
funciones  de  las  clases  que  falten,  según  disponga  el  Jefe  de  mi- 
sión. 

Art.  23.  Los  Secretarios  que  ejerzan  las  funciones  de  Jefes  de 
Cancillería  en  las  legaciones,  deberán  remitir  anualmente  al  Mi- 
nisterio una  Memoria  sobre  el  comercio  del  país  donde  residan, 
en  lo  que  [)ueda  afectar  al  nacional,  ó  un  informe  sobre  un  panto 
de  la  Administración  de  aquel  país  6  de  su  sistema  político  y  re- 
laciones inXernacionales. 

Art.  24.  Está  terminantemente  prohibido  á  los  Jefes  de  misión 
conñar  á  personas  extrañas  á  las  carreras  que  dependen  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  funciones  propias  de  los  Secretarios  ó  Agre- 
gados de  la  misma. 

CAPITULO  III    ^ 
Del  ingreso  délos  empleados  en  la  carrera  diplomática. 

Art.  25.  El  ingreso  en  la  carrera  diplomática  se  efectuará  por 
oposición,  como  se  previene  en  el  art.  6.®  de  la  ley. 

Las  oposiciones  se  anunciarán  por  el  Ministerio,  ñjando  la  fe- 
cha en  que  han  de  comenzar  los  ejercicios  y  el  número  de  Agre- 
gados que  hayan  de  admitirse. 

Art.  26.  los  que  deseen  tomar  parte  en  las  oposiciones  presen- 
tarán, ^1  menos  ocho  días  antes  deque  empiecen  los  ejercicios, 
los  documentos  que  justifiquen  tener  las  condiciones  1.',  2.' y  3* 
del  artículo  6.°  de  la  ley. 

Art.  27.  Al  mismo  tiempo  que  la  convocatoria  se  publicará  en 
\a,  Gaceta  e\  nombramiento  del  Tribunal  que  haya  de  juzgarlos 
ejercicios  de  oposición,  y  que  se  compondrá  del  Subsecretario  del 
Ministerio,  que  ejercerá  las  funciones  de  Presidente;  de  dos  Pro- 
fesores de  Universidad,  seí?án  las  materias  sobre  q\fe  ha  de  ver- 
sar el  examen;  de  un  Jefe  de  Sección  del  Ministerio,  y  del  Jefe  de 
las  Interpretación  de  Lenguas. 

El  Tribunal  designara  el  individuo  de  su  seno  que  haya  de 
ejercer  las  funciones  de  Secretario. 

-  Art.  28.  Dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al  del  nombramien- 
to del  Tribunal,  se  constituirá  éste  y  acordará  los  programas  de 
las  materias  sobre  que  debe  versar  el  examen,  que  son: 
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1.°  Historia  política  moderna  y  de  los  Tratados  de  paz  y  co- 
mercio. 

2.^    Derecho  internacional  en  toda  su  extensión. 

3.®  Nociones  de  Economía  política,  de  Estadística,  sistema  co- 
mercial de  España,  tarifas,  régimen  colonial  y  movimiento  co- 
mercial. 

Estos  programas  se  publicarán  un  mes  antes  del  día  en  que  ha- 
yan de  comenzar  los  ejercicios. 

Los  exámenes  de  Lenguas  no  están  sujetos  á  programa. 

Art.  29.  El  día  Ajado  para  dar  principio  á  los  ejercicios  se  re-  . 
unirá  el  Tribunal,  y  leida  por  el  Secretario  la  lista  de  los  que  ha- 
yan justificado  su  aptitud  para  tomar  parte  en  ellos,  empezará  el 
acto,  contestando  el  opositor  en*  el  tiempo  mínimo  de  una  hora, 
que  podrá  ampliarse  treinta  minutos  más,  á  las  preguntas  que 
sacare  á  la  suerte  sobre  las  materias  indicadas  en  el  capitulo  an- 
terior; debiendo  adverti/se  que  han  de  ser  dos  de  Historia  política 
modern^,  dos  de  Dereclio  internacional  y  dos  de  las  materias  con- 
tenidas en  el  párrafo  tercero  del  artículo  anterior. 

Art.  30.  El  examen  de  Lenguas  se  hará  traduciendo  el  aspiran- 
te por  escrito  al  francés  la  página  completa  que  se  le  indique  de 
un  libro  castellano,  leyendo  en  voz  alta  la  traducción  para  que 
pueda  apreciarse  su  pronunciación  y  entregándola  al  Tribunal 
para  que  juzgue  de  su  ortografía. 

En  el  examen  de  Lengua  inglesa  ó  alemana  leerá  el  aspirante 

Í^  traducirá  al  castellano  una  pagina  de  un  libro  en  cualquiera  de 
os  dos  idiomas. 
Ambos  ejercicios  se  harán  sin  ayuda  do  Diccionario. 
Art.  31.  Terminado  el  examen,  deliberará  el  Tribunal  á  plura- 
lidad absoluta  de  votos  sobre  la  aptitud  del  aspirante,  y  formada 
ana  lista  de  los  declarados  aptos,  procederá  el  Tribunal  á  califi- 
carlos con  arreglo  á  su  mérito  relativo;  dándoles  el  número  de 
orden  que  á  su  juicio  les  corresponda  para  ingresar  en  la  carrera; 
en  caso  de  empate,  se  dará  el  número  preferente  al  aspirante  de 
mayor  edad. 

En  ningún  caso  podrán  calificarse  más  aspirantes  que  el  nú- 
mero de  plazas  anunciadas  en  la  convocatoria. 

CAPITULO  I Y 

Del  término  para  tomar  posesión  de  los  destinos,  y  dt  los  Viáticos 
y  habilitaciones, 

Art.  32.  Los  empleados  diplomáticos  deberán  emprender  el  via- 
je para  tomar  posesión  de  sus  destinos  en  el  término  de  treinta 
días,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  les  comunique  oficialmen- 
te el  nombramiento. 

Este  término  podrá  prorogarse  por  otro  igual  cuando  existan 
causas  justificadas  á  juicio  del  Gobierno.  , 

Art.  33.  Quedará  sin  efecto  el  nombramiento  del  empleado  que 
no  habiendo  obtenido  la  próroga  de  que  se  hace  mención  en  el  ar- 
tículo anterior  deie  de  emprender  su  viaje  en  el  término  señalado, 
ó  que  después  de  haberlo  emprendido  no  se  presente  á  tomar  po^ 
sesión  de  su  destino  en  el  plazo  que  para  cada  punto  marca  la  ta- 
bla que  va  unida  á  este  reglamento,  quedando  sólo  exceptuado  de 
esta  medida  el  que  justifique  á  satisfacción  del  Gobierno  que  cau- 
sas independientes  de  su  voluntad  le  han  impedido  cumplirlas 
disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. 
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Art.  34.  Bl  Estado  costeará  el  viaje  á  los  empleados  diplom&li- 
eos  que  se  dirijan  á  tomar  posesión  de  sus  deaiinos,  y  el  de  regre- 
so cuando  cesen  den  ni  ti  va  mente  en  ellos. 

Art.  35.  La  Sección  de  Administración  y  Contabilidad  del  Mi* 
nísterioyla  Ordenación  de  Pagoj  del  mismo  satisfarán  4  cada 
empleado  el  viático  á  que  tens^a  derecho,  dentro  de  los  treinta  días 
siguientes  á  la  notificación  del  nombramiento  ó  en  los  quince  an- 
teriores á  la  terminación  de  la  próroga  que  obtenga  con  arreglo 
al  art.  32. 

Art.  36.  El  coste  de  los  viajes  se  abonará  con  arreglo  á  la  tari- 
fa siguiente: 


Por  kilómetro  en 

ferro-carrU  ó  milla 

marítima. 


Por  leorua  ter- 
restre. 


Pesetas.       Cents. 


Pesetas,    CérUt. 


A  los  Embajadores  y  Minis- 
tros Plenipotenciarios  de 
primera  clase 

A  los  Ministros  Plenipoten- 
ciarios de  segunda  clase 
y  Ministras  residentes.. . . 

A  los  Secretarios  de  prime- 
ra clase 

A  los  Secretarios  de  segun- 
da y  tercera  clase 

A  ios  Agregados 


50 


> 

75 

5 

65 

)► 

50 

3 

75 

» 

37  1i2 
25 

'  2 

1 

•    85 
90 

Art.  37.  Los  Agregados  que  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.*  de  esta  ley  y  del  15  de  este  reglamento  sean  destina- 
dos á  servir  en  las  Legaciones,  tendrán  derecho  á  cobrar  el  viaje 
de  ida  y  vuelta  con  arreglo  'á  tarifa. 

Art.  38.  En  las  mismas  formas  se  abonarán  los  viajes  á  los  di- 
plomáticos que  en  cumplimiento  de  una  comisión  del  servicióse 
ausenten  de  su  residencie^  oficial. 

Art.  39.  Los  diplomáticos  que  no  estando  en  activo  servicio 
sean  nombrados  para  un  cargo  ó  comisión  oficial  percibirán  el 
viático  desde  el  punto  en  que  S3  hallen  hasta  el  de  su  destino. 

Los  que  estando  ausentes  de  su  puesto  en  uso  de  licencia  fuesen 
trasladados  á  otro  destino  ó  declarados  cesantes  cobrarán  su  viá- 
tico desde  el  punto  de  su  destino  hasta  el  puesto  que  vayan  á  ocu- 
par ó  hasta  esta  capital. 

A  los  que  estén  en  comisión  del  servicio  se  les  abonará  el  viár 
tico  desde  el  punto  donde  lo  desempeñen  hasta  el  de  su  destino  j 
desde  éste  hasta  p1  de  su  nuevo  cargo. 

A  los  que  ?e  ausenten  de  sus  puestos  por  disposición  de  sus  res- 
pectivos Jefes  para  atender  alguna  necesidad  apremiante  del  ser- 
vicio se  les  abonará  el  correspondiente  viáiico  si  la  comisión  fuese 
aprobada  por  el  Gobierno. 

Art.  40.  Cuando  los  empleados  diplomáticos  no  lleguen  á  salir 
para  su  destino  después  de  haber  percibido  el  viático,  estarán  obli- 
gados á  devolverlo  por  entero. 

Si  saliesen  y  no  llegasen  al  punto  de  su  destino  por  disposición 
del  Gobierno  ó  por  cualquiera  otra  causa  independiente  de  su  vo- 


Digitized  by 


Google 


—  441  ~ 

luntad,  86  les  abonará  la  suma  correspondiente  á  la  distancia  que 
hubiesen  recorrido  á  la  ida  y  á  la  vuelta. 

Si  no  llegasen  al  punto  de  su  destino,  ó  sí  después  de  llegar  no 
tomasen  posesión  del  cargo  por  razones  personales,  quedarán 
obligados  á  devolver  por  entero  lo  que  hubiesen  percibido,  respon- 
diendo de  esta  devolución  sus  sueldos  y  sus  bienes. 

Los  que  estando  en  posesión  del  cargo  lo  abandonasen,  queda- 
rán cesantes  y  no  tendrán  derecho  á  viático  de  vuelta. 

Art.  41.  Se  considera  comprendido  en  el  viático  e!  sueldo  corres- 
pondiente á  los  empleados  diplomáticos;  por  consicruiente,  éstos 
no  devengarán  haber  sino  con  arreglo  á  los  arts.  2P  y  4.o  de  este 
reglamento. 

Art.  42.  Las  familias  de  los  diplomáticos  en  activo  servicio 
aue  se  hallasen  en  su  compañía  al  tiempo  de  su  fallecimiento  ten- 
drán derecho  al  viático  de  regreso  que  en  vida  les  hubiere  corres- 
pondido. 

Art.  43.  Los  Jefes  de  misiones  diplomáticas  permanentes  en  los 
puntos  en  que  no  exista  casa  propia  ó  costeada  por  el  Estado  per- 
cibirán para  establecimiento  de  casa  y  oficinas  una  habilitación 
equivalente  á  la  mitad  de  su  dotación  personal  por  sueldo  y  gas- 
tos de  represen ta<^ion. 

Art.  44.  La  habilitación  se  abonará  por  dozavas  partes  que  los 
Jefes  de  misión  percibirán  mensualmente  en  el  trascurso  del  pri- 
mer año  que  desempeñan  su  destino. 

Pero  cuando  aquéllos  acrediten  haber  verificado  el  estableci- 
miento de  su  casa  y  oñcínas,  les  será  satisfecha  inmediatamente 
y  de  una  vez  su  habilitación  ó  la  parte  de  ésta  que  no  hubiesen  aun 
percibido. 

Art.  45.  Los  Jefes  de  misión  que  fueren  trasladados  antes  de 
trascurrir  tres  años  desde  que  cobraron  su  primeha  habilitación 
sólo  tendrán  derecho  á  la  mitad  de  la  que  corresponda  á  su  nuevo 
destino,  á  no  ser  que  hubiesen  sido  trasladados  á  su  instancia,  en 
cuyo  caso  no  tendrán  derecho  á  habilitación  alguna. 

Los  que  fueren  trasladados  sin  haber  cumplido  un  año  en  el 
destino  que  servian  percibirán  la  parte  de  la  nueva  habilitación 
que  les  corresponda,  computándose  la  percibida  con  cargo  á  ésta, 
ya  sea  mayor  ó  menor  que  la  nueva. 

Los  que  cuenten  ocho  años  de  residencia  en  el  mismo  destino 
tendrán  derecho  á  la  mitad  de  la  habilitación  que  se  les  coacede 
para  el  primer  establecimiento.  * 

Esta  mitad  de  habilitación  S3  percibirá  con  arreglo  alas  dispo- 
siciones del  art.  44,  y  será  abonable  por  cada  ocho  años  que  los 
diplomáticos  conserven  su  destino. 

Art.  46.  Los  Jefes  de  misión  que  ascendiesen  á  una  categoría 
superior  sin  salir  de  la  capital  donde  desempeñaban  su  anterior 
destino  recibirán  para  establecimiento  de  casa  la  diferencia  que 
haya  de  una  habilitación  á  otra,  ateniéndose  en  cuanto  á  su  per- 
cibo á  las  reglas  ñjadas  anteriormente. 

Art.  47.  Los  Jefes  de  misión  nombrados  para  las  capitales  en 
que  el  Gobierno  tenga  casa  para  el  uso  de  la  Legación,  y  que  con 
arreglo  al  art.  43  no  tienen  derecho  á  habilitación,  darán  cuenta 
anualmente  de  los  muebles  y  efectos  que  sea  necesario  adquirir  ó 
reparar,  remitiendo  al  propio  tiempo  el  presupuestóle  su  coste,  y 
previa  autorización  del  Gobierno,  procederán  á  la  compra  Ó  com- 
postura del  mueblaje,  cargando  su  importo  en  cuenta  de  gastos 
extraordinarios. 

Todos  los  efectos  adquiridos  por  cuenta  del  Estado  se  harán 
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constar  detalladamente  en  un  inventario,  del  que  se  remitirá  copia 
al  Ministerio,  y  los  Jefes  de  la  misión  se  harán  unos  á  otros  entre- 
ga formal  de  dichos  efectos  con  arreglo  al  citado  inventarío. 

CAPITULO  V. 
Dt  las  licencias. 

Art.  48.    Los  empleados  diplomáticos  que  sirvan  en  el  extran- 
,  jero  tendrán  derecno,  üuando  las  exigencias  del  servicio  no, se 
opongan  á  ello,  á  licencias  temporales,  en  la  forma  siguiente: 

Los  qué  sirvan  en  Europa  y  Marruecos  tendrán  cada  dos  añoi 
cuatro  meses  de  licencia. 

Los  que  sirvan  en  los  Bstados-Unidos,  Méjico  y  Estados  dei 
Atlántico  de  la  América  del  Sur,  tendrán  cada  tres  años  seis  me- 
ses de  licencia.  ^ 

Los  que  sirvan  en  los  demás  Bstados  de  América  tendráai  cada 
tres  años  ocho  meses  de  licencia. 

Lo§  que  sirvan  en  Asia  tendrán  cada  tres  años,  diez  meses  de 
licencia. 

Los  que  sirvan*  en  el  Ministerio  se  sujetarán  respecto  al  aso  de 
licencias,  á  las  disposiciones  vigentes  para  los  demás  empleados 
de  la  Administración.  .    • 

Durante  el  uso  de  estas  licencias  cobrarán  los  diplomático8<)ue 
sirvan  en. el  extranjero  su  sueldo  regulador,  y  los  Jefes  de  misión 
cobrarán  además  la  tercera  parte  de  sus  fifastos  de  representación. 
Art.  49.  Sólo  por  graves  motivos  debidamente  jas  tincados,  j 
aue  el  Gobitírno  apreciará,  se  podrá  conceder  licencia  á  un  emplea- 
do diplomático  antes  de  que  haya  trascurrido  el  término  antes 
fijado  desde  que  concluyó  fa  licencia  anterior,  ó  una  próroga  á  la 
que  se  halle  disfrutando.  Bn  estos  casos  el  empleado  cobrará  sólo 
la  mitad  de  su  sueldo  regulador. 

Art.  50.  Los  Jefes  de  misión  están  autorizados  para  concederá 
los  empleados  que  estén  á  sus  órdenes  permisos  para  ausentarse, 
siempre  que  no  salgan  del  país  donde  tengan  su  residencia  ofíci&i 
y  que  el  tiempo  de  la  a  isencia  no  exceda  ae  quince  días. 

Art.  51.  Los  Jofes  de  misión  que  se  ausenten  de  sus  puestos  para 
asistir  á  las  sesiones  de  los  Cuerpos  Colegisladores  no  percibirán 
más  haberes  que  su  ^neldo  regulador. 

Art.  5t.  Las  licencias  se  solicitarán  por  escrito*  y  serán  cursa- 
das, con  informe,  por  el  inmediato  Jefe  del  interesado.  Gaducaráa 
cuando  no  se  haga  uso  de  ellas  al  mes  de  haber  recibido  la  auto- 
rización. 

Los  que  estando  en  uso  de  licencia  fuesen  trasladados  á  otro 
destino  deberán  atenerse  á  lo  prescrito  en  el  art.  32  de  este  regla- 
mento. 

CAPITULO  VI. 
De  la  Administración  central. 

Art.  53.  Los  d-^stinos  del  Ministerio  de  Estado  serán  servidos, 
con  arreglo  al  art.  9.®  de  la  ley,  por  individuos  de  la  carrera  di- 

f>Iomáíica,  exceptuándose  los  de  la  Sección  de  Asuntos  comercia- 
es  que  podrán  ser  desempeñados  por  los  de  la  carrera  consular. 
Los  lancionarios  nombrados  para  desempeñar  unos  y  otros  debe- 
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rán  tener  las  condiciones  exigidas  en  el  párrafo  segundo  del  citado 
articulo. 

Art.  54.  Los  cargos  dependieotes  del  Ministerio  de  Estado,  de- 
signados en  el  art.  11  de  la  ley,  serán  desempeñados  de  la  juanera 
siguiente: 

•  El  cargo  de  Grefler  habilitado  déla  Orden  del  Toisón  de  Oro 
continuará  nnido  al  destino  de  Subsecretario,  y  á  falta  de  éste, 
será  desempeñado  por  el  Jefe  más  antiguo  del  Ministerio  que  per- 
tenezca á  la  carrera  diplomática. 

El  de  Primer  Introductor  de  Embajadores  será  desempeñado 
por  un  Ministro  Plenipotenciario  de  segunda  c^ase. 

El  de  Ministro  Secretario  de  las  Reales  órdenes  de  Carlos  III, 
Isabel  la  Católica  y  María  Luisa,  por  un  Ministro  residente  ó  un 
Cónsul  general. 

Los  de  Maestro  de  Ceremonias  y  Tesorero  de  las  Ordenes,  por 
Secretarios  de  primera  clase  ó  Cónsules  de  la  nu'sma  categoría. 

Los  de  Vocales  de  las  Asambleas  de  las  Ordenes,  Comendado- 
res de  número,  por  Ministros  Plenipotenciarios  de  segunda  clase, 
Ministros  residentes,  Cónsules  generales  y  Secretados  ó  Cónsules 
de  primera  clase. 

Los  de  Vocales  de  la  Junta  Administrativa  de  la  Obra  pía  de  los 
Santos  Lugares  por  Ministros  Plenipotenciarios  de  primera  clase. 

El  de  Segundo  Introductor  de  Embajadores  por  un  individuo  de 
la  carrera  diplomática. . 

Los  empleados  que  desempeñan  el  cargo  de  primer  Introductor 
de  Embajadores  y  los  de  la  Secretaría  de  las  Ordenes,  devengan 
el  sueldo  correspo(idiente  á  su  categoría. 

Art.  55.  Los  empleados  diplomáticos  de  la  (Quinta,  sexta  y  sé- 
tima categorías  no  podrán  servir  puestos  del  Ministerio  de  Estado 
más  de  cinco  años  seguidos,  debiendo  pasar  ai  cumplirse  este  tér- 
mino á  prestar  sus  servicios  en  el  extranjero. 

Los  años  de  servicio  que  se  mencionan  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  9.®  del  tít.  1^  de  la  ley  como  necesarios  para  obtener  una 
plaza  de  la  tercera,  cuarta,  quinta,  sexta  y  sétima  categorías,  de- 
berán entenderse  con  descuento  del  tiempo  pasado  en  uso  de  li- 
cencia ó  sirviendo  en  comisión  en  España. 

CAPITULO  VIL 

De  las  correcciones  disciplinarías  y  de  los  procedimientos  guberna- 
tivos y  judiciales, 

Art.  56.  Los  funcionarios  de  la  carrera  diplomática  están  su- 
jetos á  la  corrección  displinaria  que  establece  es'te  capitulo: 

i.®  Cuando  faltaren  de  obra,  de  palabra  ó  por  escrito  al  respeto 
debido  á  sus  susperiores,  ó  maltratasen  en  las  mismas  formas  á 
los  inferiores,  ó  les  faltasen  á  la  consideración  que  les  es  debida. 

2.**  Por  falta  de  aplicación  y  asistencia  ó  por  descuido  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  anejos  á  su  cargo. 

3.®  Por  faltar  á  las  reglas  de  orden  y  disciplina,  publicar  escri- 
tos en  defensa  de  su  comportamiento  oñcial  ó  contra  el  de  otros, 
ó  desobedecer  los  jnandatos  de  los  Jefes. 

4.*    Por  comprometer  el  decoro  del  empleo. 

5.®  Por  publicar  ó  referir  los  asuntos  del  servicio  sin  autoriza- 
ción de  sus  Jefes  cuando  esta  publicación  no  constituya  delito 
común. 

Art.  57.    Las  correcciones  gubernativas  serán: 
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1.**    Reprensión  privada. 

2.*    Reprensión  pública  por  medio  de  4rden  ministerial. 

3.®    Suspensión  ae  empleo  y  sueldo. 

La  reprensión  privada  podrá  imponerse  por  el  Jefe  inmediato 
del  corregido. 

La  reprensión  publica  se  impondrá  por  el  Ministerio  en  orden 
oue  el  Jefe  leerá  al  corregido  en  presencia  de  los  demás  eoiplea- 
aos  de  la  LegacioQ  y  que  se  unirá  á  au  expediente  personal. 

La  suspensión  de  empleo  y  sueldo  también  se  impondrá  por  ei 
Ministerio  y  se  hará  constar  en  el  expediente  personal  del  intere- 
sado. Estas  dos  últimas  correcciones  incapacitan  para  el  ascenso 
por  elección. 

Los  Jefes  de  misión  ó  el  Ministerio  apreciarán,  en  vista  de  la 
gravedad  del  caso»  la  corrección  que  deban  imponer.  En  .caso  de 
re¡nclden¿ia,  la  corrección  aplicable  será  la  inmediatamente  sa- 
perior  á  la  anteriormente  impuesta. 

Art.  58.  Cuando  las  faltas  que  cometieren  los  diplomáticos  pu- 
dieran dar  lugar  á  procedimientos  criminales,  se  formará  expe- 
diente, y  se  pasará  el  tanto  de  culpa  á  la  Autoridad  judicial,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  6."*  de  las  dís{)osiciones  generales 
ele  la  ley.  La  sentencia  condenatoria  priva  al  interesado  de  todos 
sus  derecho<«  como  empleado,  de  conformidad  cjn  lo  establecido 
por  el  párrafo  tercero  del  citadV  artículo  de  la  ley. 

Art.  59.  En  el  caso  de  dirigirse  al  Ministerio  de  Estado  recia* 
maciones  por  deudas  contraídas  por  un  empleado  diplomático, 
deberá  éste,  de  acuerdo  con  sus  acreedores,  fíjar  un  plazo  para  sa- 
tisfacerlas, y  de  no  verificarlo  será  dado  de  baja  en  el  escalafón. 
En  el  caso  de  reincidir  en  la  misma  falta,  será  excluido  desde 
luego  del  escalafón,  aun  cuando  preceda  el  acuerdo  de  que  trata 
el  párrafo  anterior. 

CAPITULO  VIH. 

De  las  cesantías,  jubilaciones  y  derechos  pastóos  de  los  empleadt» 

diplomáticos. 

Art.  60.    El  Gobierno  podrá  jubilar  con  arreglo  á  las  leyes  co- 
munes á  los  empleados  diplomáticos  cuando  se  hallen  completa- 
mente inútiles  ó  hayan  cumplido  la  edad  de  sesenta  y  cinco  años. 
Los  que  hayan  cumplido  sesenta  años,  ó  justifiquen  su  incapa- 
cidad física,  podrán  ser  jubilados  á  su  instancia. 

Art.  61.  Se  considerará  como  tiempo  de  servicios  el  que  los  di- 
plomáticos empleen  en  su  traslación  de  un  destino  á  otro,  ó  al  ce- 
sar definitivamente  en  sus  caraos;  siempre  que  no  exceda  del 
marcado  en  la  tabla  que  se  menciona  en  el  art.  33. 

Los  empleados  que  cesen  en  sus  cargos  á  consecuencia  de  in- 
terrupción de  relaciones  diplomáticas  disfrutarán  la  mitad  de  su 
sueldo  regulador,  con  cargo  á  las  sumas  asignadas  á  sus  destinos 
en  el  presupuesto  ínterin  el  Gobierno  determina  su  ulterior  si- 
tuación. 

Art.  62.  Los  diplomáticos  que  sirvan  en  America.  Asia,  África 
y  Oceanía  tendrán  derecho,  con  arreglo  al  art.  5.*  de  las  disposi- 
ciones generales  de  la  ley,  á  que  se  les  abone  para  su  jubilación 
una  tercera  parte  más  del  tiempo  que  hubieren  servido  en  r""" 
descontadas  las  comisiones  y  licencias. 
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CAPITULO  IX. 
De  los  escalafones  de  la  carrera  diplomática. 

Art.  63.  Los  escalafones  de  la  carrera  diplomática  se  publica- 
rán todos  los  años  en  la  última  quincena  del  mes  de  Euero.  En 
ellos  figurarán  por  categoría  y  antigüedad  los  empleados  que  se 
hallen  en  actiTO  servicie  y  los  cesan  tes  aptos  para  volver  al  mismo. 

Art.  64.  Los  escalafones  se  formarán  colocando  en  ellos  por  ri- 
gurosa antigüedad  á  los  funcionarios  de  cada  una  de  las  diversas 
categorías. 

La  antigüedad  se  computará  por  la  fecha  del  nombramiento, 
siempre  que  el  empleado  naya  tomado  posesión  de  su  destino  en  el 
término  legal. 

En  el  caso  de  igualdad  en  la  fecha  del  nombramiento  de  dos  ó 
máts  empleados,  se  dará  el  primer  puesto  á  aquel  q[ue  tenga  mayor 
antigüedad  de  servicios  en  la  carrera  diplomática;  y  si  en  esto 
también  son  iguales,  la  precedencia  se  determinará  por  la  mayor 
edad. 

Art.  65.  Los  empleados  diplomáticos  que  hallándose  cesantes 
han  aceptado  destinos  en  otras  carreras  de  la  Administración  tie- 
nen derecho  á  conservar  el  puesto  que  les  corresponde  por  su  an- 
tigüedad en  el  escalafón.  Pero  si  llegado  su  turno  de  colocación  no 
aceptasen  el  destino  que  les  fuere  ofrecido,  serán  dados  de  baja 
definitivamente,  suponiéndose  que  optan  por  la  otra  carrera  en 
que  han  entrado. 

Los  <iue  hagan  renuncia  de  su  destino  por  conveniencia  propia 
quedarán  cesantes,  y  trascurridos  dos  años,  se  les  dará  definitiva- 
mente de  baja  si  no  han  solicitado  en  el  intervalo  ingresarde  nue- 
vo en  la  carrera. 

Art.  66.  En  el  caso*  previsto  por  el  art.  4.®  de  la  ley  de  que  un 
funcionario  de  la  carrera  consular  pase  á  la  carrera  diplomática, 
se  colocará  en  el  escalafón  en  la  categoría  correspondiente,  con 
arreglo  á  la  antigüedad  que  tenía  en  el  de  su  clase  y  á  tenor  de  las 
disposiciones  de  este  reglamento. 

Art.  67.  En  ningún  caso  se  concederán  honores  diplomáticos  á 
individuos  extraños  á  la  carrera,  y  solamente  en  el  caso  de  jubi- 
lación se  podrán  conceder  ios  honores  de  la  categoría  inmediata- 
mente superior  á  la  que  disfruten.  La  concesión  de  estos  honores 
S9  hará  con  exención  del  pago  de  derechos. 

CAPITULO  X. 

HonoreSy  uniformes  y  condecoraciones  de  los  empleados 
diplomáticos. 

Art.  68.  Los  funcionarios  de  las  dos  primeras  categorías  ten- 
drán el  trabamiento  de  Excelencia;  los  de  la  tercera  el  de  Señoría 
ilustrlsiiiia;  los  de  cuarta  y  quinta  el  de  Señoría,  salvo  el  superior 
que  por  otros  conceptos  pudiera  corresponder  I  es. 

En  las  relaciones  oficiales  no  dará  el  funcionario  superior  al 
inferior  ntro  tratamiento  que  el  que  disfrute  por  su  cargo. 

Art.  69.  Los  empleados  diplomáticos  usarán  el  uniforme  de  la 
carrera,  con  arreglo  al  modelo  aprobado,  y  no  podrán  introducir 
ninguna  modificación  en  las  insignias  distintivo  de  su  cargo. 

Art.  70.    Como  premio  de  los  servicios  prestados  en  la  carrera. 
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sólo  podrán  concederse  condecoraciones  á  los  diplomáticos  en  la 
forma  siguiente: 

i.®  Grandes  Cruces  á  los  empleados  de  las  cuatro  primeras  ca- 
tegorías. 

2.*    Encomiendas  de  número  á  los  Secretarios  de  primera  clase. 

3.*    Encomiendas  ordinarias  á  los  Secretarios  de  segunda  clase. 

4.*  Cruz  de  caballero  á  los  Secretarios  de  tercera  clase  y  agre- 
gados. 

Art.  71.  Ningún  diplomático  podrá  usar  de  una  condecoracioa 
extranjera  sin  hallarse  debidamente  autorizado  por  la  Superiori- 
dad. Para  conceder  esta  autorización  se  asimilarán  los  grados  de 
las  condecoraciones  extranjeras  con  las  nacionales,  y  se  tendrán 
en  cuenta  las  disposiciones  del  articulo  que  precede* 

Art.  72.  Si  algún  empleado  diplomático  hubiese  obtenido  ante- 
riormente condecoraciones  superiores  á  la  que  por  su  grado  le 
correspondan,  sólo  podrá  usarlas  en  caso  dé  tenerlas  sus  Jefes 
inmediatos. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA. 

No  se  anunciarán  oposiciones  para  nombramiento  de  Agrega- 
dos diplomáticos,  mientras  no  se  reduzca  el  número  de  exceaentes, 
conforme  á  lo  que  establece  el  art.  5.®  de  este  reglamoato. 

(NÚM.  3).— Reglamento  de  lá  carrera  consular. 

CAPITULO  PRIMERO. 
De  los  empleados  consulares  en  general. 

Articulo  1.*  En  todo  Estado  que  mantenga  relaciones  de  impor- 
tancia con  los  dominios  españoles,  habrá  un  Consulado  geoeral 
del  que  dependerán  todos  los  Consulados,  Yiceconsulados  y  Agen- 
cias mercantiles  establecidos  en  el  mismo. 

En  los  Estados  en  que  no  sea  indispensable  él  establecimiento 
de  un  Consulado  general,  se  entenderán  unidaif  sus  atribuciones ¿ 
las  de  la  Legación  establecida  en  el  país. 

Art.  2."*  So  señalará  á  todo  Consulado  el  distrito  á  que  haya  de 
extenderse  su  jurisdicción,  y  en  él  se  establecerán  las  Delegacio- 
nes ó  Agencias  consulares  que  convengan  para  el  servicio,  á  las 
cuales  se  marcará  también  el  distrito  que  dfeba  corresponderles. 

Art.  3.*    Los  Vicecónsules  que  se  hallen  al  frente  de  una  Agen- 
cia independiente  tienen  lasmismasatribucionesque  los  Cónsules. 
Los  que  sirvan  en  un  Consulado  sustituyen  interinamente  al 
Cónsul  en  las  ausencias  y  vacantes. 

Art.  4.°  Los  Vicecónsules  percibirán  durante  la  ausencia  del 
Cónsul  el  importe  completo  de  los  gastos  ordinarios,  y  la  mitad 
de  los  que  están*  señalados  á  aquél  para  residencia,  ateniéndose 
además  á  lo  qué  dispone  sobre  la  materia  el  reglamento  de  recau- 
dación de  1856  (1), 


Cl)    Esta  fecha  debe  ser  una  errata,  pues  en  1856  no  se  dictó  el  Reglamento  á 
que  alude. 

Lo  que  sí  eiiste  es  una  Real  orden  de  29  de  Marzo  {O.  6  de  Abril),  en  la  que  3« 
establece  que  los  buques  de  vapor  espaüoles  que  toquen  en  diferentes  puertos  ex- 
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Art.  5/  Sólo  la  posesión  personal  de  plaza  v  sueldo,  consigna- 
dos y  detallados  en  presupuesto,  da  derecho  á  la  efectividad  en  la 
categoría;  por  tanto,  no  se  satisfará  haber  alguno  ni  se  conside- 
rará habilitado  para  el  goce  de  honores  de  las  respectivas  catego- 
rías al  que  no  esté  provisto  del  título  correspondiente,  en  el  que 
consten  todas  las  formalidades  exigidas  en  las  disposiciones  vi- 
gentes sobre  la  materia. 

Art.  6.*^  Los  empleados  de  la  carrera  consular  comenzarán  á 
percibir  el  sueldo  asignado  á  su  destino  desde  el  día  en  que  se  pre- 
senten en  él. 

Art.  7."*  En  la  cantidad  asignada  para  gastos  ordinarios  del  ser- 
vicio, se  comprenden:  la  retribución  de  escribientes  ó  empleados 
temporeros;  el  porte  y  franqueo  de  la  correspondencia;  el  coste  de 
impresiones,  libros  y  registros;  ios  anuncios  en  los  periódicos  que 
se  refieran  á  procedimientos  y  actos  de  Cancillería;  la  compra  y 
reparación  de  muebles'  y  enseres  de  encina;  las  traducciones  de 
documentos  que  se  remitan  al  Gobierno;  ios  gastos  de  iluminacio- 
nes, regalos  y  propinas  de  costumbre,  y  cualesquiera  otros  fre- 
cuentes y  comunes,  que  no  podrán  cargarse  en  huenta  de  gastos 
extraordinarios. 

Art.  8.*  Los  Cónsules  establecidos  en  Oriente  están  autorizados 
para  cargar  en  cuenta  de  gastos  extraordinarios  el  sueldo  anual 
de  un  cavas,  y  el  coste  cada  dos  años  de  los  uniformes  de  los  ge- 
nizeuros  que  estén  asignados  á  la  Agencia  según  su  importancia. 

Art.  9."  Los  Jefes  de  las  Agencias  consulares  y  el  de  la  Sección 
de  comercio  del  Ministerio  de  Estado ,  deberán  remitir  al  Ministro 
en  la  úl lima  quincena  del  mes  de  Diciembre  de  cada  año,  notas 
en  que  caliñquen  el  concepto  que  por  su  aptitud  y  aplicación  les 
merezcan  los  empleados  aue  sirven  á  sus  órdenes,  consignado  en 
ellas  los  trabajos  extraordinarios  que  hubiesen  desempañado  y  los 
méritos  especiales  queí  hubieren  contraído. 

Estas  notas  se  unirán  al  expediente  personal  de  cada  empleado 
y  se  tendrán  en  cuenta  para  los  ascensos  por  elección  de  q:ie  trata 
el  art.  7.*  de  la  ley  consular. 

Art.  10.  Los  empleados  consulares  que  fueren  sometidos  á  pro- 
cedimientos judiciales,  cobrarán,  durante  los  seis  primeros  me- 
ses en  que  se  siga  la  cau»a,  la  mitad  de  su  sueldo  regulador.  En 
el  caso  de  ser  absuelto,  tendrán  derecho  á  percibir  el  resto  de  los 
sueldos  devengados,  á  ser  respuestos  en  sus  destinos  si  no  se  hu- 
biesen provisto,  ó  á  obtener  la  primera  vaqante  que  ocurra  en  la 
categoría,  cualquiera  que  sea  el  turno  á  que  corresponda  su  pro- 
visión. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Estado  podrá  instruir  expediente  de  ca- 
lificación de  los  empleados  cesantes. 

En  ellos  deberán  constar  las  notas  de  concepto  que  éstos  hu- 
biesen merecido  á  los  úUi.T.os  Jefes  á  cuyas  órdenes  sirvieron,  y 
una  nota  del  Negociado  correspondiente  del  Ministerio  en  que  se 
califique  su  aptitud  para  volver  al  servicio.  En  el  caso  de  que  ésta 
fuese  desfavorable  al  interesado,  se  le  deberá  dar  audiencia  para 
que  consigne  su  defensa,  y  una  ^ez  completo  el  expediente  con  es- 


tranjeros,  satisfarán  en  los  de  cada  nación,  por  viaje,  tanto  de  ida  como  de  vuelta, 
lleven  6  no  mercancías,  el  total  de  derecho  por  tonelada,  y  se  distribuirá  luego  por 
partes  iguáUs'entre  los  agentes  consulovires  respectivos,  dividiendo  el  total  por  el  núme- 
ro de  puertos,  etc. 

Sin  duda  debe  aludir  al  Real  decreto  de  15  de  Julio  de   18*74,  6,  por  lo  menos, 
este  es  el  vigente  en  la  materia  de  que  se  trata. 
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tos  datos,  86  remitirá  ala  Sección  de  Estado  y  Gracia  y  Jastícia 
del  Consejo  de  Estado,  con  cuya  audiencia  se  podrá  declarar  la  in- 
capacidad del  funcionario  para  el  servicio. 

Los  incapacitados  serán  excluidos  del  escalafón,  pero  conser- 
varán los  derechos  pasivos  que  les  correspondan  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Contra  dicha  resolución  podrán  los  interesados  acudir  á  la  vía 
contenciosa,  si  hubiese  defecto  en  las  formas  seguidas  al  sustan- 
ciar el  expediente. 

Art.  12.  Tanto  los  empleados  activos  como  los  cesantes  podrán 
promover  expediente  para  que  se  declüre  que  se  hallan  con  impo- 
sibilidad física  para  servir  temporalmente.  Estos  expedientes  de- 
berán instruirse,  previo  reconocimiento  facultativo  ó  informe  de 
los  Jefes  á  cuyas  órdenes  servan  ó  hayan  servido  los  empleados,  y 
con  audiencia  de  los  mismos  y  de  la  Sección  correspondiente  del 
Consejo  de  Estado. 

Podrán  estos  empleados  volver  al  servicio  cuando  cesasen  en 
su  inutilidad,  previo  expediente  instruido  con  las  mismas  forma- 
lidades que  el  qué  motivó  su  separación,  y  en  este  caso  se  coloca  • 
rán  en  el  escalafón  con  el  mismo  número  que  ocupaban  anterior- 
mente. ^ 

Art.  13.  Los  empleados  consulares  nombrados  para  desempe- 
ñar una  Agencia  de  nueva  creación,  percibirán  la  cantidad  que  se 
consi^iere  necesaria  para  los  gastos  de  la  instalación  de  oficina; 
deberán  dar  cuenta  justificada  de  su  inversión,  y  formar  un  in- 
ventario de  los  muebles  y  efectos  adquiridos.  Todo  empleado  con- 
sular, al  hacerse  cargo  de  su  destino,  recibirá  con  arreglo  al  indi- 
cado inventario  los  enáeres  de  la  oficina  y  un  índice  de  los  libros 
y  papeles  del  Archivo. 

Art.  14.  *Los  empleados  consulares  que  cesen  en  su  cargo  á 
consecuencia  de  Interrupción  de  relaciones  diplomáticas,  disfru- 
tarán la  mitad  de  su  suoldo  regulador,  con  carino  á  las  sumas 
asignadas  á  sus  destinos  en  el  presupuesto,  ínterin  el  Gobierno 
determina  su  ulterior  situación. 

Art.  15.  No  podrán  los  empleados  consulares  admitir  la  geren- 
cia de  un  Consulado  extranjero  sin  la  autorización  próyia  del  Go- 
bierno. 

En  casos  de  urgencia  podrán  encangarse  de  la  protección  de 
subditos  extranjeros  y  de  la  custodia  de  los  Archivos  de  otro  Con- 
sulado, dando  inmediata  cuenta  al  Ministerio  y  á  la  Legación  del 
pais  donde  residan. 

Art.  16.  El  Jefe  de  misión  puede  disponer,  cuando  lo  juzgue 
oportuno,  que  el  Cónsul  general  pase  á  visitar  las  diferentes  Agen- 
cias consulares  establecidas  en  el  país,  dándole  cuenta  de  cuanto 
en  ellas  se  observe. 

Art.  17.  Queda  terminantemente  prohibido  á  los  empleados  de 
la  carrera  consular  ser  comerciantes  y  ejercer  en  ei  pais  que  re- 
sidan alguna  profesión  ó  industria. 

Art.  IB.  Los  empleados  de  la  carrera  consular  destinados  á  la 
Sección  de  Comercio  del  Ministerio  de  Estado  no  podrán  permane- 
en  él  más  de  cinco  años  seguidos,  debiendo  pasar  al  cumplirse 
este  término  á  prestar  sus  servicios  en  el  extranjero. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  empleados  de  la  primera 
categoría. 

Art.  19.  Los  empleados  consulares  nombrados  en  comisión 
para  desempeñar  un  destino  superior  á  su  categoría,  sólo  disfru- 
tarán el  sueldo  regulador  que  con  arreglo  á  laque  tuviesen  les 
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corresponda;  pero  se  les  satisfarán  los  js^astos  de  residencia  asig- 
nados al  destino  que  ocupen.  Si  la  comisión  fuese  para  desempe- 
ñar un  destino  inferior  t  su  categoría,  no  se  les  abonará  más  ha- 
ber que  el  total  asignado  en  el  presupuesto  al  destino  que  sirvan, 
percibiendo  el  empleado  su  sueldo  regulador  con  aplicación  á  esta 
cantidad,  y  el  resto  hasta  el  completo  como  gastos  de  residencia. 
Los  nombramientos  de  que  trata  este  artículo  sólo  podrán  ha- 
cerse por  causas  excepcionales,  y  nunca  podrán  durar  más  de  un 
año,  deducido  el  tiempo  de  los  viajes  cuando  ocurran  en  el  ex 
tranjero. 

Art.  20.  Bn  los  casos  en  que  por  falta  de  representación  diplo- 
mática el  Gobierno  acredite  como  Ministro  residente  ó  Encargado 
de  Negocios  á  un  Cónsul  general,  esto  no  le  dará  derecho  en  el  ré- 
gimen interior  de  la  nación  á  las  prerogativas  de  la  carrera  di- 
plomática ni  á  ñgurar  en  su  escalaron,  pues  para  pasar  á  ella  no 
tiene  más  medios  que  los  que  señalan  las  leyes  orgánicas  de  am- 
bas carreras. 

Art.  21.  Los  empleados  consulares  percibirán  sus  haberes  se- 
gún la  regiriacion  de  moneda  aprobada  por  real  orden  del.^de 
Enero  de  1645. 

Bn  los  puntos  no  comprendidos  en  la  regulación  cobrarán  al 
cambio  corriente,  ju'stiñcando  el  que  sea. 

CAPITULO  II. 
De  las  funciones  de  los  empleados  consulares, 

Art.  22.  Los  Cónsules  son  agentes  adminÍ8trativos  comerciales 
de  la  nación;  tienen  además  atribuciones  judiciales  y  notariales, 
y  están  encargados  del  Registro  civil.  En  el  desempeño  de  sus 
cargos  deben  atenerse  á  lo  dispuesto  en  los  tratados,  á  los  prlnci-t 
pio3  del  Derecho  internacional,  y  á  los  usos  establecidos  en  el  pais 
en  que  residan. 

Art.  2«3.  Los  Cónsules  darán  cuenta  inmediata  á  la  Legación 
establecida  en  el  país,  de  todos  los  asuntos  que  tengan  un  carác- 
ter político  ó  que  no  estén  comprendidos  en  sus  atribuciones  ordi- 
narias. Ejecutarán  además  las  órdenes  que  dicha  Legación  les 
trasmita. 

Sólo  en  los  países  en  que  )a  nación  no  tenga  representación  di- 
plomática, dirigirán  al  Gobierno  comunicaciones  políticas.  Po- 
drán, sin  embargo,  hacerlo  en  casos  de  urgencia,  dando  al  propio 
tiempo  traslado  á  la  Legación  de  que  dependan. 

Art.  24.  Los  Cónsules  generales  son  Jefes  del  servicio  consular 
en  el  Estado  en  que  residen,  y  les  compete  por  tanto  ilustrar  y  di- 
rigir á  los  Cónsules  de  su  jurisdicción,  aclarando  sus  dudas,  cor- 
rigiendo sus  errores  y  dándoles  las  instrucciones  necesarias  para 
el  mejor  desempeño  de  su  cometido. 

Tienen  además  á  su  inmediato  cargo  un  distrito  consular,  cotí 
las  mismas  atribuciones  y  deberes  que  corresponden  á  los  Cónsu- 
les en  el  ejercicio  ordinario  de  sus  funciones. 

Art.  25.  Como  asientes  de  la  Administración,  corresponde  á  los 
Cónsules  velar  por  los  intereses  de  la  nación,  por  las  atribucio- 
nes y  prerogativas  inherentes  á  su  cargo,  y  por  las  que  correspon- 
dan á  cualquier  otro  agente  ó  empleado  en  el  servicio  nacional; 
proteger  los  derechos  ^ó  intereses  de  los  españoles,  particular- 
mente ausentes  ó  menores,  protestando  contra  los  abusos  que  en 

29 


Digitized  by 


Google 


—  460  — 

su  perjuicio  cometieren  las  Autoridades  del  país  y  dando  inme- 
diatamente cuenta  de  ellas  á  quien  corresponda. 

Art.  26.  Bajo  el  mismo  concepto  les  corresponde  también;  ex- 
pedir pasaportes  y  dar  cartas  de  residencia  ó  seguridad,  según  los 
usos  locales:  certiñcar  de  la  conducta  de  los  españoles  estableci- 
dos en  su  distrito;  comunicarles  las  leyes  de  la  nación  que  puedan 
interesarles;  autorizar  los  depósitos  que  se  hagan  en  la  cancille- 
ría, siempre  que  no  se  hallen  sujetos  a  la  acción  judicial,  adop- 
tando las  disposiciones  necesarias  para  su  custodia  y  devolución; 
certificar  del  estado  de  la  salud  pública  del  país  al  tiempo  de  la 
salida  .do  las  naves  mercantes,  y  dictar  las  providencias  conve- 
nientes respecto  á  los  buques  y  subditos  españoles  para  prevenir 
el  contagio  en  caso  de  enfermedad  epídéínica  en  su  distrito,  si  en 
él  no  hubiese  Administración  sanitaria  encargada  de  este  cuida- 
do: socorrer,  ateniéndose  á  las  instrucciones  vigentes,  á  los  espa- 
ñoles desvalidos,  y  embarcarlos  para  España;  refrendar  los  pasa- 
portes á  los  extranjeros  que  se  dirijan  á  los  dominios  espafloles. 
y,  en  general,  auxiliar  tanto  á  los  nacionales  en  lo  relativo  al 
pais  en  que  se  encuentran,  como  á  los  extranjeros  en  lo  que  á  Es- 
paña  pueda  referirse,  con  su  dirección,  consejos  y  buenos  oficios. 

Art.  27.  La  recaudación  de  los  derechos  consulares  e^tá  con- 
fiada á  los  Vicecónsules,  pero  con  la  intervención  precisa  de  los 
Cónsules.  Como  recaudadores  da  fondos  públicos,  están  tanto  unos 
como  otros  sujetos  á  lo  prescrito  en  la  ley  de  Contabilidad  y  de- 
méus  disposiciones  vigentes  respecto  á  este  servicio  especial. 

Art.  28.  En  la  parte  referente  á  la  Administración  de  Marina, 
compete  á  los  Cónsules:  facilitar  á  los  Comandantes  de  buques  de 
guerra  que  arriben  á  los  puertos  de  su  distrito,  los  auxilios  y  no- 
ticias qu^  puedan  necesitar;  administrar  las  presas  hechas  en 
tiempo  de  guerra  por  cruceros  españoles;  suspender  la  salida  de 
los  buques  mercantes  cuando  sobrevenga  riesgo  conocido  ó  inmi- 
nente que  comprometa  ó  perjudique  á  la  tripulación  ó  á  los  inte- 
resados en  ellos;  formar  los  expedientes  de  naufragio;  intervenir 
en  la  compra  y  venta  de  los  buques  nacionales,  concediendo  el 
abanderamiento  provisional  á  los  destinados  á  matricularse  en 
España;  autorizar  en  la  forma  establecida  á  las  naves  de  otras 
naciones  para  su  admisión  en  los  puerto^  españoles,  y  conservar 
el  orden  y  disciplina  entre  la  gente  de  mar. 

Art.  29.  Como  agentes  comerciales  les  corresponde:  autot^zar 
el  tráfico  y  navegación  lesyal  de  los  buques  mercantes;  vigilarlos 
para  que  a  la  sombra  de  la  bandera  española  no  se  oometan  abu> 
sos  y  fraudes;  nombrar  Capitanes  de  buques  mercantes  en  caso  óñ 
vacante  accidental;  permitir  el  embarque  y  desembarque  de  naa- 
rineros  por  causas  justificadas;  certificar  del  origen»  procedencia, 
calidad  y  cantidad  de  los  géneros  que  se  embarquen  y  de  cuanto 
se  refiera  al  orden  comercial. 

Art.  30.  Las  atribuciones  judiciales  de  los  Cónsules  son:  inter- 
venir como  arbitros  cuando  les  son  sometidas,  en  las  desavenen- 
cias que  se  susciten  entre  españoles>ó  entre  españoles  y  extranje> 
ros;  resolver  las  cuestiones  que  ocurran  entre  Capitanes  y  mari- 
neros de  buques  mercantes  españoles;  proceder  correccional  mente 
contra  ellos  en  caso  de  faltas  de  poca  entidad;  instruir  las  sama- 
rías, rectificando  ó  ampliando  las  formadas  por  los  Capitanes  ó  pa- 
trones sobre  delitos  perpetrados  en  alta  mar  ó  en  los  puertos  á 
bordo  de  buques  españoles,  remitiéndolas  después  á  quien  haya 
lugar,  juntamente  con  los  que  apareciesen  culpables;  remitir  bajo 
partida  de  registro  á  los  prófugos,  desertores  y  delincuentes. 
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Art.  31.  En  los  países  en  que  los  Tratados  y  la  costumbre  con- 
ceden á  tos  empleados  consulares  ejercer  jurisdicción,  éstos  admi- 
nistran justicia  en  lo  civil  y  criminai,  en  primera  instancia,  entre 
subditos  españoles;  conocen  de  las  testamentarías  y  abintestatos; 
instruyen  diligencias  sobre  accidentes  de  mar,  y  en  general,  ejer- 
cen todos  aquellos  pctos  de  jurisdicción  que  las  costumbres  y  los 
Tratados  les  permiten. 

Art.  31.  Los  Vice-cónsules  son  en  su  distrito  Notarios  públicos 
y  Secretarios  de  Juzsjados,  y  les  corresponde  ejercer,  bajo  la  inme- 
diata dirección  del  Cónsul,  las  funciones  propias  dichos  cargos. 

Deberá  por  tanto  haber  en  cada  Consulado  los  libros  registros 
necesarios  en  que  se  inscriban  los  nacimientos,  matrimonios,  de- 
funciones Y  demás  acto$  referentes  al  estado  civil  de  los  españoles 
quei  se  hallen  en  el  distrito,  y  otros  que  contengan  los  actos  nata* 
riales  que  se  otorguen  ante  ios  empleados  consulares,  expidién- 
dose á  los  interesados  copias  certificadas  de  todos  ellos.  La  con- 
servación y  buen  orden  de  dichos  registros  serán  objeto  prefe« 
rente  de  la  atención  de  los  empleados  consulares. 

Estarán  además  encargados  de  la  formación  de  la  matrícula  de 
ios  españoles  residentes  en  el  distrito. 

Art.  38.  Los  empleados  consulares  que  se  hallen  al  frente  de 
lina  Agencia  deberán  remitir  con  frecuencia  al  Gobierno  cuantas 
noticias  sean  de  interés  para  el  conit^.rcio,  asi  como  la  estadística 
comercial  de  su  distrito.  Deberán  además  remíiir  anualmente  un 
nforme  ó  Memoria  que  se  relacione  con  el  comercio  y  que  contenga 
la  mayor  suma  de  datos  cuyo  conocimiento  sea  útil  para  los  co- 
uerciantes  españoles. 

Art.  34.  Los  Cónsules  y  Vice-cónsules  honorarios  y  los  Deléga- 
los ó  Agentes  consulares  están  comisionados  para  amparar  tos 
ntereses  españoles  y  ejercer  las  demás  funciones  que  se  atribu- 
len á  los  Cónsules  de  carrera  en  el  territorio  que  les  esté  demar- 
ado.  Deberán  recibir  de  los  Cónsules  ea  cuyo  aistrlto  ejerzan  ins- 
rucciones  detalladas  sobre  las  funciones  que  les  son  propias. 

Para  ser  nombrado  áejercer  estas  funciones  se  requiere  ser  ma- 
or  d3  edad,  tener  buena  reputación  y  ser  versado  en  los  negocios 
lercantiles;  debiendo  darse  la  preferencia,  en  igualdad  dé  condi- 
ro/ies,  á  los  subditos  espoñoles;  y  entre  los  extranjeros,  á  lo3  que 
onezcan  la  lengua  española  y  gocen  de  mayor  prestigio  en  el  país: 
uedan  excluidos  los  que  ejercen  la  profesión  de  corredores  de 
uques. 

Los  Cónsules  y  Vice-cónsules  honorarios  serán  nombrados  de 
eal  orden;  los  Delegados  y  Agentes  serán  nombrados  por  el  Cón- 
il  en  cuya  jurisdicción  sirvan,  previa  la  autorización  del  Go- 
ierno- 

Kn  ningún  caso  se  derá  á  esta  clase  de  funcionarios  ladenomi- 
tcion  de  las  dos  primeras  categorías  de  la  carrera  consular.. 

CAPITULO  III 
Del  ingreso  de  lo8  empleados  en  la  carrera  consular, 

Art.  35.    El  ingreso  en  la  carrera  consular  se  verificará  por  opo- 
jion,  según  previene  el  art.  5.®  de  la  ley. 
I^a.s  oposiciones  se  anunciarán,  cuando  sea  necesario,  por  el 
í  n  í  s terio  de  Estado,  fijando  la  fecha  en  que  han  de  comenzar  los 
?rc/cios  y  el  número  de  aspirantes  que  hayan  de  admitirse. 
Art.  B6.    Lo  que  deseen  tomar  parte  en  las  oposiciones  presen- 
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taran,  ocho  días  antes  que  empiecen  los  ejeft*cícios,  los  docamentos 
que  justifiquen  tener  las  condiciones  1.*,  2.*  j  4,*  del  citado  apt.o*   , 
de  la  ley  y  no  ser  menores  de  veinticuatro  anos. 

Art.  37.  Al  mismo  tiempo  que  la  convocatoria  se  publicará  ea 
la  Gaceta  el  nombramiento  del  Tribunal  que  imya  de  juzgar  los  | 
ejercicios  de  oposición,  y  que  se  compondrá  del  Subsecretario  del 
Ministerio,  que  ejercerá  las  funciones  de  Presidente;  de  dos  Pi-ofe- 
sores  de  Universidad,  según  las  materias  sobre  que  ha  de  versar  el  ' 
examen;  de  un  Jefe  de  Sección  del  Ministerio,  y  del  Jefe  de  la  In- 
terpretación de  Lenguas. 

El  Tribunal  designará  el  individuo  de  su  seno  que  haya  de  ejer-  I 
cer  las  funciones  de  Secretario. 

Art.  38.    Dentre  de  los  ocho  días  siguientes  al  del  nombramien-  | 
to  del  Tribunal,  se  constituirá  éste,  y  acordará  los  programas  d  • 
las  materias  sobre  que  deba  versar  el  examen,  que  serán: 

1.®  Nociones  de  Historia  política  moderna,  y  de  los  principales  ' 
Tratados  de  comercio  vigentes  entre  España  y  las  demás  Na-  ' 
cienes.  i 

2.®  Derecho  mercantil  y  marítimo  en  toda  su  extensión  y  Códíg*^  I 
de  Comercio.     ' 

3.®  Nociones  de  Economía  {)0lítica,  Estadística,  sistema  comer- 1 
cial  de  España,  tarifas,  movimiento  comercial  y  régimen  colonial. 

Estos  programas  se  publicarán  treinta  días  antes  de  comenzar 
los  ejercicios. 

Los  exámeQSs  de  Leguas  no  estarán  sujetos  á  programa. 

Art.  39.  El  día  fijado  para  dar  principio  á  los  ejercicios  se  re- 
unirá el  Tribunal,  y  leida  por  el  Secretario  la  lista  de  los  que  ha- 
yan justificado  su  aptitud  para  tomar  parte  en  ellos,  enapezará  ei 
acto,  contestando  el  opositor  en  el  tiemf)o  mínimo  de  una  hora,  que 
podrá  ampliarse  treinta  minutos  más,  á  las  preguntas  que  sacase 
a  la  suerte  sobre  las  materias  indicadas  en  el  capitulo  anterior, 
debieu'io  advertirse  que  han  de  ser  dos  para  las  materias  que  con- 
tiene cada  uno  de  los  párrafos  numerados  del  citado  artículo. 

Art.  40.    El  examen  de  Lenguas  se  hará  traduciendo  el  aspirante 

f>or  escrito  al  francés  la  pagina  completa  que  se  le  Indique  de  un 
ibro  castellano,  leyendo  en  voz  alta  la  traducción  para  qua  pueda 
apreciarse  su  pronunciación  y  entregándola  al  Tribunal  para  que 
juzgue  de  su  ortografía. 

En  el  examen  del  otro  idioma  que  el  aspirante  haya  elegiiu 
leerá  éste  y  traducirá  al  español  la  página  completa  que  se  le  in- 
dique de  un  libro  en  aquel  idioma. 

Ambos  ejercicios  ae  harán  sin  ayuda  de  Diccionario. 
Art.  41.  Terminado  el  exánien,  deliberará  el  Tribunal  a  plura- 
lidad absoluta  de  votos  sobre  la  aptitud  de  los  aspirantes,  y  for 
niada  una  lista  de  los  declarados  aptos,  procederá  él  Tribunal 
calificarlos  con  arreglo  á  su  mérift  relativo,  dándoles  el  aúmer 
de  orden  que  á  su  juicio  les  corresponda  para  ingresar  en  la  car 
rera.  En  caso  de  empate  se  dará  el  número  preferente  al  aspirante 
de  mayor  edad. 

Los  aspirantes  admitidos  tendrán  por  su  orden  derecho  á  elegir 
entre  las  plazas  vacantes. 

En  ningún  caso  podrán  clasificarse  más  aspirantes  que  el  nu- 
mero de  plazas  anunciadas  en  la  convocatoria. 
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CAPITULO  IV. 
Del  término  para  tomar  posesión  de  los  destinos  y  de  los  ciáticos, 

Art.  42.  Los  empleados  consulares  deberán  emprender  el  viaje 
para  tomar  posesión  de  sus  destinos  en  el  término  de  treinta  días, 
contados  desde  la  fecha  en  que  i^e  les  comunique  oficialmente  el 
nombramiento. 

Este  término  podrá  proro^arse  por  otro  igual  cuando  existan 
causas  justiñcadas,  á  juicio  del  Gobierno. 

Art.  43.  Quedará  sin  efecto  el  nombramiento  del  empleado  que 
no  habiendo  obtenido  ia'próroga  de  que  se  hace  mención  en  el  ar- 
ticulo anterior,  deje  de  emprender  su  viaje  en  el  término  señalado, 
6  que  después  de  haberlo  emprendido  no  se  presente  á  tomar  po- 
sesión de  su  destino  en  el  plazo  que  para  cada  punto  marca  la  ta- 
bla que  va  unida  á  este  reglamento,  quedando  sólo  exceptuado  de 
esta  medida  el  que  justlñque  á  satisfacción  del  Gobierno  que  cau- 
sas independientes  de  su  vuluntad  le  han  impedido  cumplir  las 
disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. 

Art.  44.  El  Estado  costeará  el  viaje  á  los  empleados  consulares 
que  se  dirijan  á  tomar  posesión  de  sus  destinos  y  el  de  regreso 
cuando  cesen  definitivamente  en  ellos. 

En  la  misma  forma  se  les  abonarán  losvia^jesde  ida  y  vuelta 
cuando  se  ausenten  de  su  residencia  oficial  para  desempeñar  al* 
gpuna  comisión  del  servicio,  ordenada  ó  aprobada  por  el  Gobierno. 

Art.  45.  La  Sección  de  Administración  y  Contabilidad  del  Mi- 
nisterio de  Estado  y  la  Ordenación  dé  Pagos  del  mismos  satisfarán 
á  cada  empleado  el  viático  áque  tenga  derecho  dentro  de  los  trein- 
ta días  siguientes  á  la  notificación  del  nombramiento  ó.  en  los 
quince  anteriores  á  la  terminación  de  la  próroga  que  obtenga  con 
arreglo  al  art.  42. 

Art.  46.  El  coste  de  los  viajes  de  ida  y  vuelta  'se  abonará  con 
arreglo  á  la  tarifa  siguiente: 

Por  kUómetro  en 
feppo-caprU  ó  miUa        Pop  leg^ua  terpestpe. 
mapitima. 

Pesetas,      Cents.  Pesetas,      Cents. 


A  los  Cónsules  generales  y 

Cónsules  de  primera  clase  »  50  3  75      • 

A  los  Cónsules  de  segunda 

clase  y  Vicecónsules »  37 1 12  2  85 

Art.  17.  Los  empleados  consulares  que  no  estando  en  activo 
serviciD  sean  nombrados  para  un  cargo  ó  comisión  oficial,  perci- 
birán el  viático  desde  el  punto  en  que  se  hallen  iiasta  el  de  su  des- 
tino. 

Los  que  estando  ausentes  de  su  puesto  en  uso  de  licencia  fue- 
ran trasladados  á  otro  deslino,  ó  declarados  cesantes,  cobrarán  su 
viático  desde  el  punto  de  su  destino  hasta  el  puesto  que  vayan  á 
ocupar,  ó  hasta  esta  capital. 

A  los  que  estén  en  comisión  del  servicio  se  les  abonará  él  viá-r 
tico  desde  el  punto  donde  la  desempeñen  hasta  el  de  su  destino,  y 
desde  éste  hasta  el  de  su  nuevo  cargo. 
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Art.  48.  Cuando  los  empleados  consulares  no  lleguen  á  salir 
para  su  destino  después  de  haber  percibido  el  viático,  estaráji. 
obligados  á  devolverlo  por  entero.  Si  saliereis  y  no  llegasen  al  pun- 
to de  su  destino  por  disposición  del  Gobierno  o  por  cualquiera  otra 
caiisa  independiente  de  su  voluntad ,  se  les  abonará  la  suma  cor- 
respondiente á  la  distancia  que  hubieren  recurrido  á  la  ida  y  á  la 
vuelta.  • 

Si  no  llegasen  al  punto  de  su  destino,  ó  si  después  de  llegar  na 
tomasen  posesión  del  cargo  por  razones  personales,  quedarán 
obligados  á  devolver  por  entero  loque  hubiesen  percibido,  res- 
pondiendo de  esta  devolución  sus  sueldos  v  bienes.. 

Los  que  estando  en  posesión  del  cargo  lo  abandonasen,  queda- 
rán cesantes,  y  no  tendrán  derecho  á  viático  de  vuelta. 

Art.  49.  Se  considera  comprendido  en  el  viático  el  sueldo  cor- 
respondiente á  los  empleados  consulares;  por  consiguiente,  éstos 
no  devengarán  haber  sino  con  arreglo  á  los  arts.  5.^  y  6.*  de  este 
reglamento. 

Art.  50.  Las  familias  de  los  empleados  consulares  en  activo 
servicio  que  se  hallasen  en  su  compañía  al  tiempo  de  su  falleci- 
miento, tendrán  derecho  al  viático  de  regjreso  que  en  vida  les  hu- 
biere correspondido. 

CAPITULO  V. 
De  las  licencias. 

Art.  51.  Los  empleados  consulares  que  sirvan  en  el  extranjero 
tendrán  derecho,  cuando  las  exigencias  del  servicio  no  se  opongan 
á  ello,  á  licencias  personales,  en  la  forma  siguiente: 

Los  que  sirvan  en  Europa,  en  los  Estados  del  Norte  de  Aftíca  y 
en  la  Turquía  Asiática,  tendrán  cada  dos  años  cuatro  meses  de  li- 
cencia. 

Los  que  sirvan  en  los  Estados  Unidos,  Canadá,  Méjico  y  Bsta- 
tados  del  Atlántico  de  la  América  del  Sur,  tendrán  cada  tres  años 
seis  meses  de  licencia.  t 

Los  que  sirvan  en  los  demás  países  de  América  tendrán  cada 
tres  años  ocho  meses  de  licencia. 

Los  que  sirven  en  Asia  (menos  Turquía),  África  (menos  los  Es- 
tados del  Norte)  y  Oceanla  tendrán  cada  tres  años  diez  meses  de 
licencia. 

Los  que  sirven  en  el  Ministerio  se  sujetarán  respecto  al  uso  de 
Ucencias  á  las  disposiciones  vigentes  para  los  demás  empleados 
de  la  Administración. 

Durante  el  uso  de  estas  licencias  cobrarán  los  empleados  con- 
sulares que  sirvan  en  el  extranjero  su  sueldo  regulador. 

Art.  52.  Sólo  por  graves  motivos  debidamente  justificados,  y 
que  el  Gobierno  apreciará,  se  podrá  conceder  licencia  á  un  em- 
pleado consular  antes  de  que  haya  trascurrido  el  término  antes  fi- 
jado desde  que  concluyó  la  licencia  anterior,  ó  una  próroga  á  la 
que  se  halle  disfrutando.  En  estos  cfasos  el  emploado  cobrará  sólo 
la  mitad  de  su  sueldo  regulador. 

Art.  53.  Los  Jefes  de  misión  y  los  Cónsules  generales  están  av- 
torízados  á  conceder  á  los  empleados  consulares  que  de  ellos  de- 
pendan permiáos  para  ausentarse,  siempre  c^ue  no  salgan  del  país 
donde  tengan  su  residencia  oñcial  y  que  el  tiempo  de  la  ausencia 
no  exceda  de  quince  días. 
Art.  54.    Las  licencias  se  solicitarán  por  escrito,  y  serán  cursa- 
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das,  con  informé,  por  el  inmediato  Jefe  del  interesado.  Caducarán, 
cuando  no  se  haga  uso  de  ellas,  al  mes  de  haber  recibido  la  auto- 
rización. 

Los  que  estando  en  uso  de  licencia  fuesen  trasladados  á  otro 
destino,  deberán  atenerse  á  lo  prescrito  en  el  art.  52  de  este  regla- 
rnento.  ^  • 

Art.  55.  Lod  Cónsules  y  Vicecónsules  honorarios,  y  los  Delega- 
dos y  Agentes  comerciales,  pedirán  permiso  para  ausentarse  al 
Cónsul  en  cuyo  distrito  ejerzan,  designando  al  mismo  tiempo  la 
persona  que  haya  de  sustituirles,  y  que  deberá  ser  aprobada  por  )a 
Autoridad  que  haya  nombrado  á  aquéllos.  Si  la  ausencia  ;e  pro- 
longase por  más  de  un  año,  se  entenderá  que  renuncian  á  su  co- 
njÍ3ion. 


CAPITULO  VL 

De  las  óorreeciones  disciplinarías  y  de  los  procedimientos  guber- 
nativos y  judiciales. 

Art.  56.  Los  empleados  consulares  estarán  sujetos  á  la  correc- 
ción disciplinaria  que  establecéoste  capituld: 

1.**  Cuando  faltaren  de  obra,  de  palabra  ó  por  escrito  al  respe- 
to debido  á  sus  superiores,  ó  maltratasen  en  la  misma  forma  á  los 
inferiores  ó  les  fallasen  á  la  consideración  que  les  es  debida. 

2.®  Por  falta  de  aplicación  y  asistencia  ó  por  descuido  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  anejos  ,á  su  cargo. 

d.**  Por  faltar  á  las  reglas  de  orden  y  disciplina,  publicar  es- 
critos en  defensa  de  su  comportamiento  oñcial  ó  contra  el  de 
otros,  ó  desobedecer  los  mandados  de  los  Jefes. 

4.*    Por  comprometer  el  decoro  del  empleo. 

5.**  Por  publicar  ó  referir  los  asuntos  del  servicio  sin  autoriza- 
ción de  sus  Jefes,  cuando  esta  publicación  no  constituya  delito 
común. 

6.^  Por  dedicarse  á  operaciones  de  comercio  ó  ejercer  alguna 
profesión  ó  industria  en  el  pais  de  su  residencia. 

Art.  57.    Las  correcciones  gubernativas  serán: 

!.•    Reprensión  privada. 

2.®    Reprensión  pública  por  orden  ministeríaL 

3.**    Suspensión  de  empleo  y  sueldo. 

La  reprensión  privada  podrá  imponerse  por  el  fJefe  inmediato 
del  corregido. 

La  reprensión  pública  se  impondrá  por  el  Ministerio  en  orden 
que  el  Jefe  leerá  al  corregido  en  presencia  de  los  demás  emplea- 
dos y  que  se  unirá  á  su  expediente  personal. 

La  suspensión  de  empleo  y  sueldo  también  se  impondrá  por  el 
Ministerio  y  se  hará  constar  en  el  expediente  personal  del  inte- 
resado. 

Bstas  dos  ultimas  correcciones  incapacitan  para  el  ascenso  por 
elección. 

El  Ministerio  y  los  Jefes  de  los  corregidos  apreciarán,  en  vista 
de  la  gravedad  del  caso,  la  corrección  que  deban  imponer.  £n  caso 
de  reincidencia,  la  corrección  aplicable  será  ia  inmediatamente 
superior  á  la  anteriormente  impuesta. 

Art.  58.  Cuando  las  faltas  que  cometieren  los  empleados  con- 
sulares pudieran  dar  lugar  á  procedimientos  criminales,  se  for- 
mará expediente  y  se  pasará  el  tanto  de  culpa  á  la  Autoridad  ju- 
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dícial,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  6  *  de  las  disposicio- 
nes generales  de  la  ley. 

La  sentencia  condenatoria  priva  al  empleado  de  todos  sus  de- 
rechos como  empleado,  de  conformidad  con  lo  establecido  en  el 
párrafo  tercero  del  citado  articulo. 

Art.  59.  fin  el  caso  de  dirigirse  al  Ministerio  de  Estado  recla- 
maciones por  las  deudas  contraidas  por  un  empleado  consular, 
deberá  éste,  de  acuerdo  con  sus  acreedores,  ñjar  un  plazo  para 
satisfacerlas;  j  de  no  veriflcarlo,  será  dado  de  baja  en  el  es- 
calafón. 

Bn^casd  de  reincidir  en  la  misma  falta,  será  excluido  desde 
luego  del  escalafón  aun  cuando  preceda  el  acuerdo  de  que  trata  el 
párrafo  anterior. 

CAPITULO  VIL 

De  loa  eesantiaa^juhtlaeiones  y  derechos  pasivos  de  losempleadot 

consulares. 

Art.  60.  El  Gobierno  podrá  jubilar,  con  arreglo  á  las  leyes  co- 
munes á  los  empleados  consulares  cuando  se  hallen  completa- 
mente inútiles,  ó  hayan  cumplido  la  edad  de  sesenta  y  cinco 
años. 

Los  que  hayan  cumplido  sesenta  años  ó  justifiquen  su  incapa- 
cidad física  podrán  ser  jubilados  á  su  instancia. 

Art.  61.  Se  considerará  como  tiempo  de  servicios  el  que  los 
empleados  consulares  empleen  en  su  traslación  de  un  destino  á 
otro,  ó  al  cesar  definitivamente  en  sus  cargos,  siempre  que  no  ex- 
ceda del  marcado  en  la  tabla  á  que  se  reQere  el  art.  43. 

Art.  62.  Los  empleados  consulares  que  sirvan  en  América. 
Asia,  África  y  Oceanía,  tendrán  derecho  con  arreglo  al  art.  5.*  do 
las  disposiciones  generales  de  la  ley,  á  que  se  les  abone  para  su 
jubilación  una  tercera  parte  más  del  tiempo  que  hubieren  servido 
en  aquellos  países,  descontadas  Jas  comisiones  y  licencias. 

CAPITULO  VIH. 
De  los  escalafones  de  la  carrera  consular, 

Art.  63.  Los  escalafones  de  la  carrera  consular  se  publicarán 
todos  los  años  en  la  última  quincena  del  mes  de  Enero. 

En  ellos  figurarán  por  categorías  y  antigüedad  los  empleados 
que  se  hallen  en  activo  servicio  y  los  cesantes  aptos  para  volver 
ai  mismo. 

Art.  64.  Los  escalafones  se  formarán  colocando  en  ellos  por  ri- 
gurosa antigüedad  á  los  funcionarios  de  cada  una  de  las  diferen- 
tes categorías. 

La  antigüedad  se  computará  por  lo  fecha  del  nombramiento, 
siempre  que  el  empleado  naya  tomado  posesión  de  su  destino  en 
el  término  legal. 

En  el  caso  de  igualdad  en  la  fecha  del  nombramiento  de  dos  ó 
más  empleados,  sé  dará  el  primer  puesto  á  aque)  que  tenga  mayor 
antigüedad  de  servicios  en  la  carrera  consular,  y  si  en  esto  tam- 
bién son  iguales,  la  precedencia  se  determinará  por  la  mayor 
edad.  « 

Art.  65.  Lop  empleados  consulares  que  hallándose  cesantes 
han  aceptado  destinos  en  otras  carreras  de  la  Administración 
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ienen  derecho  á  conservar  el  pnesto  que  por  antigüedad  les  cor- 
responde en  el  escalafón.  Pero  sí  llegado  su  turno  de  colocación 
no  aceptasen  el  destino  que  les  fuese  ofrecido,  serán  dados  de 
baja  deñnitivamente,  suponiéndose  que  optan  por  la  otra  carrera 
en  que  han  entrado. 

Los  que  hagan  renuncia  de  su  destino  por  conveniencia  propia 
quedarán  cesantes;  y  trascurridos  dos  años  se  les  dará  den niti va- 
mente  de  baja  st  no  han  solicitado  en  el  intervalo  ingresar  de 
nuevo  en  la  cabrera. 

Art.  66.  En  el  caso  previsto  por  el  art.  8.**  del' tí t.  2.'  de  la  ley, 
de  que  fiíncioriarios  de  la  carrera  diplomática  ó  de  Intérpretes  pa- 
sen á  la  consular,  se  les  colocará  en  el  escalafón  en  la  categoría 
correspondiente,  con  arreglo  á  la  antigüedad  que  tenia  en  el  de  su 
clase,  y  á  tenor  de  las  disposiciones  de  este  reglamento. 

CAPITULO  IX. 

De  los  honores,  uniformes  ¡f  eondeeoraciones  de  los  empleados 
de  la  carrera  consular. 

Art.  67.  Los  funcionarios  de  la  primera  y  segunda  categoría  de 
la  carrera  consular  tendrán  el  tratamiento  de  Señoría,  salvo  el 
superior  que  por  otros  conceptos  pudiera  corresponderles. 

En  las  relaciones  oficiales  no  dará  el  funcionario  superior  al 
inferior  otro  tratamiento  que  el  que  disfrute  por  su  cargo. 

Artw  68.  Los  empleados  que  se  hallen  al  frente  de  una  Agencia 
consular  están  obligados  á  tener  ei  uniforme  de  la  carrera,  con 
arreglo  al  modelo  aprobado,  (lebiendo  cada  uno  atenerse  estricta- 
mente al  de  su  categoi*ía. 

Art.  69.  Como  premio  de  los  servicios  prestados  en  la  carrera, 
sólo  podrán  concederse  condecoraciones  á  los  empleados  consula- 
res en  la  forma  siguiente:  los  Cónsules  generales  podrán  obtener 
Grandes  Cruces;  los  Cónsules  de  primera  clase  Encomiendas  de 
número;  los  de  segunda  clase  Encomiendas  ordinarias  y  los  Vice- 
cónsules la  Cruz  de  Caballero.  t 

Art.  70.  Los  empleados  consulares  no  podrán  usar  una  conde- 
coración extranjera,  sin  iiallar^e  debidamente  autorizados  por 
la  Superioridad. 

Para  conceder  esta  autorización  se  asimilarán  los  grados  de  las 
condecoraciones  extranjeras  con  las  nacionales,  y  se  tendrán  en 
cuenta  las  disposiciones  del  articulo  que  precede. 

Art.  71.  Si  algún  empleado  consular  hubiere  obtenido  anterior- 
mente condecoraciones  superiores  á  las  que  por  su  grado  le  cor- 
responden, sólo  podrá  usarlas  en  caso  de  tenerlas  sus  Jefes  in^ 
mediatos. 


»^^^^^<^^i^^^^»/^V^^^ 


(NÚM.  4).— Reglamento  de  la  carrera  dQ  intérpretes. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  organización  del  cuerpo  de  Intérpretes. 

Articulo  1.^    El  Gobierno,  además  de  la  oficina  central  de  Inter- 
pretación de  Lenguas  del  Ministerio  de  Estado,  sostendrá  emplea- 
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dos  del  caerpo  de  Intérpretes  en  las  Legaciones  y  Consulados  es- 
tablecidos en  aquellos  países  que  mantengan  relaciones  do  impo^ 
tancia  con  los  dominios  españoles  y  cayo  idioma  sea  poco  cono- 
cido en  general. 

Art.  2.*  El  Gobierno  formará  la  plantilla  de  la  Interpretación 
de  Lenguas  y  determinará  los  puntos  en  que  las  necesidades  del 
servicio  exigen  las  funciones  de  estos  empleados.  Asimismo  fijara 
el  número  de  aspirantes  que  debe  existir  y  el  número  de  ellos  que 
debe  dedicarse  al  estudio  de  cada  idioma. 

Art.  3.^  Sólo  la  posesión  personal  de  plaza  y  sueldo,  consigna- 
dos y  detallados  en  los  presupuestos,  da  derecho  á  la  efectividad 
en  la  categoría;  por  tanto,  no  se  satisfará  haber  alguno  ni  se  con- 
siderará habilitado  para  el  ^oce  de  hon  )res  de  las  respectivas  ca- 
tegorías al  que  no  esté  provisto  del  titulo  correspondiente,  eu  el 
que  consten  todas  las  formalidades  exigidas  en  las  disposiciones 
vigentes  sobre  la  materia.  Se  exceptúan  de  esta  regla  loe  destinos 
de  aspirante,  que  aunque  no  devengan  sueldo  confieren  categoría. 

Art.  4.^  Los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  comenza- 
rán á  percibir  el  sueldo  asignado  á  su  destino  desde  el  día  en  que 
se  presenten  en  éh . 

Art.  5.®  Los  Jefes  de  las 'Legaciones  y  Consulados  en  que  exis- 
tan Intérpretes  y  el  de  la  Interpretación  de  Lenguas  deberán  re- 
mi  tir  al  Mini8tro«en  la  última  quincena  del  mes  de  Diciembre  de 
cada  año  notas  en  que  califiquen  el  concepto  que  por  su  aptitud  y 
aplicación  les  merezcan  los  empleados  que  sirven  á  sus  ordenes, 
consignando  en  ellas  los  trabajos  extraordinarios  que  hubiesen 
desempeñado  y  los  mórilos  especiales  que  hubiesen  contraído. 
Estas  notas  se  unirán  al  expediente  personal  de  cada  empleado  y 
se  tendrán  en  cuenta  para  los  ascensos. 

Art.  6.*  Los  dinivíduos  de  la  carrera  de  Intérpretes  que  fueren 
sometidos  á  procedimientos  judiciales  cobrarán  durante  los  seis 
primeros  meses  en  que  se  siga  la  causa  la  mitad  de  su  sueldo  re- 
gulador. En  el  caso  de  ser  absueltos  tendrán  derecho  á  percibir  el 
resto  de  los  sueldos  devengados,  á  ser  repuestos  en  sus  destinos, 
si  no  se  hubieren  provisto,  ó  á  obtener  la  primera  vacante  que 
ocurra  en  su  categoría. 

Art.  7."  El  Ministro  de  Estado  podrájnstruir  expediente  de  ca- 
lificación de  los  empleados  cesantes. 

En  ellos  deberán  constar  las  notas  de  concepto  que  éstos  hu- 
bieren merecido  á  los  últimos  Jefes  á  cuyas  órdenes  sirvieron,  y 
una  nota  del  Negociado  correspondiente  del  Ministerio,  en  que  se 
califique  su  aptitud  para  volver  al  servicio.  En  el  caso  de  que  ésta 
fuese  desfavorable  al  interesado,  se  le  deberá  dar  audiencia  para 
que  consigne  su  defensa,  y  una  vez  completo  el  expediente  con  es- 
tos datos,  se  remitirá  á  la  Sección  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia 
del  Consejo  de  Estado,  con  cuya  audiencia  se  podrá  declarar  la  in- 
capacidad del  funcionario  para  el  servicio. 

Los  incapacitados  serán  excluidos  del  escalafón,  pero  conser- 
varán los  derechos  pasivos  que  les  correspondan  con  arreglo  á  las 
leyes. 

Contra  dicha  resolución  podrán  los  interesados  acudir  á  la  vía 
contenciosa  si  hubiere  defecto  en  las  formas  seguidas  al  sustan- 
ciar el  expediente. 

Art.  8."  Tanto  los  empleados  activos  como  los  cesantes  podrán 
promover  expediente  para  que  se  declare  que  se  hallan  coú  impo- 
sibilidad física  para  servir  temporalmente. 

Estos  expedientes  deberán  instruirse  previo  reconocimiento  fa- 


Digiti 


zedby  Google 


—  459  — 

caltativo  y  aadiencía  de  los  interesitdos  y  de  la  Sección  eorres- 
pondiente  del  Consejo  de  Estado. 

Los  empleados  declarados  imposibilitados  temporalmente  po- 
drán volver  al  servicio  cuando  cesase  la  inutilidad,  previo  expe- 
diente'instruido  con  las  mismas  formalidades  que  el  que  motivó 
la  separación,  y  en  este  caso  se  colocarán  en  el  escalafón  con  el 
mismo  número  que  ocupaban  anteriormente. 

Art.  9.**  *  Los  funcionarios  nombrados  en  comisión  para  desem- 
peñar un  destino  superior  á  su  categoría  sólo  disfrutarán  el  sueldo 
regulador  que  con  arreglo  á  la  que  tuviesen  les  corresponda,  pero 
se  les  satisfarán  los  gastos  de  residencia  asignados  al  destino  que 
ocupen. 

Si  la  comisión  fuese  para  desempeñar  un  destino  Inferior  á  su 
categoría,  no  se  les  abonará  más  haber  que  el  total  asignado  eii  el 
presupuesto  al  destino  que  sirvan,  percibiendo  el  empleado  su 
sueldo  reg'ulador,  con  aplicación  á  esta  cantidad,  y  el  resto  hasta 
el  completo  como  gastos  de  residencia.  n 

Los  nombramientos  de  que  trata  este  articulo  sólo  podrán  ha- 
cerse por  causas  excepcionales^  y  nunca  podrán  durar  más  de  un 
año,  deducido  el  tiempo  de  los  viajes  cuando  ocurran  en  el  ex- 
tranjero. 

Art.  10.  Los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  percibirán 
sus  haberes  según  la  regulación  de  moneda  aprobada  por  Real  or- 
den de  1.*  de  Enero  de  1845. 

En  los  puntos  no  comprendidos  en  la  regulación  cobran  á  cam- 
bio corriente,  justificando  el  que  sea. 

CAPITULO  II. 

Del  ingreso  y  ascenso  de  los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes, 

Art.  11.  No  se  podrá  entrar  en  la  carrera  de  Intérpretes  antes 
de  tener  diez  y  sexs  años  de  edad  ni  después  de  haber  cumplido  los 
veintiuno. 

Art.  12.  Los  individuos  que  deseen  entrar  en  la  carrera  debe- 
rán presentar  los  documentos  necesarios  para  probar  que  reúnen 
las  condiciones  que  exigen  los  párrafos  primero  y  segundo  del  ar- 
tículo 5.*  de!  til.  3.*  de  la  ley.  Deberán  además  acreditar  por  medio 
de  certifídados  expedidos  por  una  Universidad  ó  Instituto  del  Reino 
que  han  sido  aprobados  en  exámenes  de  Historia,  Geografía,  Eco- 
nomía poUiicayde  algún  idioma  de  origen  latino  ó  germánico, 
además  del  francés,  que  deben  saber  bien. 

'  Una  vez  nombrados  Aspirantes,  el  Gobierno  los  destinará,  se- 
gún los  idiomas  que  se  propongan  estudiar,  á  la  Interpretación  de 
Lenguas  del  Ministerio  de  Estado,  ó  al  Colegio  de  Árabe  que  el 
Gobierno  debe  crear  en  Marruecos,  según  el  art.  7.*  del  tít.  3.*  de 
la  ley,  ó  á  cualquier  otro  punto  dpnde  se  estudien  lenguas  orien- 
tales. 

Art.  13.  Para  pasar  á  la  categoría  de  Joven  de  Lenguas  deberán 
lo^  aspirantes  acreditar  por  medio  de  examen  que  tienen  conoci- 
miento suficiente  de  algún  idioma  que  no  sea  de  origen  latino  ó 
germánico. 

Cuando  el  aspirante  se  halle  fuera  de  Madrid,  ó  cuando  no  sea 
fácil  verificar  en  «ssta  capital  el  examen  de  idiomas  poco  conoci- 
dos, el  Gobierno  autorizará  al  Jefe  de  Legación  ó  Consulado  que 
convenga,  para  que,  asesorándose  de  sujetos  idóneos,  y  con  asis- 
tencia del  Intérprete  6  Intérpretes  que  allí  se  hallen,  forme  Tribu- 
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nal,  que  examinando  al  interesado  le  proponga,  en  caso  de  demos- 
trar su  aptitud,  para  el  nombramiento  á  que  aspira,  por  medio  de 
acta  firmada  por  todos  los  componentes  del  Tribunal. 

Cuando  este  examen  se  verifique  en  Madrid,  el  Ministro  de  Es- 
tado designará  á  los  Profesores  que,  presididos  por  el  Jefe  de  la 
Interpretación  de  Lenguas,  deberán  formar  el  Tribunal. 

Art.  14.  No  podrá  un  Joven  de  Lenguas  pasar  á  ser  Intérprete 
de  tercera  clase  si  el  Intérprete  ó  Intérpretes  de  más  alta  catego- 
ría, á  cuyas  órdenes  haya  servido,  no  certifican  bajo  su  responsa- 
bilidad que  aquél  posee  perfectamente  uno  de  los  idiomas  de  que 
trata  el  articulo  anterior. 

CAPITULO  III.  ' 

De  tan /andones  de  los  Intérpretes. 

Art.  15.  Es  la  principal  obligación  de  los  Intérpretes  tradacir 
al  castellano,  de  los  idiomas  en  los  cuales  hayan  sido  aprobados, 
los  documentos  que  al  efecto  se  les  conñen  por  el  Jefe  de  la  Dele- 
gación ó  Consulado  á  que  estén  destinados,  verificándolo  bajo  su 
firma  y  responsabilidad. 

También  traducirán  diariamente  y  formarán  colección  de  las 
disposiciones  de  carácter  político,  comercial  é  internacional  que 
contengan  los  periódicos  del  país. 

Art.  16.  Acompañarán  al  Jefe  de  la  Legación  ó  Consulado, 
cuando  así  lo  disponga,  en  sus  entrevistas  con  las  Autoridades 
del  país  para  tra'iucir  la  conversación  que  entre  ellos  medie. 

Ningún  empleado  de  la  carrera  podrá  visitar  á  las  Autoridades 
del  país  sin  orden  expresa  ó  permiso  de  su  Jefe;  ni  podrá,  sin  el 
mismo  requisito,  prestar ^sus  servicios  á  Legaciones  ó  Consulados 
extranjeros. 

Art.  17.  En  las  Legaciones  ó  Consulados  en  que  exista  más  de 
un  empleado  del  cuerpo  de  Intérpretes,  el  de  mayor  categoría  es 
Jefa  de  los  demás,  y  distribuye  entre  ellos  los  trabajos,  firmando 
la  conformidad  de  los  ejecutados  por  sus  subordinados. 

Art.  18.  Los  empleados  de  que  se  componga  la  oficina  de  Im- 
terpretacion  de  Lenguas  del  Ministerio  de  Estado  atenderán  al 
despacho  de  los  documentos  oficiales  que  les  encarguen  los  MIdís- 
terios.  Tribunales  y  Autoi^idades,  y  al  de  los  que  sean  prt^senta- 
dos  por  el  público,  para  que  puedan  hacer  fé  oficialmente;  atenién- 
dose respecto  de  éstos  á  lo  oue  disponga  la  ley  sobre  el  papel  en 
que  hayan  de  extenderse  y  oerechos  que  el  Estado  devenga. 

Los  despachos  de  la  Interpretación  de  Lens^uas  que  hayan  de 
hacer  fé  oficialmente  deberán  firmarse  por  el  Jefe  de  esta  oficina, 
ó  en  su  ausencia  por  el  empleado  que  le  sustituya. 

Art.  19.  Los  Intérpretes  podrán  negarse  á  traducir  los  docu- 
mentos redactados  en  letra  que  por  su  antigüedad  ó  mala  forma 
los  haga  inentelígibles.  ínterin  no  sean  descifrados  por  paleógra- 
fos ó  peritos  autorizados. 

Art.  20.  Ningún  Intérprete,  ya  pertenezca  á  la  oficina  central 
ya  á  las  Legaciones  ó  Consulados,  podrá  expedir  oficialmente  tra- 
ducciones sino  por  orden  de  sus  Jefes. 

CAPITULO  IV. 
Del  término  para  tomar  posesión  de  los  destinos^  y  dn  los  viáiieoi. 

Art.  21.  Los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  deberán 
em.prender  el  viaje  para  tomar  posesión  de  sus  destinos  en  el  tér- 
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mino  de  treinta  días,  contados  desde  la  fecha  en  qne  se  les  comu- 
niqne  oficialmente  el  nombramiento. 

Este  término  podrá  prorogarse  por  otro  igual  cuando  existan 
causas  justiOcadas  á  juicio  del  Gobíernov 

Art.  22.  Quedará  sin  efecto  el  nombramiento  del  empleado  que 
no  habiendo  obtenido  la  próro^a  de  que  se  hace  mención  en  el  ar- 
tículo anterior  deje  de  emprender  su  viaje  en  el  término  señalado, 
ó  que  después  de  haberlo  emprendido  no  se  presente  á  tomar  po- 
sesión de  su  destino  en  el  plazo  que  para  cada  punto  marca  la  ta- 
bla que  va  unida  á  este  reglamento;  quedando  sólo  exceptuado  de 
esta  medida  el  que  justifique  á  satisfacción  del  Gobíenio  que  cau- 
sas independientes  de  su  voluntad  le  han  impedido  cumplir  las 
disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. 

Art.  23.  El  Estado  costeará  el  viaje  á  los  empleados  de  la  car- 
rera de  Intérpretes  que  se  dirijan  á  tomar  posesión  de  sus  destinos 
y  el  de  regreso  cnando  cesen  deñnitivamente  en  ellos.  Igualmente 
se  les  abonarán  sus  viajes  cuando  se  ausenten  de  su  residencia 
oficial  para  cumplir  alguna  comisión  del  servicio,  ordenada  ó 
aprobada  por  el  Gobierno. 

Art.  24.  La  Sección  de  Administración  y  Con'tabilidad  del  Mi- 
nisterio de  Estado  y  la  Ordenación  de  Pagos  del  mismo  satisfarán 
ácada  empleado  el  viático  á  que  tenga  derecho,  dentro  de  los 
treinta  días  siguientes  á  la  notificación  del  nombramiento  ó  en  los 
quince  anteriores  á  la  terminación  de  la  próroga  que  obtenga,  con 
arreglo  al  art.  21. 

Art.  25.  El  coste  de  los  viajes  de  ida  y  vuelta  se  abonará  con 
arreglo  á  la  tarifa  siguiente: 

Por  kilómetro  en  Pop  lejrua  ter. 

ferro-carril  á  milla  restre. 

marítima. 

Pesetas.        CenU.  Pesetas.    Cents. 


A  los  intérpretes  de  prime- 
ra clase >  50  3  75 

A  los  Intérpretes  de  segun- 
da y  tercera  clase  y  Jóve- 
nes de  lenguas »  37 1^2  2  85 

A  los  Aspirantes »  25  1  88 

Art.  26.  Los  empleados  que  no  estando  en  activo  servicio  sean 
nombrados  para  un  cargo  ó  comisión  oficial  percibirán  el  viático 
desde  el  punto  en  que  se  hallen  hasta  el  de  su  destino. 

Los  que  estando  ausentes  de  su  puesto  en  uso  de  licencia  fue- 
sen trasladados  á  otro  destino,  ó  declarados  cesantes,  cobrarán 
su  viático  desde  el  punto  de  su  destino  hasta  el  puesto  que  vayan 
á  ocupar  ó  hasta  esta  capital. 

A  los  que  estén  en  comisión  del  servicio  se  les  abonará  el  viá- 
tico desde  el  punto  donde  la  desempeñen  hasta  el  de  su  destino,  y 
desde  éste  hasta  el  de  su  nuevo  cargo. 

Art.  27.  Cuando  los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  no 
lleguen  á  salir  para  su  destino  después  de  haber  {)ercibído  el  viá- 
tico, estarán  obligados  á  devolverlo  por  entero.  Si  saliesen  y  no 
llegasen  al  punto  de  su  destino  por  disposición  del  Gobierno  ó  por 
cualquier  otra  causa  independiente  de  su  voluntad,  se  les  abonará 
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la  suma  correspondiente  á  la  distancia  que  hubiesen  recorrido  á 
la  ida  ó  ala  vuelta. 

Si  no  llegasen  al  punto  de  su  destino,  ó  si  después  de  llegar  no 
tomasen  posesión  del  cargo  por  razones  personales,  quedarán 
obligados  á  devolver  por  entero  lo  que  hubiesen  percibído«  respon- 
diendo de  esta  devolución  sus  sueldos  y  sus  bienes. 

Los  que  estando  en  posesión  del  cargo  lo  abandonasen  queda- 
rán cesantes  y  no  tendrán  derecho  á  viático  de  vuelta. 

Art.  28.  Se  considera  como  comprendido  en  el  viático  el  suel- 
do correspondiente  á  los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes; 
por  consiguiente,  éstos  no  devengarán  haber,  sino  con  arreglo  á 
los  arts.  3.**  y  4.*  de  este  reglamento. 

Art.  29.  Las  familias  de  los  Intérpretes  en  activo  servicio  que 
se  hallasen  en  su  compañía  á  su  fallecimiento  tendrán  derecho  al 
viático  de  regreso  que  en  vida  les  hubiese  correspondido. 

CAPITULO  V. 
De  las  Iteeneias. 

Art.  30.  Los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  que  sirven 
en  el  extranjero  tendrán  derecho,  cuando  las  exigencias  del  ser- 
vicio no  se  opongan  á  ello,  á  licencias  temporales  en  la  forma  si- 
guiente: 

Los  que  sirvan  en  Europa,  en  los  Estados  del  Norte  de  Afk*íca  y 
en  la  Turquía  Asiática,  tendrán  cada  dos  años  cuatro  meses  de  li- 
cencia 

Los  que  sirvan  en  el  Asia  (monos  Turquía),  tendrán  cada  tres 
años  diez  meses  de  licencia. 

Los  que  sirvan  en  la  Interpretación  de  Lenguas  del  Ministerio, 
sé  sujetarán  respecto  al  uso  de  licencias  á  las  disposiciones  vigen- 
tes para  los  demás  empleados  de  la  Administración. 

Durante  el  uso  de  estas  licencias  cobrarán  los  empleados  su 
sueldo  regulador. 

Art.  31.  Sólo  por  graves  motivos  debidamente  justificados,  y  que 
el  Gobierno  apreciará,  se  podrá  conceder  á  nn  emplea-io  antes  de 
que  haya  trascurrido  el  término  antes  fijado  desde  que  concluyó  la 
licencia  anterior,  ó  una  próror^a  á  la  que  se  halle  disfrutando.  En 
estos  casos  el  empleado  cobrará  sólo  la  mitad  de  su  sueldo  regu- 
lador. 

Art.  32.  Los  Jefes  de  Legación  y  Consulado  están  autorizados 
para  conceder  á  los  empleados  de  la  carrera  de  Intépretes  que  de 
ellos  dependan  permisos  para  ausentarse,  siempre  que  no  salgan 
del  país  donde  tengan  su  residencia  oficial,  y  que  la  auiencia  no 
exceda  de  quince  días. 

Art.  33.  Las  licencias  se  solicitarán  por  escrito,  y  serán  enlosa- 
das con  informe,  por  el  inmediato  Jefe  del  interesado.  Caducarán, 
cuando  no  se  haga  uso  de  ellas,  al  mes  de  haber  recibido  la  auto  - 
rizacíon. 

Los  que  estando  en  uso  de  licencia  fuesen  trasladados  á  otro 
destino,  deberán  atenerse  á  los  prescrito  en  el  art.  21  de  este  re- 
glamento. 

CAPITULO  VL 

De  las  correcciones  disciplinarias  y  de  los  procedimientos 
gubernatioos  ó  Judiciales, 

Art.  34.  Los  funcionarios  de  la  carrera  de  Intérpretes  están  su- 
jetos á  la  corrección  disciplinaria  que  establece  este  capítulo: 
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L°  Cuando  faltasen  de  palabra/de  obra  ó  por  escrito  al  respeto 
debido  á  sus  superiores,  ó  maltratasen  en  las  mismas  formas  á  los 
inferiores,  ó  les  faltasen  á  la  consideración  que  les  es  debida. 

2.®  Por  falta  de  aplicación  y  asistencia,  ó  por  descuido  én  el 
cumplimiento  de  los  deberes  anejos  á  su  car^o. 

3.*'  Por  faltar  á  las  reglas  de  orden  y  disciplina,  publicar  escri- 
tos en  defensa  de  su  comportamiento  oficial  ó  contra  el  de  otros,  ó 
desobedecer  los  mandatos  de  los  Jefes. 

4.^    Por  comprometer  el  decoro  del  empleo. 

5.**  Por  publicar  ó'  referir  los  asuntos  del  servicio  sin  autoriza- 
ción de  sus  Jefes  cuando  esta  publicación  no  constituya  delito 
común. 

Art.  35.    Las  correciones  gubernativas  serán: 

1.**    Reprensión  privada. 

2.**    Reprensión  páblica  por  medio  de  orden  ministerial. 

3.*    Suspensión  de  empleo  ó  sueldo. 

La  reprensión  privada  podrá  imponerse  por  el  Jefe  inmediato 
del  corregido. 

La  reprensión  pública  se  impondrá  por  el  Ministerio  en  orden 

3ue  el  Jete  leerá  al  corregido  en  presencia  de  los  demás  emplea- 
os, y  que  se  unirá  á  su  expediente  personal. 

La  suspensión  de  empleo  y  sueldo  también  se  impondrá  por  el 
Ministerio  y  se  hará  constar  en  el  expediente  personal  del  inte- 
resado. 

Estas  dos  últimas  correcciones  se  tendrán  presentes  en  los  as- 
censos. • 

Bl  Ministro  y  los  Jefes  apreciarán,  en  vista  de  la  gravedad 
del  caso,  la  corrección  que  deba  imponer. 

En  caso  de  reincidencia,  la  corrección  aplicable  9erá  la  inme- 
diatamente superior  á  la  anteriormente  impuesta. 

Art.  39.  Cuando  las  fal  tas  que  cometieren  los  empleados  pudie- 
ran dar  lugar  á  procedimientos  criminales,  se  formará  expediente 
y  se  pasará  el  tanto  de  culpa  á  la  Autoridad  judicial,  con  arreglo 
á  lo  ^prevenido  en  el  art.  6.^  de  las  disposiciones  generales  de 
la  ley. 

La  sentencia  condenatoria  priva  al  interesado  de  todos  sus  de- 
rechos como  empleado,  de  conformidad  con  lo  establecido  por  el 
párrafo  tercero  del  citado  artículo  de  la  ley. . 

Art.  37.  En  el  caso  de  dirigirse  al  Ministerio  de  Estado  recla- 
maciones por  las  deudas  contraidas  por  un  empleado  de  la  carre- 
ra de<  Intérpretes,  deberá  éste,  de  acuerdo  con  sus  acreedores,  fijar 
un  plazo  para  satisfacerlas,  y  de  no  venfícarlo,>ser4  dado  de  baja 
en  el  escalaron. 

En  caso  de  reincidir  en  la  misma  falta,  será  excluido  desde  lue- 
go del  escalafón,  aun  cuando  preceda  el  acuerdo  de  que  trata  el 
párrafo  anterior. 

CAPITULO  vn. 

De  las  cesantías,  jubilaciones  y  derechos  pasivos  de  los  empleados 
de  la  carrera  de  Intérpretes. 

Art.  38.  El  Gobierno  podrá  jubilar  con  arreglo  á  las  leyes  co- 
munes á  los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  cuando  se  ha* 
lien  completamente  inútiles  ó  hayan  cumplido  la  edad  de  sesenta 
y  cinco  años.  , 
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Los  que  hayan  cumplido  sesenta  años  ó  justiñqfuea  su  incapaci- 
dad física,  podréin  ser  jubilados  á  su  instancia. 
Art.  39.    Se  considerará  como  tiempo  de  servicios  el  que  los  em- 

SIeados  empleen  en  su  traslación  de  un  destino  á  otro,  ó  al  cesar 
eñnitívamente  en  sus  cargos,  siempre  que  no  exceda  del  marca- 
do  en  la  tabla  á  que  se  reñere  el  art.  22. 

Art.  40.  Los  empleados  que  sirvan  en  América,  Asía ,  África  y 
Oceania,  tendrán  derecho,  con  arreglo  al  art.  5.** de  las  disposicio- 
nes generales  de  la  lev,  á  que  se  les  abone  para  su  jubilación  una 
tercera  parte  más  del  tiempo  que  hubieren^servido  en  aquéllos 
países,  descontadas  las  comisiones  y  licencias. 

Art.  41.  Los  empleados  que  cesen  en  su  cargo  á  consecuencia 
de  interrupción  de  relaciones  diplomáticas,  disfrutarán  la  mitad  de 
su  sueldo  regulador,  con  cargo  á  las  sumas  asignadas  á  sus  des- 
tinos  en  el  presupuesto,  ínterin  el  Gobierno  determina  su  ulterior 
siluacíon. 

CAPITULO  VIH. 
De  los  esealafones  en  la  carrera  de  Intérpretes. 

Art.  42.  Los  escalafones  de  la  carrera  de  Intérpretes  se  publi- 
carán todos  ios  años  en  la  última  quincena  del  mes  de  Enero. 

En  ellos  figurarán  por  categorías  y  antigüedad  los  empleados 
que  se  hallen  en  activo  servicio  y  los  cesantes  aptos  para  volver 
al  mismo.        « 

Art.  43.  Los  escalafones  se  formarán  colocando  en  ellos  por  ri- 
gurosa antigüedad  á  los  funcionarios  de  cada  una  de  las  diversas 
categorías. 

La  antigüedad  se  computará  por  la  fecha  del  nombramiento, 
siempre  que  el  empleado  haya  tomado  posesión  de  su  destino  en 
el  término  legal. 

En  el  caso  de  igualdad  en  la  fecha  del  nombramiento  de  dos 
ó  más  empleados,  se  dará  el  primer  puesto  á  ac^uel  que  tenga  ma> 
yor  antigüedad  <ie  servicios  en  la  carrera;  y  si  en  ésto  también 
son  iguales,  la  precedencia  se  determinará  por  la  mayor  edad. 

Art.  44.  Los  empleados  de  la  carrera  de  Intérpretes  que  ha- 
llándose cesantes  han  aceptado  destinos  en  otras  carreras  de  la 
Administración  tienen  derecho  ^  conservar  el  puesto  que  les  co- 
rresponde por  su  antigüedad  en  el  escalafón.  Pero  si  no  aceptasen 
el  destino  que  les  fuere  ofrecido,  serán  dados  de  baja  definitiva- 
mente, suponiéndose  que  optan  por  la  otra  carrera  en  que  han  en- 
trado. 

Los  que  hagan  renuncia  de  su  destino  por  conveniencia  propia 
quedaráin  cesantes,  y  trascurridos  dos  años  se  les  dará  definitiva- 
mente de  baja  si  no  han  solicitado  en  el  intervalo  ingresar  de 
nuevo  en  la  carrera. 

CAPITULO  IX. 
De  las  condecoraciones. 

Art.  45.  Como  premio  de  los  servicios  prestados  en  la  carrera, 
podrá  concederse  á  los  Intérpretes  de  primera  clase  Encomiendas 
ordinarias  y  Cruces  de  Caballero  á  los  empleados  de  las  demás 
categorías. 

Art.  46.    Ningún  empleado  de  la  carrera  de  Intérpretes  podrá 
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usar  una  condecoración  extranjera  sin  hallarse  debidamente  auto- 
rizado por  la  Superioridad.  Para  conceder  esta  autorización  se 
asimilarán  los  grados  de  las  condecoraciones  extranjeras  con  las 
nacionales  y  se  tendrán  en  cuenta  las  disposiciones  del  articulo 
que  precede. 

Art.  47.  Si  algún  empleado  hubiese  obtenido  anteriormente 
condecoraciones  superiores  á  lasque  por  su  grado  le  correspon< 
dan,  sólo  podrá  usarlas  en  caso  de  tenerlas  sus  Jefes  inmediatos. 

CAPITULO  X. 
De  loa  Intérpretes  jurados. 

Art.  48.  Bl  nombramiento  de  Intérpretes  jurados  que  sean  ne- 
cesarios en  las  provincias  continuará  expidiéndose  por  el  Minis- 
terio de  Estado. 

Art.  49.  El  nombramiento  de  Interprete  jurado  se  solicitará  por 
conducto  del  Gobernador  de  la  provincia  en  que  pretenda  ejercerse 
el  cargo,  acompañando  informe  de  esta  Autoridad  sobre  la  necesí  - 
dad  de  Intérprete  y  los  documentos  que  prueben  que  el  solicitante 
es  español,  mayor  de  edad,  y  que  croza  de  buena  reputación.  En 
vista  de  dichos  datos,  el  Ministerio  expedirá  el  no mbramienlo, 
previo  examen  por  la  Interpretación  de  Lenguas,  de  los  idiomas 
para  cuya  versión  desea  ser  autorizado  el  solicitante. 

Art.  50.  Obtenido  su  nombramiento,  prestará  juramento  ante  el 
Gobernador  respectivo  de  ejercer  fielmente  y  en  conciencia  su  pro- 
fesión; y  no  podrá  cobrar  por  las  traducciones  que^  expida  otros 
derechos  que  los  señalados  én  la  tarifa  vigente  en  la  Interpretación 
central,  quedando  siempre  sus  traducciones  sujetas,  si  los  intere- 
sados, Tribunales  ó  Autoridades  lo  exigiesen  á  la  revisión  de  dicha 
dependencia. 

Los  Intérpretes  jurados  no  pertenecen,  á  la  carrera  de  Intérpre- 
tes, y  su  profesión  quedará  siendo.distinta  de  la  de  Intérpretes  de 
puerto  ó  Sanidad,  y  de  la  de  Intérpretes  periciales  que  los  Tribu- 
nales ó  otras  Autoridades  elijan  en  ocasiones  dadas  y  en  puntos 
donde  no  exista  Intérprete  jurado,  ó  en  que  existiendo  no  pudíern 
éste  traducir  verbalmente  el  idioma  que  se  exigiere. 
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(NÚM.  5).— Tarifas  de  los  derechos  que  deberán  percibirse  en  los 
Consolados  y  Cancillerías  de  España  en  Paisea  extranjeros. 

Clase  de  documentos  y  diligencias.— Actos  relaiioos  á  la  navegación 

y  al  comercio. 

1.^  La  refrendación  del  rol  de  todo  buque  nacional  que  haga 
operación  de  comercio  adeudará  un  derecho  en  la  proporción  sí- 
guíente:  Los  que  midan  menos  de  50  toneladas  de  arqueo,  5  (1) 
y  10(2)  pesetas.— Desde  50  á  100  toneladas,  10  y  20  pesetas.— Los 
que  pasen  de  100  toneladas,  por  cada  una  más  que  midan,  O'IO  y 
0'20  pesetas. 

2.*  Pagarán  la  mitad  del  derecho  prefijado  á  la  refrendación  del 
rol:  i.®  Los  buQues  que,  habiéndolo  satisfecho  en  el  puerto  donde 
empezaron  la  descarga  ó  la  car<?á,  vayan  á  completar  estas  opera- 
ciones en  otros  puerto8;*y  2.'  Los  buques  que  entren  de  arribada  y 
salgan  sin  hacer  operaciones  de  comercio. 

3.*  Se  consideran  operaciones  comerciales  para  el  adeudo  del 
derecho  impuesto  á  la  refrendación  del  rol,  la  descarga  y  carga  de 
toda  clase  de  géneros  y  efectos,  y  el  desembarco  ó  embarco  de  más 
de  cinco  pasajeros,  aun  cuando  el  buque  no  descargue  ni  cargue 
mercancías. 

4.**  Los  buques  que  entren  de  arribada  no  perderán  su  condi- 
ción excepcional:  primero,  cuando  envíen  su  lancha  á  tierra  para 
recibir  cartas  y  muestras  de  géneros;  segundo,  cuando  se  nbastez- 
can  de  víveres  y  efectos  de  bordo  necesarios  para  continuar  el 
viaje;  tercero,  cuando  desembarquen,  por  fuerza  mayor,  pasajeros 
en  punto  distinto  del  de  su  destino;  cuarto,  cuando  desembarquen 
mercancías  par^  aligerar  el  buaue  y  proceder  á  su  reparación,  y 
las  vuelvan  á  embarcar  después  de  terminada  ésta;  y  quinto,  cuan- 
do se  trasborde  el  cargamento  del  buque  conductor  á  otro  buque 
por  quedar  aquél  inservible  para  la  navegación,  aunque  por  causa 
del  accidente  marítimo  se  vendan  las- mercancías  averiadas.  Nin- 
guno de  estos  casos  podrá  considerarse  como  operación  de  co- 
mercio. 

5.^  Los  trasportes  de  la  marina  de  guerra  que  desembarquen  ó 
.  embarquen  géneros  ^le  comercio  por  cuanta  del  Gobiei>no,  estarán 
exentos  del  derecho  de  refrendación  del  rol,  toda  vez  que  este  acto 
no  se  verifica  en  ellos. 

6.*  Por  el  permiso  para  arquear  los  buques  nacionales  que  re- 
quiere la  Aflministracion  de  Aduanas  en  algunoa  países.  1  (l)y  2 
(2)  pesetas.  • 

7.®  Por  nrorogar  el  pasaporte  de  navegación  en  los  casos  pres- 
critos por  las  disposiciones  vigentes,  50  (1)  y  30  (i¡  pesetas. 

8.*  Por  un  pasavante  provisional,  incluso  el  rol  del  equipaje,  30 
y  60  pesetas. 

9.*  Por  un  rol  provisional,  en  caso  de  extravío  debidamente 
justificado,  y  en  vista  de  decla^acíon  jurada  y  firmada  por  el  capi- 
tán, que  habrá  de  unirse  al  documento  dado  en  sustitución,  15  y  25. 

10..  Por  autorizar  un  nuevo  diario  de  bitácora  ó  navegación,  y 
sellar  y  rubricar,  todas  sus  hojas,  10  y  15. 


C 1)  Eq  todos  los  Estados  de  Europa  y  en  los  de  África  y  Asia  en  sus  costas  del 
Mediterráneo  y  del  mar  Negro. 

(2)  En  todos  los  Estados  de  América  ^  de  Oceanía  y  en  los  de  AíHca  y  Asia  y  en 
«as  costas  del  Océano. 
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11.  Por  adicionar  el  diario  de  bitácora  ó  navegación,  cada 
hoja,  1  y  2. 

12.  Loa  patrones  de  pesca  españoles  establecidos  en  los  puertos 
franceses  del  Medite.rráneo  pagarán  por  la  navegación  anual  del 
rol  6  licencíi^  del  Consulado,  10. 

13.  Los  barcos  pescadores  españoles  que  van  por  temporadas 
practicar  su  industria  en  las  costas  extranjeras,  por  todo  el  tiempo 
que  cada  año  permanezcan  en  ellas,  10. 

,14.    Por  el  nombramiento  ó  stistikicíon  de  un  Capitán,  15 y  85. 

15.  Por  el  nombramiento  de  Piloto,  10  y  15. 

16.  Por  autorizar  el  embarco  en  buques  extranjeros  de  marine- 
ros españoles  haoílitados  al  efecto,  5  jr  10. 

17.  Los  marineros  ñlípinos  que  soliciten  y  obtengan  de  los  Cón- 
sules en  el  extremo  Oriente  la  autorización  para  embarcarse  con- 
tratados en  buques  extranjeros,  pagarán  la  mitad  del  derecho 
prefijado.  i 

18.  Por  el  permiso  y  anotación  en  el  rol  para  el  embarco  y  des- 
embarco de  cada  marinero  en  buques  nacionales,  37  5. 

19.  Por  extender  un  contrato  á  la  parte  ó  á  sueldo  entre  el  ar 
mador  y  el  Capitán  y  tripulación.  10  y  20. 

20.  Por  el  examen  y  revisión  ae  cuentas,  concluido  el  contrato 
entre  el  armador  y  el  Capitán  y  tripulantes,  repartición  de  lo  quf» 
á  cada  uno  corresponda,  oídos  los  peritos  nombrados  por  las  par- 
tes con  intervención  y  appobacion  del  Cónsul,  15  y  25. 

21.  El  acta  ó  testimonial  d^l  precedente  ajuste  ó  arreglo  hecho 
en  el  Consulado  y  aceptadQ  por  las  partes,  pagará  por  cada  hoja. 
3  y  5.    . 

22.  Los  contratos  sobre  soldadas  y  manutención  que  se  forma- 
licen en  el  Consulado  entre  el  Capitán  y  los  tripulantes,  pagaran 
10  y  15. 

23.  Por  el  Visto  Bueno  en  estos  mismos  contratos  cuando  ^^e 
celebren. privadamente  entre  el  Capitán  y  los  tripulantes  5  y  tO. 

24.  Por  todo  contrato  de  ñetamento  que  se  solemnice  ene! 
Consulado  mediante  escritura  pública,  devengará  no  excedienl • 
de  2.500  pesetas,  10  y  20. — Sobre  lo  que  exceda  de  esta  suma,0'2ó 
céntimos  por  cada  100  pesetas. 

25.  Por  los  contratos  ú  obligaciones  de  próstamos  á  la  graes^^ 
que  se  celebren  en  el  Consulado,  si  el  préstamo  no  excede  de  10) 
pesetas,  10  y  20.— De  10.000  pesetas  en  adelante  sobre  lo  que  exce- 
da de  esta  suma,  0*25  céntimos  por  cada  lOO  pesetas. 

26.  Por  los  contratos  de  seguros  marítimos,  10  y  20. 

27.  Por  cualquiera  adición,  rectiñcacion  ó  renovación  en  Ioj: 
contratos  de  fletamento,  obligación  á  la  gruesa  ó  seguro  marit^ 
mo,  5  y  10. 

28:  Cuando  el  Cónsul  autorice  los  contratos  especiales  de  co- 
mercio marítimo,  certiñcando  sólo  la  ñrma  de  los  contratanK'^ 
en  simple  póliza,  cobrará,  el  derecho  correspondiente  á  la  legali- 
zación-de  cualquier  otro  documento;  esto  es,  5  y  10. 

29.  Por  la  anotación  de  protesta  á  la  llegada  del  buque  á  petí 
cion  del  Capitán,  y  copia  legalizada  expedida  al  mismo»  10  y  20  - 
Por  cada  copia  que  se  pida  después  de  entregada  la  primera. 
5  y  10. 

30.  Por  extender  una  protesta  cbn  motivo  de  avería  del  buque 
ó  del  cargamento^  arribada  forzosa,  abandono  ó  falt&  de  consi^na- 

,  tario  ú  otras  causas  legítimas,  no  excediendo  de  un  pliego,  10  y  2'^ 
— Por  cada  hoja  más,  5  y  10. 

31.  Por  instruir  un  expediente  á  petición  de  parte  interesad»» 
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ó  en  beneficio  de  la  misma  sobre  arribada  forzosa,  averias,  ñau- 
fra;?io,  detención,  embargo  de  Duque  ó  mercancías,  compra  ó  ven- 
ta de  embarcfitüion,  en  no  excediendo  de  un  apliego,  10  y  20.— Por 
cada  hoja  más,  5  y  10. 

32.  Los  expedientes  indagatoriosque  se  instruyan  de  oficio  so- 
bre accidentes  de  mar  y  sobre  desórdenes  ocurridos  á  bordo  de  los 
buques  durante  el  viaje  ó  su  estancia  en  los  puertos;  no  adeuda- 
rán derecho  alguno. 

33.  El  nombramiento  de  peritos,  recusación  de  éstos,  presta- 
ción de  juramento,  examen  ae  testigos  y  otros  actos  de  esta  natu- 
raleza en  expedientes  que  versen  sobre  asuntos  marítimos  ó  co- 
merciales, satisfarán  cada  uno  de  estos  actos  ó  providencias, 
2'50y5.   • 

34.  Por  toda  citación,  notificación  ó  apercibimiento  que  proce- 
la en  los  precitados  expedientes,  2  y  4. 

3d.  Por  la  revisión  ó  aprobación  de  cuentas  en  las  liquidacio- 
nes de  averías  y  del  reparto  proporcional  entre  los  contribuyen- 
tes que  por  regulación  dé  los  peritos  importen  aquéllas,  15  y  2p. 

36.  Los  expedientes  y  escrituras  de  transacción  ó  composición, 
cuando  las  partes  aceptan  ó  eligen  al  Cónsul  por  arbitro  de  sus 
diferencias,  pagarán  no  excediendo  de  un  pliego,  10  y  20.— Por 
cada  hoja  más,  5  y  10. 

37.  Por  cada  hoja  de  laudo  ó  sentencia  en  los  juicios  arbitra- 
les, 5  y  10. 

38.  Por  la  intervención  del  Cónsul  en  toda  subasta  pública  de 
mercancías  y  otros  efectos,  sobre  el  importe  de  la  venta,  1  por  100 
y  1  por  100. 

39.  En  los  casos  que  requieran  la  asistencia  pei^sonal  de  la  Au- 
toridad consular  fuera  del  Consulado  para  practicar  reconoci- 
mientos ó  llenar  oirás  formalidades  en  asuntos  de  navegación  ó 
de  comercio,  por  cada  hera,  5  y  10. 

40.  Cuando  el  Cónsul  ó  algún  Oficial  del  Consulado  en  su  re- 
presentación, tenga  que  ausentarse  del  punto  de  su  residencia 
para  asistir  al  salvamento  de  algún  buque  náufrago,  se  le  abona- 
rá.n  los  gastos  de  viaje  y  manutención,  adeoiás  de  los  derechos 
que  correspondan  por  las  operaciones  ó  diligencias  que  se  practi- 
quen conforme  á  esta  tarif$i. 

41.  Por  el  abanderamiento  provisional  de  un  buque  de  cons- 
trucción extranjera,  además  del  expediente  que  ha  de  preceder  á 
este  acto  y  de  la  escritura  de  adquisi  ion,  pagará  su  propieta- 
rio con  arreglo  al  precio  que  conste  en  el  contrato,  1  por  100  y 
1  por  100. 

42.  Por  la  venta  de^ todo  buque  español  formalizada  en  el  Con- 
sulado, además  del  derecho  déla  escritura,  pagará  el  vendedor 
sobre  el  precio  que  resulte  en  el  contrato,  1  por  100  y  1  por  400. 

43.  Por  la  escritura  de  compra  ó  venta  de  buqur>.  20  y  44. 

44.  Por  el  protesto  de  u^na  letra  de  cambio,  notificación  y  res- 
puesta, 10  y  20. 

4o.  Cada  hoja  de  registro,  comprobación,  información,  examen 
y  demás  actos  referentes  á  la  navegación  y  al  comercio  que  no 
estén  especificados  en  estas  tarifas,  5  y  10. 

46.  Por  cada  hoja  de  protocolo  en  que  se^  copien  escrituras  de 
obligación  6  de  Compromiso,  transacción,  ajuste  de  cuentas  de 
Compañía  ó  Sociedad,  cartas  de  pago,  letras  satisff^chas  en  el  acto, 
renuncias,  cesiones  y  demás  incidentes  que  se  refieran  á  la  nave- 
gación y  comercio  y  no  se  hallen  expresadas  en  estas  tarifas, 
2*50  y  5. 
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47.  Por  toda  certificación  sencilla  sobre  hechos  que  se  refieran 
al  comercio  y  á  la  navegación  y  notístén  comprendidas  en  estas 
tarifas,  para  españoles,  5  y  lO.^Para  extranjeros.  10  y  20. 

43.  Por  cada  bulto  ó  cabo  de  mercancías  contenidos  en  las  tac- 
turas  dalos  cardadores,  que  deben  estar  comprendidas  en  el  ma- 
^nifie^to  que  los  Capitanes  han  de  presentar  en  la  Administración 
de  la  Aduana  del  punto  ó  puntos  de  su  destino,  sé  .pagará  1  y  2.— 
Para  comprobar  la  exactitud  de  dichas  facturas  exigirá  el  Cónsul 
un  ejemplar  del  conocimiento  de  los  Capitanes  correspondientes  á 
cada  una.-*Igual  derecho  se  exigirá  á  los  bultos  que  entren  por  la 
via  de  tierra  y  que  deben  constar  en  las  notas  de  los  remitentes. 

49.  Las  facturas  dé  mercaderías  que  se  embarquen  sueltas  ó  á 
granel,  tales  como  el  bacalao,  maderas,  duelas,  granos,  frutas, 
corchos,  cueros-  ladrillos,  guano,  carbonéete,  ete.,  pagarán  por  la 
totalidad  del  cargamento  cuando  no  exceda  de  50  toneladas,  20 y 
y  40.— Do  más  de  50  toneladas,  por  cada  una  de  las  excedentei^, 
0*25  y  0-50. 

50.  Las  harinas,  cacaos,  cafés  y  toda  clase  de  granos-conteni- 
dos en  sacos,  barriles  ú  otra  clase  de  envases,  que  formen  la  ma- 
yor parte  del  cargamento  del  buque  que  los  conduzca,  pagarán 
como  sí  estuviesen  á  granel. 

51.  Los  ganados  destinados  á  España,  adeudarán  por  cada  ca- 
beza: Del  caballar,  mular  y  vacuno,  1  y  2.— Del  asnal  y  ie  cerda, 
0,25  y  0.50.— Del  lanar  y  cabrío,  0,10  y  0.20. 

.52.*^  Por  refrendar  el  sobordo  duplicado  de  ]os  buques  naciona- 
les y  extranjeros  destinados  á  los  puertos  españoles  de  Ultramar: 
Cuando  van  en  lastre,  30  y  35.— Si  llevan  carga;  50  y  75. 

53.  Si  por  reforma  del  sistema  de  fiscalización  vigíente  dejaran 
de  exigirse  los  sobordos  refrendados  por  los  Cónsules  en  las  Adua- 
nas de  Ultramar,  quedarán  sometidos  los  buque  nacionales  y  ex- 
tranjeros que  se  dirijan  á  las  posesiones  españolas  ultramarinas 
á  lo  que  disporten  los  arts.  48^  49,  50  y  51  de  las  presentes  tarifas. 

54.  Por  la  redacción  y  formación  del  manifiesto  de  salida  que 
debe  presentarse  á  la  Uegadaen  las  Aduanas  nacionalesi  compren- 
dido el  V.**  B.*  del  Cónsul,  25  y  50.— Por  la  legalización  del  mani- 
fiesto cuando  no  se  redacte  en  Consulado,  15  y  30. 

55.  Por  cada  torn argüía,  5  y  10. 

56.  Por  cada  certificado  Je  embarque  de  mercancías  ó  de  pasa- 
leros,  á  petición  de  parte  interesada,  asi  como  el  por  V.®  B.*en  la 
lista  general  de  pasajeros  que  acompañada  de  los  pasaportes  debe 
presentar  el  Capitán  del  buque,  5  y  10. 

57.  Por  la  petición  de  patente  sanitaria  en  los  puertos  donde  la 
^  exige  la  Administración  local,  1.  .   ^ 

58.  Porcada  patente  de  sanidad  ó  su  refrendación  para  todo 
buaue  nacional  que  se  dirijaá  los  puertos  de  España,  peninsulares 
ó  ultramarinos,  o  á  los  puertos  extranjeros,  siempre  que  la  Admi- 
nistración sanitaria  se  halle  á  cargo  de  los  Cónsules,  como  sucede 
en  Marruecos  y  varios  países  de  Oriente:  Cuando  el  buque  sea  me- 
nor dé  100  toneladas,  5  y  10.— De  100  á  200  toneladas,  7,50  y  15.— 
De  más  de  200  toneladas,  10  y  20. 

59.  Por  cada  patente  de  sanidad  para  buque  extranjero  que  sal- 
ga en  dirección  <)e  algún  puerto  español,  cualquiera  que  sea  su 
porte,  25  y  50.— Por  la  refrendación  de  una  patente  de. sanidad 
para  buque  extranjero,  10  y  20. 

60.  Los  buques,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  que  se  pre- 
senten de  arribada  y  salgan  sin  alterar  su  patente  sanitaria,  pa- 
garán sólo  la  mitad  del  derecho  profijado. 
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61.  Por  una  certificación  de  plan  barrido  en  los  puntos  donde 
se  requiere,  5  y  10. 

62.  Las  patentes  sanitarias  para  los  baques  da  guerra,  tanto  es- 
pañoles como  extranjeros,  y  los  yachts  de  recreo,  están  exentos  de 
derechos. 

6^.,  Por  todo  bUlete  ó  permiso  de  salida  del  puerto  para  un  ba- 

?ue  nacional,  donde^quiera  que  la  Autoridad  marítima   lo  exija, 
y2.  • 

64.  Por  todas  las  diligencias  de  corretaje  y  de  interpretación* 
cuando  estas  funciones  las  desempeñan  los  Cónsules  en  virtud  de 
los  Tratados,  ó  de  conformidad  con  las  costumbres  admitidas  en  el 
pafs  donde  residen,  pagarán  los  buques  nacionales:  Guando  éstos 
no  excedan  de  20  toneladas,  15  y  20.— Da  2l  á  60,  20  y  23.— De  61  á 
100,  25 y  30.— De  101  á  200,  40  y  50.— De  200  en  adelante,  50  y  60. 

65.  Los  lanchones  nacionales  menores  de  30  toneladas,*que  se 
ocupan  del  tranco  entre  los  puertos  fronterizos  á  España  y  los 
puertos  inmediatos  españoles,  pagarán  por  la  formación  de  los 
manifiestos  y  demás  diligencias  de  corretaje  é  interpretación,  10. 

66.  Los  buques  que  entren  de  arribada  y  salgan  sin  hacer  ope- 
ración de  comercio,  pagarán  sólo  la  mitad  del  derecho  de  correta- 
je é  interpretación. 

A  dos  Judiciales . 

67.  Por  todo  derecho  en  los  juicios  de  conciliación,  en  los  ver- 
bales y  en  las  conferencias  sobre  injurias  leves  y  asuntos  de  me- 
nor cuantía,  siempre  que  la  duración  del  juicio  ó  comparecencia 
no  excediese  de  dos  horas:  Hasta  la  cantidad  de  50  pesetas,  5  y  10. 
—De  51  pesetas  á  150. 7.50 y  15.— Estas  cantidades  se  entienden  do- 
bles en  Ultramar  y  demás  países  que  comprenden  la  segunda  ta- 
rifa. 

68.  Por  cada  certificado  de  auten  ticidad  de  los  atestados  ó  ven^ 
d¿8  de  las  mercancías  qne  se  importen  por  la  frontera  de  Francia, 
cuando  el  valor  de  las  que  comprenda  no  exceda :  De  500  pesetas, 
2.— De  501  á  2.000.  4.— De  2.001  á  5.000,  6.— De  5.004  en  adelante,  10. 

69.  Si  la  duración  del  juicio  ó  comparecencia  excediese  de  dos 
horas  bien  por  el  examen  de  testigos  ó  por  otra  causa,  se  percibi- 
rá por  todo  derecho,  inclusos  los  de  juramentar  y  examinar  los 
testigos,  y  llevar  á  efecto  la  providencia,  10  y  20. 

70.  Por  cada  auto  de  admisión  ó  de  negociación  de  una  deman- 
da en  juicio  civil,  6  y  12. 

71.  Por  cada  auto  interlocutorip  en  los  juicios  sumarios,  ordi- 
narios y  ejecutivos,  3  y  6. 

72.  Por  cada  auto  mandado  jurar ,  reconoce?  y  pagar  un  vale, 
letra  de  cambio,  ó  cualquiera  otro  tlocumento  y  las  diligencias 
consiguientes.  5  y  10. 

73.  Por  cada  auto  de  nombramiento  de  peritos,  de  admisión  ó 
recusación  de  éstos  con  nombramiento  de  otros  en  su  reemplazo, 
3  y  6. 

74.  Por  el  acto  de  juramentar  á  los  peritos,  recibiendo  sus  de- 
claraciones aun  cuando  sea  por  medio  de  Intérprete,  ó  uniendo  á 
los  autos  las  que  presten  por  escrito  ó  por  otro  cualquiera  de  igual 
naturaleza,  5  v  10. 

75.  Por  caaa  auto  de  citación  ó  requerimiento  y  su  ejecución, 
3y6. 

76.  Por  cada  hoja  de  declaración,  ratificación,  ampliación  de 
una  ú  otra,  incluso  el  juramento  de  las  partes  ó  de  los  testigos, 
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Hua  cuando  se  reciban  por  medio  de  Intérprete,  sin  incluir  ios  gas- 
tos necesarios,  4  y  8. 

77.  Por  los  despachos,  exhortos,  suplicatorios  y  requisitoria^^ 
que  se  libren  á  cualquier  Tribunal  de  España,  10  y  20. 

78.  Por  el  auto  ordenando  la  compulsa  y  cotejo  de  instrumentos 
y  por  las  diligencias  consiguientes  excepto  la  asistencia  ai  acto. 
5  y  10. 

79.  Por  cada  hora  de  asistencia  á  compulsas  y  cotejo  de  instru- 
mentos, 5  y  10. 

80.  Por  cada  hora  que  invierta  en  hacer  visitas  y  en  la  imposi- 
ción ó  alzamiento  de  sellos  en  habitaciones,  almacenes  ó  en  donde 
quiera  que  sea  legal  ó  necesario,  5  y  10. 

81.  Por  la  intervención  de  oficio  ó  k  petición  dé  parte  en  la  com- 
pra, venta  y  traspaso  de  toda  clase  de  bienes  sobre  el  precio  de 
adquisición  ó  adjudicación,  1  por  100  y  1  por  100. 

82.  Por  cada  hoja  de  sentencia  definitiva  en  toda  clase  de  jui- 
cios, 5  y  10. 

83.  Por  cada  auto  interlocutorio  que  tenga  fuerza  de  definiti- 
vo, 7,50  y  15. 

84..  Por  toda  liquidación  de  cuentas;  sobre  la  cantidad  ajusta- 
da, 1  por  too  y  1  por  100. 

85.  Por  la  administración  de  bienes  ó  rentas  cuando  el  Cónsul 
pueda  hacerla;  sobre  el  producto  de  renta,  5  por  100  y  5  por  100- 

86.  Si  el  Cónsul  no  pudiese  administrar,  hará  pagar  lo  que  fuere 
de  costumbre  en  el  país  en  donde  radiquen  los  bienes.  En  este  caso 
el  producto  de  la  administración  no  ingresará  en  el  Tesoro. 

87.  Por  expedir  el  titulo  de  Administrador  de  bienes  raices  ó 
rentas  de  cualquier  clase,  7  y  14. 

88.  Por  la  redacción  de  edictos  anunciando  la  venta  de  bienes 
ó  efectos  y  por  la  diligencia  de  fijarlos  en  ios  sitios  de  costum- 
bre. 4y  8. 

89.  Por  cualquier  otra  actuación  hasta  la  sentencia,  3  y  6. 

90.  Por  cada  hora  de  asistencia  á  un  remate  en  la  Casa-Consu- 
lar, 5  y  10. 

91.  Si  el  remate  tuviese  lugar  fuera  de  la  Casa-consular,  10  y  20, 
02.    Por  cada  hora  que  esté  en  las  casas  mortuorias  para  leer 

papeles^  hacer  inventario  de  lo  que  en  ellas  haya,  extender  dili- 
gencia de  lo  practicado  y  demás  actuaciones. análogas,  5  y  10. 

93.  Las  herencias  cuyo  valor  no  exceda  de  1,000  pesetas  liqui- 
das estarán  exentas  del  pago  de  asistencia  del  Cónsul  á  las  dili- 
gencias preventivas  que  designa  el  articulo  precedente. 

94.  Por  practicar  las  operaciones  necesarias  para  liquidar  una 
herencia,  ó  sea  por  las  de  realizar,  tasar,  vender  y  pagar,  y  por 
verificar  la  liquidación  y  demás  actos  hasta  que  termine  ía  adju- 
dicación definitiva  de  los  bienes  incluso  el  auto  mandando  proto- 
colizar dichas  diligencias,  pero  sin  perjuicio  de  los  gastos  necesa- 
rios, sobre  el  caudal  que  se  liquide  con  deducción  de  los  valores 
ficticios  ó  créditos  irrealizables,  1  por  100  y  2  por  100. 

95.  Por  el  auto  admitiendo  la  dimisión  de  bienes  y  su  notifica- 
ción, 5  y  10. 

96.  Por  cada  hoja  de  toda  clase  de  actuaciones  que  se  practi- 

3uen  en  las  informaciones  de  cualquiera  especie  y  en  los  expe- 
len tes  de  nombramientos  de  tutores  y  curadores  en  los  diversos 
casos  que  marque  la  ley,  5  y  10. 

97.  Por  cada  hora  de  asistencia  á  una  junta  de  acreedores. 
7,50  y  15. 

98.  Por  las  diligencias  referentes  á  formación  de  concurso  por 
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ei  mandamiento  de  amparo  al  concursado,  de  posesión,  de  dote  y 
otras  actuaciones  semejantes,  5  y  10. 

99.  Por  el  aulo  de  cumplimiento  de  una  ejecutoría,  requisitoria, 
exhorto,  certiñcacion.  Real  provisión  y  despachos  de  todas  clases 
que  libren  los  Tribunales  de  España,  incluso  el  reconocimiento  y 
práctica  de  las  diligencias  consiguientes  al  auto,  5  y  10. 

100.  Por  cada  hoja  en  los  expedientes  en  que  ef  Cónsul  actüe 
como  arbitro  nombrado  ó  consentido  por  las  partes  para  arreglar 
sus  diferencias,  sin  incluir  los  derechos  por  la  sentencia,  5  y  10. 

101.  Por  cada  hoja  de  documentos  que  examine  cuando  fuere 
nombrado  por  las  partes  amigable  componedor  para  arreglar  sus 
diferencias,  1  y  2. 

102.  Por  un  laudo  ó  sentencia  arbitral,  5  y  10. 

103.  Por  el  auto  disponiendo  la  apertura  de  un  testamento  ó 
codicilo  cerrado  y  diligencias  necesarias  hasla  protocolizarle  ex- 
cluyendo la  de  su  proiocolizacion,  22  y  40. 

104.  Por  cada  hoja  de  actuaciones  de  toda  clase  que  se  practi- 
quen en  los  expedientes  sobre  declaración  de  abintestato  y  de  he- 
rederos, 5  y  10. 

105.  Por  cada  hora  que  invierta  interviniendo  á  instancia  de 
parte  en  las  testamentarias  extrajudíciajes,  4  y  8. 

106.  Por  cada  hoja  de  actuaciones  de  toda  clase  qué  se  practi  • 
quen  en  los  expedientes  sobre  discernimiento  de  los  cargos  de  tu- 
tor y  curador  nombrados  en  testamentos,  5  v  10. 

107.  Por  el  auto  acordando  la  apertura  de  pliegos  cerrados  y 
por  la  diligencia  de  apertura,  5  y  10. 

108.  Por  los  autos  y  diligencias  en  los  expedientes  de  aproba- 
ción de  inventario,  liquidación,  partición  y  adjudicación,  hechos 
extrajudicialnáente  y  presentados  para  su  aprobación,  sin  perjuicio 
de  los  derechos  de  protocolización:  sobre  ei  caudal  hereditario  de- 
ducidos los  valores  ficticios  ó  créditos  irrealizables,  Va  por  lOO 
y  1  por  100. 

109.  Por  cada  hoja  de  actuaciones  de  toda  clase  en  los  expe- 
dientes^, sobre  venta  de  bienes  de  menores  ó  incapacitados  y  tran- 
sacción sobre  sus  derechos,  5  y  10. 

110.  Por  cada  hoja  de  actuaciones  de  toda  ciase  en  los  expe- 
dientes sobre  alimentos  provisionales,  depósitos  de  personas,  dis- 
pensas de  ley,  habilitaciones  para  comparecer  en  juicio  y  deslinde 
y  amojonamiento  de  fincas,  exceptuando  en  este  caso  la  operación 
de  deslinde  y  amojonamiento,  5  y  10. 

111.  Porcada  hora  de  asistencia  al  deslinde  y  amojonamiento 
de  fincas,  y  por  dar  posesión  de  bienes  raíces,  8,50  y  13. 

i  12.    Por  el  auto  oe  aprobación  de  transacciones,  4  y  8. 

113.  Por  cada  auto  de  oficio  y  de  admisión  de^querella,  5  y  10. 

114.  Por  cada  hora  de  ocupación  en  las  diligencias  para  la  pri- 
sión de  un  presunto  reo,  levantamiento  de  un  cadáver  y  demás 
que  se  practiquen  en  estos  casos,  5  y  10. 

,115.    Por  cada  auto  de  prisión  y  correspondiente  mandamiento 
y  por  cada  mandamiento  de  soltura,  5  y  10. 

116.  Por  la  diligencia  de  careo,  6  y  12. 

117.  Por  cada  hoja  de  auto  de  sobreseimiento,  de  absolución  ó 
de  condena,  5  y  10. 

Actos  notariales,    . 

118.  Por  cada  escritura  matriz  de  toda  clase  de  contratos  en 
que  no  medie  cosa  valuada  ó  cantidad  determinada,  declaración 
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del  capital  que  el  marido  aportó  al  matrimonio,  de  carta  de  pago, 
de  arriendo  y  subarriendo,  de  Sociedad  y  Compíiñía  de  transacción 
ó  composición,  de  donación  ó  fundación  y  daoblígacion  simple  ó 
con  hipoteca  especial.  6  y  12. 

119.  Por  cada  escritura  matriz  de  toda  clase  de  contratos  ó  ac- 
tos nocomprei\didos  en  el  artículo  precedente  en  que  medie  cosa 
valuada  ó  cantidad  que  no  exceda  de  2.500  pesetas,  7.50  y  15.- 
De  2.501  pesetas  á  7.500  pesetas,  10  y  20.— Da  7.501  á  25,000,  30  y 
60.— De  25.001  pesetas  en  adelante  se  percibirá  soDre  el  ex^eeso,  ade- 
mán del  derecho  fijado  en  el  artículo  precedente,  1  por  1.000  y  1  por 
1.000. 

120.  Por  cada  escritura  matriz  de  toda  clase  de  poderes.  6  y  12. 

121.  Por  cada  escritura  matriz  de  te^stamento,  ó  de  codícilo 
nuncupativo  ó  abierto,  8  y  16. 

122.  Por  otorgar  un  testamento  ó  un  codícilo  cerrado,  10  y  20. 

123.  Por  cada  hoja  de  protocolo  en  que  se  copie  un  expediente, 
podpr  ó  diligencias  de  cualquiera  clase,  2  50  y  5. 

124.  Por  cada  hoja  de  segunda  y  sucesivas  coplas  de  escrituras 
matrices,  2*50  y  5. 

125. '  Por  cada  hoja  de  testimonio  literal,  ó  de  determinados  par- 
ticulares, de  las  dil licencias  de  imposición  ó  alzamiento  de  sellos, 
de  apertura  de  testamento,  de  recibo  ó  entrega  de  bienes,  dinero  ó 
efectos  de  administración,  fianza  ó  depósito,  de  liquidación  de  cuen- 
tas, de  intervención  judicial  ó  gubernativa,  y  de  cualquier  expe- 
diente protocolizado  ó  que  se  halle  en  Cancillería,  5  y  10/ 

126.  Por  cada  hoja  de  t'^stimonio  en  relación  de  cualquier  cla$a 
de  documento  exhibido  á  este  ñn,  5  y  10. 

127.  Por  cada  hoja  de  testimonio  literal  de  particulares  4eter- 
minados  de  documentos  exhibidos  al  efecto,  5  y  10. 

1^8.  Por  un  testimonio  de  cualquier  acto  no  mencionado  en  este 
Arancel,  5  y  10.  • 

129.  Por  el  testimonio  de  no  hallarse  en  el  protocolo  un  expe- 
diente ó  documento.  5  y  10. 

130.  Por  cada  certificación  expedida  á  solicitud  de  parte  intere- 
sada en  virtud  de  los  docum^.ntos  que  presente  para  declarar  la 
propiedad  de  rentas  extranjeras  de  cualquier  clase  que  sean:  Si  el 
valor  de  la  propiedad  no  excede  de  20.01K)  pesetas,  V^  por  100  y 
V4  por  100.— Si  excede  de  20.000  pesetas  sobre  la  cantidad  exceden- 
te, Vb  po»*  ^00  y  Vg  por  lí^O. 

131.  Por  cada  hora  de  vacación  cuando  el  Cónsul  tuviese  que 
ausentarse  de  la  Gasaconsular  para  el  aseguramiento  de  intere- 
ses, para  poder  expedir  un  testimonio  ó  certificado,  ó  para  la  eva- 
cuación de  alguna  diligencia,  cuya  estimación  por  horas  no  se  ha- 
lle especificada,  se  percibirán,  además  de  los  derechos  que  por 
dichos  conceptos  estén  fijados  y  gastos  necesarios.  5  y  10. 

132. .  Si  con  el  mismo  objeto  tuv^íese  el  Cónsul  que  salir  del  pun- 
to de  su  residencia,  se  le  abonarán  los  gastos  de  viaje  y  manuten- 
ción, además  del  derecho  que  á  cada  acto  corresponda,  y  del  de 
vacación  anteriormente  expresado. 

133.  Por  U  legación  de  una  firma:  Para  español,  5  y  10.— Para 
ext  ranjero,  10  y  20. 

131.  Ciando  en  un  expediente  sea  necesario  poner  más  de  una 
legalización,  s3  cobrará  por  cad<i  una  de  las  demás  la  mitad  del 
derecho  establecido  en  el  artículo  anterior. 

135.  La  leí?alizac¡on  de  la  firma  del  Canciller  ó  de  un  Viee- 
cónsul  de  la  inmediata  dependencia  del  Cónsul,  no  devengará  de- 
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recho  alguno,  toda  vez  que  ei  interesado  le  haya  satisfecho  al  ex- 
pedirle el  documento  ó  legalizársele. 

136.  Por  el  depósito  en  Cancillería  de  un  testamento  ó  codicíio 
cerrado  ú  oti*a  ciase  de  documento  ó  papeles  que  no  sean  valores^ 
incluyendo  el  acta  del  depósito  v  su  copia,  20  y  40. 

137.  Por  el  depósito  ep  Cancillería  de  valores  ó  efectos,  sobre  el 
valor  ó  importe  del  depósito,  1  por  100  y  1  por  100.* 

Actos  dioer sos. 

'  138*  No  se  exigirán  derechos  por  el  acto  de  matriculacion  en 
los  Consulados  á  los  españoles  que  se  propongan  fíjar  su  residencia 
en  algún  punto  de  la  iprisdíccéon  de  los  mismos,  pero  estarán 
obligados  á  saftisfacet*:  Por  cédula  ó  certificados  de  nacionalidad 

aue  se  les  expedirá  al  verificarlo,  5  y  10.— Por  la  renovación  anual 
e  la  misma,  5  y  10. 
Quedan  exceptuados:  I.""  Los  menores  de  14  años;  2.®  Los  pobres 
de  solemnidad,  acreditando  su  estado  de  pobreza  y  desvalimien- 
to; 3.^  Los  españoles  que  cfUentan  con  escasos  medios,  y  los  jorna- 
leros y  obreros  que  no  tienen  una  ocupación  permanente,  satisfa- 
rán la  mitad  de  los  tipos  fijados,  siempre  que  acrediten  dichos  con- 
ceptos á  satisfacción  del  Cónsul;  y  4.^  Los  individuos  de  la  familia 
de  los  españoles  que  se  hallan  en  el  caso  anterior  sólo  abonarán 
una  peseta  por  la  cédula  cuando  dependan  del  jefe  de  la  misma  para 
8D  subsistencia,  acreditándolo  debidamente. 

139.  1.a  incripcion  de  un  acta  de  matrimonio,  de  nacimiento  ó 
de  defunción  en  los  libros  de  Registro  civil  del  Consulado  será 
gratuita. 

140.  Por  certificar  ó  dar  fe  de  cualqaiera  de  los  asientos  prece- 
dentes, 5  y  40. 

141.  por  un  certificado  de  vida,  de  residencia  ó  de  traslación,  3. 
^  142.  *Por  cualquier  otro  certificado  sobre  hechos  y  circunstan- 

oias  que  se  refieran  al  orden  civil  v  no  se  hallen  especificados  en 
estas  tarifas:  Para  españoles,  5  y  10.— Para  extranjeros,  10  y  20. 
,  143.  Por  una  patente  de  protección  á subditos  indígenas  donde 
quiera  que  los  tratados  ó  la  costumbre  establecida  admitan  esta 
asimilación  á  la  nacionalidad  española,  25  y  50. 
^  144.  Los  protegidos  satisfarán  el  mismo  derecho  que  los  espa- 
ñoles por  las  cédulas.ó  certificados  de  protección  y  la  refrendación 
anual  de  las  misgaas. 

145.  Por  un  pasaporte  para  españoles,  10  y  20. 

146.  Por  la  refrendación  de  un  pasaporte:  Para  españoles,  5  y 
20.— Para  extranjeros,  10.     ' . 

147.  La  refrendación  de  la  cédula  de  vecindad,  cuando  se  exija 
por  el  Gobierno,  adeudará  el  mismo  derecho  que  la  de  los  pasa- 
portes. ^        S 

148.  Los  chinos  que  se  dirijan  á  las  islas  Filipinas  con  el  fin  de 
ejercer  el  comercio  ó  la  industria,  pagarán  por  el  pasaporte  expe- 
dido en  el  Consulado  de  España,  UO  y  15. 

149.  Los  chinos  contratados  para  trabajar  en  las  Antillas  espa- 
ñolas pagarán  cada  uno  por  el  contrato  de  arrendamiento  de  su 
Industria  y  expedición  de  pasaporte,  00  y  25. 

150.  Los  subditos  marroquíes  que  se  provean  de  pasaporte  en 
las  Agencias  consulares  dé  la  nación  para  trasladarse  exclusiva- 
mente desde  Marruecos  á  cualquier  punto  de  España,  están  dis- 
pensados del  pago  de  derechos  por  los  tratados. 

151    Por  lo^  pases  que  libren  los  Cónsules  de  las  fronteras  6  por 


Digitized  by 


Google 


—  476  — 

las  refrendacíonea  de  los  que  dan  las  Autoridades  españolas  á  sus 
respectivas  administrados,  2. 

lo2.  Disfrutarán  franquicia  de  derechos  p%ra  la  expedición  j 
refrendación  de  pasaportes:  Los  SenadoreH  y  Diputados  cuando 
vengan  á  tomar  asiento  en  las  Cámaras  ó  regresen  á  sus  destinos 
después  de  cerradas  éstas. — Los  militares  empleados  españoles  en 
comisión  del  servicio  público.-— Los  Agentes  consulares  diploma- 
ticos  españoles  y  extranjeros,  cualesquiera  que  sean  las  circans- 
tanciaá  en  que  se  hallen. 

153.  Tampoco  pagarán  derecho  alguno  los  subditos  extranjeros 
que  presenten  sus  pasaportes  expedidos  ó  refrendados  gratuita- 
mente como  indigentes. 

154.  Los  pasaportes  ya  refrendados  que  exijan  su  presentación 
en  otra  Agencia  de  España  no  adeudarán  derechos  cuando  oí  por- 
tador no  caipbie  la  dirección  señalada  en  la  primera  refren- 
dación. 

155.  Las  traducciones  de  toda  clase  de  documentos,  además  del 
derecho  correspondiente  á  su  legalización,  satisfarán  por  cada 
hoja:  Del  idioma  español  al  extranjero,  10  y  20.— Del  Idioma  ex- 
tranjero al  español,  5  y  10. 

156.  Por  toda  patente  de  nombramiento  de  Vice-cónsul  ó  Agente 
consular  expedida  por  los  Cónsules  á  los  de  su  demarcación  res- 
pectiva, 25  y  50. 

Disposiciones  generales. 

157.  Para  los  actos  que  han  de  adeudar  derechos  por  pliegos  ó 
por  hojas,  se  entenderán  lo6  primeros  de  cuatro  págmas  y  las  se- 
gundas de  dos,  debiendo  contener  cada  página  24  líneas  de  (6  sila- 
bas. Una  vez  empezados  el  pliego  ó  la  hoja,  se  pagarán  aquél  ó 
ésta  por  completo. 

158.  Principiada  la  vacación  de  una  hora  se  pagará  el  derecho 
señalado  por  entero  aunaue  aquélla  no  se  haya  completado. 

159.  En  estos  Aranceles  no  se  hallan  comprendidos  los  dere- 
ciios  que  devengan  las  traduociones  y  conferencias  de  los  drago- 
manes ó  intérpretes  de  las  lenstuas  de  Orientf^,  cuando  éstos,  pre- 
viamente autorizados  por  sus  inmediatos  JefeS;  prestan  su  rainis-^ 
terio  á  particulares  españoles  ó  extranjeros  con  provecho  propio; 
y  para  su  percepción  deberán  ajustarse  á  los  ti^os  establecidos 
por  la  costumbre  de  cada  localidad. 

160.  Tampoco  señalan  estas  tarifas  los  derechos  correspon- 
dientes á  los  peritos  liquidadores  y  facultativos  llamados  á  pres- 
tar su  ministerio  en* los  expedientes  que  se  instruyan  por  los  Cón- 
sules y  reclamen  su  asistencia.  Los  lionorarios  de  éstos  se  regu- 
larán por  la  f)ráctica  establecida  en  los  países  respectivo^. 

161.  ia  primera  copia  certificada  de  toiá  clase  de  expedientes, 
escrituras,  testimonios  y  demás  actos  que  so  registren  en  él  pro- 
tocolo consular  se  íacílitará  gratuitamente  á  los  interesados. 

162.  Las  demás  copias  de  los  actos  protocolizados  de  que  habla 
el  artículo  precedente,  que  no  estén  especiñcadas  y  tasadas  por 
separado  en  estas  tarifas,  pagarán  la  mitad  del  derecha'fljo  de- 
vengado al  otorgar  el  instrumento,  sin  tener  en  cuenta  para  nada 
el  derecho  proporcional  ó  el  tanto  por  100  que  se  asigna  á  alguno 
de  ellos. 

163.  Todo  acto  ó  diligencia  practicado  de  oficio,  ya  emane  su 
ejecución  de  mandato  del  Gobierno,  ó  ya  de  encargo  ó  suplicato- 
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rio  de  las  Autoridades  españolas  ó  extranjeras,  están  exentos  de 
derechos. 

164.  A  los  españoles  que  acrediten  su  estado  de  pobreza  y  des- 
yalíiniento  se  les  admini8:rará  justicia  en  lo  civil  y  criminal  gra- 
tuitamente, y  se  les  facilitará  cuantos  documentos  necesiten  8Ín 
derecho  alguno. 

165.  Los  españoles  que  cuenten  con  escasos  medios,  pero  los 
suficientes  para  no  relevarlos  de  todo  pago  de  derechos,  satisfarán 
la  mitad  de  los  fijados  en  estas  tarifas  en  toda  clase  de  diligencias 
y  documentos. 

166.  El  derecho  diferencial  impuesto  á  los  extranjeros  por  las 
legalizaciones,  certificados  y  reft*endos  de  pasaportes  ^e  entiende 
solamente  respecto  á  los  subditos  de  aquellas  potencias  que  tam- 

*  bien  lo  imponen  á  los  españoles.  A  los  subditos  de  los  Estados 
donde  los  españoles  sean  tratados  como  los  nacionales  se  les  con- 
cederá la  reciprocidad  en  el  pago  de  los  referidos  derechos. 

167.  Del  derecho  satisfecho  por  las  dilifirencías  de  corretaje  y  de 
inter[>retac¡on  que  señalan  los  arts.  65,  66  y  67  de  estas  tarifas/se 
deducirá  una  tercera  parte  para  retribuir  al  encargado  por  el  Cón- 
sul de  ejecutarlas,  debiendo  recaudarse  las  otras  dos  por  cuenta 
del  Estado. 

168.  Ingresarán  íntegros  en  el  Tesoro  todos  los  productos  even- 
tuales de  Consulado,  Cancillería  ó  interpretación  de  las  Agencias 
donde  estos  so  recauden  por  cuenta  del  Estado.  Los  Cónsules  ó  sus 
delegacfos  sólo  tendrán  derecho  áque  se  les  satisfagan  Iqs  gastos 
de  viaje  y  manutención  cuand<Tse  ausenten  de  su  residencia  para 
atender  ó  ampararlos  intereses  desús  administrados,  ó  los  que 
tengan  que  hacer  para  trasladarse  á  algún  punto  en  carruaje  ó  en 
embarcación,  donde  quiera  que  sea  indispensable  su  presencia;  y 
los  que  hayan  suplido  ó  ad^^lantado  para  atenciones  necesarias  á 
la  tramitación  de  expedientes  que  se  instruyan  en  provecho  de  los 
causantes. 

169.  En  las  Agencias  donde  se  recauden  los  productos  eventua- 
les por  cuenta  de  los  empleados  que  las  sirvan,  formando  estos 
rendimientos  una  parte  o  el  todo  de  su  remuneración,  se  acumula- 
rán los  derechQs  causados  por  los  actos  judiciales  y  notariales  en 
una  partida,  y  dé  ella  corresponderán  dos  terceras  partes  al  Cón- 
sul en  su  calidad  de  Juez,  y  la  parte  restante  al  Vicecónsul  ó  Can- 
ciller, como  Notario  del  Juzgado  ó  depositario  de  la  fó  publica. 

170.  Los  Cónsules  cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  que  en 
las  oficinas  consulares  de  su  dependencia  no  exijan  mayores  dere- 
chos de  los  .fijados  en  las  presentes  tarifas,  y  cuando  el  documento 
expedido  no  conste  en  ellfis,  percibirán  el  derecho  que  por  analo- 
gía crean  cor  responder  le,  dando  cuenta  al  Gobierno  de  cualquiera 
omisión  que  notaren  para  que  pueda  subsanarla. 

171.  Los  Cónsules  y  Vicecónsules  tendrán  de  manifiesto  en  el 
paraje  más  visible  de  sus  oficinas  un  ejemplar  de  estas  tarifas 
para  que  puedan  consultarlas  los  interesados  y  tener  la  certeza 
del  derecho  aue  se  les  exif^e. 

172.  Los  aerechos  señalados  en  moneda  española  se  reducirán 
á  la  moneda  del  país  donde  haya  de  verificarse  el  pago,  adoptando 
al  efecto  los  tipos  oficiales  aprobados  por  el  Gobierno,  y  en  esta 
forma  se  exhibirán  las  tarifas  en  las  Cancillerías  respectivas. 

173.  Los  Cónsules  y  Vicecónsules  entregarán  á  cada  Capitán  ó 
patrón  de  las  naves  que  se  expidan  en  sus  Agencias  la  cuenta  fir- 
mada de  los  derechos  que  les  hayan  exigido  por  razón  del  oficio, 
exclusión  de  toda  otra  clase  de  gastos. 
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174.  En  todas  las  legalizaciones,  refrendos,  certificados  j  de- 
más documentos  que  autoricen  ó  expidan  los  Cónsules  ó  Vicecón- 
sules, expresarán  al  pié  de  su  firma  el  artículo  de  estas  tarifas  en 
que  se  funde  la  imposición. 

175.  Estas  tarifas  tendrán  cumplida  ejecución  desde  luego,  que- 
dando derogadas  cuantas  disposiciones  anteriores  se  opongan  a  lo 
prescrito  en  ellas. 

Aprobado  por  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Repúbli- 
ca.—Madrid  15  de  Julio  de  1874.— El  Ministro  de  Estado,  A  ugusto 
UUoa, 


iv^^^^w^w^w^^^^w. 
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APÉNDICE    TERCERO. 

PRINCIPALES  DISPOSICIONES  DE  NUESTROS  CÓDIGOS  QUE  TIENEN 
RELACIÓN  MÁS  DIRECTA  CON  EL  DEREQHO  INTERNACIONAL. 


(NÚM.  i).— Del  Código  de  Comercio .| 

El  nuevo  Código  de  Comercio  determina  rdspecto  de  los  extran- 
jeros: 

1.®  Que  los  particulares  y  las  conápañias  extranjeras  po- 
drán ejercer  el  comercio  en  España  sujetándose  á  Jas  leyes  de 
su  pais  en  lo  que  se  refiere  á  su  capacidad  para  contratar,  y  en 
todo  lo  demás  como  creación  de  establecimientos  en  nuestro  terri- 
torio, operaciones  mercantiles,  etc.,  á  lo  que  se  establece  en  este 
Código.  Esto  sin  perjuicio  dQ  lo  que  en  casos  particulares  se  esta- 
blezca en  los  tratados  (art.  15  del  Código  de  1885).  ., 

Según  el  Código  antiguo  ^todavía  vigente  cuando  escribimos  p|=^  ^^fü^t^JÍ  i'Y 
estas  lineas),  necesitaba  el  extranjero  naturalizarse  ó  avencin- 
darse  en  España  para  poder  ejercer  el  comercio/á  no  disponer  otra   ^ 
cosa  los  tratados  ó  la  reciprocidad,  pero  sujetándose  siempre  á  la 
jurisdicción  de  los  tribunales  españoles  respecto  de  los  actos  de 
comercio  celebrados  en  España  (art.  18  al  20). 

2/    Que  pueden  prestar  ó  desempeñar  también  los  oficios  de  , 

corredores  de  comercio  en  Iks  mismas  condiciones  que  los  españo- 
les (art.  89  del  Código  de  Comercio  de  18d5j. 

3.^  Que  para  ín^'resar  en  los  Colegios  de  agentes  de  Bolsa,  de 
corredores  de  comercio  ó  de  intérpretes,  necesita  el  extranjero 
naturalizarse  en  España  (art.  94  en  relación  con  el  %).— (Véase  ley 
de  extranjería). 

i*  Que  en  cuanto  á  los  capitanes  y  patrones  de  buques  dispone 
el  Código  del  85,  en  su  art.  609,  que  habrán  de  ser  españoles  pre- 
cisamente. 

El  Código  anterior,  en  su  art.  634,  disponía  que  pudieran  serlo 
los  extranjeros  que  tuviesen  carta  de  naturaleza  y  prestasen  una 
fianza  equivalente  á  la  mitad  de  la  nave  de  que  se  trate.  Tampoco 
podian  adquirir  los  extranjeros  la  propiedad,  en  todo  ni  en  parte,  . 
de  una  nave  española,  á  no  estar  naturalizados,  y  si  recayese  en 
ellos  por  herencia  habían  de  enajenarla  en  el  preciso  término  de 
treinta  dias,  so  pena  de  confiscación  (art.  584). 

5.^  QujO  en  los  piiértos  extranjeros  corresponderá  á  la  autoridad 
consular  autorizar  la  descarga  para  las  reparaciones  de  los  buques, 
cuando  dicha  operecion  fuese  necesaria  (art.  822). 

6.*    Que  la  declaración  ó  protesta  para  que  sea  admisible  la  ac-  <  ! 

cion  de  resarcimiento  de  daños,  etc.,  por  abordaje,  que  en  los  puer-  I 

tos  españoles  se  hace  ante  las  autoridades  ordinarias,  deberá  ha- 
cerse ante  el  Cónsulen  los  puertos  extranjeros  (art.  833).  ' 

7.*  Que  la  sumaria  correspondiente  por  abordaje  entre  buques 
españoles  que  arriben  á  puerto  extranjero,  cualquiera  que  sea  el 
punto  donde  aquél  haya  tenido  lugar,  deberá  ser  instruida  por  el 
funcionario  consular  de  aquel  punto,  remitiendo  luego  el  expedien- 
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te  al  Capitán  general  del  departamento  más  inmediato  para  que  lo 
termine (art.  839). 

8.*  Que  cuando  la  liquidación  de  averias  gruesas  haya  de  prac- 
ticarse en  un  puerto  extranjero,  deberá  verificarse  esto  ante  el 
agente  consular  si  lo  hubiere,  y  tfS  no  ante  la  autoridad  local  dei 
puerto  (apartado  tercero  del  art.  851). 


v*wSll•^>'N«^/^^^/^/^4^>wvw^^M«« 


(NúM.  2.)— De  la  ley  de  Eojuiolamlento  civU. 

Art.  534.  Si  el  demandante  fuere  extranjero,  será  también  ex- 
cepción dilatoria  la  del  arraigo  del  juicio,  en  los  casos  y  en  la  for- 
ma que  en  la  nación  á  que  pertenezca  se  exigiere  á  los  esp^t- 
ñoles. 

Dt  las  Benteneias  dictadas  por  Tribunales  extranjero». 

Art.  951.  Las  sentencias  fírraes  pronunciadas  en  paises  extran- 
jeros tendrán  en  España  la  fuerza  qne  establezcan  los  Tratados 
respectivos. 

Art.  952.  Si  no  hubiere  Tratados  especiales  con  la  nación  en 
que  se  haya  pronunciado,  tendrán  la  misma  fuerza  que  en  ella  se 
diere  á  las  ejecuto|;ias  dictadas  en  España. 

Art.  953.  Si  la  ejecución  procediere  de  una  nación  en  que  por 
jurisprudencia  no  se  dé  cumplimiento  á  las  dictadas  por  los  Tribu- 
nales españoles,  no  tendrán  fuerza  en  España. 

Art.  954.  Si  no  estuviere  en  ninguno  de  los  casos  de  que  hablan 
los  tres  artículos  que  anteceden,  las  ejecutorias  tendí*án  fuerza  en 
España  si  reúnen  las  circunstancias  siguientes: 

1.*  Quo  la  ejecutoria  haya  sido  dictada  á  consecuencia  del  ejei^ 
ciclo  de  una  acción  personal. 

2.*    Que  no  haya  sido  dictada  en  rebeldia. 

^,*  Que  la  obligación  para  cuyo  cumplimiento  seliaya  procedi- 
do sea  lícita  en  España. 

4.*  Que  la  carta  ejecutoria  reúna  los  requisitos  necesarios  en 
la  nación  en  que  se  haya  dictado  para  ser  considerada  como  autén- 
tica, y  los  que  las  leyes  españolas  requieren  para  que  haga  fé  en 
España. 

Art.  955.  La  ejecución  de  las  sentencias  pronunciadas  en  nacio- 
nes extranjeras,  se  pedirá  ante  el  Tribunal  Supremo. 

Se  exceptúa  el  casó  en  ^ue,  según  los  Tratados,  corresponda 
su  conocimiento  á  otros  Tribunales. 

Art.  956.    Previa  la  traducción  de  la  ejecutoria  hecha  con  arre- 
glo á  derecho,  y  después  de  oír  por  término  de  nueve  días  á  la  par- 
te contra  quien  se  dirija  y  al  Fiscal,  el  Tribunal  declarará  si  deb** 
ó  no  darse  cumplimiento  ádicha  ejecutoría 
Contra  este  auto  no  habrár ulterior  recurso. 

Art.  957.  Para  la  citación  de  la  parte  á  quien  deba  oirse  según 
el  artículo  aiUeríor,  se  librará  certiñcacion  á  la  Audiencia  en  cuyo 
territorio  esté  domiciliada. 

El  término  para  comparecer  será  el  de  treinta  días. 
Pasado  dicho  término,  el  Tribunal  proseguirá  en  el  conocimien- 
to de  los  autos,  aunqiie  no  haya  comparecido  el  citado. 

Art.  958.  Denegándose  el  cumplimiento,  se  devolverá  la  ejecu- 
toria al  que  la  haya  presentado. 

Otorgándose,  se  comunicará  el  auto  por  certificación  á  la  Aa- 


Digiti 


zedby  Google     - 


^    —  481  — 

diencía  para  que  ésta  dé  la  orden  correspondiente  al  Jaez  de  pri- 
mera instancia  del  partido  en  que  esté  domiciliado  el  condenado  en 
la  sentencia,  ó  del  en  que  deba  ejecutarse,  á  ñn  de  que  ten^a  efec- 
to lo  en  ella  mandado,  empleando  los  medios  de  ejecución  estable- 
cidos en  la  sección  anterior. 


(NÚM.  3.— Bel  Código  penal. 

Delitos  de  traición.  • 

Art.  136.  £1  español  que  indujere  á  una  potencia  extranjera  ¿ 
declarar  guerra  á  España,  ó  se  concertare  con  ella  para  el  mismo 
fín ,  será  castigado  con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte  si  lle- 
gare á  declararse  la  guerra,  y  en  otro  caso,  con  la  de  condena 
temporal  en  su  grado  medio  á  la  de  cadena  perpetua, 

Art.  137.    Será  castigado  con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  ^ 
muerte: 

1.**  Bl  español  que  facilitare  al  epemigo  la  entrada  en  el  reino, 
la  toma  de  una  plaza,  puesto  militar,  buque  del  Estado  ó  almace- 
nes de  boca  ó  guerra  del  mismo. 

2.^  El  español  que  sedujere  tropa  española  ó  que  se  hallare  al 
servicio  de  España  para  que  se  pase  á  las  ñlas  enemigas  ó  deserte 
de  sus  banderas  estando  en  campaña. 

3."  El  español  oue  reclutare  en  España  gente  para  hacer  la 
guerra  á  le^  patria  bajo  las  banderas  de  una  potencia  enemiga. 

Los  delitos  frustrados  de  los  hechos  comprendidos  en  los  nú- 
meros anteriores,  serán  castigados  como  si  fueren  consumados,  y 
las  tentativas  con  la  {>ena  inferior  en  un.grado. 

Art.  138.  Será  castigado  con  la  pena  de  cadena  temporal  en  su 
grado  máximo  á  muerte: 

1  ."^  El  español  que  tomare  las  armas  coatra  la  patria  bajo  ban- 
deras en  em  i  gas« 

2."  El  español  que  reclutare  en  España  gente  para  el  servicio 
de  una  potencia  enemiga,  en  el  caso  de  que  no  fuese  para  que 
aquélla  tome  parte  directa  en  la  guerra  contra  España. 

3.^  El  español  que  i3uminí«tre  á  las  tropas  de  una  potencia 
enemiga  caudales,  armas,  embarcaciones,  efectos  ó  municiones  de 
boca  ó  guerra  ú  otros  medios  directos  y  eficaces  para  hostilizar  á 
España,  ó  favoreciere  el  progreso  de  las  armas  enemigas  de  un 
modo  no  comprendido  en  el  artículo  anterior. 

4.*^  Bl  español  que  suministradle  al  enemigo  planos  de  fortale- 
zas ó  de  terrenos,  documentos  ó  noticias  que  conduzcan  directa- 
mente al  mismo  ñn  de  hostilizar  á  España  ó  de  favorecer  el  pro- 
greso de  las  armas  enemigas. 

b,*  El  español  que  en  tiempo  de  guerra  impidiere  que  las  tro- 
pas nacionales  reciban  los  auxilios  expresados  en  el  número  3.®  ó 
los  datos  y  noticias  indicados  en  el  4." 

Art.  139.  La  conspiración  para  cualquiera  de  los  delitos  ex- 
presados en  los  tres  articulos  anteriores,  se  castigará*con  la  pena 
de  presidio  mayor,  y  la  proposición  para  los  mismos  delitos  cotí  la 
de  presidio  correccional. 

Art.  140,  El  extranjero  residente  en  territorio  español  que  co- 
metiere alguno  de  los  delitos  comprendidos  en  los  articulos  ante- 
riores, será  castigado  con  la  pena  inmediatamente  inferior  ala 
señalada  en  éstos,  salvo  lo  establecido  por  tratados  ó  por  el  dere- 
cho de  gentes  acerca  de  los  funcionarios  diplomáticos. 
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Art.  141.  Los  que  cometieren  los  delitos  expresados  en  los  ar- 
tículos anteriores  contra  una  potencia  aliada  de  España,  en  el 
caso  de  hallarse  en  campaña  contra  el  enemigo  común,  serán  cas- 
tigados con  las  penas  inferiores  en  un  grado  á  las  respectivamente 
señaladas. 

Art.  142.  Incurrirán  en  la  pena  de  cadena  perpetua  á  maerte 
los  Ministros  de  la  Corona  que,  con  infracción  del  art.  74  de  la 
Constitución,  esto  es,  el  art.  74,  autorizaren  decreto: 

i.*  Enajenando,  cediendo  ó  permutando  cualquiera  parte  del 
territorio  español. 

2.^    Admitiendo  tropas  extranjeras  en  el  reino. 

3.®  Ratiñcando  tratados  de  alianza  ofensiva  que  hayan  produ- 
cido la  guerra  de  España  con  otra  potencia. 

Art.  143.  Serán  castigados  con  la  pena  de  cadena  temporal  en 
su  grado  medio  á  cadena  perpetua  los  mencionados  en  el  articulo 
anterior,  que  con  infracción  ael  art.  74  de  la  Constitución  autori- 
zaren decreto;  esto  es,  el  árt.  74: 

1  .*  Ratificando  tratados  de  alianza  ofensiva,  que  no  hayan  pro- 
ducido la  guerra  de  España  con  otra  potencia. 

2.*  Ratificando  tratados  en  que  se  esppulare  dar  subsidios  á 
una  potencia  extranjera. 

Delitos  que  comprometen  la  paz  ó  la  independencia  del  Estado. 

Art.  144.  El  ministro  eclesiástico  que  en  el  ejercicio  de  su  car- 
go publicare  ó  ejecutare  bulas,  breves  ó  despachos  de  la  corte  pon- 
tificia ú  otras  disposiciones  ó  declaraciones  que  atacaren  la  paz  ó 
la  independencia  del  Estado  ó  se  opusieren  á  la  observancia  de 
sus  te^es  ó  provocaren  su  inobservancia,  incurrirá  en  la  pena  de 
extrañamiento  temporal. 

El  lego  que  las  ejecutare  incurrirá  en  la  de  prisión  correccio- 
nal en  sus  grados  mínimo  y  medio  y  multa  de  2a0  á  2''.500  pesetas. 

Art.  145.  El  que  introdujere,  publicare  ó  ejecutare  en  el  reino 
cualquiera  orden,  disposición  ó  documento  de  un  Gobierno  extran- 
jero que  ofenda  á  la  independencia  ó  seguridad  del  Estado,  será 
castigado  con  las  penas  de  prisión  correccional  en  sus  grados  mí- 
nimo y  medio  y  multa  de  250  á  2.500  pesetas,  á  no  ser  que  de  este 
delito  se  sigan  directamente  otros  más  graves,  en  cuyo  caso  sera 
penado  como  autor  de  ellos. 

Art.  146.  En  el  caso  de  cometerse  cualquiera  de  los  delitos  com- 
prendidos en  los  dos  artículos  anteriores  por  un  funcionario  del 
Estado,  abusando  de  su  carácter  ó  funciones,  se  le  impondrá, 
además  de  las  penas  señaladas  en  eHos,  la  de  inhabilitación  abso- 
luta perpetua. 

Art.  147.  El  que  con  actos  ilegales,  ó  que  no  estén  autorizado? 
competentemente,  provocare  6  diere  motivo  á  una  declaración  de 

f guerra  contra  España  por  parte  de  otra  potencia,  ó  expusiere  á 
os  españoles  á  experimentar  vejaciones  ó  represalias  en  sus  per- 
sonas ó  en  sus  bienes,  será  castigado  con  la  pena  de  reclusión 
temporal,  si  fuere  funcionario  del  Estado,  y  no  siéndolo,  con  Ja  de 
prisión  mayor. 

Sí  la  guerra  no  llegare  á  declararse,  ni  á  tener  efecto  las  veja- 
ciones ó  represalias,  se  impondrán  las  penas  respectivas  en  el 
grado  inmediatamente  inferior. 

Art.  148.  Se  impondrá  la  pena  de  reclusión  temporal  al  que  vio- 
lare tregua  ó  armisticio  acordado  entre  la  Nación  es[)añola  y  otra 
enemiga,  ó  entre  sus  fuerzas  beligerantes  de  mar  ó  tierra. 
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Art.  149.  El  funcionario  publico  «fue  abusando  de  su  cargo 
<^oinprometiere  la  dignidad  ó  los  intereses  de  la  Nación  española 
de  un  modo  que  rto  esto  comprendido  en  este  capítulo,  será  casti- 
gado con  las  penas  de  prisión  mayor  é  inhabllitacion^perpótua 
para  el  cargo  que  ejerciere.      ^ 

Art.  IñO.  El  que  sin  autorización  bastante  levantare  tropas  en 
el  reino  para  el  servicio  de  una  potencia  extranjera,  cualquiera 
que  sea  el  objeto  que  se  proponga,  ó  la  nación  á  quien  intente  hos- 
tilizar, será  castigado  con  las  penas  de  prisión  mayor  y  multa 
de  5.000  á  50.000  pesetas. 

El  qne  sin  autorización  bastante  destinare  buques  al  corso,  será 
castigado  con  las  penas  de  reclusión  temporal  y  multa  de  2.500 
á  25.000  pesetas. 

Art.  151.  El  que  en  tiempo  de  guerra  tuviere  correspondencia 
con  país  enemigo  ú  ocupado  por  sus  tropas,  será  castigado: 

1.®  Con  la  pena  de  prisión  mayor,  si  la  corresponoencia  se  si- 
guiere en  cifras  ó  signos  convencionales. 

2.^  Con  la  prisión  correccional,  si  se  siguiere  en  la  forma  co- 
mún y  el  Gobierno  la  hubiere  prohibido, 

3.^  Con  la  de  reclusión  temporal,  si  en  ella  se  dieren  avisos  ó 
noticias  de  que  pueda  aprovecharse  el  enemigo,  cualquiera  que  sea 
la  forma  de  la  correspondencia,  y  aunque  no  hubiere  precedido 
prohibición  del  Gobierno. 

En  las  mismas  penas  incurrirá  el  que  ejecutare  los  delitos  com- 
prendidos en  este  artículo,  aunque  dirija  la  correspondencia  por 
paÍF  amigo  ó  neutral  para  eludir  la  ley. 

Si  el  culpable  se  propusiere  servir  al  enemigo  con  sus  avisos  ó 
noticias,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artg.  137  y  138. 

Art.  152.  El  español  culpable  de  tentativa  para  pasar  á  pais 
enemigo, «uando  lo  hubiere  prohibido  el  Gobierno,  será  castigado 
con  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  150  á  1.500  pesetas. 

Delitos  cmitra  el  derecho  de  gentes, 

Art.  153.  El  que  matare  aun  Monarca  ó  Jefe  de  otro  Estado,  re- 
sidentes en  España,  será  castigado  con  la  pena  de  reclusión  tem- 
poral en  su  forado  máximo  á  muerte. 

El  que  produjere  lesiones  graves  á  las  mismas  personas,  será 
castigado  con  la  pena  de  reclusión  temporal,  y  con  la  de  prisión 
mayor  si  las  lesiones  fueren  leves. 

En  la  última  de  dichas  penas  incurrirán  los  que  cometieren 
contra  las  mismas  personas  cualquiera  otro  atentado  de  hecho  no 
comprendido  en  los  párrafos  anteriores. 

Art.  154.  El  que  violare  la  inmunidad  personal  ó  el  domicilio 
de  un  Monarca  ó  del  Jefe  de  otro  Estado,  recibidos  en  España  con 
carácter  oficial,  ó  el  de  un  representante  de  otra  potencia,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  correccional. 

Cuando  los  delitos  comprendidos  en  este  artículo  y  en  el  ante- 
rior no  tuvieren  señalada  una  penalidad  recíproca  en  las  leyes  del 
país  á  que  correspondan  las  personas  ofendidas,  se  impondrá  al 
delincuente  la  pena  que  sería  propia  del  delito,  con  af reglo  á  las 
disposiciones  de  este  Código,  si  la  persona  ofendida  no  tuviere  el 
carácter  oficial  mencionado  en  el  párrafo  anterior. 

Delitos  de  piratería. 

Art,  155.  El  delito  de  piratería  cometido  contra  españoles  ó  súb- 
ditos  de  otra  nación  que  no  se  halle  en  guerra  con  España,  será 
castigado  con  la  pena  de  cadena  temporal  á  cadena  perpetua. 
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Cuando  el  delito  se  "cometiere  contra  subditos  no  beligerantes 
de  otra  nación  que  se  halle  en  guerra  con  España,  será  castigado 
con  la  pena  de  presidio  mayor. 

Art.  156.  Incurrirán  en  la  pena  de  cajiena  perpetua  á  muerte  los 
que  cometan  los  delitos  de  qíie  se  trata  en  el  párrafo  primero  del 
anterior,  y  en  la  pena  de  cadena  temporal  á  cadena  perpetua  los 
que  cometan  los  delitos  de  que  habla  el  párrafo  segundo  del  mis- 
mo articulo: 

I.**  Siempre  que  hubieren  apresado  alguna  embarcación  al 
abordaje  ó  naciéndola  fuego. 

2.®  Siempre  que  el  delito  fuere  acompañado  de  asesinato  ú  ho- 
micidio ó  de  alguna  de  las  lesiones  designadas  en  los  arte.  429 
y  430  y  en  losnúm.  1."  y  2.*  del  431. 

3.*  Siempre  que  fuere  acompañado  de  cualquiera  de  los  atenta- 
dos contra  la  honestidad,  señalados  en  el  cap.  ll,  tit.  XI  de  este  tra- 
tado. 

4.^  Siempre  que  los  piratas  hayan  dejado  algunas  personr^s  sin 
medios  de  salvarse. 

5.^    En  todo  caso  el  capitán  ó  patrón  piratas. 


^M^^^^^^^^^^/VN^^^^»^^^ 


(NÚM.  4.*).— De  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal. 

Dt   ¿os  BVLplitaiorion,'  exhortas  y   mandamientos. 

Art.  193.  Los  exhortes  á  Tribunales  extranjeros  so  dirigirán 
por  la  vía  diplomática,  en  la  forma  establecida  en  los  Tratados,  y 
a  falta  de  éstos,  en  la  que  determinen  las  disposiciones  generales 
del  Gobierno. 

En  cualquier  otro  caso  se  estará  al  principio  de  reciprocidad. 

Art.  194.  Las  mismas  reglas  establecidas  en  el  articulo  anterior 
se  observarán  para  dar  cumplimiento  en  España  á  los  exhortes  d^ 
Tribunales  extranjeros»  por  los  que  se  requiera  la  práctica  de  al- 
guna diligencia  judicial. 

De  la  querelía 

Art.  270.  Todos  los  ciudadanos  españoles,  hayan  sido  ó  no 
ofendidos  por  el  delito,  pueden  querellarse,  ejercitando  la  acción 
popular  establecida  en  el  art.  101  de  esta  ley. 

También  pueden  querellarse  los  estranjeros  por  loa  delitos  co- 
metidos contra  sus  personas  ó  bienes,  ó  las  personas  ó  bienes  de 
sus  representados,  previo  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 280,  si  no  estuvieren  comprendidos  en  el  último  párrafo 
del  281. 

Art.  280.  El  particular  querellante  prestará  ñanza  de  la  clase 
y  en  la  cuantía  que  fijare  el  Juez  ó  Tribunal  para  responder  de  las 
resultas  del  juicio. 

Art.  281.  Quedan  exentos  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior; 

1."    El  ofendido  y  sus  herederos  ó  representantes  legales. 

2.*  En  Igs  delitos  de  asesinato  ó  de  homicidio,  el  viudo  ó  viuda, 
los  ascendientes  y  descendientes  con  san  j^pí  neos  ó  afines,  los  cola- 
terales consanguíneos  ó  uterinos  y  afines  hasta  el  segundo  graHo, 
los  herederos  de  la  víctima  y  los  padres,  madres  é  hijos  naturales 
á  quienes  se  refiere  el  nüm.  3.**  del  art.  261. 
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De  las  declaraciones  de  los  testigos. 

Art.  410.  Todos  los  que  residan  en  territorio  español»  nacíona- 
ies  ó  extranjeros,  que  no  estén  impedidos,  tendrán  obligación  de 
concurrir  al  llamamiento  judicial  para  declarar  cuanto  supieren 
sobre  lo  que  les  fuere  preguntado,  si  para  ello  se  les  cita  con  las 
formalidades  prescritas  en  la  ley. 

Art.  412.  Estarán  exentos  también  de  concurrir  al  llamamiento 
del  Juez,  pero  no  de  declarar: 

7.^  Los  Embajadores  y  demás  Representantes  diplomáticos 
acreditados  cerca  dal  Gobierno  español. 

Art.  413.  Cuando  fuere  necesaria  ó  conveniente  la  declaración 
de  alguna  de  las  personas  designadas  en  el  artículo  anterior,  el 
Juez  pasará  á  su  domicilio  ó  residencia  o*ñcial,  previo  aviso  seña* 
iándole  día  y  hora.     ■    • 

Art.  414.  La  resistencia  de  cualquiera  de  las  personas  mencio- 
nadas en  el  a^t.  412  á  recibir  en  su  domicilio  ó  residencia  oñcial  al 
Juez,  ó  á  declarar  cuanto  supieren  sobre  lo  que  les  fuere  pregun- 
tado respecto  á  los  hechos  del  sumario,  se  pondrá  en  conocimiento 
del  Tribunal  Supremo  para  los  efectos  que  procedan. 

Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  las  perso- 
nas mencionadas  en  el  num.  7.**  de  dicho  artículo.  Si  incurrieren 
éstas  en  la  resistencia  expresada,  el  Juez  lo  comunicará  inmedia- 
menteal  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  remitiendo  testimonio  ins- 
tructivo, y  se  abstendrá  de  todo  pr&cedi miento  respecto  aellas, 
hasta  que  el  Ministro  le'comunique  la  Real  orden  que  sobre  el 
caso  se  dictare. 

Art.  415 

Serán  invitadas  á  prestar  su  declaración  por  escrito  las  perso- 
nas comprendidas  en  el  num.  7.",  remitiéndose  al  efecto  al  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia,  con  atenta  comunicación  para  el  de  Es- 
tado, un  interrogatorio  que  comprenda  todos  los  extremos  á  que 
deban  cont^tar,  áfin  de  que  puedan  hacerlo  por  la  via  diplomá- 
tica (1). 

Art.  434.    El  juramento  se  prestará  en -nombre  de  Dios. 
Los  testigos  prestarán  el  juramento  con  arreglo  á  so  religión. 


(l)  Lr  falta  de  resoluciones  legislativas  explícitas  sobre  la  extensión  y  alcance 
de  las  inmunidades  diplomáticas,  materia  en  la  que  tampoco  existen  doctrinas  de 
todo  punto  uniformes,  desde  las  absolutas  afirmaciones  de  autores  antigaos  hasta 
las  opiniones  más  favorables  al  derecho  común  de  escritores  modernos  reconocidos 
como  autoridad  en  las  cuestiones  de  esa  índole,  es  causa  de  dudas  y  de  dificultades 
para  los  funcionarios  del  orden  judicial  que  más  de  una  vez  han  exigido  recuerdos 
y  declarasiones  por  parte  del  Gobierno.  Sin  prejuzgar  cuestión  alguna  de  princi- 
pios, que  no  sena  materia  propia  do  una  circular,  pero  atendiendo  &  la  mera  cues- 
tión de  procedimiento,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  disponer: 

1.*^  Que  toda  comunicación  que  los  Tribunales  de  cualquiera  orden  dirijan  á  Re- 
presentantes de  naciones  extranjeras,  así  como  á  emples^os  ó  dopendientes.de  su 
misión,  ya  sean  citaciones  para  comparecer,  exhortos,  emplazamientos  6  requeri- 
mientos de  naturaleza  civil  6  criminal,  se  dirijan  necesariamente,  según  está  nre- 
venido,  por  conducto  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  que  lo  comunicará  al  de 
Estado  siempre  que  conste  el  carácter  y  condiciones  de  la  persona  citada. 

2."  Que  tan  luego  como  en  los  procedimientos  incoados  resulte  ese  carácter  ó 
condición  d»l  citado  6  emplazado,  se  cumpla  respecto  á  él  esa  formalidad,  regulari- 
zando el  procedimiento  en  lo  que  le  sea  referente  si  no  consta  la  expresa  renuncia 
de  su  inmunidad  hecha  por  el  interesado  en  el  proceso  6  autos  de  que  se  trate. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  9  de  Abril  de  XQSA.—Silvela.—ST.  Presidente  de  la 
Aadieneiade 


Digitized  by 


Google 


—  486  — 

Art.  440.  Si  el  testigo  no  entendiere  ó  no  hablare  el  idioma  es- 
pañol, se  nombrará  un  intérprete,  que  prestará  á  su  presencia  ju- 
ramento de  conducirse  bien  y  fielmente  en  el  desempeño  de  su 
cargo. 

For  ese  medio  se  harán  ai  testigo  las  preguntas  y  se  recibirán 
sus  contestaciones,  que  éste  podrá  dictar  por  su  conducto. 

En  este  caso,  la  declaración  deberá  consignarse  en  el  proceso 
en  el  idioma  empleado  por  el  testigo  y  traducido  á  continuación  ai 
español. 

Art.  441.  Bl  intérprete  será  elegido  entre  los  que  tengan  titula 
de  tales,  si  los  hubiere  en  el  pueblo.  En  su  defecto,  será  nombrado 
un  maestro  del  correspondiente  idioma,  y  si  tampoco  le  hubiere> 
cualquier  persona  que  lo  sepa. 

Si  ni  aun  de  p.^ta  manera  pudiera  obtenerse  la  traducción,  y  las 
revelaciones  que  se  esperasen  del  testigo  fueren  importantes,  se 
redactará  el  pliego  de  preguntas  que  hayah  de  dirigírsele,  y  se  re- 
mitirá á  la  oficina  de  Interpretación  de  lenguas  del  Ministerio  de 
Estado  para  que  con  preferencia  á  todo  otro  trabajo,  sean  traduci- 
das al  idioma  que  hable  el  testigo. 

El  interrogatorio  ya  traducido  se  entregará  al  testigo  para  que 
á  presencia  del  Juez  se  entere  de  su  contenido  y  redacte  por  escrito 
en  9U  idioma  las  oportunas  contestaciones,  las  cuales  se  remitirán 
del  mismo  modo()ue  las  preguntas  á  la  Interpretación  de  lengu&s. 

Estas  diligencias  las  practicarán  los  Jueces  con  la  mayor  acti- 
vidad. 

De  la  detención. 

Art.  489.  Ningún  español  ni  extranjero  podrá  ser  detenido  wo 
en  los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes  prescriban. 

De  la  entrada  y  registro  en.  lagar  cerrado^  del  de  libros  y  papeles  y 
de  la  detención  y  apertura  de  la  correspondencia  escrita  y  tele- 
gráfica, 

Art.  550.  Podrá  asimismo  el  Juez  instructor  ordenar  en  los  ca- 
sos indicados  en  el  art.  546  la  entrada  y  registro,  de  día  ó  de  no- 
che, si  la  urgencia  lo  hiciere  necesario,  en  cualquier  edificio  ó  lu- 
gar cerrado  ó  f)ar  te  de  él.  que  constituya-domicilio  de  cualquier 
español  ó  extranjero  residente  en  España;  pero  precediendo  siem- 
pre el  consenMmiento  del  interesado  conforme  se  previene  en  el 
art.  6.®  de  la  Constitución;  ó  á  falta  de  consentimiento,  en  virtud 
de  auto  motivado,  que  se  notificará  á  la  persona  interesada  inme- 
diatamente, ó  lo  mas  tarde  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  ha> 
berse  dictado. 

Art.  551.  Se  entenderá  que  presta  su  consentimiento  aquel  que. 
requerido  por  quien  hubiere  de  efectuar  la  entrada  y  registro  para 
que  los  permitat  ejBcuta  por  su  parte  los  actos  necesarios  <^ue  de  él 
dependan  para  que  puedan  tener  efecto,  sin  invocar  la  inviolabili- 
dad que  reconoce  al  domicilio  el  art.  6*  de  la  Constitucien  del 
Estado. 

Art.  559.  Para  la  entrada  y  registro  en  los  edificios  destinados 
ala  habitación  u  oficina  de  los  Representantes  de  Naciones  ex- 
tranjeras acreditados  cerca  del  Gobierno  de  España,  les*  pedirá  su 
venia  el  Juez  por  medio  de  atento  oficio,  en  el  que  les  rogará  que 
contesten  en  el  térnjino  de  doce  horas. 

Art.  560".    Si  trascurriere  este  término  sin  haberlo  hecho»  ó  si  el 
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Representante  extranjero  denegare  la  venia,  el  Juez  lo  comunicará 
i D mediatamente  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  empleando  para 
ello  el  telégrafo,  sí  lo  hubiere.  Entre  tanto  que  el  Ministro  no  le 
comunique  su  resolución,  se  abstendrá  de  entrar  y  registrar  en  el 
edificio;  pero  adoptará  las  medidas  de  vigilancia  áque  se  refiere 
el  art.  ^7. 

Art.  561.  Tampoco  podrá  entrar  y  registrar  en  los  buques  mer- 
cantes extranleros  sin  la  autorización  del  Capitán,  ó,  si  éste  la 
denegare,  sin  la  del  Cónsul  de  su  Nación. 

En  los  buques  extranjeros  de  guerra^  la  fal  ta  de  autorización 
del  Comandante  se  suplirá  por  la  del  Embajador  ó  Ministro  de  la 
nación  á  que  pertenezcan. 

Art.  562.  Se  podrá  entrar  en  las  habitaciones  de  los  Cónsules 
extranjeros  y  en  sus  oficinas,  pasándoles  previamente  recado  do' 
atención  y  observando  las  formalidades  prescritas  en  la  Constitu- 
ción del  Estado  y  en  las  leyes. 

Del  procedimiento  para  la  extradición. 

Art.  824.  Los  Fiscales  de  las  Audiencias  y  .el  del  Tribunal  Su- 
premo, cada  uno  en  su  caso  y  lugar,  pedirán  que  el  Juez  ó  Tribu- 
nal proponga  al  Gobierno  que  solicite  la  extradición  de  los  proce- 
sados ó  condenados  por  sentencia  firme,  cuando  sea  procedente 
con  arreglo  á  derecho. 

Art.  825.  Para  que  i)ueda  pedirse  ó  proponerse  la  extradición, 
será  requisito  necesario  que  se  hctya  dictado  auto  motivado  de 
prisión  ó  recaído  sentencia  firme  contra  los  aodsados  á  que  se 
refiera. 

Art.  826.    Sólo  podrá  pedirse  ó  proponerse  la  extradición: 

I.**  De  los  españoles  que  habiendo  delinquido  en  España  se  ha- 
yan refugiado  en  país  extranjero. 

2P  De  los  españoles  que,  habiendo  atentado  en  el  extranjero 
contra  la  segundad  exterior  del  Estado,  se  hubiesen  refugiado  en 
país  distinto  del  en  ^ue  delinquieron. 

3.*  De  los  extranieros  que,  debiendo  ser  juzgados  en  España, 
se  hubiesen  refugiado  en  un  país  que  no  sea  el  suyo. 

Art.  827.    Procederá  la  petición  de  extradición: 

1  .*  En  los  casos  que  se  determinen  en  los  Tratados  vigentes  con 
la  Potencia  en  cuyo  territorio  se  hallase  el  individuo  reclamado. 

2.^  Bn  defecto  Je  Tratado,  en  los  .casos  en  que  la  extradición 
proceda  según  el  derecho  escrito  ó  consuetudinario  vigente  en  el 
territorio  á  cuya  Nación  se  pida  la  extradición. 

3.**  En  defecto  de  los  dos  casos  anteriores,  cuando  la  extradición 
sea  procedente  según  el  principio  de  reciprocidad. 

Art.  828.  El  Juez  ó  Tribunal  que  conozca  de  la  causa  en  que  es- 
tuviere procesado  el  reo  ausente  en  territorio  extranjero  será  el 
competente  para  pedir  su  extradición. 

Art.  829.  El  Juez  ó  Tribunal  que  conociere  de  la  causa  acordará 
de  oficio  ó  á  instancia  de  parte,  en  resolución  fundada,  pedir  la  ex- 
tradición desde  el  momento  en  que,  por  el  estado  del  proceso  y 
por  su  resultado,  sea  procedente  con  arreglo  á  cualquiera  de  los 
números  de  los  artículos  826  y  827. 

Art.  830.  Contra  el  auto  acordando  ó  denegando  pedir  la  extra- 
dición podrá  interponerse  el  recurso  de  apelación,  si  lo  hubiese 
dictado  Un  Juez  de  instrucción. 

Art.  831.  La  petición  de  extra$|¡cion  se  hará  en  forma  de  supli- 
catorio dirigido  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
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Se  exceptáa  el  caso  en  que  por  el  Tratado  vigente  con  la  Na- 
ción en' cuyo  territorrío  se  hallare  el  procesado,  pueda  pedir  direc- 
tamente la  extradición  el  Juez  ó  Tribunal  que  conozcan  de  la  causa. 

Art.  832.  Con  el  suplicatorio  ó  comunicación  que  hayan  de  ex- 
pedirse, según  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  remitirá  tes- 
timonio en  que  se  inserte  literalmente  el  auto  de  extradición,  y  en 
relación  la  pretensión  ó  dictamen  fiscal  en  que  se  haya  pedido  y 
todas  las  diligencias  de  la  causa,  necesarias  para  justificar  la  pro- 
cedencia de  la  extradición  con  arreglo  ai  número  correspondiente 
del  art.  826  en  que  aauólla  se  funde. 

Art.  833.  Cuando  la  extradición  deba  pedirse  por  conducto  del 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  sé  le  remitirá  el  suplicatorio  y  tes- 
timonio por  medio  del  Presidente  de  la  Audiencia  respectiva. 

Si  el  Tribunal  que  conociere  de  la  causa  fuese  el  Supremo  ó  su 
Sala  segunda,  los  documentos  mencionados  se  remitirán  por  me- 
dio del  Presidente  de  dicho  Tribunal. 
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fNúv.  5.<^}.— Códiico  penal  militar. 

Delitos  de  espionaje, 

Art.  101.  Incurrirá  en  la  pena  de  muerte  con  degradación,  sí 
fuere  militar,  y  en  la  de  cadena  perpetua  á  muerte  si  no  lo  fuere: 

1.*  El  que  subt^epticíamente  ó  con  disfraz  se  introdujere,  sin 
objeto  justificado,  en  las  plazas  de  guerra  ó  puestos  militares,  ó 
entre  las  tropas  que  operen  en  campaña. 

2.^    El  que  en  tiempo  de  guerra,  sin  la  competente  autorización, 

f)racticare  reconocimientos,  levantare  planos  ó  sacare  croquis  de 
as  plazas,  puestos  militares,  puertos,  arsenales  ó  almacenes  que 
f pertenezcan  á  la  zona  de  las  operaciones  militares,  sea  cualquiera 
a  forma  en  que  lo  ejecute. 

3.*  El  que  condujere  comunicaciones,  pliegos  ó  partes  dpi  ene- 
migo no  siendo  obligado  á  ello,  ó  caso  de  serlo,  no  los  entregare 
á  las  Autoridades  ó  Jefes  del  Ejército  nacional  al  encontrarse  en 
lugar  seguro,  ó  los  ocultare  para  que  no  le  sean  ocupados. 

Art.  102,  El  que  deíare  de  llevar  á  su  destino,  pudiendo  hacer- 
lo, los  pliegos  que  se  le  confien  sobre  operaciones  de  la  guerra. 
será  condenado  á  la  pena  cJe  cadena  temporal  á  muerte. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  protegiere,  ocultare  ó  de 
otro  modo  favoreciere  á  los  espias. 

Art.  103.  La  proposición  para  cometer  el  delito  de  espionaje,  se 
castigará  con  la  pena  de  presidio  correccional. 

Delitos  contra  el  derecho  de  gentes. 

Art.  104.  Incurrirá  en  la  pena  de  reclusión  temporal  á  muerte 
el  militar  que  sin  motivo  justificado  ó  sin  autorización  competente 
ejecutare  actos  de  manifiesta  hostilidad  contra  una  nación  extran- 
jera, ó  violare  tregua,  armisticio,  capitulación  úotro  convenio  ce- 
lebrado con  el  enemigo  ó  entre  sus  fuerzas  beligerantes,  siempre 
que  de  sus  «resultas  sobreviniere  una  declaración  de  guerra  ó  sa 
produjeren  violencias  ó  represalias. 

En  otro  caso  la  pena  será  la  de  prisión  correccional. 
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(Núfif .  6.'')-T-Le7  orgánica  del  Poder  Jadieial . 

De  la  extensión  de  la  jurcsdleeion  ordinaria. 

Art.  267.  La  jurisdicción  ordinaria  será  la  competente  para  co- 
nocer de  los  negocios  civiles  que  se*  susciten  en  territorio  espa- 
ñol entre  españole»»  entre  extranjeros  y  entre  españoles  y  ex- 
tranjeros. 

De  la  competencia  de  la  jurisdicción  ordinaria  en  lo  criminal. 

Art.  333.  Los  extranjeros  que  cometieren  faltas  ó  delinquieren 
en  España,  serán  juzgados  por  los  que  tengan  competencia  para 
ello  por  razón  de  las  peraonas  ó  del  territorio. 

Art.  334.  Exceptúanse  de  lo  ordenado  en  el  articulo  anterior 
los  Príncipes  de  las  familias  reinantes,  los  Presidentes  ó  Jefes  de 
otros  Estados,  los  Embajadores,  los  Ministros  Plenipotenciarios, 
los  Ministros  residentes,  los  Encargados  de  Negocios  y  los  ex- 
tranjeros empleados  de  planta  en  las  Legaciones;  los  cuales,  cuan- 
do delinquieren,  serán  puestos  á  disposición  de  sus  Gobiernos  res- 
pectivos. 

Art.  335.  El  conocimiento  de  los  delitos  comenzados  á  cometer 
en  España  y  consumados  ó  frustrados  en  países  extranjeros,  cor- 
responderá á  los  Tribunales  y  Jueces  españoles,  en  el  caso  deque 
los  actos  perpetrados  en  España  constituyan  por  s^  delito  y  sólo 
respecto  a  éstos. 

Art.  336.  Serán  juzgados  por  los  Jueces  y  Tribunales  del  Reino, 
según  el  orden  prescrito  en  el  art.  326,  los  españoles  ó  extranjeros 
que  fuera  del  ten-i lorio  de  la  nación  hubiesen  cometido  alguno  de 
los  delitos  siguieiites:' 

Contra  la  seguridad  exterior  del  Estado. 

Lesa  Majestad. 

Rebellón. 

Falsificación  de  la  firma,  de  la  estampilla  Real  ó  del  Regente. 

Falsificación  de  la  firma  de  los  Ministros. 

Falsificación  de  otros  sellos  públicos. 

Falsificaciones  que  perjudiquen  directamente  al  crédito  ó  inte- 
reses del  Estado,  y  la  introducción  ó  expendiciou  de  lo  falsifi- 
cado. 

Falsificación  de  billetes  de  Banco  cuya  emisión  esté  autorizada 
por  la  ley,  y  la  introducción  ó  expendícíon  de  los  falsificados. 

Los  cometidos  en  el  ejercicio  ae  sus  funciones  por  empleados 
públicos  residentes  en  territorio  extranjero. 

Art.  337.  Si  los  reos  de  los  delitos  comprendidos  en  el  artículo 
anterior  hubiesen  sido  absueltos  ó  penados  en  el  extranjero  siem- 
pre que  en  este  último  caso  se  hubiese  cumplido  la  condena,  no  se 
abrirá  de  nuevo  la  causa. 

Lo  mismo  sucederá  si  hubiesen  sido  indultados,  á  excepción  de 
los  delitos  de  traición  y  lesa  Majestad. 

Si  hubiesen  cumplido  parte  de  la  pena,  se  tendrá  en  cuenta 
para  rebajar  proporcionalmente  la  que  en  otro  caso  les  corres- 
pondería. 

Art.  338.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  que  anteceden  es 
aplicable  á  los  extranjeros  que  hubiesen  cometido  alguno  de  loa 
delitos  comprendidos  en  ellos,  cuando  fueren  aprehendidos  ea  el 
territorio  español  ó  se  obtuviere  la  extradición. 


Digitized  by 


Google 


—  490  - 

Art.  339.  El  español  que  cometiere  un  delito  en  pai«  extranjero 
contra  otro  español,  sera  juzgado  en  España  por  los  Juzgados  6 
Tribunales  designados  en  el  art.  326,  y  por  el  mismo  orden  con 
que  se  designan  si  concurriera  las  circunstancias  siguientes: 

1.*  Que  se  querelle  el  ofendido  ó  cualquiera  de  las  personas  que 
puedan  hacerlo  con  arreglo  á  las  leyes. 

2.*    Que  el  delincuente  se  halle  en  territorio  español. 

3.*  Que  el  delincuente  no  hava  sido  absueUo,  indultado  ó  pena- 
do en  el  extranjero,  y  en  este  último  caso  haya  cumplido  su  con- 
dena. 

Si  hubiere  cumplido  parte  de  la  pena,  se  observará  lo  que  para 
igual  caso  previene  el  art.  337. 

Art.  340.  El  español  que  cometiere  en  país  extranjero  un  delito 
de  los  que  el  Código  penal  español  calíflca  de  graves  contra  un 
extranjero,  será  juzgado  en  España  si  concurren  las  tres  circuns- 
tancias señaladas  en  el  artículo  que  precede,  y  por  los  mismos 
Jueces  que  en  él  se  designan. 

Art.  341.  No  podrá  precederse  criminalmente  en  el  caso  del  ar- 
tículo anterior,  cuando  el  hecho  de  que  se  trate  no  sea  delito  en  el 
país  en  que  se  perpetró,  aunque  lo  sea  según  las  leyes  de  España. 

Art.  342.  Los  españoles  que  delincan  en  país  extranjero  y  sean 
entregados  á  los  Cónsules  de  España  serán  juzgados  con  sujecioo 
á  esta  ley  en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  local.es. 

Instruirá  el  proceso  en  primera  instancia  el  Cónsul  6  el  que  le 
reemplace,  si  no  fuere  Letrado  con  el  auxilio  de  un  Asesor,  y  en 
su  defecto  con  el  de  dos  adjuntos  elegidos  entre  los  subditos  espa- 
ñoles, los  cuales  serán  nombrados  por  él  al  principio  de  cada  año, 
y  actuarán  en  todas  las  causas  pendientes  ó  incoadas  durante  eí 
mismo. 

Terminada  la  instrucción  de  la  causa,  y  ratificadas  á  presencia 
del  reo  ó  reos  presuntos  las  diligencias  practicadas,  se  remitirán 
los  autos  al  Tribunal  español  que,  atendida  la  naturaleza  del  de- 
lito, tenga  competencia  para  conocer  de  él.  y  sea  el  máis  próximo 
al  Consulado  en  que  se  ha^a  seguido  la  causa,  á  no  ser  Que  por 
fuero  personal  deoiera  ser  juzgado  el  reo  por  distinta  jurisaiccion 
que  la  ordinaria  si  hubiera  delinquido  en  España,  en  cuyo  caso  I» 
será  por  el  Tribunal  superior  correspondiente  al  fuero  que  dis- 
frute. 

Art.  343.  La  jurisdicción  orlinaria  es  competente  para  conocer 
de  las  faltas,  sin  más  excepcionesjiue  las  que  señala  esta  ley  res- 
pecto á  los  militares  y  marinos. 

Art.  344.  Los  Jueces  del  lugar  en  que  se  cometa  una  falta  son 
los  únicos  competentes  para  juzgarla. 

Art.  345.  En  las  faltas  cometidas  en  pafs  extranjero. en  que 
sean  entregados  los  que  las  cometan  á  los  Cónsules  españoles, 
juzgará  en  primera  instancia  el  Vice-cónsul  si  lo  hubiere»  y  6n 
apelación  el  Cónsul  con  su  Asesor  si  no  fuere  Letrado;  á  falta  de 
Asesor,  con  los  adjuntos  de  que  habla  el  art.  342.  Si  no  hubierf" 
Vice-cónsul ,  hará  sus  veces  un  subdito  español,  elegido  del  mismo 
modo  que  los  adjuntos  al  principio  de  cada  año. 

Estos  juicios  se  seguirán  en  conformidad  á  las  leyes  del  Reino. 

Art.  346,  Lo  prescrito  en  este  párrafo  respecto  á  delitos  cometi- 
dos en  el  extranjero,  se  entenderá  sin  perjuicio  de  los  tratados 
vigentes  ó  que  en  adelante  se  celebren  con  potencias  extranjeras. 
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(NÚN.  7).»I«ey  sobre  el  mar  litoral,  las  playas  y  las  costas. 

Del  dominio  de  laa  aguas  del  mar  litoral  y  de  sus  playas,  de  las 
accesiones  y  seroidumbres  de  los  terrenos  contiguos. 

Artículo  1.®  Son  del  dominio  nacional  y  uso  páblíco>  sin  per- 
juicio de  los  derechos  que  correspondan  á  los  particulares: 

1.*  La  zona  marítimo-terrestre,  que  es  el  espacio  de  las  costas 
ó  fronteras  marítimas  del  territorio  español  que  baña  el  mar  en  su 
flujo  y  reflujo»  en  donde  son  sensibles  las  mareas,  y  las  mayores 
olas  en  los  temporales  en  donde  no  lo  sean. 

Esta  zona  marítimo- terrestre  se  extiende  también  por  las  már- 
genes de  los  ríos  liasta  el  sitio  en  que  sean  navegables  ó  se  hagan 
sensibles  las  mareas. 

2.®  El  mar  litoral,  ó  bien  la  zona  marítima  que  ciñe  las  costas 
ó  fronteras  de  los  dominios  de  España,  en  toda  la  anchura  deter* 
minada  por  el  derecho  internacional,  con  sus  ensenadas,  radas, 
bahías,  puertos  y  demás  abrigos  utilizables  para  la  pesca  y  nave- 
gación. 

En  esta  zona  dispone  y  arregla  el  Estado  la  vigilancia  y  los 
aprovechamientos,  así  como  el  derecho  de  asilo  ó  inmunidad,  con- 
forme todo  á  las  leyes  v  á  los  Tratados  internacionales. 

Art.  2.®  Son  de  dominio  público  los  terrenos  que  se  unen  á  la 
zona  marítimo-terrestre  por  las  accesiones  y  aterramientos  que 
ocasione  el  mar.  Cuando,  por  consecuencia  de  estas  accesiones,  y 
por  efecto  de  retirarse  el  mar,  la  línea  interior  que  limita  la  ex- 
presada zona  avance  hacia  aquel,  los  terrenos  sobrantes  de  loque 
era  antigua  zona  marítimo-terrestre  pasarán  á  ser  propiedad  del 
Estado,  previo  el  oportuno  deslinde  por  los  Ministerios  de  Ha- 
cienda, Fomento  y  Marina,  y  el  primero  podrá  enajenarlos  cuando 
no  se  consideren  necesarios  para  servicios  marítimos  ú  otros  de 
utilidad  pública.  Si  se  enajenasen  eon  arreglo  á  las  leyes  se  con- 
cederá el  derecho  de  tanteo  á  los  dueños  de  los  terrenos  colin- 
dantes. 

Art.  4.''  Son  de  propiedad  del  Estado  los  fondeaderos,  varade- 
ros, astilleros,  arsenales  y  otros  establecimientos  destinados  ex- 
clusivamente por  el  mismo  al  servicio  de  la  Marinado  guerra. 
Son  de  dominio  nacional  y  uso  público  los  puertos  de  interés  ge- 
neral, de  primero  y  segundo  orden. 

Art.  5.°  Pertenece  al  Estado  todo  lo  que  el  mar  arroje  á  la  oril  la 
y  no  tenga  dueño  conocido.  La  Hacienda  pública  se  incautará  de 
ello,  previo  inventario  y  justiprecio,  quedando  responsable  alas 
reclamaciones  de  tercero  y  al  pago  de  los  derechos  y  recompensas 
de  hallazgo  y  salvamento,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  las  leyes 
y  reglamentos. 

Art.  6.®  El  Gobierno,  sin  perjuicio  de  las  obligaciones  y  dere- 
chos de  los  dueños  ó  consignatarios,  proveerá  al  salvamento  de 
los  buques  náufragos,  3us  cargamentos  y  efectos,  así  como  su  ex- 
tracción en  caso  de  pérdida  total,  con  arreglo  á  lo  que  determinen 
las  Ordenanzas  y  reglamentos  de  Marina. 

Lo«  Agentes  consulares  tendrán  la  intervención  que  les  corres- 
ponda según  los  pactos  internacionales  respecto  á  las  naciones 
que  representen. 

Art.  7.*  Los  terrenos  de  propiciad  particular  colindantes  con  el 
mar  ó  enclavados  en  la  zona  marítcmj-terrestre,  están  sometidos 
¿k  las  servidumbres  de  salvamento  y  de  vigilancia  litoral. 
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Art.  8.*^  La  servidumbre  de  salvamento  tiene  la  misma  exten- 
sión en  los  terrenos  de  propiedad  privada  colindantes  con  el  mar 
3ue  la  zona  marí timo-terrestre  dentro  de  la  cual  están  compren- 
idos,  y  veinte  metros  más  contados  hacia  ol  interior  de  las  tier- 
ras, y  de  ella  se  liará  uso  público  en  ios  casos  de  naufragio,  para 
salvar  y  depositar  los  restos,  efectos  y  cargamentos  de  los  buques 
náufragos. 

También  los  barcos  pescadores  podrán  varar  en  esta  zona  de 
servidumbre  cuando  á  ello  se  vean  obligados  por  el  estado  del 
mar,  y  podrán  del  mismo  modo  depositar  sus  efectos  en  tierra 
mientras  duren  las  circunstancias  del  temporal. 

Esta  zona  de  servidumbre  avanzará  ó  se  retirará  conforme  el 
mar  avance  ó  se  retire,  según  queda  establecido  en  general  para 
la  zona  maríiimo- terrestre. 

Por  ios  daños  causados  á  las  herodades  en  las  ocasiones  de  sal- 
vamento habrá  lugar.á  indemnización,  pero  solamente  hasta  don- 
de alcance  el  valor  de  los  objetos  salvados,  después  de  satisfechos 
los  gastos  de  auxilios  prestados  ó  de  recompensas  de  hallazgos, 
con  arreglo  á  las  leyes. 

''  Art.  9.®  La  servidumbre  de  salvamento  no  es  obstáculo  para 
que  los  dueños  de  los'  terrenos  contiguos  al  mar,  siembren,  plan- 
ten y  levanten  dentro  de  la  zona  marítimo-terrestre,  en  terreno 
propio,  edificios  agrícolas  y  casas  de  recreo. 

Para  la  ediñcacion  en  tales  sitios  se  dará  previo  conocimiento 
al  Gobernador  de  la  provincia,  el  cual,  después  de  oír  al  Coman- 
dante de  Marina  y  al  Ingeniero  Jef^  de  Obras  públicas,  podrá  opo- 
nerle si  risultase  impedimento  al  ejercicio  de  la  servidumbre  de 
que  habla  el  artículo  anterior.  i 

Art.  10.  La  servidumbre  de  vigilancia  litoral  consiste  en  la 
obligación  de  dejar  expedita  una  vía  general  de  seis  metros  de  an- 
'  chura  contigua  a  la  linea  de  la  mayor^  pleamar,  ó  á  la  que  determi- 
nen las  olas  en  lo3  mayores  temporales  donde  las  mareas  no  sean 
sensibles,  demarcada  en  los  casos  necesarios  por  el  Gobernador 
de  la  provincia  después  de  oir  á  la  Autoridad  de  Marina.  En  los 
parajes  de  tránsito  difícil  ó  peligroso  podrá  internarse  la  vía  más 
de  seis  metros,  pero  sin  que  exceda  de  lo  estrictamente  necesario, 
ajuicio  de  la  mencionada  Autoridad. 

La  servidumbre  de  vigilanciaen  casos  extraordinarios  y  nece- 
sarios para  el  servicio  del  Estado  se  impone  lo  mismo  en  terrenos 
cercados  que  en  los  abiertos.  Las  propiedades  que  no  hubieran 
estado  sometidas  á  la  servidumbre  ae  vigilancia  hasta  la  promul- 
;cacion  de  la  lev  de  Aguas  de  3  de  Agosto  de  1856.  y  con  posterio- 
ridad á  ella  se  hubiese  hecho  efectiva  por  algún  acto  qu0  haya  per- 
judicado  ostensible  y  materialmente  á  la  propiedad,  obtendrá  la 
correspondiente  indemnización  por  ese  gravamen. 

Del  uso  y  aprooechamienio  del  mar  litoral  y  de  sus  playas. 

Art.  ti.    En  las  charcas,  lagunas  ó  estanques  de  agua  del  mar 

formados  en  propiedad  particular  no  susceptible  de  comunicación 

permanente  con  aquel   por  medio  de  embarcaciones,  soUmente 

•  podrán  pescar  sus  (iueños,  sin  más  restricciones  que  las  relativas 

á  la  salubridad  pública. 

Art.  12.  El  libre  uso  del  mar  litoral,  ensenadas,  radas,  bahías 
y  abras,  se  entiende  para  navegar,  pescar,  embarcar  y  desembar- 
car, fondear  y  otros  actos  semf>jantes,  si  bien  dentro  de  las  pres- 
cripciones legales  y  reglas  de  policía  que  lo  regulen.  En  el  mismo 
caso  se  encuentra  el  uso  público  de  las  playas,  que  autoriza  i  to- 
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dos  con  iguales  restricciones  para  transitar  por  ellas,  bañarse, 
tender  y  enjugar  ropas  y  redes,  varar,  carenar  y  construir  embar- 
caciones, bañar  ganados  y  recoger  conchas,  plantas  y  mariscos. 

Clasifieaeion  de  los  puertos. 

Art.  13.  Se  consideran  puertos  para  los  efectos  de  esta  ley  los 
parajes  de  la  costa  más  ó  menos  abrigado?,  bien  por  la  disposi- 
ción natural  del  terreno,  ó  bien  por  obras  construidas  al  efecto,  y 
en  los  cuales  exista  de  una  manera  permanente  y  en  debida  forma 
tráfico  marítimo. 

Art.  14.  Tienen  asimismo  el  carácter  de  puertos  las  rías  y  des- 
embocaduras de  los  rios,  hasta  donde  se  hacen  sensibles  las  ma- 
reas, y  en  donde  no  las  hay,  hasta  donde  llegan  las  aguas  del  mar 
en  los  tem{)orales  ordinarios,  alterando  su  régimen.  Aguas  arriba 
de  estos  sitios,  las  riberas  ú  orillas  de  ios  i:ios  conservan  su  ca- 
rácter especial  de  fluviales. 

Art.  15.  Los  puertos  se  clasifican  en  puertos  de  interés  general 
de  primero  y  segundo  orden,  y  puertos  de  interés  local,  ó  sea  pro- 
vinciales ymunicipales. 

Se  consideran  puertos  de  interés  general  los  destinados  espe- 
cialmente á  fondeaderos,  depósitos  mercantiles,  carga  y  descarf^a 
de  los  bflques  que  se  emplean  en  la  industria  y  comercio  maríti- 
mo, cuando  el  ^ue  se  verifique  por  estos  puertos  pueda  interesar  a 
varias  provincias  y  se  hallen  en  comunicación  directa  con  los  prin- 
cipales centros  de  producción  de  España.  Son  también  de  interés 
general  los  denominados  de  refugio  por  su  situación  y  condiciones 
especiales  de  capacidad,  seguridad  y  abrigo  en  los  temporales. 

Son  puertos  ae  interés  local,  ó  sean  provinciales  y  municipales, 
los  destinados  principalmente  al  fondeadero,  carga  y  descarga  de 
los  buques  que  ^Q  emplean  en  la  industria  y  comercio  locales,  sin 
perjuicio  de  poder  ser  clasificados  entre  los  de  interés  general 
cuando  su  comercio  se  extienda  á  otras  localidades,  territorios  ó 
provincias. 

No  se  podrá  alterar  esta  clasificación  sino  en  virtud  de  una  ley. 

Art.  16.  Se  declaran  puertos  de  interés  general  de  primer  or- 
den: Alicante,  Barcelona,  Bilbao,  Cádiz,  Cartagena,  Ferrol,  Má- 
laga. Palma,  Santander,  Sevilla,  Tarragona,  Valencia  y  Vigo. 

Se  declaran  puertos  de  interés  generando  segundo  orden:  Al- 
mería, Aviles,  Ceutfi^,  Coruña.  Oijon,  Huelva,  Pasajes,  San  Sebas- 
tian y  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Se  consideran  como  puertos  de  refugio,  y  por  lo  tanto  de  inte- 
rés general:  l«os  Alfaques,  Algecíras,  Muros,  Musel ,  Rozas  y  San- 
ta Pola.  . 

Art.  17.  Se  declaran  puertos  de  interés  local  todos  aquellos  que 
no  86  hallen  comprendidos  en  el  articulo  anterior,  y  en  que  se  ha- 
gan operaciones  comerciales. 

De  la  ejecución  y  conservación  de  las  obras  de  los  puertos,  y  del 
régimen  y  policía  he  los  mismos. 

« 
Art.  31.  Habrá  en  los  puertos  una  zona  litoral  de  servicio,  q^^ 
86  determinará  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  cada  caso,  para 
ejecutar  las  faenas  de  carga  y  descarga,  depósito  y  trasporte  de 
las  mercancías  y  circulación  de  las  personas  y  vehículos.  La  apro- 
bación yproyectode  dicha  zona  y  su  distribución  para  los  dife- 
rentes servicios  lleva  consigo  4a  declaración  de  utilidad  pública. 
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y  los  terrenos  ó  edifícíos  particulares  que  se  hallaren  compren- 
didos dentro  de  la  misma  guedan  sujetos  á  la  expropiación  forzosa. 
Art.  33.  Cuando  ocurriese  el  nauñra^io  de  un  buque  dentro  de 
algún  puerto,  los'dueños  ó  consignatarios,  ó  las  Compañías  de  se- 
guros, procederán^  su  extracción  dentro  del  plazo  que  Jes  señale 
ol  Comandante  de  Marina  de  la  provincia.  Si  no  lo  veriñcasen,  se 
dispondrá  por  el  Ministerio  de  Marina  que  se  efectúe  dicha  opera- 
ción con  cargo  á  los  productos  que  se  obtengan  de  la  venta  de  los 
buques  y  de  los  efectos  que  contengan. 
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